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Introduccion

En la Era del Reino, Dios usa las palabras para iniciar la nueva era, para cambiar los

medios por los cuales Él obra y para llevar a cabo la obra de la era entera. Este es el

principio por el cual Dios obra en la Era de la Palabra. Él se hizo carne para hablar desde

diferentes perspectivas, de modo que el hombre pudiera ver realmente a Dios —quien es

la Palabra manifestada en la carne—, y para que pudiera contemplar Su sabiduría y Su

maravilla. Este tipo de obra se realiza para lograr mejor los objetivos de conquistar al

hombre,  perfeccionarlo y  descartarlo,  que es el  verdadero significado del  uso de  las

palabras para obrar en la Era de la Palabra. A través de estas palabras, las personas

llegan a conocer la obra de Dios, Su carácter, la sustancia del hombre y aquello en lo que

el hombre debe entrar. A través de las palabras, la obra que Dios desea llevar a cabo en

la Era de la Palabra fructifica en su totalidad. A través estas palabras, las personas son

expuestas, descartadas y probadas. Las personas han visto las palabras de Dios, han

oído estas palabras y han reconocido su existencia. Como resultado, han llegado a creer

en la existencia de Dios, en Su omnipotencia y sabiduría, así como en el amor de Dios

por  el  hombre  y  Su  deseo  de  salvarlo.  El  término  “palabras”  puede  ser  sencillo  y

corriente,  pero  las  palabras  procedentes  de  la  boca  del  Dios  encarnado  sacuden  el

universo,  transforman  el  corazón  de  las  personas,  transforman  sus  nociones  y  su

antiguo carácter, y la apariencia que el mundo entero solía tener. A lo largo de las eras,

solo el Dios de la actualidad ha obrado de esta manera, y solo Él habla así y viene a

salvar al hombre de ese modo. A partir de este momento, el hombre vive bajo la guía de

las palabras de Dios, y es pastoreado y provisto por Sus palabras. La gente vive en el

mundo de las palabras de Dios, entre las maldiciones y bendiciones de Sus palabras, y

hay  incluso  más  personas  que  han  llegado  a  vivir  bajo  el  juicio  y  el  castigo  de  las

mismas. Todas estas palabras y esta obra son en aras de la salvación del hombre, en aras

del cumplimiento de la voluntad de Dios y en aras de cambiar el aspecto original del

mundo  de  la  antigua  creación.  Dios  creó  el  mundo  utilizando  palabras,  guía  a  las

personas en todo el universo utilizando palabras, y las conquista y las salva utilizando

palabras. Al final, Él utilizará palabras para llevar a la totalidad del mundo antiguo a su

fin, completando, así, todo Su plan de gestión.

Extracto de ‘La Era del Reino es la Era de la Palabra’ en “La Palabra manifestada en carne”

Mis palabras son la verdad que jamás cambia. Soy el suministro de vida para el

hombre y la única guía para la raza humana. El valor y el significado de Mis palabras no

se determinan basándose en si son reconocidas o aceptadas por el hombre, sino en la



esencia  de  las  palabras  mismas.  Incluso  aunque  ni  una  sola  persona  en  esta  tierra

pudiera recibir Mis palabras, el valor de Mis palabras y su ayuda para el hombre son

inestimables para cualquier persona. Por lo tanto, cuando me enfrento con las muchas

personas  que se  rebelan  en  contra  de  Mis  palabras,  las  refutan  o  las  desdeñan por

completo, Mi posición es simplemente esta: dejar que el tiempo y los hechos sean Mis

testigos y muestren que Mis palabras son la  verdad,  el  camino y la vida.  Dejar que

muestren que todo lo que he dicho es correcto y que eso es de lo que el hombre debe

estar provisto y, además, que eso es lo que el hombre debe aceptar. Voy a dejar que

todos los que me siguen conozcan este hecho: los que no pueden aceptar completamente

Mis palabras, los que no pueden practicar Mis palabras, los que no pueden encontrar un

propósito en Mis palabras y los que no pueden recibir la salvación por causa de Mis

palabras, son los que han sido condenados por Mis palabras y, además, han perdido Mi

salvación y Mi vara nunca se apartará de ellos.

Extracto de ‘Deberíais considerar vuestros hechos’ en “La Palabra manifestada en carne”

Ya  sea  que  las  palabras  pronunciadas  por  Dios  sean  sencillas  o  profundas  en

apariencia, todas ellas son verdades indispensables para el hombre a medida que entra

en la vida; son la fuente de aguas vivas que le permiten sobrevivir tanto en el espíritu

como en la carne. Proveen lo que el hombre necesita para seguir vivo; los principios y el

credo para conducir su vida cotidiana; la senda, la meta y la dirección por la cual debe

pasar a fin de recibir la salvación; cada verdad que él debería poseer como un ser creado

delante de Dios y toda verdad sobre cómo obedece y adora el hombre a Dios. Son la

garantía que asegura la supervivencia del hombre, el pan diario del hombre, y también

el apoyo firme que le permite ser fuerte y mantenerse en pie. Son ricas en la realidad-

verdad de la humanidad normal tal como la viven los seres humanos creados; ricas en la

verdad por la cual los seres humanos se liberan de la corrupción y eluden las trampas de

Satanás; ricas en la enseñanza, la exhortación, el aliento y el consuelo incansables que el

Creador brinda a la humanidad creada. Son el faro que guía y esclarece a los hombres

para que comprendan todo lo que es positivo, la garantía que asegura que los hombres

vivirán y tomarán posesión de todo lo que es justo y bueno, el criterio por el que todas

las personas, todos los eventos y todos los objetos son medidos, y también la brújula que

lleva a los hombres hacia la salvación y la senda de la luz.

Extracto de ‘Conocer a Dios es el camino para temer a Dios y apartarse del mal’ en “La Palabra manifestada en carne”

En “Las palabras de Dios al universo entero”, Dios expresa Sus palabras desde la

perspectiva del Espíritu. La manera en la que Él habla es inalcanzable por la humanidad



creada. Es más, el vocabulario y el estilo de Sus palabras son hermosos y conmovedores,

y ninguna forma de literatura humana podría reemplazarlos. Las palabras con las que Él

expone al hombre son exactas, son irrefutables por cualquier filosofía y llevan a todas las

personas a la sumisión. Como una espada afilada, las palabras con las que Dios juzga al

hombre  penetran  directamente  en  las  profundidades  del  alma  de  las  personas,

cortándolas tan profundamente que las deja sin un lugar donde ocultarse. Las palabras

con las cuales Él conforta a las personas llevan misericordia y bondad, son cálidas como

el abrazo de una madre cariñosa y hacen que la gente se sienta más segura que nunca.

La más maravillosa característica de estas declaraciones es que, durante esta etapa, Dios

no habla usando la identidad de Jehová o Jesucristo, ni de Cristo de los últimos días. En

cambio, utilizando Su identidad inherente —el Creador—, Él habla y enseña a todas las

personas que lo siguen y que aún habrán de seguirlo. Es justo decir que esta ha sido la

primera vez, desde la creación del mundo, que Dios se ha dirigido a toda la humanidad.

Nunca  antes  Dios  había  hablado  con  tanto  detalle  y  tan  sistemáticamente  a  la

humanidad creada.  Por supuesto,  esta es  también la primera vez que Él  ha hablado

tanto, y durante tanto tiempo, a la humanidad. Esto es algo totalmente sin precedentes.

Es más, estas declaraciones forman el primer texto expresado por Dios mientras estuvo

entre la humanidad y en ellas Él revela, guía, juzga y habla con total franqueza a todas

las personas y, de igual manera, son las primeras declaraciones en las que Dios permitió

a la gente conocer Sus pasos, el lugar donde Él se encuentra, el carácter de Dios, lo que

Él tiene y es, Sus pensamientos y Su preocupación por la humanidad. Se puede decir

que,  desde la  creación,  estas  son las  primeras  declaraciones  que Dios  ha expresado

desde el tercer cielo a la humanidad, y que es la primera vez que Dios ha usado Su

identidad inherente para aparecerse a la humanidad y expresarle la voz de Su corazón

por medio de palabras.

Extracto de ‘Introduccion’ de Las palabras de Dios al universo entero en “La Palabra manifestada en carne”

El camino de la vida no es algo que cualquiera pueda poseer y tampoco es algo que

cualquiera pueda conseguir con facilidad. Esto se debe a que la vida solo puede proceder

de Dios, es decir, solo Dios mismo posee la esencia de la vida y solo Dios mismo tiene el

camino de vida. Y, así, solo Dios es la fuente de la vida y el manantial del agua viva de la

vida  que  siempre  fluye.  Desde  que  creó  el  mundo,  Dios  ha  hecho  mucha obra  que

implica la vitalidad de la vida, ha hecho mucha obra que le da vida al hombre y ha

pagado un gran precio para que el hombre pueda alcanzar la vida. Esto se debe a que

Dios mismo es la vida eterna y Dios mismo es el camino por el cual el hombre resucita.

Dios  nunca  está  ausente  del  corazón  del  hombre  y  vive  entre  los  hombres  todo  el



tiempo.  Ha  sido  la  fuerza  que  impulsa  la  vida  del  hombre,  la  raíz  de  la  existencia

humana, y un rico depósito para su existencia después del nacimiento. Él hace que el

hombre vuelva a nacer y le permite vivir con constancia en cada función de su vida.

Gracias a Su poder y Su fuerza de vida inextinguible, el hombre ha vivido generación

tras generación, a través de las cuales el poder de la vida de Dios ha sido el pilar de su

existencia, y por el cual Dios ha pagado un precio que ningún hombre común ha pagado

jamás.  La  fuerza  de  vida  de  Dios  puede  prevalecer  sobre  cualquier  poder;  además,

excede cualquier poder. Su vida es eterna, Su poder extraordinario, y Su fuerza de vida

no puede ser aplastada por ningún ser creado ni fuerza enemiga. La fuerza de vida de

Dios existe e irradia su reluciente resplandor, independientemente del tiempo o el lugar.

El cielo y la tierra pueden sufrir grandes cambios, pero la vida de Dios es la misma para

siempre.  Todas  las  cosas  pueden  pasar,  pero  la  vida  de  Dios  todavía  permanecerá

porque Él es la fuente de la existencia de todas las cosas y la raíz de su existencia. La

vida del hombre proviene de Dios, la existencia del cielo se debe a Dios, y la existencia

de la tierra procede del poder de la vida de Dios. Ningún objeto que tenga vitalidad

puede trascender la soberanía de Dios, y ninguna cosa que tenga vigor puede eludir el

ámbito de Su autoridad. De esta manera, independientemente de quiénes sean, todos se

deben someter al dominio de Dios, todos deben vivir bajo el mandato de Dios y nadie

puede escapar de Sus manos.

Extracto de ‘Solo el Cristo de los últimos días le puede dar al hombre el camino de la vida eterna’ en “La Palabra

manifestada en carne”

El Cristo de los últimos días trae la vida y el camino de la verdad, duradero y eterno.

Esta verdad es el camino por el que el hombre obtendrá la vida, y el único camino por el

cual el hombre conocerá a Dios y por el que Dios lo aprobará. Si no buscas el camino de

la vida que el Cristo de los últimos días provee, entonces nunca obtendrás la aprobación

de Jesús y nunca estarás cualificado para entrar por la puerta del reino de los cielos,

porque tú  eres  tanto  un títere  como un prisionero  de  la  historia.  Aquellos  que  son

controlados por los reglamentos, las letras y están encadenados por la historia, nunca

podrán obtener la vida ni el camino perpetuo de la vida. Esto es porque todo lo que

tienen es agua turbia que ha estado estancada por miles de años, en vez del agua de la

vida  que  fluye  desde  el  trono.  Aquellos  que  no  reciben  el  agua  de  la  vida  siempre

seguirán siendo cadáveres,  juguetes  de  Satanás  e  hijos  del  infierno.  ¿Cómo pueden,

entonces,  contemplar  a  Dios? Si  sólo tratas  de  aferrarte  al  pasado,  si  sólo  tratas  de

mantener las cosas como están quedándote quieto,  y no tratas de cambiar el  estado

actual  y  descartar la historia,  entonces,  ¿no estarás  siempre en contra de Dios? Los



pasos de la obra de Dios son vastos y poderosos, como olas agitadas y fuertes truenos,

pero te sientas y pasivamente esperas la destrucción, apegándote a tu locura y sin hacer

nada. De esta manera, ¿cómo puedes ser considerado alguien que sigue los pasos del

Cordero? ¿Cómo puedes justificar al Dios al que te aferras como un Dios que siempre es

nuevo y nunca viejo? ¿Y cómo pueden las palabras de tus libros amarillentos llevarte a

una nueva era? ¿Cómo pueden llevarte a buscar los pasos de la obra de Dios? ¿Y cómo

pueden llevarte al cielo? Lo que sostienes en tus manos es la letra que solo puede darte

consuelo temporal, no las verdades que pueden darte la vida. Las escrituras que lees solo

pueden enriquecer tu lengua y no son palabras de sabiduría que te ayudan a conocer la

vida  humana,  y  menos  aún los  senderos  que  te  pueden llevar  a  la  perfección.  Esta

discrepancia,  ¿no  te  lleva  a  reflexionar?  ¿No  te  hace  entender  los  misterios  que

contiene? ¿Eres capaz de entregarte tú mismo al cielo para encontrarte con Dios? Sin la

venida de Dios, ¿te puedes llevar tú mismo al cielo para gozar de la felicidad familiar con

Dios? ¿Todavía sigues soñando? Sugiero entonces que dejes de soñar y observes quién

está  obrando  ahora,  quién  está  llevando  a  cabo  ahora  la  obra  de  salvar  al  hombre

durante los últimos días. Si no lo haces, nunca obtendrás la verdad y nunca obtendrás la

vida.

Extracto de ‘Solo el Cristo de los últimos días le puede dar al hombre el camino de la vida eterna’ en “La Palabra

manifestada en carne”
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I. Palabras sobre las tres etapas de la obra de Dios
para salvar a la humanidad

I. Palabras sobre las tres etapas de la obra de Dios
para salvar a la humanidad

1. Todo Mi plan de gestión, el plan de gestión de seis mil años, consta de tres etapas

o tres eras: la Era de la Ley del principio, la Era de la Gracia (que también es la Era de la

Redención) y la Era del Reino de los últimos días. Mi obra en estas tres eras difiere en

contenido según la naturaleza de cada era, pero en cada etapa se ajusta a las necesidades

del hombre o, para ser más preciso, se hace de acuerdo con los engaños que Satanás

emplea en la guerra que libro contra él. El propósito de Mi obra consiste en derrotar a

Satanás, hacer manifiesta Mi sabiduría y omnipotencia, exponer todos los engaños de

Satanás y así salvar a toda la raza humana, que vive bajo su campo de acción. Consiste

en  mostrar  Mi  sabiduría  y  omnipotencia  y  dejar  al  descubierto  la  insoportable

monstruosidad de  Satanás.  Incluso  más que  eso,  consiste  en permitir  que  los  seres

creados disciernan entre el bien y el mal, que sepan que Yo soy el Soberano de todas las

cosas, que vean claramente que Satanás es el enemigo de la humanidad, un degenerado,

el malvado, y que distingan, con absoluta certeza, la diferencia entre el bien y el mal,

entre la verdad y la falsedad, entre la santidad y la inmundicia, y entre lo magnánimo y

lo innoble. Así, la humanidad ignorante podrá dar testimonio de Mí de que no soy Yo

quien  corrompe  a  los  humanos  y  de  que  sólo  Yo,  el  Creador,  puedo  salvar  a  la

humanidad, puedo conceder al hombre cosas para su disfrute. Llegará a saber que Yo

soy el Soberano de todas las cosas y que Satanás es simplemente uno de los seres que

creé y que después se volvió en Mi contra. Mi plan de gestión de seis mil años se divide

en tres etapas, y obro así con la intención de lograr el efecto de permitir que los seres

creados sean Mi testimonio, que comprendan Mi voluntad y sepan que Yo soy la verdad.

Extracto de ‘La verdadera historia detrás de la obra de la Era de la Redención’ en “La Palabra manifestada en carne”

2. La obra de gestionar a la humanidad se divide en tres etapas, lo que significa que

la obra de salvar a la humanidad se divide en tres etapas. Estas tres etapas no incluyen

la obra de crear el mundo, sino que son las tres fases de la obra de la Era de la Ley, la



Era de la Gracia y la Era del Reino. La obra de crear el mundo fue la de producir a toda

la humanidad. No fue la de salvarla ni tiene relación con ello, y es que, cuando el mundo

fue creado, la humanidad no había sido corrompida por Satanás y, por tanto, no había

necesidad de llevar a cabo la obra de salvación de la humanidad. La obra de salvación de

la  humanidad solo  comenzó  una  vez  que  la  humanidad  había  sido  corrompida  por

Satanás  y,  así,  la  obra  de  gestión  de  la  humanidad  tampoco  empezó  hasta  que  la

humanidad había sido corrompida. En otras palabras, la gestión del hombre por parte

de Dios comenzó como resultado de la obra de salvar a la humanidad y no surgió de la

obra  de  creación  del  mundo.  Fue  hasta  después  de  que  la  humanidad  adquirió  un

carácter  corrupto  que la  obra de  gestión de la  humanidad surgió,  y,  así,  dicha obra

incluye tres  partes,  en lugar  de  cuatro  etapas  o  cuatro  eras.  Esta  es  la  única forma

correcta de referirse a la gestión de la humanidad por parte de Dios. Cuando la era final

llegue a su fin, la obra de gestión de la humanidad habrá llegado a un final completo. La

conclusión de la obra de gestión significa que la obra de salvar a toda la humanidad se

habrá completado totalmente, y que la esta fase habrá concluido a partir de entonces

para la humanidad. Sin la obra de salvación de toda la humanidad, la obra de gestión de

la humanidad no existiría ni habría tres etapas de la obra.  Fue precisamente por la

depravación de la humanidad y por la urgente necesidad de salvación que esta tenía, que

Jehová concluyó la creación del mundo y comenzó la obra de la Era de la Ley. Solo

entonces  comenzó  la  obra  de  gestión  de  la  humanidad,  lo  cual  significa  que  solo

entonces se inició la obra de salvación de la humanidad. “Gestionar a la humanidad” no

significa  guiar  la  vida  de  la  recién  creada humanidad sobre  la  tierra  (es  decir,  una

humanidad  que  aún  no  se  había  corrompido).  Más  bien,  es  la  salvación  de  una

humanidad  que  ha  sido  corrompida  por  Satanás;  es  decir,  tiene  como  objetivo  la

transformación de esta humanidad corrupta. Este es el significado de “gestionar a la

humanidad”. La obra de salvar a la humanidad no incluye la obra de crear el mundo, y,

por tanto,  la  obra de gestionar  a  la  humanidad tampoco incluye la  obra de crear el

mundo, sino solo tres etapas de obra independientes de la creación del mismo. Para

entender la obra de gestión de la humanidad es necesario ser consciente de la historia de

las tres etapas de la obra; de esto es de lo que todos deben ser conscientes a fin de ser

salvados. Como criaturas de Dios, deberíais reconocer que Él creó al hombre, y también

reconocer  la  fuente  de  la  corrupción  de  la  humanidad,  y,  más  aún,  el  proceso  de

salvación  del  hombre.  Si  solo  sabéis  cómo  actuar  de  acuerdo  con  la  doctrina  para

intentar obtener el favor de Dios, pero no tenéis ni idea de cómo salva Él a la humanidad

o de la fuente de la corrupción de la humanidad, esto es lo que os falta como criaturas de

Dios. No deberías estar satisfecho solamente con entender esas verdades que pueden



ponerse en práctica,  mientras sigues ignorando el alcance más amplio de la obra de

gestión de Dios; si este es el caso, eres demasiado dogmático. Las tres etapas de la obra

son  la  historia  interior  de  la  gestión  del  hombre  por  parte  de  Dios,  la  llegada  del

evangelio de todo el universo, el misterio más grande en medio de toda la humanidad, y,

también, la base de la difusión del evangelio. Si solo te centras en entender verdades

simples relacionadas con tu vida, y no sabes nada de esto, el más grande de todos los

misterios y las visiones, ¿no es tu vida, pues, parecida a un producto defectuoso, bueno

para nada excepto para mirarlo?

Extracto de ‘Conocer las tres etapas de la obra de Dios es la senda para conocer a Dios’ en “La Palabra manifestada en

carne”

3. La obra de gestión de seis mil años de Dios está dividida en tres etapas: la Era de

la Ley, la Era de la Gracia y la Era del Reino. Estas tres fases de la obra son todas por el

bien de la salvación de la humanidad, es decir, son para la salvación de la humanidad

que  ha  sido  gravemente  corrompida  por  Satanás.  Sin  embargo,  al  mismo  tiempo,

también son para que Dios pueda entablar batalla con Satanás. Por tanto, como la obra

de salvación está dividida en tres fases, también lo está la batalla contra Satanás, y estos

dos  aspectos  de  la  obra  de  Dios  se  llevan  a  cabo  simultáneamente.  La  batalla  con

Satanás es, en realidad, para la salvación de la humanidad y, al no ser esta obra algo que

se pueda realizar con éxito en una sola fase, esta batalla también se divide en fases y

periodos; se libra la guerra contra Satanás de acuerdo con las necesidades del hombre y

la  extensión  de  la  corrupción  que  Satanás  ha  ejercido  en  él.  En  la  imaginación  del

hombre,  quizás  crea  que  en esta  batalla  Dios  tomará  las  armas  contra  Satanás,  del

mismo modo en que lo hacen dos ejércitos que combaten entre sí. Esto es meramente lo

que el intelecto del hombre es capaz de imaginar; es una idea supremamente imprecisa

y poco realista; sin embargo, es lo que el ser humano cree. Y como afirmo aquí que el

medio  de  la  salvación del  hombre es  a  través  de  la  batalla  con Satanás,  la  persona

imagina que así es como se desarrolla la batalla. La obra de salvación del hombre consta

de tres etapas; es decir, que la batalla con Satanás se ha dividido en tres etapas para

derrotarlo de una vez y para siempre. Sin embargo, la verdad interna de la totalidad de

la obra de la batalla contra Satanás es que sus efectos se logran a través de varios pasos

de  la  obra:  concediéndole  gracia  al  hombre  y  convirtiéndose  en  la  ofrenda  por  su

pecado,  perdonándolos, conquistándole y haciéndole perfecto. En realidad, la batalla

con Satanás no significa tomar las armas contra él, sino la salvación del hombre, la obra

de su vida y el cambio de su carácter para poder dar testimonio de Dios. Así es como se

derrota a Satanás, mediante la transformación del carácter corrupto del hombre. Una



vez vencido, es decir, cuando el hombre haya sido completamente salvado, entonces el

humillado  Satanás  será  atado  por  completo  y,  de  ese  modo,  el  hombre  habrá  sido

totalmente salvado. Así, la esencia de la salvación del hombre es la guerra con Satanás, y

esta guerra se refleja principalmente en dicha salvación.

Extracto de ‘Restaurar la vida normal del hombre y llevarlo a un destino maravilloso’ en “La Palabra manifestada en

carne”

4. El objetivo de las tres etapas de la obra es la salvación de toda la humanidad; esto

significa la salvación completa del hombre del  campo de acción de Satanás. Aunque

cada una de las tres etapas de la obra tiene un objetivo y una importancia diferentes,

cada una forma parte de la obra de salvación de la humanidad, y cada una es una obra

de salvación diferente que se lleva a cabo de acuerdo con los requisitos de la humanidad.

Una vez que seas consciente del objetivo de estas tres etapas de la obra, sabrás cómo

apreciar la importancia de cada una de ellas, y reconocerás cómo actuar con el fin de

satisfacer el deseo de Dios. Si puedes alcanzar este punto, entonces esta, la mayor de

todas las visiones, se convertirá en la base de tu creencia en Dios.

Extracto de ‘Conocer las tres etapas de la obra de Dios es la senda para conocer a Dios’ en “La Palabra manifestada en

carne”

5. El núcleo de estas tres etapas de obra es la salvación del hombre, concretamente,

hacer que toda la creación adore al Creador. Por tanto, cada etapa de obra tiene mucho

sentido; Dios no hace nada que no tenga sentido o valor. Por un lado, esta etapa de la

obra da paso a una nueva era y concluye las dos anteriores; por otro, destruye todas las

nociones humanas y todas las viejas formas de creencia y conocimiento humanos. La

obra  de  las  dos  eras  anteriores  se  llevó  a  cabo  de  acuerdo  a  conceptos  humanos

diferentes; esta etapa, sin embargo, elimina completamente los mismos, conquistando

de esta forma completamente a la humanidad.

Extracto de ‘Dios es el Señor de toda la creación’ en “La Palabra manifestada en carne”

6. Desde la obra de Jehová a la de Jesús, y desde la de Jesús a la de la etapa actual,

las tres etapas cubren la totalidad de la amplitud de la gestión de Dios, y todas ellas son

la  obra  de  un  mismo  Espíritu.  Desde  que  creó  el  mundo,  Dios  siempre  ha  estado

obrando para gestionar a la humanidad. Él es el principio y el fin, el primero y el último,

y Aquel que inicia una era y quien lleva la era a su fin. Las tres etapas de la obra, en

diferentes eras y distintos lugares, han sido llevadas a cabo con seguridad por un solo

Espíritu. Todos los que separan estas tres fases se oponen a Dios. Ahora, debes entender

que toda la obra desde la primera etapa hasta hoy es la obra de un Dios, un Espíritu, y



de esto no cabe la menor duda.

Extracto de ‘La visión de la obra de Dios (3)’ en “La Palabra manifestada en carne”

7. Un solo Dios realizó las tres etapas de la obra; esta es la visión más grande, y la

única senda para conocer a Dios. Las tres etapas de la obra solo pudieron haber sido

hechas por Dios mismo, y ningún hombre podía hacer semejante obra en Su nombre; es

decir que solo Dios mismo podía haber hecho Su propia obra desde el principio hasta

hoy. Aunque las tres etapas de la obra de Dios se han llevado a cabo en diferentes eras y

lugares, y aunque la obra de cada una de ellas es diferente, todas ellas son una obra

realizada  por  un  Dios.  De  todas  las  visiones,  esta  es  la  más  grande  que  el  hombre

debería  conocer,  y  si  el  hombre  puede  entenderla  por  completo,  será  capaz  de

mantenerse firme.

Extracto de ‘Conocer las tres etapas de la obra de Dios es la senda para conocer a Dios’ en “La Palabra manifestada en

carne”

8. Las tres etapas de la obra están en el núcleo de la totalidad de la gestión de Dios,

y en ellas se expresan el carácter de Dios y lo que Él es. Aquellos que no conocen las tres

etapas de la obra de Dios son incapaces de entender cómo Él expresa Su carácter y

tampoco conocen la sabiduría de Su obra. También siguen ignorando las muchas formas

en las que Él salva a la humanidad, así como Su voluntad para toda ella. Las tres etapas

de la obra son la expresión plena de la obra de salvación de la humanidad. Aquellos que

no conocen las tres etapas de la obra ignorarán los diversos métodos y principios de la

obra del Espíritu Santo y aquellos que solo se ciñen rígidamente a la doctrina que queda

de cierta etapa de la obra son personas que limitan a Dios a la doctrina, y cuya creencia

en Él es vaga e incierta. Tales personas nunca recibirán Su salvación. Solo las tres etapas

de la obra de Dios pueden expresar plenamente la totalidad de Su carácter y expresan

por completo Su intención de salvar a toda la humanidad,  así  como la totalidad del

proceso de salvación de la misma. Esto demuestra que Él ha derrotado a Satanás y ha

ganado a la humanidad; es una prueba de Su victoria y la expresión de todo Su carácter.

Los que solo entienden una etapa de las tres que componen la obra de Dios solo conocen

parte de Su carácter. En las nociones del hombre, es fácil que esta única etapa de la obra

pase a ser doctrina y es probable que el hombre establezca reglas fijas relativas a Dios y

use esta sola parte de Su carácter como una representación de todo Su carácter. Además,

gran parte de la imaginación del hombre está mezclada en su interior, de forma que el

hombre limita rigurosamente el  carácter,  el  ser y  la sabiduría de Dios,  así  como los

principios de Su obra, dentro de parámetros limitados, creyendo que si Él fue así una

vez, permanecerá igual para siempre y nunca cambiará. Solo aquellos que conocen y



aprecian las tres etapas de la obra pueden conocer a Dios de forma plena y precisa.

Como mínimo, no le definirán como el Dios de los israelitas o de los judíos ni lo verán

como un Dios que siempre estará clavado en la cruz por causa del hombre. Si solo se

llega a conocer a Dios a partir de una etapa de Su obra, el conocimiento es demasiado,

demasiado pequeño y no es más que una gota en el océano. Si no, ¿por qué clavarían a

Dios vivo en la cruz muchos de la vieja guardia religiosa? ¿Acaso no es porque el hombre

lo confina dentro de ciertos parámetros?

Extracto de ‘Conocer las tres etapas de la obra de Dios es la senda para conocer a Dios’ en “La Palabra manifestada en

carne”

9. Las tres etapas de la obra son un registro de toda la obra de Dios; son un registro

de Su salvación de la humanidad, y no son imaginarias. Si realmente deseáis buscar un

conocimiento  de  la  totalidad  del  carácter  de  Dios,  entonces  debéis  conocer  las  tres

etapas de la obra realizada por Él, y, además, no debéis omitir ninguna de ellas. Esto es

lo mínimo que deben llevar a cabo los que buscan conocer a Dios. El hombre por sí

mismo no puede inventarse un conocimiento verdadero de Dios. Esto no es algo que

pueda imaginar  por  sí  solo  ni  la  consecuencia  del  favor  especial  del  Espíritu  Santo

concedido a una sola persona. Más bien, es un conocimiento que viene después de que el

hombre ha experimentado la obra de Dios, y es un conocimiento de Dios que solo viene

después de haber experimentado los hechos de Su obra.  Tal conocimiento no puede

lograrse por capricho ni es algo que pueda enseñarse. Está totalmente relacionado con la

experiencia personal. La salvación de la humanidad por parte de Dios está en el núcleo

de estas tres etapas de la obra, pero en la obra de la salvación están incluidos varios

métodos de obra y medios por los que se expresa el carácter de Dios. Esto es lo más

difícil de identificar para el hombre y difícil de entender para él. La separación de las

eras, los cambios en la obra de Dios, en la ubicación de la obra, en el destinatario de la

misma, etcétera, todo esto está incluido en las tres etapas de la obra. En particular, la

diferencia  en  la  forma  de  obrar  del  Espíritu  Santo,  así  como  las  alteraciones  en  el

carácter, la imagen, el nombre, la identidad de Dios u otros cambios, forman, todos,

parte de las tres etapas de la obra. Una etapa de la misma solo puede representar una

parte y está limitada a cierto ámbito. No tiene relación con la separación de las eras o

con los cambios en la obra de Dios; mucho menos, con los demás aspectos. Esta es una

realidad clara y evidente. Las tres etapas de la obra son la totalidad de la obra de Dios en

la salvación de la humanidad. El hombre debe conocer la obra de Dios y Su carácter en

la obra de salvación, y, sin este hecho, tu conocimiento de Él no es sino palabras huecas,

nada más que teorías dogmáticas.



Extracto de ‘Conocer las tres etapas de la obra de Dios es la senda para conocer a Dios’ en “La Palabra manifestada en

carne”

10. La totalidad del carácter de Dios se ha revelado a lo largo del plan de gestión de

seis mil años. No se ha revelado únicamente en la Era de la Gracia, ni únicamente en la

Era de la Ley, y, menos aún, únicamente en este período de los últimos días. La obra

realizada en los últimos días representa el juicio, la ira y el castigo. No puede reemplazar

la obra de la Era de la Ley o la de la Era de la Gracia. Sin embargo, las tres etapas, que se

interconectan, forman una sola entidad y son la obra de un solo Dios. Naturalmente, la

ejecución de esta obra se divide en eras independientes. La obra realizada en los últimos

días lo concluye todo; la obra que se llevó a cabo en la Era de la Ley fue la obra inicial, y

la obra realizada en la Era de la Gracia fue la obra de la redención. En cuanto a las

visiones de la obra en todo este plan de gestión de seis mil años, nadie puede obtener

perspectiva o entendimiento. Tales visiones siempre han sido enigmas. En los últimos

días, sólo la obra de la palabra se lleva a cabo para dar paso a la Era del Reino, pero no

representa a todas las eras. Los últimos días no son más que los últimos días y no más

que la Era del Reino, y no representan a la Era de la Gracia o la Era de la Ley. Es sólo

que, durante los últimos días, la totalidad de la obra en el plan de gestión de seis mil

años se os revela. Es la revelación del misterio.

Extracto de ‘El misterio de la encarnación (4)’ en “La Palabra manifestada en carne”

11. El plan de gestión de seis mil años se divide en tres etapas de la obra. Ninguna

etapa por sí sola puede representar la obra de las tres eras, sino solo una parte de un

todo. El nombre “Jehová” no puede representar la totalidad del carácter de Dios. El

hecho de que Él llevara a cabo Su obra en la Era de la Ley no demuestra que Dios solo

pueda  ser  Dios  bajo  la  ley.  Jehová  estableció  leyes  para  el  hombre,  le  entregó

mandamientos, y le pidió a este que edificase el templo y los altares; la obra que Él hizo

solo representa la Era de la Ley. La obra que realizó no demuestra que Dios es solo un

Dios que pide al hombre guardar la ley, o que Él  es el  Dios en el templo, o el Dios

delante  del  altar.  Decir  esto  sería  falso.  La  obra  realizada  bajo  la  ley  solo  puede

representar una era. Por tanto, si Dios solo llevó a cabo la obra en la Era de la Ley, el

hombre limitaría a Dios dentro de la siguiente definición y diría: “Dios es el Dios en el

templo, y, para servirle, debemos ponernos túnicas sacerdotales y entrar en el templo”.

Si la obra de la Era de la Gracia nunca se hubiera llevado a cabo y la Era de la Ley

hubiera  continuado  hasta  el  presente,  el  hombre  no  sabría  que  Dios  también  es

misericordioso y amoroso. Si la obra en la Era de la Ley no se hubiera realizado y en vez

de ello solo se hubiera llevado a cabo la obra en la Era de la Gracia, entonces todo lo que



el hombre sabría es que Dios solo puede redimir al hombre y perdonar sus pecados. El

hombre solo sabría que Él es santo e inocente, y que puede sacrificarse y ser crucificado

en aras del hombre. El hombre solo sabría esto, pero no tendría entendimiento de nada

más. Por tanto, cada era representa una parte del carácter de Dios. En cuanto a qué

aspectos del carácter de Dios están representados en la Era de la Ley, cuáles en la Era de

la Gracia y cuáles en la etapa actual, solo cuando las tres etapas se han integrado en un

todo pueden revelar la totalidad del carácter de Dios. Solo cuando el hombre ha llegado

a conocer las tres etapas puede comprenderlo plenamente. Ninguna de las tres etapas

puede omitirse. Solo verás el carácter de Dios en su totalidad después de que llegues a

conocer estas tres etapas de la obra. El hecho de que Dios haya completado Su obra en la

Era de la Ley no demuestra que Él es solamente el Dios bajo la ley, y el hecho de que Él

haya completado Su obra de redención no significa que Dios redimirá para siempre a la

humanidad. Todas estas son conclusiones que el hombre saca. Una vez que la Era de la

Gracia ha llegado a su fin, no puedes decir entonces que Dios solo pertenece a la cruz y

que la cruz por sí sola representa la salvación de Dios. Hacerlo sería definir a Dios. En la

etapa actual,  Él está llevando a cabo,  principalmente,  la obra de la palabra,  pero no

puedes decir que Dios nunca ha sido misericordioso con el hombre y que todo lo que ha

traído es castigo y juicio. La obra en los últimos días pone al descubierto la obra de

Jehová y la de Jesús, así como todos los misterios no entendidos por el hombre, con el

fin de revelar el destino y el final de la humanidad, y concluye toda la obra de salvación

en medio de la humanidad. Esta etapa de la obra en los últimos días pone fin a todo.

Todos  los  misterios  no  comprendidos  por  el  hombre  necesitan  descifrarse  para

permitirle al hombre llegar a lo más profundo de los mismos y tener un entendimiento

claro  en  su  corazón.  Solo  entonces  puede  la  raza  humana  ser  clasificada  según  su

especie. Hasta que el plan de gestión de seis mil años se haya completado, llegará el

hombre a entender el carácter de Dios en su totalidad, porque Su gestión habrá llegado

entonces a su fin.

Extracto de ‘El misterio de la encarnación (4)’ en “La Palabra manifestada en carne”

12. La obra de hoy ha impulsado la obra de la Era de la Gracia; es decir, la obra bajo

la totalidad del plan de gestión de seis mil años ha avanzado. Aunque la Era de la Gracia

ha terminado, la obra de Dios ha progresado. ¿Por qué digo una y otra vez que esta

etapa de la obra se basa en la Era de la Gracia y la Era de la Ley? Porque la obra de hoy

es una continuación de la obra realizada en la Era de la Gracia y ha sido un avance sobre

la  obra  realizada  en  la  Era  de  la  Ley.  Las  tres  etapas  están  estrechamente

interconectadas  y  cada  eslabón  en  la  cadena  está  íntimamente  vinculado  con  el



siguiente. ¿Por qué digo también que esta etapa de la obra se basa en la obra realizada

por Jesús? Suponiendo que esta etapa no se construyera tomando como base la obra

realizada por Jesús, habría tenido que ocurrir otra crucifixión en esta etapa, y la obra

redentora de la etapa anterior tendría que volver a hacerse. Esto no tendría sentido. Por

tanto, no es que la obra esté completamente finalizada, sino que la era ha avanzado y el

nivel de la obra se ha elevado más que antes. Puede decirse que esta etapa de la obra se

construye sobre la base de la Era de la Ley y sobre la roca de la obra de Jesús. La obra de

Dios  se  construye  etapa  por  etapa,  y  esta  etapa  no  es  un  nuevo  comienzo.  Solo  la

combinación de las tres etapas de la obra puede considerarse el plan de gestión de seis

mil años.

Extracto de ‘Las dos encarnaciones completan el sentido de la encarnación’ en “La Palabra manifestada en carne”

13. Ninguna etapa de las tres puede esgrimirse por sí sola como la única visión que

toda  la  humanidad  debe  conocer,  porque  la  totalidad  de  la  obra  de  salvación  está

constituida por las tres etapas de la obra y no una de ellas por sí sola. Mientras no se

haya  cumplido  la  obra  de  salvación,  la  gestión  de  Dios  no  podrá  llegar  a  un  final

completo. El ser, el carácter y la sabiduría de Dios se expresan en la totalidad de la obra

de salvación, y no se le revelaron al hombre al principio, sino que se han expresado

gradualmente en la obra de salvación. Cada etapa de la obra de salvación expresa parte

del carácter de Dios y parte de Su ser; no todas las etapas de la obra pueden expresar de

forma directa y completa la totalidad del ser de Dios. Así pues, la obra de salvación solo

puede concluir plenamente una vez que las tres etapas de la obra se hayan completado,

y, por tanto, el conocimiento de la totalidad de Dios por parte del hombre es inseparable

de las  tres etapas de la obra.  Lo que el  hombre obtiene de una etapa de la obra es

simplemente el carácter de Dios que se expresa en una sola parte de Su obra. No puede

representar el carácter y el ser expresados en las etapas anteriores o posteriores. Esto se

debe a que la obra de salvación de la humanidad no puede finalizarse al instante durante

un período o en un lugar, sino que se va volviendo cada vez más profunda de acuerdo

con el nivel de desarrollo del hombre en diferentes momentos y lugares. Es una obra que

se lleva a cabo en etapas, y no se completa en una sola. Así pues, toda la sabiduría de

Dios se cristaliza en las tres etapas y no en una sola. Todo Su ser y Su sabiduría se

establecen en estas tres etapas, y cada una de ellas contiene Su ser y es un registro de la

sabiduría de Su obra. El hombre debería conocer todo el carácter de Dios expresado en

estas tres etapas. Todo esto que conforma el ser de Dios es de la mayor importancia para

toda la humanidad, y si las personas no tienen este conocimiento cuando adoran a Dios,

entonces no son diferentes de los que adoran a Buda. La obra de Dios en medio de los



hombres no está escondida de ellos, y todos los que adoran a Dios deberían conocerla.

Como Dios ha llevado a cabo las tres etapas de la obra de salvación entre los hombres,

estos deberían conocer la expresión de lo que Él tiene y es durante estas tres etapas de la

obra. Esto es lo que el hombre debe hacer. Lo que Dios le esconde es lo que este es

incapaz  de  lograr,  y  lo  que  no  debería  saber,  mientras  que  le  muestra  aquello  que

debería saber y poseer. Cada una de las tres etapas de la obra se lleva a cabo basándose

en la anterior; no de forma independiente, separada de la obra de salvación. Aunque

existen grandes diferencias en la era y el  tipo de obra realizada,  en su núcleo sigue

estando la  salvación de la  humanidad,  y  cada etapa de la  obra de salvación es  más

profunda que la anterior.

Extracto de ‘Conocer las tres etapas de la obra de Dios es la senda para conocer a Dios’ en “La Palabra manifestada en

carne”

14. Toda la gestión de Dios se divide en tres etapas, y en cada etapa al hombre se le

hacen exigencias  adecuadas.  Además,  a  medida que las  épocas pasan y avanzan, las

exigencias que Dios le hace a toda la humanidad cada vez son más altas. Así, paso a

paso, esta obra de la gestión de Dios alcanza su clímax, hasta que el hombre contempla

el hecho de la “aparición de la Palabra en la carne”, y de esta manera las exigencias para

el hombre son cada vez más elevadas, al igual que las exigencias para que el hombre dé

testimonio.  Cuanto  más  capaz  sea  el  hombre  de  cooperar  realmente  con  Dios,  más

glorifica a Dios. La cooperación del hombre es el testimonio que se le exige dar y el

testimonio que él da es la práctica del hombre. Por tanto, que la obra de Dios tenga el

efecto debido o no, y que pueda haber un verdadero testimonio o no está ligado de un

modo  inextricable  a  la  cooperación  y  el  testimonio  del  hombre.  Cuando  la  obra  se

termine, es decir, cuando toda la gestión de Dios haya llegado a su fin, al hombre se le

exigirá  dar  un testimonio más elevado,  y  cuando la obra de Dios llegue a  su fin,  la

práctica y la entrada del hombre alcanzarán su cenit.  En el  pasado, al  hombre se le

exigía  cumplir  con la ley y  los mandamientos y se le  exigía  ser paciente  y humilde.

Ahora,  al  hombre  se  le  exige  obedecer  todos  los  arreglos  de  Dios  y  tener  un  amor

supremo por Dios y, al final se le exige seguir amando a Dios en medio de la tribulación.

Estas tres etapas son las exigencias que Dios le hace al hombre, paso a paso, a lo largo de

toda Su gestión. Cada etapa de la obra de Dios profundiza más que la última y, en cada

etapa,  las  exigencias para el  hombre son más profundas que en la anterior;  de esta

manera,  toda  la  gestión  de  Dios  poco  a  poco toma forma.  Precisamente  porque  las

exigencias para el hombre son cada vez más elevadas, el carácter del hombre cada vez se

acerca más a los estándares que Dios exige y, solo entonces, toda la humanidad empieza



gradualmente apartarse de la influencia de Satanás hasta que, cuando la obra de Dios

llegue a un final completo, toda la humanidad habrá sido salvada de la influencia de

Satanás.  Cuando  ese  momento  llegue,  la  obra  de  Dios  habrá  alcanzado  su  fin  y  la

cooperación del hombre con Dios con el fin de lograr los cambios en su carácter no será

más, toda la humanidad vivirá en la luz de Dios y, a partir de entonces no habrá rebelión

u oposición a Dios. Dios tampoco le hará exigencias al hombre y habrá una cooperación

más armoniosa entre el hombre y Dios, una que será la vida del hombre y Dios juntos, la

vida que viene después de que la gestión de Dios haya concluido por completo y después

de que Dios haya salvado por completo al hombre de las garras de Satanás.

Extracto de ‘La obra de Dios y la práctica del hombre’ en “La Palabra manifestada en carne”

15. Esa es la gestión de Dios: entregar a la humanidad a Satanás —una humanidad

que no sabe qué es Dios, qué es el Creador, cómo adorar a Dios o por qué es necesario

someterse  a  Él—  y  permitir  que  Satanás  lo  corrompa.  Entonces,  paso  a  paso,  Dios

recupera al hombre de las manos de Satanás, hasta que el hombre adora plenamente a

Dios y rechaza a Satanás. Esta es la gestión de Dios. Puede sonar a cuento mítico y

parecer desconcertante. Las personas sienten que esto es un cuento mítico porque no

tienen ni idea de cuánto le ha ocurrido al hombre a lo largo de los últimos milenios y,

mucho menos, cuántas historias han ocurrido en el cosmos y en el firmamento. Además,

se debe a que no pueden apreciar el mundo más asombroso y atemorizante que existe

más allá del mundo material, pero que sus ojos mortales les impiden ver. Esto le parece

incomprensible  al  hombre  porque  no  entiende  la  importancia  de  la  salvación  de  la

humanidad por parte de Dios o la importancia de Su obra de gestión, ni tampoco cómo

Dios desea que sea la humanidad en última instancia. ¿Desea que la humanidad no sea

corrompida en absoluto por Satanás? ¡No! El propósito de la gestión de Dios es ganar a

un grupo de personas que adoren a Dios y se sometan a Él. Aunque estas personas han

sido corrompidas por Satanás, ya no lo ven como su padre; reconocen el repugnante

rostro de Satanás y lo rechazan, y vienen delante de Dios para aceptar Su juicio y Su

castigo.  Llegan  a  saber  lo  que  es  feo  y  cómo contrasta  con  aquello  que  es  santo,  y

reconocen la grandeza de Dios y la maldad de Satanás. Una humanidad como esta no

trabajará más para Satanás ni lo adorará ni lo consagrará. Es porque se trata de un

grupo de personas que han sido ganadas por Dios de verdad. Esta es la importancia de

la obra de Dios de gestionar a la humanidad. Durante Su obra de gestión de este tiempo,

la humanidad es el objeto tanto de la corrupción de Satanás como de la salvación de

Dios, y el hombre es el producto por el que pelean Dios y Satanás. Al mismo tiempo que

Dios lleva a cabo Su obra, recupera poco a poco al hombre de las manos de Satanás y,



así, el hombre se acerca cada vez más a Dios…

Extracto de ‘El hombre sólo puede salvarse en medio de la gestión de Dios’ en “La Palabra manifestada en carne”

16. Cuando toda la gestión de Dios se esté acercando a su fin, Él clasificará todas las

cosas según su tipo. El hombre fue hecho por las manos del Creador y, al final, Él debe

colocarlo de nuevo totalmente bajo Su dominio; esta es la conclusión de las tres etapas

de la obra.  La etapa de la obra correspondiente a los últimos días,  y las  dos etapas

anteriores en Israel y Judea, son el plan de gestión de Dios en todo el universo. Nadie

puede  negarlo,  y  es  la  realidad  de  la  obra  de  Dios.  Aunque  las  personas  no  han

experimentado ni presenciado mucho de esta obra, los hechos siguen siendo los hechos,

y ningún hombre los puede negar. Las personas que creen en Dios en cada tierra del

universo aceptarán las tres etapas de la obra. Si sólo conoces una etapa particular de

ella, y no entiendes las otras dos ni la obra de Dios en tiempos pasados, eres incapaz de

hablar toda la verdad del plan de gestión de Dios, y tu conocimiento de Él es parcial,

porque en tu creencia en Él no lo conoces ni lo entiendes y, por tanto, no eres apto para

dar testimonio de Él. Independientemente de si tu conocimiento actual de estas cosas es

profundo  o  superficial,  al  final  debéis  tener  conocimiento  y  estar  totalmente

convencidos, y todas las personas verán la totalidad de la obra de Dios y se someterán

bajo Su dominio. Al final de esta obra, todas las religiones pasarán a ser una, todas las

criaturas volverán bajo el dominio del Creador, todas las criaturas adorarán al único

Dios verdadero y todas las religiones malvadas quedarán reducidas a la nada, para no

aparecer más.

Extracto de ‘Conocer las tres etapas de la obra de Dios es la senda para conocer a Dios’ en “La Palabra manifestada en

carne”

17. ¿Por qué esta mención continua de las tres etapas de la obra? El paso de las eras,

el  desarrollo  social  y  el  rostro  cambiante  de  la  naturaleza  siguen,  todos  ellos,  a

alteraciones en las tres etapas de la obra. La humanidad cambia en el tiempo con la obra

de Dios y no se desarrolla por sí misma. Las tres etapas de la obra de Dios se mencionan

para traer a todas las criaturas y a las personas de cada religión y denominación, bajo el

dominio de un solo Dios. Independientemente de la religión a la que pertenezcas, en

última instancia te someterás bajo el dominio de Dios. Sólo Dios mismo puede llevar a

cabo  esta  obra;  ningún  líder  religioso  puede  hacerlo.  Existen  varias  religiones

importantes  en el  mundo,  y  cada  una de ellas  tiene su propia  cabeza o líder,  y  los

seguidores  están  esparcidos  por  diferentes  países  y  regiones  del  mundo;  cada  país,

grande  o  pequeño,  tiene  diferentes  religiones.  Sin  embargo,  independientemente  de

cuántas religiones existan en todo el mundo, todas las personas del universo existen, en



última instancia,  bajo la guía de un solo Dios,  y  no son cabezas  o líderes  religiosos

quienes guían su existencia. Es decir, ninguna cabeza o líder religioso específico guía a la

humanidad, sino que la dirige el Creador, que creó los cielos y la tierra y todas las cosas,

y  también  a  la  humanidad;  esto  es  una  realidad.  Aunque  el  mundo  tiene  varias

religiones principales, por muy relevantes que sean, todas existen bajo el dominio del

Creador y ninguna de ellas puede sobrepasar el ámbito de ese dominio. El desarrollo de

la humanidad, el progreso social, el desarrollo de las ciencias naturales, cada uno de

estos aspectos es inseparable de las disposiciones del Creador, y esta obra no es algo que

cualquier líder religioso particular pueda hacer. Los líderes religiosos son simplemente

la cabeza de una religión particular, y no pueden representar a Dios o a Aquel que creó

los cielos, la tierra y todas las cosas. Los líderes religiosos pueden guiar a todos los que

están dentro de la religión, pero no pueden dominar a todas las criaturas bajo el cielo;

este  es  un hecho universalmente  reconocido.  Los líderes religiosos son simplemente

líderes, y no pueden equipararse a Dios (el Creador). Todas las cosas están en manos del

Creador, y, al final, volverán a ellas. La humanidad fue creada originalmente por Dios, e

independientemente  de la  religión,  todas  las  personas  volverán bajo Su dominio;  es

inevitable. Solo Dios es el Altísimo entre todas las cosas, y el gobernante de mayor rango

entre todas las criaturas también debe volver bajo Su dominio. No importa cuán elevado

sea el estatus de un hombre, este no puede llevar a la humanidad a un destino adecuado,

y nadie es capaz de clasificar todas las cosas según su tipo. El propio Jehová creó a la

humanidad y clasificó a cada cual  según su tipo,  y  cuando llegue el  tiempo final  Él

seguirá haciendo Su propia obra por sí mismo, clasificando todas las cosas según su

tipo; esta obra no puede hacerla nadie, excepto Dios. Él mismo llevó a cabo las tres

etapas  de  la  obra desde el  principio hasta hoy,  y  las  llevó a  cabo el  único  Dios.  La

realidad de las tres etapas de la obra es la realidad del liderazgo de toda la humanidad

por parte de Dios, un hecho que nadie puede negar. Al final de las tres etapas de la obra,

todas  las  cosas serán clasificadas según su tipo y volverán bajo  el  dominio de Dios,

porque  a  lo  largo  de  todo  el  universo  solo  existe  este  único  Dios,  y  no  hay  otras

religiones.

Extracto de ‘Conocer las tres etapas de la obra de Dios es la senda para conocer a Dios’ en “La Palabra manifestada en

carne”

18. Quizás, cuando a la humanidad se le dé a conocer el acertijo de estas tres etapas

de la obra, aparecerá sucesivamente un grupo de personas talentosas que conozcan a

Dios. Por supuesto, espero que este sea el caso; además, me encuentro en el proceso de

llevar a cabo esta obra, y espero ver la aparición de más personas talentosas de ese tipo



en un futuro cercano. Pasarán a ser quienes den testimonio de la realidad de estas tres

etapas de la obra y, por supuesto, también serán los primeros en dar testimonio de las

mismas. Pero nada sería más angustiante y lamentable que si estas personas talentosas

no surgen el día en que la obra de Dios llegue a su fin o si solo hay una o dos que han

aceptado personalmente ser perfeccionadas por el Dios encarnado. Sin embargo, este es

el peor de los casos. Cualquiera que sea el caso, sigo esperando que quienes buscan

sinceramente puedan obtener esta bendición. Desde el principio de los tiempos, nunca

ha habido una obra como esta ni ha existido un proyecto así en la historia del desarrollo

humano. Si en verdad puedes llegar a ser uno de los primeros que conocen a Dios, ¿no

sería el mayor honor entre todas las criaturas? ¿Elogiaría Dios más a cualquier criatura

entre  la  humanidad? Semejante  obra no es fácil  de lograr,  pero  seguirá cosechando

recompensas  en última instancia.  Independientemente  de  su género o nacionalidad,

todos los que sean capaces de lograr tener conocimiento de Dios recibirán al final Su

mayor honra, y serán los únicos que posean Su autoridad. Esta es la obra de hoy, y

también es la obra del futuro; es la última y más elevada obra que debe cumplirse en

6000 años de obra, y es una forma de obrar que revela cada categoría de hombre. A

través de la obra de hacer que el hombre conozca a Dios se revelan las diferentes clases

de hombre: los que conocen a Dios son aptos para recibir Sus bendiciones y aceptar Sus

promesas, mientras que quienes no lo conocen no son aptos para ello. Los que conocen

a Dios son Sus íntimos y los que no conocen a Dios no pueden ser llamados así; los

íntimos de Dios pueden recibir cualquiera de Sus bendiciones, pero los que no lo son no

son dignos de ninguna de Sus obras. Ya sea por tribulaciones, refinamiento o juicio,

todas  estas  cosas  se  producen  en  aras  de  permitir  al  hombre  obtener,  en  última

instancia, un conocimiento de Dios y para que pueda someterse a Él. Este es el único

efecto que se conseguirá finalmente.

Extracto de ‘Conocer las tres etapas de la obra de Dios es la senda para conocer a Dios’ en “La Palabra manifestada en

carne”

19.  Cuando las  tres  etapas  de la  obra lleguen a  su fin,  se formará un grupo de

personas  que  darán  testimonio  de  Dios,  que  lo  conocerán.  Todas  estas  personas

conocerán a Dios y serán capaces de poner en práctica la verdad. Poseerán humanidad y

razón, y todas conocerán las tres etapas de la obra de salvación de Dios. Esta es la obra

que se cumplirá al final, y estas personas son la cristalización de la obra de 6000 años de

gestión, y son el testimonio más poderoso de la derrota definitiva de Satanás. Los que

pueden  dar  testimonio  de  Dios  podrán  recibir  Su  promesa  y  Su  bendición,  y

conformarán el grupo que permanezca al final, el grupo que posea la autoridad de Dios y



dé testimonio de Él.

Extracto de ‘Conocer las tres etapas de la obra de Dios es la senda para conocer a Dios’ en “La Palabra manifestada en

carne”

20. Después de haber llevado a cabo Sus seis mil años de obra hasta el día de hoy,

Dios ya ha revelado muchos de Sus actos, el motivo principal de esto ha sido derrotar a

Satanás  y  salvar  a  toda  la  humanidad.  Él  está  aprovechando esta  oportunidad para

permitir que todo en el cielo, todo sobre la tierra, todo en los mares y hasta la última

criatura de la creación de Dios en la tierra vea Su omnipotencia y sea testigo de Sus

actos. Él está aprovechando la oportunidad que le brinda derrotar a Satanás para revelar

todas  Sus  acciones  a  los  seres  humanos,  y  para  permitirles  alabarlo  y  exaltar  Su

sabiduría al derrotar a Satanás. Todo en la tierra, en el cielo y en los mares lo glorifica,

alaba Su omnipotencia, elogia cada una de Sus acciones y grita Su santo nombre. Esta es

una prueba de que ha derrotado a Satanás; es prueba de Su victoria sobre Satanás. Más

importante aún, es la prueba de Su salvación de la humanidad. Toda la creación de Dios

lo glorifica, lo alaba por derrotar a Su enemigo y regresar victorioso y lo exalta como el

gran Rey victorioso. Su propósito no es simplemente derrotar a Satanás, razón por la

cual Su obra ha continuado durante seis mil años. Él usa la derrota de Satanás para

salvar a la humanidad; Él usa la derrota de Satanás para revelar todos Sus actos y toda

Su gloria. Él será glorificado, y toda la multitud de ángeles verá toda Su gloria.  Los

mensajeros en el cielo, los humanos sobre la tierra y todos los objetos de la creación

sobre  la  tierra  verán  la  gloria  del  Creador.  Esta  es  la  obra  que Él  realiza.  Toda Su

creación en el cielo y en la tierra dará testimonio de Su gloria, Él regresará triunfante

después de derrotar a Satanás por completo y permitirá que la humanidad lo alabe, y así

conseguirá una doble victoria en Su obra. Al final, toda la humanidad será conquistada

por Él, y Él acabará con cualquier persona que se resista o se rebele; en otras palabras,

Él eliminará a todos los que pertenecen a Satanás.

Extracto de ‘Deberías saber cómo la humanidad completa se ha desarrollado hasta el día de hoy’ en “La Palabra

manifestada en carne”

A. Acerca de la revelación de Dios de Su obra en la
Era de la Ley

21. La importancia, el propósito y los pasos de la obra de Jehová en Israel en esta

época tuvieron como propósito iniciar Su obra en la tierra entera; dicha obra tomó a

Israel como su centro y paulatinamente se fue extendiendo entre las naciones gentiles.



Este es el principio según el cual Él obra en todo el universo: establecer un modelo, y,

posteriormente,  ampliarlo  hasta  que  toda  la  gente  en  el  universo  haya  recibido  Su

evangelio. Los primeros israelitas fueron los descendientes de Noé. A estas personas se

les  dotó  solamente  con  el  aliento  de  Jehová  y  entendían  lo  suficiente  como  para

ocuparse de las necesidades básicas de la vida, pero no sabían qué clase de Dios era

Jehová ni cuál era Su voluntad para el hombre, y, mucho menos, cómo debían venerar al

Señor  de  toda  la  creación.  En  cuanto  a  si  había  normas  y  leyes  que  debían  ser

obedecidas[a], o si había algún deber que los seres creados debían llevar a cabo para el

Creador, los descendientes de Adán no sabían nada de tales cosas. Lo único que sabían

era que el marido debía sudar y trabajar para mantener a su familia, y que la esposa

debía someterse a su marido y perpetuar la raza humana que Jehová había creado. En

otras palabras, este pueblo, que tenía solamente el aliento y la vida de Jehová, no sabía

nada de cómo seguir las leyes de Dios o cómo satisfacer al Señor de toda la creación.

Entendía  muy  poco.  Así  pues,  aunque  no  había  nada  torcido  ni  deshonesto  en  su

corazón  y  pocas  veces  surgían  los  celos  o  los  conflictos  entre  ellos,  carecían  del

conocimiento  o  el  entendimiento  de  Jehová,  Señor  de  toda  la  creación.  Estos

antepasados del  hombre solo sabían comer y disfrutar  las  cosas  de Jehová,  pero no

sabían venerarlo; no sabían que Jehová era el único a quien debían adorar arrodillados.

¿Cómo,  entonces,  podían  ser  llamados  Sus  criaturas?  De  ser  esto  así,  ¿acaso  las

palabras: “Jehová es el Señor de toda la creación” y “Él creó al hombre para que este lo

manifestara,  lo  glorificara  y  lo  representara”,  se  han  pronunciado  en  vano?  ¿Cómo

podrían  las  personas  que  no  veneran  a  Jehová  convertirse  en  un  testimonio  de  Su

gloria? ¿Cómo podrían convertirse en manifestaciones de Su gloria? ¿No se convertirían,

entonces, las palabras de Jehová “Yo creé al hombre a Mi imagen” en un arma en las

manos de Satanás, el maligno? ¿Acaso no se convertirían estas palabras en una señal de

humillación para la creación que hizo Jehová del hombre? Para poder completar esa

etapa de la obra, después de crear a los hombres, Jehová no los instruyó ni los guio,

desde Adán hasta Noé. Más bien, no fue sino hasta que el diluvio destruyó al mundo que

Él comenzó a guiar formalmente a los israelitas, quienes eran los descendientes de Noé,

así como de Adán. Su obra y Sus declaraciones en Israel brindaron guía a todo el pueblo

de Israel mientras vivía su vida en la tierra de Israel y, de esta manera, Jehová mostró a

la humanidad que no solo podía insuflar aliento en el hombre para que recibiera vida de

Él y se levantara del polvo para convertirse en un ser humano creado, sino que también

podía  incinerar  a  la  humanidad,  maldecirla  y  utilizar  Su  vara  para  gobernarla.  Así,

también vieron que Jehová podía guiar la vida del hombre en la tierra, y hablar y obrar

entre los seres humanos conforme a las horas del día y la noche. Llevó a cabo esta obra



solamente  para  que  Sus  criaturas  pudieran  conocer  que  el  hombre  vino  del  polvo,

recogido por Él, y que, además, había sido hecho por Él. No solo eso, sino que primero

llevó a cabo Su obra en Israel para que otros pueblos y naciones (que, de hecho, no eran

independientes  de  Israel,  sino  ramas  de  los  israelitas  y  que  seguían  siendo

descendientes de Adán y Eva) pudieran recibir el evangelio de Jehová desde Israel, para

que todos los seres creados en el universo pudiesen venerar a Jehová y engrandecerlo. Si

Jehová  no  hubiera  comenzado  Su  obra  en  Israel,  sino  que,  habiendo  creado  a  los

hombres, les hubiese permitido llevar una vida despreocupada en la tierra, en ese caso,

debido a la naturaleza física del hombre (“naturaleza” significa que el hombre jamás

podrá conocer lo que no puede ver; es decir, que no sabría que fue Jehová quien creó a

la humanidad y, aún menos, por qué lo hizo), jamás sabría que fue Jehová quien creó a

la humanidad y que Él es el Señor de toda la creación. Si Jehová hubiera creado al

hombre y lo hubiera colocado en la tierra, y simplemente se hubiera sacudido el polvo

de las manos y se hubiese ido, en lugar de quedarse entre los hombres para darles guía

durante un tiempo, entonces la humanidad entera hubiese regresado a la nada; incluso

el cielo y la tierra y las innumerables cosas que Él creó, así como toda la humanidad,

habrían regresado a la nada y, además, habrían sido pisoteados por Satanás. De esta

manera, el deseo de Jehová de que “Sobre la tierra —es decir, en medio de Su creación—

Él tuviese un lugar donde poner Sus pies, un lugar santo” habría sido destrozado. Así,

después de crear a los seres humanos, Él pudo quedarse entre ellos para guiarlos en su

vida y hablarles mientras estaba entre ellos, todo esto para realizar Su deseo y cumplir

Su plan.

Extracto de ‘La obra en la Era de la Ley’ en “La Palabra manifestada en carne”

22. Durante la Era de la Ley, Jehová estableció muchos mandamientos para que

Moisés  se  los  transmitiera  a  los  israelitas  que  lo  seguían  fuera  de  Egipto.  Estos

mandamientos  fueron  dados  por  Jehová  a  los  israelitas  y  no  guardaban  ninguna

relación con los egipcios; tenían el propósito de refrenar a los israelitas y Él usó los

mandamientos  para  plantearles  exigencias.  Que  guardaran  el  día  de  reposo,  que

respetaran a sus padres, que no adoraran ídolos, etcétera, estos eran los principios por

los que se les juzgaba como pecadores o como justos. Entre ellos, hubo algunos que

fueron consumidos por el fuego de Jehová, otros que fueron apedreados a muerte, y

otros más que recibieron la bendición de Jehová; todo esto se determinó conforme a si

obedecían o  no estos  mandamientos.  Quienes  no guardasen el  día  de  reposo serían

apedreados  a  muerte.  Los  sacerdotes  que  no  guardasen  el  día  de  reposo  serían

consumidos por el fuego de Jehová. Quienes no mostrasen respeto a sus padres también



serían apedreados a muerte. Todo esto fue encomendado por Jehová. Él estableció Sus

mandamientos y Sus leyes para que,  mientras era guiado por Él  durante su vida,  el

pueblo escuchara y obedeciera Su palabra, y no se rebelara contra Él. Empleó estas leyes

para mantener bajo control a la raza humana recién nacida con el fin de sentar mejores

bases para Su obra futura. Así, con base en la obra que llevó a cabo Jehová, la primera

era fue llamada la Era de la Ley.

Extracto de ‘La obra en la Era de la Ley’ en “La Palabra manifestada en carne”

23. Durante la Era de la Ley, la obra de guiar a la humanidad se realizó bajo el

nombre de Jehová, y la primera etapa de la obra se llevó a cabo en la tierra. La obra de

esta etapa fue edificar el templo y el altar, y usar la ley para guiar al pueblo de Israel y

obrar en medio de él. Guiando al pueblo de Israel, Él lanzó una base para Su obra en la

tierra. Desde allí expandió Su obra más allá de Israel, es decir que, comenzando desde

Israel  la  difundió  hacia  fuera,  de  forma  que  generaciones  posteriores  llegaron

gradualmente a saber que Jehová era Dios, y que Él había creado los cielos, la tierra y

todas las cosas, que había hecho a todas las criaturas. Él difundió Su obra por medio del

pueblo de Israel hacia afuera de sí mismo, cuya tierra fue el primer lugar santo de la

obra terrenal de Jehová, y la primera obra de Dios sobre la tierra se realizó por todo el

territorio de Israel. Esa fue la obra de la Era de la Ley.

Extracto de ‘La visión de la obra de Dios (3)’ en “La Palabra manifestada en carne”

24. Cuando Dios empezó la obra oficial de Su plan de gestión, estableció muchas

regulaciones que el hombre debía seguir.  El fin de estas era permitirle llevar la vida

normal del ser humano sobre la tierra, una vida normal inseparable de Dios y de Su

dirección. Dios le instruyó primero cómo levantar altares, cómo establecerlos. Después

de esto, le señaló cómo realizar las ofrendas y estableció cómo debía vivir: a qué debía

prestar atención en la vida, qué tenía que cumplir, qué debía hacer y qué no. Lo que Dios

estableció para el hombre lo englobaba todo, y con estas costumbres, regulaciones y

principios,  Él  estandarizó  el  comportamiento  de  las  personas,  guió  sus  vidas,  su

iniciación a las leyes de Dios, las guió hasta llegar delante del altar de Dios, a tener una

vida entre todas las cosas que Él había hecho para el hombre, con orden, regularidad y

moderación. En primer lugar, Dios usó estas simples normativas y estos principios para

establecer  límites  para  el  hombre,  de  forma  que  este  tuviera  una  vida  normal  de

adoración  a  Dios  sobre  la  tierra,  la  vida  normal  del  hombre;  ese  es  el  contenido

específico  del  comienzo de Su  plan  de gestión  de seis  mil  años.  Las  regulaciones  y

normas cubren un contenido muy amplio; son los detalles específicos de la dirección de



la humanidad por parte de Dios, durante la Era de la Ley, y tenían que ser aceptadas y

obedecidas por las personas que vivieron antes de la Era de la Ley. Son un registro de la

obra llevada a cabo por Dios durante esa época, y son la prueba real del liderazgo de

Dios y Su dirección de toda la humanidad.

Extracto de ‘La obra de Dios, el carácter de Dios y Dios mismo II’ en “La Palabra manifestada en carne”

25. Jehová creó a la humanidad, es decir, creó a los ancestros de la misma: Eva y

Adán. Pero no les concedió ningún intelecto ni sabiduría adicionales. Aunque ya estaban

viviendo en la tierra, no entendían casi nada. Así pues, la obra de Jehová de crear a la

humanidad  sólo  estaba  a  medias.  No  estaba  en  absoluto  completa.  Él  sólo  había

formado un modelo de hombre a partir del barro y le había dado Su aliento, pero no le

había concedido suficiente determinación para venerarlo. Al principio, el  hombre no

tenía  mentalidad  de  venerarlo  o  temerlo.  El  hombre  sólo  sabía  cómo  escuchar  Sus

palabras, pero ignoraba el conocimiento básico para la vida sobre la tierra y las reglas

normales para la vida humana. Y así,  aunque Jehová creó al hombre y a la mujer y

terminó  el  proyecto  de  los  siete  días,  de  ninguna  manera  completó  la  creación  del

hombre,  porque  el  hombre  era  sólo  una  cáscara  y  le  faltaba  la  realidad  de  ser  un

humano. El hombre sólo sabía que fue Jehová quien había creado a la humanidad, pero

no tenía idea de cómo guardar Sus palabras y Sus leyes. Por ello, después de la creación

de la humanidad, la obra de Jehová estaba lejos de terminarse. Él aún no había guiado

por completo a la humanidad para que viniera ante Él, con el fin de que pudiesen vivir

juntos en la tierra y reverenciarlo, y por consiguiente la humanidad pudiera, con Su

guía, entrar en la vía correcta de una vida humana normal en la tierra. Sólo de esta

forma se completó del todo la obra que se había llevado a cabo principalmente bajo el

nombre de Jehová; esto es, sólo de esta forma concluyó la obra de Jehová de crear el

mundo. Y así, como creó a la humanidad, tuvo que guiar su vida en la tierra durante

varios miles de años, de forma que esta fuera capaz de guardar Sus decretos y leyes, así

como de participar en todas las actividades de una vida humana apropiada sobre la

tierra. Sólo entonces se completó del todo la obra de Jehová.

Extracto de ‘La visión de la obra de Dios (3)’ en “La Palabra manifestada en carne”

26. Antes de los dos mil años durante los cuales Jehová llevó a cabo Su obra, el

hombre no sabía nada, y casi toda la humanidad había caído en la depravación, hasta

que, antes de que el diluvio destruyera el mundo, llegó a un grado de promiscuidad y

corrupción tal, que Jehová no estaba en su corazón y, menos aún, Su camino. Nunca

comprendieron la obra que Jehová iba a realizar; carecían de razonamiento, y, aún más,



de conocimiento y, como máquinas que respiraban, eran sumamente ignorantes acerca

del hombre, de Dios, el mundo, la vida, y demás. Participaron en muchas seducciones en

la tierra, como la serpiente, y dijeron muchas cosas ofensivas a Jehová, pero dada su

ignorancia, Jehová no los castigó ni los disciplinó. Fue hasta después del diluvio, cuando

Noé tenía 601 años, que Jehová se le apareció formalmente a Noé para guiarlo a él y a su

familia, y guio a las aves y las bestias que sobrevivieron al diluvio junto a Noé y sus

descendientes, hasta el final de la Era de la Ley, que duró 2500 años en total. Él obró en

Israel —es decir, obró formalmente— durante un total de 2000 años, y obró dentro y

fuera de Israel simultáneamente durante 500 años, para sumar un total de 2500 años.

Durante este periodo, enseñó a los israelitas que para servir a Jehová debían construir

un templo, llevar túnicas sacerdotales y entrar descalzos al templo al amanecer, no fuera

que su calzado mancillara el templo y se enviara sobre ellos fuego desde el pináculo del

templo y murieran quemados. Llevaban a cabo sus deberes y se sometían a los planes de

Jehová. Oraban a Jehová en el templo y después de recibir Su revelación —es decir,

después de que hablaba Jehová— guiaban a las multitudes y les enseñaban que debían

mostrar reverencia hacia Jehová, su Dios. Y Jehová les dijo que debían construir un

templo y un altar, y que, en el momento señalado por Jehová —es decir, en la Pascua—,

debían preparar  terneros y corderos  recién nacidos y  colocarlos sobre  el  altar  como

sacrificios para servir a Jehová, a fin de refrenarlos y poner en su corazón la reverencia

hacia Él. La medida de su lealtad hacia Jehová se determinaba por su obediencia a esta

ley. Jehová también estableció para ellos el día de reposo: el séptimo día de Su creación.

Estableció el día después del día de reposo como el primer día, un día para que ellos

alabaran a Jehová, le ofrecieran sacrificios y tocaran música para Él. En este día, Jehová

convocaba a  todos  los  sacerdotes  para  dividir  los  sacrificios  sobre  el  altar  para  que

comiese la gente, de manera que disfrutaran de los sacrificios que se encontraban en el

altar de Jehová. Y Jehová dijo que ellos eran benditos, que compartieran una porción

con Él y que ellos eran Su pueblo escogido (que era el pacto de Jehová con los israelitas).

Por esta razón, hasta el día de hoy, el pueblo de Israel sigue diciendo que Jehová es

solamente su Dios y no el Dios de los gentiles.

Extracto de ‘La obra en la Era de la Ley’ en “La Palabra manifestada en carne”

27. Aunque Jehová hizo muchas declaraciones y llevó a cabo mucha obra, Él sólo

guio al pueblo de manera positiva, y le enseñó a esta gente ignorante cómo ser humana,

cómo vivir y cómo entender el camino de Jehová. En su mayor parte, la obra que Él llevó

a cabo tuvo como propósito provocar que el pueblo siguiera Su camino y Sus leyes. Esta

obra se llevó a cabo en personas superficialmente corrompidas; no se extendió al punto



de transformar su carácter o su progreso en la vida. Su único interés era usar las leyes

para restringir y controlar al pueblo. Para los israelitas de aquel  tiempo, Jehová era

solamente un Dios en el templo, un Dios en los cielos. Era una columna de nube, una

columna de fuego. Lo único que les exigía Jehová era obedecer lo que la gente hoy en día

conoce  como  Sus  leyes  y  mandamientos  —que  incluso  se  podrían  llamar  normas—

porque lo que Jehová hizo no tenía el propósito de transformar a las personas, sino

darles más de lo  que debía tener  el  hombre,  e  instruirlas con Su propia boca,  pues

después de haber sido creados, los hombres no tenían nada de lo que debían poseer. Así

pues, Jehová le dio al pueblo lo que debía poseer para su vida en la tierra e hizo que este

pueblo que Él había guiado sobrepasara a sus antepasados, Adán y Eva, porque lo que

Jehová le dio superaba lo que Él les había dado a Adán y Eva en el principio. A pesar de

eso, la obra que realizó Jehová en Israel fue solo para guiar a la humanidad y hacer que

esta reconociera a su Creador. No la conquistó ni la transformó; simplemente la guio.

Este es el resumen de la obra de Jehová en la Era de la Ley. Es el trasfondo, la verdadera

historia, la esencia de Su obra en la tierra entera de Israel y el comienzo de Su obra de

seis mil años: mantener a la humanidad bajo el control de la mano de Jehová. A partir

de esto nació una mayor cantidad de obra en Su plan de gestión de seis mil años.

Extracto de ‘La obra en la Era de la Ley’ en “La Palabra manifestada en carne”

Nota al pie:

a. El texto original no contiene la frase “ser obedecidas”.

B. Acerca de la revelación de Dios de Su obra en la
Era de la Gracia

28.  Jesús  representa  toda  la  obra  de  la  Era  de  la  Gracia,  se  hizo  carne,  fue

crucificado y también comenzó la Era de la Gracia. Fue crucificado para completar la

obra de la redención, para poner fin a la Era de la Ley y para dar inicio a la Era de la

Gracia y por ello fue llamado el “Comandante Supremo”, la “Ofrenda por el Pecado” y el

“Redentor”. Por consiguiente, la obra de Jesús difirió en contenido de la obra de Jehová,

aunque ambas tenían el mismo principio. Jehová inició la Era de la Ley, estableció las

bases —el punto de origen— de la obra de Dios en la tierra y promulgó las leyes y los

mandamientos. Llevó a cabo estas dos obras, que representan la Era de la Ley. La obra

que Jesús hizo en la Era de la Gracia no fue promulgar leyes, sino cumplirlas, marcando

así el inicio de la Era de la Gracia y dando por concluida la Era de la Ley que había

durado dos mil años. Él fue el pionero que vino para iniciar la Era de la Gracia y, sin



embargo, la parte principal de Su obra radica en la redención. Así, Su obra también tuvo

dos funciones: iniciar una nueva era y completar la obra de la redención a través de Su

crucifixión,  luego  de  la  cual  Él  partió.  A  partir  de  ahí  concluyó  la  Era  de  la  Ley  y

comenzó la Era de la Gracia.

Extracto de ‘La verdadera historia detrás de la obra de la Era de la Redención’ en “La Palabra manifestada en carne”

29. En la obra de la Era de la Gracia, Jesús fue el Dios que salvó al hombre. Lo que

Él  tenía  y  era,  es  decir,  gracia,  amor,  compasión,  templanza,  paciencia,  humildad,

cuidado y tolerancia, y gran parte de la obra que Él hizo fue en aras de la redención del

hombre.  En cuanto a  Su carácter,  era  de compasión y amor,  y  por ser compasivo y

amoroso tuvo que ser clavado en la cruz por el hombre, a fin de mostrar que Dios amaba

al hombre como a sí mismo, hasta el punto de sacrificarse en Su totalidad. Durante la

Era de la Gracia, el nombre de Dios fue Jesús, que indica que Dios era un Dios que salvó

al  hombre,  y  que era  compasivo  y  amoroso.  Él  estaba  con el  hombre.  Su  amor,  Su

compasión y Su salvación acompañaron a cada persona. El hombre sólo podía obtener

paz y gozo, recibir Su bendición, Sus inmensas y numerosas gracias, y Su salvación si

aceptaba el nombre de Jesús y Su presencia. A través de la crucifixión de Jesús, todos

aquellos  que  lo  siguieron  recibieron  la  salvación  y  se  les  perdonaron  sus  pecados.

Durante la Era de la Gracia, el nombre de Dios fue Jesús. En otras palabras, la obra de la

Era de la Gracia se realizó principalmente bajo el nombre de Jesús. Durante la Era de la

Gracia, a Dios se le llamó Jesús. Él hizo nueva obra más allá del Antiguo Testamento, y

esta terminó con la crucifixión; esa fue la totalidad de Su obra.

Extracto de ‘La visión de la obra de Dios (3)’ en “La Palabra manifestada en carne”

30. La obra de Jesús fue de acuerdo con las necesidades del hombre en esa era. Su

tarea  fue  redimir  a  la  humanidad,  perdonar  sus  pecados  y  así,  Su  carácter  fue

completamente  de  humildad,  paciencia,  amor,  piedad,  indulgencia,  misericordia  y

bondad. Él brindó a la humanidad abundante gracia y bendiciones, y todas las cosas que

las personas podían disfrutar, Él se las dio para su goce: paz y felicidad, Su indulgencia y

Su amor, Su misericordia y Su bondad. En esos días, la abundancia de cosas para gozar

que  la  gente  tenía  ante  sí  —la  sensación  de  paz  y  de  seguridad  en  su  corazón,  la

sensación  de  consuelo  en  su  espíritu  y  su  confianza  en  el  Salvador  Jesús—  era

consecuencia de la era en la que vivía. En la Era de la Gracia, el hombre ya había sido

corrompido por Satanás; por eso, llevar a cabo la obra de redimir a toda la humanidad

requería una abundancia de gracia, una indulgencia y una paciencia infinitas y, aún más

que eso, una ofrenda suficiente para expiar los pecados de la humanidad para lograr



tener un efecto. Lo que la humanidad vio en la Era de la Gracia fue únicamente Mi

ofrenda de expiación de los pecados de la humanidad: Jesús. Todo lo que sabían era que

Dios podía ser misericordioso y tolerante, y todo lo que vieron fue la misericordia y la

bondad de Jesús. Esto fue exclusivamente porque nacieron en la Era de la Gracia. Y así,

antes de que la humanidad pudiera ser redimida, tenía que disfrutar los muchos tipos de

gracia que Jesús les concedió para beneficiarse de ellos. Así, sus pecados podrían ser

perdonados a través del gozo de la gracia y también podía tener la oportunidad de ser

redimida  al  gozar  de  la  indulgencia  y  la  paciencia  de  Jesús.  Sólo  por  medio  de  la

indulgencia y la paciencia de Jesús, la humanidad se ganó el derecho a recibir el perdón

y a gozar la abundancia de la gracia conferida por Jesús. Como Él dijo: “Yo no he venido

a  redimir  a  los  justos,  sino  a  los  pecadores  para  permitir  que  sus  pecados  sean

perdonados”. Si cuando Jesús se encarnó hubiera traído el carácter de juicio, maldición

e intolerancia hacia las ofensas del hombre, este jamás habría tenido la oportunidad de

ser redimido y habría seguido siendo pecador por siempre. De haber sido así, el plan de

gestión  de  seis  mil  años  se  habría  detenido  en  la  Era  de  la  Ley  y  esta  se  habría

prolongado por seis mil años. Los pecados del hombre sólo habrían sido más numerosos

y más graves, y la creación de la humanidad habría sido en vano. Los hombres sólo

habrían podido servir a Jehová bajo la ley, pero sus pecados habrían superado a los de

los primeros humanos creados. Cuanto más amó Jesús a la humanidad, perdonándole

sus pecados y brindándole suficiente misericordia y bondad, la humanidad más se ganó

el derecho a que Él la salvara, a ser llamada los corderos perdidos que Jesús volvió a

comprar a un alto precio. Satanás no podía entrometerse en esta obra porque Jesús

trataba a Sus seguidores como una madre amorosa trata al niño que tiene en su seno.

No se enojó con ellos ni los aborreció, sino que estaba lleno de consuelo. Él jamás se

llenó de ira cuando estaba entre ellos, sino que toleró sus pecados y pasó por alto su

insensatez y su ignorancia, al punto de decir: “Perdonad a otros setenta veces siete”. Así,

Su corazón transformó el corazón de otros y sólo de esta forma las personas recibieron

el perdón de sus pecados a través de Su indulgencia.

Extracto de ‘La verdadera historia detrás de la obra de la Era de la Redención’ en “La Palabra manifestada en carne”

31. Aunque Jesús, en Su encarnación, no tenía emociones, Él siempre consoló a Sus

discípulos, los proveyó, los ayudó y los sostuvo. A pesar del mucho trabajo que realizó o

el  mucho sufrimiento que soportó,  jamás exigió demasiado a  las  personas,  sino que

siempre fue paciente e indulgente con sus pecados, tanto así, que en la Era de la Gracia

las personas lo llamaban afectuosamente “el adorable Salvador Jesús”. Para las personas

de esa época —para todas— lo que Jesús tenía y era, era misericordia y bondad. Él nunca



recordaba las transgresiones de las personas y Su trato con ellas no se basaba en sus

transgresiones. Como se trataba de una era diferente, a menudo Él brindaba abundante

alimento a las personas para que pudieran comer hasta saciarse. Trataba a todos Sus

seguidores con gracia, sanaba a los enfermos, expulsaba a los demonios, resucitaba a los

muertos. Para que las personas pudieran creer en Él y vieran que todo lo que hacía era

con  sinceridad  y  fervor,  llegó  incluso  a  resucitar  a  un  cadáver  en  descomposición,

mostrándoles que en Sus manos incluso los muertos podían regresar a la vida. De esta

forma, soportó en silencio y llevó a cabo Su obra de redención entre ellos. Incluso antes

de ser clavado en la cruz, Jesús ya había asumido los pecados de la humanidad y se

había convertido en una ofrenda por el pecado de los hombres. Incluso antes de ser

crucificado, Él ya había allanado el camino hacia la cruz para redimir a la humanidad. Al

final, fue clavado en la cruz, sacrificándose por ella, y le concedió toda Su misericordia,

Su bondad y Su santidad a la humanidad.  Siempre fue tolerante con la humanidad,

jamás  fue  vengativo  y  le  perdonó  sus  pecados,  exhortándola  a  arrepentirse  y

enseñándola a tener paciencia, indulgencia y amor, a seguir Sus pasos y a sacrificarse

por la cruz. Su amor por los hermanos y las hermanas superaba Su amor por María. La

obra que Él llevó a cabo tomó como principio sanar a los enfermos y expulsar a los

demonios, todo en aras de Su redención. Sin importar a dónde fuera, trataba con gracia

a todos los que lo seguían. Hizo rico al pobre, hizo caminar al lisiado, hizo ver al ciego e

hizo oír al sordo. Incluso invitó a los más humildes, a los menesterosos, a los pecadores,

a que se sentaran a Su mesa con Él; jamás los evitó, sino que siempre era paciente,

llegando incluso a decir: “Cuando un pastor pierde a una de sus cien ovejas, dejará a las

otras noventa y nueve para buscar a la oveja perdida, y cuando la encuentra, se regocija

enormemente”. Él amaba a Sus seguidores como una oveja hembra ama a sus corderos.

Aunque eran necios e ignorantes y pecadores a Sus ojos y, además, eran los miembros

más humildes de la sociedad, Él consideraba a estos pecadores —hombres que otros

despreciaban— como la luz de Sus ojos. Como los favorecía, dio Su vida por ellos, como

un cordero  era  ofrecido  en  el  altar.  Anduvo  entre  ellos  como si  Él  fuera  su  siervo,

permitiéndoles que lo usaran y lo sacrificaran, sometiéndose a ellos incondicionalmente.

Para  Sus  seguidores,  Él  era  el  adorable  Salvador  Jesús,  pero  a  los  fariseos,  que

sermoneaban  a  las  personas  desde  un  pedestal  alto,  no  les  mostró  misericordia  ni

bondad,  sino  aversión  y  resentimiento.  No  hizo  mucha  obra  entre  ellos,  sólo  los

sermoneó y reprendió ocasionalmente. No anduvo entre los fariseos haciendo la obra de

la redención ni llevando a cabo prodigios y milagros. Él otorgó toda Su misericordia y Su

bondad a Sus seguidores, padeció por estos pecadores hasta el final, cuando fue clavado

en la cruz, y sufrió todo tipo de humillación hasta que redimió por completo a toda la



humanidad. Esta fue la suma total de Su obra.

Extracto de ‘La verdadera historia detrás de la obra de la Era de la Redención’ en “La Palabra manifestada en carne”

32. Sin la redención de Jesús, los hombres habrían vivido por siempre en el pecado

y  se  habrían  vuelto  los  hijos  del  pecado,  los  descendientes  de  los  demonios.  De

continuar así, toda la tierra se habría convertido en el sitio donde habita Satanás, el

lugar de su morada. Sin embargo, la obra de la redención requería brindar misericordia

y bondad a la humanidad. Sólo así los humanos podían recibir el  perdón y, al  final,

ganarse el derecho a que Dios los hiciera completos y los obtuviera plenamente. Sin esta

etapa de la obra, el plan de gestión de seis mil años no habría podido avanzar. Si Jesús

no hubiera sido crucificado, si solamente hubiera sanado a los enfermos y exorcizado a

los demonios, las personas no podrían haber sido perdonadas completamente por sus

pecados.  En  los  tres  años  y  medio  que  Jesús  pasó  haciendo  Su  obra  en  la  tierra,

completó sólo la mitad de Su obra de redención. Luego, al ser clavado en la cruz y al

convertirse  en  la  semejanza  de  la  carne  pecadora,  al  ser  entregado  al  malvado,  Él

completó la obra de la crucifixión y dominó el destino de la humanidad. Sólo después de

ser entregado en las manos de Satanás, redimió a la humanidad. Durante treinta y tres

años y medio sufrió en la tierra, lo ridiculizaron, lo difamaron y lo abandonaron, incluso

al  punto  en  el  que  no  tenía  un  lugar  donde  posar  Su  cabeza,  ningún  lugar  para

descansar; luego fue crucificado y todo Su ser, un cuerpo inmaculado e inocente, fue

clavado en la cruz y padeció todo tipo de sufrimientos. Quienes estaban en el poder se

burlaron  de  Él  y  lo  flagelaron  e  incluso  los  soldados  escupieron  en  Su  rostro;  sin

embargo,  Él  permaneció  en  silencio  y  soportó  hasta  el  final,  sometiéndose

incondicionalmente  hasta la  muerte,  con la  cual  redimió a  toda la  humanidad.  Sólo

entonces se le permitió descansar. La obra que Jesús llevó a cabo representa únicamente

la Era de la Gracia, no representa la Era de la Ley ni sustituye a la obra de los últimos

días. Esta es la esencia de la obra de Jesús en la Era de la Gracia, la segunda era por la

que la humanidad ha pasado: la Era de la Redención.

Extracto de ‘La verdadera historia detrás de la obra de la Era de la Redención’ en “La Palabra manifestada en carne”

C. Acerca de la Era del Reino: la final era

33. Cuando Jesús vino al mundo del hombre, marcó el comienzo de la Era de la

Gracia y terminó la Era de la Ley. Durante los últimos días, Dios se hizo carne una vez

más y, con esta encarnación, finalizó la Era de la Gracia y marcó el inicio de la Era del

Reino.  Todos  aquellos que sean capaces  de aceptar  la  segunda encarnación de Dios



serán conducidos a la Era del Reino, y, además, serán capaces de aceptar personalmente

la guía de Dios. Aunque Jesús hizo mucha obra entre los hombres, sólo completó la

redención de toda la humanidad y se convirtió en la ofrenda por el pecado del hombre;

no lo libró de la totalidad de su carácter corrupto. Salvar al hombre totalmente de la

influencia  de Satanás  no sólo requirió que Jesús se convirtiera en la  ofrenda por el

pecado y cargara con los pecados del hombre, sino también que Dios realizara una obra

incluso  mayor  para  librar  completamente  al  hombre  de  su  carácter  satánicamente

corrompido. Y, así, ahora que el hombre ha sido perdonado de sus pecados, Dios ha

vuelto a la carne para guiar al hombre a la nueva era, y comenzó la obra de castigo y

juicio.  Esta  obra  ha  llevado  al  hombre  a  una esfera  más  elevada.  Todos  los  que  se

someten  bajo  Su  dominio  disfrutarán  una  verdad  más  elevada  y  recibirán  mayores

bendiciones. Vivirán realmente en la luz, y obtendrán la verdad, el camino y la vida.

Extracto de ‘Prefacio’ en “La Palabra manifestada en carne”

34. Antes de que el hombre fuera redimido, muchos de los venenos de Satanás ya

habían sido plantados en su interior, y, después de miles de años de ser corrompido por

Satanás, el hombre ya tiene dentro de sí una naturaleza establecida que se resiste a Dios.

Por  tanto,  cuando el  hombre  ha  sido redimido,  no se  trata  más que de  un caso de

redención en el que se le ha comprado por un alto precio, pero la naturaleza venenosa

que existe en su interior no se ha eliminado. El hombre que está tan contaminado debe

pasar por un cambio antes de volverse digno de servir a Dios. Por medio de esta obra de

juicio y castigo, el hombre llegará a conocer plenamente la esencia inmunda y corrupta

de su interior,  y  podrá cambiar completamente  y ser purificado.  Sólo de esta forma

puede ser el hombre digno de regresar delante del trono de Dios. Toda la obra realizada

este día es con el fin de que el hombre pueda ser purificado y cambiado; por medio del

juicio y el castigo por la palabra, así como del refinamiento, el hombre puede desechar

su corrupción y ser purificado. En lugar de considerar que esta etapa de la obra es la de

la salvación, sería más apropiado decir que es la obra de purificación. En verdad, esta

etapa es la de la conquista, así como la segunda etapa en la obra de la salvación. El

hombre llega a ser ganado por Dios por medio del juicio y el castigo por la palabra, y es

por medio del uso de la palabra para refinar, juzgar y revelar que todas las impurezas,

las nociones, los motivos y las aspiraciones individuales dentro del corazón del hombre

se  revelan completamente.  Por  todo lo  que el  hombre pueda haber  sido redimido y

perdonado  de  sus  pecados,  sólo  puede  considerarse  que  Dios  no  recuerda  sus

transgresiones y no lo trata de acuerdo con estas. Sin embargo, cuando el hombre, que

vive  en  un  cuerpo  de  carne,  no  ha  sido  liberado  del  pecado,  sólo  puede  continuar



pecando, revelando, interminablemente, su carácter satánico corrupto. Esta es la vida

que  el  hombre  lleva,  un  ciclo  sin  fin  de  pecado  y  perdón.  La  mayor  parte  de  la

humanidad peca durante el día y se confiesa por la noche. Así, aunque la ofrenda por el

pecado siempre sea efectiva para el hombre, no podrá salvarlo del pecado. Sólo se ha

completado  la  mitad  de  la  obra  de  salvación,  porque  el  hombre  sigue  teniendo  un

carácter corrupto. Por ejemplo, cuando las personas se enteraron de que descendían de

Moab, se quejaron, dejaron de buscar la vida, y se volvieron totalmente negativas. ¿No

muestra  esto  que  la  humanidad  sigue  siendo  incapaz  de  someterse  plenamente  al

dominio de Dios? ¿No es precisamente este su carácter satánico corrupto? Cuando no

estabas  siendo sometido al  castigo,  tus manos se levantaban más alto que todas  las

demás, incluidas las de Jesús. Y clamabas en voz alta: “¡Sé un hijo amado de Dios! ¡Sé

un íntimo de Dios! ¡Mejor sería morir antes que inclinarnos ante Satanás! ¡Rebélate

contra el viejo Satanás! ¡Rebélate contra el gran dragón rojo! ¡Que el gran dragón rojo

caiga del poder de la forma más indigna! ¡Que Dios nos haga completos!”. Tus gritos

eran más fuertes que todos los demás. Pero entonces llegó el tiempo del castigo y, una

vez  más,  se  manifestó  el  carácter  corrupto  de  la  humanidad.  Entonces,  sus  gritos

cesaron,  y  su  determinación  se  agotó.  Esta  es  la  corrupción  del  hombre;  es  más

profunda que el pecado; es algo plantado por Satanás y profundamente arraigado dentro

del hombre. No resulta fácil  para el hombre ser consciente de sus pecados; no tiene

forma de reconocer su propia naturaleza profundamente arraigada, y debe depender del

juicio  por  la  palabra  para  lograr  este  resultado.  Sólo  así  puede  el  hombre  ser

transformado gradualmente a partir de ese momento.

Extracto de ‘El misterio de la encarnación (4)’ en “La Palabra manifestada en carne”

35. La obra de los últimos días consiste en pronunciar palabras. A través de las

palabras se pueden llevar a cabo grandes cambios en el hombre. Los cambios efectuados

ahora en estas personas al aceptar estas palabras son mucho mayores que los llevados a

cabo en las personas al aceptar las señales y maravillas de la Era de la Gracia. Porque, en

la Era de la Gracia, los demonios eran arrojados fuera del hombre con la imposición de

manos y la oración, pero las actitudes corruptas del hombre permanecían. El hombre

fue curado de su enfermedad y se le perdonaron sus pecados, pero en lo que se refiere a

cómo el hombre sería despojado de las actitudes satánicas corruptas que había en su

interior,  esa  obra  todavía  tenía  que  realizarse.  El  hombre  sólo  fue  salvo  y  se  le

perdonaron sus pecados por su fe, pero su naturaleza pecaminosa no le fue quitada y

permaneció  en  él.  Los  pecados  del  hombre  fueron  perdonados  a  través  del  Dios

encarnado, pero eso no significó que el hombre ya no tuviera pecado en él. Los pecados



del hombre podían ser perdonados por medio de la ofrenda por el pecado, pero en lo

que  se  refiere  a  cómo  puede  lograrse  que  el  hombre  no  peque  más  y  cómo puede

extirparse por completo y transformarse su naturaleza pecaminosa, él no tiene forma de

resolver este problema. Los pecados del hombre fueron perdonados, y esto es gracias a

la  obra  de  crucifixión  de  Dios,  pero  el  hombre  siguió  viviendo  en  su  viejo  carácter

satánico corrupto del pasado. Así pues, el hombre debe ser completamente salvado de

su carácter satánico corrupto para que su naturaleza pecadora le sea completamente

extirpada  y  no  se  desarrolle  más,  permitiendo,  así,  que  el  carácter  del  hombre  se

transforme. Esto requeriría que el hombre entendiera la senda del crecimiento en la

vida, el camino de la vida, y el camino del cambio de su carácter. También requeriría que

el  hombre  actuara  de  acuerdo  con  esa  senda,  de  forma  que  su  carácter  pueda  ser

cambiado gradualmente y él pueda vivir bajo el brillo de la luz y pueda ser conforme a la

voluntad  de  Dios,  despojarse  de  su  carácter  satánico  corrupto,  y  liberarse  de  la

influencia  satánica  de  las  tinieblas,  emergiendo,  así,  totalmente  del  pecado.  Sólo

entonces recibirá el hombre la salvación completa. En la época en la que Jesús estaba

llevando a cabo Su obra, el conocimiento que el hombre tenía de Él seguía siendo vago y

poco claro. El hombre siempre creyó que Él era el hijo de David y proclamó que era un

gran profeta y el Señor bondadoso que redimía los pecados del hombre. Algunos, por la

fuerza de su fe, fueron sanados simplemente al tocar el borde de Su manto; los ciegos

pudieron ver e incluso los muertos pudieron ser devueltos a la vida. Sin embargo, el

hombre fue incapaz de descubrir el carácter satánico corrupto profundamente arraigado

en su interior y tampoco sabía cómo desecharlo. El hombre recibió mucha gracia, como

la paz y la felicidad de la carne, bendiciones sobre toda la familia por la fe de uno solo de

sus miembros, la curación de las enfermedades, etc. El resto fueron las buenas obras del

hombre y su apariencia piadosa; si alguien podía vivir con base en eso, se le consideraba

un buen creyente. Sólo ese tipo de creyentes podían entrar en el cielo tras su muerte, lo

que significaba que eran salvos. Pero durante su vida, estas personas no entendieron en

absoluto el camino de la vida. Simplemente cometían pecados y después los confesaban,

en un ciclo constante sin una senda para cambiar su carácter. Esa era la condición del

hombre en la Era de la Gracia. ¿Ha recibido el hombre la salvación completa? ¡No! Por

tanto, después de completarse esa etapa de la obra, aún quedaba la obra de juicio y

castigo. Esta etapa tiene como objetivo hacer al hombre puro por medio de la palabra y,

así,  darle  una  senda que  seguir.  Esta  etapa  no  sería  fructífera  ni  tendría  sentido  si

continuase con la expulsión de demonios, porque la naturaleza pecaminosa del hombre

no sería extirpada y el hombre se detendría tras el perdón de los pecados. A través de la

ofrenda por el pecado, al hombre se le han perdonado sus pecados, porque la obra de la



crucifixión ya ha llegado a su fin y Dios ha vencido a Satanás. Pero el carácter corrupto

del hombre sigue en él y este todavía puede pecar y resistirse a Dios y Dios no ha ganado

a la humanidad. Esa es la razón por la que en esta etapa de la obra Dios usa la palabra

para revelar el carácter corrupto del hombre y hace que este practique según la senda

correcta.  Esta  etapa  es  más  significativa  que  la  anterior  y  también  más  fructífera,

porque, ahora, la palabra es la que provee directamente la vida del hombre y permite

que  su  carácter  sea  completamente  renovado;  es  una  etapa  de  obra  mucho  más

concienzuda. Así pues, la encarnación en los últimos días ha completado el sentido de la

encarnación  de Dios  y  ha  finalizado plenamente  el  plan  de  gestión  de  Dios  para  la

salvación del hombre.

Extracto de ‘El misterio de la encarnación (4)’ en “La Palabra manifestada en carne”

36. La obra de los últimos días es separar a todos según su especie, y concluir el

plan de gestión de Dios, porque el tiempo está cerca y el día de Dios ha llegado. Dios trae

a todos los que entran en Su reino, todos los que le son leales hasta el final, a la era de

Dios mismo. Sin embargo, antes de la llegada de la era de Dios mismo, la obra de Dios

no es la de observar las acciones del hombre ni la de indagar sobre la vida de este, sino la

de juzgar la desobediencia del hombre, porque Dios purificará a todos los que vengan

ante Su trono. Todos los que han seguido los pasos de Dios hasta el día de hoy son los

que acuden ante el trono de Dios, y siendo esto así, cada persona que acepta la obra de

Dios en su fase final es el objeto de Su purificación. En otras palabras, todo el que acepta

la obra de Dios en su fase final es el objeto del juicio de Dios.

Extracto de ‘Cristo hace la obra del juicio con la verdad’ en “La Palabra manifestada en carne”

37.  En  los  últimos  días,  Cristo  usa  una  variedad  de  verdades  para  enseñar  al

hombre,  para  exponer  la  sustancia  del  hombre  y  para  analizar  minuciosamente  sus

palabras y acciones. Estas palabras comprenden verdades diversas tales como el deber

del hombre, cómo el hombre debe obedecer a Dios, cómo debe ser leal a Dios, cómo

debe vivir una humanidad normal, así como la sabiduría y el carácter de Dios, etc. Todas

estas palabras están dirigidas a la sustancia del hombre y a su carácter corrupto. En

particular, las palabras que exponen cómo el hombre desdeña a Dios se refieren a que el

hombre  es  una  personificación  de  Satanás  y  una  fuerza  enemiga  contra  Dios.  Al

emprender Su obra del juicio, Dios no aclara simplemente la naturaleza del hombre con

unas  pocas  palabras;  la  expone,  la  trata  y  la  poda a  largo plazo.  Estos  métodos  de

exposición, de trato y poda no pueden ser sustituidos con palabras corrientes, sino con

la verdad de la que el hombre carece por completo. Solo los métodos de este tipo pueden



llamarse juicio; solo a través de este tipo de juicio puede el hombre ser doblegado y

completamente convencido de la sumisión a Dios y, además, obtener un conocimiento

verdadero de Dios. Lo que la obra de juicio propicia es el entendimiento del hombre

sobre el verdadero rostro de Dios y la verdad sobre su propia rebeldía. La obra de juicio

le  permite  al  hombre  obtener  mucho  entendimiento  de  la  voluntad  de  Dios,  del

propósito de la obra de Dios y de los misterios que le son incomprensibles. También le

permite al hombre reconocer y conocer su esencia corrupta y las raíces de su corrupción,

así como descubrir su fealdad. Estos efectos son todos propiciados por la obra del juicio,

porque la esencia de esta obra es, en realidad, la obra de abrir la verdad, el camino y la

vida  de  Dios  a  todos  aquellos  que  tengan  fe  en  Él.  Esta  obra  es  la  obra  del  juicio

realizada por Dios.

Extracto de ‘Cristo hace la obra del juicio con la verdad’ en “La Palabra manifestada en carne”

38. La humanidad, tan profundamente corrompida por Satanás, no sabe que hay un

Dios, y ha dejado de adorarlo. En el principio, cuando Adán y Eva fueron creados, la

gloria  de  Jehová  y  Su  testimonio  siempre  estaban  presentes.  Pero  después  de

corromperse, el hombre perdió la gloria y el testimonio, pues todos se rebelaron contra

Dios y dejaron de venerarlo por completo. La obra actual de conquista es para recuperar

todo el testimonio y toda la gloria, y que todos los hombres adoren a Dios, de forma que

haya testimonio entre los creados; esta es la obra que debe hacerse en esta etapa. ¿Cómo

ha de conquistarse exactamente a la humanidad? Usando la obra de las palabras de esta

etapa para convencer totalmente al hombre; usando la revelación, el juicio, el castigo y

la maldición inmisericorde para someterlo totalmente; revelando la rebeldía del hombre

y juzgando su resistencia de forma que pueda conocer la injusticia y la inmundicia de la

humanidad,  y,  así,  utilizar  estas  cosas  como  contraste  del  carácter  justo  de  Dios.

Principalmente, es a través de estas palabras que el hombre es conquistado y queda

totalmente  convencido.  Las palabras son el  medio para la conquista  definitiva de la

humanidad, y todos los que acepten la conquista de Dios deben aceptar los golpes y el

juicio de Sus palabras.

Extracto de ‘La verdadera historia de la obra de conquista (1)’ en “La Palabra manifestada en carne”

39.  En  la  Era  del  Reino,  Dios  usa  las  palabras  para  iniciar  la  nueva  era,  para

cambiar los medios por los cuales Él obra y para llevar a cabo la obra de la era entera.

Este es el principio por el cual Dios obra en la Era de la Palabra. Él se hizo carne para

hablar desde diferentes perspectivas, de modo que el hombre pudiera ver realmente a

Dios —quien es la Palabra manifestada en la carne—, y para que pudiera contemplar Su



sabiduría y Su maravilla. Este tipo de obra se realiza para lograr mejor los objetivos de

conquistar al hombre, perfeccionarlo y descartarlo, que es el verdadero significado del

uso de las palabras para obrar en la Era de la Palabra. A través de estas palabras, las

personas llegan a conocer la obra de Dios, Su carácter, la sustancia del hombre y aquello

en lo que el hombre debe entrar. A través de las palabras, la obra que Dios desea llevar a

cabo  en  la  Era  de  la  Palabra  fructifica  en  su  totalidad.  A  través  estas  palabras,  las

personas son expuestas, descartadas y probadas. Las personas han visto las palabras de

Dios,  han  oído  estas  palabras  y  han  reconocido  su  existencia.  Como resultado,  han

llegado a creer en la existencia de Dios, en Su omnipotencia y sabiduría, así como en el

amor de Dios por el hombre y Su deseo de salvarlo. El término “palabras” puede ser

sencillo  y  corriente,  pero  las  palabras  procedentes  de  la  boca  del  Dios  encarnado

sacuden el universo, transforman el corazón de las personas, transforman sus nociones

y su antiguo carácter, y la apariencia que el mundo entero solía tener. A lo largo de las

eras, solo el Dios de la actualidad ha obrado de esta manera, y solo Él habla así y viene a

salvar al hombre de ese modo. A partir de este momento, el hombre vive bajo la guía de

las palabras de Dios, y es pastoreado y provisto por Sus palabras. La gente vive en el

mundo de las palabras de Dios, entre las maldiciones y bendiciones de Sus palabras, y

hay  incluso  más  personas  que  han  llegado  a  vivir  bajo  el  juicio  y  el  castigo  de  las

mismas. Todas estas palabras y esta obra son en aras de la salvación del hombre, en aras

del cumplimiento de la voluntad de Dios y en aras de cambiar el aspecto original del

mundo  de  la  antigua  creación.  Dios  creó  el  mundo  utilizando  palabras,  guía  a  las

personas en todo el universo utilizando palabras, y las conquista y las salva utilizando

palabras. Al final, Él utilizará palabras para llevar a la totalidad del mundo antiguo a su

fin, completando, así, todo Su plan de gestión.

Extracto de ‘La Era del Reino es la Era de la Palabra’ en “La Palabra manifestada en carne”

40. Durante la Era del Reino, Dios encarnado pronuncia palabras para conquistar a

todos los que creen en Él. Esto es “la Palabra que aparece en la carne”. Dios ha venido

durante los últimos días para llevar a cabo esta obra; es decir, ha venido a manifestar el

significado práctico de la Palabra que aparece en la carne. Él sólo pronuncia palabras y

rara vez se producen hechos. Esto es la esencia misma de la Palabra que aparece en la

carne, y cuando Dios encarnado pronuncia Sus palabras, es la aparición de la Palabra en

la carne y la Palabra que se hace carne. “En el comienzo existía el Verbo y el Verbo

estaba con Dios, y el Verbo era Dios, y la Palabra se hizo carne”.* Esto (la obra de la

aparición de la Palabra en la carne) es la obra que Dios llevará a cabo en los últimos

días, y es el capítulo final de la totalidad de Su plan de gestión; así, Dios tiene que venir



a la tierra y manifestar Sus palabras en la carne. Lo que se hace hoy, lo que se hará en el

futuro, lo que Dios realizará, el destino final del hombre, los que serán salvos, los que

serán destruidos, etcétera, toda esta obra que debe realizarse al final se ha expuesto con

claridad, y su propósito es manifestar el significado práctico de la Palabra que aparece

en  la  carne.  Los  decretos  administrativos  y  la  constitución  que  se  emitieron

anteriormente,  los  que  serán  destruidos,  los  que  entrarán  en  el  reposo,  todas  esas

palabras  deben  cumplirse.  Se  trata  de  la  obra  realizada  por  el  Dios  encarnado

principalmente durante los últimos días. Él hace que las personas comprendan adónde

pertenecen los que fueron predestinados por Dios, y adónde pertenecen los que no son

predestinados por Él; cómo serán clasificados Su pueblo y Sus hijos, lo que le ocurrirá a

Israel y lo que le ocurrirá a Egipto. En el futuro, cada una de estas palabras se cumplirá.

El ritmo de la obra de Dios se va acelerando. Dios usa la palabra como el medio para

revelarle al hombre lo que se ha de realizar en cada era, lo que el Dios encarnado ha de

llevar a cabo durante los últimos días y  el  ministerio que Él  realizará,  y  todas estas

palabras tienen el propósito de manifestar el significado real de la Palabra que aparece

en la carne.

Extracto de ‘Todo se logra por la palabra de Dios’ en “La Palabra manifestada en carne”

41. Hoy, Dios se ha encarnado principalmente para completar la obra de “la Palabra

manifestada en carne”, para perfeccionar al hombre mediante el uso de la palabra, y

hacer que acepte el trato con la palabra y el refinamiento de la palabra. En Sus palabras

Él hace que obtengas provisión y vida; en Sus palabras ves Su obra y Sus hechos. Dios

usa la palabra para castigarte y refinarte; por tanto, si sufres dificultades, también es por

la palabra de Dios. Hoy, Dios no obra con hechos, sino con palabras. Solo después de

que Su palabra ha venido sobre ti puede el Espíritu Santo obrar dentro de ti y hacer que

sufras dolor o que sientas dulzura. Solo la palabra de Dios puede llevarte a la realidad, y

solo ella es capaz de perfeccionarte. Así pues, como mínimo debes entender esto: la obra

realizada por Dios durante los últimos días consiste, principalmente, en el uso de Su

palabra para perfeccionar a todas las personas y guiar al hombre. Toda la obra que lleva

a cabo es a través de la palabra; Él no usa hechos para castigarte. Hay veces que algunos

se  resisten  a  Dios.  Él  no  te  causa  gran  incomodidad,  no  castiga  tu  carne  ni  sufres

dificultades, pero en cuanto Su palabra viene sobre ti y te refina, te resulta insoportable.

¿No es así? Durante la época de los hacedores de servicio, Dios dijo que se lanzara al

hombre al abismo sin fondo. ¿Realmente llegó el hombre allí? Simplemente a través del

uso de las palabras para refinar al hombre, este entró en el abismo sin fondo. Y, así,

durante los últimos días, cuando Dios se hace carne, usa principalmente la palabra para



llevarlo todo a cabo y que todo quede claro. Solo en Sus palabras puedes ver lo que Él es;

solo en Sus palabras puedes ver que Él es Dios mismo. Cuando Dios encarnado viene a

la tierra no realiza ninguna otra obra que no sea pronunciar palabras. Por tanto, no hay

necesidad  de  hechos;  basta  con  las  palabras.  Esto  se  debe  a  que  ha  venido

principalmente a llevar a cabo esta obra, a permitirle al hombre contemplar Su poder y

Su supremacía en Sus palabras, y vea en ellas con cuánta humildad Él se esconde y

conozca en ellas  Su totalidad.  Todo lo  que Él  tiene y todo lo  que Él  es  está  en Sus

palabras. Su sabiduría y todo lo maravilloso de Él están en Sus palabras. En esto se te

hace  ver  los  numerosos  métodos  mediante  los  cuales  Dios  pronuncia  Sus  palabras.

Durante todo este tiempo, la mayor parte de la obra de Dios ha consistido en provisión,

revelación y trato con el hombre. Él no maldice a una persona a la ligera, y, cuando lo

hace, utiliza la palabra para ello. Así, en esta era en que Dios se hace carne, no intentes

verle sanar a los enfermos ni echar fuera demonios otra vez, y deja de buscar señales

constantemente; ¡no sirve de nada! ¡Esas señales no pueden perfeccionar al hombre!

Hablando claramente: hoy, el Dios mismo real de la carne no actúa; solo habla. ¡Esta es

la  verdad!  Usa  las  palabras  para  perfeccionarte,  para  alimentarte  y  para  regarte.

También las usa para obrar, y las usa en lugar de los hechos para darte a conocer Su

realidad. Si eres capaz de percibir este tipo de obra de Dios, es difícil que seas negativo.

En  vez  de  que  os  centréis  en  cosas  negativas,  deberíais  enfocaros  solamente  en  lo

positivo;  esto  quiere  decir  que,  independientemente  de  que  las  palabras  de  Dios  se

cumplan o no, o de que se produzcan hechos, Dios hace que el hombre obtenga vida de

Sus palabras, y esta es la mayor señal de todas; aún más, es un hecho indiscutible. Esta

es la mayor prueba a través de la cual se puede conocer a Dios, y es una señal incluso

mayor que las señales. Solo estas palabras pueden perfeccionar al hombre.

Extracto de ‘Todo se logra por la palabra de Dios’ en “La Palabra manifestada en carne”

42. En los últimos días, Dios usa, principalmente, la palabra para perfeccionar al

hombre. No usa señales ni prodigios para oprimir o convencer al hombre. Esto no puede

poner de manifiesto el poder de Dios. Si  Él  solo mostrara señales y  prodigios,  sería

imposible poner de manifiesto Su realidad y, por tanto, sería imposible perfeccionar al

hombre.  Dios  no  hace  al  hombre  perfecto  con  señales  y  prodigios,  sino  que  usa  la

palabra para regarlo y pastorearlo, tras lo cual se logra la completa obediencia del ser

humano y su conocimiento de Dios. Este es el objetivo de la obra que Él lleva a cabo y de

las palabras que pronuncia.  Dios no usa el  método de la demostración de señales y

prodigios  para  perfeccionar  al  hombre,  sino  que  usa  palabras  y  muchos  métodos

diferentes en Su obra para tal menester. Ya sea el refinamiento, el trato, la poda o la



provisión de palabras, Dios habla desde muchas perspectivas diferentes para hacer al

hombre perfecto y darle un mayor conocimiento de la obra, la sabiduría y la maravilla de

Dios.  […]  Ya  he  dicho  antes  que  un  grupo  de  vencedores  será  ganado  de  Oriente:

vencedores  que  proceden  de  la  gran  tribulación.  ¿Qué  significan  estas  palabras?

Significan que estas personas que han sido ganadas sólo obedecieron de verdad después

de  pasar  por  el  juicio  y  el  castigo,  de  ser  tratados  y  podados,  y  tras  todo  tipo  de

refinamiento. La fe de estas personas no es vaga ni abstracta, sino práctica. No han visto

señales ni prodigios ni milagros; no hablan de letras y doctrinas incomprensibles ni de

percepciones  profundas,  sino  que  tienen  realidad  y  las  palabras  de  Dios,  y  un

conocimiento verdadero de Su realidad. ¿Acaso un grupo así no es más capaz de poner

de manifiesto el poder de Dios?

Extracto de ‘Todo se logra por la palabra de Dios’ en “La Palabra manifestada en carne”

43. Durante los últimos días, Dios encarnado ha venido a la tierra principalmente

con el fin de hablar palabras. Cuando vino Jesús, difundió el evangelio del reino de los

cielos y cumplió la obra de redención de la crucifixión. Puso fin a la Era de la Ley y

abolió todo lo antiguo. La llegada de Jesús terminó la Era de la Ley y dio entrada a la Era

de la Gracia, la llegada de Dios encarnado de los últimos días ha puesto fin a la Era de la

Gracia.  Él  ha  venido  principalmente  a  hablar  Sus  palabras,  a  usar  palabras  para

perfeccionar al hombre, para iluminarlo y esclarecerlo, y para eliminar el lugar del Dios

impreciso en su corazón. Esta no es la etapa de la obra que Jesús realizó cuando vino.

Cuando Él vino, hizo muchos milagros, sanó a los enfermos y echó fuera demonios, y

realizó la obra de redención de la crucifixión. Como consecuencia, en sus nociones, las

personas creen que así es como Dios debería ser. Porque cuando vino Jesús, no llevó a

cabo la obra de eliminar la imagen del Dios impreciso del corazón del hombre; cuando

vino, fue crucificado, sanó a los enfermos y echó fuera demonios, y difundió el evangelio

del reino de los cielos. En un aspecto, la encarnación de Dios durante los últimos días

elimina el lugar ocupado por el Dios vago en las nociones del hombre, de tal forma que

la imagen del mismo ya no está más en su corazón. Por medio de Sus palabras y Su obra

reales, de Su movimiento por todas las tierras, y de la obra excepcionalmente real y

normal que realiza entre los hombres, Él hace que estos lleguen a conocer la realidad de

Dios y elimina el lugar del Dios vago en el corazón de los hombres. En otro aspecto, Dios

usa las palabras habladas por Su carne para hacer completo al hombre, y cumplir todas

las cosas. Esta es la obra que Dios cumplirá durante los últimos días.

Extracto de ‘Conocer la obra de Dios hoy’ en “La Palabra manifestada en carne”



44. Durante los últimos días Dios ha venido principalmente con el fin de hablar Sus

palabras.  Él  habla  desde  la  perspectiva  del  Espíritu,  del  hombre,  y  de  una  tercera

persona; habla de diferentes formas, usa una forma por un período, y usa el método de

hablar para cambiar las nociones del hombre y eliminar la imagen del Dios vago del

corazón del hombre. Esta es la principal obra realizada por Dios. Como el hombre cree

que Dios ha venido a sanar a los enfermos, a echar fuera demonios, a llevar a cabo

milagros, y a concederle bendiciones materiales, Él lleva a cabo esta etapa de la obra —la

obra de castigo y juicio— con el fin de eliminar esas cosas de las nociones del hombre, de

forma que este pueda conocer la realidad y la normalidad de Dios, y que la imagen de

Jesús pueda eliminarse de su corazón y sustituirse por una nueva imagen de Dios. Tan

pronto como la imagen de Dios en el hombre se hace vieja, pasa a ser un ídolo. Cuando

Jesús vino y llevó a cabo esa etapa de la obra, no representó la totalidad de Dios. Llevó a

cabo algunas señales y maravillas, habló algunas palabras, fue finalmente crucificado,

representó una parte de Dios. No podía representar todo lo que es de Dios, sino que lo

representó realizando una parte de Su obra. Eso se debe a que Dios es muy grande,

maravilloso e insondable, y Él sólo realiza una parte de Su obra en cada era. La obra

llevada a cabo por Dios durante esta era es, principalmente, la provisión de las palabras

para la vida del hombre, la revelación de la esencia-naturaleza y del carácter corrupto

del  hombre,  además  de  la  eliminación  de  las  nociones  religiosas,  del  pensamiento

feudal, del pensamiento obsoleto, así como del conocimiento y la cultura del hombre.

Todo esto debe purificarse al ser expuesto por las palabras de Dios. En los últimos días,

Él usa palabras, no señales y maravillas, para perfeccionar al hombre. Usa Sus palabras

para exponer, juzgar, castigar y perfeccionar al hombre, para que en Sus palabras este

llegue a ver la sabiduría y la belleza de Dios, y a entender Su carácter, y así, a través de

las palabras de Dios, el hombre vea Sus hechos. Durante la Era de la Ley, Jehová guió a

Moisés fuera de Egipto con Sus palabras, y habló algunas otras a los israelitas; en ese

momento, parte de los hechos de Dios quedaron claros, pero debido a que el calibre del

hombre era limitado y nada podía completar su conocimiento,  Él  siguió hablando y

obrando. En la Era de la Gracia, el hombre vio una vez más parte de los hechos de Dios.

Jesús fue capaz de mostrar señales y maravillas, de sanar a los enfermos y echar fuera

demonios, y ser crucificado, tres días después de lo cual resucitó y se apareció en la

carne ante el hombre. Este sólo conoció esto de Dios. Conoce tanto como Él le muestra,

y si Él no le mostrara nada más, esa sería la medida de la delimitación de Dios por parte

del hombre. Así pues, Dios continúa obrando, de manera que el conocimiento que el

hombre  tiene  de  Él  pueda  volverse  más  profundo,  y  que  pueda  llegar  a  conocer

gradualmente la esencia de Dios. En los últimos días, Dios usa Sus palabras para hacer



perfecto al  hombre.  Las palabras de Dios revelan tu carácter corrupto y Su realidad

sustituye  tus  nociones  religiosas.  El  Dios  encarnado  de  los  últimos  días  ha  venido

principalmente a cumplir las palabras “La Palabra se hace carne, la Palabra viene en la

carne, y la Palabra aparece en la carne”, y si no tienes un conocimiento exhaustivo de

esto,  serás  incapaz  de  mantenerte  firme.  Durante  los  últimos  días,  Dios  pretende

principalmente cumplir una etapa de la obra en la que la Palabra aparece en la carne, y

esta es una parte del plan de gestión de Dios.

Extracto de ‘Conocer la obra de Dios hoy’ en “La Palabra manifestada en carne”

45. En la obra de los últimos días, la palabra es más poderosa que la manifestación

de señales y maravillas, y la autoridad de la palabra sobrepasa la de las señales y las

maravillas. La palabra revela todas las actitudes corruptas enterradas en lo profundo del

corazón del hombre. No tienes forma de reconocerlas por ti  mismo. Cuando te sean

reveladas por medio de la palabra, llegarás a descubrirlas de forma natural; no serás

capaz  de  negarlas,  y  estarás  totalmente  convencido.  ¿No  es  esta  la  autoridad  de  la

palabra? Este es el resultado alcanzado por la obra actual de la palabra. Por tanto, el

hombre no puede salvarse totalmente de sus pecados por medio de la curación de la

enfermedad y la expulsión de los demonios, y no puede ser hecho totalmente completo

por  medio  de  la  manifestación  de  señales  y  maravillas.  La  autoridad  para  sanar

enfermedades y expulsar demonios sólo le otorga gracia al hombre, pero la carne del

hombre  sigue  perteneciéndole  a  Satanás  y  el  carácter  satánico  corrupto  permanece

dentro del hombre. En otras palabras, lo que no se ha purificado sigue perteneciéndole

al pecado y la inmundicia. Sólo después de que el hombre se haya purificado por medio

de la palabra podrá ser ganado por Dios y ser santificado.

Extracto de ‘El misterio de la encarnación (4)’ en “La Palabra manifestada en carne”

46. Esta etapa de la obra esclarecerá para ti la ley de Jehová y la redención de Jesús,

y es principalmente así para que puedas entender toda la obra del plan de gestión de

Dios de seis mil años, apreciar todo el sentido y la esencia del mismo y entender el

propósito de toda la obra realizada por Jesús y las palabras que Él habló, e incluso tu

creencia  ciega  en  la  Biblia  y  tu  adoración  de  esta.  Todo  esto  te  permitirá  entender

completamente. Llegarás a entender tanto la obra hecha por Jesús, como la obra de Dios

hoy; entenderás y verás toda la verdad, la vida y el camino. En esa etapa de la obra

realizada por Jesús, ¿por qué partió Él sin hacer la obra de conclusión? Porque la etapa

de Su obra no era la de conclusión. Cuando fue clavado en la cruz, Sus palabras también

llegaron a su fin; después de Su crucifixión, Su obra terminó completamente. La etapa



presente es distinta: sólo después de que las palabras se hablen hasta el final y concluya

toda la obra de Dios, entonces esta habrá terminado. Durante la etapa de la obra de

Jesús, quedaron muchas palabras sin decir o no se articularon del todo. Pero a Jesús no

le preocupaba lo que dijo o no dijo, porque Su ministerio no era de palabras y, por tanto,

partió después de ser clavado en la cruz. Esa etapa de la obra se produjo principalmente

en aras de la crucifixión, y es distinta a la etapa actual. La etapa presente de la obra es

principalmente  para  completar,  limpiar  y  llevar  toda  la  obra  una  conclusión.  Si  las

palabras no se pronuncian hasta su final mismo, no habrá forma de concluir esta obra,

porque en esta etapa de la misma toda obra se lleva a su conclusión y se cumple usando

palabras. En ese momento, Jesús realizó mucha obra incomprensible para el hombre.

Partió en silencio, y hoy siguen habiendo muchos que no entienden Sus palabras, cuyo

entendimiento es erróneo aunque ellos crean estar en lo correcto y no saben que están

equivocados. Al final, esta etapa presente traerá la obra de Dios a un final completo, y

proveerá su conclusión. Todos llegarán a entender y conocer el plan divino de gestión.

Las  nociones  que  el  hombre  tiene  en  su  interior,  sus  propósitos,  su  entendimiento

erróneo, sus nociones sobre la obra de Jehová y Jesús, sus opiniones sobre los gentiles y

sus demás desviaciones y errores serán corregidos.  Y el  hombre entenderá todas las

sendas correctas de la vida, toda la obra hecha por Dios y toda la verdad. Cuando eso

ocurra, esta etapa de la obra llegará a su fin.

Extracto de ‘La visión de la obra de Dios (2)’ en “La Palabra manifestada en carne”

47. Si las personas permanecen ancladas en la Era de la Gracia, nunca se liberarán

de su carácter corrupto, y, mucho menos, conocerán el carácter inherente de Dios. Si las

personas viven siempre en medio de una gracia abundante pero no tienen el camino de

vida  que  les  permita  conocer  o  satisfacer  a  Dios,  entonces  nunca  lo  obtendrán

verdaderamente en su creencia en Él.  Este tipo de creencia es, sin duda, deplorable.

Cuando hayas terminado de leer este libro, cuando hayas experimentado cada paso de la

obra de Dios encarnado en la Era del Reino, sentirás que los deseos que has tenido

durante muchos años se han realizado finalmente. Sentirás que es hasta ahora que has

visto realmente a Dios cara a cara, que hasta ahora has contemplado Su rostro, oído Sus

declaraciones  personales,  apreciado  la  sabiduría  de  Su  obra  y  percibido,

verdaderamente,  cuán real  y  todopoderoso es Él.  Sentirás  que has obtenido muchas

cosas que las personas en tiempos pasados nunca han visto o poseído. En este momento,

sabrás claramente qué es creer en Dios y qué es cumplir con Su voluntad. Por supuesto,

si te aferras a los puntos de vista del pasado y rechazas o niegas la realidad de la segunda

encarnación de Dios, entonces te quedarás con las manos vacías y no obtendrás nada, y,



en última instancia, serás declarado culpable de oponerte a Dios. Los que son capaces de

obedecer la verdad y someterse a la obra de Dios serán reclamados bajo el nombre del

segundo Dios encarnado: el Todopoderoso. Serán capaces de aceptar la guía personal de

Dios, obtendrán verdades mayores y más elevadas, además de vida real. Contemplarán

la visión que las personas del pasado nunca han visto: “Y me volví para ver de quién era

la voz que hablaba conmigo. Y al volverme, vi siete candelabros de oro; y en medio de los

candelabros,  vi  a  uno semejante  al  Hijo  del  Hombre,  vestido con una túnica que le

llegaba hasta los pies y ceñido por el pecho con un cinto de oro. Su cabeza y sus cabellos

eran blancos como la blanca lana, como la nieve; sus ojos eran como llama de fuego; sus

pies semejantes al bronce bruñido cuando se le ha hecho refulgir en el horno, y su voz

como el ruido de muchas aguas. En su mano derecha tenía siete estrellas, y de su boca

salía una aguda espada de dos filos; su rostro era como el sol cuando brilla con toda su

fuerza” (Apocalipsis 1:12-16). Esta visión es la expresión de la totalidad del carácter de

Dios, y la expresión de la totalidad de Su carácter es también la expresión de la obra de

Dios  en Su presente  encarnación.  En  los  torrentes  de  castigos  y  juicios,  el  Hijo  del

hombre expresa Su carácter  inherente  por medio de declaraciones,  permitiendo que

todos aquellos que acepten Su castigo y juicio vean el  verdadero rostro del  Hijo del

hombre,  que  es  un fiel  retrato  del  rostro  del  Hijo  del  hombre  visto  por  Juan.  (Por

supuesto, todo esto será invisible para aquellos que no acepten la obra de Dios en la Era

del  Reino).  El  verdadero rostro  de  Dios  no puede articularse  plenamente  usando el

lenguaje humano, y,  por tanto,  Dios usa los medios por los que expresa Su carácter

inherente  para mostrar  Su verdadero rostro  al  hombre.  Es  decir,  todos los  que han

apreciado  el  carácter  inherente  del  Hijo  del  hombre  han visto  Su verdadero  rostro,

porque  Dios  es  demasiado  grande  y  no  puede  ser  articulado  plenamente  usando el

lenguaje humano. Una vez que el hombre haya experimentado cada paso de la obra de

Dios en la Era del Reino, sabrá el verdadero sentido de las palabras de Juan cuando

hablaba del Hijo del hombre entre los candeleros: “Su cabeza y sus cabellos eran blancos

como  la  blanca  lana,  como  la  nieve;  sus  ojos  eran  como  llama  de  fuego;  sus  pies

semejantes al bronce bruñido cuando se le ha hecho refulgir en el horno, y su voz como

el ruido de muchas aguas. En su mano derecha tenía siete estrellas, y de su boca salía

una aguda espada de dos filos;  su rostro  era como el  sol  cuando brilla  con toda su

fuerza”.

Extracto de ‘Prefacio’ en “La Palabra manifestada en carne”

48. ¿Por qué es la obra de conquista la última etapa? ¿No es precisamente para

hacer manifiesto qué clase de final tendrá cada clase de hombre? ¿No es para permitir



que todos,  en el  transcurso de la  obra de conquista de castigo y juicio muestren su

verdadera naturaleza y, posteriormente, sean clasificados según su tipo? En lugar de

decir  que  esto  es  conquistar  a  la  humanidad,  podría  ser  mejor  decir  que  esto  está

mostrando qué tipo de final tendrá cada clase de persona. Esto tiene que ver con juzgar

los pecados de las personas y, luego, revelar los diversos tipos de personas, decidiendo,

de esta forma, si son malvados o justos. Después de la obra de conquista llega la obra de

recompensar el bien y castigar el mal. Las personas que obedecen completamente —es

decir, las que son totalmente conquistadas— serán colocadas en el siguiente paso de la

difusión de la obra de Dios a todo el universo; los no conquistados serán puestos en las

tinieblas y  se enfrentarán con calamidades.  De esta manera el hombre se clasificará

según su tipo, los hacedores de maldad serán agrupados con el mal, para no tener nunca

más la luz del sol, y los justos serán agrupados con el bien para recibir la luz y vivir por

siempre en ella. El fin está cerca para todas las cosas; el final del hombre se ha mostrado

claramente a sus ojos y todas las cosas se clasificarán según su tipo. Entonces, ¿cómo

pueden las personas escapar de la angustia de que cada uno sea clasificado según su

tipo? Los diferentes finales de cada clase de hombre se revelarán cuando el final esté

cerca  para  todas  las  cosas,  y  esto  se  hace  durante  la  obra  de  conquista  de  todo  el

universo (incluyendo toda la obra de conquista,  comenzando con la obra actual).  La

revelación  del  final  de  toda  la  humanidad  se  hace  ante  el  trono  del  juicio,  en  el

transcurso del castigo y de la obra de conquista de los últimos días. […]

Los últimos días son cuando todas las cosas se clasificarán de acuerdo con su tipo

por medio de la conquista. La conquista es la obra de los últimos días; en otras palabras,

juzgar los pecados de cada persona es la obra de los últimos días. De lo contrario, ¿cómo

podrían clasificarse las personas? La obra de clasificación que se hace entre vosotros es

el comienzo de dicha obra en todo el universo. Después de esto, aquellos de todas las

tierras y pueblos también estarán sujetos a la obra de conquista. Esto significa que cada

persona de la creación será clasificada según su tipo y comparecerá ante el trono de

juicio para ser juzgada. Ninguna persona y ninguna cosa puede escapar al sufrimiento

de este castigo y juicio; ninguna persona y ninguna cosa puede eludir ser clasificada

según su tipo; toda persona será clasificada, pues el final de todas las cosas está cerca, y

todo lo que está en los cielos y sobre la tierra ha llegado a su conclusión. ¿Cómo podría

el hombre escapar a los días finales de la existencia humana?

Extracto de ‘La verdadera historia de la obra de conquista (1)’ en “La Palabra manifestada en carne”

49. La etapa de los últimos días, en la que el hombre ha de ser conquistado, es la

última etapa de la batalla con Satanás, y también es la obra de la completa salvación del



hombre  del  campo de acción de Satanás.  El  significado interior  de  la  conquista  del

hombre es el regreso de la encarnación de Satanás —el hombre que ha sido corrompido

por él— al Creador luego de ser conquistado, por medio de lo cual renegará de Satanás y

volverá por completo a Dios. De este modo, el ser humano habrá sido completamente

salvado. Así, la obra de conquista es la última en la batalla contra Satanás y la fase final

de  la  gestión  de  Dios  por  el  bien  de  la  derrota  de  Satanás.  Sin  esta  obra,  la  plena

salvación del hombre sería imposible en última instancia, también sería imposible la

derrota  total  de  Satanás  y  la  humanidad  no  sería  nunca  capaz  de  entrar  en  el

maravilloso destino, o liberarse de la influencia de Satanás. Por consiguiente, la obra de

salvación  del  hombre  no  puede  concluir  antes  de  que  la  batalla  mencionada  haya

acabado, porque el núcleo central de la obra de gestión de Dios es por el bien de la

salvación de la humanidad. La humanidad primitiva estaba en las manos de Dios, pero a

causa de la tentación y la corrupción de Satanás, el hombre fue atado por Satanás y cayó

en  las  manos  del  maligno.  Satanás  se  convirtió,  pues,  en  el  objeto  que  debía  ser

derrotado en la obra de gestión de Dios. Al haber tomado posesión del hombre, y al ser

este el capital que utiliza para llevar a cabo toda gestión, si el hombre debe salvarse

tendrá que ser arrebatado de las manos de Satanás; esto significa que el hombre debe

ser tomado de vuelta tras haber sido retenido cautivo por Satanás. Así, Satanás debe ser

derrotado mediante cambios en el antiguo carácter del hombre, cambios que restauran

su sentido original de razón. De este modo, el hombre, que ha sido tomado cautivo,

puede ser recuperado de las manos de Satanás. Si el hombre es liberado de la influencia

y  la  esclavitud  de  Satanás,  entonces  este  será  avergonzado  y  el  ser  humano  será

rescatado en última instancia  y  Satanás  derrotado.  Al  quedar  el  hombre libre  de  la

oscura influencia de Satanás, se convertirá en los despojos de toda esta batalla y Satanás

será objeto de castigo una vez acabada la batalla; después de esto, toda la obra de la

salvación de la humanidad habrá concluido.

Extracto de ‘Restaurar la vida normal del hombre y llevarlo a un destino maravilloso’ en “La Palabra manifestada en

carne”

50. Aquellos que puedan permanecer firmes durante la obra del juicio y el castigo

de Dios durante los últimos días, es decir, durante la obra final de purificación, serán los

que entrarán en el reposo final con Dios; por lo tanto, los que entran en el reposo se

habrán librado de la influencia de Satanás y Dios los habrá adquirido después de que

hayan pasado Su obra final de purificación. Estos humanos a los que Dios finalmente

haya adquirido entrarán en el reposo final. El objetivo esencial de la obra del castigo y el

juicio de Dios es purificar a la humanidad y prepararla para el día del reposo final. Sin



esta purificación, nadie de la humanidad podrá ser clasificado en diferentes categorías

según su especie ni entrar en el reposo. Esta obra es el único camino de la humanidad

para entrar en el reposo. Solo la obra de purificación de Dios purificará a los humanos

de su injusticia y solo Su obra de castigo y juicio traerá a la luz aquellos elementos

rebeldes entre la humanidad, separando de ese modo a los que pueden ser salvados de

los que no, y aquellos que permanecerán de los que no. Cuando esta obra termine, todas

aquellas personas a las que se les permita permanecer serán purificadas y entrarán en

un estado superior de humanidad en el que disfrutarán de una segunda vida humana

más  maravillosa  sobre  la  tierra;  en  otras  palabras,  comenzarán  su  día  del  reposo

humano y convivirán con Dios. Después de que aquellos a los que no se les permite

permanecer hayan sido castigados y juzgados, su verdadera forma de ser se revelará por

completo; después de esto todos serán destruidos y, al igual que Satanás, ya no se les

permitirá sobrevivir sobre la tierra. La humanidad del futuro no incluirá ya a nadie de

ese tipo de personas;  tales  personas  no son aptas  para entrar a la  tierra del  último

reposo  ni  tampoco  para  participar  en  el  día  del  reposo  que  Dios  y  la  humanidad

compartirán,  porque  son  blanco  del  castigo,  son  malvadas  y  no  son  justas.  Fueron

redimidas  una  vez  y  también  juzgadas  y  castigadas;  también,  una  vez,  le  rindieron

servicio a Dios. Pero, cuando el día final venga, serán eliminadas y destruidas debido a

su propia maldad y debido a su propia desobediencia e incapacidad de ser redimidas;

nunca volverán a existir en el mundo del futuro y tampoco vivirán entre la raza humana

del futuro. Ya sean los espíritus de los muertos o personas que viven en la carne, todos

los malhechores y todos los que no han sido salvados serán destruidos cuando los santos

entre  la  humanidad  entren  en  el  reposo.  En  cuanto  a  estos  espíritus  y  humanos

malhechores y los espíritus de las personas justas y los que hagan justicia, sin importar

en qué era estén, todos los que hacen el mal serán destruidos al final y todos los que son

justos  sobrevivirán.  Que una persona o  un espíritu  reciba la  salvación no se  decide

únicamente basándose en la obra de la era final, sino que se determina basándose en si

ha resistido a Dios o le ha sido desobediente. Las personas de épocas anteriores, que

hicieron mal y no pudieron conseguir la salvación, sin duda serán blanco del castigo, y

los de la era actual que hagan el mal y no puedan ser salvados, seguramente también

serán blanco del castigo. Se categoriza a los humanos basándose en el bien y el mal, no

en qué era vivan. Una vez así categorizados, no serán castigados ni recompensados de

inmediato; más bien, Dios solo llevará a cabo Su obra de castigar el mal y recompensar

el bien después de haber finalizado Su obra de conquista en los últimos días. De hecho,

Él ha estado separando a los humanos entre el bien y el mal desde que empezó a llevar a

cabo Su obra entre ellos. Es simplemente que Él recompensará a los justos y castigará a



los malvados solo después de que Su obra se haya completado; no es que los separará en

categorías una vez se haya completado Su obra y después llevará a cabo Su tarea de

castigar el mal y recompensar el bien inmediatamente. Su obra última de castigar el mal

y recompensar el bien es para purificar por completo a todos los humanos para que Él

pueda llevar a una humanidad completamente santa al reposo eterno. Esta etapa de Su

obra es la más crucial. Es la etapa final de toda Su obra de gestión.

Extracto de ‘Dios y el hombre entrarán juntos en el reposo’ en “La Palabra manifestada en carne”

II. Palabras sobre la obra del juicio de Dios en los
últimos días

II. Palabras sobre la obra del juicio de Dios en los
últimos días

51. En Su obra final de dar por concluida la era, el carácter de Dios es de castigo y

juicio,  revela  todo  lo  que  es  injusto,  juzga  públicamente  a  todos  los  pueblos  y

perfecciona a aquellos que le aman con un corazón sincero. Solo un carácter así puede

concluir la era. Los últimos días ya han llegado. Todas las cosas se clasificarán según su

especie,  y  se  dividirán  en  diferentes  categorías  en  base  a  su  naturaleza.  Este  es  el

momento en el que Dios revela el final y el destino del hombre. Si este no pasa por el

castigo y el juicio, no habrá forma de revelar su desobediencia y su injusticia. Solo por

este medio se puede manifestar el final de todas las cosas. El hombre solo muestra lo

que realmente es cuando es castigado y juzgado. El mal se pondrá con el mal, el bien con

el bien, y toda la humanidad será clasificada según su especie. A través del castigo y del

juicio se revelará el final de todas las cosas, de forma que los malos serán castigados y

los buenos recompensados, y todas las personas se someterán al dominio de Dios. Toda

la obra  debe  lograrse  por  medio  del  castigo  y  juicio  justos.  Como la  corrupción  del

hombre ha alcanzado su punto culminante y su desobediencia ha sido demasiado grave,

solo el  carácter  justo  de Dios,  que es principalmente  de castigo y juicio,  y  se revela

durante los últimos días, puede transformar y completar totalmente al hombre. Solo

este carácter puede dejar el mal al descubierto y castigar así con severidad a todos los

injustos. Por tanto, un carácter como este está imbuido de la importancia de la era y la

revelación y exhibición de Su carácter se hacen manifiestas en aras de la obra de cada

nueva era. Dios no revela Su carácter de manera arbitraria y sin sentido. Si al revelar el

final  del  hombre  durante  los  últimos  días,  Dios  fuera  a  concederle  al  hombre  una



compasión y un amor inagotables y fuera amoroso hacia él, sin someterle a un juicio

justo, sino demostrándole tolerancia, paciencia y perdón, y perdonara al hombre por

muy graves que fueran los pecados que cometiera, sin un atisbo de juicio justo, ¿llegaría

entonces alguna vez a su conclusión toda la gestión de Dios? ¿Cuándo podría un carácter

así guiar a la humanidad al destino apropiado? Por ejemplo, un juez que siempre es

amoroso,  bondadoso  y  amable,  que  ama  a  las  personas  independientemente  de  los

crímenes que hayan cometido, y es amoroso y tolerante con las personas sean quienes

sean, ¿cuándo será capaz de alcanzar un veredicto justo? Durante los últimos días, solo

el juicio justo puede clasificar al hombre según cada especie y llevarlo a un nuevo reino.

De esta forma, se pone fin a toda la era por medio del carácter justo de Dios de juicio y

castigo.

Extracto de ‘La visión de la obra de Dios (3)’ en “La Palabra manifestada en carne”

52. Antes de que el hombre fuera redimido, muchos de los venenos de Satanás ya

habían sido plantados en su interior, y, después de miles de años de ser corrompido por

Satanás, el hombre ya tiene dentro de sí una naturaleza establecida que se resiste a Dios.

Por  tanto,  cuando el  hombre  ha  sido redimido,  no se  trata  más que de  un caso de

redención en el que se le ha comprado por un alto precio, pero la naturaleza venenosa

que existe en su interior no se ha eliminado. El hombre que está tan contaminado debe

pasar por un cambio antes de volverse digno de servir a Dios. Por medio de esta obra de

juicio y castigo, el hombre llegará a conocer plenamente la esencia inmunda y corrupta

de su interior,  y  podrá cambiar completamente  y ser purificado.  Sólo de esta forma

puede ser el hombre digno de regresar delante del trono de Dios. Toda la obra realizada

este día es con el fin de que el hombre pueda ser purificado y cambiado; por medio del

juicio y el castigo por la palabra, así como del refinamiento, el hombre puede desechar

su corrupción y ser purificado. En lugar de considerar que esta etapa de la obra es la de

la salvación, sería más apropiado decir que es la obra de purificación. En verdad, esta

etapa es la de la conquista, así como la segunda etapa en la obra de la salvación. El

hombre llega a ser ganado por Dios por medio del juicio y el castigo por la palabra, y es

por medio del uso de la palabra para refinar, juzgar y revelar que todas las impurezas,

las nociones, los motivos y las aspiraciones individuales dentro del corazón del hombre

se  revelan completamente.  Por  todo lo  que el  hombre pueda haber  sido redimido y

perdonado  de  sus  pecados,  sólo  puede  considerarse  que  Dios  no  recuerda  sus

transgresiones y no lo trata de acuerdo con estas. Sin embargo, cuando el hombre, que

vive  en  un  cuerpo  de  carne,  no  ha  sido  liberado  del  pecado,  sólo  puede  continuar

pecando, revelando, interminablemente, su carácter satánico corrupto. Esta es la vida



que  el  hombre  lleva,  un  ciclo  sin  fin  de  pecado  y  perdón.  La  mayor  parte  de  la

humanidad peca durante el día y se confiesa por la noche. Así, aunque la ofrenda por el

pecado siempre sea efectiva para el hombre, no podrá salvarlo del pecado. Sólo se ha

completado  la  mitad  de  la  obra  de  salvación,  porque  el  hombre  sigue  teniendo  un

carácter corrupto. Por ejemplo, cuando las personas se enteraron de que descendían de

Moab, se quejaron, dejaron de buscar la vida, y se volvieron totalmente negativas. ¿No

muestra  esto  que  la  humanidad  sigue  siendo  incapaz  de  someterse  plenamente  al

dominio de Dios? ¿No es precisamente este su carácter satánico corrupto? Cuando no

estabas  siendo sometido al  castigo,  tus manos se levantaban más alto que todas  las

demás, incluidas las de Jesús. Y clamabas en voz alta: “¡Sé un hijo amado de Dios! ¡Sé

un íntimo de Dios! ¡Mejor sería morir antes que inclinarnos ante Satanás! ¡Rebélate

contra el viejo Satanás! ¡Rebélate contra el gran dragón rojo! ¡Que el gran dragón rojo

caiga del poder de la forma más indigna! ¡Que Dios nos haga completos!”. Tus gritos

eran más fuertes que todos los demás. Pero entonces llegó el tiempo del castigo y, una

vez  más,  se  manifestó  el  carácter  corrupto  de  la  humanidad.  Entonces,  sus  gritos

cesaron,  y  su  determinación  se  agotó.  Esta  es  la  corrupción  del  hombre;  es  más

profunda que el pecado; es algo plantado por Satanás y profundamente arraigado dentro

del hombre. No resulta fácil  para el hombre ser consciente de sus pecados; no tiene

forma de reconocer su propia naturaleza profundamente arraigada, y debe depender del

juicio  por  la  palabra  para  lograr  este  resultado.  Sólo  así  puede  el  hombre  ser

transformado gradualmente a partir de ese momento.

Extracto de ‘El misterio de la encarnación (4)’ en “La Palabra manifestada en carne”

53. Hoy Dios os juzga, os castiga y os condena, pero debes saber que el propósito de

tu condena es que te conozcas a ti mismo. Él condena, maldice, juzga y castiga para que

te puedas conocer a ti mismo, para que tu carácter pueda cambiar y, sobre todo, para

que puedas conocer tu valía y ver que todas las acciones de Dios son justas y de acuerdo

con  Su  carácter  y  los  requisitos  de  Su  obra,  que  Él  obra  acorde  a  Su  plan  para  la

salvación del hombre, y que Él es el Dios justo que ama, salva, juzga y castiga al hombre.

Si  sólo  sabes  que  eres  de  un  estatus  humilde,  que  estás  corrompido  y  que  eres

desobediente, pero no sabes que Dios quiere poner en claro Su salvación por medio del

juicio  y  el  castigo  que  Él  impone  en  ti  hoy,  entonces  no  tienes  manera  de  ganar

experiencia, ni mucho menos eres capaz de continuar hacia delante. Dios no ha venido

ni a matar ni a destruir sino a juzgar, maldecir, castigar y salvar. Hasta que Su plan de

gestión de 6000 años  llegue  a  su término —antes  de  que revele  el  destino  de  cada

categoría del hombre— la obra de Dios en la tierra será en aras de la salvación; el único



propósito es hacer totalmente completos a aquellos que lo aman y hacerlos someterse

bajo Su dominio. No importa cómo Dios salve a las personas, todo se logra haciéndolas

escapar de su antigua naturaleza satánica; es decir, Él las salva haciéndolas buscar la

vida. Si ellas no buscan la vida, entonces no tendrán manera de aceptar la salvación de

Dios. La salvación es la obra del mismo Dios y la búsqueda de vida es algo que el hombre

debe asumir con el fin de aceptar la salvación. A los ojos del hombre, la salvación es el

amor de Dios y el amor de Dios no puede ser castigo, juicio y maldiciones; la salvación

debe  contener  amor,  compasión  y,  además,  palabras  de  consuelo  y  bendiciones

ilimitadas otorgadas por Dios. Las personas creen que cuando Dios salva al hombre lo

hace conmoviéndolo con Sus bendiciones y Su gracia, de tal modo que puedan entregar

su corazón a Dios. Es decir, tocar al hombre es salvarlo. Esta clase de salvación se hace

mediante un trato. Solo cuando Dios le conceda cien, el hombre llegará a someterse ante

el nombre de Dios y luchará por hacer el bien por Él y darle gloria. Esto no es lo que

pretende Dios para la humanidad. Dios ha venido para obrar en la tierra con el fin de

salvar a la humanidad corrupta, no hay falsedad en esto. Si la hubiera, Él ciertamente no

habría venido a cumplir con Su obra en persona. En el pasado, Su medio de salvación

implicaba mostrar el máximo amor y compasión, tanto que le dio Su todo a Satanás a

cambio de toda la humanidad.  El  presente no tiene nada que ver con el pasado: La

salvación  que  hoy  se  os  otorga  ocurre  en  la  época  de  los  últimos  días,  durante  la

clasificación de cada uno de acuerdo a su especie; el medio de vuestra salvación no es el

amor ni la compasión, sino el castigo y el juicio para que el hombre pueda ser salvado

más plenamente. Así, todo lo que recibís es castigo, juicio y golpes despiadados, pero

sabed que en esta golpiza cruel no hay el más mínimo castigo. Independientemente de lo

severas que puedan ser Mis palabras, lo que cae sobre vosotros son solo unas cuantas

palabras que podrían pareceros totalmente crueles y, sin importar cuán enfadado pueda

Yo estar, lo que viene sobre vosotros siguen siendo palabras de enseñanza y no tengo la

intención de lastimaros o haceros morir. ¿No es todo esto un hecho? Sabed esto hoy, ya

sea un juicio justo o un refinamiento y castigo crueles, todo es en aras de la salvación.

Independientemente de si hoy cada uno es clasificado de acuerdo con su especie, o de

que las categorías del hombre se dejen al descubierto, el propósito de todas las palabras

y la obra de Dios es salvar a aquellos que verdaderamente aman a Dios. El juicio justo se

realiza con el fin de purificar al hombre, y el refinamiento cruel con el de limpiarlo; las

palabras severas o el castigo se hacen ambos para purificar y son en aras de la salvación.

Extracto de ‘Debes dejar de lado las bendiciones del estatus y entender la voluntad de Dios para traer la salvación al

hombre’ en “La Palabra manifestada en carne”



54. Dios realiza la obra de juicio y castigo para que el hombre pueda conocerle, y

por el bien de Su testimonio. Sin Su juicio sobre el carácter corrupto del ser humano, el

hombre  no  podría  conocer  Su  carácter  justo  que  no  permite  ofensa,  y  no  podría

apartarse de su viejo conocimiento de Dios para adoptar el nuevo. Por el bien de Su

testimonio y de Su gestión, Él hace pública Su totalidad, capacitando así al hombre para

lograr el conocimiento de Dios, que su carácter sea transformado y que dé resonante

testimonio de Él por medio de Su aparición pública. El cambio en el carácter del hombre

se logra a través de distintos tipos de la obra de Dios; sin estos cambios en el carácter del

hombre, este sería incapaz de dar testimonio de Dios y no podría ser conforme a Su

corazón. El cambio en el carácter del hombre significa que se ha liberado de la atadura

de Satanás y de la influencia de la oscuridad, y que se ha convertido de verdad en un

modelo y una muestra de la obra de Dios, que ha llegado a ser un testigo suyo y alguien

que es conforme a Su corazón. Hoy, el Dios encarnado ha venido a hacer Su obra en la

tierra, y exige que el hombre logre conocerle, obedecerle, y dé testimonio de Él; que

conozca Su obra práctica y normal, que obedezca todas Sus palabras y Su obra que no

concuerdan con los conceptos del hombre, y dé testimonio de toda Su obra de salvación

del hombre, y todos los hechos que Él hace para conquistar al hombre. Los que dan

testimonio  de  Dios  tienen  que  poseer  un  conocimiento  de  Él;  solo  este  tipo  de

testimonio es preciso, práctico y el único que puede avergonzar a Satanás. Dios usa a

aquellos que han llegado a conocerle pasando por Su juicio y Su castigo, por Su trato y

Su poda, para que den testimonio de Él; Él usa a los que han sido corrompidos por

Satanás para que den testimonio de Él;  así  también usa a aquellos cuyo carácter ha

cambiado y que se han ganado, así, Sus bendiciones, para que den testimonio de Él. No

necesita que el hombre lo alabe de palabra, ni necesita la alabanza y el testimonio de

quienes son de la clase de Satanás, que no han sido salvados por Él. Solo aquellos que

conocen a Dios son aptos para dar testimonio de Él y aquellos cuyo carácter ha sido

transformado también lo son. Dios no permitirá que el hombre acarree vergüenza sobre

Su nombre deliberadamente.

Extracto de ‘Solo aquellos que conocen a Dios pueden dar testimonio de Él’ en “La Palabra manifestada en carne”

55.  En  los  últimos  días,  Cristo  usa  una  variedad  de  verdades  para  enseñar  al

hombre,  para  exponer  la  sustancia  del  hombre  y  para  analizar  minuciosamente  sus

palabras y acciones. Estas palabras comprenden verdades diversas tales como el deber

del hombre, cómo el hombre debe obedecer a Dios, cómo debe ser leal a Dios, cómo

debe vivir una humanidad normal, así como la sabiduría y el carácter de Dios, etc. Todas

estas palabras están dirigidas a la sustancia del hombre y a su carácter corrupto. En



particular, las palabras que exponen cómo el hombre desdeña a Dios se refieren a que el

hombre  es  una  personificación  de  Satanás  y  una  fuerza  enemiga  contra  Dios.  Al

emprender Su obra del juicio, Dios no aclara simplemente la naturaleza del hombre con

unas  pocas  palabras;  la  expone,  la  trata  y  la  poda a  largo plazo.  Estos  métodos  de

exposición, de trato y poda no pueden ser sustituidos con palabras corrientes, sino con

la verdad de la que el hombre carece por completo. Solo los métodos de este tipo pueden

llamarse juicio; solo a través de este tipo de juicio puede el hombre ser doblegado y

completamente convencido de la sumisión a Dios y, además, obtener un conocimiento

verdadero de Dios. Lo que la obra de juicio propicia es el entendimiento del hombre

sobre el verdadero rostro de Dios y la verdad sobre su propia rebeldía. La obra de juicio

le  permite  al  hombre  obtener  mucho  entendimiento  de  la  voluntad  de  Dios,  del

propósito de la obra de Dios y de los misterios que le son incomprensibles. También le

permite al hombre reconocer y conocer su esencia corrupta y las raíces de su corrupción,

así como descubrir su fealdad. Estos efectos son todos propiciados por la obra del juicio,

porque la esencia de esta obra es, en realidad, la obra de abrir la verdad, el camino y la

vida  de  Dios  a  todos  aquellos  que  tengan  fe  en  Él.  Esta  obra  es  la  obra  del  juicio

realizada por Dios. Si no consideras importantes estas verdades, si solo piensas en cómo

evitarlas o cómo encontrar una nueva salida que no las involucre, entonces Yo digo que

eres un grave pecador. Si tienes fe en Dios, pero no buscas la verdad ni la voluntad de

Dios, ni amas el camino que te acerca a Dios, entonces Yo digo que eres alguien que está

tratando de evadir el juicio y que eres un títere y un traidor que huye del gran trono

blanco. Dios no perdonará a ninguno de los rebeldes que se escape de Su vista. Estos

hombres recibirán un castigo aún más severo. Aquellos que vengan delante de Dios para

ser juzgados y que, además, hayan sido purificados, vivirán para siempre en el reino de

Dios. Por supuesto, esto es algo que pertenece al futuro.

Extracto de ‘Cristo hace la obra del juicio con la verdad’ en “La Palabra manifestada en carne”

56. La obra del juicio es la propia obra de Dios, por lo que, naturalmente, debe ser

llevada a cabo por Dios mismo; no puede ser hecha por el hombre en Su lugar. Puesto

que el juicio es el uso de la verdad para conquistar al hombre, no hay duda de que Dios

aún aparecería en la imagen encarnada para realizar esta obra entre los hombres. Es

decir, en los últimos días Cristo usará la verdad para enseñar a los hombres alrededor

del mundo y hacer que todas las verdades sean conocidas por ellos. Esta es la obra del

juicio de Dios. Muchos tienen una mala sensación acerca de la segunda encarnación de

Dios, ya que a las personas les resulta difícil creer que Dios se haría carne para hacer la

obra del juicio. Sin embargo, debo decirte que la obra de Dios a menudo excede en gran



medida  las  expectativas  del  hombre  y  es  difícil  que  las  mentes  de  los  humanos  la

acepten. Pues las personas son simplemente gusanos sobre la tierra, mientras que Dios

es el Supremo que llena el universo; la mente del hombre es como un foso de agua fétida

que solo cría gusanos, mientras que cada etapa de la obra dirigida por los pensamientos

de Dios  es  la  síntesis  de  la  sabiduría  de  Dios.  Las  personas  desean constantemente

contender  con  Dios,  a  lo  que  Yo  digo  que  resulta  evidente  quién  es  el  que  saldrá

perdiendo al final. Os exhorto a que no os creáis más valiosos que el oro. Si otros pueden

aceptar el juicio de Dios, ¿por qué tú no? ¿Cómo de alto estás respecto a los demás? Si

otros  pueden  inclinar  sus  cabezas  ante  la  verdad,  ¿por  qué  no  puedes  hacerlo  tú

también? La obra de Dios tiene un impulso incontenible. Él no repetirá la obra de juicio

de  nuevo  por  la  “contribución”  que  has  hecho,  y  te  sentirás  abrumado  por  el

arrepentimiento  al  dejar  escapar  tan  buena oportunidad.  ¡Si  no  crees  Mis  palabras,

entonces solo espera a que el gran trono blanco en el cielo te juzgue! Debes saber que

todos  los  israelitas  rechazaron  y  negaron  a  Jesús  y,  sin  embargo,  el  hecho  de  la

redención de Jesús del hombre aún se extendió por el universo y hasta los confines de la

tierra. ¿No es esto una realidad que Dios forjó hace mucho tiempo? Si todavía estás

esperando a que Jesús te lleve al cielo, entonces digo que eres un obstinado pedazo de

madera seca[a].  Jesús no reconocerá a  un creyente  falso como tú que es  desleal  a  la

verdad y que solo busca bendiciones. Por el contrario, no mostrará piedad al arrojarte al

lago de fuego para que ardas durante decenas de miles de años.

Extracto de ‘Cristo hace la obra del juicio con la verdad’ en “La Palabra manifestada en carne”

57. Dios no juzga al  hombre uno por uno y no prueba al hombre uno por uno;

hacerlo así no sería la obra de juicio. ¿No es la corrupción de toda la humanidad la

misma? ¿No es la esencia de la humanidad la misma? Lo que se juzga es la esencia

corrupta de la humanidad, la esencia del hombre que Satanás corrompió y todos los

pecados del hombre. Dios no juzga los errores frívolos e insignificantes del hombre. La

obra  de  juicio  es  representativa  y  no  se  lleva  a  cabo  especialmente  para  una cierta

persona, más bien, es la obra en la que un grupo de personas es juzgado con el fin de

representar el juicio de toda la humanidad. Al llevar a cabo personalmente Su obra en

un grupo de personas, Dios en la carne usa Su obra para representar la obra de toda la

humanidad, después de lo cual se extiende gradualmente. La obra de juicio también es

así. Dios no juzga a una cierta clase de persona o a un cierto grupo de personas, sino que

juzga la injusticia de toda la humanidad, la oposición del hombre a Dios, por ejemplo, o

la irreverencia del hombre contra Él o la interferencia del hombre a la obra de Dios, etc.

Lo que se juzga es la esencia de la humanidad en su oposición a Dios y esta obra es la



obra de conquista de los últimos días. La obra y la palabra del Dios encarnado de las que

el hombre es testigo, son la obra de juicio ante el gran trono blanco durante los últimos

días, que el hombre concibió durante el tiempo pasado. La obra que actualmente está

haciendo el Dios encarnado es exactamente el juicio ante el gran trono blanco. El Dios

encarnado de hoy es el Dios que juzga a toda la humanidad durante los últimos días.

Esta carne y Su obra, palabras y carácter completo son la totalidad de Él. Aunque la

esfera de Su obra es limitada,  y no involucra de manera directa todo el universo,  la

esencia de la obra de juicio es el juicio directo de toda la humanidad; no es sólo para el

pueblo escogido de China ni para un reducido número de personas.

Extracto de ‘La humanidad corrupta necesita más que nadie la salvación del Dios encarnado’ en “La Palabra

manifestada en carne”

58. Las palabras que digo hoy son para juzgar los pecados del hombre, para juzgar

la injusticia del hombre, para maldecir su desobediencia. La tortuosidad y el engaño del

hombre, sus palabras y actos; todo lo que está en desacuerdo con la voluntad de Dios

debe ser sometido a juicio, y la desobediencia del hombre denunciada como pecado. Sus

palabras giran en torno a los principios del juicio; Él utiliza el juicio de la injusticia del

hombre, la maldición de su rebeldía y la exposición de los más feos rostros del hombre

para manifestar Su propio carácter justo. La santidad es una representación de Su justo

carácter, y de hecho esa santidad de Dios es en realidad Su justo carácter. Sus actitudes

corruptas son el contexto de las palabras actuales, las uso para hablar y juzgar, y para

llevar a cabo la obra de conquista. Solo esto es la verdadera obra y solo esto hace que

brille por completo la santidad de Dios. Si  no hay rastro de carácter corrupto en ti,

entonces Dios no te juzgará ni te mostrará Su justo carácter. Dado que tienes un carácter

corrupto, Dios no te abandonará y es así cómo demuestra Su santidad. Si Dios viera que

la inmundicia y rebeldía del hombre es demasiado grande y sin embargo no te hablara,

juzgara ni castigara por tu injusticia, entonces eso probaría que Él no es Dios, porque no

odiaría el pecado; sería tan inmundo como el hombre. Hoy, te juzgo por tu inmundicia y

te castigo por tu corrupción y rebeldía. No estoy alardeando de mi poder sobre vosotros

ni oprimiéndoos deliberadamente; hago estas cosas porque vosotros, que habéis nacido

en  esta  tierra  de  inmundicia,  habéis  sido  muy  gravemente  contaminados  por  ella.

Simplemente habéis perdido vuestra integridad y humanidad y os habéis convertido en

cerdos nacidos en los confines más sucios del mundo, y por ello sois juzgados y desato

mi ira sobre vosotros. Precisamente debido a este juicio, habéis podido ver que Dios es

el Dios justo, que Dios es el Dios santo. Precisamente por Su santidad y justicia, os juzga

y desata Su ira sobre vosotros. El hecho de poder revelar Su justo carácter cuando ve la



rebeldía  del  hombre,  y  de  poder  revelar  Su  santidad  cuando  ve  la  inmundicia  del

hombre, basta para demostrar que es Dios mismo, que es santo y prístino, y sin embargo

vive en la tierra de la inmundicia. Si una persona se revuelca en el fango con los demás y

no tiene nada santo ni un carácter justo, entonces no está cualificado para juzgar la

iniquidad del hombre, ni es apto para llevar a cabo el juicio de este. Si una persona

juzgara a otra, ¿no sería como si esa persona se golpeara a sí misma en la cara? ¿Cómo

podrían personas  igualmente  sucias  estar  capacitadas  para juzgar  a  sus semejantes?

Solo el mismo Dios santo puede juzgar a toda la humanidad inmunda. ¿Cómo podría el

hombre juzgar los pecados del hombre? ¿Cómo podría el hombre ver los pecados del

hombre  y  estar  cualificado  para  condenarlos?  Si  Dios  no  estuviera  cualificado  para

juzgar los pecados del hombre, entonces ¿cómo iba a ser Dios mismo justo? Cuando se

revelan las actitudes corruptas de la gente, Dios habla para juzgarla, y solo entonces la

gente ve que Él es santo.

Extracto de ‘Cómo se logran los efectos del segundo paso de la obra de conquista’ en “La Palabra manifestada en

carne”

59. ¿A través de qué método se logra el perfeccionamiento del hombre por parte de

Dios?  Se  logra  por  medio  de  Su  carácter  justo.  El  carácter  de  Dios  se  compone,

principalmente,  de  la  justicia,  la  ira,  la  majestad,  el  juicio  y  la  maldición,  y  Él

perfecciona al hombre, principalmente, por medio de Su juicio. Algunas personas no

entienden y preguntan por qué Dios sólo puede perfeccionar al hombre por medio del

juicio y la maldición. Dicen: “Si Dios maldijera al hombre, ¿acaso no moriría el hombre?

Si  Dios  juzgara al  hombre,  ¿acaso el  hombre no sería  condenado? Entonces,  ¿cómo

puede todavía ser perfeccionado?”. Esas son las palabras de la gente que no conoce la

obra de Dios. Lo que Dios maldice es la desobediencia del hombre y lo que Él juzga son

sus pecados. Aunque Él habla con severidad y de manera implacable, revela todo lo que

hay dentro del hombre y a través de estas palabras severas revela lo que es sustancial

dentro del hombre pero a través de ese juicio le da al hombre un conocimiento profundo

de la sustancia de la carne y, así, el hombre se somete delante de Dios. La carne del

hombre es del pecado y de Satanás; es desobediente y es el objeto del castigo de Dios.

Así pues, para permitirle al hombre conocerse a sí mismo, las palabras del juicio de Dios

deben sobrevenirle y debe emplearse todo tipo de refinamiento; solo entonces puede ser

efectiva la obra de Dios.

Extracto de ‘Solo al experimentar pruebas dolorosas puedes conocer la hermosura de Dios’ en “La Palabra

manifestada en carne”

60. Dios usa Su juicio para perfeccionar al hombre; Él lo ha amado y lo ha salvado,



pero ¿cuánto contiene Su amor? Hay juicio, majestad, ira y maldición. Aunque Dios

maldijo al hombre en el pasado, no lo arrojó por completo al abismo, sino que usó ese

medio para refinar  su fe;  no ejecutó  al  hombre,  sino que actuó con la  intención de

perfeccionarlo. La sustancia de la carne es aquello que es de Satanás —Dios lo dijo de

forma exacta— pero las acciones que Dios lleva a cabo no se completan de acuerdo con

Sus  palabras.  Él  te  maldice  para  que  puedas  amarlo  y  para  que  puedas  conocer  la

esencia de la carne; te castiga con el propósito de que despiertes, para permitirte que

conozcas las deficiencias que hay dentro de ti y para que conozcas la indignidad absoluta

del hombre. Por tanto, las maldiciones de Dios, Su juicio y Su majestad e ira, todo ello es

con el fin de perfeccionar al hombre. Todo lo que Dios hace en la actualidad y el carácter

justo que hace evidente dentro de vosotros, todo es con el fin de perfeccionar al hombre.

Tal es el amor de Dios.

Extracto de ‘Solo al experimentar pruebas dolorosas puedes conocer la hermosura de Dios’ en “La Palabra

manifestada en carne”

61. Ya sea que Dios juzgue al hombre o lo maldiga, ambas cosas perfeccionan al

hombre: ambas se hacen con el propósito de perfeccionar lo que es impuro dentro del

hombre.  A  través  de  este  medio,  el  hombre  es  refinado  y  Sus  palabras  y  Su  obra

perfeccionan aquello de lo que carece el hombre en su interior. Cada paso de la obra de

Dios —ya sean las palabras ásperas o el juicio o el castigo— perfeccionan al hombre y es

absolutamente apropiado. Nunca a lo largo de las eras ha llevado a cabo Dios una obra

como esta; en la actualidad, Él obra dentro de vosotros para que apreciéis Su sabiduría.

Aunque hayáis sufrido algo de dolor en vuestro interior, vuestro corazón se siente firme

y  en  paz;  es  vuestra  bendición  poder  disfrutar  esta  etapa  de  la  obra  de  Dios.

Independientemente de lo que podáis ganar en el futuro, todo lo que veis de la obra de

Dios en vosotros hoy es amor. Si el hombre no experimenta el juicio y el refinamiento de

Dios,  sus  acciones  y  su  fervor  siempre  serán  superficiales  y  su  carácter  siempre

permanecerá inalterado. ¿Acaso esto cuenta como ser ganado por Dios? Hoy, aunque

todavía hay mucha arrogancia y soberbia dentro del hombre, su carácter es mucho más

estable que antes. El tratamiento que Dios lleva a cabo contigo lo hace con el fin de

salvarte, y aunque puedas sentir algo de dolor en el momento, vendrá el día cuando

ocurra un cambio en tu carácter. En ese momento, mirarás en retrospectiva y verás cuán

sabia es la obra de Dios, y en ese instante podrás entender realmente la voluntad de

Dios.

Extracto de ‘Solo al experimentar pruebas dolorosas puedes conocer la hermosura de Dios’ en “La Palabra

manifestada en carne”



62. La obra que se está haciendo ahora es para hacer que las personas abandonen a

Satanás,  su  antiguo  antepasado.  Todos  los  juicios  por  la  palabra  tienen como meta

exponer el carácter corrupto de la humanidad y permitirle a las personas entender la

esencia de la vida.  Estos juicios repetidos atraviesan sus corazones.  Cada juicio está

relacionado de manera directa con su destino y tiene la intención de herir sus corazones

para  que  puedan soltar  todas  esas  cosas  y  de  esa  manera  llegar  a  conocer  la  vida,

conocer este mundo inmundo, conocer la sabiduría y omnipotencia de Dios y también

conocer a la humanidad que Satanás ha corrompido. Cuanto más el hombre reciba este

tipo de castigo y juicio, más se puede herir su corazón y más se puede despertar su

espíritu. Despertar los espíritus de los extremadamente corruptos y más profundamente

engañados es la meta de esta clase de juicio. El hombre no tiene espíritu, es decir, su

espíritu  murió hace  mucho y  no sabe que hay un cielo,  no sabe que hay un Dios y

ciertamente no sabe que está luchando en el abismo de la muerte: ¿cómo podría saber el

hombre que está viviendo en este infierno malvado en la tierra? ¿Cómo podría saber que

este cadáver podrido suyo, por la corrupción de Satanás, ha caído en el Hades de la

muerte? ¿Cómo podría saber que todo en la tierra ya hace mucho que ha sido arruinado

como para ser reparado por la humanidad? ¿Y cómo podría saber que el Creador ha

venido a la tierra hoy y está buscando un grupo de personas corruptas a quien Él pueda

salvar?  Incluso  después  de  que  el  hombre  experimente  cada  refinamiento  y  juicio

posibles,  su conciencia  insípida apenas si  se conmueve y es  virtualmente  insensible.

¡Qué degenerada la humanidad! Aunque esta clase de juicio es como el cruel granizo que

cae del cielo, este es el mayor beneficio para el hombre. Si no fuera porque se juzga a las

personas de esta manera, no habría ningún resultado y sería absolutamente imposible

salvarlas del abismo de la miseria. Si no fuera por esta obra, sería muy difícil que las

personas salieran del Hades porque sus corazones murieron hace mucho y sus espíritus

hace  mucho que  fueron pisoteados  por  Satanás.  Salvaros  a  vosotros,  que  os  habéis

hundido en lo más hondo de las profundidades de la degeneración, requiere llamaros

enérgicamente, juzgaros enérgicamente y solo entonces será posible despertar vuestros

corazones congelados.

Extracto de ‘Solo los perfeccionados pueden vivir una vida significativa’ en “La Palabra manifestada en carne”

63. Deberías saber que el que Dios perfeccione, complete y gane a los hombres no

trae  nada  sino  espadas  y  golpes  para  su  carne,  además  de  sufrimiento  sin  fin,

conflagración, juicio, castigo y maldiciones sin misericordia, y pruebas sin límite. Tal es

la historia interna y la verdad sobre la obra de gestionar al hombre. Sin embargo, todas

estas cosas están dirigidas contra la carne del hombre y todas las flechas de hostilidad se



dirigen sin piedad hacia la carne del hombre (porque el hombre es inocente). Todo esto

es por el bien de Su gloria y testimonio y para Su gestión. Esto se debe a que Su obra no

es solamente por el bien de la humanidad, sino además por todo el plan y para cumplir

Su voluntad original cuando Él creó a la humanidad. Por lo tanto, tal vez el noventa por

ciento de las experiencias del hombre son sufrimientos y pruebas de fuego, y hay muy

pocos,  o  incluso ninguno,  de  esos  días  dulces  y  felices  que  la  carne  del  hombre  ha

anhelado.  Más incapaz aún es el hombre de disfrutar momentos felices en la carne,

pasando preciados momentos con Dios. La carne es inmunda así que lo que la carne del

hombre  ve  o  disfruta  no  es  nada sino  el  castigo  de  Dios,  que  el  hombre  encuentra

desfavorable, como si le faltara un sentido común. Esto es porque Dios manifestará Su

carácter justo, el cual el hombre no prefiere, y Él no tolera las ofensas del hombre y

desprecia  a  los  enemigos.  Dios  abiertamente  revela  todo  Su  carácter  a  través  de

cualquier medio necesario, concluyendo así la obra de Su batalla de seis mil años con

Satanás, ¡la obra de la salvación de toda la humanidad, y la destrucción del Satanás de la

antigüedad!

Extracto de ‘El propósito de gestionar a la humanidad’ en “La Palabra manifestada en carne”

64. ¿Entiendes ahora lo que es el juicio y lo que es la verdad? Si es así, te exhorto a

someterte obedientemente a ser juzgado, de lo contrario nunca tendrás la oportunidad

de ser elogiado por Dios o de ser llevado por Él a Su reino. Aquellos que solo acepten el

juicio, pero que nunca puedan ser purificados, es decir, los que huyan en medio de la

obra del juicio, serán detestados y rechazados para siempre por Dios. Sus pecados son

más numerosos y más graves que los de los fariseos, ya que han traicionado a Dios y son

rebeldes contra Él. Tales personas que no son dignas de realizar servicio recibirán un

castigo más severo, un castigo que es, además, eterno. Dios no eximirá a ningún traidor

que alguna vez evidenció lealtad con palabras, pero que luego lo traicionó.  Personas

como estas  recibirán  retribución  por  medio  del  castigo  del  espíritu,  del  alma  y  del

cuerpo.  ¿Acaso  no  es  esta  precisamente  una  revelación  del  carácter  justo  de  Dios?

¿Acaso no es este el propósito de Dios al juzgar y exponer al hombre? Dios consigna a

todos los que realizan todo tipo de acciones perversas durante el tiempo del juicio a un

lugar infestado de espíritus malignos, y deja que estos espíritus malignos destruyan sus

cuerpos  carnales  como  deseen,  y  los  cuerpos  de  estas  personas  despiden  hedor  de

cadáver. Tal es su apropiada retribución. Dios escribe en sus libros de registro todos y

cada uno de los pecados de aquellos falsos creyentes desleales, falsos apóstoles y falsos

colaboradores; entonces, cuando llegue el momento apropiado, Él los arrojará en medio

de  los  espíritus  inmundos,  dejando  que  estos  espíritus  inmundos  contaminen  sus



cuerpos enteros a voluntad para que nunca puedan ser reencarnados y nunca más vean

la luz. Aquellos hipócritas que realizan servicio durante un tiempo, pero son incapaces

de permanecer leales hasta el final, son contados por Dios entre los malvados a fin de

que caminen en el consejo de los malvados y se conviertan en parte de su desordenada

chusma; al final, Dios los aniquilará. Dios echa a un lado y no presta atención a aquellos

que nunca han sido leales a Cristo ni han contribuido nada de su fuerza, y en el cambio

de era Él los aniquilará a todos. Ya no existirán en la tierra ni mucho menos obtendrán

paso al reino de Dios. Aquellos que nunca han sido sinceros con Dios, pero que han sido

obligados por las circunstancias a lidiar indiferentes con Él, serán contados entre los que

realizan  servicio  para  Su  pueblo.  Solamente  un  pequeño  número  de  tales  personas

podrán sobrevivir, mientras que la mayoría perecerá junto con los que ni siquiera son

aptos para realizar servicio. En última instancia, Dios llevará a Su reino a todos aquellos

que  son de la  misma mente  que  Él,  al  pueblo  y  los  hijos  de  Dios,  y  también  a  los

predestinados por Él para ser sacerdotes. Serán la síntesis de la obra de Dios. En cuanto

a los que no puedan ser clasificados en ninguna de las categorías establecidas por Dios,

serán  contados  entre  los  incrédulos,  y  con  toda  seguridad  os  imaginaréis  cómo

terminarán. Ya os he dicho todo lo que debo decir; el camino que elijáis queda solo a

vuestra elección. Lo que debéis entender es esto: la obra de Dios nunca espera a nadie

que no pueda seguir Su ritmo y el carácter justo de Dios no le muestra misericordia a

ningún hombre.

Extracto de ‘Cristo hace la obra del juicio con la verdad’ en “La Palabra manifestada en carne”

Nota al pie:

a. Un pedazo de madera seca: un modismo chino que significa “sin remedio”.

A. Palabras sobre revelar cómo Satanás corrompe a
la humanidad

65. Adán y Eva, a quienes Dios creó en el principio, eran personas santas, es decir,

que mientras estuvieron en el jardín del Edén fueron santos; no estaban manchados con

la inmundicia. También eran fieles a Jehová y no sabían nada de la traición a Jehová.

Esto era así porque no tenían la perturbación de la influencia de Satanás; no tenían el

veneno de Satanás y fueron los más puros de toda la humanidad. Vivían en el jardín del

Edén, sin mancha alguna de inmundicia, sin estar poseídos por la carne, viviendo en

reverencia  a  Jehová.  Después,  cuando  Satanás  los  tentó,  tuvieron  el  veneno  de  la

serpiente y el deseo de traicionar a Jehová y vivieron bajo la influencia de Satanás. Al



principio, eran santos y reverenciaban a Jehová; solo en esta condición eran humanos.

Más  tarde,  después  de  que  Satanás  los  tentó,  comieron  el  fruto  del  árbol  del

conocimiento del bien y del mal, y vivieron bajo la influencia de Satanás. Poco a poco,

Satanás  los  corrompió,  y  perdieron  la  imagen  original  del  hombre.  Al  principio,  el

hombre tenía el aliento de Jehová, no era en lo más mínimo desobediente y no tenía

maldad en su corazón. En ese tiempo, el hombre era verdaderamente humano. Después

de  que  Satanás  lo  corrompió,  el  hombre  se  volvió  una bestia.  Sus  pensamientos  se

llenaron con el mal y la inmundicia, sin el bien ni la santidad. ¿No es esto Satanás?

Extracto de ‘Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio’ en “La Palabra manifestada en carne”

66.  Desde  que  la  humanidad  inventó  las  ciencias  sociales,  la  ciencia  y  el

conocimiento  ocuparon  su  mente.  Después,  estas  pasaron  a  ser  herramientas  para

gobernar a la humanidad, y ya no hay espacio suficiente para que el hombre adore a

Dios  ni  hay  condiciones  favorables  para  Su  adoración.  La  posición  de  Dios  se  ha

hundido aún más abajo en el corazón del hombre. Sin Dios en su corazón, el mundo

interior  del  hombre  es  oscuro,  desesperanzado  y  vacío.  En  consecuencia,  muchos

científicos  sociales,  historiadores  y  políticos  han  saltado  a  la  palestra  para  expresar

teorías de ciencias sociales, la teoría de la evolución humana y otras que contradicen la

verdad  de  que  Dios  creó  al  hombre,  para  llenar  los  corazones  y  las  mentes  de  la

humanidad. Así, cada vez son menos los que creen que Dios lo creó todo, y son más los

que creen en la teoría de la evolución. Más y más personas tratan los relatos de la obra

de Dios y Sus palabras durante la era del Antiguo Testamento como mitos y leyendas.

En sus corazones, las personas se vuelven indiferentes a la dignidad y a la grandeza de

Dios, al principio de que Él existe y que domina todas las cosas. La supervivencia de la

humanidad y el destino de países y naciones ya no son importantes para estas personas,

y el hombre vive en un mundo vacío, que se preocupa solo por comer, beber y buscar el

placer… Pocas personas asumen la responsabilidad de buscar dónde Dios lleva a cabo Su

obra hoy o cómo preside y organiza el  destino del  hombre.  Y,  de esta  forma,  sin el

hombre saberlo, la civilización humana se vuelve cada vez menos capaz de cumplir los

deseos  del  hombre e,  incluso,  todavía  hay muchos que  sienten que,  viviendo en un

mundo así, son menos felices que aquellos que ya han muerto. Hay incluso personas de

países que solían ser muy civilizados que ventilan estas quejas. Y es que sin la dirección

de  Dios,  por  mucho  que  los  gobernantes  y  sociólogos  se  devanen  los  sesos  para

preservar  la  civilización  humana,  todo  es  inútil.  Nadie  puede  llenar  el  vacío  en  el

corazón del  hombre,  porque nadie  puede ser su vida,  y  ninguna teoría social  puede

liberarlo  del  vacío  que  lo  aflige.  Ciencia,  conocimiento,  libertad,  democracia,  ocio,



comodidad; esto solo le brinda un consuelo temporal al hombre. Incluso teniendo esto,

el hombre pecará inevitablemente y se quejará de las injusticias de la sociedad. Estas

cosas no pueden refrenar su anhelo y deseo de explorar. Esto es porque la humanidad

fue creada por Dios, y sus sacrificios y sus exploraciones sin sentido solo pueden llevarla

a una angustia mayor y solo pueden causar que el hombre exista en un estado constante

de miedo, sin saber cómo afrontar el futuro de la humanidad ni cómo hacer frente a la

senda  que  tiene  por  delante.  El  hombre  incluso  llegará  a  temer  a  la  ciencia  y  al

conocimiento y, más aún, al sentimiento de vacío. En este mundo, vivas en un país libre

o en uno sin derechos humanos, eres totalmente incapaz de escapar al destino de la

humanidad. Seas gobernador o gobernado, eres totalmente incapaz de escapar del deseo

de explorar el sino, los misterios y el destino de la humanidad, mucho menos eres capaz

de escapar al desconcertante sentimiento de vacío. Tales fenómenos, comunes a toda la

humanidad, son llamados “fenómenos sociales” por los sociólogos, pero ningún gran

hombre puede surgir y resolver estos problemas.

Extracto de ‘Dios preside el destino de toda la humanidad’ en “La Palabra manifestada en carne”

67.  Durante  miles  de  años,  esta  ha  sido  la  tierra  de  la  suciedad.  Es

insoportablemente sucia, la miseria abunda, los fantasmas campan a su antojo por todas

partes;  timan,  engañan,  y  hacen acusaciones  sin  razón[1];  son despiadados y  crueles,

pisotean  esta  ciudad  fantasma  y  la  dejan  plagada  de  cadáveres;  el  hedor  de  la

putrefacción cubre la tierra e impregna el aire; está fuertemente custodiada [2]. ¿Quién

puede ver el mundo más allá de los cielos? El diablo ata firmemente todo el cuerpo del

hombre, le ciega ambos ojos y sella sus labios bien apretados. El rey de los demonios se

ha  desbocado  durante  varios  miles  de  años,  hasta  el  día  de  hoy,  cuando  sigue

custodiando  de  cerca  la  ciudad  fantasma,  como  si  fuera  un  “palacio  de  demonios”

impenetrable. Esta manada de perros guardianes, mientras tanto, mira fijamente con

ojos resplandecientes, profundamente temerosa de que Dios la pille desprevenida, los

aniquile a todos, y los deje sin un lugar de paz y felicidad. ¿Cómo podría la gente de una

ciudad fantasma como esta haber visto alguna vez a Dios? ¿Han disfrutado alguna vez

de la amabilidad y del encanto de Dios? ¿Qué apreciación tienen de los asuntos del

mundo humano? ¿Quién de ellos puede entender la anhelante voluntad de Dios? Poco

sorprende,  pues,  que  el  Dios  encarnado  permanezca  totalmente  escondido:  en  una

sociedad oscura como esta, donde los demonios son inmisericordes e inhumanos, ¿cómo

podría  el  rey  de  los  demonios,  que  mata  a  las  personas  sin  pestañear,  tolerar  la

existencia de un Dios hermoso, bondadoso y además santo? ¿Cómo podría aplaudir y

vitorear Su llegada? ¡Esos lacayos! Devuelven odio por amabilidad, han desdeñado a



Dios desde hace mucho tiempo, lo han maltratado, son en extremo salvajes, no tienen el

más mínimo respeto por Dios, roban y saquean, han perdido toda conciencia, van contra

toda conciencia, y tientan a los inocentes para que sean insensibles. ¿Antepasados de lo

antiguo? ¿Amados líderes? ¡Todos ellos se oponen a Dios! ¡Su intromisión ha dejado

todo lo que está bajo el cielo en un estado de oscuridad y caos! ¿Libertad religiosa? ¿Los

derechos  e  intereses  legítimos  de  los  ciudadanos?  ¡Todos  son  trucos  para  tapar  el

pecado! ¿Quién ha apoyado la obra de Dios? ¿Quién ha dado su vida o derramado su

sangre por la obra de Dios? Y es que, una generación tras otra, de padres a hijos, el

hombre esclavizado ha esclavizado sin miramientos a Dios, ¿cómo no incitaría esto a la

furia?  Miles  de  años  de  odio  están  concentrados  en  el  corazón,  milenios  de

pecaminosidad  están  grabados  en  el  corazón;  ¿cómo  no  podría  esto  infundir  odio?

¡Venga a Dios, extingue por completo a Su enemigo, no permitas que siga más tiempo

fuera de control, que provoque más problemas como desea! Ahora es el momento: el

hombre  lleva  mucho  tiempo  reuniendo  todas  sus  fuerzas;  ha  dedicado  todos  sus

esfuerzos  y  ha  pagado  todo  precio  por  esto,  para  arrancarle  la  cara  odiosa  a  este

demonio y permitir a las personas, que han sido cegadas y han soportado todo tipo de

sufrimiento y dificultad, que se levanten de su dolor y le vuelvan la espalda a este viejo

diablo maligno. ¿Por qué levantar un obstáculo tan impenetrable a la obra de Dios? ¿Por

qué emplear diversos trucos para engañar a la gente de Dios? ¿Dónde están la verdadera

libertad y los derechos e intereses legítimos? ¿Dónde está la justicia? ¿Dónde está el

consuelo? ¿Dónde está la cordialidad? ¿Por qué usar intrigas engañosas para embaucar

al pueblo de Dios? ¿Por qué usar la fuerza para suprimir la venida de Dios? ¿Por qué no

permitir que Dios vague libremente por la tierra que creó? ¿Por qué acosan a Dios hasta

que  no  tenga  donde  reposar  Su  cabeza?  ¿Dónde  está  la  calidez  entre  los  hombres?

¿Dónde está la acogida entre la gente? ¿Por qué causar un ansia tan desesperada en

Dios? ¿Por qué hacer que Dios llame una y otra vez? ¿Por qué obligar a Dios a que se

preocupe por  Su  amado Hijo?  En esta  sociedad  oscura,  ¿por  qué  sus  tristes  perros

guardianes no permiten que Dios venga y vaya libremente por el mundo que Él creó?

¿Por qué no entiende el hombre, que vive en medio de dolor y sufrimiento? Por vuestro

propio bien, Dios ha padecido gran tormento, con enorme dolor os ha dado a Su amado

Hijo, Su carne y Su sangre, ¿por qué seguís haciendo la vista gorda? A plena vista de

todos, rechazáis la venida de Dios y negáis Su amistad. ¿Por qué sois tan irrazonables?

¿Estáis dispuestos a soportar las injusticias en una sociedad oscura como esta? ¿Por

qué,  en  vez  de  llenaros  la  barriga  con  milenios  de  enemistad,  os  atiborráis  con  la

“porquería” del rey de los demonios?



Extracto de ‘La obra y la entrada (8)’ en “La Palabra manifestada en carne”

68. De arriba abajo, y de principio a fin, Satanás ha estado perturbando la obra de

Dios y actuando en oposición a Él. Toda esta conversación sobre “la herencia cultural

antigua”,  valioso  “conocimiento  de  la  antigua  cultura”,  “enseñanzas  del  taoísmo  y

confucionismo”,  y  “los clásicos confucianos y ritos feudales” ha llevado al  hombre al

infierno.  La  ciencia  y  la  tecnología  avanzadas  modernas,  así  como  la  industria,  la

agricultura y los negocios altamente desarrollados no se ven por ningún sitio. Más bien,

todo  lo  que  hace  es  enfatizar  los  ritos  feudales  propagados  por  los  “simios”  de  la

antigüedad para interrumpir, oponerse y destruir deliberadamente la obra de Dios. No

solo ha seguido afligiendo al hombre hasta hoy, sino que además quiere tragárselo [3] por

completo. La transmisión de las enseñanzas éticas y morales del feudalismo y el legado

del conocimiento de la antigua cultura han infectado a la humanidad desde hace mucho,

y  la  han  convertido  en  demonios  grandes  y  pequeños.  Solo  hay  unos  cuantos  que

recibirían de buena gana a Dios, y que recibirían con júbilo Su venida. El rostro de la

humanidad está lleno de intenciones asesinas y, en todas partes, se respira un aire de

muerte. Buscan expulsar a Dios de esta tierra; cuchillos y espadas en mano, se disponen

en formación de batalla para “aniquilarlo”. Todos los ídolos están esparcidos por esta

tierra del diablo, donde constantemente se le enseña al hombre que no hay Dios, y el

aire de encima está impregnado de un olor nauseabundo a papel e incienso quemados,

tan espeso que asfixia. Parece ser el olor del lodo que flota en el aire cuando la serpiente

venenosa se retuerce, tanto que no se puede evitar vomitar. Además de esto, se puede

oír  levemente  el  sonido  de  los  demonios  malignos  que salmodian  las  escrituras,  un

sonido que parece provenir del infierno remoto, tanto que uno no puede evitar sentir un

escalofrío.  En  todas  partes  de  esta  tierra  se  colocan  ídolos  de  todos  los  colores  del

arcoíris, que convierten la tierra en un mundo de deleites sensuales, mientras el rey de

los demonios no para de reír con malicia, como si su miserable plan hubiera tenido

éxito. Mientras tanto, el hombre ignora todo esto por completo, sin tener ni idea de que

el diablo ya lo ha corrompido hasta tal extremo que se ha vuelto insensible y ha bajado

la cabeza derrotado. Desea borrar de un plumazo todo lo que tiene que ver con Dios, y

mancillarlo  y  asesinarlo  de  nuevo.  Está  decidido  a  derribar  e  interrumpir  Su  obra.

¿Cómo puede permitir que Dios tenga el mismo estatus? ¿Cómo puede tolerar que Dios

“interfiera” con su obra entre los hombres en la tierra? ¿Cómo puede dejar que Dios

desenmascare su odioso rostro? ¿Cómo puede permitir que Dios haga caer su obra en el

desorden? ¿Cómo puede este diablo, apoplético de ira, permitir que Dios tenga control

sobre su corte imperial en la tierra? ¿Cómo puede inclinarse voluntariamente ante Su



poder superior? Su odioso rostro se ha revelado tal como es, de manera que uno no sabe

si  reír  o llorar,  y resulta verdaderamente difícil  hablar de ello.  ¿Acaso no es esta su

sustancia? Con un alma fea, sigue creyéndose increíblemente hermoso. ¡Esa banda de

cómplices criminales[4]!  Descienden al  reino de los mortales para complacerse en los

placeres y causar una conmoción, agitando tanto las cosas que el mundo se convierte en

un lugar voluble e inconstante y el corazón del hombre se llena de pánico e inquietud, y

han jugado tanto con el hombre que su apariencia se ha convertido en la de una bestia

inhumana del campo, sumamente fea, y de la cual se ha perdido hasta el último rastro

del  hombre  santo  original.  Además,  incluso desean  asumir  el  poder  soberano  en  la

tierra. Obstaculizan tanto la obra de Dios que esta apenas puede avanzar, y estrechan al

hombre tan firmemente como los muros de cobre y acero. Habiendo cometido tantos

pecados graves y causado tantos desastres, ¿todavía están esperando otra cosa que el

castigo? Los demonios y los espíritus malignos han estado causando estragos en la tierra

durante un tiempo, han bloqueado la voluntad y el meticuloso esfuerzo de Dios hasta el

punto en que son impenetrables. ¡Qué pecado mortal! ¿Cómo puede Dios no sentirse

angustiado? ¿Cómo no airarse? Se han opuesto a la obra de Dios y la han obstaculizado

severamente: ¡Qué rebeldes!

Extracto de ‘La obra y la entrada (7)’ en “La Palabra manifestada en carne”

69. El conocimiento de la cultura y la historia antigua que abarca varios miles de

años ha cerrado el pensamiento del hombre, las nociones y su perspectiva mental, de un

modo tan estrecho que los hace impermeables y no biodegradables [5]. La gente vive en el

decimoctavo círculo del infierno, donde, como si hubiera sido desterrado por Dios a las

mazmorras, quizás nunca más verá la luz. El pensamiento feudal ha oprimido a la gente

de tal manera que apenas pueden respirar y se están asfixiando. No tienen ni un ápice

de fuerza para resistir; todo lo que hacen es soportar y soportar en silencio… Ninguno ha

osado nunca luchar por la rectitud y la justicia ni defenderla; sencillamente viven una

vida peor que la de un animal, bajo el abuso y los golpes de la ética feudal, día tras día y

año tras año. No han pensado nunca en buscar a Dios para disfrutar de la felicidad en el

mundo humano. Es como si hubieran molido a palos a la gente hasta ser como las hojas

caídas del otoño, marchitadas, secas y doradas. La gente ha perdido la memoria hace

mucho tiempo;  vive  indefensa  en  el  infierno  conocido  como el  mundo humano,  en

espera de que llegue el último día para poder perecer junto con este infierno, como si ese

último día que anhelan fuera el día en que el hombre disfrutará de una tranquila paz.

Las éticas feudales han llevado la vida del hombre al “Hades”, debilitando aún más el

poder del hombre para resistir. Todo tipo de opresión empuja al ser humano, paso a



paso, a caer cada vez a mayor profundidad en el Hades y cada vez más lejos de Dios,

hasta  que,  hoy,  Él  se  ha  convertido  en  un completo  extraño para  el  hombre  y  este

todavía se apresura a evitarlo cuando se encuentran. El hombre no le hace caso, y lo

aísla como si nunca lo hubiera conocido o visto. Sin embargo, Dios ha estado esperando

al hombre a lo largo del extenso viaje de la vida humana, sin lanzar nunca Su furia

irrefrenable  contra él,  meramente  aguardando en silencio,  sin una palabra,  a que el

hombre se arrepintiera y empezara de nuevo.  Hace mucho que Dios vino al  mundo

humano para compartir los sufrimientos de este con el hombre. En todos los años que

ha  vivido  con  el  hombre,  nadie  ha  descubierto  Su  existencia.  Dios  sólo  soporta  en

silencio la miseria de la mezquindad en el mundo humano, mientras lleva a cabo la obra

que ha traído en persona. Él sigue soportando por la voluntad de Dios Padre y por las

necesidades de la humanidad, padeciendo sufrimientos que nunca antes experimentó el

hombre. Ante la presencia del hombre, Él lo ha servido en silencio, y se ha humillado

por  amor  a  la  voluntad  de  Dios  Padre,  y  por  las  necesidades  de  la  humanidad.  El

conocimiento de la cultura de la antigüedad ha robado al hombre, a escondidas, de la

presencia de Dios, y lo ha entregado al rey de los demonios y su prole. Los Cuatro Libros

y los Cinco Clásicos[a] han llevado el pensamiento y las nociones del hombre a otra era de

rebelión,  y  han  hecho  que  ofrezca  aún  más  adulación  que  antes  a  aquellos  que

recopilaron los Libros/Documentos Clásicos, y como consecuencia de ello se exacerban

sus nociones sobre Dios. Sin que el hombre lo supiese, el rey de los demonios expulsó a

Dios de su corazón y después lo  ocupó él  mismo con regodeo triunfante.  Desde ese

momento, el hombre fue poseído por un alma fea y perversa con el rostro del rey de los

demonios. Su pecho se llenó de odio hacia Dios, y la maldad rencorosa del rey de los

demonios se extendió dentro del hombre día tras día, hasta que este quedó consumido

por completo. El hombre ya no tenía la más mínima libertad, ni manera de liberarse de

los esforzados empeños del  rey de los demonios.  No le  quedó otro remedio que ser

tomado cautivo en el acto, rendirse y sucumbir a la sumisión en su presencia.  Hace

mucho, cuando el corazón y el alma del hombre estaban todavía en ciernes, el rey de los

demonios plantó en ellos la semilla del tumor del ateísmo, le enseñó falacias tales como

“estudia ciencia y tecnología, realiza las Cuatro Modernizaciones y no hay Dios en el

mundo”. Y no solo eso, sino que grita en toda ocasión: “Construyamos una hermosa

patria apoyándonos en nuestro laborioso esfuerzo”; pidiendo a todas las personas que

estuvieran preparadas desde la infancia para servir a su país con lealtad. El hombre fue

llevado ante su presencia inconscientemente, donde, sin dudarlo, se atribuyó todo el

mérito a sí mismo (es decir, el mérito que le pertenece a Dios por sostener a toda la

humanidad en Sus manos). Nunca tuvo ningún sentido de vergüenza. Además, capturó



descaradamente al pueblo de Dios y lo arrastró de vuelta a su casa, donde saltó como un

ratón sobre la mesa, e hizo que el hombre lo adorara como a Dios. ¡Qué malhechor!

Grita cosas desconcertantes y escandalosas como: “No hay Dios en el mundo. El viento

surge de transformaciones según las leyes naturales; la lluvia se crea cuando el vapor de

agua, al encontrarse con temperaturas bajas, se condensa en gotas que caen sobre la

tierra; un terremoto es el temblor de la superficie de la tierra por los cambios geológicos;

la sequía se debe a la sequedad del aire causada por la interrupción nucleónica en la

superficie del sol. Son fenómenos naturales. ¿Dónde hay un acto de Dios en todo esto?”.

Hay incluso aquellos que gritan declaraciones como las siguientes, declaraciones a las

que no se les debería dar voz: “El hombre evolucionó de los simios en la antigüedad, y el

mundo hoy viene de una sucesión de sociedades primitivas de hace un eón. El que un

país prospere o decaiga está completamente en manos de su pueblo”. En el fondo, hace

que el hombre lo cuelgue en la pared o lo ponga en la mesa para rendirle homenaje y

hacerle ofrendas. Al tiempo en que grita: “No hay Dios”, se considera a sí mismo como

Dios, y empuja a Dios fuera de los límites de la tierra con suma severidad mientras se

pone en lugar de Dios y actúa como rey de los demonios. ¡No tiene ningún sentido! Hace

que uno lo odie hasta la médula. Parece que Dios sea su enemigo acérrimo, y que los dos

no  puedan  coexistir.  Conspira  para  ahuyentar  a  Dios,  mientras  que  se  pasea  a  sus

anchas,  fuera  del  alcance  de  la  ley.[6] ¡Vaya  un  rey  de  los  demonios!  ¿Cómo  puede

tolerarse su existencia? No descansará hasta que haya hecho arruinado la obra de Dios,

y  la  haya  dejado  hecha trizas[7],  como si  quisiera  oponerse  a  Dios  hasta  las  últimas

consecuencias, hasta que uno o el otro perezca, oponiéndose a Dios deliberadamente y

acercándose cada vez más. Hace tiempo que su odioso rostro ha sido desenmascarado

completamente, ahora está magullado y golpeado [8] y en una situación deplorable, pero

todavía no cede en su odio a Dios, como si solo al devorarlo de un bocado, pudiera

aplacar el aborrecimiento acumulado en su corazón. ¿Cómo podemos tolerarlo a este

enemigo de Dios? Solo su erradicación y completa exterminación llevará a cabo el deseo

de nuestra vida. ¿Cómo puede permitírsele que siga corriendo desenfrenadamente? Ha

corrompido al hombre hasta tal punto que este no conoce al sol-cielo, y se ha vuelto

apagado y obtuso y sin sentimientos. El hombre ha perdido la razón humana normal.

¿Por qué no ofrecer todo nuestro ser para destruirlo y quemarlo, para eliminar todas las

preocupaciones futuras y permitir que la obra de Dios alcance con mayor prontitud un

esplendor sin precedentes? Esta banda de sinvergüenzas ha venido al  mundo de los

hombres y lo ha dejado patas arriba. Han llevado a todos los seres humanos al borde de

un precipicio, y han planeado en secreto empujarlos para que caigan, se hagan pedazos y

puedan devorar sus cadáveres. Esperan en vano interrumpir el plan de Dios, y competir



con Él apostándolo todo a una sola carta.[9] ¡Esto no es en modo alguno fácil! La cruz ha

sido preparada, después de todo, para el rey de los demonios que es culpable del más

odioso de los crímenes. Dios no pertenece a la cruz. Él ya se la ha dejado al diablo. Hace

mucho  que  Dios  emergió  victorioso,  y  ya  no  siente  tristeza  por  los  pecados  de  la

humanidad, sino que traerá salvación a toda ella.

Extracto de ‘La obra y la entrada (7)’ en “La Palabra manifestada en carne”

70. En el supuesto conocimiento del hombre, Satanás ha inoculado bastante de su

filosofía  de  vida  y  de  su  pensamiento.  Y  al  tiempo que  lo  hace,  Satanás  permite  al

hombre adoptar su pensamiento, su filosofía y sus puntos de vista, de forma que pueda

negar la existencia de Dios, Su dominio sobre todas las  cosas y sobre el destino del

hombre.  Así  pues,  a  medida  que  el  hombre  estudia  el  progreso  y  capta  más

conocimiento, siente que la existencia de Dios se vuelve vaga y podría incluso dejar de

sentir  que  Dios  existe.  Como  Satanás  ha  añadido  puntos  de  vista,  nociones  y

pensamientos en la mente del hombre, ¿acaso no está el hombre siendo corrompido

durante  este  proceso?  (Sí).  ¿En  qué  basa  el  hombre  ahora  su  vida?  ¿Está  viviendo

realmente  según  el  conocimiento?  No;  el  hombre  está  basando  su  vida  en  los

pensamientos, las opiniones y las filosofías de Satanás escondidos en ese conocimiento.

Ahí está la parte esencial de la corrupción de Satanás; ese es su objetivo y su método

para corromper al hombre.

Extracto de ‘Dios mismo, el único V’ en “La Palabra manifestada en carne”

71. Durante el proceso en que el hombre adquiere el conocimiento, Satanás emplea

todo  tipo  de  método,  ya  sea  explicar  historias,  darle  simplemente  un  poco  de

conocimiento individual o permitirle satisfacer sus propios deseos o ambiciones. ¿Por

qué camino quiere conducirte Satanás? Las personas creen que no hay nada malo en

aprender  conocimiento,  que  es  completamente  natural.  Para  decirlo  de  manera  que

suene  bien,  fomentar  nobles  ideales  o  tener  ambiciones  es  tener  motivación,  y  esta

debería ser la senda correcta en la vida. ¿No es una forma más gloriosa de vivir para las

personas poder realizar sus propios ideales, establecer una carrera con éxito? Al hacer

todas estas cosas, uno no solo puede honrar a los antepasados, sino que también tiene la

oportunidad de dejar una marca en la historia, ¿no es una cosa buena? Esto es algo

bueno a  los  ojos  de  las  personas  mundanas  y  para  ellas  esto  debe ser  apropiado  y

positivo.  Sin  embargo,  ¿acaso  Satanás,  con  sus  motivos  siniestros,  no  lleva  a  las

personas  a  este  tipo  de  camino  y  eso  es  todo?  Por  supuesto  que  no.  En  realidad,

independientemente de lo nobles que sean los ideales del hombre, de lo realistas que



sean sus deseos o de lo adecuados que puedan ser, todo lo que el hombre quiere lograr,

todo lo que busca está inextricablemente vinculado a dos palabras. Ambas son de vital

importancia para la vida de cada persona y son cosas que Satanás pretende infundir en

el hombre. ¿Qué dos palabras son? Son “fama” y “ganancia”. Satanás usa un tipo de

método muy sutil, un método muy de acuerdo con las nociones de las personas, que no

es radical en absoluto, a través del cual hace que las personas acepten sin querer su

forma de vivir, sus normas de vida, y para establecer metas y una dirección en la vida, y

al actuar así, llegan, sin saberlo, a tener ambiciones en la vida. Independientemente de

lo  grandes  que  estas  ambiciones  parezcan,  están  inextricablemente  vinculadas  a  la

“fama”  y  la  “ganancia”.  Todo  lo  que  cualquier  persona  importante  o  famosa  y,  en

realidad, todas las personas, siguen en la vida solo se relaciona con estas dos palabras:

“fama” y “ganancia”. Las personas piensan que una vez que han obtenido la fama y la

ganancia, pueden sacar provecho de ellas para disfrutar de un estatus alto y de una gran

riqueza, y disfrutar de la vida. Piensan que la fama y ganancia son un tipo de capital que

pueden usar para obtener una vida de búsqueda del placer y disfrute excesivo de la

carne. En nombre de esta fama y ganancia que tanto codicia la humanidad, de buena

gana, aunque sin saberlo, las personas entregan su cuerpo, su mente, todo lo que tienen,

su  futuro y  su destino a  Satanás.  Lo  hacen  sin  dudarlo  ni  un  momento,  ignorando

siempre la necesidad de recuperar todo lo que han entregado.  ¿Pueden las personas

conservar algún control sobre sí mismas una vez que se han refugiado en Satanás de esta

manera  y  se  vuelven  leales  a  él?  Desde luego que no.  Están  total  y  completamente

controladas por Satanás. Se han hundido de un modo completo y total en un cenagal y

son incapaces de liberarse a sí mismas. Una vez que alguien está atascado en la fama y la

ganancia, deja de buscar lo que es brillante, lo justo o esas cosas que son hermosas y

buenas. Esto se debe a que el poder seductor que la fama y la ganancia tienen sobre las

personas  es  demasiado  grande;  se  convierten  en  cosas  que  las  personas  persiguen

durante toda su vida, y hasta por toda la eternidad sin fin. ¿No es esto verdad? Algunos

dirán que aprender conocimiento no es más que leer libros o aprender unas cuantas

cosas que todavía no saben, como para no quedarse atrasados en el tiempo o que el

mundo no los deje atrás. El conocimiento solo se aprende para poder poner comida en la

mesa, para su propio futuro o para proveer las necesidades básicas. ¿Hay alguien que

podría  soportar  una década de duro estudio  solo  para las  necesidades  básicas,  para

resolver tan solo la cuestión de la comida? No, no hay nadie así. ¿Para qué sufre una

persona estas dificultades por todos estos años? Es por la fama y la ganancia. La fama y

la ganancia les  esperan en la distancia,  llamándoles,  y  creen que solo por su propia

diligencia, sus dificultades y su lucha podrán seguir ese camino que les llevará a lograr



fama y ganancia. Una persona así  debe sufrir estas dificultades por su propia senda

futura, para su disfrute futuro y para obtener una vida mejor. ¿Qué diantres es este

conocimiento,  me lo  podéis  decir?  ¿Acaso no son normas de  vida infundidas  en las

personas, reglas que Satanás les enseña en el curso de su aprendizaje del conocimiento?

¿Acaso no son los  “elevados  ideales”  de  la  vida que Satanás infunde en el  hombre?

Tomad, por ejemplo, las ideas de personas importantes, la integridad de los famosos o el

valiente  espíritu  de  personajes  heroicos,  o  la  caballerosidad  y  la  amabilidad  de  los

protagonistas y los espadachines de las novelas de artes marciales, ¿no son estas todas

las maneras en las que Satanás infunde estos ideales? (Sí, lo son). Estas ideas influyen a

una generación tras otra, y las personas en cada generación son llevadas a aceptarlas, a

vivir por ellas y a perseguirlas de modo incesante. Esta es la forma, el canal por el que

Satanás  usa  el  conocimiento  para  corromper  al  hombre.  Entonces,  después  de  que

Satanás ha guiado a las  personas a este camino, ¿sigue siendo posible que adoren a

Dios?  ¿Contienen  el  conocimiento  y  el  pensamiento  infundidos  por  Satanás  en  el

hombre alguna cosa que tenga que ver con adorar a Dios? ¿Mantienen alguna cosa que

pertenezca a la verdad? ¿Contienen alguna cosa referente a temer a Dios y evitar el mal?

(No, no la contienen).

Extracto de ‘Dios mismo, el único VI’ en “La Palabra manifestada en carne”

72. Satanás usa fama y ganancia para controlar los pensamientos del hombre hasta

que todas las personas solo puedan pensar en ellas. Por la fama y la ganancia luchan,

sufren  dificultades,  soportan  humillación,  y  sacrifican  todo  lo  que  tienen,  y  harán

cualquier juicio o decisión en nombre de la fama y la ganancia. De esta forma, Satanás

ata a las personas con cadenas invisibles y no tienen la fuerza ni el valor de deshacerse

de ellas. Sin saberlo, llevan estas cadenas y siempre avanzan con gran dificultad. En aras

de esta fama y ganancia, la humanidad evita a Dios y le traiciona, y se vuelve más y más

perversa. De esta forma, entonces, se destruye una generación tras otra en medio de la

fama y la ganancia de Satanás. Consideremos ahora las acciones de Satanás, ¿no son sus

siniestros motivos completamente detestables? Tal vez hoy no podáis calar todavía sus

motivos siniestros, porque pensáis que no podéis vivir sin fama y ganancia. Creéis que,

si las personas dejan atrás la fama y la ganancia, ya no serán capaces de ver el camino

que tienen por delante ni sus metas, que su futuro se volverá oscuro, tenue y sombrío.

Sin embargo,  poco a poco,  todos reconoceréis  un día que la fama y la ganancia son

grilletes monstruosos que Satanás usa para atar al hombre. Cuando llegue ese día, te

resistirás por completo al control de Satanás y a los grilletes que Satanás usa para atarte.

Cuando llegue el momento en que desees deshacerte de todas las cosas que Satanás ha



inculcado  en  ti,  romperás  definitivamente  con  Satanás  y  detestarás  verdaderamente

todo lo que él te ha traído. Sólo entonces la humanidad sentirá verdadero amor y anhelo

por Dios.

Extracto de ‘Dios mismo, el único VI’ en “La Palabra manifestada en carne”

73. La ciencia simplemente permite a las personas ver los objetos del mundo físico y

satisfacer la curiosidad del hombre, pero no le permite al hombre ver las leyes por las

que Dios tiene dominio sobre todas las cosas. El hombre parece encontrar respuestas en

la  ciencia,  pero  estas  son  desconcertantes  y  solo  traen  satisfacción  temporal,  una

satisfacción que solo sirve para confinar el corazón del hombre al mundo material. Los

hombres sienten que han recibido las  respuestas en la ciencia, así  que, en cualquier

asunto  que  surja,  ellos  usan  sus  opiniones  científicas  para  probarlo  y  aceptarlo.  La

ciencia posee y seduce el corazón del hombre hasta el punto en que este ya no tiene la

mentalidad para conocer a Dios, adorarlo y creer que todas las cosas proceden de Él, y

que  debería  buscar  las  respuestas  en  Él.  ¿No es  esto  cierto?  Cuanto  más  creen  las

personas en la ciencia, más absurdas se vuelven, creyendo que todo tiene una solución

científica, que la investigación puede resolverlo todo. No buscan a Dios ni creen que Él

exista;  incluso  algunas  personas  que  han  seguido  a  Dios  durante  muchos  años  se

pondrán a  investigar  bacterias  por  capricho  o  buscarán  información  para  encontrar

respuestas a un asunto. La gente así no aborda los asuntos desde la perspectiva de la

verdad y en la mayoría de los casos quiere apoyarse en opiniones o conocimiento o

soluciones científicas para resolver los problemas; pero no se apoya en Dios ni lo busca.

¿Tienen a Dios en sus corazones estas personas? (No). Hay incluso algunas que quieren

investigar a Dios de la misma manera que estudian la ciencia.  Por ejemplo, muchos

expertos  religiosos  han  ido  a  la  montaña  donde  reposó  el  arca,  y  así  probaron  su

existencia. Pero en la aparición del arca no ven la existencia de Dios. Solo creen en los

relatos y la historia; este es el resultado de su investigación científica y de su estudio del

mundo material. Si investigas cosas materiales, ya sea la microbiología, la astronomía, o

la geografía, nunca encontrarás un resultado que determine que Dios existe o que tiene

soberanía sobre  todas  las  cosas.  ¿Qué hace,  pues,  la  ciencia  por  el  hombre?  ¿No lo

distancia de Dios? ¿No hace que la gente someta a Dios a estudios? ¿No hace que las

personas duden más sobre la existencia de Dios? (Sí). ¿Cómo quiere usar, pues, Satanás

la ciencia para corromper al hombre? ¿Acaso no quiere Satanás utilizar conclusiones

científicas  para engañar  y  paralizar  a  las  personas  y  usar  respuestas  ambiguas  para

aferrarse a su corazón, de forma que no busquen ni crean en la existencia de Dios? (Sí).

Así pues, esta es la razón por la que digo que la ciencia es una de las formas mediante las



cuales Satanás corrompe a las personas.

Extracto de ‘Dios mismo, el único V’ en “La Palabra manifestada en carne”

74. Satanás ha fabricado e inventado muchas historias populares o historias que

aparecen en los libros de historia, lo que causa en las personas impresiones profundas

de cultura tradicional o figuras supersticiosas. Por ejemplo, en China están “Los ocho

inmortales cruzan el mar”; “Viaje a occidente”; “El emperador de jade”; “Nezha vence al

rey dragón” y “Las investiduras de los dioses”, ¿No se han arraigado profundamente en

la mente del hombre? Aunque algunos de vosotros no conozcan todos los detalles, sí

conocéis  las  historias generales y es este contenido general lo que se te queda en el

corazón y en la mente, de manera que no puedes olvidarlas. Estas son diversas ideas o

leyendas  que  Satanás  preparó  para  el  hombre  hace  mucho  tiempo,  y  que  se  han

diseminado en distintos  momentos.  Estas  cosas  perjudican directamente  y minan el

alma de los seres humanos y ponen a estos bajo un hechizo tras otro. Es decir que una

vez que has aceptado esa cultura tradicional, esas historias o cosas supersticiosas, una

vez que se establecen en tu mente y una vez que se adhieren a tu corazón, entonces es

como si estuvieras bajo un hechizo: quedas enredado e influenciado por estas trampas

culturales, estas ideas e historias tradicionales. Influyen en tu vida, en tu perspectiva

sobre la vida, y en tu juicio de las cosas. Aún más, influyen en tu búsqueda de la senda

verdadera de la vida: esto es, de hecho, un hechizo malvado. Por mucho que intentes no

puedes sacudírtelas; las cortas, pero no puedes derribarlas; las golpeas, pero no puedes

derruirlas. Además, después de que la gente está bajo este tipo de hechizo, sin saberlo,

empieza a adorar a Satanás sin saberlo, a promover la imagen de Satanás en su corazón.

En otras palabras, lo establecen como su ídolo, un objeto de adoración y admiración,

hasta el punto de considerarlo como Dios. Inconscientemente, estas cosas están en el

corazón  de  las  personas,  y  controlan  sus  palabras  y  sus  hechos.  Además,  primero

consideras que estas historias y leyendas son falsas, pero luego, sin saberlo, reconoces su

existencia,  y las conviertes en figuras y objetos reales,  existentes. También de forma

inconsciente, recibes estas ideas y la existencia de estas cosas en tu subconsciente. De

este mismo modo también recibes a los diablos, a Satanás y a los ídolos en tu casa y en

tu propio corazón, esto es ciertamente un hechizo.

Extracto de ‘Dios mismo, el único VI’ en “La Palabra manifestada en carne”

75. Las actividades supersticiosas en las que se involucran las personas son lo que

Dios más aborrece. Incluso ahora, muchos siguen siendo incapaces de desprenderse de

ellas, y piensan que son decretos de Dios y, hasta la fecha, no han podido deshacerse de



ellas. Asuntos como los arreglos de las fiestas de boda o el ajuar para las jóvenes parejas,

los regalos en efectivo, los banquetes y maneras similares con las que se celebran las

ocasiones  felices;  las  viejas  frases  se  fueron  transmitiendo  y  todas  las  actividades

supersticiosas sin sentido,  que se realizan por los muertos y las  exequias funerarias,

todas estas cosas son aún más detestables para Dios. Él odia incluso el día de adoración

(incluyendo el  Sabbat,  que guarda el  mundo religioso),  y  las  relaciones sociales y  la

comunicación mundana entre los hombres son cosas que Él aborrece y rechaza todavía

más. Ni siquiera la Fiesta de la Primavera y el Día de Navidad, de todos conocidos, han

sido decretados por Dios, por no mencionar los juguetes y las decoraciones para todas

estas festividades  sagradas (copla antitética,  petardos,  farolillos,  la  Santa Comunión,

regalos y celebraciones navideñas). ¿Acaso estas festividades no son ídolos en la mente

de las personas? El partimiento del pan en el Sabbat, el vino y el lino fino todavía lo son

enfáticamente más. Todos los diversos días de fiestas tradicionales en China, como la

festividad del día del dragón que levanta la cabeza, el festival del barco dragón, la fiesta

de mitad del  otoño,  la  de  Laba y la  del  día  de Año Nuevo,  y  las  fiestas  del  mundo

religioso, como la Pascua, el día del Bautismo, el día de Navidad, todas estas festividades

injustificables han sido organizadas y transmitidas desde los tiempos antiguos hasta la

actualidad  por  muchas  personas.  La  rica  imaginación  y  la  ingeniosa  idea  de  la

humanidad son las que han permitido su transmisión hasta hoy. Parecen estar libres de

defectos, pero en realidad son trucos que Satanás le hace a la humanidad. Cuántos más

Satanás vivan en una localidad, y más obsoleta y atrasada sea esta, más profundamente

arraigadas están las costumbres feudales. Estas cosas atan en corto a las personas, sin

permitirles movilidad alguna. Muchas de las festividades del mundo religioso parecen

exhibir  gran originalidad y  parecen crear  un puente  hacia  la  obra de  Dios,  pero  en

realidad son los lazos  invisibles  de  Satanás  que atan a  las  personas para evitar  que

lleguen a conocer a Dios, las ingeniosas estratagemas suyas. De hecho, cuando una etapa

de la obra de Dios ha acabado, Él ya ha destruido las herramientas y el estilo de ese

tiempo, sin dejar rastro alguno. Sin embargo, los “creyentes devotos” siguen adorando a

esos objetos materiales tangibles, pero relegan al fondo de su mente lo que Dios tiene

sin estudiarlo más, aparentemente llenos del amor a Dios, pero habiéndole echado en

realidad fuera de la casa mucho antes y habiendo sentado a Satanás en la mesa para

adorarlo. Los retratos de Jesús, la Cruz, María, el Bautismo de Jesús y la Última Cena,

son cosas que las personas veneran como al Señor de los Cielos, mientras claman una y

otra vez “Señor, Padre celestial”.  ¿No es todo esto una broma? Hasta hoy, Dios odia

muchos  dichos  y  actos  similares  que  se  han  transmitido  entre  la  humanidad;  le

obstruyen gravemente a Dios el camino por delante y, además, causan inmensos reveses



a la entrada de la humanidad. Dejando a un lado la extensión hasta la que Satanás ha

corrompido a la humanidad, la ley de Witness Lee, las experiencias de Lawrence, los

estudios por Watchman Nee y la obra de Pablo han ocupado por completo el interior de

las  personas.  Dios  sencillamente  no  tiene  forma  de  trabajar  en  los  seres  humanos,

porque en ellos hay demasiado individualismo, leyes, normas, regulaciones, sistemas, y

cosas como esas; tales cosas, además de las tendencias supersticiosas feudales de las

personas, han capturado y devorado a la humanidad. Es como si los pensamientos de las

personas  fueran  una  estupenda  película  de  cuento  de  hadas  en  color,  con  seres

fantásticos  cabalgando  sobre  las  nubes,  tan  imaginativa  que  asombra  a  la  gente,

dejándola deslumbrada y enmudecida. A decir verdad, la obra que Dios viene a hacer

hoy consiste, principalmente, en ocuparse de los atributos supersticiosos de los seres

humanos, y disiparlos, así como de transformar por completo su perspectiva mental. La

obra  de  Dios  no  ha  durado  hasta  la  actualidad  debido  a  la  herencia  que  se  ha

transmitido durante generaciones por la humanidad; es la obra iniciada y completada

por Él personalmente, sin necesidad alguna de suceder al legado de determinado gran

hombre espiritual ni de heredar obra alguna de naturaleza representativa realizada por

Dios en alguna otra era. Los seres humanos no deben preocuparse por ninguna de estas

cosas.  Hoy,  Dios  tiene  otro  estilo  de  hablar  y  obrar;  ¿por  qué  deberían  crearse

problemas los propios seres humanos? Si los seres humanos recorren la senda de hoy en

la corriente actual, mientras continúan el legado de sus “ancestros”, no alcanzarán su

destino. Dios siente una profunda repugnancia por este modo particular de conducta

humana, del mismo modo que abomina los años, meses y días del mundo humano.

Extracto de ‘La obra y la entrada (3)’ en “La Palabra manifestada en carne”

76. Satanás usa las tendencias sociales para corromper al hombre. “Las tendencias

sociales” incluyen muchas cosas. Algunos preguntan: “¿Quieren decir las últimas modas,

los  cosméticos,  peinados  y  alimentos  gourmet?”.  ¿Son  estas  las  cosas  consideradas

tendencias sociales? Estas son una parte de las tendencias sociales, pero no vamos a

hablar  de  ellas  ahora.  Solo  deseamos hablar  de  las  ideas  que las  corrientes  sociales

producen en las personas, la forma en que las hacen comportarse en el mundo, y las

metas y la perspectiva de vida que generan en los seres humanos. Son muy importantes;

pueden controlar e influenciar el estado mental del hombre. Estas tendencias surgen

una  tras  otra  y  todas  ellas  conllevan  una  influencia  malvada  que  degenera

continuamente  a  la  humanidad,  provoca  que  las  personas  pierdan  conciencia,

humanidad y razón, rebaja su moral y su calidad de personalidad cada vez más, hasta el

punto de que se puede incluso afirmar que la mayoría de las personas no tienen ahora



personalidad ni humanidad, ni conciencia, ni mucho menos razón. ¿Cuáles son, pues,

esas  tendencias?  No  las  puedes  ver  a  simple  vista.  Cuando  sopla  el  viento  de  una

tendencia en el mundo, tal vez solo un pequeño número de personas se convertirán en

iniciadoras de esta. Empiezan a hacer este tipo de cosas, luego aceptan este tipo de idea

o este tipo de perspectiva. La mayoría de las personas, sin embargo, en medio de su

inconsciencia seguirán estando continuamente infectadas, asimiladas y atraídas por esta

clase de tendencia de forma inconsciente, hasta que la aceptan sin darse cuenta y de

forma involuntaria, y todos quedan sumergidos en ella y son controlados por ella. Una

tras otra, esas tendencias hacen que las personas, que no tienen un cuerpo y una mente

fuertes, que no saben qué es la verdad y no pueden distinguir entre cosas positivas y

negativas, las acepten felizmente, así como los puntos de vista sobre la vida y los valores

que provienen de Satanás. Aceptan lo que este les dice sobre cómo plantearse la vida y la

forma de vivir que Satanás les “concede”, y no tienen la fuerza ni la capacidad, y, mucho

menos, la conciencia para resistirse. […]

[…] Satanás usa estas tendencias sociales para atraer a las personas, paso a paso,

hasta  que  entran  en  un  nido  de  diablos,  para  que  aquellos  que  se  enreden  en  las

tendencias sociales aboguen, inconscientemente, por el dinero y los deseos materiales,

la maldad y la violencia. Una vez que estas cosas han entrado en el corazón del hombre,

¿en qué se convierte este? ¡El  hombre se convierte en el  diablo,  Satanás!  ¿Por qué?

Porque ¿qué inclinación psicológica existe en el  corazón del  hombre? ¿Qué adora el

hombre? Empieza a complacerse en la maldad y la violencia, sin mostrar placer por la

belleza, la bondad, y mucho menos la paz. Las personas no están dispuestas a vivir la

vida sencilla de la humanidad normal, sino que en su lugar desean disfrutar de un alto

estatus y de gran riqueza, gozar de los placeres de la carne, no escatimar esfuerzo alguno

para satisfacerla, sin restricciones, sin lazos que las retengan; en otras palabras, de hacer

cualquier cosa que deseen. Por tanto, cuando el hombre está inmerso en estas clases de

tendencias, ¿puede el conocimiento que has aprendido ayudarte a liberarte? ¿Puede tu

conocimiento de la cultura tradicional y las supersticiones ayudarte a escapar de este

nefasto dilema? ¿Pueden la moral y las ceremonias que el hombre conoce ayudar a la

gente a ejercer control? Tomemos como ejemplo, el “Clásico de Tres Caracteres”. ¿Puede

ayudar  a  que las  personas  saquen los  pies  del  lodazal  de  estas  tendencias?  (No,  no

puede). Por tanto, el hombre se vuelve cada vez más malo, arrogante, condescendiente,

egoísta, y malicioso. Ya no hay afecto entre las personas ni amor entre los miembros de

la  familia,  y  ya  no  hay  ningún  tipo  de  comprensión  entre  parientes  y  amigos;  las

relaciones  humanas  están  caracterizadas  por  la  violencia.  Cada  persona  busca  usar



métodos violentos para vivir en medio de sus congéneres; aseguran su propio pan diario

usando violencia  y  ganan posiciones  y  obtienen beneficios  usando violencia,  y  usan

medios violentos y malvados para hacer todo lo  que quieren.  ¿No es terrorífica esta

humanidad? (Sí).

Extracto de ‘Dios mismo, el único VI’ en “La Palabra manifestada en carne”

77. “Por dinero baila el perro” es una filosofía de Satanás y prevalece en toda la

humanidad, en cada sociedad humana. Podríais decir que es una tendencia, porque se

ha introducido en el corazón de todos y cada uno. Desde el principio, las personas no

aceptaban este dicho, pero luego lo aceptaron tácitamente cuando entraron en contacto

con la vida real, y empezaron a sentir que estas palabras eran de hecho ciertas. ¿Acaso

no es este un proceso que usa Satanás para corromper al hombre? Quizás las personas

no entiendan este dicho en el mismo grado, pero cada uno tiene diferentes grados de

interpretación y reconocimiento de este dicho en base a cosas que han acontecido a su

alrededor  y  a  sus  propias  experiencias  personales,  ¿no  es  ese  el  caso?

Independientemente  de cuánta experiencia  tenga alguien con este  dicho,  ¿cuál  es  el

efecto negativo que puede producir en el corazón de alguien? Algo es revelado por medio

del carácter humano de las personas en este mundo, incluyéndoos a todos y cada uno de

vosotros. ¿Cómo ha de interpretarse esto que se ha revelado? Es la adoración al dinero.

¿Es  difícil  eliminar  esto  del  corazón  de  alguien?  ¡Es  muy  difícil!  ¡Parece  que  la

corrupción del hombre por parte de Satanás es realmente profunda! Entonces, después

de  que  Satanás  utilice  esta  tendencia  para  corromper  a  las  personas,  ¿cómo  se

manifiesta en ellas? ¿Os parece que no podríais sobrevivir sin dinero en este mundo, que

pasar un solo día sin dinero sería imposible? El estatus de las personas y el respeto que

imponen se basan en el dinero que tienen. Las espaldas de los pobres se encorvan por la

vergüenza, mientras que los ricos disfrutan de su elevada posición. Se alzan llenos de

soberbia, hablando en voz alta y viviendo con arrogancia. ¿Qué aportan a las personas

este dicho y esta tendencia? ¿No es cierto que mucha gente realiza cualquier sacrificio

en su búsqueda del dinero? ¿No sacrifican muchos su dignidad y su personalidad en la

búsqueda de más dinero? Además, ¿no pierde mucha gente la oportunidad de cumplir

con su deber y seguir a Dios por culpa del dinero? ¿No es esto una pérdida para las

personas? (Sí). ¿No es Satanás siniestro al usar este método y este dicho para corromper

al  hombre  hasta  ese  punto?  ¿No es  una artimaña maliciosa?  Conforme pasas  de  la

objeción a este dicho popular a aceptarlo finalmente como verdad, tu corazón cae por

completo en las garras de Satanás y, por tanto, sin darte cuenta acabas viviendo por este

dicho. ¿En qué grado te ha afectado este dicho? Podrías conocer el camino verdadero, y



podrías  conocer  la  verdad,  pero  no  tienes  poder  para  buscarla.  Puedes  conocer

claramente que las palabras de Dios son la verdad, pero no estás dispuesto a pagar el

precio  o a  sufrir  para ganar  la  verdad.  En  su lugar,  sacrificarías  tu  propio  futuro y

destino para oponerte a Dios hasta el final. Por mucho que Dios diga, por mucho que

haga,  por  mucho  que  te  des  cuenta  de  que  Su  amor  por  ti  es  profundo  y  grande,

mantendrás tozudamente tu propio rumbo y pagarás el precio por este dicho. Es decir,

este dicho ya controla tu conducta y tus pensamientos, y preferirías que controlara tu

destino antes que renunciar a él. Acaso el hecho de que las personas actúen así, de que

estén controladas y manipuladas por este dicho, ¿no es una demostración de que la

corrupción del hombre por parte de Satanás es efectiva? ¿No son esto la filosofía y el

carácter corrupto de Satanás arraigándose en tu corazón? Si te comportas así, ¿no habrá

conseguido Satanás su objetivo? (Sí). ¿Ves cómo ha corrompido Satanás así al hombre?

¿Puedes sentirlo? (No). No has visto ni sentido esto. ¿Ves aquí la maldad de Satanás?

Satanás corrompe al  hombre en todo tiempo y lugar.  Imposibilita que el  hombre se

defienda de su corrupción, y lo deja desamparado contra ella.  Hace que aceptes sus

pensamientos, sus puntos de vista y las cosas malas que provienen de él en situaciones

en las  que no eres  consciente  y  no reconoces  lo  que te  está  pasando.  Las  personas

aceptan estas cosas y no hacen ninguna excepción. Las valoran y se aferran a ellas como

a un tesoro, dejan que las manipulen y jueguen con ellas; así es cómo la corrupción del

hombre por parte de Satanás se vuelve cada vez más profunda.

Extracto de ‘Dios mismo, el único V’ en “La Palabra manifestada en carne”

78. Existen seis trucos principales que Satanás emplea para corromper al hombre.

El primero es el control y la coacción. Es decir, Satanás hará todo lo posible por

tomar el control  de tu corazón. ¿Qué significa “coacción”? Se refiere a hacer uso de

amenazas  y  tácticas  forzosas  para  hacer  que  le  obedezcas,  a  hacerte  pensar  en  las

consecuencias si no obedeces. Te asustas y no te atreves a desafiarlo, así que entonces te

sometes a él.

El  segundo  es  hacer  trampas  y  timar.  ¿Qué  entraña  “hacer  trampas  y  timar”?

Satanás se inventa algunas historias y mentiras, te tima para que las creas. Nunca te dice

que el hombre fue creado por Dios, pero tampoco afirma directamente que Él no te hizo.

No usa en absoluto la palabra “Dios”, sino otra cosa como sustituto y se sirve de ella

para  engañarte  y  que,  básicamente,  no  tengas  ni  idea  de  la  existencia  de  Dios.  Por

supuesto, este “timo” incluye muchos aspectos, no solo este.

El tercero es el adoctrinamiento forzoso. ¿Con qué se adoctrina forzosamente a las



personas? ¿El adoctrinamiento forzoso se realiza por elección del hombre? ¿Se hace con

su consentimiento? (No). Aunque no des tu consentimiento, no puedes hacer nada al

respecto. En tu inconsciencia, Satanás te adoctrina, inculcándote su pensamiento, sus

normas de vida y su esencia.

El cuarto es la intimidación y la seducción. Es decir, Satanás emplea varios trucos

para provocar que lo aceptes, lo sigas y trabajes a su servicio. Hará cualquier cosa para

lograr sus objetivos. A veces te concede pequeños favores, mientras te incita a cometer

un pecado. Si no lo sigues, te hará sufrir y te castigará, y hará uso de varias formas para

atacarte y atraparte.

El quinto es el engaño y la parálisis. “El engaño y la parálisis” es cuando Satanás

utiliza unas cuantas palabras e ideas que suenan muy bien y se ajustan a las nociones de

las personas, para que parezca que está siendo considerado con la situación carnal de la

gente, con sus vidas y su futuro, cuando en realidad su único objetivo es engañarte. A

continuación, te paraliza para que no sepas lo que está bien y lo que está mal, de manera

que seas engañado sin quererlo y por ende pases a estar bajo su control.

La sexta es la destrucción del cuerpo y la mente. ¿Qué parte del hombre destruye

Satanás?  (La mente  del  hombre y  todo su ser).  Satanás  destruye  tu  mente,  te  hace

incapaz de resistir, lo que significa que, poco a poco, a tu pesar, tu corazón se vuelve

hacia  Satanás.  Te  inculca  estas  cosas  a  diario  y  todos  los  días  utiliza  estas  ideas  y

culturas para influenciarte y amaestrarte, y socava tu voluntad poco a poco, hasta que

acabes por no desear ya ser una buena persona, hasta que ya no desees defender lo que

llamas “justicia”. Sin saberlo, ya no tienes la fuerza de voluntad para nadar contra la

corriente,  sino  que  te  dejas  arrastrar  por  ella.  “Destrucción”  significa  que  Satanás

atormenta tanto a la gente que se vuelven sombras de sí mismas y ya no son humanas.

Entonces es cuando Satanás ataca, se apodera de ellas y las devora.

Cada uno de estos trucos que Satanás emplea para corromper al hombre lo vuelven

incapaz de resistirse;  cualquiera de ellos puede ser mortal  para el  hombre.  En otras

palabras, cualquier cosa que haga Satanás y cualquier truco que emplee pueden hacerte

degenerar, colocarte bajo el control de Satanás y enredarte en una ciénaga de maldad y

pecado. Estos son los trucos que Satanás emplea para corromper al hombre.

Extracto de ‘Dios mismo, el único VI’ en “La Palabra manifestada en carne”

79. Nacido en una tierra tan inmunda, el hombre ha sido gravemente arruinado por

la sociedad, influenciado por una ética feudal y educado en “institutos de educación

superior”. Un pensamiento retrógrado, una moral corrupta, una visión mezquina de la



vida,  una filosofía despreciable  para vivir,  una existencia  completamente  inútil  y  un

estilo de vida y costumbres depravados, todas estas cosas han penetrado fuertemente en

el  corazón del  hombre,  y  han socavado y  atacado severamente  su conciencia.  Como

resultado, el hombre está cada vez más distante de Dios, y se opone cada vez más a Él. El

carácter del hombre se vuelve más agresivo día tras día, y no hay una sola persona que

voluntariamente renuncie a algo por Dios;  ni  una sola persona que voluntariamente

obedezca  a  Dios,  y,  menos  aún,  una  sola  persona  que  busque  voluntariamente  la

aparición de Dios. En vez de ello, bajo el campo de acción de Satanás, el hombre no hace

más que buscar el placer, entregándose a la corrupción de la carne en la tierra del lodo.

Incluso cuando escuchan la verdad, aquellos que viven en la oscuridad no consideran

ponerla en práctica ni tampoco muestran interés en buscar a Dios, aun cuando hayan

contemplado Su aparición. ¿Cómo podría una humanidad tan depravada tener alguna

posibilidad de salvación? ¿Cómo podría una humanidad tan decadente vivir en la luz?

Extracto de ‘Tener un carácter inalterado es estar enemistado con Dios’ en “La Palabra manifestada en carne”

80. Satanás se gana su reputación engañando a la gente y a menudo se establece

como una vanguardia y un modelo de justicia. Bajo la falsa pretensión de la salvaguarda

de la justicia, lastima a la gente, devora su alma y emplea toda clase de medios para

paralizar, engañar y provocar al hombre. Su objetivo es que el hombre apruebe y siga

con su conducta malvada, hacer que el hombre se una a él en oposición a la autoridad y

la soberanía de Dios. Sin embargo, cuando uno descubre sus artimañas y conspiraciones

y  descubre  sus  rasgos  viles,  y  cuando  uno  no  desea  continuar  siendo  pisoteado  y

engañado por él o seguir esclavizado o castigado y destruido junto a él, entonces Satanás

cambia  sus  rasgos  previamente  santos  y  se  quita  su  falsa  máscara  para  revelar  su

verdadero rostro, que es malvado, despiadado, feo y salvaje. No querría nada más que

exterminar a todos aquellos que se niegan a seguirle y se oponen a sus fuerzas malvadas.

En  este  punto,  Satanás  ya  no  puede  asumir  más  un  aspecto  digno  de  confianza,

caballeroso; en su lugar, sus rasgos verdaderamente feos y diabólicos se revelan bajo el

disfraz de cordero. Una vez que las estratagemas de Satanás salen a la luz y quedan

expuestos sus verdaderos rasgos, este montará en cólera y exhibirá su barbarie. Después

de esto, su deseo de lastimar y devorar a las personas solo se intensificará. Esto porque

se enfurece cuando el hombre despierta a la verdad y desarrolla un poderoso carácter

vengativo hacia el hombre por su aspiración de anhelar la libertad y la luz, y escaparse

de su prisión.  Su furia tiene el  propósito de defender y hacer valer su maldad,  y  es

también una verdadera revelación de su naturaleza salvaje.

En todo asunto, el comportamiento de Satanás pone de manifiesto su naturaleza



malvada. A partir de los actos malvados que Satanás ha llevado a cabo sobre el hombre

—desde sus primeros esfuerzos para engañar al hombre a seguirle, hasta su explotación

de este, en la que lo arrastra hacia sus hechos malvados, al carácter vengativo de Satanás

hacia el hombre después de que sus verdaderos rasgos hayan quedado expuestos y el

hombre  lo  haya  reconocido  y  abandonado—  ninguno  de  estos  actos  es  incapaz  de

descubrir la esencia malvada de Satanás ni demuestra el hecho de que Satanás no tenga

relación con las cosas positivas ni sea fuente de todas las cosas malvadas. Cada una de

sus acciones salvaguarda su mal, mantiene la continuación de sus actos malvados, va en

contra de las cosas justas y positivas, y destruye las leyes y el orden de la existencia

normal de la humanidad. Estos actos de Satanás son hostiles a Dios y serán destruidos

por la ira de Dios. Aunque Satanás tiene su propia furia, esta solo es un medio de dar

rienda suelta a su naturaleza malvada. La razón por la que Satanás está exasperado y

furioso es esta: sus artimañas indecibles han quedado expuestas; sus conspiraciones no

se saldrán fácilmente con la suya; su ambición y deseo salvaje de reemplazar a Dios y

actuar como si Dios hubiese sido golpeado y bloqueado, y su objetivo de controlar a toda

la humanidad ha quedado en nada y nunca se podrá conseguir. Lo que ha evitado que

las  conspiraciones  de  Satanás  lleguen  a  buen  término  y  ha  cortado  la  difusión  y

propagación de la maldad de Satanás es la repetida invocación de Su ira, una vez tras

otra. Por esta razón, Satanás aborrece y teme la ira de Dios. Cada vez que desciende la

ira de Dios,  esta no solo desenmascara el auténtico aspecto vil  de Satanás,  sino que

expone a la luz sus deseos malvados y, en el proceso, las razones de la furia de Satanás

contra la humanidad quedan al descubierto. La erupción de la furia de Satanás es una

revelación verdadera de su naturaleza malvada y una exposición de sus artimañas. Por

supuesto, cada vez que Satanás se enfurece, anuncia la destrucción de cosas malas y la

protección y continuación de cosas positivas; ¡anuncia el hecho verdadero de que la ira

de Dios no puede ser ofendida!

Extracto de ‘Dios mismo, el único II’ en “La Palabra manifestada en carne”

Notas al pie:

1. “Hacen acusaciones sin razón” alude a los métodos por los cuales el diablo daña a

las personas.

2. “Fuertemente custodiada” indica que los métodos por los cuales el diablo aflige a

las personas son especialmente crueles, y las controla tanto que no tienen espacio para

moverse.

3. “Tragarlo” se refiere a la violenta conducta del rey de los demonios, que saquea al



pueblo en su totalidad.

4. Los “cómplices criminales” son del mismo tipo que “una banda de rufianes”.

5. “No biodegradable” tiene la intención de fungir como una sátira aquí, y significa

que las personas son rígidas en su conocimiento, cultura y perspectiva espiritual.

6. “Pasea a sus anchas, fuera del alcance de la ley” indica que el diablo se desquicia

y está fuera de control.

7. “Hacer trizas” se refiere a lo insoportable de ver que es la violenta conducta del

diablo para las personas.

8. “Magullado y golpeado” alude al horrible rostro del rey de los demonios.

9. “Apostándolo todo a una sola carta” significa poner todo el dinero en una sola

apuesta con la esperanza de ganar al final. Es una metáfora de la argucias perversas y

siniestras del diablo. La expresión se utiliza en tono de burla.

a.  Los  Cuatro  Libros  y  los  Cinco  Clásicos  son  los  libros  autorizados  del

Confucionismo en China.

B. Palabras sobre revelar el carácter satánico de la
humanidad corrupta y su esencia-naturaleza

81.  La  fuente  de  oposición  y  rebeldía  del  hombre  contra  Dios  es  el  haber  sido

corrompido por Satanás. Debido a la corrupción de Satanás, la conciencia del hombre se

ha  insensibilizado;  se  ha  vuelto  inmoral,  sus  pensamientos  son  degenerados,  y  ha

desarrollado una actitud mental retrógrada. Antes de ser corrompido por Satanás, el

hombre  de  manera  natural  seguía  a  Dios  y  obedecía  Sus  palabras  después  de

escucharlas.  Por  naturaleza  tenía  un  razonamiento  y  una  conciencia  sólidos  y  una

humanidad normal. Después de haber sido corrompido por Satanás, el razonamiento, la

conciencia y la humanidad originales del hombre se fueron insensibilizando y fueron

mermados por Satanás. Debido a ello, el hombre ha perdido su obediencia y amor a

Dios. El razonamiento del hombre se ha vuelto aberrante, su carácter se ha vuelto como

el de un animal y su rebeldía hacia Dios es cada vez más frecuente y grave. Sin embargo,

el  hombre todavía no conoce ni reconoce esto,  y meramente se opone y se rebela a

ciegas.  El  carácter  del  hombre  se  revela  en  las  expresiones  de  su  razonamiento,  su

percepción y su conciencia; debido a que su razonamiento y su percepción son endebles,

y su conciencia se ha vuelto sumamente insensible, su carácter se rebela contra Dios. Si



el razonamiento y la percepción del hombre no pueden cambiar, entonces los cambios

en su carácter son imposibles de lograr, como también lo es ajustarse a la voluntad de

Dios. Si el razonamiento del hombre es endeble, entonces no puede servir a Dios y no es

apto para ser usado por Él. Un “razonamiento normal” se refiere a ser obediente y fiel a

Dios,  anhelar  a  Dios,  ser  incondicional hacia Él  y  tener  una conciencia  hacia  Él.  Se

refiere  a  ser  de  un  solo  corazón  y  una  sola  alma  con  Dios  y  a  no  oponerse  a  Él

deliberadamente. Tener un razonamiento aberrante no es así. Desde que el hombre fue

corrompido por Satanás ha inventado nociones acerca de Dios y no ha sido leal hacia

Dios ni lo ha anhelado, por no hablar de que no tiene una conciencia hacia Dios. El

hombre se opone deliberadamente a Dios y lo juzga; es más, le lanza improperios a Sus

espaldas. El hombre juzga a Dios a Sus espaldas con el conocimiento claro de que es

Dios; el hombre no tiene intención de obedecer a Dios, y se limita a hacerle exigencias y

solicitudes ciegas. Tales personas —la gente que tiene un razonamiento aberrante— son

incapaces  de  conocer  su  propio  y  despreciable  comportamiento  o  de  lamentar  su

rebeldía. Si la gente fuese capaz de conocerse a sí misma, entonces recuperaría un poco

de  su  razonamiento;  cuanto  más  rebeldes  contra  Dios  sean  las  personas  que  no  se

conocen a sí mismas todavía, menos sensatas serán.

Extracto de ‘Tener un carácter inalterado es estar enemistado con Dios’ en “La Palabra manifestada en carne”

82. Después de varios miles de años de corrupción, el hombre es insensible y torpe;

se ha convertido en un demonio que se opone a Dios; tan es así  que la rebeldía del

hombre hacia Dios ha sido documentada en los libros de historia e incluso el hombre

mismo  es  incapaz  de  dar  una  explicación  completa  de  su  comportamiento  rebelde,

porque  el  hombre  ha  sido  profundamente  corrompido  por  Satanás  y  se  ha  dejado

engañar por Satanás al punto de que no sabe a dónde acudir. Todavía hoy, el hombre

sigue traicionando a Dios: cuando el hombre ve a Dios, lo traiciona, y cuando no puede

verlo,  también  lo  traiciona.  Hay  incluso  quienes,  aun  habiendo  sido  testigos  de  las

maldiciones de Dios y de Su ira, lo traicionan. Y por eso digo que el razonamiento del

hombre  ha  perdido  su función  original  y  que también la  conciencia  del  hombre  ha

perdido su función original. El hombre que Yo veo es una bestia con traje humano, una

serpiente  venenosa,  y  no  importa  lo  lastimoso  que  pretenda parecer  ante  Mis  ojos,

nunca seré misericordioso con él, porque el hombre no ha comprendido la diferencia

entre lo negro y lo blanco o entre la verdad y lo que no es verdad. El razonamiento del

hombre está en extremo entumecido, pero aun así sigue deseando obtener bendiciones;

su humanidad es en extremo innoble, pero aun así sigue deseando poseer la soberanía

de un rey.  ¿De quién podría  ser rey con un razonamiento  como ese? ¿Cómo podría



alguien con una humanidad como esa sentarse sobre un trono? ¡El hombre en verdad no

tiene  vergüenza!  ¡Es  un  desgraciado  engreído!  A  aquellos  de  vosotros  que  deseáis

obtener  bendiciones,  os  sugiero  que  primero  encontréis  un  espejo  y  miréis  vuestro

propio horrible reflejo.  ¿Posees lo que se requiere para ser un rey? ¿Acaso tienes el

rostro de alguien que puede obtener bendiciones? No ha habido el más mínimo cambio

en vuestro carácter ni habéis puesto ninguna verdad en práctica, pero aun así deseáis un

maravilloso mañana. ¡Os estáis engañando a vosotros mismos! Nacido en una tierra tan

inmunda, el hombre ha sido gravemente arruinado por la sociedad, influenciado por

una  ética  feudal  y  educado  en  “institutos  de  educación  superior”.  Un  pensamiento

retrógrado,  una  moral  corrupta,  una  visión  mezquina  de  la  vida,  una  filosofía

despreciable  para  vivir,  una  existencia  completamente  inútil  y  un  estilo  de  vida  y

costumbres depravados, todas estas cosas han penetrado fuertemente en el corazón del

hombre,  y  han  socavado  y  atacado  severamente  su  conciencia.  Como  resultado,  el

hombre está cada vez más distante de Dios, y se opone cada vez más a Él. El carácter del

hombre  se  vuelve  más  agresivo  día  tras  día,  y  no  hay  una  sola  persona  que

voluntariamente renuncie a algo por Dios;  ni  una sola persona que voluntariamente

obedezca  a  Dios,  y,  menos  aún,  una  sola  persona  que  busque  voluntariamente  la

aparición de Dios. En vez de ello, bajo el campo de acción de Satanás, el hombre no hace

más que buscar el placer, entregándose a la corrupción de la carne en la tierra del lodo.

Incluso cuando escuchan la verdad, aquellos que viven en la oscuridad no consideran

ponerla en práctica ni tampoco muestran interés en buscar a Dios, aun cuando hayan

contemplado Su aparición. ¿Cómo podría una humanidad tan depravada tener alguna

posibilidad de salvación? ¿Cómo podría una humanidad tan decadente vivir en la luz?

Extracto de ‘Tener un carácter inalterado es estar enemistado con Dios’ en “La Palabra manifestada en carne”

83. El origen de la revelación del carácter corrupto del hombre no es otro que su

conciencia  insensibilizada,  su  naturaleza  malévola  y  su  razonamiento  endeble.  Si  la

conciencia y el razonamiento del hombre pueden volver a ser normales, entonces él se

volverá apto para ser usado ante Dios. Es simplemente debido a que la conciencia del

hombre ha estado siempre insensibilizada y a que el  razonamiento del  hombre,  que

nunca ha sido sólido, se está haciendo cada vez más torpe, que el hombre se ha vuelto

cada vez más rebelde hacia Dios, hasta el punto, incluso, de clavar a Jesús en la cruz y

negarle a Dios encarnado en los últimos días la entrada a su casa, de condenar la carne

de Dios y verla como inferior. Si el hombre tuviese al menos un poquito de humanidad,

no sería tan cruel en su trato hacia la carne de Dios encarnado; si tuviese al menos un

poco  de  razonamiento,  no  sería  tan  agresivo  en  su  trato  hacia  la  carne  de  Dios



encarnado; si tuviese un poco de conciencia, no “agradecería” a Dios encarnado de esta

manera. El hombre vive en la era de Dios hecho carne; sin embargo, es incapaz de dar

gracias a Dios por haberle dado una oportunidad tan buena, y en vez de ello, maldice la

venida  de  Dios  o  ignora  por  completo  el  hecho  de  la  encarnación  de  Dios  y

aparentemente está en contra de ella y hastiado de ella. Independientemente de cómo

trate  el  hombre  la  venida  de  Dios,  Él,  en  resumen,  siempre  ha  seguido  adelante

pacientemente con Su obra, a pesar de que el hombre no haya sido en lo más mínimo

acogedor  hacia  Él  y  le  hace  exigencias  ciegas.  El  carácter  del  hombre  se  ha  vuelto

extremadamente violento, su razonamiento se ha vuelto sumamente insensibilizado, y

su conciencia ha sido aplastada por completo por el maligno, por lo que hace ya tiempo

que dejó de ser la conciencia original del hombre. El hombre no solo no es agradecido

con Dios encarnado por otorgarle tanta vida y gracia a la humanidad, sino que, incluso,

se ha resentido con Dios por haberle dado la verdad; es debido a que el hombre no tiene

el menor interés en la verdad que se ha vuelto resentido con Dios. El hombre no solo es

incapaz de dar su vida por Dios encarnado, sino que también trata de obtener favores de

Él y reclama un beneficio que es decenas de veces mayor que lo que el hombre le ha

dado  a  Dios.  Las  personas  que  poseen  este  tipo  de  conciencia  y  razonamiento

consideran  que  no  es  un  asunto  importante  y  todavía  creen  que  han  invertido

demasiado  de ellas  mismas  en Dios,  y  que  Él  les  ha  muy poco.  Hay  personas  que,

habiéndome dado un tazón con agua, extienden las manos y exigen que yo les pague por

dos tazones de leche, o habiéndome dado una habitación por una noche, exigen que les

pague renta por varias noches. Con una humanidad como esta, y una conciencia así,

¿cómo podríais desear aún obtener la vida? ¡Qué desgraciados y despreciables sois!

Extracto de ‘Tener un carácter inalterado es estar enemistado con Dios’ en “La Palabra manifestada en carne”

84. Si no sacara a la luz la fealdad que existe en lo profundo de vuestro corazón,

cada uno os colocaríais una corona sobre la cabeza y os daríais toda la gloria. Vuestra

naturaleza  altiva  y  arrogante  os  impulsa  a  traicionar  vuestra  propia  conciencia,  a

rebelaros  contra  Cristo  y  a  resistiros  a  Él,  y  a  revelar  vuestra  fealdad,  poniendo  de

manifiesto, así, vuestras intenciones, nociones, deseos excesivos y ojos llenos de codicia.

Y, sin embargo, continuáis parloteando sobre lo apasionados que habéis sido toda la

vida en relación con la obra de Cristo y repetís una y otra vez las verdades dichas por

Cristo hace mucho tiempo. Esta es vuestra “fe”. Esta es vuestra “fe sin impurezas”. He

impuesto  al  hombre  un  estándar  muy estricto  todo este  tiempo.  Si  tu  lealtad  viene

acompañada  de  intenciones  y  condiciones,  entonces  preferiría  no  tener  tu  supuesta

lealtad, porque Yo aborrezco a los que me engañan por medio de sus intenciones y me



chantajean con condiciones. Solo deseo que el hombre me sea absolutamente leal y que

haga  todas  las  cosas  en  aras  de  una  sola  palabra,  la  fe,  y  para  demostrar  esa  fe.

Desprecio vuestro uso de halagos para alegrarme, porque Yo siempre os he tratado con

sinceridad, por lo que deseo que vosotros también actuéis con una fe verdadera hacia

Mí. Cuando se trata de la fe, muchos quizá piensen que siguen a Dios porque tienen fe y,

de no ser así, no soportarían tal sufrimiento. Entonces, te pregunto esto: si crees en la

existencia de Dios, ¿por qué no lo veneras? Si crees en Su existencia, ¿por qué no sientes

ningún temor de Dios en tu corazón? Tú aceptas que Cristo es la encarnación de Dios,

entonces ¿por qué lo desprecias? ¿Por qué actúas de manera irreverente hacia Él? ¿Por

qué lo juzgas abiertamente? ¿Por qué siempre espías Sus movimientos? ¿Por qué no te

sometes a Sus disposiciones? ¿Por qué no actúas de acuerdo con Su palabra? ¿Por qué

intentas extorsionarlo y robarle Sus ofrendas? ¿Por qué hablas desde la  posición de

Cristo? ¿Por qué juzgas si Su obra y Su palabra son correctas? ¿Por qué te atreves a

blasfemar contra Él a Sus espaldas? ¿Son estas, y otras cosas, lo que constituye vuestra

fe?

Extracto de ‘¿Eres un verdadero creyente en Dios?’ en “La Palabra manifestada en carne”

85. Si usáis vuestras propias nociones para medir y delimitar a Dios, como si Dios

fuera una estatua de barro inmutable, y si delimitáis completamente a Dios dentro de

los parámetros de la Biblia y lo encerráis dentro de un limitado ámbito dónde obrar,

entonces  esto  prueba que habéis  condenado a  Dios.  Porque los  judíos de la  era del

Antiguo Testamento tomaron a Dios como un ídolo de forma fija que tenían en sus

corazones,  como si  a  Dios  solo  se  le  pudiera  llamar  Mesías  y  solo  aquel  que  fuera

llamado el Mesías pudiera ser Dios, y porque la humanidad sirvió y adoró a Dios como si

Él  fuera  una estatua  de  barro  sin  vida,  clavaron al  Jesús  de  ese  tiempo en la  cruz,

sentenciándolo  a  muerte;  el  Jesús  inocente  fue  así  condenado  a  muerte.  Dios  era

inocente de cualquier ofensa; sin embargo, el hombre rehusó perdonar a Dios e insistió

en sentenciarlo a muerte, y así Jesús fue crucificado. El hombre siempre cree que Dios

es inmutable y lo define de acuerdo con un único libro, la Biblia, como si el hombre

tuviera un perfecto entendimiento de la gestión de Dios, como si todo lo que Dios hace

estuviera  en  la  palma  de  la  mano del  hombre.  Las  personas  son  absurdas  hasta  el

extremo, de una arrogancia extrema y todas tienen un don para la hipérbole. No importa

lo grande que sea el conocimiento que tienes de Dios, todavía digo que no conoces a

Dios, que te opones a Dios al máximo y que lo has condenado porque eres totalmente

incapaz de obedecer la obra de Dios y caminar la senda de ser perfeccionado por Dios.

¿Por qué Dios nunca está satisfecho con las acciones del hombre? Porque el hombre no



conoce a Dios, porque tiene demasiadas nociones y porque su conocimiento de Dios no

concuerda en absoluto con la realidad, sino que repite monótonamente el mismo tema

sin variación y usa el mismo enfoque para toda situación. Y entonces, habiendo venido a

la  tierra  en  la  actualidad,  una  vez  más  el  hombre  ha  clavado  a  Dios  en  la  cruz.

¡Humanidad cruel! La confabulación y la intriga, robarse y raptarse entre ellos, la lucha

por la fama y la fortuna, la masacre mutua, ¿cuándo se van a terminar? A pesar de que

Dios ha hablado cientos de miles de palabras, nadie ha entrado en razón. La gente actúa

por  el  bien  de  sus  familias,  hijos  e  hijas,  por  sus  carreras,  perspectivas  de  futuro,

posición, vanidad y dinero, por comida, ropa y por la carne. Pero ¿existe alguien cuyas

acciones sean verdaderamente por el bien de Dios? Incluso entre aquellos que actúan

por el bien de Dios, sólo hay unos cuantos que conozcan a Dios. ¿Cuántas personas no

actúan por sus propios intereses? ¿Cuántos no oprimen ni condenan al ostracismo a los

demás con el propósito de proteger su propia posición? Así, Dios ha sido condenado a

muerte contundentemente en innumerables ocasiones;  innumerables jueces bárbaros

han condenado a Dios y una vez más lo han clavado en la cruz. ¿Cuántos se pueden

llamar justos porque en verdad actúan para Dios?

Extracto de ‘Los malvados deben ser castigados’ en “La Palabra manifestada en carne”

86. ¿Acaso no se oponen muchos a Dios y obstruyen la obra del Espíritu Santo,

porque no conocen la obra variada y diversa de Dios, y, además, porque no poseen sino

una pizca de conocimiento y doctrina con los que medir la obra del  Espíritu Santo?

Aunque  las  experiencias  de  tales  personas  son  superficiales,  ellas  son  arrogantes  y

permisivas  en  su  naturaleza  y  consideran  la  obra  del  Espíritu  Santo  con  desprecio,

ignoran Sus disciplinas y, además, usan sus viejos argumentos triviales para “confirmar”

la obra del Espíritu Santo. También hacen una escena y están plenamente convencidas

de su propio conocimiento y erudición, y de que son capaces de recorrer todo el mundo.

¿No  son  tales  personas  las  que  el  Espíritu  Santo  desprecia  y  rechaza,  y  no  serán

eliminadas antes de la nueva era? ¿No son los que vienen delante de Dios y se oponen

abiertamente a Él, pequeñas personas ignorantes y mal informadas, que simplemente

intentan demostrar lo brillantes que son? Con tan solo un ínfimo conocimiento de la

Biblia, tratan de abarcar la “academia” del mundo; con tan solo una doctrina superficial

que enseñar a las  personas,  intentan revertir  la obra del  Espíritu Santo,  y  tratan de

hacerla girar alrededor de su propio proceso de pensamiento. Aun siendo tan cortos de

miras, intentan observar con una sola mirada 6000 años de obra de Dios. ¡No tiene

sentido mencionar a estas personas! De hecho, cuanto mayor es el conocimiento de Dios

por parte de las personas, más tardan en juzgar Su obra. Además, solo hablan un poco



de su conocimiento de la obra de Dios hoy, pero no son imprudentes en sus juicios.

Cuanto menos conocen a  Dios  las  personas,  más  soberbias  y  arrogantes  son,  y  con

mayor displicencia proclaman el ser de Dios, pero solo hablan de teorías y no ofrecen

evidencias reales. Tales personas no tienen ningún valor en absoluto. ¡Quienes ven la

obra del Espíritu Santo como un juego son frívolos! Los que no son cautos cuando se

encuentran con la nueva obra del Espíritu Santo, que hablan hasta por los codos, que

son  rápidos  para  juzgar,  que  dan  rienda  suelta  a  su  instinto  natural  de  negar  la

idoneidad de la obra del Espíritu Santo y que también la insultan y blasfeman contra

ella, ¿no ignoran estas personas irrespetuosas dicha obra? ¿No son, además, personas

de gran arrogancia, inherentemente soberbias e ingobernables? Aunque llegue el día en

el  que  tales  personas  acepten  la  nueva  obra  del  Espíritu  Santo,  Dios  seguirá  sin

tolerarlas. No solo miran por encima del hombro a aquellos que trabajan para Dios, sino

que blasfeman contra Él mismo. Tales personas insensatas no serán perdonadas ni en

esta era ni  en la venidera,  ¡y  perecerán para siempre en el  infierno!  Estas personas

irrespetuosas y permisivas están fingiendo creer en Dios y, cuanto más sean así, más

probable  es  que ofendan Sus  decretos administrativos.  ¿No caminan por  esta  senda

todos esos arrogantes, desenfrenados innatos, que nunca han obedecido a nadie? ¿Acaso

no se oponen a Dios día tras día, a Él, que siempre es nuevo y nunca viejo?

Extracto de ‘Conocer las tres etapas de la obra de Dios es la senda para conocer a Dios’ en “La Palabra manifestada en

carne”

87. Sabed que os oponéis a la obra de Dios o usáis vuestras propias nociones para

medir la obra de hoy, porque no conocéis los principios de Su obra, y porque no os

tomáis lo bastante en serio la obra del Espíritu Santo. Vuestra oposición a Dios y la

obstrucción de la obra del Espíritu Santo están causadas por vuestras nociones y por

vuestra arrogancia inherente. No se debe a que la obra de Dios sea errónea, sino a que

sois demasiado desobedientes por naturaleza. Después de encontrar su creencia en Dios,

algunas personas ni siquiera pueden afirmar con certeza de dónde vino el hombre, pero

se  atreven  a  hacer  discursos  públicos  evaluando lo  bueno  y  lo  malo  de  la  obra  del

Espíritu Santo. Incluso sermonean a los apóstoles que tienen la nueva obra del Espíritu

Santo y hacen comentarios fuera de lugar; su humanidad es demasiado baja y no hay el

más mínimo razonamiento en ellos. ¿Acaso no llegará el día en que tales personas sean

rechazadas por la obra del Espíritu Santo y quemadas por los fuegos del infierno? No

conocen la obra de Dios, pero la critican, y también intentan ordenarle a Dios cómo

obrar.  ¿Cómo pueden conocer  a  Dios  personas  tan irrazonables?  El  hombre  llega  a

conocer  a  Dios  durante  el  proceso  de  buscarlo  y  experimentarlo;  no  es  a  través  de



criticarlo a su antojo que llegará a conocerlo por medio del esclarecimiento del Espíritu

Santo. Cuanto más preciso es el conocimiento que las personas tienen de Dios, menos se

oponen  a  Él.  Por  el  contrario,  cuanto  menos  saben  de  Él,  más  probable  es  que  se

opongan a Él. Tus nociones, tu vieja naturaleza y tu humanidad, tu personalidad y tu

perspectiva moral son el “capital” con el que te resistes a Dios, y cuanto más corrupto,

degradado y bajo te vuelves, más enemigo eres de Dios. Quienes poseen unas nociones

firmes y tienen un carácter santurrón son aún más enemigos del Dios encarnado; estas

personas son los anticristos. Si no rectificas tus nociones, siempre serán contrarias a

Dios; nunca serás compatible con Él y siempre estarás separado de Él.

Extracto de ‘Conocer las tres etapas de la obra de Dios es la senda para conocer a Dios’ en “La Palabra manifestada en

carne”

88. Cualquiera que no entienda el propósito de la obra de Dios es alguien que está

contra Él, y alguien que ha llegado a entender el propósito de la misma pero que todavía

no busca satisfacer a Dios se considera aún más un oponente de Dios. Hay algunos que

leen la Biblia en grandes iglesias y la recitan todo el día, pero ninguno de ellos entiende

el propósito de la obra de Dios. Ninguno de ellos es capaz de conocer a Dios y mucho

menos es conforme a la voluntad de Dios. Son todos personas inútiles y viles, que se

ponen en alto para enseñar a Dios. Se oponen deliberadamente a Él mientras llevan Su

estandarte. Afirman tener fe en Dios, pero aun así comen la carne y beben la sangre del

hombre. Todas esas personas son diablos que devoran el alma del hombre, demonio

jefes que estorban a aquellos que tratan de entrar en la senda correcta y obstáculos que

amenazan a los que buscan a Dios. Pueden parecer de “buena constitución”, pero ¿cómo

van a  saber  sus  seguidores  que  no  son  más  que  anticristos  que llevan  a  la  gente  a

levantarse contra Dios? ¿Cómo van a saber sus seguidores que son diablos vivientes

dedicados a devorar a las almas humanas? Los que se tienen en alta estima a sí mismos

en presencia de Dios son los más bajos de los hombres, mientras que los que se humillan

son los más honorables.  Y aquellos que piensan que conocen la obra de Dios y son

capaces de proclamarla a otros a bombo y platillo mientras lo miran directamente son

los  hombres  más  ignorantes.  Tales  personas  no  tienen  el  testimonio  de  Dios,  son

arrogantes y están llenas de soberbia. Los que creen que tienen muy poco conocimiento

de Dios a pesar de tener experiencia real y conocimiento práctico de Él, son los más

amados  por  Él.  Solo  estas  personas  tienen  un  testimonio  verdadero  y  son

verdaderamente  capaces  de  ser  perfeccionadas  por  Dios.  Los  que  no  entienden  la

voluntad de Dios son Sus oponentes; los que la entienden pero no practican la verdad

son Sus oponentes; los que comen y beben las palabras de Dios y aun así van contra su



esencia  son oponentes  de  Dios;  los  que tienen nociones  sobre  el  Dios  encarnado  y,

además, se dedican a rebelarse, son oponentes de Dios; los que juzgan a Dios son Sus

oponentes, y cualquiera que sea incapaz de conocer a Dios o dar testimonio de Él es Su

oponente. Así pues, os insto: si verdaderamente tenéis fe en que podéis andar por esta

senda, entonces continuad siguiéndola. Pero si sois incapaces de absteneros de oponeros

a Dios, más vale que os alejéis antes de que sea demasiado tarde. De lo contrario, las

probabilidades de que las cosas os vayan mal son extremadamente altas, porque vuestra

naturaleza es  simplemente  demasiado corrupta.  No tenéis  ni  una pizca de  lealtad u

obediencia ni un corazón sediento de justicia y verdad, ni amor por Dios. Podría decirse

que vuestra situación delante de Él es un desastre absoluto. No podéis acatar lo que

debéis acatar y sois incapaces de decir lo que debe decirse. No habéis puesto en práctica

lo que debéis poner en práctica y habéis sido incapaces de cumplir la función que debéis

cumplir.  No  tenéis  la  lealtad,  la  conciencia,  la  obediencia  o  la  determinación  que

deberíais. No habéis soportado el sufrimiento que os corresponde soportar, y no tenéis

la fe que deberíais. Simplemente estáis completamente desprovistos de todo mérito. ¿No

estáis avergonzados de seguir viviendo? Dejad que os convenza de que sería mejor para

vosotros que cerraseis los ojos en el descanso eterno, liberando de esta forma a Dios de

preocuparse por vosotros y de sufrir por vuestra causa. Creéis en Dios, pero aún no

conocéis Su voluntad; coméis y bebéis las palabras de Dios, pero sois incapaces de hacer

lo que Dios exige al hombre. Creéis en Dios, pero aún no lo conocéis, y seguís vivos sin

un objetivo por el que luchar, sin ningún valor, sin ningún significado. Vivís como seres

humanos, pero no tenéis conciencia, integridad o credibilidad en lo más mínimo. ¿Os

podéis considerar seres humanos? Creéis en Dios, pero le engañáis; es más, tomáis Su

dinero y  coméis de las  ofrendas  que se  le  hacen a  Él.  Pero,  al  final,  no  mostráis  la

mínima consideración por Sus  sentimientos ni  una pizca de conciencia  hacia  Él.  Ni

siquiera podéis cumplir la más trivial de Sus exigencias. ¿Todavía os podéis llamar seres

humanos? Coméis los alimentos que Dios os proporciona y respiráis el oxígeno que Él os

da, disfrutando de Su gracia, pero al final no tenéis el más mínimo conocimiento de Él.

Todo lo contrario, os habéis convertido en unos inútiles que se oponen a Dios. ¿No os

hace esto bestias peores que un perro? ¿Hay algún animal más malicioso que vosotros?

Extracto de ‘Todas las personas que no conocen a Dios son las que se oponen a Él’ en “La Palabra manifestada en

carne”

89. El mayor problema del hombre es que a él sólo le gustan las cosas que no puede

ver  ni  tocar,  las  cosas  que  son  supremamente  misteriosas  y  asombrosas,  que  son

inimaginables  por  el  hombre  y  que  son  inalcanzables  por  simples  mortales.  Cuanto



menos  realistas  sean  estas  cosas,  más las  analiza  la  gente,  que  incluso  las  persigue

haciendo caso omiso de todo lo demás e intenta obtenerlas. Cuanto menos realistas sean

estas, más profundamente las somete a escrutinio y las analiza la gente, incluso yendo

tan lejos como para crear sus propias ideas exhaustivas sobre ellas.  Por el contrario,

mientras más realistas sean las cosas, más las desdeña la gente; simplemente las mira

con altivez, y hasta las desprecia. ¿No es esta precisamente vuestra actitud hacia la obra

realista que Yo realizo hoy? Mientras más realistas sean las cosas, más prejuiciosos sois

contra ellas.  Vosotros no dedicáis tiempo a examinarlas, sino que, sencillamente, las

ignoráis;  miráis  con  altivez  estos  requisitos  realistas  y  mínimos,  e  incluso  albergáis

numerosas nociones acerca de este Dios que es práctico en sobremanera, y simplemente

sois incapaces de aceptar Su realidad y normalidad. De esta manera, ¿no tenéis una

creencia vaga? Vosotros mantenéis una creencia inquebrantable en el Dios vago de los

tiempos pasados, y no tenéis interés en el Dios práctico de hoy. ¿No se debe esto a que el

Dios de ayer y el Dios de hoy corresponden a dos épocas diferentes? ¿No es también

debido a que el Dios de ayer es el Dios exaltado de los cielos, mientras que el Dios de hoy

es un ser humano pequeño en la tierra? ¿No es, además, porque el Dios adorado por el

hombre es producto de sus nociones, mientras que el Dios de hoy es carne verdadera

hecha sobre la tierra? A fin de cuentas, ¿no es porque el Dios de hoy es tan real que el

hombre no lo busca? Porque lo que el Dios de hoy pide a la gente es precisamente lo que

la gente está menos dispuesta a hacer, y que le produce vergüenza. ¿No es esto hacerle

las cosas más difíciles a las personas? ¿No pone esto en evidencia sus cicatrices? De esta

manera,  muchos  de  los  que  no  buscan  la  actualidad  se  vuelven  enemigos  de  Dios

encarnado, se convierten en anticristos. ¿No es esto un hecho evidente? En el pasado,

cuando Dios  aún no se  había  hecho carne,  quizá  tú  eras  una figura  religiosa,  o  un

creyente devoto. Después que Dios se hizo carne, muchos de estos devotos creyentes, sin

saberlo,  se  convirtieron  en  anticristos.  ¿Sabes  tú  lo  que  está  pasando  aquí?  En  tu

creencia en Dios, no te concentras en la realidad o en la búsqueda de la verdad, sino que

en cambio te obsesionas con falsedades. ¿No es esto la fuente más clara de tu enemistad

con Dios encarnado?

Extracto de ‘Sólo los que conocen a Dios y Su obra pueden satisfacer a Dios’ en “La Palabra manifestada en carne”

90. Antes del contacto con Cristo, tal vez creas que tu carácter ha sido totalmente

transformado, que eres un leal seguidor de Cristo, que nadie es más digno que tú de

recibir las bendiciones de Cristo y que, habiendo recorrido muchos caminos, realizado

mucha obra y  dado mucho fruto,  indudablemente  serás  uno de los  que recibirán la

corona al final. Sin embargo, hay una verdad que no conoces: el carácter corrupto del



hombre y su rebeldía y resistencia son expuestos cuando este ve a Cristo, y la rebeldía y

resistencia que se exhiben en ese momento son expuestas absoluta y completamente,

más que en cualquier otro momento. Esto se debe a que Cristo es el Hijo del hombre —

un Hijo del hombre que posee una humanidad normal—, a quien el hombre ni honra ni

respeta. Es gracias a que Dios vive en la carne que la rebeldía del hombre sale a la luz de

una forma tan completa y con tan vívido detalle. Así pues, Yo digo que la venida de

Cristo ha sacado a la luz toda la rebeldía de la humanidad y ha puesto en claro relieve su

naturaleza. A esto se le llama “tentar a un tigre a que baje de la montaña” o “tentar a un

lobo a que salga de su cueva”. ¿Te atreves a decir que eres leal a Dios? ¿Te atreves a

decir  que  manifiestas  una obediencia  total  a  Dios?  ¿Te  atreves  a  decir  que  no  eres

rebelde?  Algunos  dirán:  cada  vez  que  Dios  me  pone  en  un  nuevo  entorno,

invariablemente me someto sin queja alguna y, además, no albergo ningún concepto

acerca de Dios.  Otros dirán:  cualquier cosa que Dios me encomiende,  yo lo  hago lo

mejor posible y nunca soy negligente. En ese caso, os pregunto lo siguiente: ¿Podéis ser

compatibles con Cristo cuando vivís junto a Él? Y ¿por cuánto tiempo seréis compatibles

con Él? ¿Un día? ¿Dos días? ¿Una hora? ¿Dos horas? Vuestra fe puede muy bien ser

encomiable, pero no tenéis mucho en lo relativo a la constancia. Una vez estés viviendo

realmente  con  Cristo,  tu  santurronería  y  prepotencia  quedarán  poco  a  poco  al

descubierto  mediante  tus palabras  y  acciones,  y  también tus  deseos  arrogantes y  tu

mentalidad  desobediente  y  descontenta se  pondrán de manifiesto  de  forma natural.

Finalmente, tu arrogancia se volverá aún más grande, hasta que estés tan en conflicto

con  Cristo  como  el  agua  lo  está  con  el  fuego,  y  luego  tu  naturaleza  quedará

completamente  expuesta.  En  ese  momento  tus  nociones  ya  no  podrán  permanecer

ocultas,  tus  quejas  también  saldrán  de  manera  natural  y  tu  naturaleza  humana

despreciable  saldrá  completamente  a  la  luz.  Sin  embargo,  aun  entonces  continúas

negándote a reconocer tu propia rebeldía, creyendo, en cambio, que un Cristo como este

no  es  fácil  de  aceptar  para  el  hombre,  que  es  demasiado  estricto  con  él  y  que  te

someterías plenamente si Él fuera un Cristo más amable. Creéis que la rebeldía está

justificada, que solo os rebeláis contra Él cuando os empuja demasiado. Ni una sola vez

habéis  pensado que no consideráis a Cristo como Dios y que no tenéis  intención de

obedecerle. Más bien, insistes tercamente en que Cristo actúe de acuerdo con tus deseos

y tan pronto como Él hace alguna cosa que no esté de acuerdo con tus ideas, entonces tú

crees que Él no es Dios, sino un hombre. ¿No hay acaso muchos entre vosotros que

habéis luchado contra Él en estos términos? Después de todo, ¿en quién creéis y de qué

manera buscáis?



Extracto de ‘Quienes son incompatibles con Cristo indudablemente se oponen a Dios’ en “La Palabra manifestada en

carne”

91. Siempre deseáis ver a Cristo, pero Yo os exhorto a que no os tengáis en tan alta

estima; todo el mundo puede ver a Cristo, pero Yo digo que nadie es apto para ver a

Cristo.  Debido  a  que  la  naturaleza  del  hombre  está  llena  de  maldad,  arrogancia  y

rebeldía,  en  el  momento  en  el  que  veas  a  Cristo,  tu  naturaleza  te  destruirá  y  te

condenará a muerte. Tal vez tu relación con un hermano (o una hermana) no muestre

mucho sobre ti,  pero no es tan simple cuando te relacionas con Cristo. En cualquier

momento, tus conceptos pueden echar raíces, tu arrogancia puede comenzar a germinar

y  tu  rebeldía  puede  comenzar  a  dar  frutos.  ¿Cómo  puedes  tú,  con  esa  clase  de

humanidad,  ser  apto  para  relacionarte  con  Cristo?  ¿Eres  verdaderamente  capaz  de

tratarlo como Dios en cada momento de cada día? ¿Tendrás verdaderamente la realidad

de la sumisión a Dios? Adoráis al Dios excelso dentro de vuestro corazón como Jehová,

al tiempo que consideráis al Cristo visible como un hombre. ¡Vuestro sentido es muy

inferior y vuestra humanidad es demasiado vil! Sois incapaces de considerar a Cristo

siempre como Dios; solo ocasionalmente, cuando os apetece, os aferráis a Él y lo adoráis

como Dios. Es por eso que os digo que no sois creyentes de Dios, sino una pandilla de

cómplices que lucha contra Cristo. Hasta los hombres que son bondadosos con otros son

recompensados;  sin  embargo,  Cristo,  que  ha  hecho  tal  obra  entre  vosotros,  no  ha

recibido ni el amor del hombre ni su recompensa y sumisión. ¿Acaso no es eso algo

sumamente desgarrador?

Extracto de ‘Quienes son incompatibles con Cristo indudablemente se oponen a Dios’ en “La Palabra manifestada en

carne”

92. Tal  vez en todos tus años de fe  en Dios, nunca hayas maldecido a nadie ni

cometido una mala acción, sin embargo, en tu relación con Cristo, no puedes decir la

verdad, actuar honestamente u obedecer la palabra de Cristo. En ese caso, Yo digo que

tú eres la persona más siniestra y malévola del mundo. Quizás eres excepcionalmente

amable y dedicado a tus parientes, tus amigos, tu esposa (o esposo), tus hijos e hijas y

tus padres, y nunca te aprovechas de nadie, pero si eres incapaz de ser compatible con

Cristo, si eres incapaz de relacionarte en armonía con Él, entonces, aun si gastas todo lo

que  tienes  ayudando  a  tus  vecinos,  o  si  le  brindas  a  tu  padre,  a  tu  madre  y  a  los

miembros de tu casa un cuidado meticuloso, te diría que sigues siendo un ser malvado y,

más aún, lleno de trucos astutos. No pienses que solo porque te llevas bien con los

demás o  haces  algunas  buenas  obras  eres  compatible  con Cristo.  ¿Tú crees  que  tus

intenciones caritativas pueden conseguir para ti las bendiciones del cielo? ¿Piensas que



llevar  a  cabo  unas  cuantas  buenas  acciones  sustituye  tu  obediencia?  Ninguno  de

vosotros es capaz de aceptar el trato ni recibir la poda, y para todos es difícil abrazar la

humanidad  normal  de  Cristo,  a  pesar  de  que  estáis  proclamando  constantemente

vuestra obediencia a Dios. Una fe como la vuestra tendrá una retribución adecuada.

Dejad de entregaros a ilusiones fantasiosas y al deseo de ver a Cristo, porque sois de

estatura  muy  baja,  tanto  así,  que  ni  siquiera  sois  dignos  de  verlo.  Cuando  estés

completamente purgado de tu rebeldía y puedas estar en armonía con Cristo, en ese

momento Dios se te aparecerá de una forma natural. Si vas a ver a Dios sin haber pasado

por la poda o el juicio, indudablemente te convertirás en un adversario de Dios y estarás

destinado a la destrucción. La naturaleza del hombre es inherentemente hostil  hacia

Dios, porque todos los hombres han sido sometidos a la corrupción más profunda de

Satanás. Si el hombre trata de relacionarse con Dios a partir de su propia corrupción,

ciertamente nada bueno puede salir  de eso; sus acciones y palabras indudablemente

expondrán su corrupción a cada paso, y al relacionarse con Dios, su rebeldía se revelará

en  todos  sus  aspectos.  Inconscientemente,  el  hombre  viene  a  oponerse  a  Cristo,  a

engañar a Cristo y a abandonar a Cristo; cuando eso ocurre, el hombre se encuentra en

un estado aún más precario y, si esto continúa, se convertirá en objeto de castigo.

Tal vez algunos crean que, si la relación con Dios es tan peligrosa, quizá sea más

sabio  mantener  a  Dios  a  distancia.  ¿Qué  pueden  obtener  las  personas  como estas?

¿Pueden ser leales a Dios? Ciertamente, la relación con Dios es muy difícil, pero eso se

debe a que el hombre está corrompido y no a que Dios no pueda relacionarse con él.

Sería mejor que dedicarais más esfuerzo a la verdad de conocer el ser.  ¿Por qué no

habéis encontrado el favor de Dios? ¿Por qué vuestro carácter es abominable para Él?

¿Por qué vuestro discurso despierta Su odio? Tan pronto como demostráis un poco de

lealtad,  os  elogiáis  a  vosotros  mismos  y  exigís  una  recompensa  por  una  pequeña

contribución; despreciáis a los demás cuando habéis mostrado una pizca de obediencia y

desdeñáis a Dios después de llevar a cabo alguna tarea insignificante. Por recibir a Dios,

pides dinero, regalos y halagos. Te duele el corazón cuando das una o dos monedas;

cuando  das  diez,  deseas  bendiciones  y  ser  tratado  con  distinción.  Resulta

extremadamente ofensivo hablar u oír hablar de una humanidad como la vuestra. ¿Hay

algo digno de alabanza en vuestras palabras y acciones? Quienes cumplen su deber y

quienes  no;  quienes  lideran y  quienes siguen;  quienes  reciben a  Dios  y quienes  no;

quienes donan y quienes no; quienes predican y quienes reciben la palabra, etcétera:

todos esos hombres se alaban a sí mismos. ¿Acaso no os parece esto risible? Aunque

sabéis perfectamente que creéis en Dios, no podéis ser compatibles con Él. Aunque sois



plenamente conscientes de que no tenéis ningún mérito, de cualquier modo persistís en

alardear. ¿Acaso no sentís que vuestro sentido se ha deteriorado al punto de ya no tener

autocontrol? Con un sentido como este, ¿cómo podéis ser aptos para relacionaros con

Dios? ¿Acaso no tenéis miedo por vosotros mismos en este momento crítico? Vuestro

carácter ya se ha deteriorado hasta el punto en que sois incapaces de ser compatibles

con Dios. Siendo esto así, ¿no es risible vuestra fe? ¿No es absurda vuestra fe? ¿Cómo

vas a enfrentarte a tu futuro? ¿Cómo vas a elegir la senda por la cual habrás de caminar?

Extracto de ‘Quienes son incompatibles con Cristo indudablemente se oponen a Dios’ en “La Palabra manifestada en

carne”

93. Algunas personas no se regocijan en la verdad y, mucho menos, con el juicio. En

cambio, se regocijan en el poder y las riquezas; a tales personas se les llama buscadores

de poder. Buscan exclusivamente las denominaciones que tienen influencia en el mundo

y solo buscan a pastores y maestros que provienen de seminarios. A pesar de haber

aceptado el camino de la verdad, son, en parte, escépticos, e incapaces de entregar todo

su corazón y toda su mente, y su boca habla de sacrificarse por Dios, pero sus ojos se

enfocan  en  los  grandes  pastores  y  maestros,  y  no  le  prestan  atención  a  Cristo.  Su

corazón está obsesionado con la fama, la fortuna y la gloria. Piensan que no es posible

que una persona tan pequeña pueda ser capaz de conquistar a tantos, que alguien tan

común y corriente sea capaz de perfeccionar al hombre. Ellos no creen en absoluto que

estos “don nadie” que están entre el polvo y el estiércol sean el pueblo escogido por Dios.

Ellos creen que si tales personas fueran los objetos de la salvación de Dios, el cielo y la

tierra estarían de cabeza y todos los hombres se reirían a mandíbula batiente.  Ellos

creen  que  si  Dios  eligió  a  tales  “don nadie”  para  ser  perfeccionados,  entonces  esos

grandes hombres se convertirían en Dios mismo. Sus perspectivas están manchadas de

incredulidad; ciertamente, más que incrédulos, son simplemente bestias absurdas. Y es

que solo valoran la posición, el prestigio y el poder, y solo tienen en alta estima a los

grandes grupos y denominaciones. No tienen la menor consideración hacia quienes son

dirigidos por Cristo; simplemente son traidores que le han dado la espalda a Cristo, a la

verdad y a la vida.

Lo  que tú  admiras  no es  la  humildad  de Cristo,  sino a  esos  falsos  pastores  de

destacada posición. No adoras la belleza ni la sabiduría de Cristo, sino a esos licenciosos

que se regodean en la inmundicia del mundo. Te ríes del dolor de Cristo, que no tiene

lugar donde reclinar Su cabeza, pero admiras a esos cadáveres que cazan ofrendas y

viven en el libertinaje. No estás dispuesto a sufrir junto a Cristo, pero te lanzas con gusto

a los brazos de esos anticristos insensatos a pesar de que solo te suministran carne,



palabras y control. Incluso ahora tu corazón sigue volviéndose a ellos, a su reputación,

su estatus, su influencia. Aun así, continúas teniendo una actitud por la cual la obra de

Cristo te resulta difícil de soportar y no estás dispuesto a aceptarla. Por eso te digo que

no te falta fe para reconocer a Cristo. La razón por la que lo has seguido hasta el día de

hoy es solo  porque no tenías  otra  opción.  En tu  corazón siempre se  elevan muchas

imágenes altivas; no puedes olvidar cada una de sus palabras y obras ni sus palabras

influyentes ni sus manos. En vuestro corazón, ellos son supremos por siempre y son

héroes por siempre. Pero esto no es así para el Cristo de hoy. Él permanece por siempre

insignificante  en  tu  corazón  y  por  siempre  indigno  de  tu  veneración.  Porque  Él  es

demasiado ordinario, tiene muy poca influencia y está lejos de ser elevado.

En cualquier caso, Yo digo que todos los que no valoran la verdad son incrédulos y

traidores de la verdad. Tales hombres nunca recibirán la aprobación de Cristo. ¿Has

identificado ahora cuánta incredulidad hay dentro de ti y cuánta traición a Cristo tienes?

Te  exhorto:  puesto  que  has  elegido  el  camino  de  la  verdad,  debes  consagrarte

totalmente;  no  seas  ambivalente  o  poco  entusiasta.  Debes  entender  que  Dios  no

pertenece  al  mundo  ni  a  ninguna  persona,  sino  a  todos  aquellos  que  creen

verdaderamente en Él, a todos los que lo adoran y a todos aquellos que se consagran a Él

y le son fieles.

Extracto de ‘¿Eres un verdadero creyente en Dios?’ en “La Palabra manifestada en carne”

94.  Muchos  de  los  que  siguen  a  Dios  solo  se  preocupan  por  cómo  obtener

bendiciones o evitar el desastre. Tan pronto como se mencionan la obra y la gestión de

Dios,  se  quedan  en  silencio  y  pierden  todo  interés.  Piensan  que  comprender  tales

cuestiones  tediosas  no  ayudará  a  que  su  vida  crezca  y  que  no  le  brindará  ningún

beneficio. En consecuencia, aunque hayan oído hablar acerca de la gestión de Dios, le

prestan poca atención.  No la  ven como algo precioso que se debe aceptar  y,  mucho

menos, la reciben como parte de su vida. Esas personas solo tienen un único objetivo al

seguir  a  Dios,  y  es  recibir  bendiciones.  No  pueden  tomarse  la  molestia  de  prestar

atención a nada que no involucre directamente este objetivo. Para ellas, no hay meta

más legítima que creer en Dios para obtener bendiciones; es la esencia del valor de su fe.

Si algo no contribuye a este objetivo, no las conmueve en absoluto. Esto es lo que ocurre

con  la  mayoría  de  las  personas  que  creen  en  Dios  actualmente.  Su  objetivo  y  su

intención parecen legítimos porque, al mismo tiempo que creen en Dios, también se

esfuerzan por Él, se dedican a Él, y cumplen su deber. Entregan su juventud, abandonan

a su familia y su profesión e, incluso, pasan años ocupados lejos de casa. En aras de su

meta máxima, cambian sus intereses, su perspectiva de la vida e, incluso, la dirección



que siguen, pero no pueden cambiar el objetivo de su creencia en Dios. Van de acá para

allá tras la gestión de sus propios ideales;  no importa lo lejos que esté el camino ni

cuántas dificultades y obstáculos haya a lo largo del mismo, siguen siendo persistentes y

no tienen miedo a la muerte. ¿Qué poder los impulsa a seguir entregándose de esta

forma? ¿Es su conciencia? ¿Es su personalidad magnífica y noble? ¿Es su determinación

de combatir a las fuerzas del mal hasta el final? ¿Es su fe de dar testimonio de Dios sin

buscar recompensa alguna? ¿Es su lealtad al estar dispuestos a abandonarlo todo para

cumplir  la  voluntad  de  Dios?  ¿O  es  su  espíritu  de  devoción  para  renunciar  a  las

exigencias personales extravagantes? ¡Que alguien que nunca ha comprendido la obra

de gestión de Dios dé tanto es, simplemente, un milagro! Por el momento, no hablemos

de cuánto han dado estas personas. Sin embargo, su comportamiento es muy digno de

nuestro análisis. Aparte de los beneficios tan estrechamente asociados con ellos, ¿podría

existir alguna otra razón para que las personas, que nunca entienden a Dios, den tanto

por Él? En esto descubrimos un problema no identificado previamente: la relación del

hombre  con Dios  es,  simplemente,  de  puro interés  personal.  Es  la  relación entre  el

receptor y el dador de bendiciones. Para decirlo con claridad, es similar a la relación

entre  empleado  y  empleador.  El  primero  solo  trabaja  para  recibir  las  recompensas

otorgadas  por  el  segundo.  En  una  relación  como  esta,  no  hay  afecto;  solo  una

transacción.  No  hay  un  amar  y  ser  amado;  solo  caridad  y  misericordia.  No  hay

comprensión; solo engaño y reprimida indignación. No hay intimidad; solo un abismo

que no se puede cruzar. Ahora que las cosas han llegado a este punto, ¿quién puede

cambiar ese rumbo? ¿Y cuántas personas son capaces de entender realmente lo grave

que se ha vuelto esta relación? Considero que, cuando las personas se sumergen en el

gozo de ser bendecidas, nadie puede imaginar lo embarazosa y desagradable que es una

relación así con Dios.

Extracto de ‘El hombre sólo puede salvarse en medio de la gestión de Dios’ en “La Palabra manifestada en carne”

95. Lo más triste acerca de cómo cree la humanidad en Dios es que el hombre lleva

a cabo su propia gestión en medio de la obra de Dios y, sin embargo, no presta atención

a la gestión de Dios. El fracaso más grande del hombre radica en cómo, al mismo tiempo

que busca someterse a Dios y adorarlo,  está construyendo su propio destino ideal  y

tramando  cómo  recibir  la  mayor  bendición  y  el  mejor  destino.  Incluso  si  alguien

entiende lo  despreciable,  aborrecible  y  patético  que es,  ¿cuántas  podrían abandonar

fácilmente sus ideales y esperanzas? Y ¿quién es capaz de detener sus propios pasos y

dejar de pensar únicamente en sí mismo? Dios necesita a quienes van a cooperar de

cerca con Él para completar Su gestión. Necesita a quienes se someterán a Él a través de



dedicar toda su mente y todo su cuerpo a la obra de Su gestión. Él no necesita a las

personas que estiran las manos para suplicarle cada día y, mucho menos, a quienes dan

un poco y  después esperan ser  recompensados.  Dios  desprecia  a  los  que hacen una

contribución  insignificante  y  después  se  duermen  en  sus  laureles.  Aborrece  a  esas

personas de sangre fría que se ofenden con la obra de Su gestión y solo quieren hablar

sobre ir al cielo y obtener bendiciones. Aborrece aún más a los que se aprovechan de la

oportunidad presentada por la obra que Él hace al salvar a la humanidad. Eso es debido

a  que  estas  personas  nunca  se  han  preocupado  por  lo  que  Dios  desea  conseguir  y

adquirir  por medio de la obra de Su gestión.  Solo les  interesa cómo pueden usar la

oportunidad provista por la obra de Dios para obtener bendiciones. No les importa el

corazón de Dios, pues lo único que les preocupa es su propio futuro y destino. Los que se

ofenden con la obra de gestión de Dios y no tienen el más mínimo interés en cómo Dios

salva a la humanidad ni en Su voluntad, solo están haciendo lo que les place de una

forma  que  está  desconectada  de  la  obra  de  gestión  de  Dios.  Dios  no  recuerda  su

comportamiento ni lo aprueba, y ni mucho menos lo ve con buenos ojos.

Extracto de ‘El hombre sólo puede salvarse en medio de la gestión de Dios’ en “La Palabra manifestada en carne”

96. Mis acciones son mayores en número que los granos de arena en la playa y Mi

sabiduría sobrepasa a todos los hijos de Salomón, pero las personas simplemente me

consideran  como un médico  de  poca monta y  un desconocido maestro  del  hombre.

Muchos creen en Mí solo para que pueda sanarlos. Muchos creen en Mí solo para que

use Mis poderes para expulsar espíritus inmundos de sus cuerpos, y muchos creen en Mí

simplemente para poder recibir de Mí paz y gozo. Muchos creen en Mí solo para exigir

de Mí una mayor riqueza material. Muchos creen en Mí solo para pasar esta vida en paz

y  estar  sanos  y  salvos  en  el  mundo  por  venir.  Muchos  creen  en  Mí  para  evitar  el

sufrimiento del infierno y recibir las bendiciones del cielo. Muchos creen en Mí solo por

una comodidad temporal, sin embargo no buscan obtener nada en el mundo venidero.

Cuando hice descender Mi furia sobre el hombre y le quité todo el gozo y la paz que

antes poseía, el hombre se volvió confuso. Cuando le di al hombre el sufrimiento del

infierno y recuperé las bendiciones del cielo, la vergüenza del hombre se convirtió en ira.

Cuando  el  hombre  me  pidió  que  lo  sanara,  Yo  no  le  presté  atención  y  sentí

aborrecimiento hacia él; el hombre se alejó de Mí para en su lugar buscar el camino de la

medicina maligna y  la  hechicería.  Cuando le  quité  al  hombre todo lo  que me había

exigido, todos desaparecieron sin dejar rastro. Así, digo que el hombre tiene fe en Mí

porque doy demasiada gracia y tiene demasiado que ganar.

Extracto de ‘¿Qué sabes de la fe?’ en “La Palabra manifestada en carne”



97. Esperas que tu fe en Dios no acarree ningún reto o tribulación ni la más mínima

dificultad. Siempre buscas aquellas cosas que no tienen valor y no le otorgas ningún

valor a la vida, poniendo en cambio tus propios pensamientos extravagantes antes que

la verdad. ¡Eres tan despreciable! Vives como un cerdo, ¿qué diferencia hay entre ti y los

cerdos y los perros? ¿No son bestias todos los que no buscan la verdad y, en cambio,

aman la carne? ¿No son cadáveres vivientes todos esos muertos sin espíritu? ¿Cuántas

palabras se han hablado entre vosotros? ¿Se ha hecho solo poco de obra entre vosotros?

¿Cuánto he provisto entre vosotros? ¿Y por qué no lo has obtenido? ¿De qué tienes que

quejarte? ¿No será que no has obtenido nada porque estás demasiado enamorado de la

carne? ¿Y no es porque tus pensamientos son muy extravagantes? ¿No es porque eres

muy estúpido? Si no puedes obtener estas bendiciones, ¿puedes culpar a Dios por no

salvarte? Lo que buscas es poder ganar la paz después de creer en Dios, que tus hijos no

se enfermen, que tu esposo tenga un buen trabajo, que tu hijo encuentre una buena

esposa, que tu hija encuentre un esposo decente, que tu buey y tus caballos aren bien la

tierra, que tengas un año de buen clima para tus cosechas. Esto es lo que buscas. Tu

búsqueda es solo para vivir en la comodidad, para que tu familia no sufran accidentes,

para que los vientos te pasen de largo, para que el polvillo no toque tu cara, para que las

cosechas de tu familia no se inunden, para que no te afecte ningún desastre, para vivir

en el abrazo de Dios, para vivir en un nido acogedor. Un cobarde como tú, que siempre

busca la carne, ¿tiene corazón, tiene espíritu? ¿No eres una bestia? Yo te doy el camino

verdadero sin pedirte nada a cambio, pero no buscas. ¿Eres uno de los que creen en

Dios? Te otorgo la vida humana real, pero no la buscas. ¿Es que no puedes ser diferente

a un cerdo o a  un perro? Los cerdos  no buscan la  vida del  hombre,  no buscan ser

limpiados y no entienden lo que es la vida. Cada día, después de hartarse de comer,

simplemente se duermen. Te he dado el camino verdadero, pero no lo has obtenido:

tienes las manos vacías. ¿Estás dispuesto a seguir en esta vida, la vida de un cerdo? ¿Qué

significado tiene que tales personas estén vivas? Tu vida es despreciable y vil, vives en

medio de la inmundicia y el libertinaje y no persigues ninguna meta; ¿no es tu vida la

más innoble de todas? ¿Tienes las agallas para mirar a Dios? Si sigues teniendo esa clase

de experiencia, ¿vas a conseguir algo? El camino verdadero se te ha dado, pero que al

final puedas o no ganarlo depende de tu propia búsqueda personal.

Extracto de ‘Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio’ en “La Palabra manifestada en carne”

98. En sus experiencias vitales piensan a menudo: He abandonado a mi familia y mi

carrera por Dios, ¿y qué me ha dado Él? Debo sumarlo todo y confirmarlo: ¿He recibido

bendiciones recientemente? He dado mucho durante este tiempo, he corrido y corrido, y



he sufrido mucho; ¿me ha dado Dios alguna promesa a cambio? ¿Ha recordado mis

buenas  obras? ¿Cuál  será mi final? ¿Puedo recibir  Sus bendiciones?… Toda persona

hace,  constantemente  esas  cuentas  en su corazón,  y  le  ponen exigencias  a  Dios  que

incluyen sus motivaciones, sus ambiciones y una mentalidad de transacciones. Es decir,

el  hombre le  está poniendo incesantemente a prueba en su corazón, ideando planes

sobre Él,  defendiendo ante Él  su propio fin,  tratando de arrancarle una declaración,

viendo si  Él  puede o no darle lo que quiere.  Al mismo tiempo que busca a Dios,  el

hombre  no  lo  trata  como tal.  El  hombre  siempre  ha  intentado  hacer  tratos  con  Él,

exigiéndole cosas sin cesar,  y  hasta  presionándolo a  cada paso,  tratando de obtener

mucho dando poco. A la vez que intenta pactar con Dios, también discute con Él,  e

incluso los  hay  que,  cuando les  sobrevienen las  pruebas  o  se  encuentran  en  ciertas

circunstancias, con frecuencia se vuelven débiles, pasivos y holgazanes en su trabajo, y

se quejan mucho de Él. Desde el momento que empezó a creer en Él por primera vez, el

hombre lo ha considerado una cornucopia, una navaja suiza, y se ha considerado Su

mayor acreedor, como si tratar de conseguir bendiciones y promesas de Dios fuera su

derecho y obligación inherentes, y la responsabilidad de Dios protegerlo, cuidar de él y

proveer para él. Tal es el entendimiento básico de la “creencia en Dios” de todos aquellos

que creen en Él, y su comprensión más profunda del concepto de creer en Él. Desde la

esencia-naturaleza del hombre a su búsqueda subjetiva, nada tiene relación con el temor

de Dios. El objetivo del hombre de creer en Dios, no es posible que tenga nada que ver

con la adoración a Dios. Es decir, el hombre nunca ha considerado ni entendido que la

creencia en Él requiera que se le tema y adore. A la luz de tales condiciones, la esencia

del hombre es obvia. ¿Cuál es? El corazón del hombre es malicioso, alberga traición y

astucia, no ama la ecuanimidad, la justicia ni lo que es positivo; además, es despreciable

y codicioso. El corazón del hombre no podría estar más cerrado a Dios; no se lo ha

entregado en absoluto. Él nunca ha visto el verdadero corazón del hombre ni este lo ha

adorado jamás. No importa cuán grande sea el precio que Dios pague, cuánta obra Él

lleve a cabo o cuánto le provea al hombre, este sigue estando ciego a ello y totalmente

indiferente. El ser humano no le ha dado nunca su corazón a Dios, sólo quiere ocuparse

él  mismo de él,  tomar sus propias decisiones;  el  trasfondo de esto es que no quiere

seguir el camino de temer a Dios y apartarse del mal ni obedecer Su soberanía ni Sus

disposiciones, ni adorar a Dios como tal. Este es el estado del hombre en la actualidad.

Extracto de ‘La obra de Dios, el carácter de Dios y Dios mismo II’ en “La Palabra manifestada en carne”

99.  Siempre  que  se  menciona  el  destino,  lo  tratáis  con  especial  seriedad;  es,

además,  algo  en  lo  que  todos  sois  particularmente  sensibles.  Algunas  personas  no



pueden esperar a golpearse las cabezas contra el suelo y a postrarse delante de Dios con

el fin de obtener un buen destino. Puedo identificarme con vuestro entusiasmo, que no

necesita  expresarse  en  palabras.  Es  solo  que  no  queréis  que  vuestra  carne  caiga  en

desastre y deseáis menos aún hundiros en el castigo infinito en el futuro. Solo esperáis

permitiros vivir de un modo un poco más libre y fácil. Y, así, os sentís particularmente

inquietos cuando se menciona el destino, pues tenéis un temor profundo de que, si no

estáis lo bastante atentos, podéis ofender a Dios y, por consiguiente, estar sujetos a la

retribución que merecéis. No habéis dudado en transigir en cosas por el bien de vuestro

destino, e incluso muchos de vosotros, que una vez fuisteis taimados y frívolos, os habéis

vuelto de repente especialmente amables y sinceros; vuestra aparente sinceridad asusta

a la gente hasta la médula. Sin embargo, todos tenéis corazones “honestos” y habéis

abierto a Mí los secretos en vuestros corazones de manera consistente, sin guardaros

nada, ya fuera la queja, el engaño o la devoción. En general, me habéis “confesado” con

gran franqueza las cosas sustanciales que yacen en los escondrijos más profundos de

vuestro ser. Por supuesto, nunca he eludido tales cosas, pues se han convertido en algo

demasiado familiar para Mí. Preferiríais entrar en el mar de fuego por el bien de vuestro

destino final que perder un solo mechón de cabello para obtener la aprobación de Dios.

No es que esté siendo demasiado dogmático con vosotros; es que carecéis demasiado de

un corazón de devoción para afrontar cara a cara todo lo que Yo hago. Es posible que no

entendáis  lo  que  acabo  de  decir,  así  que  dejadme  proporcionaros  una  simple

explicación:  lo  que  necesitáis  no  es  la  verdad  y  la  vida,  ni  los  principios  de  cómo

conduciros; mucho menos Mi laboriosa obra. En vez de eso, lo que necesitáis es todo lo

que poseéis en la carne: riqueza, estatus, familia, matrimonio y cosas así. Tenéis una

actitud  totalmente  desdeñosa  hacia  Mis  palabras  y  Mi  obra,  de  manera  que  puedo

resumir  vuestra fe  en una palabra:  superficial.  Haríais  cualquier  cosa por  lograr  las

cosas a las que estáis absolutamente dedicados, pero he descubierto que no haríais lo

mismo por el bien de los asuntos concernientes a vuestra creencia en Dios. Más bien,

sois relativamente devotos y sinceros. Por esta razón, afirmo que quienes carecen de un

corazón de  absoluta  sinceridad  son  un  fracaso  en  su  creencia  en  Dios.  Pensad  con

cuidado: ¿Hay muchos fracasados entre vosotros?

Deberíais saber que el éxito en creer en Dios se logra como resultado de las propias

acciones de las personas; cuando estas no tienen éxito, sino que fracasan, también se

debe a sus propias acciones, y otros factores no desempeñan ningún papel. Creo que

haríais todo lo necesario para lograr algo más difícil y que entrañe más sufrimiento que

creer en Dios,  y que lo trataríais  de modo muy serio, tanto que incluso no estaríais



dispuestos a tolerar ningún error; estos son los tipos de esfuerzos incansables que todos

vosotros ponéis en vuestra propia vida. Incluso sois capaces de engañar a Mi carne en

circunstancias en las que no lo haríais con ningún miembro de vuestra propia familia.

Esta es vuestra conducta sistemática y el principio por el que vivís. ¿Acaso no seguís

proyectando una falsa fachada para engañarme, por amor a vuestro destino, para que

vuestro destino pueda ser perfectamente hermoso y todo lo que deseáis? Soy consciente

de  que  vuestra  devoción  es  temporal,  como  vuestra  sinceridad.  ¿No  son  vuestras

resoluciones y el precio que pagáis solo en beneficio del momento presente y no para el

futuro? Solo queréis hacer un esfuerzo final  para luchar por aseguraros un hermoso

destino, con el solo objetivo de hacer un trato. No hacéis este esfuerzo para evitar estar

en deuda con la verdad, y menos aún para compensarme por el precio que Yo he pagado.

En pocas palabras, solo estáis dispuestos a emplear astutas estratagemas para conseguir

lo que queréis, pero no para entablar una batalla por ello. ¿Acaso no es este vuestro más

sentido deseo? No debéis disfrazaros ni romperos la cabeza respecto a vuestro destino,

hasta el punto de ser incapaces de comer o dormir. ¿No es cierto que vuestro desenlace

habrá sido ya determinado al final?

Extracto de ‘Acerca del destino’ en “La Palabra manifestada en carne”

100. Me habéis seguido todos estos años; sin embargo, nunca me habéis dado ni un

ápice de lealtad. Más bien, habéis estado girando en torno a las personas que amáis y las

cosas que os causan placer, tanto así que, en todo momento y dondequiera que vais, las

mantenéis cerca de vuestro corazón y nunca las habéis abandonado. Cuando os sentís

ansiosos  o  entusiasmados  acerca  de  cualquier  cosa  que  amáis,  sucede  mientras  me

seguís o, incluso, mientras escucháis Mis palabras. Por eso digo que estáis utilizando la

lealtad que os pido, más bien, para ser leales a vuestras “mascotas” y para apreciarlas.

Aunque quizá sacrifiquéis una o dos cosas por Mí,  no representa vuestro todo, y no

muestra que es a Mí a quien sois verdaderamente leales. Os involucráis en proyectos que

os apasionan: algunas personas son leales a sus hijos e hijas; otras, a su marido, a su

esposa, a las riquezas, al trabajo, a sus superiores, al estatus o a las mujeres. Nunca os

sentís  cansados o molestos  por  causa de  esas cosas  a  las  que sois  leales;  más bien,

anheláis cada vez más poseer una mayor cantidad y calidad de estas y nunca os rendís.

Yo y Mis palabras siempre estamos por detrás de las cosas que os apasionan. Y no tenéis

más  remedio  que  clasificarlas  en  último  lugar.  Hay  algunos  que  incluso  dejan  este

último lugar para las cosas a las que son leales, pero que aún están por descubrir. Nunca

han tenido ni una pizca de Mí en su corazón. Tal vez consideráis que os pido demasiado

o que os estoy acusando injustamente,  pero ¿acaso alguna vez habéis  pensado en el



hecho de que mientras estáis pasando felizmente tiempo con vuestra familia, nunca, ni

una sola vez, habéis sido leales a Mí? En momentos como este, ¿no os causa eso dolor?

Cuando vuestro corazón está lleno de alegría y sois recompensados por vuestras labores,

¿acaso no os sentís abatidos por no haberos provisto con suficiente verdad? ¿Cuándo

habéis  llorado por no haber recibido Mi aprobación? Os devanáis  los sesos y hacéis

enormes esfuerzos por vuestros hijos e hijas, y, aun así, nunca estáis satisfechos; creéis

que no habéis sido diligentes en su beneficio, que no habéis hecho todo lo posible por

ellos. Sin embargo, conmigo siempre habéis sido negligentes y descuidados; solo estoy

en vuestra memoria, pero nunca permanezco en vuestro corazón. Mi devoción y Mis

esfuerzos siempre pasan desapercibidos para vosotros y nunca los habéis apreciado. Tan

solo os involucráis en una breve reflexión y creéis que esto es suficiente. Esta “lealtad”

no  es  lo  que  siempre  he  anhelado;  más  bien,  lo  que  he  aborrecido  durante  mucho

tiempo.

Extracto de ‘¿A quién eres leal?’ en “La Palabra manifestada en carne”

101.  Si  en estos  momentos  colocase  dinero en frente  de  vosotros,  y  os  diera  la

libertad de escoger, y si no os condenara por vuestra elección, la mayoría escogería el

dinero y renunciaría a la verdad. Los mejores de entre vosotros renunciarían al dinero y

de mala gana elegirían la verdad, mientras que aquellos que se encuentran en medio

tomarían el dinero con una mano y la verdad con la otra. ¿No se haría evidente de esta

manera vuestra verdadera naturaleza? Al elegir entre la verdad y cualquier cosa a la que

sois leales, todos tomaríais esa decisión, y vuestra actitud seguiría siendo la misma. ¿No

es así? ¿Acaso no hay muchos entre vosotros que han fluctuado entre lo correcto y lo

incorrecto? En las competencias entre lo positivo y lo negativo, lo blanco y lo negro,

seguramente sois conscientes de las elecciones que habéis hecho entre la familia y Dios,

los hijos y Dios, la paz y la división, la riqueza y la pobreza, el estatus y lo ordinario, ser

apoyados y ser echados a un lado, y así sucesivamente. Entre una familia pacífica y una

fracturada, elegisteis la primera, y sin ninguna vacilación; entre la riqueza y el deber, de

nuevo elegisteis la primera, aun careciendo de la voluntad de regresar a la orilla; [a] entre

el lujo y la pobreza, elegisteis la primera; entre vuestros hijos e hijas, esposa, marido y

Yo,  elegisteis  lo  primero;  y  entre  la  noción  y  la  verdad,  una  vez  más,  elegisteis  la

primera. Al enfrentarme a toda forma de malas acciones de vuestra parte, simplemente

he perdido la fe en vosotros. Estoy absolutamente asombrado de que vuestro corazón se

resista tanto a ablandarse. Muchos años de dedicación y esfuerzo al parecer solo me han

traído vuestro abandono y desesperación, pero Mis esperanzas hacia vosotros crecen

con cada día que pasa, porque Mi día ha sido completamente expuesto ante todos. Sin



embargo,  continuáis  buscando  cosas  oscuras  y  malvadas,  y  os  negáis  a  dejarlas  ir.

Entonces, ¿cuál será vuestro resultado? ¿Habéis analizado detenidamente esto alguna

vez? Si  se os pidiera que eligierais de nuevo,  ¿cuál  sería,  entonces,  vuestra postura?

¿Seguiría siendo la primera? ¿Seguiríais dándome decepciones y una tristeza miserable?

¿Seguiría  vuestro  corazón  sin  tener  ni  un  ápice  de  calidez?  ¿Seguiríais  sin  ser

conscientes de qué hacer para consolar a Mi corazón?

Extracto de ‘¿A quién eres leal?’ en “La Palabra manifestada en carne”

102. Cada día los hechos y pensamientos de todas las personas son considerados

por Él y, al mismo tiempo, son una preparación para su propio mañana. Esta es una

senda que debe ser transitada por todos los seres vivos; es la senda que he predestinado

para todos y de la cual  nadie puede escapar o exonerarse.  He declarado incontables

palabras y, además, las obras que he realizado son incontables. Todos los días observo

mientras cada persona lleva a cabo de forma natural todo lo que tiene que hacer de

acuerdo con su naturaleza inherente y cómo esto se desarrolla. Sin saberlo, muchos ya

se  han  embarcado  en  el  “camino  correcto”  que  Yo  establecí  para  revelación  los

diferentes  tipos  de  persona.  Ya  he  colocado  a  cada  clase  de  persona  en  diferentes

entornos y en su lugar cada una ha expresado sus atributos inherentes. No hay nadie

que los ate, nadie que los seduzca. Son libres en su totalidad y lo que expresan sale

naturalmente. Solo hay una cosa que los mantiene a raya: Mis palabras. Por lo tanto,

algunas personas leen de mala gana Mis palabras, sin nunca practicarlas, haciéndolo

solo para evitar la muerte; a otros, por otra parte, se les hace difícil soportar los días sin

Mis palabras para guiarlos y proveerlos, por lo que naturalmente sostienen Mis palabras

en todo momento. Conforme el tiempo pasa, descubren el secreto de la vida humana, el

destino de la humanidad y el valor de ser humano. El hombre no es más que esto en

presencia de Mis palabras y Yo simplemente permito que los asuntos sigan su curso. No

hago  nada  que  obligue  al  hombre  a  tener  Mis  palabras  como  fundamento  de  su

existencia.  Y así,  los  que nunca han tenido una conciencia,  aquellos  cuya existencia

nunca ha tenido valor,  osadamente  desechan Mis  palabras  y  hacen lo  que les  place

después de observar silenciosamente cómo van las cosas. Comienzan a detestar de la

verdad y de todo lo que emana de Mí.  Además, detestan de estar en Mi casa.  Estas

personas  temporalmente  viven  dentro  de  Mi  casa  por  el  bien  de  su  destino  y  para

escapar del castigo, incluso si están haciendo un servicio. Sin embargo, sus intenciones y

acciones nunca cambian. Esto aumenta su deseo de obtener bendiciones, así como de

entrar una sola vez en el reino y permanecer allí eternamente, e incluso de entrar al cielo

eterno. Cuanto más anhelan que Mi día venga pronto, más sienten que la verdad se ha



vuelto un obstáculo, una piedra de tropiezo en su camino. Apenas pueden esperar para

poner un pie en el reino para gozar por siempre de las bendiciones del reino de los

cielos, sin necesidad de buscar la verdad o aceptar el juicio y el castigo y, sobre todo, sin

necesidad de vivir subordinadamente dentro de Mi casa y hacer lo que Yo ordeno. Estas

personas entran en Mi casa, no para satisfacer su deseo de buscar la verdad ni para

cooperar  con  Mi  gestión;  su  objetivo  es  simplemente  estar  entre  los  que  no  serán

destruidos en la era venidera. Por ende, su corazón nunca ha sabido qué es la verdad o

cómo aceptarla.  Esta  es  la  razón por la  que tales  personas  nunca han practicado la

verdad y nunca se han dado cuenta de la profundidad de su corrupción y aun así se han

hospedado en Mi casa como “siervos” hasta el fin. “Pacientemente” esperan la llegada de

Mi día y  no se fatigan mientras son zarandeados por la forma de Mi obra.  Pero no

importa qué tan grande sea su esfuerzo ni qué precio hayan pagado, ninguno los ha visto

sufrir por la verdad ni dar nada por Mí. En su corazón, no pueden esperar a ver el día en

que Yo ponga fin a la vieja era y, además, ansiosamente desean conocer qué tan grandes

son Mi poder y autoridad. Lo que nunca se han apresurado a hacer es transformarse y

buscar la verdad. Aman aquello de lo que Yo estoy cansado y están cansados de aquello

que  Yo  amo.  Anhelan  lo  que  Yo  odio,  pero  están  temerosos  de  perder  lo  que  Yo

aborrezco.  Viven  en  este  mundo  perverso,  sin  embargo,  nunca  lo  odian  y  están

profundamente  temerosos  de  que  Yo  lo  vaya  a  destruir.  Entre  sus  intenciones

conflictivas, les complace este mundo que Yo aborrezco, pero a su vez, anhelan que Yo lo

destruya  a  toda  prisa,  y  que  se  les  exima  del  sufrimiento  de  la  destrucción  y  sean

transformados en señores de la era venidera antes de desviarse del camino verdadero.

Esto es porque no aman la verdad y están cansados de todo lo que viene de Mí. Tal vez

se vuelvan “personas obedientes” por poco tiempo para no perder las bendiciones, pero

su ansiedad por recibir bendiciones y su temor de perecer y entrar en el lago de fuego

ardiente nunca pueden ocultarse. A medida que Mi día se acerca, su deseo se hace cada

vez más fuerte. Y entre mayor es el desastre, más los hace impotentes, sin saber por

dónde comenzar para hacer que me regocije y evitar perder las bendiciones que por

mucho tiempo han anhelado. Una vez que Mi mano comienza su obra, estas personas

están ansiosas de actuar para servir como vanguardia. Solo piensan en colocarse en la

primera fila de las tropas, profundamente temerosos de que Yo no los vea. Hacen y

dicen lo que piensan que es correcto sin nunca saber que sus hechos y acciones nunca

han estado relacionados con la verdad y solamente perturban Mi plan e interfieren con

él.  Aunque  hayan  hecho  un  gran  esfuerzo  y  puedan  ser  sinceros  en  su  voluntad  e

intención de soportar dificultades, nada de lo que hacen tiene que ver conmigo, y menos

aún he visto nunca que sus hechos provengan de buenas intenciones, mucho menos los



he visto colocar nada sobre Mi altar. Tales han sido sus acciones delante de Mí a lo largo

de estos muchos años.

Extracto de ‘Deberíais considerar vuestros hechos’ en “La Palabra manifestada en carne”

103. Muchas personas se aferran a leer las palabras de Dios día tras día, incluso

hasta  el  punto  de  comprometerse  meticulosamente  a  memorizar  todos  los  pasajes

clásicos en ellas como su posesión más valiosa; y, además, predican las palabras de Dios

en todas partes, proveyendo y ayudando a los demás con las palabras de Dios. Piensan

que hacer esto es dar testimonio de Dios, dar testimonio de Sus palabras; que hacer esto

es seguir el camino de Dios, vivir según Sus palabras, traerlas a su vida actual, y que esto

les  permitirá  recibir  el  elogio  de  Dios  y  ser  salvos  y  perfeccionados.  Pero,  aunque

prediquen las palabras de Dios, nunca las cumplen en la práctica ni tratan de alinearse

con lo  revelado  en ellas.  En  su  lugar,  utilizan  las  palabras  de  Dios  para  ganarse  la

adoración y la confianza de los demás con engaños, para entrar en gestión por su cuenta,

y  para  defraudar  y  robarse  la  gloria  de  Dios.  Esperan,  en  vano,  aprovechar  la

oportunidad  que  les  proporciona  difundir  las  palabras  de  Dios  para  que  se  les

adjudiquen la obra de Dios y Sus elogios. Cuántos años han pasado, y estas personas no

solo han sido incapaces  de obtener  el  elogio de Dios en el  proceso de  predicar  Sus

palabras, sino que, también, han sido incapaces de descubrir el camino que deben seguir

en el proceso de dar testimonio de las palabras de Dios. No solo no se han ayudado a sí

mismos ni han provisto para sí mismos en el proceso de ayudar y proveer a otros con las

palabras de Dios ni han sido capaces de conocer a Dios —o de despertar en ellos una

veneración genuina hacia Él— en el proceso de llevar a cabo todas estas cosas, sino que,

por el contrario, sus malinterpretaciones sobre Dios son cada vez más profundos, su

falta de confianza en Él es cada vez más grave, y sus imaginaciones sobre Él son cada vez

más exageradas.  Provistos y  guiados por sus teorías acerca de las  palabras de Dios,

parece  como  si  estuviesen  completamente  en  su  elemento,  como  si  emplearan  sus

habilidades con gran facilidad, como si hubiesen encontrado su propósito en la vida, su

misión, y como si hubiesen obtenido nueva vida y hubiesen sido salvos; como si, al salir

las  palabras  de  Dios  nítidamente  de  su  boca  cual  recitación,  hubiesen  adquirido  la

verdad, comprendido las intenciones de Dios y descubierto el camino para conocerlo;

como  si,  en  el  proceso  de  predicar  las  palabras  de  Dios,  se  hubiesen  encontrado

frecuentemente cara a cara con Él. También, con frecuencia se ven “movidos” a tener

ataques de llanto y, a menudo dirigidos por el “Dios” que está en las palabras de Dios,

parecen aferrarse incesantemente a Su ferviente preocupación y Su amable intención; al

mismo tiempo parecen haber comprendido la salvación del hombre por parte de Dios y



Su gestión, haber llegado a conocer Su esencia, y haber entendido Su justo carácter. Con

base  en  esto,  parecen  creer  aún más  firmemente  en  la  existencia  de  Dios,  ser  más

conscientes  de  Su  estado  elevado  y  sentir  aún  más  profundamente  Su  grandeza  y

trascendencia.  Impregnados  del  conocimiento  superficial  de  las  palabras  de  Dios,

parecería  que su fe  ha crecido,  que su determinación a  resistir  el  sufrimiento se ha

fortalecido y que su conocimiento de Dios se ha profundizado. Poco se imaginan que,

hasta que experimenten realmente las palabras de Dios, todo su conocimiento de Él y

sus ideas sobre Él surgen de sus propias imaginaciones y conjeturas ilusorias. Su fe no

se  sostendría  bajo  ninguna  clase  de  prueba  proveniente  de  Dios,  su  supuesta

espiritualidad  y  su  supuesta  estatura  simplemente  no  soportarían  la  prueba  o  la

inspección por parte de Dios; su determinación no es sino un castillo edificado sobre la

arena,  y  su  supuesto  conocimiento  de  Dios  no  es  más  que  un  producto  de  su

imaginación.  En  realidad,  estas  personas  que  han  puesto,  por  así  decirlo,  mucho

esfuerzo en las palabras de Dios, nunca han sido conscientes de lo que es la fe real, la

obediencia real, la preocupación real o el conocimiento real de Dios. Toman la teoría, la

imaginación, el conocimiento, el don, la tradición, la superstición e, incluso, los valores

morales de la humanidad y los convierten en “capital” y en “armamento” para creer en

Dios y seguirlo, y los convierten, incluso, en la base para tener fe en Dios y seguirlo. Al

mismo tiempo,  toman este  capital  y  este  armamento y los convierten en talismanes

mágicos  mediante  los  cuales  conocen  a  Dios  y  para  afrontar  y  tratar  con  las

inspecciones, las pruebas, el castigo y el juicio de Dios. Al final, lo que obtienen siguen

siendo  solo  conclusiones  acerca  de  Dios  inmersas  en  connotaciones  religiosas,

supersticiones feudales y en todo lo que es romántico, grotesco y enigmático. Su forma

de conocer y definir a Dios está grabada en el mismo molde que el de las personas que

solo creen en el Cielo Arriba o en el Viejo que está en el Cielo, mientras que la realidad

de Dios, Su esencia, Su carácter, Sus posesiones, Su ser, etcétera, —todo lo relacionado

con el verdadero Dios mismo— son cosas que su conocimiento no ha logrado captar, de

las que su conocimiento está completamente divorciado e, incluso, tan separado de ellas

como  los  polos  norte  y  sur.  De  esta  forma,  aunque  viven  bajo  la  provisión  y  el

nutrimento de las palabras de Dios, son incapaces de recorrer verdaderamente la senda

del temor a Dios y apartarse del mal. La verdadera razón de esto es que nunca se han

familiarizado con Dios ni han tenido nunca un contacto o una comunión genuinos con

Él;  por  tanto,  es  imposible  que  lleguen a  un  entendimiento  mutuo  con  Dios  o  que

despierte en ellos una fe auténtica en Dios, que sigan de forma auténtica a Dios o que lo

adoren de manera genuina. Que consideren de esa forma las palabras de Dios y a Dios

mismo son la perspectiva y la actitud que los ha condenado a volver de sus empeños con



las manos vacías, a no ser capaces en toda la eternidad de recorrer la senda del temor a

Dios y apartarse del mal. El objetivo al que aspiran, y la dirección en la que están yendo,

indican que han sido enemigos de Dios a lo largo de la eternidad, y que a lo largo de ella

nunca serán capaces de recibir la salvación.

Extracto de ‘Conocer a Dios es la senda para temer a Dios y apartarse del mal’ en “La Palabra manifestada en carne”

104. Durante los muchos años de Mi obra, las personas han ganado mucho y han

renunciado a mucho, pero insisto en que no creen verdaderamente en Mí. Esto se debe a

que la gente reconoce que soy Dios solamente con sus bocas, pero no está de acuerdo

con las verdades que Yo hablo, y practican aún menos las verdades que les exijo. Es

decir, las personas solo reconocen la existencia de Dios, pero no la de la verdad; las

personas solo reconocen la existencia de Dios, pero no la de la vida; las personas solo

reconocen el nombre de Dios, pero no Su esencia. Los desprecio por su fervor, porque

solo  dicen  palabras  bonitas  para  engañarme;  ninguno  de  ellos  me  adora

verdaderamente. Vuestras palabras contienen la tentación de la serpiente; y aún peor,

son  extremadamente  engreídas,  una  verdadera  proclamación  del  arcángel.  Es  más,

vuestras acciones están desgastadas y harapientas hasta un grado deplorable; vuestros

deseos desmesurados e intenciones codiciosas son ofensivas para los oídos. Todos os

habéis  convertido  en  polillas  en  Mi  casa,  objetos  aborrecidos  de  los  que  hay  que

deshacerse. Porque ninguno de vosotros ama la verdad, sino que anheláis recibir las

bendiciones, ascender al cielo y contemplar la magnífica imagen de Cristo ejerciendo Su

poder en la tierra. Pero ¿os habéis puesto a pensar cómo alguien como vosotros, tan

profundamente corrupto, que no tiene ni idea de quién es Dios, podría ser digno de

seguir  a  Dios?  ¿Cómo  podríais  ascender  al  cielo?  ¿Cómo  podríais  ser  dignos  de

contemplar escenas tan magníficas, cuyo esplendor no tiene precedente? Vuestras bocas

están llenas  de  palabras  de  engaño y  suciedad,  de  traición  y  arrogancia.  Nunca  me

habéis dirigido palabras de sinceridad, ni palabras santas, ni palabras de sumisión ante

Mí después de experimentar Mi palabra. ¿Cómo es vuestra fe al fin y al cabo? No hay

otra cosa que deseo y dinero en vuestro corazón y nada más que cosas materiales en

vuestra mente.  A diario calculáis  cómo conseguir  algo de Mí.  Todos los días contáis

cuánta riqueza y cuántas cosas materiales habéis recibido de Mí. Cada día esperáis que

desciendan más bendiciones sobre vosotros para poder disfrutar las cosas que se pueden

disfrutar  en  mayor  cantidad  y  de  una  mayor  calidad.  Lo  que  hay  en  vuestros

pensamientos  en  todo  momento  no  soy  Yo,  ni  la  verdad  que  proviene  de  Mí,  sino

vuestros maridos, esposas, hijos, hijas, o las cosas que coméis o vestís. Pensáis en cómo

obtener un disfrute mayor y más alto. Aun cuando vuestro estómago esté lleno hasta



reventar, ¿acaso no sois más que cadáveres? Aunque os adornéis por fuera con bellas

vestiduras, ¿acaso no seguís siendo cadáveres ambulantes sin vida? Trabajáis para llenar

el estómago hasta que tenéis los cabellos salpicados de blanco, pero ninguno de vosotros

sacrifica ni un solo pelo por Mi obra. Estáis constantemente caminando de un lado a

otro, agotando el cuerpo y devanándoos los sesos por el bien de vuestra propia carne, y

por vuestros hijos e hijas, pero ninguno de vosotros muestra ninguna preocupación o

interés por Mi voluntad. ¿Qué es lo que todavía esperáis obtener de Mí?

Extracto de ‘Muchos son llamados, pero pocos son escogidos’ en “La Palabra manifestada en carne”

105.  He  expresado  tantas  palabras  y  también  he  expresado  Mi  voluntad  y  Mi

carácter, pero aun así, las personas todavía son incapaces de conocerme y de creer en

Mí. O se podría decir que las personas todavía son incapaces de obedecerme. Los que

viven en la Biblia, los que viven en medio de la ley, los que viven en la cruz, los que viven

de acuerdo con las doctrinas, los que viven entre la obra que Yo hago en la actualidad,

¿cuál  de  ellos  es  compatible  conmigo?  Solo  pensáis  en  recibir  bendiciones  y

recompensas, pero nunca habéis pensado en cómo ser realmente compatibles conmigo,

o cómo evitar estar en contra de Mí. Estoy tan decepcionado de vosotros porque os he

dado tanto, pero he obtenido tan poco de vosotros. Vuestro engaño, vuestra arrogancia,

vuestra codicia, vuestros deseos extravagantes, vuestra traición, vuestra desobediencia,

¿qué de esto podría escapar a Mi vista? Sois descuidados conmigo, jugáis conmigo, me

insultáis,  me  aduláis,  me  exigís  y  me  chantajeáis  con  sacrificios,  ¿cómo  podría  tal

maleficencia eludir Mi castigo? Todas estas fechorías son prueba de vuestra enemistad

contra Mí y de vuestra incompatibilidad conmigo. Cada uno de vosotros creéis ser tan

compatibles conmigo, pero, si fuese así, ¿a quién se aplicaría esa evidencia irrefutable?

Creéis  que  poseéis  la  máxima  sinceridad  y  lealtad  hacia  Mí.  Pensáis  que  sois  tan

bondadosos, tan compasivos y que me habéis dedicado tanto. Pensáis que habéis hecho

más  que  suficiente  por  Mí,  ¿pero  habéis  alguna  vez  comparado  esas  creencias  con

vuestras  acciones?  Digo  que  sois  bastante  arrogantes,  bastante  codiciosos,  bastante

negligentes;  los  trucos  con  los  que  me  engañáis  son  bastante  ingeniosos  y  tenéis

bastantes  intenciones  despreciables  y  métodos  despreciables.  Vuestra  lealtad  es

demasiado pobre, vuestra sinceridad es demasiado miserable y vuestra conciencia es

aún más deficiente. Hay demasiada malicia en vuestros corazones y nadie se libra de

ella,  ni  siquiera  Yo.  Me cerráis  la  puerta  por  el  bien de  vuestros  hijos,  de  vuestros

maridos o de vuestra propia protección. En vez de preocuparos por Mí, os preocupáis

por  vuestra  familia,  vuestros  hijos,  vuestro  estatus,  vuestro  futuro  y  vuestra  propia

satisfacción. ¿Cuándo habéis pensado en Mí mientras hablabais o actuabais? En los días



helados, vuestros pensamientos están ocupados por vuestros hijos, vuestros maridos,

vuestras esposas o vuestros padres. En los días de bochorno, tampoco tengo lugar en

vuestros pensamientos. Cuando desempeñas tu deber, estás pensando en tus propios

intereses, en tu propia seguridad personal o los miembros de tu familia. ¿Qué has hecho

que fuera para Mí? ¿Cuándo has pensado en Mí? ¿Cuándo te has dedicado, a cualquier

costo, a Mí y Mi obra? ¿Dónde está la evidencia de tu compatibilidad conmigo? ¿Dónde

está la realidad de tu lealtad hacia Mí? ¿Dónde está la realidad de tu obediencia a Mí?

¿Cuándo no ha sido tu intención la de obtener Mis bendiciones? Os burláis de Mí y me

engañáis,  jugáis  con  la  verdad,  escondéis  la  existencia  de  la  verdad  y  traicionáis  la

esencia de la verdad. ¿Qué os espera en el futuro al ir en contra de Mí de esta manera?

Solo buscáis la compatibilidad con un Dios impreciso y solo buscáis una creencia vaga,

pero  no  sois  compatibles  con  Cristo.  ¿Vuestra  maleficencia  no  recibirá  la  misma

retribución que la que merecen los malvados? En aquel momento, os daréis cuenta de

que  nadie  que  no  sea  compatible  con  Cristo  puede  escapar  del  día  de  la  ira,  y

descubriréis qué clase de retribución vendrá sobre los que están en contra de Cristo.

Extracto de ‘Deberías buscar el camino de la compatibilidad con Cristo’ en “La Palabra manifestada en carne”

106.  En  vuestra  búsqueda  tenéis  demasiadas  nociones,  esperanzas  y  futuros

individuales. La obra presente es para tratar con vuestro deseo de estatus y vuestros

deseos  extravagantes.  Las  esperanzas,  el  estatus  y  las  nociones  son,  todos  ellos,

representaciones clásicas del carácter satánico. La razón de que estas cosas existan en el

corazón de las personas se debe, por completo, a que el veneno de Satanás siempre está

corroyendo los pensamientos de las personas, y estas no son nunca capaces de sacudirse

esas tentaciones satánicas. Viven en medio del pecado, sin embargo, no creen que sea

pecado y siguen pensando: “Creemos en Dios, así que Él debe concedernos bendiciones

y disponerlo todo para nosotros de forma adecuada. Creemos en Dios, así que debemos

ser superiores a los demás, y tener más estatus y más futuro que cualquier otro. Dado

que creemos en Dios, Él debe proporcionarnos bendiciones ilimitadas. De otro modo, no

lo denominaríamos creer en Dios”. Durante muchos años, los pensamientos en los que

se han apoyado las personas para sobrevivir han corroído sus corazones hasta el punto

de volverse astutas, cobardes y despreciables. No solo carecen de fuerza de voluntad y

determinación,  sino que también se han vuelto avariciosos,  arrogantes y  obstinados.

Carecen absolutamente de cualquier determinación que trascienda el yo, más aun, no

tienen ni una pizca de valor para sacudirse la esclavitud de esas influencias oscuras. Los

pensamientos y la vida de las personas están tan podridos que sus perspectivas de creer

en  Dios  siguen  siendo  insoportablemente  horribles,  e  incluso  cuando  las  personas



hablan de sus perspectivas de la creencia en Dios, oírlas  es sencillamente insufrible.

Todas las personas son cobardes, incompetentes, despreciables y frágiles. No sienten

repugnancia por las fuerzas de la oscuridad ni amor por la luz y la verdad, sino que se

esfuerzan  al  máximo  por  expulsarlas.  ¿No  son  vuestros  pensamientos  y  vuestras

perspectivas  actuales  exactamente  así?  “Como  creo  en  Dios,  deberían  lloverme  las

bendiciones y se me tendría que asegurar que mi estatus nunca descenderá y que se va a

mantener por encima del de los incrédulos”. No habéis estado albergando ese tipo de

perspectiva en vuestro interior solo uno o dos años, sino durante muchos más. Vuestro

modo transaccional de pensar está exageradamente desarrollado. Aunque habéis llegado

hoy hasta  esta  etapa,  seguís  sin  renunciar  al  estatus,  y  en su lugar  estáis  luchando

constantemente por investigarlo y observarlo a diario, con el profundo temor de que un

día vuestro estatus  se pierda y se  arruine vuestro  nombre.  Las  personas nunca han

dejado a un lado su deseo de comodidad. […] Cuanto más busques de esta forma, menos

recogerás. Cuanto mayor sea el deseo de estatus en la persona, mayor será la seriedad

con la que sea tratada y mayor refinamiento el que tendrá que experimentar. ¡La gente

así no vale nada! Tiene que ser tratada y juzgada lo suficiente como para que renuncie a

estas  cosas  por  completo.  Si  buscáis  de  esa  manera  hasta  el  final,  nada  recogeréis.

Aquellos que no buscan la vida no pueden ser transformados, y aquellos que no tienen

sed de la verdad no pueden ganar la verdad. No te centras en buscar la transformación

personal ni en la entrada, sino que en su lugar te concentras en deseos extravagantes y

en las cosas que limitan tu amor por Dios y previenen que te acerques a Él. ¿Pueden

transformarte esas cosas? ¿Pueden introducirte en el reino?

Extracto de ‘¿Por qué no estás dispuesto a ser un contraste?’ en “La Palabra manifestada en carne”

107. El hombre vive en medio de la luz, pero no es consciente de lo preciosa que es.

Ignora la esencia de la luz, su fuente y, además, a quién pertenece. Cuando otorgo la luz

entre los hombres, examino inmediatamente las condiciones que prevalecen entre ellos:

gracias  a  la  luz,  todas  las  personas  están  cambiando  y  creciendo  y  han  dejado  la

oscuridad. Observo cada rincón del universo y veo que las montañas están envueltas en

neblina, que las aguas se han congelado con el frío y que, debido a la venida de la luz, las

personas  miran al  Oriente  con el  fin  de  poder  descubrir  algo  más precioso,  pero  el

hombre sigue siendo incapaz de discernir una dirección clara dentro de la bruma. Como

el mundo entero está cubierto de neblina, cuando observo desde las nubes, no hay un

solo hombre que descubra Mi existencia. El hombre está buscando algo en la tierra,

parece estar buscando comida; al parecer, pretende esperar Mi llegada, pero no conoce

Mi día y sólo puede mirar con frecuencia el destello de luz en el Oriente. Entre todos los



pueblos, busco a aquellos que verdaderamente sean conforme a Mi corazón. Camino

entre todos los pueblos y vivo entre ellos, pero el hombre está sano y salvo en la tierra, y,

por tanto, no hay nadie que sea verdaderamente conforme a Mi corazón. Las personas

no saben cómo cuidar de Mi voluntad, no pueden ver Mis acciones y no pueden moverse

dentro de la luz y que esta brille sobre ellos. Aunque el hombre siempre valore Mis

palabras,  es  incapaz  de  ver  a  través  de  los  ardides  engañosos  de  Satanás;  como  la

estatura del hombre es demasiado pequeña, es incapaz de hacer lo que su corazón desea.

El hombre nunca me ha amado sinceramente. Cuando lo exalto, se siente indigno, pero

esto  no  hace  que  intente  satisfacerme.  Simplemente  mantiene  en  sus  manos  la

“posición” que le he dado y la analiza; insensible a Mi belleza, persiste en llenarse con

las  bendiciones  de  su  posición.  ¿No  es  esta  la  deficiencia  del  hombre?  Cuando  las

montañas se mueven, ¿podrían desviarse por causa de tu posición? Cuando las aguas

fluyen, ¿podrían detenerse ante la posición del hombre? ¿Podría esta posición revertir

los cielos y la tierra? Una vez fui misericordioso hacia el hombre, una y otra vez, pero

nadie aprecia o valora esto. Simplemente lo escucharon como una historia o lo leyeron

como una novela. ¿En verdad Mis palabras no tocan el corazón del hombre? ¿En verdad

no tienen ninguna repercusión Mis declaraciones? ¿Podría ser que nadie cree en Mi

existencia? El hombre no se ama a sí mismo; en cambio, se une a Satanás para atacarme

y lo usa como un “activo” con el cual servirme. Yo penetraré todos los ardides engañosos

de Satanás y evitaré que las personas de la tierra acepten sus engaños, de forma que no

se opongan a Mí debido a su existencia.

Extracto de ‘Capítulo 22’ de Las palabras de Dios al universo entero en “La Palabra manifestada en carne”

108. Muchas personas, a Mis espaldas, codician la bendición del estatus, se dan

atracones de comida, aman dormir y se preocupan por la carne, siempre temerosas de

que la carne no tenga salida. No desarrollan su función correcta en la iglesia, sino que

gorronean de la iglesia, o bien amonestan a los hermanos y hermanas con Mis palabras,

tratan despóticamente a los demás desde posiciones de autoridad. Estas personas siguen

diciendo que están haciendo la voluntad de Dios y siempre dicen que son íntimas de

Dios; ¿no es esto absurdo? Si tienes las intenciones correctas, pero eres incapaz de servir

de  acuerdo  con  la  voluntad  de  Dios,  entonces  estás  siendo  insensato,  pero  si  tus

intenciones no son correctas, y sigues diciendo que sirves a Dios, eres alguien que se

opone a Dios, ¡y deberías ser castigado por Él! ¡No tengo simpatía por tales personas! En

la  casa  de  Dios  gorronean,  codiciando  siempre  las  comodidades  de  la  carne,  y  no

consideran los intereses de Dios. Siempre buscan lo que es bueno para ellas y no prestan

atención a la voluntad de Dios. No aceptan el escrutinio del Espíritu de Dios en nada de



lo que hacen. Siempre están maniobrando y engañando a sus hermanos y hermanas, y

son falsas,  como un zorro en una viña,  siempre robando uvas  y pisoteando la  viña.

¿Pueden ser tales personas íntimas de Dios? ¿Eres apto para recibir las bendiciones de

Dios? No asumes cargas para tu vida y para la iglesia; ¿eres apto para recibir la comisión

de Dios? ¿Quién se atrevería a confiar en alguien como tú? Cuando sirves así, ¿podría

atreverse Dios a confiarte una tarea mayor? ¿No causaría esto retrasos en la obra?

Extracto de ‘Cómo servir en armonía con la voluntad de Dios’ en “La Palabra manifestada en carne”

109.  La  mayoría  de  las  personas  hablan,  incluso,  de  poner  condiciones  para su

servicio a Dios: no les importa si Él es Dios o un hombre, y solo hablan de sus propias

condiciones y solo buscan satisfacer sus propios deseos. Cuando cocináis para Mí, exigís

una  cuota  por  concepto  de  servicio;  cuando  corréis  para  Mí,  pedís  honorarios  de

corredor; cuando trabajáis para Mí, demandáis honorarios de trabajo; cuando laváis Mi

ropa, exigís tarifas de lavandería; cuando proveéis para la iglesia demandáis cuotas de

recuperación; cuando habláis, exigís pagos como conferencista; cuando distribuís libros,

demandáis cuotas de distribución, y, cuando escribís, demandáis honorarios de escritor.

Aquellos con quienes he tratado, incluso me han exigido una recompensa, mientras que

aquellos  que  han  sido  enviados  a  su  casa,  exigen  reparaciones  por  los  daños  a  su

nombre; aquellos que no están casados exigen una dote o una compensación por su

juventud perdida; los que matan un pollo piden honorarios de carnicero; los que fríen

alimentos demandan honorarios por el freído; los que hacen la sopa también exigen un

pago por ello… Esta es vuestra noble y poderosa humanidad, y estas son las acciones que

dicta vuestra tibia conciencia. ¿Dónde está vuestro razonamiento? ¿Dónde está vuestra

humanidad? ¡Os lo diré! Si seguís así, dejaré de realizar obra entre vosotros. No voy a

obrar entre una manada de bestias vestidas de humanos; no voy a sufrir  así  por un

grupo de personas cuyo pálido rostro esconde un corazón salvaje; no voy a padecer por

tal manada de animales que no tiene la más mínima posibilidad de salvación. El día en

que os dé la espalda, será el día en que moriréis; será el día en que la oscuridad venga

sobre vosotros y el día en que os abandonará la luz. ¡Dejadme deciros esto! Nunca seré

benevolente con un grupo como el vuestro, ¡un grupo que está incluso por debajo de los

animales! Hay límites a Mis palabras y acciones, y tal y como están vuestra humanidad y

vuestra conciencia,  no  llevaré  a  cabo más obra,  porque tenéis  una gran carencia  de

conciencia, me habéis causado demasiado dolor y vuestro despreciable comportamiento

me disgusta demasiado.  Las personas que carecen tanto de humanidad y conciencia

nunca tendrán oportunidad de ser salvas; nunca salvaría a personas tan desalmadas e

ingratas como estas. Cuando llegue Mi día, haré llover Mis abrasadoras llamas por toda



la eternidad sobre los hijos de la desobediencia que una vez provocaron Mi feroz ira;

impondré Mi castigo eterno sobre aquellos animales que una vez lanzaron improperios

sobre Mí y me abandonaron; quemaré con el fuego de Mi ira por toda la eternidad a los

hijos de la desobediencia que una vez comieron y vivieron junto conmigo, pero que no

creyeron en Mí, y me insultaron y traicionaron. Someteré a Mi castigo a todos aquellos

que provocaron Mi ira; desataré toda Mi ira sobre esas bestias que una vez desearon

estar junto a Mí como iguales, pero que no me adoraron ni obedecieron; la vara con la

que golpeo al  hombre caerá sobre  aquellos animales que una vez disfrutaron de Mi

cuidado y de los misterios que pronuncié, y que intentaron obtener disfrute material de

Mí. No seré indulgente con ninguna persona que trate de tomar Mi lugar; no perdonaré

a ninguno de los que traten de arrebatarme la comida y la ropa.

Extracto de ‘Tener un carácter inalterado es estar enemistado con Dios’ en “La Palabra manifestada en carne”

110. Lo que hoy veis es meramente la afilada espada de Mi boca. No habéis visto la

vara en Mi mano ni la llama con la que quemo al hombre, y por ello seguís siento altivos

y desmedidos en Mi presencia.  Es por eso que todavía  peleáis  conmigo en Mi casa,

negando con vuestra lengua humana lo que Yo he pronunciado con Mi boca. El hombre

no me teme y, aunque sigue enemistándose conmigo hasta el día de hoy, sigue sin sentir

ningún temor. Tenéis la lengua y los dientes de los injustos en vuestra boca. Vuestras

palabras y vuestras acciones son como las de la serpiente que incitó a Eva a pecar. Os

exigís  unos  a  otros  ojo  por  ojo  y  diente  por  diente,  y  lucháis  en Mi  presencia  para

arrebatar estatus, fama y fortuna para vosotros mismos, pero no sabéis que Yo observo

en secreto vuestras palabras y acciones. Antes siquiera de que vengáis ante Mí, Yo ya

habré explorado el fondo mismo de vuestro corazón. El hombre siempre quiere escapar

del agarre de Mi mano y eludir la observación de Mis ojos, pero Yo nunca he esquivado

sus palabras o sus acciones. En lugar de eso, deliberadamente permito que esas palabras

y acciones entren en Mis ojos para poder castigar la injusticia del hombre y ejecutar el

juicio sobre su rebeldía. Así, las palabras y acciones secretas del hombre permanecen

siempre ante Mi trono de juicio y Mi juicio no ha abandonado nunca al hombre, porque

su  rebeldía  es  excesiva.  Mi  obra  consiste  en  quemar  y  purificar  todas  las  palabras

pronunciadas y las acciones realizadas por el hombre en presencia de Mi Espíritu. De

este modo,[b] cuando Yo abandone la tierra, las personas seguirán siendo leales a Mí y

continuarán sirviéndome como hacen Mis siervos santos en Mi obra, permitiendo que

Mi obra prosiga en la tierra hasta el día en que quede completada.

Extracto de ‘La obra de difundir el evangelio es también la obra de salvar al hombre’ en “La Palabra manifestada en

carne”



111. Valoro en gran manera a aquellos que no sospechan de los demás y me gustan

los que aceptan de buena gana la verdad; a estas dos clases de personas les muestro gran

cuidado, porque ante Mis ojos, son personas sinceras. Si eres muy deshonesto, entonces

te protegerás y sospecharás de todas las personas y asuntos y por esta razón, tu fe en Mí

estará edificada sobre un cimiento de sospecha. Esta clase de fe es una que jamás podría

reconocer. Al faltarte la fe verdadera, estarás incluso más lejos del verdadero amor. Y si

puedes dudar de Dios y especular sobre Él a voluntad, entonces sin duda eres la persona

más  engañosa  de  todas.  Especulas  si  Dios  puede  ser  como  el  hombre:

imperdonablemente pecaminoso, de temperamento mezquino, carente de imparcialidad

y de razón, falto de un sentido de justicia, entregado a tácticas despiadadas, traicioneras

y arteras, y que se deleita en el mal y la oscuridad y ese tipo de cosas. ¿Acaso el hombre

no tiene tales pensamientos porque no conoce a Dios en lo más mínimo? ¡Esta forma de

fe  no  se  diferencia  del  pecado!  Es  más,  hay  incluso  quienes  creen  que  los  que  me

agradan son precisamente los más aduladores y lisonjeros, y que todo aquel que carezca

de estas habilidades no será bienvenido y perderá su lugar en la casa de Dios. ¿Es este el

único conocimiento que habéis cosechado en todos estos años? ¿Es esto lo que habéis

obtenido? Y vuestro conocimiento de Mí no termina en estas malas interpretaciones;

peor aún es vuestra blasfemia contra el Espíritu de Dios y la calumnia sobre el cielo. Por

eso afirmo que esta fe como la vuestra solo hará que os alejéis cada vez más de Mí y que

os opongáis  cada vez más a Mí.  A lo largo de muchos años de trabajo,  habéis  visto

muchas  verdades,  pero  ¿sabéis  lo  que han oído Mis  oídos? ¿Cuántos entre  vosotros

estáis  dispuestos a  aceptar  la  verdad? Todos vosotros creéis  que estáis  dispuestos  a

pagar  el  precio  por  la  verdad,  pero  ¿cuántos  habéis  sufrido  verdaderamente  por  la

verdad? Lo único que hay en vuestros corazones es iniquidad y, por lo tanto, creéis que

cualquiera, no importa quién sea, es tan engañoso y torcido como vosotros, hasta el

punto en que creéis  que el  Dios encarnado podría,  como cualquier  persona normal,

carecer  de  un  corazón  bondadoso  o  de  amor  benevolente.  Más  aún,  creéis  que  el

temperamento noble y la naturaleza misericordiosa y benevolente solo existen en el Dios

del cielo. Creéis que un santo así no existe, y que solo la oscuridad y el mal reinan sobre

la tierra, mientras que Dios es algo donde se alberga el anhelo humano de lo bueno y lo

hermoso, una figura legendaria inventada por el hombre. En vuestra mente, el Dios del

cielo es sumamente recto, justo y grandioso, digno de adoración y admiración, pero este

Dios en la tierra es apenas un sustituto y un instrumento del Dios del cielo. Creéis que

este Dios no puede ser equivalente al Dios del cielo, mucho menos mencionarse junto

con Él. En lo que respecta a la grandeza y el honor de Dios, estos le pertenecen a la

gloria del Dios en el cielo, pero en cuanto a la naturaleza y la corrupción del hombre,



estos  son  atributos  que  forman  parte  del  Dios  en  la  tierra.  El  Dios  del  cielo  es

eternamente sublime, mientras que el Dios en la tierra es para siempre insignificante,

débil e incompetente. El Dios del cielo no es dado a las emociones, tan solo a la justicia,

mientras que el Dios en la tierra tan solo tiene motivos egoístas y carece de justicia y

razón alguna. El Dios en el cielo no tiene ni la más mínima tortuosidad y es siempre fiel,

mientras que el Dios en la tierra tiene siempre un lado deshonesto. El Dios en el cielo

ama profundamente al hombre, mientras que el Dios en la tierra le ofrece al hombre un

cuidado deficiente, incluso abandonándolo por completo. Hace mucho tiempo que este

conocimiento erróneo está guardado en vuestros corazones y quizás también continúe

en el futuro.  Consideráis  todas las acciones de Cristo desde el punto de vista de los

injustos  y  evaluáis  toda  Su  obra,  así  como  Su  identidad  y  Su  esencia,  desde  la

perspectiva de los malvados. Habéis cometido un grave error y hecho lo que los que

vinieron antes que vosotros jamás hicieron. Es decir, solo servís al Dios sublime en el

cielo con una corona sobre Su cabeza, pero jamás le prestáis atención al Dios al cual

consideráis tan insignificante, al punto de que os resulta invisible. ¿No es acaso este

vuestro pecado? ¿No es este un ejemplo clásico de vuestra ofensa contra el carácter de

Dios?  Vosotros  adoráis  al  Dios  del  cielo.  Adoráis  imágenes  sublimes  y  estimáis  a

aquellos que se distinguen por su elocuencia. Te dejas mandar con alegría por el Dios

que te llena las manos de riquezas y languideces por el Dios que puede satisfacer todos

tus deseos. El único al que no adoras es a este Dios que no es sublime; lo único que

detestas es asociarte con este Dios a quien ningún hombre puede tener en alta estima.

Lo único que no estás dispuesto a hacer es servir a este Dios que nunca te dio ni un

centavo y el único que no puede hacer que lo anheles es este Dios sin encanto. Esta clase

de Dios no puede permitirte que amplíes tus horizontes, que te sientas como si hubieses

encontrado un tesoro, mucho menos satisfacer tus deseos. Entonces, ¿por qué lo sigues?

¿Has considerado preguntas como estas? Lo que haces no ofende solo a este Cristo; lo

más importante es que ofende al Dios del cielo. ¡Creo que este no es el propósito de

vuestra fe en Dios!

Extracto de ‘Cómo conocer al Dios en la tierra’ en “La Palabra manifestada en carne”

112.  Mucha  gente  preferiría  ser  condenada  al  infierno  que  hablar  y  actuar  con

honestidad. No es de extrañar que Yo tenga otro trato reservado para aquellos que son

deshonestos.  Por supuesto, sé muy bien lo difícil  que es para vosotros ser honestos.

Como  todos  sois  tan  inteligentes,  tan  buenos  para  juzgar  a  la  gente  con  vuestra

mezquina vara de medir, esto hace Mi obra mucho más simple. Y puesto que cada uno

de vosotros alberga secretos en su corazón, entonces os enviaré uno por uno al desastre



para ser “instruidos” por el fuego, para que a partir de ese momento creáis a muerte en

Mis palabras. Por último, arrancaré de vuestra boca las palabras “Dios es un Dios fiel”,

tras lo cual os golpearéis el pecho y os lamentaréis, diciendo: “¡Tortuoso es el corazón

del hombre!”. ¿Cuál será vuestro estado de ánimo en ese momento? Me imagino que no

seréis tan triunfantes como sois ahora y que, mucho menos, seréis tan “profundos y

abstrusos”.  En  presencia  de  Dios,  algunas  personas  son  mojigatas  y  decentes,  se

esfuerzan por ser “bien educados”,  pero sacan los colmillos y  blanden sus garras en

presencia del Espíritu. ¿Contaríais a esas personas en las filas de los honestos? Si eres

un hipócrita, alguien con habilidad para las “relaciones interpersonales”, entonces Yo te

digo que definitivamente eres alguien que intenta jugar con Dios. Si tus palabras están

llenas de excusas y justificaciones que nada valen, entonces Yo te digo que eres alguien

muy poco dispuesto a practicar la verdad. Si tienes muchas confidencias que eres reacio

a compartir, si eres tan reticente a dejar al descubierto tus secretos, tus dificultades,

ante los demás para buscar el camino de la luz, entonces digo que eres alguien que no

logrará la salvación fácilmente ni saldrá de las tinieblas.

Extracto de ‘Tres advertencias’ en “La Palabra manifestada en carne”

113.  Yo  entiendo  profundamente  el  engaño  que  existe  en  vuestro  corazón;  la

mayoría de vosotros me seguís por curiosidad y habéis venido a buscarme porque sentís

un vacío. Cuando se destruye vuestro tercer deseo —vuestro deseo de una vida apacible

y feliz— vuestra curiosidad también se disipa. El engaño que existe en el corazón de cada

uno queda al descubierto a través de vuestras palabras y acciones. Francamente, solo

tenéis curiosidad respecto a Mí, pero no me teméis; no cuidáis vuestra lengua y, menos

aún,  restringís  vuestra  conducta.  Entonces,  ¿qué  tipo  de  fe  tenéis  en  realidad?  ¿Es

genuina?  Sencillamente  usáis  Mis  palabras  para  disipar  vuestras  preocupaciones  y

aliviar  vuestro aburrimiento;  para llenar  los espacios  vacíos que quedan en tu  vida.

¿Quién  de  entre  vosotros  ha  puesto  Mis  palabras  en  práctica?  ¿Quién  tiene  una  fe

genuina? Seguís gritando que Dios es un Dios que ve lo profundo del corazón de las

personas, pero ¿de qué forma es compatible conmigo el Dios del que gritáis en vuestro

corazón? Si estáis gritando así, ¿por qué actuáis, pues, de esa forma? ¿Será ese el amor

con el que queréis retribuirme? No hay escasez de dedicación en vuestros labios, pero

¿dónde están vuestros sacrificios y vuestras buenas obras? Si no fuera porque vuestras

palabras llegan hasta Mis oídos, ¿cómo podría Yo odiaros tanto? Si creyerais realmente

en Mí,  ¿cómo podríais  caer en semejante estado de angustia? En vuestro rostro hay

miradas de depresión, como si estuvierais en el Hades siendo juzgados. No tenéis ni una

pizca de vitalidad, y habláis débilmente sobre vuestra voz interior; incluso estáis llenos



de quejas y maldiciones. Hace mucho que perdisteis la fe en lo que Yo hago, y hasta

vuestra fe original ha desaparecido; ¿cómo podéis entonces seguir hasta el final? Dado

que esto es así, ¿cómo podéis ser salvados?

Extracto de ‘Palabras para los jóvenes y los viejos’ en “La Palabra manifestada en carne”

114. Aunque el hombre cree en Dios, Él no está en su corazón; no sabe cómo amarlo

ni quiere hacerlo, porque su corazón nunca se acerca a Dios y siempre lo evita. Como

consecuencia,  el  corazón  del  hombre  está  lejos  de  Dios.  ¿Dónde  está  entonces  su

corazón? En realidad, el corazón del hombre no ha ido a ninguna parte: en lugar de

entregárselo a Dios o revelarlo para que Dios lo vea, lo ha guardado para sí. Esto es así, a

pesar de que algunas personas oren a menudo: “Oh Dios, mira mi corazón, Tú sabes

todo lo que pienso”, y algunos incluso juran diciendo que Dios los escudriñe, que sean

castigados si quebrantan su juramento. Aunque el hombre le permita a Dios que ver el

interior  de  su  corazón,  esto  no  significa  que  el  hombre  sea  capaz  de  obedecer  las

orquestaciones y disposiciones de Dios ni que haya dejado su destino, su porvenir y su

todo bajo el control de Dios. Por tanto, independientemente de los juramentos que le

hagas a Dios o lo que le declares a Él, a los ojos de Dios tu corazón sigue cerrado a Él,

porque sólo le permites a Dios observar tu corazón pero no le permites controlarlo. En

otras palabras, no le has entregado tu corazón en absoluto, y solo pronuncias palabras

agradables para que Él  las  oiga;  entretanto,  escondes de Él  tus diversas intenciones

astutas, junto con tus intrigas, confabulaciones y planes, y te aferras con las manos a tus

expectativas y  tu  destino,  profundamente  temeroso de que Dios te  los quite.  Así,  Él

nunca ve la sinceridad del hombre hacia Él. Aunque Dios observa las profundidades del

corazón  humano,  puede  ver  lo  que  el  hombre  está  pensando  y  desea  hacer  en  su

corazón, y qué cosas se mantienen dentro del mismo, este no le pertenece a Dios: el

hombre no lo ha entregado a Su control. Es decir, Dios tiene el derecho de observar,

pero no de controlar. En la conciencia subjetiva del hombre, este no quiere ni pretende

entregarse a los arreglos de Dios. No solo se ha cerrado a Dios, sino que incluso hay

personas que piensan en formas de envolver su corazón, mediante un lenguaje suave y

la adulación, para crear una falsa impresión y ganarse la confianza de Dios, ocultando su

verdadero rostro de Su vista.  Al  no permitir  que Dios vea,  pretenden que no pueda

percibir cómo son en realidad. No quieren darle su corazón, sino guardarlo para sí. El

trasfondo de esto es que el hombre mismo tiene planeado, calculado y decidido lo que

hace y lo que quiere. No requiere la participación ni la intervención de Dios, y mucho

menos  necesita  Sus  orquestaciones  y  disposiciones.  Así  pues,  con  respecto  a  los

mandatos divinos, Su comisión, o Sus exigencias para el hombre, las decisiones de este



están  basadas  en  sus  propios  propósitos,  intereses,  estado  y  circunstancias  del

momento. El hombre siempre usa el conocimiento y las percepciones con las que está

familiarizado,  y  su  propio  intelecto,  para  juzgar  y  seleccionar  la  senda  que  debería

tomar, sin permitir la interferencia ni el control de Dios. Este es el corazón del hombre

que Dios ve.

Extracto de ‘La obra de Dios, el carácter de Dios y Dios mismo II’ en “La Palabra manifestada en carne”

115. Muchas personas desean amarme de verdad, pero a causa de que su corazón no

les pertenece, no tienen control sobre sí mismas. Muchas personas realmente me aman

cuando  experimentan  las  pruebas  que  les  impongo;  sin  embargo,  son  incapaces  de

entender que en verdad existo, y simplemente me aman de manera vana y no a causa de

Mi verdadera existencia. Muchas personas, ponen su corazón delante de Mí y entonces

no le prestan atención a su corazón y, por tanto, este es arrebatado por Satanás cada vez

que este tiene la oportunidad de hacerlo, y entonces me abandonan. Muchas personas

genuinamente me aman cuando les doy Mis palabras, sin embargo, no las atesoran en su

espíritu, sino que las usan descuidadamente como propiedad pública y las lanzan de

vuelta al lugar de donde vinieron cada vez que les da la gana. El hombre me busca en

medio del dolor y me mira en medio de las pruebas. En tiempos de paz me disfruta;

cuando está en peligro me niega; cuando está ocupado, se olvida de Mí, y en momentos

de ocio se limita a cumplir con la rutina por Mí; sin embargo, nunca nadie me ha amado

durante toda su vida. Deseo que el hombre sea sincero ante Mí; no le pido que me dé

nada, sólo pido que todas las personas me tomen en serio, que, en lugar de adularme,

me permitan traer de vuelta la sinceridad del hombre. Mi esclarecimiento, iluminación y

el costo de Mis esfuerzos penetran en todas las personas; sin embargo, también el hecho

real de cada acción del hombre penetra en todas las personas, igual que el engaño que

me  profieren.  Es  como  si  los  ingredientes  del  engaño  del  hombre  hubiesen  estado

dentro de él  desde el  vientre materno;  como si él  hubiese poseído estas habilidades

especiales para engañar desde su nacimiento. Es más, él nunca ha revelado su secreto ni

nadie  ha  podido  penetrar  hasta  el  origen  de  estas  habilidades  engañosas.  Como

resultado,  el  hombre  vive  en  medio  del  engaño  sin  darse  cuenta,  y  es  como  si  se

perdonara a sí mismo, como si fuesen los planes de Dios y no su engaño deliberado

hacia Mí. ¿No es esta la fuente misma del engaño del hombre hacia Mí? ¿No es este su

astuto  plan?  Nunca  me he sentido desconcertado por  los  halagos  y  las  argucias  del

hombre, ya que Yo me percaté de su sustancia hace mucho tiempo. ¿Quién sabe cuánta

impureza hay en su sangre,  y  cuánto veneno de Satanás está  presente dentro de su

médula ósea? El hombre se va acostumbrando cada vez más a esto con el pasar de los



días,  de tal  manera que no siente el  daño que causa Satanás,  y,  por tanto,  no tiene

ningún interés en conocer el “arte de una existencia saludable”.

Extracto de ‘Capítulo 21’ de Las palabras de Dios al universo entero en “La Palabra manifestada en carne”

116.  Todos  los  seres  humanos  son  criaturas  que  no  tienen  conocimiento  de  sí

mismas y son incapaces de conocerse a sí mismos. Sin embargo, conocen a todos los

demás como la palma de su mano, como si todo lo que los demás han hecho y dicho

hubiera sido “inspeccionado” primero por ellos, justo frente a ellos, y hubiera recibido

su aprobación antes de que se hiciera. Por ende, es como si ellos hubieran medido a

todas las demás personas, incluyendo su estado psicológico. Todos los seres humanos

son  así.  Aunque  han  entrado  hoy  en  la  Era  del  Reino,  su  naturaleza  se  mantiene

inmutable.  Siguen  haciendo  frente  a  Mí  lo  que  Yo  hago,  mientras,  a  Mis  espaldas,

comienzan a  dedicarse  a  su  propio  “negocio”.  Sin  embargo,  posteriormente,  cuando

vienen delante de Mí, son personas completamente diferentes, aparentemente calmadas

e impasibles, con un semblante sereno y pulso firme. ¿No es esto, precisamente, lo que

hace que los seres humanos sean tan despreciables? Muchas personas tienen dos caras

completamente diferentes, una ante Mí y otra distinta a Mis espaldas. Muchas actúan

como corderos recién nacidos en Mi presencia, pero a Mis espaldas se convierten en

tigres  salvajes  y  terminan  por  actuar  como  pajarillos  revolotean  felizmente  por  las

montañas.  Muchos  muestran  propósito  y  determinación  ante  Mí.  Muchos  vienen

delante de Mí buscando Mis palabras, sedientos y ansiosos, pero, a Mis espaldas, se

hartan de ellas y renuncian a ellas, como si Mis declaraciones fuesen un estorbo. Tantas

veces, al ver a la raza humana corrompida por Mi enemigo, he renunciado a poner Mis

esperanzas  en  los  seres  humanos.  Muchas  veces,  al  ver  que  vienen  delante  de  Mí

buscando el  perdón con  lágrimas  en  los  ojos,  debido  a  su  falta  de  respeto  hacia  sí

mismos y a su incorregible terquedad, he cerrado los ojos a sus acciones con enojo, aun

cuando su corazón es genuino y sus intenciones son sinceras. Muchas veces he visto a

las personas con la suficiente confianza como para cooperar conmigo, y, cuando están

delante  de  Mí,  parecen  estar  en  Mis  brazos,  disfrutando  su  calor.  Muchas  veces,

habiendo sido testigo de la inocencia, la vivacidad y la belleza de Mi pueblo elegido,

¿cómo podría  no  sentir  gran  placer  en  Mi  corazón debido  a  estas  cosas?  Los  seres

humanos no saben cómo disfrutar  de  sus  bendiciones  predestinadas  en Mis  manos,

porque no saben exactamente qué significan las “bendiciones” y el “sufrimiento”. Por

esta razón, los seres humanos están muy lejos de ser sinceros cuando me buscan. Si el

mañana no existiera,  ¿quién de vosotros,  en Mi  presencia,  sería tan blanco como la

nieve,  sin  mancha  como  el  jade  puro?  ¿Podría  ser  que  vuestro  amor  por  Mí  sea



simplemente algo que pueda intercambiarse por una deliciosa comida, un traje elegante

o un alto cargo con una atractiva remuneración? ¿Puede intercambiarse por el amor que

otros  tienen por  ti?  ¿Podría  ser  que,  de  hecho,  pasar  por  pruebas  incentivará  a  las

personas a que abandonen su amor por Mí? ¿Acaso el sufrimiento y las tribulaciones

harán que se quejen de Mis disposiciones? Nadie nunca ha apreciado verdaderamente la

espada afilada que está en Mi boca; ellos sólo conocen su significado superficial y no

comprenden realmente lo que implica. Si los seres humanos en verdad fuesen capaces

de  ver  el  filo  de  Mi  espada,  correrían  como  ratas  hacia  sus  agujeros.  Debido  a  su

insensibilidad, los seres humanos no entienden nada sobre el verdadero significado de

Mis palabras y, así, no tienen la menor idea de cuán formidables son Mis declaraciones o

cuánto  revelan  de  la  naturaleza  humana  y  cuánto  de  su  propia  corrupción  ha  sido

juzgado por esas palabras.  Por esta razón, como resultado de sus ideas sin madurar

respecto a lo que Yo digo, la mayoría de la gente ha asumido una tibia actitud.

Extracto de ‘Capítulo 15’ de Las palabras de Dios al universo entero en “La Palabra manifestada en carne”

117. A lo largo de las eras, muchos han partido decepcionados y con renuencia de

este mundo, y muchos han llegado a él con esperanza y fe. He dispuesto que muchos

vengan y he despedido a muchos. Innumerables personas han pasado por Mis manos.

Muchos espíritus han sido lanzados al Hades, muchos han vivido en la carne y muchos

otros han muerto y renacido en la tierra. Sin embargo, ninguno de ellos ha tenido la

oportunidad de disfrutar de las bendiciones del reino hoy. He dado mucho al hombre y,

sin embargo, él ha obtenido poco debido a que las arremetidas de las fuerzas de Satanás

lo han dejado incapacitado para disfrutar de todas Mis riquezas. Solo ha tenido la buena

suerte  de  contemplarlas,  pero  nunca  ha  sido  capaz  de  disfrutarlas  plenamente.  El

hombre nunca ha descubierto el cofre del tesoro oculto en su cuerpo para recibir las

riquezas del cielo, por lo que ha perdido las bendiciones que he derramado sobre él.

¿Acaso no es el espíritu del hombre la facultad misma que lo conecta a Mi Espíritu? ¿Por

qué el hombre nunca me ha involucrado con su espíritu? ¿Por qué se acerca a Mí en la

carne, pero es incapaz de hacerlo en espíritu? ¿Es Mi verdadero rostro un rostro de la

carne? ¿Por  qué el  hombre no conoce Mi  esencia? ¿En verdad no ha habido nunca

ningún rastro de Mí  en el  espíritu  del  hombre? ¿He desaparecido por completo  del

espíritu  del  hombre?  Si  el  hombre  no  entra  en  el  reino  espiritual,  ¿cómo  puede

comprender Mis intenciones? ¿Existe algo en los ojos del hombre que pueda penetrar

directamente el reino espiritual? Muchas han sido las veces que he llamado al hombre

con  Mi  espíritu;  sin  embargo,  el  hombre  actúa  como  si  Yo  lo  hubiera  pinchado,

mirándome desde la distancia, muy temeroso de que Yo lo lleve a otro mundo. Muchas



han  sido  las  veces  que  he  indagado  en  el  espíritu  del  hombre;  sin  embargo,  él  ha

permanecido  completamente  ajeno,  con  un  profundo  temor  de  que  Yo  entre  en  su

morada y aproveche la  oportunidad de despojarlo  de  todas  sus  pertenencias.  Por  lo

tanto, me cierra las puertas y me deja sólo una puerta fría y herméticamente cerrada.

Muchas  han sido las  veces  en las  que el  hombre ha caído y  Yo lo  he salvado,  pero

después de despertar, de inmediato me deja y, sin haber sido tocado por Mi amor, me

lanza una cautelosa mirada; nunca he calentado el corazón del hombre. El hombre es un

animal sin emociones y de sangre fría. A pesar de que ha sido calentado por Mi abrazo,

nunca se ha emocionado profundamente por ello. El hombre es como un salvaje de la

montaña. Nunca ha atesorado todos los cuidados que le he prodigado a la humanidad.

Está  reacio  a  acercarse  a  Mí,  prefiriendo  vivir  en  las  montañas,  donde  soporta  las

amenazas de bestias salvajes, y, aun así, permanece reacio a refugiarse en Mí. No obligo

a ningún hombre: Yo simplemente llevo a cabo Mi obra. El día llegará cuando el hombre

nade hacia donde Yo me encuentro desde el  centro del poderoso océano para poder

disfrutar de toda la riqueza de la tierra y dejar atrás el riesgo de ser tragado por el mar.

Extracto de ‘Capítulo 20’ de Las palabras de Dios al universo entero en “La Palabra manifestada en carne”

118. Vuestra fe es muy hermosa; decís que estáis dispuestos a dedicar vuestra vida a

Mi obra, y que estáis dispuestos a sacrificar vuestras vidas por ella, pero vuestro carácter

no ha cambiado mucho. Solo ha habido palabras arrogantes, a pesar de que vuestras

acciones reales son muy miserables. Parece que la lengua y los labios están en el cielo,

pero las piernas lejos en la tierra, por lo que las palabras, los hechos y la reputación

siguen  estando  hechos  jirones.  Vuestra  reputación  ha  sido  destruida,  vuestro

comportamiento  es  degradante,  vuestra  forma  de  hablar  es  pobre,  vuestra  vida

despreciable, e incluso toda vuestra humanidad es inferior. Sois estrechos de miras con

los demás y regateáis por toda cosa pequeña. Discutís por vuestra propia reputación y

estatus, incluso hasta el punto de estar dispuestos a descender al infierno, al lago de

fuego. Vuestras palabras y hechos actuales son suficientes para Yo poder determinar que

sois pecadores. Vuestra actitud hacia Mi obra es suficiente para que Yo determine que

sois  injustos,  y  todas  vuestras  actitudes  son suficientes  para  señalar  que sois  almas

inmundas llenas  de abominaciones.  Vuestras  manifestaciones,  y  lo  que reveláis,  son

suficiente  para  decir  que  sois  personas  que  os  habéis  llenado  de  la  sangre  de  los

espíritus  inmundos.  Cuando  se  habla  de  entrar  en  el  reino  no  dejáis  ver  vuestros

sentimientos. ¿Creéis que la forma en que sois ahora es adecuada para que entréis por la

puerta de Mi reino de los cielos? ¿Creéis que podéis obtener la entrada en la tierra santa

de Mi obra y palabras, sin que vuestras palabras y hechos pasen por Mi prueba? ¿Quién



es capaz de engañar Mis ojos? ¿Cómo podrían escapar de Mi vista vuestras conductas y

vuestras conversaciones despreciables y miserables? Yo he determinado vuestra vida sea

una en la que se bebe la sangre de esos espíritus inmundos, y se come su carne, porque

los imitáis ante Mí cada día. Vuestra conducta ha sido particularmente mala delante de

Mí, ¿cómo no ibas a sentir repugnancia por ti? Las impurezas de los espíritus inmundos

están en lo que decís: sonsacáis, ocultáis y aduláis, igual que lo hacen quienes participan

en brujería y como quienes son traidores y beben la sangre de los injustos. Todas las

manifestaciones del hombre son extremadamente injustas; ¿cómo se puede colocar a

todas las personas en la tierra santa donde están los justos? ¿Piensas que esa conducta

despreciable  tuya  puede  distinguirte  como  santo  de  esos  injustos?  Esa  lengua  de

serpiente  tuya  arruinará  finalmente  tu  carne  que  causa  destrucción  y  lleva  a  cabo

abominaciones;  y  esas  manos  tuyas  que  están  cubiertas  con  la  sangre  de  espíritus

inmundos también empujarán finalmente a tu alma al infierno. ¿Por qué no aprovechas

esta  oportunidad  de  purificar  tus  manos  cubiertas  de  inmundicia?  ¿Y  por  qué  no

aprovechas  esta  oportunidad de cortar  esa lengua tuya que habla palabras injustas?

¿Podría ser que estés dispuesto a sufrir bajo las llamas del infierno por tus dos manos,

tu lengua y tus labios? Yo vigilo el  corazón de todas las personas con Mis dos ojos,

porque  mucho  antes  de  crear  la  raza  humana,  había  agarrado  su  corazón  con  Mis

manos. Hace mucho comprendí el corazón del hombre, ¿cómo podrían escapar a Mis

ojos  los  pensamientos del  corazón del  hombre? ¿Y cómo podrían estar  a  tiempo de

escapar del fuego de Mi Espíritu?

Extracto de ‘¡Sois todos muy básicos en vuestro carácter!’ en “La Palabra manifestada en carne”

119.  Tus  labios  son  más  bondadosos  que  las  palomas,  pero  tu  corazón  es  más

siniestro  que  la  serpiente  antigua.  Tus  labios  son  tan  hermosos  como  una  mujer

libanesa, pero tu corazón no es tan amable como el de ellas y, desde luego, no puede

compararse con la belleza de las cananeas. ¡Tu corazón es demasiado engañoso! Yo solo

aborrezco los labios y el corazón de los inicuos. Mis exigencias a las personas no son más

elevadas que las de los santos, es solo que siento aborrecimiento por las obras malvadas

de los injustos,  y  espero que estos puedan ser capaces de desechar su inmundicia y

escapar de su apuro actual, de forma que se les pueda diferenciar de esos injustos, y que

puedan vivir con los que son justos, y ser santos con ellos. Vosotros estáis en las mismas

circunstancias que Yo, pero estáis cubiertos de inmundicia; ni siquiera hay en vosotros

un poco de la semejanza de los seres humanos creados en el principio, y como imitáis

cada día la semejanza de esos espíritus inmundos, hacéis lo que ellos hacen, y decís lo

que  ellos  dicen,  cada  parte  de  vosotros  e  incluso  vuestra  lengua  y  labios  están



empapados de su agua pestilente hasta el punto de estar totalmente cubiertos de esas

manchas, y no hay una sola parte de vosotros que pueda usarse para Mi obra. ¡Es tan

doloroso! Vivís en semejante mundo de caballos y ganado, con todo, realmente no os

sentís preocupados; y estáis llenos de alegría, vivís libre y fácilmente. Estáis nadando en

esta  agua  pestilente,  pero  no  sabéis  realmente  que  habéis  caído  en  esta  clase  de

circunstancias.  Te  juntas  cada  día  con  espíritus  inmundos,  y  tienes  tratos  con

“excrementos”. Tu vida es muy vulgar, pero no sabes en absoluto que no existes en el

mundo humano, y que no tienes el control de ti mismo. ¿No sabes que hace mucho que

los  espíritus  inmundos  pisotearon  tu  vida,  que  el  agua  pestilente  ensució  tu

personalidad? ¿Piensas que estás viviendo en el paraíso terrenal, que estás en medio de

la felicidad? ¿No sabes que has vivido una vida con los espíritus inmundos, y con todo lo

que ellos han preparado para ti? ¿Cómo podría tener sentido alguno tu forma de vida?

¿Cómo podría tener valor alguno tu vida? Has estado haciendo diligencias afanosamente

para tus padres, que son de espíritu inmundo, pero no tienes ni idea de que los que te

atrapan  son  esos  padres  con  espíritus  inmundos,  que  te  dieron  a  luz  y  te  criaron.

Además, no sabes que ellos te dieron realmente toda tu inmundicia; lo único que sabes

es que ellos te pueden dar “disfrute”, no te castigan ni te juzgan y, especialmente, no te

maldicen. Ellos nunca han estallado en ira contra ti, sino que te tratan con afabilidad y

amabilidad. Sus palabras nutren tu corazón, y te cautivan de forma que te desorientas y,

sin darte cuenta, te absorben y estás dispuesto a servirlos, a ser su válvula de escape, así

como su siervo. No tenéis queja alguna, pero estáis dispuestos a trabajar para ellos como

perros o caballos; ellos te engañan. Por esta razón, no reaccionas en absoluto ante la

obra que Yo hago; no es de extrañar que siempre quieras escaparte en secreto de Mis

manos, y usar dulces palabras para sacarme Mi favor. Resulta que ya tenías otro plan,

otro arreglo. Puedes ver un poco de Mis acciones, las del Todopoderoso, pero no conoces

un ápice de Mi juicio y castigo. No sabes cuándo empezó Mi castigo; solo sabes cómo

engañarme. Sin embargo, no sabes que Yo no toleraré ninguna violación por parte del

hombre. Como ya te has decidido a servirme, no te dejaré ir. Yo soy un Dios que odia el

mal y soy un Dios que es celoso del hombre. Como ya has colocado tus palabras sobre el

altar, no toleraré que huyas ante Mis propios ojos ni que sirvas a dos señores. ¿Piensas

que podrías tener otro amor después de colocar tus palabras sobre Mi altar, después de

colocarlas ante Mis ojos? ¿Cómo podría Yo permitir que las personas hicieran de Mí un

necio así? ¿Pensabas que podías hacer votos a la ligera, hacer juramentos de boca hacia

Mí? ¿Cómo podrías hacer juramentos junto a Mi trono, el trono del Altísimo? ¿Pensabas

que tus juramentos ya habían pasado? Yo os digo: aunque vuestra carne pase, vuestros

juramentos  no  lo  harán.  Al  final,  os  condenaré  en  base  a  vuestros  juramentos.  Sin



embargo, pensáis que podéis colocar vuestras palabras ante Mí para lidiar conmigo, y

que vuestro corazón puede servir a los espíritus inmundos y malignos. ¿Cómo podría

tolerar Mi ira a esas personas que son como perros y cerdos, y que me engañan? Yo debo

llevar a cabo Mis decretos administrativos, y arrebatar de las manos de los espíritus

inmundos  a  todos  esos  remilgados,  “piadosos”  que  tienen  fe  en  Mí  para  poder

“atenderme” de forma disciplinada, para ser Mi buey, Mi caballo, y estar a merced de Mi

matanza. Yo haré que retomes tu determinación anterior, y me sirvas una vez más. Yo

no toleraré que nadie de la creación me engañe.  ¿Pensabas que podías simplemente

formular peticiones, y mentir de forma caprichosa ante Mí? ¿Pensabas que Yo no había

oído o visto tus palabras y obras? ¿Cómo no iban a estar tus palabras y tus obras ante Mi

vista? ¿Cómo podría Yo permitirles a las personas engañarme de esa forma?

Extracto de ‘¡Sois todos muy básicos en vuestro carácter!’ en “La Palabra manifestada en carne”

120.  Yo  he  estado  entre  vosotros,  asociándome  con  vosotros  durante  varias

primaveras y otoños, he vivido entre vosotros durante mucho tiempo, he vivido con

vosotros; ¿cuánta de vuestra conducta despreciable se ha escapado justo delante de Mis

ojos? Esas palabras sinceras vuestras resuenan constantemente en Mis oídos; millones y

millones  de  vuestras  aspiraciones  se  han  colocado  en  Mi  altar;  ni  siquiera  pueden

contarse. Pero en cuanto a vuestra dedicación y lo que erogáis, no hay ni siquiera un

poco. Ni siquiera hay una pequeña gota de vuestra sinceridad en Mi altar. ¿Dónde están

los  frutos  de  vuestra  creencia  en  Mí?  Habéis  recibido gracia  infinita  de  Mí,  y  visto

infinitos misterios del cielo, e incluso os he enseñado las llamas del cielo, pero no podría

soportar quemaros, ¿y cuánto me habéis dado a cambio? ¿Cuánto estáis dispuestos a

darme? Con la comida que Yo te di en la mano, te giras y me la ofreces, e incluso dices

que fue algo que conseguiste a cambio del sudor de tu frente, que me estás ofreciendo

todo lo que tienes. ¿Cómo es posible que no sepas que todas tus “contribuciones” a Mí

no son más que cosas robadas de Mi altar? Y ahora me estás ofreciendo esto; ¿no me

estás  haciendo  trampa?  ¿Cómo  es  posible  que  no  sepas  que  todo  lo  que  Yo  estoy

disfrutando hoy son las ofrendas de Mi altar, y no lo que tú has ganado a cambio de tu

duro trabajo, y que me ofreces después? Os atrevéis realmente a engañarme de esta

forma, ¿cómo puedo perdonaros entonces? ¿Cómo puedo soportar esto más tiempo? Yo

os  lo  he  dado  todo.  Yo  lo  he  abierto  todo  para  vosotros,  he  provisto  para  vuestras

necesidades,  y  he abierto vuestros  ojos,  pero  me engañáis  de  esta  forma,  e  ignoráis

vuestra conciencia. Yo os lo he concedido todo con abnegación, de forma que, aunque

sufrís, habéis obtenido de Mí todo lo que he traído del cielo. Pero no tenéis en absoluto

dedicación,  y  aunque  hagáis  una  pequeña  contribución,  tratáis  de  “ajustar  cuentas”



conmigo después de eso. ¿No equivaldrá a nada tu contribución? Lo que tú me has dado

no es sino un único grano de arena, pero me has pedido una tonelada de oro. ¿No estás

siendo simplemente  poco razonable? Yo obro entre  vosotros.  No hay absolutamente

ningún rastro del diez por ciento que Yo debería recibir, y menos aún algún sacrificio

adicional. Aún más, los malvados se quedan con el diez por ciento contribuido por los

piadosos. ¿No estáis todos alejados de Mí? ¿No sois todos adversarios míos? ¿No estáis

todos destruyendo Mi altar? ¿Cómo podrían Mis ojos ver como un tesoro a este tipo de

persona? ¿No son cerdos, perros que aborrezco? ¿Cómo podría hacer Yo referencia a

vuestras maldades como un tesoro?

Extracto de ‘¡Sois todos muy básicos en vuestro carácter!’ en “La Palabra manifestada en carne”

121.  Hay  muchos  caminos  que  no  entendéis,  muchos  asuntos  sobre  los  que  no

tienes  conocimiento.  Sois  muy  ignorantes;  conozco  totalmente  vuestra  estatura  y

vuestras  deficiencias.  Por  tanto,  aunque hay muchas  palabras  que sois  incapaces  de

entender, Yo aún estoy dispuesto a deciros todas estas verdades a las que antes nunca

habéis estado receptivos; porque me sigue preocupando si vosotros, en vuestra estatura

actual, sois capaces de dar un firme testimonio de Mí. No es que os ningunee, sois todos

bestias que todavía tienen que pasar por Mi entrenamiento formal y no puedo ver en

absoluto cuánta gloria hay en vosotros. Aunque he gastado mucha energía obrando en

vosotros,  prácticamente  carecéis  de  elementos  positivos,  y  los  negativos  pueden

contarse con los dedos y sirven solamente como testimonios para causar vergüenza a

Satanás.  Casi  todo  lo  demás  en  vosotros  es  veneno  de  Satanás.  Os  miro  como  si

estuvieseis más allá de la salvación. Estando las cosas donde están ahora, miro vuestros

diversos  comportamientos  y  expresiones,  y  finalmente  conozco  vuestra  verdadera

estatura. Esa es la razón por la que sigo preocupándome por vosotros: abandonados a

vivir por su cuenta, ¿realmente acabarán los seres humanos mejor de cómo están ahora

o de una manera similar? ¿No os inquieta vuestra estatura infantil? ¿De verdad podéis

ser como el pueblo escogido de Israel, leal a Mí y sólo a Mí todo el tiempo? Lo que se

revela en vosotros no son las travesuras de los niños que se han alejado de sus padres,

sino la bestialidad que estalla de los animales que están fuera del alcance del látigo de

sus amos. Deberíais conocer vuestra naturaleza, que es también la debilidad que todos

compartís, es una enfermedad común a todos vosotros. Así pues, Mi única exhortación

para  vosotros  hoy  es  que  os  mantengáis  firmes  en  vuestro  testimonio  de  Mí.  No

permitáis, bajo ninguna circunstancia, que la vieja enfermedad brote de nuevo. Lo más

importante  es  dar  testimonio,  ese  es  el  núcleo  de  Mi  obra.  Deberíais  aceptar  Mis

palabras del mismo modo que María aceptó la revelación de Jehová que vino a ella en



un sueño: creyendo y después obedeciendo. Sólo esto cumple los requisitos de ser casto.

Porque vosotros sois los que más oís Mis palabras, los que Yo más bendigo. Os he dado

todas Mis posesiones valiosas, os lo he concedido todo, sin embargo sois de un estatus

tan enormemente diferente al del pueblo de Israel; sois como de mundos distintos. Pero

en  comparación  con  ellos  habéis  recibido  mucho  más;  mientras  ellos  aguardan

desesperadamente  Mi  aparición,  vosotros  pasáis  días  agradables  conmigo,

compartiendo Mi recompensa. Con esta diferencia, ¿qué os da el derecho de graznar y

reñir conmigo y exigir una parte de Mis posesiones? ¿Acaso no habéis ganado mucho?

Os doy tanto, pero lo que me dais vosotros a cambio es sólo tristeza desgarradora y

ansiedad, resentimiento incontenible y descontento. Sois tan repugnantes, pero también

sois  dignos  de  compasión,  así  que  no  tengo  otra  opción  que  tragarme  todo  Mi

resentimiento y expresar Mis objeciones una y otra vez. A lo largo de varios miles de

años de obra, nunca le he reprochado a la humanidad, porque he descubierto que a lo

largo de su desarrollo, sólo los “engaños” entre vosotros se han convertido en lo más

renombrado, como herencias valiosas que los famosos antepasados de la antigüedad os

dejaron. Cómo aborrezco a esos cerdos y perros inhumanos. ¡Os falta mucha conciencia!

¡Vuestra  personalidad  es  demasiado  inferior!  ¡Vuestros  corazones  están  demasiado

endurecidos! Si hubiera llevado estas palabras y esta obra mías a los israelitas, hace

mucho  que  ya  habría  obtenido  la  gloria.  Pero  entre  vosotros  es  inalcanzable,  entre

vosotros sólo hay descuido cruel,  trato frío  y  excusas.  ¡Sois  demasiado insensibles y

completamente inútiles!

Extracto de ‘¿Cuál es tu entendimiento de Dios?’ en “La Palabra manifestada en carne”

122. Recordad el pasado: ¿Cuándo Mi mirada ha sido airada y Mi voz severa hacia

vosotros? ¿Cuándo he discutido nimiedades con vosotros? ¿Cuándo os he reprendido sin

razón? ¿Cuándo os he reprendido en vuestra cara? ¿Acaso no ha sido por el bien de Mi

obra que he instado a Mi Padre a que os guarde de toda tentación? ¿Por qué me tratáis

así?  ¿Alguna vez  he  utilizado Mi  autoridad para abatir  vuestra  carne?  ¿Por  qué me

retribuís de esta manera? Después de expresaros con incongruencia hacia Mí, no sois ni

fríos ni calientes, y entonces intentáis adularme, coaccionarme y me ocultáis cosas, y

vuestra boca está llena de la saliva de los injustos. ¿Pensáis que vuestras lenguas pueden

engañar a Mi Espíritu? ¿Creéis que vuestras lenguas pueden escapar de Mi ira? ¿Creéis

que vuestras lenguas pueden emitir juicio sobre las acciones de Mí, Jehová, a su antojo?

¿Soy Yo el Dios a quien el hombre juzga? ¿Podría Yo permitir que un pequeño gusano

blasfeme contra Mí de esta manera? ¿Cómo podría situar a tales hijos de desobediencia

entre Mis bendiciones eternas? Hace mucho tiempo que vuestras palabras y acciones os



han expuesto  y  condenado.  Cuando Yo extendí  los  cielos  y  creé  todas  las  cosas,  no

permití que ninguna criatura participara a su antojo, y mucho menos que ninguna cosa

perturbara Mi obra y Mi gestión como les viniera en gana. No toleré a ningún hombre u

objeto; ¿cómo podría perdonar a los que han sido crueles e inhumanos hacia Mí? ¿Cómo

podría Yo perdonar a los que se rebelan contra Mis palabras? ¿Cómo podría perdonar a

los que me desobedecen? ¿Acaso no está el destino del hombre en las manos de Mí, el

Todopoderoso? ¿Cómo podría Yo considerar santas tu injusticia y  tu desobediencia?

¿Cómo  podrían  tus  pecados  profanar  Mi  santidad?  Yo  no  soy  contaminado  por  la

impureza de los injustos ni tampoco disfruto las ofrendas de los injustos. Si fueras leal a

Mí, Jehová, ¿podrías tomar para ti mismo los sacrificios en Mi altar? ¿Podrías utilizar tu

lengua venenosa para blasfemar contra Mi santo nombre? ¿Podrías rebelarte contra Mis

palabras  de  esta  manera?  ¿Podrías  tratar  Mi  gloria  y  santo  nombre  como  una

herramienta con la cual servir a Satanás, el maligno? Mi vida es suministrada para el

disfrute de los santos. ¿Cómo podría permitirte jugar con Mi vida como te parezca y

utilizarla como una herramienta para el conflicto entre vosotros? ¿Cómo podéis ser tan

insensibles  y  tan  carentes  en  el  camino  del  bien,  en  vuestra  forma  de  comportaros

conmigo?  ¿Acaso  no  sabéis  que  ya  he  escrito  vuestras  acciones  malvadas  en  estas

palabras de vida? ¿Cómo podéis escapar del día de la ira cuando Yo castigue a Egipto?

¿Cómo podría permitiros que os opongáis a Mí y me desafiéis de esta manera una y otra

vez? ¡Yo os digo con toda claridad que cuando llegue el día, vuestro castigo será más

insoportable que el de Egipto! ¿Cómo podéis escapar de Mi día de ira?

Extracto de ‘Nadie que sea de la carne puede escapar del día de la ira’ en “La Palabra manifestada en carne”

123. El hombre falla en ganar a Dios, no porque Dios tenga emociones o porque

Dios no esté dispuesto a ser ganado por el hombre, sino porque el hombre no desea

ganar a Dios y no lo busca con urgencia. ¿Cómo podría alguien que en verdad busque a

Dios ser maldecido por Dios? ¿Cómo podría alguien que posea un razonamiento sólido y

una conciencia sensible ser maldecido por Dios? ¿Cómo podría alguien que realmente

adora y sirve a Dios ser consumido por el fuego de Su ira? ¿Cómo podría alguien que

está dispuesto a obedecer a Dios ser expulsado de la casa de Dios? ¿Cómo podría vivir

castigado por Dios alguien que no fue capaz de amarlo lo  suficiente? ¿Cómo podría

alguien que se siente feliz de renunciar a todo por Dios ser dejado sin nada? El hombre

no está dispuesto a buscar a Dios, no está dispuesto a gastar sus posesiones por Dios y

no está dispuesto a dedicar un esfuerzo de por vida a Dios, sino que dice que Dios ha ido

demasiado lejos, que mucho sobre Dios contradice las nociones del hombre. Con una

humanidad como esta, aun cuando no hayáis escatimado en vuestros esfuerzos, seríais



incapaces de ganaros la aprobación de Dios, por no decir nada del hecho de que vosotros

no buscáis a Dios. ¿No sabéis que sois las mercancías defectuosas de la humanidad? ¿No

sabéis que no existe una humanidad inferior a la vuestra? ¿No sabéis cómo os llaman los

demás para honraros? Los que verdaderamente aman a Dios os llaman el  padre del

lobo, la madre del lobo, el hijo del lobo, y el nieto del lobo; sois los descendientes del

lobo,  la  gente  del  lobo,  y  vosotros  debéis  conocer  vuestra propia  identidad  y  nunca

olvidarla. No penséis que sois alguna figura superior: vosotros sois el grupo más atroz de

no humanos dentro de la humanidad. ¿Acaso no sabéis nada de esto? ¿Sabéis cuánto me

he arriesgado al obrar entre vosotros? Si vuestro razonamiento no puede ser normal

nuevamente y vuestra conciencia no puede funcionar normalmente, entonces nunca os

liberaréis  del  apelativo  “lobo”,  nunca  escaparéis  al  día  de  la  maldición  y  nunca

escaparéis  al  día  de  vuestro  castigo.  Vosotros habéis  nacido inferiores;  una cosa sin

ningún  valor.  Vosotros  sois,  por  naturaleza,  una  manada  de  lobos  hambrientos,  un

montón de escombros y basura, y, a diferencia de vosotros, Yo no obro sobre vosotros

con el fin de obtener favores, sino por la necesidad de la obra. Si continuáis  siendo

rebeldes  de  esta  manera,  entonces  detendré  Mi  obra,  y  no obraré  nunca  más sobre

vosotros; por el contrario, transferiré Mi obra a otro grupo que me complazca, y de esta

manera os dejaré para siempre, porque Yo no estoy dispuesto a mirar a los que están

enemistados conmigo. Así pues, ¿queréis ser compatibles conmigo o estar enemistados

conmigo?

Extracto de ‘Tener un carácter inalterado es estar enemistado con Dios’ en “La Palabra manifestada en carne”

124. A medida que avanzas por la senda actual, ¿cuál es la modalidad de búsqueda

más  adecuada?  En  tu  búsqueda,  ¿qué  clase  de  persona  deberías  considerarte?  Te

corresponde  saber  cómo abordar  todo  aquello  que  te  acontece  hoy,  sean  pruebas  o

adversidades o un castigo y una maldición despiadados. Al enfrentarte a todas estas

cosas,  debes  reflexionar  cuidadosamente  sobre  ellas  en todos  los  casos.  ¿Por  qué lo

digo? Lo digo porque las cosas que hoy te acontecen son, después de todo, pruebas de

corta  duración  que  suceden  una  y  otra  vez;  quizá  en  lo  que  a  ti  respecta,  no  son

especialmente agotadoras para el espíritu, y entonces dejas que sigan su curso natural, y

no crees que esto sea una virtud valiosa en la búsqueda del progreso. ¡Qué imprudente!

Tanto que imaginas esta virtud valiosa como si fuera una nube que flota ante tus ojos y

no aprecias estos duros golpes que te llueven una y otra vez —golpes breves, y que te

parecen  de  poco  peso—,  sino  que  los  consideras  con  un  frío  distanciamiento,  sin

tomártelos a pecho, y los tratas como un simple golpe casual. ¡Qué arrogante! Respecto

a  estos  feroces  ataques,  similares  a  tormentas,  que  recibes  de  vez  en  cuando,  solo



muestras  una indiferencia  impertinente;  a  veces  llegas  hasta  a  sonreír  con frialdad,

revelando una expresión de total indiferencia, pues jamás has pensado para tus adentros

por qué sigues padeciendo semejantes “desgracias”. ¿Es posible que sea enormemente

injusto con el hombre? ¿Acaso me dedico yo a buscarte faltas? Aunque los problemas de

tu mentalidad no sean tan graves como los  he  descrito,  te  has  creado hace  tiempo,

mediante tu compostura externa, una imagen ideal de tu mundo interior. No hace falta

que te diga que lo único que ocultas en el fondo de tu corazón son pequeños restos de

tristeza  apenas  discernibles  de  otros.  Como  te  parece  muy  injusto  haber  padecido

semejantes pruebas, las maldices; y porque estas pruebas te hacen sentir la desolación

del  mundo,  estás  lleno  de  melancolía.  Lejos  de  considerar  estos  golpes  y  actos  de

disciplina  reiterados  la  mejor  protección,  los  consideras  problemas  sin  sentido  que

vienen  del  cielo  o  una  represalia  adecuada  para  ti.  ¡Qué  ignorante!  Confinas

despiadadamente  los  buenos  momentos  a  las  tinieblas;  una  vez  tras  otra,  ves  las

maravillosas pruebas y  actos de disciplina como ataques de tus enemigos.  No sabes

cómo adaptarte al entorno, y menos aún estás dispuesto a intentarlo, pues no quieres

aprender nada de este castigo reiterado y, para ti, cruel. No haces ningún intento por

buscar o analizar, y simplemente te resignas al destino, vas dondequiera que te lleve.

Esos que a ti te pueden parecer salvajes actos de castigo no han transformado tu corazón

ni lo han conquistado; por el contrario,  te lo apuñalan. Ves este “cruel castigo” solo

como tu enemigo en esta vida, y entonces no has ganado nada. ¡Qué santurrón! Rara vez

crees que padeces esas pruebas por ser tan despreciable; antes bien, te consideras muy

desventurado y dices además que siempre te estoy buscando faltas.  Y ahora que las

cosas han llegado a este paso, ¿cuánto sabes realmente de lo que digo y hago? No te

creas un prodigio nato, sólo algo un poco por debajo del cielo pero infinitamente por

encima de la tierra. Estás lejos de ser más listo que nadie y hasta podría decirse que es

sencillamente adorable lo imbécil que eres comparado con cualquiera de las personas

que poseen la razón en la tierra, pues te tienes en una posición demasiado elevada y

jamás has tenido sensación de inferioridad; como si vieras Mis actos hasta el más ínfimo

detalle.  De hecho,  eres una persona fundamentalmente  carente  de razón,  ya que no

tienes ni idea de lo que pretendo hacer, y menos todavía de lo que estoy haciendo ahora.

Y por eso digo que ni  siquiera eres como un viejo agricultor que labra la tierra,  un

agricultor sin la más mínima idea de la vida humana y que, sin embargo, pone toda su

confianza  en  las  bendiciones  del  cielo  cuando  cultiva  la  tierra.  Ni  por  un  segundo

piensas en tu vida, no sabes nada notorio, y menos aún tienes autoconocimiento. ¡Qué

“por encima de todo” estás!



Extracto de ‘Los que no aprenden y siguen siendo ignorantes, ¿acaso no son unas bestias?’ en “La Palabra

manifestada en carne”

125. Algunas se acicalan de forma vistosa pero superficial: las hermanas se adornan

como bellas flores y los hermanos se visten como príncipes o jóvenes señoritos ricos.

Solo se preocupan por las cosas externas, como las que comen y visten; por dentro están

en la indigencia y no tienen el menor conocimiento de Dios. ¿Qué puede significar esto?

Luego  hay  quienes  se  visten  como  pobres  mendigos;  ¡realmente  parecen  esclavos

asiáticos!  ¿De verdad  no entendéis  lo  que os  pido?  Conversad entre  vosotros:  ¿Qué

habéis ganado en realidad? Lleváis creyendo en Dios todos estos años y, sin embargo,

esto es todo lo que habéis cosechado; ¿no os da vergüenza? ¿No estáis abochornados?

Habéis buscado por el camino verdadero todos estos años, ¡pero vuestra estatura actual

es incluso más pequeña que la de un gorrión! Las jóvenes, tan bonitas con vuestra ropa y

vuestro  maquillaje,  comparándoos entre  vosotras,  ¿qué  comparáis?  ¿Vuestro  placer?

¿Vuestras  exigencias?  ¿Pensáis  que  he  venido  a  contratar  a  modelos?  ¡No  tenéis

vergüenza!  ¿Dónde  está  vuestra  vida?  Lo  que  buscáis,  ¿no  es  simplemente  vuestro

extravagante deseo? Te crees muy hermosa, pero aunque te vistas con todo tipo de galas,

¿no eres, de hecho, un retorcido gusano nacido en un montón de estiércol? Actualmente

tienes la suerte de disfrutar de estas bendiciones celestiales, no por tu cara bonita, sino

porque Dios está haciendo una excepción al encumbrarte. ¿Todavía no tienes claro de

dónde vienes? Cuando te mencionan la vida, callas y no dices nada, muda como una

estatua,  ¡pese a lo  cual  tienes el  descaro de engalanarte!  ¡Todavía tiendes a ponerte

colorete y maquillaje en la cara! Y vosotros, señoritos, hombres incorregibles que os

pasáis el día por ahí, díscolos y con gesto despreocupado. ¿Así debe comportarse una

persona? ¿A qué dedica su atención todo el día cada uno de vosotros, sea hombre o

mujer? ¿Sabéis de quién dependéis para alimentaros? Mira tu ropa, mira lo que has

cosechado en tus manos, frótate el vientre; ¿qué provecho has sacado del precio que has

pagado en sangre y sudor en todos estos años de fe? Todavía piensas en hacer turismo,

en embellecer tu carne apestosa, ¡en ocupaciones inútiles! Te pido que seas una persona

normal, pero ahora no eres simplemente anormal: eres aberrante. ¿Cómo puede tener

una persona así la osadía de presentarse ante Mí? Con esta calidad humana, alardeando

de  tus  encantos  y  de  tu  carne,  siempre  inmerso  en  los  deseos  carnales,  ¿no  eres

descendiente  de  demonios  inmundos  y  malos  espíritus?  ¡No  permitiré  que  siga

existiendo un demonio tan inmundo durante mucho tiempo! Y no creas que no sé lo que

piensas dentro de tu corazón. Podrías mantener tu lujuria y tu carne bajo un férreo

control, pero ¿cómo no habría de conocer Yo los pensamientos que alberga tu corazón?

¿Cómo no habría de saber qué desean tus ojos? Las jóvenes, ¿no os ponéis tan bonitas



para alardear de vuestra carne? ¿En qué os benefician los hombres? ¿Realmente pueden

salvaros  del  océano  de  aflicción?  Y  vosotros,  señoritos,  os  vestís  para  parecer

caballerosos  y  distinguidos,  pero  ¿no  es  esta  una  artimaña  ideada  para  llamar  la

atención hacia vuestro elegante estilo? ¿Para quiénes lo hacéis? ¿En qué os benefician

las mujeres? ¿No son el  origen de vuestro pecado? Hombres y mujeres,  os he dicho

muchas palabras, pero solamente habéis acatado algunas. Sois duros de oído, se os han

empañado los ojos y tenéis un corazón tan duro que no hay más que lujuria en vuestro

cuerpo, de manera que estáis atrapados en él sin escapatoria. ¿Quién quiere acercarse a

vosotros, gusanos que os retorcéis en la inmundicia y la mugre? No olvidéis que no sois

sino aquellos  a  quienes  he  levantado del  montón de estiércol  y  que al  principio  no

poseíais  una  humanidad  normal.  Lo  que  os  pido  es  la  humanidad  normal  que  no

poseíais al principio, no que alardeéis de lujuria ni que deis rienda suelta a vuestra carne

rancia, adiestrada por el diablo durante tantos años. Al vestiros así, ¿no teméis quedaros

atrapados más a fondo? ¿No sabéis que al principio erais del pecado? ¿No sabéis que

vuestro  cuerpo  rebosa  tanta  lujuria  que  incluso  traspasa  vuestra  ropa  para  revelar

vuestro estado de demonios insoportablemente feos e inmundos? ¿Acaso no lo tenéis

más  claro  que  nadie?  Vuestro  corazón,  vuestros  ojos,  vuestros  labios,  ¿no  han sido

profanados por demonios inmundos? ¿No son inmundas estas partes vuestras? ¿Crees

que, mientras no actúes, tú eres el más santo? ¿Crees que ataviarse con ropa bonita

puede ocultar vuestras almas sórdidas? ¡Eso no funciona! Os aconsejo más realismo: no

seáis  engañosos  y  falsos  ni  alardeéis  de  vosotros  mismos.  Hacéis  alarde  de  vuestra

lujuria entre vosotros, pero lo único que recibiréis a cambio será el sufrimiento eterno ¡y

un castigo despiadado! ¿Qué necesidad tenéis de poneros ojitos y andaros con amoríos?

¿Es esta la medida de vuestra integridad, la dimensión de vuestra rectitud? Odio a los

que os interesáis por la medicina maligna y la brujería; odio a los jóvenes que amáis

vuestra propia carne. Más os vale que os contengáis, pues ahora os exijo una humanidad

normal,  y  no  se  os  permite  que  alardeéis  de  lujuria,  aunque  aprovecháis  cualquier

oportunidad  que  tenéis,  ya  que  ¡vuestra  carne  es  demasiado  desbordante  y  vuestra

lujuria, demasiado grande!

Extracto de ‘Práctica (7)’ en “La Palabra manifestada en carne”

126. Aquellos que solo piensan en la carne y disfrutan de la comodidad; aquellos

que parecen  creer,  pero  realmente  no creen;  aquellos  que se  dedican a  la  medicina

maligna y la brujería;  los promiscuos y harapientos;  aquellos que roban sacrificios y

posesiones a Jehová; los amantes de los sobornos; aquellos que sueñan ociosamente con

ascender  al  cielo;  los  arrogantes  y  vanidosos,  que  únicamente  persiguen  su  fama  y



fortuna; aquellos que difunden impertinencias; aquellos que blasfeman contra el propio

Dios; aquellos que no hacen sino juzgarlo y difamarlo; aquellos que forman corrillos y

buscan la independencia; aquellos que se enaltecen por encima de Dios; los hombres y

mujeres frívolos jóvenes, de mediana edad y ancianos atrapados en el libertinaje; los

hombres y mujeres que disfrutan de su fama y fortuna y persiguen su estatus personal

en medio de los demás; los impenitentes atrapados en el pecado… ¿No son todos ellos

imposibles de salvar? El libertinaje, la pecaminosidad, la medicina maligna, la brujería,

la  blasfemia  y  las  impertinencias  se  desbocan  entre  vosotros,  entre  quienes  quedan

pisoteadas la verdad y las palabras de vida y adulterado el lenguaje sacro. ¡Vosotros,

gentiles,  repletos de inmundicia y desobediencia!  ¿Cuál será vuestro resultado final?

¡Cómo  pueden  tener  la  osadía  de  seguir  viviendo  aquellos  que  aman  la  carne,  los

hechizados por ella y los que están atrapados en pecados libertinos! ¿No sabes que las

personas como tú son unos gusanos imposibles de salvar? ¿Qué te da derecho a exigir

esto y aquello? Hasta la fecha no se ha producido la menor transformación en aquellos

que no aman la verdad y solo aman la carne; ¿cómo van a poder salvarse esas personas?

Aquellos que no aman el camino de la vida, que no enaltecen a Dios ni dan testimonio

de Él, que maquinan por su estatus, que se ensalzan, ¿no siguen siendo los mismos,

incluso hoy en día? ¿Qué valor tiene salvarlos? Que puedas salvarte no depende de tu

antigüedad  ni  de  cuántos  años  lleves  trabajando,  y  ni  mucho  menos  de  cuántas

referencias hayas acumulado. Más bien depende de si tu búsqueda ha dado fruto. Debes

saber que quienes se salvan son los “árboles” que dan fruto, no los árboles con follaje

exuberante y abundantes flores que aún no dan fruto. Aunque hayas pasado muchos

años  vagando  por  las  calles,  ¿qué  importa  eso?  ¿Dónde  está  tu  testimonio?  Tu

veneración por Dios es mucho menor que tu amor propio y tus deseos lujuriosos; ¿esto

no es ser una persona degenerada? ¿Cómo va a ser ejemplo y modelo de salvación? Tu

naturaleza es incorregible, eres demasiado rebelde, ¡imposible de salvar! ¿No serán esas

personas las descartadas? ¿Acaso cuando termine Mi obra no será el momento en que

llegará  tu  último día?  He llevado  a  cabo  una gran  obra  y  pronunciado  muchísimas

palabras entre vosotros; ¿cuánto de esto os ha entrado de veras en los oídos? ¿Cuánto

habéis obedecido? Cuando termine Mi obra será el momento en que dejarás de oponerte

a Mí, de estar en contra de Mí. A medida que obro, actuáis constantemente contra Mí;

jamás acatáis Mis palabras. Yo llevo a cabo Mi obra y tú realizas tu propia “obra” de

crear tu pequeño reino. ¡No sois más que una manada de zorros y perros que todo lo

hacen para oponerse a Mí! Siempre procuráis atraer a aquellos que os ofrecen su amor

sin reservas;  ¿dónde está vuestra veneración? ¡Todo lo que hacéis  es engañoso! ¡No

tenéis obediencia ni veneración y todo lo que hacéis es engañoso y blasfemo! ¿Se pueden



salvar  unas  personas  así?  Los  hombres  sexualmente  inmorales  y  lascivos  siempre

quieren atraer  a  rameras coquetas  para su disfrute.  De ningún modo salvaré  a  esos

demonios sexualmente  inmorales.  Os odio,  inmundos demonios,  y  vuestra lascivia y

coquetería  os  sumirán  en  el  infierno.  ¿Qué  tenéis  que  decir?  ¡Vosotros,  inmundos

demonios y malos espíritus, sois repulsivos! ¡Sois repugnantes! ¿Cómo podría salvarse

semejante basura? ¿Todavía pueden salvarse aquellos que están atrapados en el pecado?

Hoy en día, esta verdad, este camino y esta vida no os atraen; por el contrario, os atraen

la pecaminosidad, el dinero, la posición, la fama, la ganancia, el disfrute de la carne, el

atractivo de los hombres y los encantos de las mujeres. ¿Qué os hace aptos para entrar

en Mi reino? Vuestra imagen es aún más grande que la de Dios y vuestro estatus es

incluso superior al suyo, por no hablar de vuestro prestigio entre los hombres: os habéis

convertido en ídolos de la gente. ¿Tú no te has convertido en arcángel? Cuando revele

los resultados de las personas, que también será cuando la obra de salvación se acerque

a  su  fin,  muchos  de  vosotros  seréis  cadáveres  imposibles  de  salvar  y  deberéis  ser

descartados.

Extracto de ‘Práctica (7)’ en “La Palabra manifestada en carne”

127.  Los seres humanos son unos miserables inútiles,  porque no se valoran a sí

mismos.  Si  ni siquiera se aman a sí  mismos,  sino que se pisotean a sí  mismos,  ¿no

muestra esto que son inútiles? La humanidad es como una mujer inmoral que se engaña

a sí misma y se entrega voluntariamente a otros para ser ultrajada. Aun así, las personas

siguen sin reconocer lo inferiores que son. Hallan placer en trabajar para otros o en

hablar con otros, poniéndose bajo el control de los demás; ¿no es esta precisamente la

inmundicia  de  la  humanidad?  Aunque  Yo  no  he  experimentado  una  vida  entre  la

humanidad  y  no  he  experimentado  realmente  la  vida  humana,  he  obtenido  un

entendimiento muy claro de cada movimiento, cada acción, cada palabra y cada acción

de los seres humanos. Soy incluso capaz de exponerlos a su vergüenza más profunda, al

punto de que ya no se atrevan a mostrar sus propios artilugios ni a dar paso a su lujuria.

Como hacen los caracoles, se esconden en su caparazón y ya no se atreven a mostrar su

horrible estado. Como los seres humanos no se conocen a sí mismos, su mayor defecto

es  que están dispuestos a  exhibir  sus encantos delante  de  los  demás,  mostrando su

horrible  rostro;  esto  es  algo  que  Dios  detesta  al  máximo.  Esto  se  debe  a  que  las

relaciones  entre  las  personas  son  anormales  y  hay  una  carencia  de  relaciones

interpersonales normales entre las personas, y, más aún, de relaciones normales entre

ellas y Dios.

Extracto de ‘Capítulo 14’ de Interpretaciones de los misterios de las palabras de Dios al universo entero en “La Palabra



manifestada en carne”

128.  Mientras  las  personas  no  hayan  experimentado  la  obra  de  Dios  y  hayan

obtenido la verdad, la naturaleza de Satanás es la que toma las riendas y las domina

desde el interior. ¿Qué cosas específicas conlleva esa naturaleza? Por ejemplo, ¿por qué

eres  egoísta?  ¿Por  qué  proteges  tu  propia  posición?  ¿Por  qué  tienes  emociones  tan

fuertes? ¿Por qué te gustan esas cosas injustas? ¿Por qué te gustan esas maldades? ¿Cuál

es la base para que te gusten estas cosas? ¿De dónde proceden? ¿Por qué las aceptas de

tan buen grado? Para este momento, todos habéis llegado a comprender que esto se

debe, principalmente, al veneno de Satanás que hay dentro de vosotros. En cuanto a qué

es el veneno de Satanás, se puede expresar por completo con palabras. Por ejemplo, si

les preguntas a algunos malvados por qué cometieron el mal,  te responderán: “Cada

hombre  por  sí  mismo  y  sálvese  quien  pueda”.  Esta  sola  frase  expresa  la  raíz  del

problema. La lógica de Satanás se ha convertido en la vida de las personas. Puede que

hagan las cosas con un propósito u otro,  pero solo lo  hacen para sí  mismas.  Todos

piensan que ya que el plan es cada hombre por sí mismo y sálvese quien pueda, deben

vivir para ellos mismos, hacer todo lo que esté en su mano para asegurarse una buena

posición y la comida y ropa de calidad. “Cada hombre por sí  mismo y sálvese quien

pueda”:  esta  es  la  vida y  la  filosofía  del  hombre y también representa la  naturaleza

humana. Estas palabras de Satanás son precisamente el veneno de Satanás, y cuando la

gente  lo  internaliza,  se  convierte  en  su  naturaleza.  La  naturaleza  de  Satanás  queda

expuesta  a  través  de  estas  palabras;  lo  representan  por  completo.  Este  veneno  se

convierte en la vida de las personas y en el fundamento de su existencia, y la humanidad

corrompida ha sido sistemáticamente dominada por este veneno durante miles de años.

Todo lo  que Satanás hace es para sí  mismo. Quiere superar a Dios,  liberarse de Él,

ejercer el poder y poseer todas las creaciones de Dios. Por lo tanto, la naturaleza del

hombre es la de Satanás. En realidad, los lemas de muchas personas pueden representar

y reflejar su naturaleza. Independientemente de cómo traten de disfrazarse, en todo lo

que hacen y dicen no pueden esconder quién son.  Hay algunas personas que nunca

dicen la verdad y a las que se les da muy bien fingir; sin embargo, una vez que los demás

hayan interactuado  con  ellas  durante  un  tiempo,  su  naturaleza  engañosa  y  su  total

deshonestidad quedan al descubierto. Al final, otros llegan a la siguiente conclusión: esa

persona nunca dice una palabra de verdad y es deshonesta. Esta declaración representa

la naturaleza de esa persona; es la mejor muestra y prueba de su esencia-naturaleza. Su

filosofía de vida consiste en no decirle la verdad a nadie y, también, en no confiar en

nadie. ¡La naturaleza satánica del hombre contiene una gran cantidad de esta filosofía!



En  ocasiones,  tú  mismo  no  eres  consciente  de  ello  y  no  lo  entiendes,  pero  vives

basándote en ello cada momento de tu vida. Además, piensas que esta filosofía es muy

correcta  y  razonable  y  que  no  está  equivocada  en  absoluto.  Esto  es  suficiente  para

ilustrar que la filosofía de Satanás se ha convertido en la naturaleza de las personas, y

que las  personas viven completamente de acuerdo con esa filosofía,  y  no se rebelan

contra ella en lo más mínimo. Por tanto, el hombre constantemente está revelando su

naturaleza satánica y, en todos los aspectos, sigue rigiéndose por la filosofía de Satanás.

La naturaleza de Satanás es la vida de la humanidad.

Extracto de ‘Cómo caminar por la senda de Pedro’ en “Registros de las pláticas de Cristo”

129. La naturaleza del hombre es muy diferente a Mi esencia; esto se debe a que la

naturaleza corrupta del hombre tiene su origen completamente en Satanás,  a que la

naturaleza del hombre ha sido procesada y corrompida por Satanás. Es decir, el hombre

vive bajo la influencia de la maldad y fealdad de este. El hombre no crece en un mundo

de la verdad o en un ambiente santo y, mucho menos, vive en la luz. Por lo tanto, no es

posible  que  alguien  posea  la  verdad  en  su  naturaleza  desde  el  momento  de  su

nacimiento, y, mucho menos, se puede nacer con una esencia que tema y obedezca a

Dios. Por el contrario, las personas son poseedoras de una naturaleza que se resiste a

Dios, desobedece a Dios y no tiene amor por la verdad. Esta naturaleza es el problema

del que quiero hablar: la traición.

Extracto de ‘Un problema muy serio: la traición (2)’ en “La Palabra manifestada en carne”

130. El comportamiento que no puede obedecerme de manera absoluta es traición.

El comportamiento que no me puede ser leal es traición. Defraudarme y usar mentiras

para engañarme es traición. El estar llenos de nociones y esparcirlas por todos lados es

traición. No poder defender Mis testimonios e intereses es traición. Fingir una sonrisa

cuando se está lejos de Mí en el corazón es traición. Todos estos son actos de traición de

los que siempre habéis sido capaces y también son comunes entre vosotros. Puede que

ninguno de vosotros piense que esto es un problema, pero eso no es lo que Yo pienso.

No puedo tratar la traición hacia Mí como un asunto sin importancia, y, ciertamente, no

lo puedo ignorar. Ahora que estoy obrando entre vosotros, os comportáis de esta forma.

Si llega el día en el que no haya nadie para cuidaros, ¿no seréis como bandidos que se

proclaman  reyes?  Cuando  eso  suceda  y  causéis  una  catástrofe,  ¿quién  arreglará  el

desorden que habéis hecho? Pensáis que algunos actos de traición sólo son incidentes

esporádicos, no vuestro comportamiento persistente, y que no ameritan ser abordados

de una manera tan severa, de una forma que hiera vuestro orgullo. Si realmente creéis



eso,  carecéis  de sensatez.  Pensar así  es  una muestra y  un arquetipo de rebeldía.  La

naturaleza del hombre es su vida, es un principio del que depende para sobrevivir y es

incapaz de cambiarlo. La naturaleza de la traición es la misma: si puedes hacer algo para

traicionar a un pariente o amigo, esto prueba que es parte de tu vida y la naturaleza con

la que naciste. Esto es algo que nadie puede negar.

Extracto de ‘Un problema muy serio: la traición (1)’ en “La Palabra manifestada en carne”

131. Cualquiera puede usar sus propias palabras y acciones para que representen su

verdadero  rostro.  Este  verdadero  rostro  es,  por  supuesto,  su  naturaleza.  Si  tú  eres

alguien que habla con muchos rodeos, entonces tienes una naturaleza tortuosa. Si tu

naturaleza  es  astuta,  entonces  actúas  de  una  forma  muy  taimada  y  es  fácil  para  ti

engañar a las personas. Si tu naturaleza es siniestra, tus palabras podrían ser agradables

al oído, pero tus acciones no pueden ocultar tus trucos siniestros. Si tu naturaleza es

floja, entonces todo lo que dices busca eludir la responsabilidad por tu superficialidad y

flojera y tus acciones serán lentas y superficiales y muy buenas para esconder la verdad.

Si  tu  naturaleza  es  empática,  entonces  tus  palabras  serán razonables  y  tus  acciones

también estarán de acuerdo con la verdad. Si tu naturaleza es leal, entonces tus palabras

ciertamente son sinceras y la manera en la que actúas es con los pies en la tierra, sin

nada que pueda inquietar a tu maestro. Si tu naturaleza es lujuriosa o codiciosa hacia el

dinero, entonces tu corazón a menudo estará lleno de estas cosas y, sin darte cuenta,

cometerás actos desviados e inmorales que a las personas les será difícil olvidar y que les

repugnarán.  Tal  como  lo  he  dicho,  si  tienes  una  naturaleza  de  traición  entonces

difícilmente puedes escapar de ella. No os confiéis de que no tenéis una naturaleza de

traición solo porque no habéis hecho daño a nadie. Si eso es lo que piensas, entonces

eres realmente repugnante. Todas Mis palabras, cada vez que hablo, están dirigidas a

todas las personas, no sólo a una persona o a un tipo de persona. Solo porque no me has

traicionado en una cosa no prueba que no me puedas traicionar en otra. Al buscar la

verdad, algunas personas pierden la confianza durante los reveses en su matrimonio.

Algunas  personas  abandonan  su  obligación  de  serme  leales  durante  una  ruptura

familiar. Algunas personas me abandonan en aras de buscar un momento de alegría y

emoción. Algunas personas preferirían caer en un barranco oscuro que vivir en la luz y

obtener el deleite de la obra del Espíritu Santo. Algunas personas ignoran el consejo de

sus  amigos  en  aras  de  satisfacer  su  deseo  de  riqueza  e  incluso  ahora  no  pueden

reconocer su error ni cambiar su rumbo. Algunas personas sólo viven temporalmente

bajo Mi nombre con el fin de recibir Mi protección, mientras que, otras, solo se dedican

en parte a Mí bajo presión, porque se aferran a la vida y temen a la muerte. ¿No son



estas y otras acciones inmorales —y, además, indignas— solo comportamientos con los

cuales las  personas por mucho tiempo me han traicionado desde lo  profundo de su

corazón? Por supuesto,  sé que las  personas no planean con antelación traicionarme,

pero su traición es una revelación natural de su naturaleza. Nadie quiere traicionarme y

nadie está feliz por haber hecho algo para traicionarme. Por el contrario, tiemblan de

miedo, ¿no es verdad? Así pues, ¿estáis pensando cómo redimir estas traiciones y cómo

cambiar la situación actual?

Extracto de ‘Un problema muy serio: la traición (1)’ en “La Palabra manifestada en carne”

132. Vosotros fuisteis separados del lodo y, pase lo que pase, erais de esa materia

que fue seleccionada de entre la escoria, lo inmundo y lo odiado por Dios. Pertenecíais a

Satanás y, alguna vez, este os pisoteó y os contaminó. Por esta razón se dice que fuisteis

separados del lodo y, lejos de ser santos, sois cosas no humanas que han sido objeto de

las artimañas de Satanás desde hace tiempo. Esta es la valoración más apropiada de

vosotros.  Debéis  saber  que,  originalmente,  erais  impurezas  encontradas  en  el  agua

estancada y el lodo, y no capturas deseables como el pescado y los camarones, porque

ningún disfrute puede derivarse de vosotros. Para decirlo sin rodeos, vosotros sois las

bestias más corruptas de una sociedad baja, peores que cerdos y perros. Hablando con

franqueza, dirigirme a vosotros en tales términos no es excesivo ni una hipérbole, sino

que simplifica el asunto. Podría decirse que dirigirme a vosotros en tales términos es,

incluso, una forma de ofreceros respeto. Vuestra perspectiva, vuestro discurso, vuestra

conducta como hombres y todos los aspectos de vuestra vida —incluido vuestro estado

en el  lodo— son suficientes  para  demostrar  que vuestra  identidad  está  “fuera  de  lo

ordinario”.

de ‘La identidad inherente al hombre y su valor: ¿cómo son realmente?’ en “La Palabra manifestada en carne”

133. La humanidad no es más que Mi enemigo. La humanidad es el maligno que me

confronta y me desobedece. La humanidad no es sino la descendencia del maligno al

que maldije. La humanidad no es otra cosa que el descendiente del arcángel que me

traicionó. La humanidad no es otra cosa que la herencia del diablo al que repudié hace

mucho tiempo, quien desde entonces ha sido Mi enemigo irreconciliable. Sobre la raza

humana, el cielo es tenebroso y sombrío, sin un atisbo de claridad, y el mundo de los

humanos está sumergido en una oscuridad total, de modo que cualquiera que vive en él

no puede ni siquiera ver su mano extendida frente a su rostro, ni el sol al levantar la

cabeza.  El  sendero  debajo  de  sus  pies,  enlodado  y  lleno  de  baches,  serpentea

tortuosamente.  Toda  la  tierra  está  cubierta  de  cadáveres.  En  los  oscuros  rincones



reposan los restos de los fallecidos, y multitudes de demonios residen en los rincones

fríos y sombríos. Y en el mundo de los hombres, los demonios van y vienen en hordas

por  doquier.  Las  progenies  de  todo  tipo  de  bestias,  cubiertas  de  inmundicia,  se

enfrentan en una batalla  campal,  cuyo sonido llena de espanto el  corazón. En estos

tiempos, en este mundo, en este “paraíso terrenal”, ¿dónde se buscan las dichas de la

vida? ¿A dónde debe ir uno para hallar el destino de la propia vida? La humanidad,

aplastado bajo los pies de Satanás desde hace mucho tiempo, desde el principio ha sido

un actor que asume la imagen de Satanás; más aún, es la personificación de Satanás, y

sirve  como prueba que da testimonio de Satanás,  de forma clara y  rotunda.  ¿Cómo

puede  una  raza  humana  así,  un  montón  de  escoria  depravada  como  esa,  estos

descendientes  de esta familia  humana corrupta,  dar  testimonio de Dios? ¿De dónde

viene  Mi  gloria?  ¿Dónde  se  puede  comenzar  a  hablar  de  Mi  testimonio?  Porque  el

enemigo que,  habiendo  corrompido a  la  humanidad,  me confronta,  ha  tomado a  la

humanidad —la humanidad que Yo creé hace mucho tiempo, la que estaba llena de Mi

gloria y Mi vivir— y la ha manchado. Ha arrebatado Mi gloria, y todo lo que ha inyectado

al hombre ha sido veneno, lo ha mezclado con la fealdad de Satanás, y el jugo del fruto

del árbol del conocimiento del bien y el mal.

Extracto de ‘Lo que significa ser una persona verdadera’ en “La Palabra manifestada en carne”

134. Vuestros muchos años de conducta ante Mí me han dado una respuesta sin

precedentes, y la pregunta a esta respuesta es: “¿Cuál es la actitud del hombre ante la

verdad y el Dios verdadero?”. El esfuerzo que he dedicado al hombre prueba Mi esencia

de amar al hombre y cada una de las acciones y hechos del hombre ante Mí prueban su

esencia de aborrecer la verdad y oponerse a Mí. En todo momento me preocupo por

todos  los  que  me siguen;  sin  embargo,  los  que me siguen en ningún momento son

capaces de recibir Mis palabras; son completamente incapaces de aceptar siquiera Mis

sugerencias.  Esto  es  lo  que  más  me  entristece  de  todo.  Nadie  ha  sido  capaz  de

entenderme y, más aún, ninguno ha sido capaz de aceptarme, aunque Mi actitud es

sincera  y  Mis  palabras  son  amables.  Todos  intentan  hacer  el  trabajo  que  les  he

encomendado de acuerdo con sus propias ideas; no buscan Mis intenciones y mucho

menos preguntan por Mis exigencias. Siguen afirmando que me sirven con lealtad al

tiempo  que  se  rebelan  contra  Mí.  Muchos  creen  que  las  verdades  que  les  son

inaceptables  o  que  no  pueden  practicar  no  son  verdades.  Para  tales  personas,  Mis

verdades  se  vuelven  algo  que  debe  ser  negado  y  desechado.  Al  mismo  tiempo,  me

reconocen como Dios de palabra, pero también me consideran un extraño que no es la

verdad, el camino o la vida. Nadie conoce esta verdad: Mis palabras son la verdad que



jamás cambia. Soy el suministro de vida para el hombre y la única guía para la raza

humana. El valor y el significado de Mis palabras no se determinan basándose en si son

reconocidas  o  aceptadas  por  el  hombre,  sino  en  la  esencia  de  las  palabras  mismas.

Incluso aunque ni una sola persona en esta tierra pudiera recibir Mis palabras, el valor

de Mis palabras y su ayuda para el hombre son inestimables para cualquier persona. Por

lo tanto, cuando me enfrento con las muchas personas que se rebelan en contra de Mis

palabras, las refutan o las desdeñan por completo, Mi posición es simplemente esta:

dejar que el tiempo y los hechos sean Mis testigos y muestren que Mis palabras son la

verdad, el camino y la vida. Dejar que muestren que todo lo que he dicho es correcto y

que eso es de lo que el  hombre debe estar provisto y,  además,  que eso es lo que el

hombre debe aceptar. Voy a dejar que todos los que me siguen conozcan este hecho: los

que no pueden aceptar completamente Mis palabras, los que no pueden practicar Mis

palabras, los que no pueden encontrar un propósito en Mis palabras y los que no pueden

recibir la salvación por causa de Mis palabras, son los que han sido condenados por Mis

palabras y, además, han perdido Mi salvación y Mi vara nunca se apartará de ellos.

Extracto de ‘Deberíais considerar vuestros hechos’ en “La Palabra manifestada en carne”

Notas al pie:

a. Regresar a la orilla: un dicho chino, que significa “regresar de los malos caminos por los que se ha caminado”.

b. El texto original no contiene la frase “De este modo”.

C. Palabras sobre la revelación de las nociones
religiosas, herejías y falacias de la humanidad

135. Al creer en Dios, ¿cómo se debe conocer a Dios? El conocimiento de Dios se

debe lograr con base en las palabras y la obra de Dios en la actualidad, sin desviación o

error, y, ante todo, se debe conocer Su obra. Esta es la base para conocer a Dios. Todas

esas varias falacias que carecen de una comprensión pura de las palabras de Dios son

nociones religiosas, son una comprensión desviada y errónea. La mayor habilidad de las

figuras religiosas es tomar las palabras de Dios entendidas en el pasado y compararlas

con las palabras de Dios, hoy. Si al servir al Dios de hoy te aferras a las cosas reveladas

por el esclarecimiento del Espíritu Santo en el pasado, entonces tu servicio causará una

interrupción y tu práctica será anticuada, será solo una ceremonia religiosa. Si crees que

los que sirven a Dios deben ser humildes y pacientes por fuera, entre otras cualidades, y

si pones este tipo de conocimiento en práctica hoy, entonces tal conocimiento es una

noción religiosa; este tipo de práctica se ha vuelto un desempeño hipócrita. La expresión



“nociones religiosas” se refiere a cosas que son anticuadas y obsoletas (incluyendo la

comprensión  de  las  palabras  previamente  habladas  por  Dios  y  la  luz  directamente

revelada  por  el  Espíritu  Santo),  y  si  las  pones  en  práctica  hoy  en  día,  entonces

interrumpen la  obra  de  Dios  y  no  benefician  al  hombre  de  ninguna manera.  Si  las

personas son incapaces de purgar dentro de sí mismas las cosas que pertenecen a las

nociones religiosas, entonces estas cosas van a convertirse en un gran obstáculo para

servir a Dios. Las personas con nociones religiosas no tienen forma de seguirle el ritmo a

los pasos de la obra del Espíritu Santo, se quedan un paso atrás y luego dos. Esto se debe

a  que  estas  nociones  religiosas  hacen  que  el  hombre  se  vuelva  extremadamente

santurrón y arrogante. Dios no siente nostalgia por lo que Él dijo e hizo en el pasado; si

algo  es  obsoleto,  lo  elimina.  ¿Acaso  eres  realmente  incapaz  de  desapegarte  de  tus

nociones? Si te aferras a las palabras que habló Dios en el pasado, ¿acaso eso prueba que

conoces la obra de Dios? Si eres incapaz de aceptar la luz del Espíritu Santo hoy y, en

cambio, te aferras a la luz del pasado, ¿puede esto probar que sigues los pasos de Dios?

¿Sigues  siendo incapaz  de  desapegarte  de  las  nociones  religiosas?  Si  ese  es  el  caso,

entonces te conviertes en alguien que se opone a Dios.

Extracto de ‘Solo pueden servir a Dios los que conocen Su obra de hoy’ en “La Palabra manifestada en carne”

136. Debido a que siempre hay nuevos avances en la obra de Dios, hay una obra que

se vuelve obsoleta y antigua cuando la nueva obra llega. Estas diferentes clases de obra,

la antigua y la nueva, no son contradictorias sino que se complementan; cada paso es

consecuencia del anterior. Debido a que surge una nueva obra, las cosas antiguas, por

supuesto, deben ser eliminadas. Por ejemplo, algunas de las prácticas establecidas hace

mucho tiempo por el hombre y sus máximas habituales, además de los muchos años de

experiencia y enseñanzas del hombre, han formado toda clase de nociones en su mente.

Que Dios aún no haya revelado plenamente al hombre Su verdadero rostro y Su carácter

inherente, junto a la difusión, durante muchos años, de las teorías tradicionales de la

antigüedad, ha sido aún más propicio para que el hombre forme tales nociones dentro

de sí. Se puede decir que, durante el transcurso de la creencia del hombre en Dios, la

influencia de diversas nociones ha llevado a la continua formación y evolución de toda

clase  de  entendimiento  conceptual  de  Dios  que  ha  causado  que  muchas  personas

religiosas que sirven a Dios se hayan convertido en Sus enemigos.  Por consiguiente,

mientras más arraigadas las nociones religiosas de las personas, más se oponen a Dios y

más se vuelven Sus enemigos. La obra de Dios es siempre nueva y es nunca antigua, y

jamás forma doctrinas, sino que, por el contrario, está cambiando y siendo renovada

continuamente en mayor o menor grado. Esta manera de obrar es una expresión del



carácter inherente del mismo Dios. Es también el principio inherente de la obra de Dios

y uno de los medios por los cuales Él logra Su gestión. Si Dios no obrara de esta manera,

el hombre no cambiaría ni sería capaz de conocer a Dios y Satanás no sería derrotado.

Por tanto, en Su obra ocurren cambios continuos que pueden parecer erráticos, pero

que, en realidad, son periódicos. Sin embargo, la manera en la que el hombre cree en

Dios es bastante diferente: él se aferra a viejos sistemas y doctrinas que le son familiares

y cuanto más antiguas sean, más apetecibles le son. ¿Cómo podría la mente necia del

hombre,  una  mente  tan  intransigente  como  la  piedra,  aceptar  tantas  nuevas  e

insondables obras y palabras de Dios? El hombre aborrece al Dios que es siempre nuevo

y nunca antiguo; al hombre solo le gusta el Dios antiguo, de avanzada edad, cabello

blanco y que está quieto en un lugar. Por ende, debido a que Dios y el hombre tienen sus

propios gustos, el  hombre se ha convertido en el enemigo de Dios. Muchas de estas

contradicciones todavía persisten incluso hoy en día, en tiempos en que Dios ha estado

llevando  a  cabo  una  nueva  obra  durante  casi  seis  mil  años.  Entonces,  estas

contradicciones no tienen remedio. Tal vez se deba a la terquedad del hombre, o a lo

inviolable de los decretos administrativos de Dios por parte de cualquier hombre; sin

embargo,  esos  clérigos  y  mujeres  todavía  se  aferran  a  libros  y  papeles  antiguos  y

mohosos, mientras que Dios sigue adelante con Su incompleta obra de gestión como si

no tuviera a nadie a Su lado. A pesar de que estas contradicciones hacen que Dios y el

hombre  sean  enemigos,  al  punto de  llegar  a  ser  irreconciliables,  Dios  no les  presta

atención,  como  si  estuvieran  y  no  estuvieran  allí,  a  la  misma  vez.  El  hombre,  sin

embargo, todavía se apega a sus creencias y nociones, y nunca se desprende de ellas. Sin

embargo, una cosa es evidente: a pesar de que el hombre no se desvía de su postura, los

pies de Dios están siempre en movimiento y siempre está cambiando Su postura de

acuerdo con el entorno. Al final, es el hombre quien será vencido sin luchar. Dios, por

otra parte, es el mayor enemigo de Sus enemigos derrotados y es también el campeón de

la humanidad, tanto de los vencidos como de los invictos. ¿Quién puede competir con

Dios y salir victorioso? Las nociones del hombre parecen venir de Dios, porque muchas

de ellas nacieron como consecuencia de la obra de Dios. Sin embargo, Dios no perdona

al hombre a causa de esto y,  menos aún, derramará alabanzas sobre el  hombre por

producir, tras Su obra, tanda tras tanda de productos “para Dios”, los que están fuera de

la obra de Dios. Por el contrario, Él está sumamente disgustado por las nociones del

hombre y por sus viejas y piadosas creencias, y no tiene ninguna intención de reconocer

la fecha en la que tales nociones surgieron por primera vez. Él no acepta en absoluto que

estas nociones procedan de Su obra, ya que las nociones del hombre son esparcidas por

el hombre; su fuente es el pensamiento y la mente del hombre, y no Dios, sino Satanás.



La intención de Dios siempre ha sido que Su obra sea nueva y viva, no vieja y muerta, y a

lo que Él hace que el hombre se adhiera varía con la era y el periodo y no es eterno ni

inmutable. Esto es debido a que Él es un Dios que lleva al hombre a vivir y ser nuevo, no

como el diablo, que lleva al hombre a la muerte y a la vejez. ¿Aún no comprendéis esto?

Tú tienes nociones sobre Dios y eres incapaz de desprenderte de ellas, porque eres de

mente cerrada. No es porque la obra de Dios tenga poco sentido o porque difiera de los

deseos humanos y, menos aún, porque Dios sea siempre negligente con Sus deberes. No

eres capaz de desprenderte de tus nociones porque eres tu carencia de obediencia es

demasiado grande y porque no tienes la más mínima semejanza a un ser creado; no es

porque Dios esté haciendo las cosas difíciles para ti. Tú has causado todo esto y Dios no

tiene nada que ver; todo el sufrimiento y la desgracia son creados por el hombre. Los

pensamientos de Dios son siempre buenos: Él no quiere hacerte elaborar nociones, sino

que desea que tú cambies y seas renovado a medida que pasan las eras. Sin embargo, tú

no sabes lo que es bueno para ti y siempre estás examinando o analizando. No es que

Dios  haga  las  cosas  difíciles  para  ti,  sino  que  no  tienes  veneración  por  Él  y  tu

desobediencia es demasiado grande. Un diminuto ser creado, que se atreve a tomar un

insignificante trozo de lo que antes fue dado por Dios y que se voltea y lo usa para atacar

a Dios, ¿no es esto la desobediencia del hombre? Los humanos, es justo decirlo, no están

en absoluto calificados para expresar sus puntos de vista ante Dios y menos aún para

exhibir  como  les  dé  la  gana  su  lenguaje  inútil,  apestoso,  podrido  y  florido,  por  no

mencionar sus decrépitas nociones. ¿Acaso no son aún más despreciables?

Extracto de ‘Solo pueden servir a Dios los que conocen Su obra de hoy’ en “La Palabra manifestada en carne”

137. La obra de Dios siempre avanza y, aunque el propósito de Su obra no cambia,

el  método con el  que obra cambia continuamente,  lo  que significa que aquellos que

siguen a Dios también están cambiando constantemente. Cuanta más obra hace Dios,

más exhaustivo es el conocimiento que tiene el hombre de Él. El carácter del hombre

cambia también en consecuencia, tras la estela de la obra de Dios. Sin embargo, debido

a que la obra de Dios siempre cambia, los que no conocen la obra del Espíritu Santo y

esas personas absurdas que no conocen la verdad empiezan a resistirse a Dios. La obra

de Dios nunca se ajusta a las nociones del hombre, porque Su obra siempre es nueva y

nunca vieja, y Él nunca repite la obra vieja, sino que sigue adelante con una obra no

realizada anteriormente. Como Dios no repite Su obra y el hombre juzga la obra actual

según la que Él hizo en el pasado, se ha vuelto extremadamente difícil para Dios llevar a

cabo cada etapa de la obra de la nueva era. ¡El hombre tiene demasiadas dificultades!

¡Es  demasiado conservador  en su pensamiento!  Nadie  conoce la  obra de Dios,  pero



todos la delimitan. Cuando abandona a Dios, el hombre pierde la vida, la verdad y las

bendiciones de Dios, pero él no acepta la vida ni la verdad, ni mucho menos las grandes

bendiciones que Dios concede a la humanidad. Todos los hombres desean obtener a

Dios, pero son incapaces de tolerar algún cambio en Su obra. Los que no aceptan la

nueva obra de Dios creen que esta es inmutable, que siempre permanece estancada. En

su creencia, todo lo que se necesita para obtener la salvación eterna de Dios es cumplir

la ley y,  en tanto se arrepientan y confiesen sus pecados, la voluntad de Dios estará

siempre satisfecha. Opinan que Dios solo puede ser el Dios bajo la ley y el Dios que fue

clavado en la cruz por el hombre. También son de la opinión que Dios no debe ni puede

sobrepasar  la  Biblia.  Son  precisamente  estas  opiniones  las  que  los  han  encadenado

firmemente a las antiguas leyes y los han clavado a normas muertas. Hay incluso más

que creen que sea cual sea la nueva obra de Dios, esta debe corroborarse con profecías y

que, en cada etapa de esa obra, todos los que lo siguen con un corazón “sincero” también

deben recibir revelaciones; si no, esa obra podría no ser la de Dios. De por sí, no es una

tarea fácil que el hombre llegue a conocer a Dios. Sumado a su absurdo corazón y a su

naturaleza rebelde de prepotencia y engreimiento, resulta aún más difícil para él aceptar

la nueva obra de Dios. El hombre no le dedica una cuidadosa consideración a la nueva

obra  de  Dios  ni  la  acepta  con  humildad,  sino  que  adopta  una actitud  de  desprecio

mientras espera las revelaciones y la guía de Dios. ¿Acaso no es esta la conducta de

aquellos que se rebelan contra Dios y  se resisten a  Él? ¿Cómo pueden obtener esas

personas la aprobación de Dios?

Extracto de ‘¿Cómo puede el hombre que ha delimitado a Dios con sus nociones recibir Sus revelaciones?’ en “La

Palabra manifestada en carne”

138. Ya que el hombre cree en Dios, debe seguir muy de cerca los pasos de Dios,

paso a paso, debe “seguir al Cordero dondequiera que vaya”. Solo estas son personas que

buscan el camino verdadero, solo ellas son las que conocen la obra del Espíritu Santo.

Las personas que de un modo servil siguen las letras y las doctrinas son las que la obra

del Espíritu Santo ha eliminado. En cada periodo de tiempo, Dios comenzará una nueva

obra y, en cada periodo, habrá un nuevo comienzo entre los hombres. Si el hombre sólo

acata las verdades de que “Jehová es Dios” y “Jesús es Cristo”, que son verdades que

solo se aplican a sus respectivas eras, entonces el hombre nunca estará al día de la obra

del  Espíritu  Santo  y  nunca  podrá  obtener  la  obra  del  Espíritu  Santo.

Independientemente de cómo obra Dios, el hombre lo sigue sin la más mínima duda y lo

sigue de cerca. De esta manera, ¿cómo puede el hombre ser eliminado por el Espíritu

Santo? Independientemente de lo que haga Dios, en tanto que el hombre esté seguro de



que es la obra del Espíritu Santo, coopere con la obra del Espíritu Santo sin recelo y

trate de cumplir con las exigencias de Dios, entonces, ¿cómo podría ser castigado? La

obra de Dios nunca ha cesado, Sus pasos nunca se han detenido y, antes del término de

Su obra de gestión, siempre está ocupado y nunca para. Pero el hombre es diferente: al

haber obtenido sólo un mínimo de la obra del Espíritu Santo, la trata como si nunca

fuera a cambiar; al haber obtenido un poco de conocimiento, no avanza para seguir los

pasos de la obra más nueva de Dios; al haber visto sólo un poco de la obra de Dios, de

inmediato prescribe a Dios como una figura de madera en particular y cree que Dios

siempre permanecerá en esta forma que ve delante de él, que fue así en el pasado y que

siempre será así  en el  futuro; al haber obtenido sólo un conocimiento superficial,  el

hombre  está  tan  orgulloso  que  se  olvida  de  sí  mismo  y  comienza  a  proclamar

desenfrenadamente un carácter y un ser de Dios que simplemente no existen; y al tener

la certeza de una etapa de la obra del Espíritu Santo, sin importar qué clase de persona

sea la que proclame la nueva obra de Dios, el hombre no la acepta. Estas son personas

que no pueden aceptar la nueva obra del Espíritu Santo; son demasiado conservadoras e

incapaces de aceptar cosas nuevas. Esas personas son las que creen en Dios pero que

también lo rechazan. El hombre cree que los israelitas estaban equivocados por “solo

creer en Jehová pero no creer en Jesús”, pero la mayoría de las personas desempeñan

un papel en el que “solo creen en Jehová y rechazan a Jesús”, y “anhelan el regreso del

Mesías pero se oponen al Mesías que se llama Jesús”. No es de extrañar, entonces, que

las personas sigan viviendo bajo el campo de acción de Satanás después de aceptar una

etapa de la obra del Espíritu Santo y todavía sigan sin recibir las bendiciones de Dios.

¿No es esto el resultado de la rebelión del hombre? Los cristianos alrededor del mundo

que no han mantenido el paso con la nueva obra de la actualidad, todos se aferran a la

esperanza de  que serán  afortunados y  suponen que Dios  cumplirá  cada uno de sus

deseos.  Pero no pueden decir  con certeza por qué Dios los llevará al  tercer cielo  ni

tampoco están seguros de cómo vendrá Jesús para recibirlos cuando venga en una nube

blanca, mucho menos pueden decir con absoluta certeza si Jesús realmente llegará en

una nube blanca en el día que se imaginan. Todos están ansiosos y muy confundidos;

ellos mismos ni siquiera saben si Dios arrebatará a cada uno de ellos, la diversidad de

pequeños puñados de personas que vienen de toda denominación. La obra que Dios

realiza ahora, la era presente, la voluntad de Dios, no entienden ninguna de estas cosas y

no pueden hacer nada sino contar los días con los dedos. Solo los que siguen las pisadas

del  Cordero  hasta  el  final  pueden  obtener  la  bendición  final,  mientras  que  esas

“personas listas”, que no son capaces de seguir hasta el final pero creen que han ganado

todo, no pueden ser testigos de la aparición de Dios. Todos creen que son la persona



más  lista  en  la  tierra  e  interrumpen  el  desarrollo  continuo  de  la  obra  de  Dios  sin

ninguna razón en absoluto, y parecen creer con absoluta certeza que Dios los llevará al

cielo a ellos, que “tienen la mayor lealtad a Dios, que siguen a Dios y acatan las palabras

de  Dios”.  Aunque  tengan la  “mayor  lealtad”  hacia  las  palabras  que  Dios  habla,  sus

palabras  y  acciones  siguen siendo  tan  repugnantes  porque  se  oponen a  la  obra  del

Espíritu Santo y andan con astucia y cometen el mal. Los que no siguen hasta el final,

que no siguen el ritmo de la obra del Espíritu Santo, y que únicamente se aferran a la

antigua obra, no solo han fallado en lograr la lealtad a Dios sino que, por el contrario, se

han convertido en los que se oponen a Dios, se han convertido en los que la nueva era

rechaza  y  que  serán  castigados.  ¿Hay  alguien  más  digno  de  compasión  que  ellos?

Muchos hasta creen que todos los que rechazan la antigua ley y aceptan la nueva obra no

tienen conciencia. A estas personas, que solo hablan de la “conciencia” y que no conocen

la  obra  del  Espíritu  Santo,  al  final  sus  propias  conciencias  les  truncarán  sus

perspectivas. La obra de Dios no acata la doctrina y, aunque sea Su propia obra, Dios no

se aferra a ella. Lo que se debe negar se niega, lo que se debe eliminar se elimina. Pero el

hombre se pone en enemistad con Dios aferrándose a una parte pequeña de la obra de la

gestión de Dios.  ¿No es  esto  lo  absurdo del  hombre? ¿No es  esto  la  ignorancia  del

hombre?  Cuanto  más  tímidas  y  excesivamente  cautelosas  son  las  personas  porque

tienen miedo de no obtener  las  bendiciones  de  Dios,  más incapaces  son de obtener

mayores bendiciones y de recibir la bendición final. Aquellas personas que servilmente

acatan la ley, todas demuestran la mayor lealtad hacia la ley y, cuanto más demuestren

esa lealtad hacia la ley, más rebeldes son al oponerse a Dios. Porque ahora es la Era del

Reino y no la Era de la Ley, y la obra de la actualidad y la obra del pasado no se pueden

equiparar, ni la obra del pasado se puede comparar con la obra de la actualidad. La obra

de Dios ha cambiado y la práctica del hombre también ha cambiado; no es aferrarse a la

ley o llevar la cruz, por tanto, la lealtad de las personas hacia la ley y la cruz no ganará la

aprobación de Dios.

Extracto de ‘La obra de Dios y la práctica del hombre’ en “La Palabra manifestada en carne”

139. El hombre ha sido corrompido y vive en la trampa de Satanás. Toda la gente

vive en la carne, en los deseos egoístas y ni una sola entre ellas es compatible conmigo.

Están las que dicen que son compatibles conmigo, pero adoran ídolos vagos. Aunque

reconocen  que  Mi  nombre  es  santo,  se  embarcan  en  un  camino  que  va  en  sentido

contrario a Mí y sus palabras están llenas de arrogancia y autoconfianza. Esto se debe a

que, en la raíz, todos están en contra de Mí y son incompatibles conmigo. Todos los días

buscan rastros de Mí en la Biblia y encuentran al azar pasajes “adecuados” que leen sin



cesar y que recitan como las escrituras. No saben cómo ser compatibles conmigo, ni qué

significa estar contra Mí. Solo leen las escrituras a ciegas. Confinan dentro de la Biblia a

un Dios vago al  que nunca han visto y al  que son incapaces de ver y  lo sacan para

mirarlo cuando les place. Creen en Mi existencia solo dentro del alcance de la Biblia y

me equiparan con ella; sin la Biblia Yo no existo y sin Mí no existe la Biblia. No prestan

atención a Mi existencia o acciones, sino que dedican una atención extrema y especial a

todas y a cada una de las palabras de las Escrituras. Muchas más incluso creen que Yo

no  debería  hacer  nada  que  quisiera  a  menos  que  las  Escrituras  lo  predijeran.  Le

atribuyen demasiada importancia a las Escrituras. Se puede decir que ven las palabras y

expresiones como demasiado importantes, hasta el punto de que usan versículos de la

Biblia para medir cada palabra que digo y para condenarme. Lo que buscan no es el

camino de la compatibilidad conmigo, o el camino de la compatibilidad con la verdad,

sino el camino de la compatibilidad con las palabras de la Biblia, y creen que cualquier

cosa que no se ciña a la Biblia, sin excepción, no es Mi obra. ¿No son esas personas los

descendientes sumisos de los fariseos? Los fariseos judíos usaron la ley de Moisés para

condenar a Jesús. No buscaron la compatibilidad con el Jesús de esa época, sino que

diligentemente siguieron la  ley al  pie de la letra,  hasta  el  grado de que,  después de

haberlo acusado de no seguir la ley del Antiguo Testamento y de no ser el Mesías, al final

crucificaron  al  inocente  Jesús.  ¿Cuál  era su sustancia?  ¿No era  que no buscaban el

camino de la compatibilidad con la verdad? Se obsesionaron con todas y cada una de las

palabras de las Escrituras mientras que no prestaron atención a Mi voluntad ni a los

pasos ni métodos de Mi obra. No eran personas que buscaran la verdad, sino que se

aferraban a las palabras; no eran personas que creyeran en Dios, sino que creían en la

Biblia.  En  esencia,  eran  los  guardianes  de  la  Biblia.  Con  el  fin  de  salvaguardar  los

intereses de la Biblia, de sostener la dignidad de la Biblia y de proteger la reputación de

la  Biblia,  llegaron  tan  lejos  que  crucificaron  al  misericordioso  Jesús.  Lo  hicieron

solamente en aras de defender la Biblia y por el bien de mantener el estatus de todas y

cada  una  de  las  palabras  de  la  Biblia  en  los  corazones  de  las  personas.  Así  que

prefirieron abandonar su futuro y la ofrenda por el pecado para condenar a muerte a

Jesús, que no se conformaba a la doctrina de las Escrituras. ¿No fueron todos lacayos de

todas y cada una de las palabras de las Escrituras?

¿Y qué pasa hoy con las personas? Cristo ha llegado para liberar la verdad, pero

preferirían  expulsarlo  de  este  mundo  para  poder  entrar  al  cielo  y  recibir  la  gracia.

Preferirían negar por completo la venida de la verdad con el fin de salvaguardar los

intereses de la Biblia, y preferirían volver a crucificar al Cristo encarnado de nuevo con



el fin de asegurar la existencia eterna de la Biblia. ¿Cómo puede el hombre recibir Mi

salvación cuando su corazón es tan malvado y su naturaleza tan opuesta a Mí? Vivo

entre los hombres, pero el hombre no sabe de Mi existencia. Cuando hago brillar Mi luz

sobre el hombre, todavía sigue ignorando Mi existencia. Cuando desato Mi ira sobre el

hombre, niega Mi existencia aun con mayor fuerza. El hombre busca la compatibilidad

con las palabras y con la Biblia, pero ni una sola persona viene ante Mí para buscar el

camino de la compatibilidad con la verdad. El hombre dirige su mirada hacia Mí en el

cielo y dedica un interés especial a Mi existencia en el cielo, pero nadie se preocupa por

Mí en la carne, porque Yo, que vivo entre los hombres, soy demasiado insignificante. Los

que sólo buscan la compatibilidad con las palabras de la Biblia, y que sólo buscan la

compatibilidad con un Dios impreciso, son un espectáculo deplorable para Mí. Esto se

debe a que lo que ellos adoran son palabras muertas y un Dios que es capaz de darles

tesoros  incalculables.  Lo  que  ellos  adoran  es  un  Dios  que  se  pondría  a  merced  del

hombre, un Dios que no existe. ¿Entonces qué pueden obtener tales personas de Mí? La

bajeza del hombre es sencillamente indescriptible. Los que están en Mi contra, que me

hacen incesantes demandas, que no tienen amor por la verdad, que se rebelan contra

Mí, ¿cómo podrían ser compatibles conmigo?

Extracto de ‘Deberías buscar el camino de la compatibilidad con Cristo’ en “La Palabra manifestada en carne”

140. Si usáis vuestras propias nociones para medir y delimitar a Dios, como si Dios

fuera una estatua de barro inmutable, y si delimitáis completamente a Dios dentro de

los parámetros de la Biblia y lo encerráis dentro de un limitado ámbito dónde obrar,

entonces  esto  prueba que habéis  condenado a  Dios.  Porque los  judíos de la  era del

Antiguo Testamento tomaron a Dios como un ídolo de forma fija que tenían en sus

corazones,  como si  a  Dios  solo  se  le  pudiera  llamar  Mesías  y  solo  aquel  que  fuera

llamado el Mesías pudiera ser Dios, y porque la humanidad sirvió y adoró a Dios como si

Él  fuera  una estatua  de  barro  sin  vida,  clavaron al  Jesús  de  ese  tiempo en la  cruz,

sentenciándolo  a  muerte;  el  Jesús  inocente  fue  así  condenado  a  muerte.  Dios  era

inocente de cualquier ofensa; sin embargo, el hombre rehusó perdonar a Dios e insistió

en sentenciarlo a muerte, y así Jesús fue crucificado. El hombre siempre cree que Dios

es inmutable y lo define de acuerdo con un único libro, la Biblia, como si el hombre

tuviera un perfecto entendimiento de la gestión de Dios, como si todo lo que Dios hace

estuviera  en  la  palma  de  la  mano del  hombre.  Las  personas  son  absurdas  hasta  el

extremo, de una arrogancia extrema y todas tienen un don para la hipérbole. No importa

lo grande que sea el conocimiento que tienes de Dios, todavía digo que no conoces a

Dios, que te opones a Dios al máximo y que lo has condenado porque eres totalmente



incapaz de obedecer la obra de Dios y caminar la senda de ser perfeccionado por Dios.

¿Por qué Dios nunca está satisfecho con las acciones del hombre? Porque el hombre no

conoce a Dios, porque tiene demasiadas nociones y porque su conocimiento de Dios no

concuerda en absoluto con la realidad, sino que repite monótonamente el mismo tema

sin variación y usa el mismo enfoque para toda situación. Y entonces, habiendo venido a

la tierra en la actualidad, una vez más el hombre ha clavado a Dios en la cruz.

Extracto de ‘Los malvados deben ser castigados’ en “La Palabra manifestada en carne”

141. Durante varios milenios, el hombre ha anhelado poder presenciar la llegada del

Salvador. El hombre ha anhelado contemplar a Jesús el Salvador montado en una nube

blanca mientras desciende, en persona, entre aquellos que lo han añorado y anhelado

durante miles de años.  El  hombre ha deseado también que el  Salvador regrese y se

reúna con ellos; es decir, deseó que Jesús el Salvador, que ha estado separado de la

gente miles de años, regrese y lleve a cabo una vez más la obra de redención que Él hizo

entre  los  judíos,  que  sea  compasivo  y  amoroso  con  los  hombres,  que  perdone  sus

pecados y cargue con ellos e incluso que cargue con todas las transgresiones del hombre

y lo libre del pecado. Lo que el hombre anhela es que Jesús el Salvador sea el mismo que

antes, un Salvador que sea adorable, amable y venerable, que nunca esté airado con el

hombre ni le haga reproches, sino que perdone y soporte todos los pecados del hombre y

que incluso, como antes, muera en la cruz una vez más por el hombre. Desde que Jesús

se marchó, los discípulos que lo siguieron, además de todos los santos que fueron salvos

en Su nombre, lo han estado añorando y esperando desesperadamente. Todos aquellos

que fueron salvos por la gracia de Jesucristo durante la Era de la Gracia han estado

anhelando ese día exultante en el último día, cuando Jesús el Salvador descienda sobre

una nube blanca para aparecerse ante todas las personas. Por supuesto, este también es

el deseo colectivo de todos aquellos que aceptan el nombre de Jesús el Salvador en el

presente. Todo aquel en el universo que sabe de la salvación de Jesús el Salvador ha

estado anhelando desesperadamente que Jesucristo llegue repentinamente para cumplir

lo que dijo cuando estuvo en la tierra: “Llegaré tal como me fui”. El hombre cree que,

después de la crucifixión y la resurrección, Jesús volvió al cielo sobre una nube blanca

para ocupar Su lugar a la diestra del Altísimo. De forma parecida, Jesús descenderá de

nuevo sobre una nube blanca (esta nube se refiere a la nube sobre la que Jesús cabalgó

cuando regresó al cielo) entre aquellos que lo han anhelado desesperadamente durante

miles de años, y Él tendrá la imagen y vestimenta de los judíos. Después de aparecerse al

hombre, Él le concederá comida y hará que el agua viva brote para él y vivirá en medio

de él, lleno de gracia y lleno de amor, vívido y real. Todas esas nociones son lo que cree



la gente. Sin embargo, Jesús el Salvador no hizo esto;  hizo lo contrario de lo que el

hombre concibió. No llegó entre los que habían anhelado Su regreso ni se les apareció a

todos los pueblos mientras cabalgaba sobre la nube blanca. Él ya ha llegado, pero el

hombre  no  lo  conoce  y  sigue  siendo  ignorante  de  Él.  El  hombre  solamente  está

esperándolo sin propósito, sin darse cuenta de que Él ya ha descendido sobre una “nube

blanca” (la nube que es Su Espíritu, Sus palabras, todo Su carácter y todo lo que Él es) y

está ahora entre un grupo de vencedores que Él formará durante los últimos días. El

hombre no sabe esto: a pesar de todo el afecto y amor que el santo Salvador Jesús tiene

hacia el hombre, ¿cómo puede obrar en esos “templos” habitados por la inmundicia y los

espíritus inmundos? Aunque el hombre ha estado esperando Su llegada, ¿cómo podría

Él aparecer a aquellos que comen la carne de los injustos, que beben la sangre de los

injustos y visten las ropas de los injustos, que creen en Él, pero que no lo conocen y que

constantemente lo chantajean? El hombre solo sabe que Jesús el Salvador está lleno de

amor y rebosante de compasión y que Él es la ofrenda por el pecado, llena de redención.

Sin embargo, el hombre no tiene idea de que Él es Dios mismo, que rebosa de justicia,

majestad,  ira  y  juicio,  que está  dotado de autoridad y  lleno de dignidad.  Por tanto,

aunque el  hombre ansiosamente anhela y ansía el regreso del Redentor, y hasta sus

oraciones conmueven el cielo, Jesús el Salvador no se aparece a quienes creen en Él,

pero no lo conocen.

Extracto de ‘El Salvador ya ha regresado sobre una “nube blanca”’ en “La Palabra manifestada en carne”

142. Si, como imagina el hombre, Jesús vendrá, seguirá llamándose Jesús durante

los últimos días y todavía descenderá en una nube blanca, entre los hombres, con el

aspecto de Jesús, ¿no sería esto la repetición de Su obra? ¿Se aferraría el Espíritu Santo

a la antigua? Todo lo que el hombre cree son conceptos, y todo lo que el hombre acepta

es  según  el  significado  literal  y  acorde  con  su  imaginación;  no  es  conforme  a  los

principios de la obra del Espíritu Santo ni se ajusta a las intenciones de Dios. Él no lo

haría así; Dios no es necio y estúpido, y Su obra no es tan sencilla como tú imaginas. De

acuerdo  con  todo  lo  que  el  hombre  hace  e  imagina,  Jesús  llegará  en  una  nube  y

descenderá entre vosotros. Lo contemplaréis y, Él, cabalgando sobre una nube, os dirá

que es Jesús. También veréis las marcas de los clavos en Sus manos y sabréis que es

Jesús. Y Él os salvará de nuevo y será vuestro Dios poderoso. Os salvará, os dará un

nombre nuevo y una piedra blanca a cada uno de vosotros, tras lo cual se os permitirá

entrar al reino de los cielos y ser recibidos en el paraíso. ¿Acaso no son estas creencias

los conceptos de los hombres? ¿Obra Dios según los conceptos del hombre o en contra

de estos? ¿No proceden todos los conceptos del hombre de Satanás? ¿No ha sido todo el



hombre corrompido por Satanás? Si Dios hizo Su obra según los conceptos del hombre,

¿no se convertiría Él en Satanás? ¿No sería Él lo mismo que las criaturas? Al haber sido

las criaturas tan corrompidas  ya por Satanás que el  hombre se ha convertido en su

personificación, si Dios obró según las cosas de Satanás, ¿no estaría confabulado con él?

¿Cómo puede el hombre llegar a entender la obra de Dios? Por ello, Dios no obra según

los conceptos del hombre ni lo hace como tú imaginas. Están los que afirman que Dios

mismo  dijo  que  vendría  en  una  nube.  Es  verdad  que  lo  dijo,  ¿pero  sabes  que  los

misterios de Dios son insondables para el hombre? ¿Sabes que el hombre no puede

explicar  las  palabras  de  Dios?  ¿Estás  tan  seguro,  sin  ninguna  duda,  de  que  fuiste

ilustrado e iluminado por el Espíritu Santo? ¿Te lo mostró el Espíritu Santo de un modo

tan directo? ¿Son estas las directrices del Espíritu Santo o son tus conceptos lo que te

llevó a pensarlo? Afirmaste: “Esto fue dicho por Dios mismo”. Pero no podemos usar

nuestros propios conceptos y nuestra mente para medir las palabras de Dios. En cuanto

a  las  palabras  de  Isaías,  ¿puedes  explicarlas  con  completa  confianza?  ¿Te  atreves  a

explicarlas? Como no te atreves a explicar las palabras de Isaías, ¿por qué osas hacerlo

con las de Jesús? ¿Quién es más elevado, Jesús o Isaías? Dado que la respuesta es Jesús,

¿por qué explicas las  palabras pronunciadas por Él? ¿Te hablaría Dios de antemano

sobre Su obra? Ninguna criatura puede saberlo; ni los mensajeros del cielo ni el Hijo del

hombre, ¿cómo lo podrías saber tú?

Extracto de ‘La visión de la obra de Dios (3)’ en “La Palabra manifestada en carne”

143.  ¿Deseáis  conocer  la  raíz  de  la  oposición  de  los  fariseos  a  Jesús?  ¿Deseáis

conocer la esencia de los fariseos? Estaban llenos de fantasías sobre el Mesías. Aún más,

sólo creían que Él vendría,  pero no buscaban la verdad-vida.  Por tanto,  incluso hoy

siguen esperándole, porque no tienen conocimiento del camino de la vida ni saben cuál

es la senda de la verdad. Decidme, ¿cómo podrían obtener la bendición de Dios tales

personas insensatas, tozudas e ignorantes? ¿Cómo podrían contemplar al Mesías? Se

opusieron a Jesús porque no conocían la dirección de la obra del Espíritu Santo ni el

camino de la verdad mencionado por Jesús y, además, porque no entendían al Mesías. Y

como nunca le habían visto ni habían estado en Su compañía, cometieron el error de

aferrarse en vano al nombre del Mesías mientras se oponían a Su esencia por todos los

medios posibles. Estos fariseos eran tozudos y arrogantes en esencia, y no obedecían la

verdad.  El  principio  de  su  creencia  en  Dios  era:  por  muy  profunda  que  sea  Tu

predicación, por muy alta que sea Tu autoridad, no eres Cristo a no ser que te llames el

Mesías. ¿No son estas opiniones absurdas y ridículas? Os pregunto de nuevo: ¿No es

extremadamente fácil para vosotros cometer los errores de los antiguos fariseos, dado



que  no  tenéis  el  más  mínimo  entendimiento  de  Jesús?  ¿Eres  capaz  de  discernir  el

camino de la verdad? ¿Puedes garantizar realmente que no te opondrás a Cristo? ¿Eres

capaz de seguir la obra del Espíritu Santo? Si no sabes si te opondrás o no a Cristo,

entonces Yo digo que ya estás viviendo al filo  de la muerte.  Los que no conocían al

Mesías  fueron todos  capaces  de  oponerse  a  Jesús,  de  rechazarlo,  de  difamarlo.  Las

personas que no entienden a Jesús son capaces de rechazarlo y vilipendiarlo. Además,

son capaces de ver  el  regreso de Jesús como el  engaño de Satanás,  y  más personas

condenarán el retorno de Jesús a la carne. ¿No os asusta todo esto? Lo que afrontáis

será  blasfemia  contra  el  Espíritu  Santo,  la  ruina  de  Sus  palabras  a  las  iglesias  y  el

rechazo  de  todo  lo  expresado  por  Jesús.  ¿Qué  podéis  obtener  de  Él  si  estáis  tan

confundidos? ¿Cómo podéis entender la obra de Jesús cuando Él vuelva a la carne sobre

una nube blanca, si os negáis obstinadamente a ser conscientes de vuestros errores? Os

digo esto: las personas que no reciben la verdad, pero que esperan ciegamente la llegada

de  Jesús  sobre  nubes  blancas,  blasfemarán  sin  duda  contra  el  Espíritu  Santo  y

pertenecen a la categoría que será destruida. Deseáis simplemente la gracia de Jesús, y

sólo  queréis  disfrutar  el  gozoso  reino  del  cielo,  pero  nunca  habéis  obedecido  Sus

palabras ni habéis recibido la verdad expresada por Él cuando vuelva a la carne. ¿Qué

ofreceréis  a cambio de la realidad del regreso de Jesús sobre una nube blanca? ¿La

sinceridad con la que cometéis repetidamente pecados, y después los hacéis vuestras

confesiones una y otra vez? ¿Qué ofreceréis en sacrificio a Jesús, quien vuelve sobre una

nube blanca? ¿Los años de trabajo con los que os exaltáis a vosotros mismos? ¿Qué

ofreceréis para hacer que el Jesús retornado confíe en vosotros? ¿Vuestra naturaleza

arrogante, que no obedece ninguna verdad?

Extracto de ‘En el momento que contemples el cuerpo espiritual de Jesús, Dios ya habrá vuelto a crear el cielo y la

tierra’ en “La Palabra manifestada en carne”

144.  Vuestra  lealtad  es  sólo  de  palabra,  vuestro  conocimiento  es  simplemente

intelectual y conceptual, vuestras labores son para obtener las bendiciones del cielo y,

por tanto, ¿cómo debe ser vuestra fe? Incluso hoy, seguís haciendo oídos sordos a todas

y cada una de las palabras de la verdad. No sabéis qué es Dios, qué es Cristo, cómo

venerar a Jehová, cómo entrar en la obra del Espíritu Santo ni cómo distinguir entre la

obra de Dios mismo y los engaños del hombre. Solo sabes condenar cualquier palabra de

la verdad expresada por Dios que no se conforma a tus propios pensamientos. ¿Dónde

está tu humildad? ¿Y tu obediencia? ¿Y tu lealtad? ¿Y tu actitud de buscar la verdad? ¿Y

tu reverencia a Dios? Os digo, aquellos que creen en Dios por las señales son sin duda la

categoría que será destruida. Los que son incapaces de recibir las palabras de Jesús, que



ha  vuelto  a  la  carne,  son  sin  duda  la  progenie  del  infierno,  los  descendientes  del

arcángel,  la  categoría  que  será  sometida  a  la  destrucción  eterna.  Muchas  personas

pueden no preocuparse por lo que digo, pero aun así quiero decirle a cada uno de estos

llamados santos que siguen a Jesús que, cuando lo veáis descendiendo del cielo sobre

una nube blanca con vuestros propios ojos, esta será la aparición pública del Sol de

justicia. Quizás será un momento de gran entusiasmo para ti, pero deberías saber que el

momento en el que veas a Jesús descender del cielo será también el momento en el que

irás al infierno a ser castigado. Ese será el momento del final del plan de gestión de Dios,

y será cuando Él recompense a los buenos y castigue a los malos. Porque Su juicio habrá

terminado antes de que el hombre vea señales, cuando sólo exista la expresión de la

verdad. Aquellos que acepten la verdad y no busquen señales, y por tanto hayan sido

purificados, habrán regresado ante el trono de Dios y entrado en el abrazo del Creador.

Sólo aquellos que persisten en la creencia de que “El Jesús que no cabalgue sobre una

nube blanca es un falso Cristo” se verán sometidos al castigo eterno, porque sólo creen

en el  Jesús  que exhibe señales,  pero  no reconocen al  Jesús  que proclama un juicio

severo y manifiesta el camino verdadero de la vida. Y por tanto, sólo puede ser que Jesús

trate con ellos cuando Él vuelva abiertamente sobre una nube blanca. Son demasiado

tozudos,  confían demasiado en sí  mismos,  son demasiado arrogantes.  ¿Cómo puede

recompensar Jesús a semejantes degenerados? El regreso de Jesús es una gran salvación

para aquellos que son capaces de aceptar la verdad, pero para los que son incapaces de

hacerlo  es  una  señal  de  condenación.  Debéis  elegir  vuestro  propio  camino  y  no

blasfemar  contra  el  Espíritu  Santo  ni  rechazar  la  verdad.  No  debéis  ser  personas

ignorantes y arrogantes, sino alguien que obedece la dirección del Espíritu Santo, que

anhela y busca la verdad; sólo así os beneficiaréis. Os aconsejo que andéis con cuidado

por el camino de la creencia en Dios. No saquéis conclusiones apresuradas; más aún, no

seáis despreocupados y descuidados en vuestra creencia en Dios. Deberíais saber que,

como mínimo, los que creen en Dios deben ser humildes y reverenciales. Los que han

oído la verdad pero la miran con desdén son insensatos e ignorantes. Los que han oído

la  verdad,  pero  sacan  conclusiones  precipitadas  o  la  condenan  a  la  ligera,  están

asediados por la arrogancia. Nadie que crea en Jesús es apto para maldecir o condenar a

otros. Deberíais ser todos personas con razón y que aceptan la verdad. Quizás, habiendo

oído el camino de la verdad y leído la palabra de vida, creas que solo una de cada 10.000

de  estas  palabras  está  en  sintonía  con  tus  convicciones  y  con  la  Biblia,  y  entonces

deberías  seguir  buscando  en  esa  diezmilésima  parte  de  esas  palabras.  Sigo

aconsejándote que seas humilde, no te confíes demasiado y no te exaltes mucho. Con

esta  exigua  reverencia  por  Dios  en  tu  corazón,  obtendrás  mayor  luz.  Si  examinas



detenidamente y contemplas repetidamente estas palabras, entenderás si son o no la

verdad, y si son o no la vida. Quizás, habiendo leído sólo unas pocas frases, algunas

personas condenarán ciegamente estas palabras, diciendo: “Esto no es nada más que

algún esclarecimiento del Espíritu Santo”, o “Este es un falso Cristo que ha venido a

engañar  a  la  gente”.  ¡Los  que  dicen  tales  cosas  están  cegados  por  la  ignorancia!

¡Entiendes  demasiado poco de  la  obra y  de  la  sabiduría  de  Dios,  y  te  aconsejo  que

empieces de nuevo desde cero! No debéis condenar ciegamente las palabras expresadas

por Dios debido a la aparición de falsos Cristos durante los últimos días ni ser personas

que blasfeman contra el Espíritu Santo, porque teméis al engaño. ¿No sería esto una

gran lástima? Si, después de mucho examen, sigues creyendo que estas palabras no son

la verdad, no son el camino ni la expresión de Dios, entonces serás castigado en última

instancia y te quedarás sin bendiciones.

Extracto de ‘En el momento que contemples el cuerpo espiritual de Jesús, Dios ya habrá vuelto a crear el cielo y la

tierra’ en “La Palabra manifestada en carne”

145. No has creído en Dios durante mucho tiempo, pero tienes muchas nociones

acerca de Él, hasta el punto de que no te atreves a pensar ni por un segundo que el Dios

de los israelitas se dignaría a honraros con Su presencia. Menos aún os atrevéis a pensar

sobre  cómo  podríais  ver  a  Dios  haciendo  una  aparición  personal,  dado  lo

insoportablemente inmundos que sois. Tampoco habéis pensado nunca en cómo Dios

pudo haber descendido personalmente  en una tierra gentil.  Él  debería  hacerlo en el

monte Sinaí o en el de los Olivos y aparecerse a los israelitas. ¿No son todos los gentiles

(esto es, las personas de fuera de Israel) objeto de Su aborrecimiento? ¿Cómo podría Él

obrar  personalmente  entre  ellos?  Todas  estas  son  las  nociones  profundamente

arraigadas  que  habéis  desarrollado  a  lo  largo  de  muchos  años.  El  propósito  de

conquistaros  hoy  es  hacer  añicos  tus  nociones.  Así  pues,  habéis  contemplado  la

aparición personal de Dios entre vosotros, no en el monte Sinaí ni en el Monte de los

Olivos, sino entre las personas a las que nunca ha guiado anteriormente. Después de que

Dios llevó a cabo Sus dos etapas de la obra en Israel, los israelitas y todos los gentiles

por igual llegaron a albergar la noción de que, aunque es verdad que Dios creó todas las

cosas, Él sólo está dispuesto a ser el Dios de los israelitas, no el Dios de los gentiles. Los

israelitas creen lo siguiente: Dios sólo puede ser nuestro Dios, no el de vosotros, los

gentiles, y como vosotros no veneráis a Jehová, Él —nuestro Dios— os aborrece. Esos

judíos también creen lo siguiente: el Señor Jesús adoptó nuestra imagen de pueblo judío

y es un Dios que lleva la marca de este pueblo. Él obra entre nosotros. Su imagen y la

nuestra son parecidas; nuestra imagen es cercana a la de Dios. El Señor Jesús es nuestro



Rey,  el  Rey  de  los  judíos;  los  gentiles  no  están  cualificados  para  recibir  esa  gran

salvación.  El  Señor Jesús es la  ofrenda por el  pecado para nosotros,  los  judíos.  Los

israelitas y el pueblo judío se formaron estas muchas nociones basándose, simplemente,

en esas dos etapas de la obra. Reclaman de forma autoritaria a Dios para sí mismos, no

permitiendo que Él sea también el Dios de los gentiles. De esta forma, Dios se convirtió

en un espacio vacío en el corazón de los gentiles. Esto se debe a que todos llegaron a

creer que Él no quiere ser el Dios de los gentiles y que sólo le gustan los israelitas —Su

pueblo escogido— y el pueblo judío, especialmente los discípulos que lo siguieron. ¿No

sabes  que  la  obra  que  Jehová  y  Jesús  hicieron  es  para  la  supervivencia  de  toda  la

humanidad? ¿Reconoces ahora que Dios es el Dios de todos vosotros, los nacidos fuera

de Israel? ¿No está Dios justo aquí en medio de vosotros hoy? Esto no puede ser un

sueño, ¿verdad? ¿No aceptáis esta realidad? No os atrevéis a creerlo o pensar en ello.

Independientemente de cómo lo veáis, ¿no está Dios justo aquí en medio de vosotros?

¿Seguís teniendo miedo de creer estas palabras? ¿Acaso no, a partir de hoy, todas las

personas conquistadas y todos los que quieren ser seguidores de Dios, son Su pueblo

escogido? ¿No sois todos vosotros, que sois seguidores hoy, el pueblo escogido fuera de

Israel? ¿No es vuestro estatus el mismo que el de los israelitas? ¿No deberíais reconocer

todo esto? ¿No es esta la meta de la obra de conquistaros? Ya que podéis ver a Dios,

entonces Él será vuestro Dios para siempre, desde el principio y hasta el futuro. Él no os

abandonará,  siempre y  cuando todos  vosotros  estéis  dispuestos  a  seguirle  y  ser  Sus

criaturas leales y obedientes.

Extracto de ‘La verdadera historia de la obra de conquista (3)’ en “La Palabra manifestada en carne”

146.  Solo  dejando  de  lado  tus  viejas  nociones  puedes  obtener  un  nuevo

conocimiento;  sin  embargo,  el  viejo  conocimiento  no  equivale  necesariamente  a

nociones viejas. “Nociones” se refiere a las cosas imaginadas por el hombre que están en

conflicto con la realidad. Si el viejo conocimiento ya estaba obsoleto en la antigua era e

impidió al hombre entrar en la nueva obra, ese conocimiento también es una noción. Si

el hombre es capaz de adoptar el enfoque correcto hacia ese conocimiento y puede llegar

a conocer a Dios desde varios aspectos diferentes, combinando lo viejo y lo nuevo, el

viejo conocimiento pasa a ser una ayuda para el hombre y se vuelve la base por la que

este entra en la nueva era. La lección de conocer a Dios requiere que domines muchos

principios: cómo entrar en la senda de conocer a Dios, qué verdades debes entender con

el fin de conocerle y cómo deshacerte de tus nociones y tu vieja naturaleza para que

puedas someterte a todos los arreglos de la nueva obra de Dios. Si usas estos principios

como  el  fundamento  para  entrar  en  la  lección  de  conocer  a  Dios,  entonces  tu



conocimiento será cada vez más profundo. Si tienes un conocimiento claro de las tres

etapas  de  la  obra  —es  decir,  de  todo  el  plan  de  gestión  de  Dios—  y  si  puedes

correlacionar  totalmente  las  dos  etapas  anteriores  de  la  obra  de  Dios  con  la  etapa

presente  y  ver  que  es  obra  llevada  a  cabo  por  un  Dios,  tendrás  un  fundamento

incomparablemente firme. […] Si el hombre puede ver en las tres etapas de la obra que

Dios mismo las llevó a cabo en momentos diferentes, en lugares diferentes y en personas

diferentes;  si  el  hombre  puede  ver  que aunque  la  obra  sea  diferente,  toda  ella  está

realizada por un solo Dios y que como es obra hecha por un solo Dios, entonces debe ser

correcta y sin error, y que aunque entre en conflicto con las nociones del hombre, no se

puede negar que es la obra de un solo Dios; si el hombre puede asegurar que es la obra

de un solo Dios, sus nociones pasarán a ser simples nimiedades, indignas de mención.

Como las visiones del hombre no son claras y como este solo conoce a Jehová como Dios

y a Jesús como el Señor, y duda respecto al Dios encarnado de hoy, muchas personas

permanecen entregadas a la obra de Jehová y Jesús,  y  están acosadas por nociones

sobre la obra de hoy; la mayoría de ellas siempre está llena de dudas y no se toma en

serio la obra actual. El hombre no tiene nociones respecto a las dos etapas anteriores de

la obra, que fueron invisibles. Esto se debe a que el hombre no entiende la realidad de

las dos etapas anteriores de la obra ni las presenció personalmente. Como estas etapas

no  pueden  verse,  el  hombre  imagina  lo  que  quiere;  independientemente  de  lo  que

invente,  no  hay  hechos  que  demuestren  esas  imaginaciones  ni  nadie  que  lo  pueda

corregir. El hombre da rienda suelta a su instinto natural, lanzando la cautela al viento y

dejando  que su  imaginación se  desborde,  porque  no  hay  hechos  que verifiquen sus

imaginaciones y, así, sus imaginaciones pasan a ser “realidad”, independientemente de

que exista alguna prueba de ellas. Por tanto, el hombre cree, en su mente, en su propio

Dios imaginario  y no busca al  Dios  de la  realidad.  Si  una persona tiene un tipo de

creencia, entonces entre cien personas hay cien tipos de creencias.  El  hombre posee

tales creencias porque no ha visto la realidad de la obra de Dios, porque solo la ha oído

con sus oídos y no la ha observado con sus ojos. El hombre ha oído leyendas e historias,

pero rara vez ha oído el conocimiento de los hechos de la obra de Dios. Así pues, es a

través de sus propias nociones que las personas que solo han sido creyentes durante un

año llegan a creer en Dios, y esto mismo ocurre en el caso de aquellos que han creído en

Él durante toda su vida.  Los que no pueden ver los hechos nunca serán capaces de

escapar de una fe en la que tienen nociones acerca de Dios. El hombre cree que se ha

liberado de las ataduras de sus viejas nociones y ha entrado en un nuevo territorio. ¿No

sabe que el conocimiento de aquellos que no pueden ver el verdadero rostro de Dios no

es otra cosa que nociones y rumores? El hombre piensa que sus nociones son correctas y



sin error, y que proceden de Dios. Hoy, cuando el hombre es testigo de la obra de Dios,

da rienda suelta a las nociones acumuladas durante muchos años. Las imaginaciones y

las ideas del pasado se han convertido en una obstrucción para la obra de esta etapa, y al

hombre le ha resultado difícil dejar ir estas nociones y refutar estas ideas. Las nociones

hacia esta obra que se ha desarrollado paso a paso por parte de muchos de los que han

seguido a Dios hasta hoy se han vuelto, incluso, más graves y estas personas han ido

dando forma gradualmente  a una enemistad empecinada con el  Dios encarnado.  La

fuente de este odio son las nociones y las imaginaciones del hombre. Las nociones e

imaginaciones del hombre se han convertido en enemigas de la obra de hoy, una obra

que es contraria a las nociones del hombre. Esto ha ocurrido precisamente porque los

hechos no le permiten al hombre dar rienda suelta a su imaginación y, además, este no

puede refutarlos con facilidad, y sus nociones e imaginaciones no toleran la existencia

de los hechos; además, no se pone a pensar en la corrección y la veracidad de estos, se

limita a dejar libres sus nociones con determinación, y emplea su propia imaginación.

Solo se puede decir que esto es culpa de las nociones del hombre, y no de la obra de

Dios.

Extracto de ‘Conocer las tres etapas de la obra de Dios es la senda para conocer a Dios’ en “La Palabra manifestada en

carne”

147. Las personas dicen que Dios es un Dios justo, y en tanto que el hombre lo siga

hasta el final, seguramente será imparcial hacia el hombre porque Él es el más justo. Si

un hombre lo  sigue hasta el  final,  ¿lo  podría desechar? Soy imparcial  con todos los

hombres  y  juzgo  a  todos  los  hombres  con  Mi  carácter  justo,  sin  embargo,  hay

condiciones adecuadas para las exigencias que le hago al hombre, y lo que Yo exijo,

todos los hombres lo deben cumplir, sin importar quiénes sean. No me importa cómo

sean tus aptitudes ni cuánto tiempo las hayas tenido; solo me importa si vas por Mi

camino y si tienes o no amor y sed por la verdad. Si careces de la verdad y más bien traes

vergüenza sobre Mi nombre y no actúas de acuerdo a Mi camino y solo lo sigues sin

cuidado ni interés, entonces en ese momento te derribaré y te castigaré por tu maldad y

¿qué  tendrás  que  decir  entonces?  ¿Podrás  decir  que  Dios  no  es  justo?  Hoy,  si  has

cumplido  con  las  palabras  que  he  hablado,  entonces  eres  la  clase  de  persona  que

apruebo.  Dices  que siempre has  sufrido mientras  sigues  a  Dios,  que lo  has  seguido

contra viento y marea y que has compartido con Él los buenos y los malos momentos,

pero no has vivido las palabras pronunciadas por Dios; solo quieres ir de un lado a otro

por Dios y esforzarte por Él todos los días y nunca has pensado vivir una vida que tenga

sentido. También dices: “En cualquier caso, creo que Dios es justo. He sufrido por Él, he



ido de un lado a otro por Él y me he dedicado a Él y me he esforzado mucho a pesar de

no recibir ningún reconocimiento; seguro se debe acordar de mí”. Es verdad que Dios es

justo, pero Su justicia no está manchada con ninguna impureza: no contiene voluntad

humana alguna y  no está  manchada por  la  carne o  por  las  transacciones  humanas.

Todos  los  que  son  rebeldes  y  se  oponen y  no  actúan  conforme  a  Su  camino  serán

castigados; ¡ninguno será perdonado y ninguno será pasado por alto! Algunas personas

dicen:  “Hoy voy de aquí  para allá por Ti;  cuando llegue el  fin, ¿me puedes dar una

pequeña bendición?”. Así que te pregunto: “¿Has cumplido Mis palabras?”. La justicia

de la que hablas se basa en una transacción. Tú solo piensas que Yo soy justo e imparcial

con todos los hombres y que todos los que me siguen hasta el final están seguros de ser

salvos y ganar Mis bendiciones. Hay un significado interno en Mis palabras cuando digo

“todos los que me siguen hasta el final están seguros de ser salvos”: los que me siguen

hasta el final son a los que Yo ganaré íntegramente; son los que, después de que los haya

conquistado, buscan la verdad y son perfeccionados. ¿Qué condiciones has alcanzado?

Solo  has  conseguido  seguirme  hasta  el  final,  pero  ¿qué  más?  ¿Has  cumplido  Mis

palabras? Has alcanzado uno de Mis cinco requisitos, pero no tienes la intención de

cumplir los cuatro restantes. Sencillamente has encontrado el camino más sencillo y

fácil, y la has seguido con la esperanza de tener suerte. Con una persona como tú, Mi

justo carácter es solo castigo y juicio, es solo una retribución justa, y es el castigo justo

de  todos  los  hacedores  de  maldad;  todos  los  que  no  siguen  Mi  camino,  con  toda

seguridad van a ser castigados, incluso si siguen hasta el final. Esta es la justicia de Dios.

Cuando este carácter justo se exprese en el castigo del hombre, el hombre se quedará

boquiabierto y lamentará que, mientras siguió a Dios, no siguió Su camino. “En aquel

momento solo sufrí un poco mientras seguía a Dios, pero no seguí el camino de Dios.

¿Qué excusas hay? ¡No hay opción sino la de ser castigado!”.  Pero en su mente está

pensando: “De todos modos, he seguido hasta el final, por lo que incluso si me castigas,

no puede ser un castigo demasiado severo, y después de imponer este castigo todavía me

querrás. Sé que Tú eres justo y que no me vas a tratar de esa manera para siempre.

Después de todo, no soy como los que serán exterminados; los que serán exterminados

recibirán un fuerte castigo, mientras que mi castigo será más leve”. El justo carácter no

es como dices. No es que los que son buenos para confesar sus pecados son tratados con

indulgencia. La justicia es santidad y es un carácter que no tolera que el hombre ofenda,

y todo lo que es inmundicia y que no ha cambiado es blanco de la indignación de Dios.

El justo carácter de Dios no es una ley sino un decreto administrativo: es un decreto

administrativo dentro del reino, y este decreto administrativo es el castigo justo para

cualquiera que no posee la verdad y no ha cambiado, y no hay margen para la salvación.



Porque  cuando  cada  uno  sea  clasificado  de  acuerdo  a  su  especie,  los  buenos  serán

recompensados  y  los  malos  serán  castigados.  Es  cuando  el  destino  del  hombre  se

aclarará; es el momento en que la obra de salvación llegará a su fin, después de lo cual,

la obra de salvar al hombre ya no se hará y la retribución vendrá sobre todos los que

hagan el mal. Algunas personas dicen: “Dios recuerda a cada uno de los que a menudo

están de Su lado. Él no se olvidará de ninguno de nosotros. Se nos ha garantizado que

seremos perfeccionados por Dios. Él no recordará a ninguno de los que están abajo; los

que están entre las personas de abajo que serán perfeccionados, tienen garantizado ser

menos que nosotros, los que con frecuencia nos encontramos con Dios; entre nosotros,

ninguno  ha  sido  olvidado  por  Dios;  todos  hemos  sido  aprobados  por  Él  y  se  nos

garantiza que seremos perfeccionados por Él”. Todos vosotros tenéis tales nociones. ¿Es

esto justicia? ¿Has puesto en práctica la verdad o no? De hecho, difundes rumores como

estos, ¡no tienes vergüenza!

Extracto de ‘Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio’ en “La Palabra manifestada en carne”

148. Sabed que os oponéis a la obra de Dios o usáis vuestras propias nociones para

medir la obra de hoy, porque no conocéis los principios de Su obra, y porque no os

tomáis lo bastante en serio la obra del Espíritu Santo. Vuestra oposición a Dios y la

obstrucción de la obra del Espíritu Santo están causadas por vuestras nociones y por

vuestra arrogancia inherente. No se debe a que la obra de Dios sea errónea, sino a que

sois demasiado desobedientes por naturaleza. Después de encontrar su creencia en Dios,

algunas personas ni siquiera pueden afirmar con certeza de dónde vino el hombre, pero

se  atreven  a  hacer  discursos  públicos  evaluando lo  bueno  y  lo  malo  de  la  obra  del

Espíritu Santo. Incluso sermonean a los apóstoles que tienen la nueva obra del Espíritu

Santo y hacen comentarios fuera de lugar; su humanidad es demasiado baja y no hay el

más mínimo razonamiento en ellos. ¿Acaso no llegará el día en que tales personas sean

rechazadas por la obra del Espíritu Santo y quemadas por los fuegos del infierno? No

conocen la obra de Dios, pero la critican, y también intentan ordenarle a Dios cómo

obrar.  ¿Cómo pueden conocer  a  Dios  personas  tan irrazonables?  El  hombre  llega  a

conocer  a  Dios  durante  el  proceso  de  buscarlo  y  experimentarlo;  no  es  a  través  de

criticarlo a su antojo que llegará a conocerlo por medio del esclarecimiento del Espíritu

Santo. Cuanto más preciso es el conocimiento que las personas tienen de Dios, menos se

oponen  a  Él.  Por  el  contrario,  cuanto  menos  saben  de  Él,  más  probable  es  que  se

opongan a Él. Tus nociones, tu vieja naturaleza y tu humanidad, tu personalidad y tu

perspectiva moral son el “capital” con el que te resistes a Dios, y cuanto más corrupto,

degradado y bajo te vuelves, más enemigo eres de Dios. Quienes poseen unas nociones



firmes y tienen un carácter santurrón son aún más enemigos del Dios encarnado; estas

personas son los anticristos. Si no rectificas tus nociones, siempre serán contrarias a

Dios; nunca serás compatible con Él y siempre estarás separado de Él.

Extracto de ‘Conocer las tres etapas de la obra de Dios es la senda para conocer a Dios’ en “La Palabra manifestada en

carne”

149. Después de que la verdad de Jesús hecho carne se materializara, el hombre

creyó esto: que no es solo el Padre en el cielo, sino también el Hijo e incluso el Espíritu.

Esta es la noción convencional que tiene el hombre, que hay un Dios así en el cielo: un

Dios trinitario que es el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. Toda la humanidad tiene esta

noción:  Dios  es  un  Dios,  pero  se  compone  de  tres  partes,  lo  que  todos  aquellos

fuertemente afianzados en las nociones convencionales consideran como el  Padre,  el

Hijo y el Espíritu Santo. Solo esas tres partes hechas una son la totalidad de Dios. Sin el

Padre Santo, Dios no sería completo. De igual manera, tampoco lo sería sin el Hijo o el

Espíritu  Santo.  En  sus  nociones  creen  que  ni  el  Padre  solo  ni  el  Hijo  solo  pueden

considerarse  Dios.  Solo  el  Padre,  el  Hijo  y  el  Espíritu  Santo  juntos  pueden  ser

considerados Dios mismo. Ahora, todos los creyentes religiosos, e incluso cada seguidor

entre  vosotros,  mantienen  esta  creencia.  Sin  embargo,  nadie  puede  explicar  si  es

correcta, porque siempre estáis en una niebla de confusión sobre los asuntos de Dios

mismo. Aunque se trata de nociones, no sabéis si son correctas o erróneas, porque estáis

gravemente infectados de nociones religiosas. Habéis aceptado con demasiada firmeza

estas nociones convencionales de la religión y este veneno se ha infiltrado demasiado

profundamente en vosotros. Por tanto, también en este asunto habéis sucumbido a esta

influencia  perniciosa,  porque  el  Dios  trinitario  sencillamente  no  existe.  Es  decir,  la

Trinidad del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. Son nociones convencionales del hombre

y  sus  falaces  creencias.  A  lo  largo  de  muchos  siglos,  el  hombre  ha  creído  en  esta

Trinidad, evocada por las nociones en la mente del hombre, fabricada por el hombre y

que  nunca  antes  vista  por  él.  A  lo  largo  de  todos  estos  años,  han  existido  muchos

expositores de la Biblia que han explicado el “verdadero significado” de la Trinidad; sin

embargo, las explicaciones de este dios trinitario como tres personas consustanciales

distintas han sido vagas y poco claras, y se han confundido todas con el “constructo” de

Dios.  Ningún  gran  hombre  ha  sido  capaz  de  ofrecer  una  explicación  profunda;  la

mayoría de las explicaciones cumplen con los requisitos en términos de razonamiento y

por escrito, pero ningún hombre tiene un entendimiento claro de su significado. Esto se

debe a que esta gran Trinidad que el hombre tiene en su corazón simplemente no existe.

[…]



Si  las  tres  etapas  de  la  obra  se  evaluaran  según  este  concepto  de  la  Trinidad,

entonces debe haber tres Dioses ya que la obra llevada a cabo por cada uno de ellos no es

la misma. Si alguien entre vosotros dice que la Trinidad en verdad existe, entonces que

explique qué es exactamente este Dios único en tres personas. ¿Qué es el Padre Santo?

¿Qué es el Hijo? ¿Qué es el Espíritu Santo? ¿Es Jehová el Padre Santo? ¿Es Jesús el

Hijo? ¿Qué es entonces el Espíritu Santo? ¿No es el Padre un Espíritu? ¿No es la esencia

del Hijo también un Espíritu? ¿No fue la obra de Jesús la obra del Espíritu Santo? ¿No

fue en ese tiempo la obra de Jehová llevada a cabo por un Espíritu igual al de Jesús?

¿Cuántos Espíritus puede tener Dios? Según tu explicación, las tres personas del Padre,

el  Hijo  y  el  Espíritu  Santo  son  una;  de  ser  así,  hay  tres  Espíritus,  pero  tener  tres

Espíritus  significa  que  hay  tres  Dioses.  Esto  significa  que  no  hay  un  único  Dios

verdadero; ¿cómo puede esta clase de Dios seguir teniendo la esencia inherente de Dios?

Si aceptas que solo hay un Dios, entonces ¿cómo puede Él tener un hijo y ser un padre?

¿No son todas estas simplemente tus nociones? Solo hay un Dios, solo hay una persona

en este Dios y solo un Espíritu de Dios, así como está escrito en la Biblia que “solo hay

un único Espíritu Santo y un único Dios”. Independientemente de que el Padre y el Hijo

de los que hablas existan, solo hay un Dios después de todo y la esencia del Padre, el

Hijo y el Espíritu Santo en la que creéis es la del Espíritu Santo. En otras palabras, Dios

es un Espíritu, pero es capaz de hacerse carne y vivir entre los hombres, así como estar

sobre todas las cosas. Su Espíritu lo incluye todo y es omnipresente.  Él  puede estar

simultáneamente en la carne y dentro y encima del universo. Como todas las personas

dicen que Dios es el único Dios verdadero, entonces, ¡solo hay un Dios y nadie lo puede

dividir a voluntad! Dios es un sólo Espíritu y una sola persona; y ese es el Espíritu de

Dios.  Si  es  como tú dices,  el  Padre,  el  Hijo y  el  Espíritu  Santo,  ¿no son,  pues,  tres

Dioses? El Espíritu Santo es una cuestión, el Hijo otra y el Padre otra. Sus personas son

distintas y Sus esencias son diferentes, ¿cómo puede ser cada uno parte de un solo Dios?

El Espíritu Santo es un Espíritu; esto es fácil de entender para el hombre. De ser así,

entonces el Padre es aún más un Espíritu. Él nunca ha descendido a la tierra y nunca se

ha hecho carne; Él es Jehová Dios en el corazón del hombre y, sin duda, también es un

Espíritu. ¿Cuál es entonces la relación entre Él y el Espíritu Santo? ¿Es la relación entre

el Padre y el Hijo? ¿O es la relación entre el Espíritu Santo y el Espíritu del Padre? ¿Es la

esencia de cada Espíritu la misma? ¿O es el Espíritu Santo un instrumento del Padre?

¿Cómo puede explicarse esto? ¿Y cuál es entonces la relación entre el Hijo y el Espíritu

Santo? ¿Es una relación entre dos Espíritus o entre un hombre y un Espíritu? ¡Todos

estos son asuntos que no pueden tener explicación! Si son todos un Espíritu, entonces

no puede hablarse de tres personas, porque Ellos poseen un solo Espíritu. Si fueran



personas distintas, Sus Espíritus variarían en fuerza y simplemente no podrían ser un

solo Espíritu. ¡Este concepto del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo es de lo más absurdo!

Esto segmenta a Dios y lo divide en tres personas, cada una de ellas con un estatus y un

Espíritu; ¿cómo puede entonces seguir siendo un Espíritu y un Dios? Dime, ¿quién creó

los cielos y la tierra y todas las cosas, el Padre, el Hijo o el Espíritu Santo? Algunos dicen

que ellos lo crearon juntos. ¿Quién redimió entonces a la humanidad? ¿Fue el Espíritu

Santo, el Hijo o el Padre? Algunos dicen que fue el Hijo quien redimió a la humanidad.

¿Quién es el Hijo en esencia entonces? ¿Acaso no es Él la encarnación del Espíritu de

Dios?  La  encarnación  llama  a  Dios  en  el  cielo  por  el  nombre  de  Padre,  desde  la

perspectiva de un hombre creado. ¿No eres consciente de que Jesús nació a través de la

concepción del Espíritu Santo? Dentro de Él está el Espíritu Santo; digas lo que digas, Él

sigue siendo uno con Dios en el cielo, porque Él es la encarnación del Espíritu de Dios.

Esta idea del Hijo es simplemente falsa. Es un Espíritu el que lleva a cabo toda la obra;

sólo Dios mismo, es decir, el Espíritu de Dios, realiza Su obra. ¿Quién es el Espíritu de

Dios? ¿No es el Espíritu Santo? ¿Acaso no es el Espíritu Santo que obra en Jesús? Si la

obra no hubiera sido realizada por el  Espíritu  Santo (es  decir,  el  Espíritu  de Dios),

¿podría haber representado, entonces, Su obra a Dios mismo? Cuando Jesús llamaba a

Dios en el cielo por el nombre de Padre al orar, solo lo hacía desde la perspectiva de un

hombre creado,  solo porque el Espíritu de Dios se había vestido con la carne de un

hombre ordinario y normal y tenía el envoltorio exterior de un ser creado. Incluso si

dentro de Él estaba el Espíritu de Dios, Su apariencia externa seguía siendo la de un

hombre normal;  en otras palabras,  había pasado a ser el “Hijo del hombre” del que

todos los hombres, incluido el propio Jesús, hablaban. Dado que es llamado el Hijo del

hombre, Él es una persona (sea hombre o mujer, en cualquier caso una con el caparazón

exterior de un ser humano) nacida en una familia normal de personas ordinarias. Por

tanto, que Jesús llamara a Dios en el cielo por el nombre de Padre era igual a cuando

vosotros lo llamasteis Padre al principio; Él lo hizo desde la perspectiva de un hombre

creado. ¿Recordáis todavía la oración del Señor que Jesús os enseñó para memorizar?

“Padre nuestro que estás en los cielos…”. Él pidió a todos los hombres que llamaran a

Dios en el cielo por el nombre de Padre. Y como Él también lo llamaba Padre, lo hacía

desde la perspectiva de uno que está en igualdad de condiciones con todos vosotros.

Como llamasteis a Dios en el cielo por el nombre de Padre, esto muestra que Jesús se

consideraba en igualdad de condiciones que todos vosotros, como un hombre escogido

por Dios (es decir, el Hijo de Dios) sobre la tierra. Si llamáis a Dios Padre, ¿no es porque

sois un ser creado? Por muy grande que fuera la autoridad de Jesús en la tierra, antes de

la crucifixión, Él era simplemente un Hijo del hombre, dominado por el Espíritu Santo



(es decir, Dios), y uno de los seres creados de la tierra, porque aún tenía que completar

Su obra. Así pues, que llamara Padre a Dios en el cielo, era únicamente por Su humildad

y obediencia. Que se dirigiera a Dios (es decir, al Espíritu en el cielo) de esa manera no

demuestra, sin embargo, que Él fuera el Hijo del Espíritu de Dios en el cielo. Más bien,

Su perspectiva era sencillamente diferente, no es que Él fuera una persona distinta. ¡La

existencia de personas diferentes es una falacia! Antes de Su crucifixión, Jesús era un

Hijo del hombre sujeto a las limitaciones de la carne, y Él no poseía la plena autoridad

del Espíritu. Por esta razón, Él sólo podía buscar la voluntad de Dios Padre desde la

perspectiva de un ser creado. Es como cuando oró tres veces en Getsemaní: “No sea

como yo quiero, sino como tú quieras”. Antes de que lo pusieran en la cruz, Él no era

más que el Rey de los judíos; Él era Cristo, el Hijo del hombre, y no un cuerpo de gloria.

Esa es la razón por la que, desde el punto de vista de un ser creado, llamaba Padre a

Dios. Ahora bien, no puedes decir que todo el que llame Padre a Dios sea el Hijo. De ser

esto así, ¿no os habríais convertido todos en el Hijo cuando Jesús os enseñó la oración

del Padre Nuestro? Si aún no estáis convencidos, entonces decidme, ¿quién es aquel a

quien llamáis Padre? Si os estáis refiriendo a Jesús, entonces ¿quién es para vosotros Su

Padre? Después de que Jesús partiera, esta idea del Padre y el Hijo desapareció; solo fue

apropiada  para  los  años  en  los  que  Jesús  se  hizo  carne.  Bajo  todas  las  demás

circunstancias,  cuando  llamáis  Padre  a  Dios,  es  una  relación  entre  el  Señor  de  la

creación y un ser creado. No hay un momento en el que la idea de la Trinidad de Padre,

Hijo y Espíritu Santo pueda sostenerse; ¡es una falacia que rara vez se ve a lo largo de las

eras y no existe!

Extracto de ‘¿Existe la Trinidad?’ en “La Palabra manifestada en carne”

150. En el Antiguo Testamento de la Biblia no se hace mención al Padre, al Hijo y al

Espíritu Santo, sino tan solo al único Dios verdadero, Jehová, llevando a cabo Su obra

en Israel.  Se le  llama con nombres diferentes conforme cambia la era,  pero esto no

puede demostrar que cada nombre se refiera a una persona diferente. De ser así, ¿no

habría, pues, innumerables personas en Dios? Lo escrito en el Antiguo Testamento es la

obra de Jehová, una etapa de la obra de Dios mismo para el comienzo de la Era de la

Ley. Fue la obra de Dios, y tal como Él hablaba, así era, y como Él ordenaba, así ocurría.

En ningún momento dijo Jehová que Él fuera el Padre que vino a llevar a cabo la obra ni

profetizó nunca la venida del Hijo para redimir a la humanidad. En cuanto a la época de

Jesús, solo se dijo que Dios se había hecho carne para redimir a toda la humanidad, no

que fuera el Hijo quien había venido. Como las eras no son iguales y la obra que Dios

mismo hace también difiere, Él debe llevar a cabo Su obra en diferentes ámbitos. De esta



forma, la identidad que Él representa también difiere. El hombre cree que Jehová es el

Padre de Jesús, pero esto nunca lo reconoció Jesús realmente, pues dijo: “Nunca se nos

distinguió como Padre e Hijo; Yo y el Padre en el cielo somos uno. El Padre está en Mí y

Yo estoy en el  Padre;  cuando el  hombre  ve  al  Hijo,  está  viendo  al  Padre  celestial”.

Cuando se haya dicho todo, sea el Padre o el Hijo, Ellos son un Espíritu, no dividido en

personas separadas. Una vez que el hombre intenta explicar esto, el asunto se complica

con la idea de personas distintas, así como con la relación entre Padre, Hijo y Espíritu.

Cuando el hombre habla de personas separadas, ¿no materializa esto a Dios? Incluso

clasifica  a  las  personas  como  primera,  segunda  y  tercera;  estas  no  son  más  que

imaginaciones del hombre, que no son dignas de referencia, ¡y son totalmente ilusorias!

Si le preguntaras: “¿Cuántos Dioses hay?”, él diría que Dios es la Trinidad del Padre, el

Hijo y el Espíritu Santo: el único Dios verdadero. Si le preguntaras de nuevo: “¿Quién es

el Padre?”, él diría: “El Padre es el Espíritu de Dios en el cielo; Él está a cargo de todo y

es el Amo del cielo”. “¿Es Jehová entonces el Espíritu?”. Él diría: “¡Sí!”. Si le preguntaras

entonces:  “¿Quién  es  el  Hijo?”,  diría  que  Jesús  es  el  Hijo,  por  supuesto.  “¿Cuál  es

entonces la historia de Jesús? ¿De dónde vino Él?”. Él diría: “Jesús nació de María, por

medio de la concepción del Espíritu Santo”. ¿No es, pues, Su esencia la del Espíritu

también?  ¿No  es  Su  obra  también  representativa  del  Espíritu  Santo?  Jehová  es  el

Espíritu, y también lo es la esencia de Jesús. Ahora, en los últimos días, sobra decir que

es  aun  el  Espíritu;  ¿cómo  podrían  ser  Ellos  personas  diferentes?  ¿Acaso  no  es

simplemente el Espíritu de Dios llevando a cabo la obra del Espíritu desde perspectivas

diferentes? Como tales, no hay distinción entre personas. Jesús fue concebido por el

Espíritu Santo e, indudablemente, Su obra fue precisamente la del Espíritu Santo. En la

primera etapa de la obra llevada a cabo por Jehová, Él no se hizo carne ni se apareció al

hombre. Así pues, este nunca vio Su apariencia. Independientemente de cuán grande y

alto fuera, Él seguía siendo el Espíritu, Dios mismo quien creó primero al hombre. Es

decir,  Él  era  el  Espíritu  de  Dios.  Cuando habló  al  hombre  desde  las  nubes,  Él  era

simplemente un Espíritu. Nadie presenció Su apariencia; fue solo en la Era de la Gracia,

cuando el Espíritu de Dios vino en la carne y se encarnó en Judea, que el hombre vio por

primera vez la imagen de la encarnación como un judío. El sentimiento de Jehová no

podía sentirse. Sin embargo, fue concebido por el Espíritu Santo, es decir, por el Espíritu

del propio Jehová, y Jesús nació como la personificación del Espíritu de Dios. Lo que el

hombre vio primero fue el Espíritu Santo descendiendo como una paloma sobre Jesús;

no fue el Espíritu exclusivo de Jesús, sino más bien el Espíritu Santo. ¿Puede separarse

entonces el Espíritu de Jesús del Espíritu Santo? Si Jesús es Jesús, el Hijo, y el Espíritu

Santo es el Espíritu Santo, entonces ¿cómo podrían ser uno? De ser así, la obra no se



hubiese podido llevar a cabo. El Espíritu en Jesús, el Espíritu en el cielo y el Espíritu de

Jehová  son todos  uno.  Se  le  puede llamar el  Espíritu  Santo,  el  Espíritu  de  Dios,  el

Espíritu intensificado siete veces y el Espíritu que todo lo incluye. El Espíritu de Dios

puede llevar a cabo tanta obra. Él es capaz de crear el mundo y destruirlo inundando la

tierra; puede redimir a toda la humanidad y, además, conquistarla y destruirla. Dios

mismo lleva a cabo esta obra y ninguna de Sus personas puede hacerlo en Su lugar. Su

Espíritu puede llamarse por el nombre de Jehová y Jesús, así como el Todopoderoso. Él

es el Señor y Cristo. También puede convertirse en el Hijo del hombre. Él está en los

cielos y también en la tierra; Él está en lo alto sobre los universos y entre la multitud. ¡Él

es el único Señor de los cielos y la tierra! Desde la época de la creación hasta ahora, el

Espíritu de Dios mismo ha llevado a cabo esta obra. Sea la obra en los cielos o en la

carne, todo lo realiza Su propio Espíritu. Todas las criaturas, tanto en el cielo como en la

tierra, están en la palma de Su mano todopoderosa; todo esto es la obra de Dios mismo y

nadie más puede realizarla en Su lugar. En los cielos, Él es el Espíritu pero también es

Dios mismo; entre los hombres, Él es carne pero sigue siendo Dios mismo. Aunque se le

pueda  llamar  por  cientos  de  miles  de  nombres,  Él  sigue  siendo  Él  mismo,  y  es  la

expresión directa de Su Espíritu. La redención de toda la humanidad a través de Su

crucifixión fue la obra directa de Su Espíritu y también lo es la proclamación a todas las

naciones y tierras durante los últimos días. En todas las épocas, solo se puede llamar a

Dios el único Dios verdadero y todopoderoso, el Dios mismo que todo lo incluye. Las

distintas personas no existen, mucho menos esta idea del Padre, el Hijo y el Espíritu

Santo. ¡Solo hay un Dios en el cielo y en la tierra!

Extracto de ‘¿Existe la Trinidad?’ en “La Palabra manifestada en carne”

151. Aun así,  algunos pueden decir:  “El  Padre es el  Padre; el  Hijo es el  Hijo;  el

Espíritu Santo es el Espíritu Santo y, al final, Ellos serán hechos uno”. Entonces ¿cómo

los deberías hacer uno? ¿Cómo pueden ser hechos uno el Padre y el Espíritu Santo? Si

Ellos fueran inherentemente dos, entonces sin importar cómo se unan, ¿no seguirían

siendo dos partes? Cuando dices hacerlos uno, ¿no consiste simplemente en unir dos

partes separadas para conformar un todo? Pero ¿no eran dos partes antes de ser hechas

un  todo?  Cada  Espíritu  tiene  una  esencia  distinta  y  dos  Espíritus  no  pueden  ser

convertidos en uno. El Espíritu no es un objeto material y es diferente a cualquier otra

cosa en el mundo material. Tal como lo ve el hombre, el Padre es un Espíritu, el Hijo

otro y el Espíritu Santo otro, y después los tres Espíritus se mezclan como tres vasos de

agua en un todo. ¿Acaso no es esto hacer de los tres uno? ¡Esta explicación es errónea!

¿No es esto dividir a Dios? ¿Cómo pueden ser hechos uno el Padre, el Hijo y el Espíritu



Santo? ¿No son Ellos tres partes con una naturaleza diferente cada una? Todavía están

los que dicen: “¿No declaró Dios expresamente que Jesús era Su Hijo amado?”. Jesús es

el Hijo amado de Dios, en quién Él se regocija grandemente; esto ciertamente fue dicho

por Dios mismo. Eso fue Dios dando testimonio de sí mismo, pero simplemente desde

una perspectiva diferente,  la  del  Espíritu  en el  cielo dando testimonio de Su propia

encarnación. Jesús es Su encarnación, no Su Hijo en el cielo. ¿Entiendes? ¿No indican

las palabras de Jesús, “Yo estoy en el Padre, y el Padre en mí” que Ellos son un Espíritu?

¿Y acaso no se debe a la encarnación que Ellos fueran separados entre el cielo y la tierra?

En realidad, siguen siendo uno; sin importar lo que digan, es simplemente Dios dando

testimonio de sí mismo. Debido al cambio en las eras, a los requisitos de la obra y a las

diferentes etapas de Su plan de gestión, el nombre por el que el hombre llama a Dios

también difiere. Cuando Él vino a llevar a cabo la primera etapa de la obra, solo se le

podía llamar Jehová, pastor de los israelitas. En la segunda etapa, el Dios encarnado

sólo podía ser llamado Señor y Cristo. Pero en esos tiempos, el Espíritu en el cielo solo

declaró que Él era el Hijo amado de Dios, y no mencionó que fuese el único Hijo de

Dios. Esto simplemente no ocurrió. ¿Cómo podría Dios tener un único hijo? Entonces

¿no se  habría  hecho hombre Dios? Como Él  era la  encarnación,  se  le  llamó el  Hijo

amado  de  Dios  y,  a  partir  de  esto,  llegó  la  relación  entre  Padre  e  Hijo.  Se  debió

sencillamente a la separación entre el cielo y la tierra. Jesús oró desde la perspectiva de

la carne. Como se había revestido de una carne de humanidad normal,  fue desde la

perspectiva de la carne desde donde Él dijo:  “Mi caparazón exterior es  el  de un ser

creado. Como me revestí de carne para venir a la tierra, ahora estoy lejos, muy lejos del

cielo”. Por esta razón, Él solo podía orar a Dios Padre desde la perspectiva de la carne.

Este  era  Su  deber  y  aquello  con  lo  que  el  Espíritu  encarnado  de  Dios  debía  estar

equipado.  No puede decirse que Él  no era Dios simplemente porque oraba al  Padre

desde la perspectiva de la carne. Aunque se le llamaba el Hijo amado de Dios, seguía

siendo Dios  mismo,  porque Él  no era sino la  encarnación del  Espíritu  y  Su esencia

seguía siendo el Espíritu.

Extracto de ‘¿Existe la Trinidad?’ en “La Palabra manifestada en carne”

D. Palabras sobre revelar lo que es la verdad

152. El Cristo de los últimos días trae la vida y el camino de la verdad, duradero y

eterno.  Esta verdad es el  camino por el  que el  hombre obtendrá la  vida,  y  el  único

camino por el cual el hombre conocerá a Dios y por el que Dios lo aprobará. Si no buscas



el camino de la vida que el Cristo de los últimos días provee, entonces nunca obtendrás

la aprobación de Jesús y nunca estarás cualificado para entrar por la puerta del reino de

los cielos, porque tú eres tanto un títere como un prisionero de la historia. Aquellos que

son controlados por los reglamentos,  las  letras y  están encadenados por  la  historia,

nunca podrán obtener la vida ni el camino perpetuo de la vida. Esto es porque todo lo

que tienen es agua turbia que ha estado estancada por miles de años, en vez del agua de

la vida que fluye desde el trono. Aquellos que no reciben el agua de la vida siempre

seguirán siendo cadáveres,  juguetes  de  Satanás  e  hijos  del  infierno.  ¿Cómo pueden,

entonces,  contemplar  a  Dios? Si  sólo tratas  de  aferrarte  al  pasado,  si  sólo  tratas  de

mantener las cosas como están quedándote quieto,  y no tratas de cambiar el  estado

actual  y  descartar la historia,  entonces,  ¿no estarás  siempre en contra de Dios? Los

pasos de la obra de Dios son vastos y poderosos, como olas agitadas y fuertes truenos,

pero te sientas y pasivamente esperas la destrucción, apegándote a tu locura y sin hacer

nada. De esta manera, ¿cómo puedes ser considerado alguien que sigue los pasos del

Cordero? ¿Cómo puedes justificar al Dios al que te aferras como un Dios que siempre es

nuevo y nunca viejo? ¿Y cómo pueden las palabras de tus libros amarillentos llevarte a

una nueva era? ¿Cómo pueden llevarte a buscar los pasos de la obra de Dios? ¿Y cómo

pueden llevarte al cielo? Lo que sostienes en tus manos es la letra que solo puede darte

consuelo temporal, no las verdades que pueden darte la vida. Las escrituras que lees solo

pueden enriquecer tu lengua y no son palabras de sabiduría que te ayudan a conocer la

vida  humana,  y  menos  aún los  senderos  que  te  pueden llevar  a  la  perfección.  Esta

discrepancia,  ¿no  te  lleva  a  reflexionar?  ¿No  te  hace  entender  los  misterios  que

contiene? ¿Eres capaz de entregarte tú mismo al cielo para encontrarte con Dios? Sin la

venida de Dios, ¿te puedes llevar tú mismo al cielo para gozar de la felicidad familiar con

Dios? ¿Todavía sigues soñando? Sugiero entonces que dejes de soñar y observes quién

está  obrando  ahora,  quién  está  llevando  a  cabo  ahora  la  obra  de  salvar  al  hombre

durante los últimos días. Si no lo haces, nunca obtendrás la verdad y nunca obtendrás la

vida.

Extracto de ‘Solo el Cristo de los últimos días le puede dar al hombre el camino de la vida eterna’ en “La Palabra

manifestada en carne”

153. Mis palabras son la verdad que jamás cambia. Soy el suministro de vida para el

hombre y la única guía para la raza humana. El valor y el significado de Mis palabras no

se determinan basándose en si son reconocidas o aceptadas por el hombre, sino en la

esencia  de  las  palabras  mismas.  Incluso  aunque  ni  una  sola  persona  en  esta  tierra

pudiera recibir Mis palabras, el valor de Mis palabras y su ayuda para el hombre son



inestimables para cualquier persona. Por lo tanto, cuando me enfrento con las muchas

personas  que se  rebelan  en  contra  de  Mis  palabras,  las  refutan  o  las  desdeñan por

completo, Mi posición es simplemente esta: dejar que el tiempo y los hechos sean Mis

testigos y muestren que Mis palabras son la  verdad,  el  camino y la vida.  Dejar que

muestren que todo lo que he dicho es correcto y que eso es de lo que el hombre debe

estar provisto y, además, que eso es lo que el hombre debe aceptar. Voy a dejar que

todos los que me siguen conozcan este hecho: los que no pueden aceptar completamente

Mis palabras, los que no pueden practicar Mis palabras, los que no pueden encontrar un

propósito en Mis palabras y los que no pueden recibir la salvación por causa de Mis

palabras, son los que han sido condenados por Mis palabras y, además, han perdido Mi

salvación y Mi vara nunca se apartará de ellos.

Extracto de ‘Deberíais considerar vuestros hechos’ en “La Palabra manifestada en carne”

154. Dios mismo es la vida y la verdad, Su vida y verdad coexisten. Los que no

pueden obtener la verdad nunca obtendrán la vida. Sin la guía, el apoyo y la provisión de

la verdad, solo recibirás letras, doctrinas y, por encima de todo, la muerte. La vida de

Dios siempre está presente, Su verdad y vida coexisten. Si no puedes encontrar la fuente

de la verdad, entonces no obtendrás el  alimento de la vida; si  no puedes obtener la

provisión  de  vida,  entonces,  seguramente  no  tienes  la  verdad,  y  así,  aparte  de  las

imaginaciones y las nociones, la totalidad de tu cuerpo no será nada más que carne, tu

apestosa carne. Debes saber que las palabras de los libros no cuentan como vida, los

registros de la historia no se pueden consagrar como la verdad, y las normas del pasado

no pueden servir como un registro de palabras que Dios pronuncia en el presente. Sólo

lo que Dios expresa cuando viene a la tierra y vive entre los hombres es la verdad, la

vida, la voluntad de Dios y Su manera actual de obrar.

Extracto de ‘Solo el Cristo de los últimos días le puede dar al hombre el camino de la vida eterna’ en “La Palabra

manifestada en carne”

155. La verdad es el más real de los aforismos de la vida, y el más alto de tales

aforismos en toda la humanidad. Debido a que es el requisito que Dios exige al hombre,

y a que es la obra realizada personalmente por Dios, es que se llama el “aforismo de la

vida”. No es un aforismo que se resume de algo, ni tampoco es una famosa cita de una

gran figura. Sino que es la declaración del soberano de los cielos y la tierra y de todas las

cosas, a la humanidad; no son algunas palabras resumidas por el hombre, sino la vida

inherente de Dios. Y por ello es que se le llama el más alto de los “aforismos de la vida”.

Extracto de ‘Sólo los que conocen a Dios y Su obra pueden satisfacer a Dios’ en “La Palabra manifestada en carne”



156. La verdad viene del mundo del hombre, pero la verdad entre los hombres es

transmitida por Cristo. Se origina en Cristo, es decir, en Dios mismo, y esto no es algo de

lo que sea capaz el hombre. Sin embargo, Cristo sólo provee la verdad; Él no viene a

decidir si el hombre tendrá éxito en su búsqueda de la verdad. Por tanto, se deduce que

el éxito o el fracaso en la verdad depende de la búsqueda del hombre. El éxito o fracaso

del hombre sobre la verdad nunca ha tenido nada que ver con Cristo, sino que viene

determinado por su búsqueda. El destino del hombre y su éxito o fracaso no pueden

achacarse a Dios, haciendo que Él mismo cargue con ello, porque este no es un asunto

de Dios mismo, sino que está directamente relacionado con el deber que las criaturas de

Dios deben cumplir.

Extracto de ‘El éxito o el fracaso dependen de la senda que el hombre camine’ en “La Palabra manifestada en carne”

157. La verdad no es formulada ni es una ley. No está muerta; es vida, es algo vivo,

es la regla que un ser creado debe seguir en la vida y la norma que un ser humano debe

tener  en  la  vida.  Esto  es  algo  que  debes  entender  lo  mejor  posible  a  través  de  la

experiencia. Independientemente de la etapa que hayas alcanzado en tu experiencia,

eres inseparable de la palabra de Dios y de la verdad, y lo que entiendes de Su carácter y

lo  que  sabes  que  Dios  tiene  y  es,  todo  esto  está  expresado  en  Sus  palabras;  están

inextricablemente vinculados a la verdad. El carácter de Dios y lo que Él tiene y es, son

en sí mismos, la verdad. La verdad es una manifestación auténtica del carácter de Dios y

de lo que Él tiene y es. Hace concreto lo que Dios tiene y es y declara de forma expresa lo

que Él tiene y es; te indica de un modo más directo lo que le agrada a Dios, lo que le

desagrada, lo que Él quiere que hagas y lo que no te permite hacer, a qué personas

desprecia y en quiénes se deleita. Detrás de las verdades que Dios expresa, las personas

pueden ver Su placer, Su ira, Su tristeza y Su felicidad, así como Su esencia; esta es la

revelación de Su carácter.

Extracto de ‘La obra de Dios, el carácter de Dios y Dios mismo III’ en “La Palabra manifestada en carne”

158. Ya sea que las palabras pronunciadas por Dios sean sencillas o profundas en

apariencia, todas ellas son verdades indispensables para el hombre a medida que entra

en la vida; son la fuente de aguas vivas que le permiten sobrevivir tanto en el espíritu

como en la carne. Proveen lo que el hombre necesita para seguir vivo; los principios y el

credo para conducir su vida cotidiana; la senda, la meta y la dirección por la cual debe

pasar a fin de recibir la salvación; cada verdad que él debería poseer como un ser creado

delante de Dios y toda verdad sobre cómo obedece y adora el hombre a Dios. Son la

garantía que asegura la supervivencia del hombre, el pan diario del hombre, y también



el apoyo firme que le permite ser fuerte y mantenerse en pie. Son ricas en la realidad-

verdad de la humanidad normal tal como la viven los seres humanos creados; ricas en la

verdad por la cual los seres humanos se liberan de la corrupción y eluden las trampas de

Satanás; ricas en la enseñanza, la exhortación, el aliento y el consuelo incansables que el

Creador brinda a la humanidad creada. Son el faro que guía y esclarece a los hombres

para que comprendan todo lo que es positivo, la garantía que asegura que los hombres

vivirán y tomarán posesión de todo lo que es justo y bueno, el criterio por el que todas

las personas, todos los eventos y todos los objetos son medidos, y también la brújula que

lleva a los hombres hacia la salvación y la senda de la luz.

Extracto de ‘Conocer a Dios es la senda para temer a Dios y apartarse del mal’ en “La Palabra manifestada en carne”

159. La palabra de Dios no puede hacerse pasar por la del hombre, y menos aún

puede hacerse que la palabra del hombre sea la de Dios. Un hombre usado por Dios no

es el Dios encarnado, y el Dios encarnado no es un hombre usado por Dios. En esto, hay

una diferencia esencial. Tal vez después de leer estas palabras no las reconozcas como

palabras de Dios, sino sólo como el esclarecimiento que el hombre ha obtenido. En ese

caso, la ignorancia te ciega. ¿Cómo pueden ser las palabras de Dios lo mismo que el

esclarecimiento que el hombre ha obtenido? Las palabras del Dios encarnado abren una

nueva era, guían a toda la humanidad, revelan misterios y le muestran al ser humano la

dirección que ha de tomar en la nueva era. El esclarecimiento obtenido por el hombre no

es otra cosa que simples instrucciones para la práctica o el conocimiento. No puede

guiar a toda la humanidad a una nueva era ni revelar los misterios de Dios mismo. A

final de cuentas, Dios es Dios, y el hombre es el hombre. Dios tiene la esencia de Dios y

el  hombre la del hombre.  Si este considera las palabras habladas por Dios como un

simple esclarecimiento del Espíritu Santo y toma las de los apóstoles y profetas como

palabras habladas personalmente por Dios, eso sería un error por parte del hombre.

Extracto de ‘Prefacio’ en “La Palabra manifestada en carne”

160. La verdad es la vida de Dios mismo. Representa Su carácter, Su esencia y todo

lo que hay en Él. Si afirmas que tener un poco de experiencia significa poseer la verdad,

¿puedes representar entonces el  carácter  de Dios? Puedes tener  cierta  experiencia  o

cierta luz en relación con un determinado aspecto o lado de una verdad, pero no puedes

proveer a los demás con ella por siempre, así que esta luz que has obtenido no es la

verdad;  es,  simplemente,  un  cierto  punto  que  las  personas  pueden  alcanzar.  Es,

simplemente,  la  experiencia  y  el  entendimiento  apropiados  que  una  persona  debe

poseer:  cierta  experiencia  real  y  cierto  conocimiento  de  la  verdad.  Esta  luz,  este



esclarecimiento y este entendimiento experiencial, nunca pueden sustituir a la verdad,

aunque todas las personas hubieran experimentado por completo esta verdad y juntado

todas este entendimiento experiencial, todavía no podría ocupar el lugar de esa verdad.

Como se ha dicho en el pasado: “Resumo esto con una máxima para el mundo humano:

Entre los hombres no hay uno que me ame”. Esto es una declaración de la verdad; la

verdadera esencia de la vida. Esta es la cosa más profunda, esta es una expresión de Dios

mismo. Puedes seguir experimentándola, y si la experimentas durante tres años tendrás

un entendimiento superficial de ella. Si lo haces durante siete u ocho años, obtendrás

incluso mayor entendimiento, pero cualquier entendimiento que obtengas nunca podrá

sustituir a esa única declaración de la verdad. Otra persona, después de experimentarla

un  par  de  años,  podría  obtener  algo  de  entendimiento,  y  luego  un  entendimiento

ligeramente  más  profundo  tras  experimentarla  10  años,  y  luego  todavía  más  al

experimentar  durante  toda  la  vida.  Pero  si  ambos  combináis  el  entendimiento  que

habéis  obtenido,  entonces,  independientemente  de  cuánto  entendimiento,  de  cuánta

experiencia, de cuántas perspectivas, de cuánta luz, o de cuántos ejemplos que ambos

poseáis,  nada  de  ello  puede  remplazar  esta  única  declaración  de  verdad.  En  otras

palabras,  la  vida del  hombre siempre será la  vida del  hombre,  y  por  mucho que tu

entendimiento pueda estar de acuerdo con la verdad, con las intenciones de Dios y Sus

requisitos,  nunca  podrá  sustituirla.  Decir  que  las  personas  han  obtenido  la  verdad

significa que poseen alguna realidad, que han ganado algún entendimiento de la verdad,

han logrado alguna entrada real en las palabras de Dios, han tenido alguna experiencia

verdadera con Sus palabras, y están en el camino correcto en su fe en Dios. Basta con

una sola declaración de Dios para que una persona experimente durante toda una vida;

aun  si  las  personas  tuvieran  que  experimentar  varias  vidas  o  varios  miles  de  años,

seguirían  sin  poder  experimentar  una  sola  verdad  de  manera  plena  y  total.  Si  las

personas nada más entienden unas pocas palabras superficiales y sin embargo aseguran

que han obtenido la verdad, ¿no sería eso una total y completa tontería?

Extracto de ‘¿Sabes qué es realmente la verdad?’ en “Registros de las pláticas de Cristo”

161. Cuando la gente entiende la verdad y vive con ella como su vida, ¿a qué vida se

refiere esto? Se refiere a su capacidad de basar su modo de vida en las palabras de Dios;

significa  que  tiene  un  conocimiento  real  de  las  palabras  de  Dios  y  auténtico

entendimiento  de  la  verdad.  Cuando  la  gente  tiene  esta  nueva  vida  en  su  interior,

establece su manera de vivir sobre la base de la verdad-palabra de Dios, y vive en el

ámbito de la verdad. La vida de las personas consiste en llegar a conocer y experimentar

la verdad y, basándote en esto, en no sobrepasar ese ámbito; esta es la vida a la que se



alude cuando se habla de recibir la vida-verdad. El que vivas con la verdad como tu vida

no quiere decir que la vida de la verdad esté dentro de ti, ni tampoco que tú, si tienes la

verdad por vida, te conviertas en la verdad y tu vida interior se vuelva la vida de la

verdad; menos aún que tú seas la vida-verdad. A fin de cuentas, tu vida sigue siendo la

vida de un ser humano. Simplemente se trata de que un ser humano puede vivir según

las palabras de Dios, tener conocimiento de la verdad y entenderla en profundidad; no

te pueden quitar este entendimiento. Tú experimentas y comprendes plenamente estas

cosas con la impresión de que son muy buenas y valiosas, y llegas a aceptarlas como

fundamento de vida; además, vives al amparo de ellas y nadie puede cambiar eso: esta

es, entonces, tu vida. Es decir, tu vida solamente alberga estas cosas —entendimiento,

experiencia y percepciones de la verdad— y,  hagas lo  que hagas,  en ellas basarás tu

manera  de  vivir  y  no  irás  más  allá  de  este  ámbito  ni  de  estas  fronteras;  esta  es

justamente la clase de vida que tendrás. El objetivo final de la obra de Dios es que la

gente  tenga esta clase de vida.  Por muy bien que comprenda la  gente la verdad,  su

esencia sigue siendo la de la humanidad, en absoluto comparable a la esencia de Dios.

Como  su  experiencia  de  la  verdad  es  continua,  es  imposible  que  viva  la  verdad

completamente;  solo  pueden  vivir  la  limitadísima  parte  de  la  verdad  que  los  seres

humanos pueden alcanzar. ¿Cómo podrían, entonces, convertirse en Dios? […] Si tienes

un poco de experiencia con las palabras de Dios, y vives según tu entendimiento de la

verdad, entonces las palabras de Dios se convierten en tu vida. Sin embargo, sigues sin

poder decir que la verdad es tu vida o, que lo que estás expresando es la verdad; si esa es

tu opinión, entonces estás equivocado. Si tienes alguna experiencia con un aspecto de la

verdad, ¿puede esto en sí mismo representar la verdad? Definitivamente, no. ¿Puedes

explicar la verdad a fondo? ¿Puedes descubrir el carácter de Dios y Su esencia a partir de

la verdad? No, no puedes. Todo el mundo experimenta con un solo aspecto y ámbito de

la verdad. Al experimentarla en tu limitado ámbito, no puedes tocar toda la infinidad de

aspectos de la verdad.  ¿Puede vivir  la gente el significado original  de la verdad? ¿A

cuánto equivale tu poca experiencia? Un único grano de arena en una playa, una sola

gota  de  agua  en  el  océano.  Por  tanto,  sin  importar  cuán  valiosos  puedan  ser  el

entendimiento  y  esos sentimientos que has obtenido de tus  experiencias,  siguen sin

poder considerarse como la verdad.

Extracto de ‘¿Sabes qué es realmente la verdad?’ en “Registros de las pláticas de Cristo”

162. Dios mismo posee la verdad y Él es la fuente de la verdad. Cada cosa positiva y

cada  verdad  provienen  de  Dios.  Él  puede  emitir  un  juicio  sobre  lo  correcto  y  lo

incorrecto de todas  las  cosas y todos los acontecimientos;  Él  puede emitir  un juicio



sobre las cosas que han ocurrido, las cosas que están ocurriendo en este momento y las

cosas futuras aún desconocidas para el hombre. Él es el único juez que puede emitir un

juicio sobre lo correcto y lo incorrecto de todas las cosas, y esto significa que lo correcto

y lo incorrecto de todas las cosas sólo puede ser juzgado por Él. Él conoce las reglas de

todas las cosas. Esta es la personificación de la verdad, lo cual significa que Él mismo

posee  la  esencia  de  la  verdad.  Si  el  hombre  comprendiera  la  verdad  y  alcanzara  la

perfección,  entonces  ¿tendría  él  algo  que  ver  con  la  personificación  de  la  verdad?

Cuando el hombre es perfeccionado, tiene un juicio exacto de todo lo que Dios hace

ahora y de las cosas que Él requiere, y tiene un camino de práctica preciso; también

comprende la voluntad de Dios y distingue lo correcto de lo incorrecto. Sin embargo,

hay  algunas  cosas  que  el  hombre  no  puede alcanzar,  cosas  que solo  puede conocer

después  de  que  Dios  se  las  dice.  El  hombre  no  puede  conocer  cosas  que  aún  son

desconocidas,  cosas  que  Dios  aún  no  le  ha  dicho,  y  el  hombre  no  puede  hacer

predicciones.  Además,  aun  si  el  hombre  obtuviera  la  verdad  de  Dios  y  poseyera  la

realidad-verdad y conociera la esencia de muchas verdades y tuviera la capacidad de

distinguir lo correcto de lo incorrecto, no tendría la capacidad de controlar y gobernar

todas las cosas. Esa es la diferencia. Los seres creados solo pueden obtener la verdad de

la fuente de la verdad. ¿Pueden obtener la verdad del hombre? ¿Es el hombre la verdad?

¿Puede el hombre proveerla? No puede hacerlo, y esa es la diferencia. Tú sólo puedes

recibir la verdad, no proveerla. ¿Puedes ser llamado la personificación de la verdad?

¿Cuál es, con exactitud, la esencia de la personificación de la verdad? Es la fuente que

provee la verdad, la fuente de gobierno y soberanía sobre todas las cosas y es, también,

los  estándares  y  reglas  a  través  de  los  cuales  se  juzgan  todas  las  cosas  y  todos  los

acontecimientos. Esta es la personificación de la verdad.

Extracto de ‘Querrían que se les obedeciera solo a ellos, no a la verdad ni a Dios (III)’ en “Desenmascarando la

naturaleza y esencia de los anticristos”

163. La verdad es la realidad de todas las  cosas positivas. Puede ser la vida del

hombre y la dirección en la que viaja; puede llevar a desprenderse del carácter corrupto,

a llegar a temer a Dios y huir del mal, a ser alguien que obedece a Dios y un ser creado

apto,  en  una  persona  a  la  que  Dios  ama  y  que  recibe  Su  favor.  Dado  su  valor

incalculable, ¿qué actitud y perspectiva se deben tener hacia las palabras de Dios y la

verdad? Es bastante obvio: para los que realmente creen en Dios y tienen un corazón

reverente hacia Él, Sus palabras son vida. El hombre debe atesorar las palabras de Dios

y comer y beber de ellas, disfrutarlas y aceptarlas como su vida, como la dirección en la

que camina, como su ayuda y provisión disponibles; el hombre debe vivir, practicar y



experimentar de acuerdo con las declaraciones y requisitos de la verdad, someterse a las

exigencias que se le hacen, a cada una de las declaraciones y los requisitos que la verdad

le concede, en vez de someterla a estudio, análisis, especulación y duda. Como la verdad

es la ayuda preparada para el hombre, su provisión dispuesta, y puede ser su vida, él

debe tratar la verdad como la cosa más valiosa, ya que debe confiar en la verdad para

vivir,  para  llegar  a  satisfacer  las  exigencias  de  Dios,  temerle  y  huir  del  mal,  y  para

encontrar en su vida diaria el camino por el que practicar, captando los principios de la

práctica y consiguiendo la sumisión a Dios. El hombre también debe respaldarse en la

verdad para deshacerse de su carácter corrupto, para convertirse en alguien salvo y en

un ser creado apto.

Extracto de ‘Odian la verdad, violan con descaro los principios e ignoran los arreglos de la casa de Dios (VII)’ en

“Desenmascarando la naturaleza y esencia de los anticristos”

164. Al expresar la verdad, Dios expresa Su carácter y esencia; Su expresión de la

verdad no se basa en las síntesis de la humanidad de las diversas cosas y afirmaciones

positivas que ella reconoce. Las palabras de Dios son las palabras de Dios; las palabras

de Dios son la verdad. Son el fundamento y la ley que deben regir la existencia humana y

Dios  condena  esos  presuntos  principios  que  tienen su  origen  en  la  humanidad.  No

reciben  Su  aprobación,  y  ni  mucho  menos  son  origen  o  fundamento  de  Sus

declaraciones. Dios expresa Su carácter y esencia con Sus palabras. Todas las palabras

nacidas de la expresión de Dios son la verdad, ya que Él tiene la esencia de Dios y es la

realidad de todas las cosas positivas. Que las palabras de Dios son la verdad es un hecho

inalterable,  independientemente  de cómo las  oriente,  las  defina,  las  contemple o las

entienda esta humanidad corrupta. Por muchas palabras que Dios haya pronunciado y

por más que las condene y rechace esta humanidad corrupta y pecadora, sigue habiendo

una realidad que no se puede cambiar:  incluso en estas circunstancias,  las  llamadas

cultura y tradiciones que valora la humanidad no pueden convertirse en cosas positivas

ni en la verdad. Esto es inalterable. La cultura y el modo de vida tradicionales de la

humanidad no se convertirán en la verdad a consecuencia de los cambios o del paso del

tiempo, y tampoco las palabras de Dios se convertirán en palabras del hombre porque la

humanidad las condene o las olvide. Esta esencia nunca cambiará; la verdad es siempre

la  verdad.  ¿Qué  hechos  existen  en  ella?  Todos  esos  refranes  sintetizados  por  la

humanidad tienen su origen en Satanás; son imaginaciones y nociones humanas, que

incluso surgen de la pasión humana, y no tienen absolutamente nada que ver con las

cosas positivas. Las palabras de Dios, por otra parte, son expresión de la esencia y el

estatus de Dios. ¿Por qué expresa estas palabras? ¿Por qué digo que son la verdad?



Porque Dios gobierna sobre todas las leyes, los principios, las causas, las esencias, las

realidades y los misterios de todas las cosas, que toma en Sus manos, y solamente Dios

conoce su procedencia y sus auténticas causas. Por lo tanto, solo las definiciones de

todas las cosas a las que aluden las palabras de Dios son las más exactas, y las exigencias

a  la  humanidad  que  contienen  las  palabras  de  Dios  son  la  única  norma  para  la

humanidad, los únicos criterios que deben regir su existencia.

Extracto de ‘Cumplen con su deber solo para distinguirse a sí mismos y satisfacer sus propios intereses y ambiciones;

nunca consideran los intereses de la casa de Dios, e incluso los venden a cambio de su propia gloria (I)’ en

“Desenmascarando la naturaleza y esencia de los anticristos”

III. Palabras sobre dar testimonio la aparición y obra
de Dios

165. Ha llegado alabanza a Sion, y la morada de Dios ha aparecido. El glorioso y

santo nombre, alabado por todos los pueblos, se difunde. ¡Ah, Dios Todopoderoso! La

Cabeza del universo, Cristo de los últimos días, Él es el Sol brillante que se ha levantado

sobre  el  Monte  Sion,  que  se  eleva  con  majestad  y  grandeza  por  encima de  todo  el

universo…

¡Dios  Todopoderoso!  Clamamos a  Ti  con júbilo;  bailamos y  cantamos.  ¡Tú eres

verdaderamente nuestro Redentor, el gran Rey del universo! Has hecho un grupo de

vencedores y has cumplido el plan de gestión de Dios. Todos los pueblos correrán a este

monte. ¡Todos los pueblos se arrodillarán delante del trono! Tú eres el único y solo Dios

verdadero y mereces la gloria y el honor. ¡Toda la gloria, la alabanza y la autoridad sean

para el trono! La fuente de vida fluye del trono, regando y alimentando a las multitudes

del  pueblo  de  Dios.  La  vida  cambia  cada  día;  nueva  luz  y  revelaciones  nos  siguen,

ofreciendo  constantemente  nuevos  entendimientos  sobre  Dios.  En  medio  de  las

experiencias,  llegamos  a  la  certidumbre  completa  acerca  de  Dios.  Sus  palabras  se

manifiestan  constantemente,  se  manifiestan  dentro  de  quienes  están en lo  correcto.

¡Somos, en verdad, sumamente bendecidos! Estamos cara a cara con Dios cada día, nos

comunicamos con Él en todas las cosas y le damos la soberanía sobre todo. Ponderamos

con cuidado la palabra de Dios, nuestro corazón descansa en Dios y, así, vamos ante

Dios,  donde recibimos Su luz.  Todos  los días,  en nuestras vidas,  acciones,  palabras,

pensamientos  e  ideas,  vivimos  dentro  de  la  palabra  de  Dios,  podemos  ejercer  el

discernimiento en todo momento.  La palabra de Dios guía la hebra por el ojo de la

aguja; las cosas ocultas adentro de nosotros, de forma inesperada, aparecen una tras



otra. La comunicación con Dios no acepta retraso; Dios pone al descubierto nuestros

pensamientos  e  ideas.  En  cada  momento,  estamos viviendo ante  el  trono de Cristo,

donde se nos somete a juicio. Cada lugar de nuestro cuerpo permanece ocupado por

Satanás. El día de hoy, el templo de Dios debe ser purificado con el fin de recuperar Su

soberanía. Para ser completamente poseídos por Dios, debemos pasar por una batalla de

vida o muerte. Solo cuando nuestros antiguos yos han sido crucificados puede reinar

soberana la vida resucitada de Cristo.

¡Ahora, el Espíritu Santo prepara una carga en cada uno de nuestros rincones para

lanzar  una batalla  por  la  recuperación!  Siempre que estemos listos  para negarnos a

nosotros mismos y dispuestos para cooperar con Dios, Dios nos iluminará y purificará

desde adentro en todo momento y reclamará de nuevo eso que Satanás ha ocupado, para

que podamos ser  completados  por  Dios  tan  rápido como sea  posible.  No perdamos

tiempo y  siempre vivamos dentro  de  la  palabra  de  Dios.  Seamos edificados  con los

santos, seamos introducidos al reino y entremos a la gloria junto con Dios.

de ‘Capítulo 1’ de Declaraciones de Cristo en el principio en “La Palabra manifestada en carne”

166. La iglesia de Filadelfia ha tomado forma, lo cual se debe, por completo, a la

gracia y la misericordia de Dios. El amor a Dios surge en el corazón de innumerables

santos, quienes no vacilan en su viaje espiritual. Se aferran a su creencia de que el único

Dios verdadero se ha hecho carne, que Él es la Cabeza del universo que manda sobre

todas  las  cosas:  esto  lo  confirma  el  Espíritu  Santo  ¡y  es  tan  inamovible  como  las

montañas! ¡Y jamás cambiará!

¡Oh, Dios Todopoderoso! Hoy eres Tú quien ha abierto nuestros ojos espirituales,

permitiéndole al ciego ver, al cojo caminar y a los leprosos ser sanados. Eres Tú quien ha

abierto la ventana que da al cielo y nos ha permitido percibir los misterios del mundo

espiritual.  Que Tus  santas  palabras  permeen en nosotros  y  que seamos salvados  de

nuestra humanidad, que fue corrompida por Satanás; esa es Tu inestimable gran obra y

Tu inestimable y gran misericordia. ¡Somos Tus testigos!

Durante  mucho tiempo has  permanecido escondido,  humilde y silenciosamente.

Has pasado por la resurrección de la muerte y por el sufrimiento de la crucifixión; y has

experimentado las alegrías y las tristezas de la vida humana, así como la persecución y la

adversidad.  Has  experimentado  y  probado  el  dolor  del  mundo  humano  y  has  sido

abandonado por la era. Dios encarnado es Dios mismo. En aras de la voluntad de Dios,

nos has salvado del estercolero, sosteniéndonos con Tu mano derecha y otorgándonos

libremente Tu gracia. No escatimas en dolores, y has forjado Tu vida en nosotros; el



precio que has pagado con Tu sangre, sudor y lágrimas se cristaliza en los santos. Somos

el producto de[a] Tus meticulosos esfuerzos; somos el precio que has pagado.

¡Oh,  Dios  Todopoderoso!  Es  gracias  a  Tu  amorosa  bondad  y  misericordia,  Tu

justicia y majestad, Tu santidad y humildad, que todos los pueblos se inclinarán ante Ti

y te adorarán por toda la eternidad.

Hoy, Tú has hecho completas a todas las iglesias —la iglesia de Filadelfia— y, así,

has  cumplido  Tu  plan  de  gestión  de  6000  años.  Los  santos  pueden  someterse

humildemente delante de Ti, conectados en espíritu y siguiéndose en amor, unidos al

origen de la fuente. El agua viva de vida fluye sin cesar, limpia y purifica todo el lodo y el

agua inmunda que hay en la iglesia,  y así  purifica,  una vez más,  Tu templo. Hemos

llegado a conocer al verdadero Dios práctico, hemos caminado dentro de Sus palabras,

reconocido nuestras propias funciones y deberes y  hemos hecho todo lo posible por

esforzarnos en aras de la iglesia. Siempre en silencio delante de Ti,  debemos prestar

atención a la obra del Espíritu Santo para que Tu voluntad no se obstruya en nosotros.

Entre los santos hay amor mutuo, y las fortalezas de algunos compensarán los defectos

de otros. Pueden caminar en el espíritu en todo momento, esclarecidos e iluminados por

el  Espíritu  Santo.  Ellos  ponen  en  práctica  la  verdad  inmediatamente  después  de

comprenderla. Van al compás de la nueva luz y siguen los pasos de Dios.

Coopera con Dios de manera activa; dejarlo tomar el control es caminar con Él.

Todas nuestras ideas, nociones, opiniones y enredos seculares desaparecen en el aire

como humo. Dejamos que Dios reine en nuestro espíritu,  caminamos con Él,  y,  así,

obtenemos trascendencia, venciendo al mundo, y nuestro espíritu vuela libre y alcanza

la liberación: este es el resultado de que Dios Todopoderoso sea Rey. ¿Cómo podemos

no bailar y cantar alabanzas, ofreciendo nuestras alabanzas, ofreciendo nuevos himnos?

En verdad hay muchas maneras de alabar a Dios: clamar Su nombre, acercarse a Él,

pensar  en  Él,  orar-leer,  participar  en  enseñanza,  contemplar  y  ponderar,  orar  y,

también, cantar alabanzas. En este tipo de alabanzas hay gozo y hay unción; hay poder

en  la  alabanza,  y  también  hay  una  carga.  Hay  fe  en  la  alabanza  y  un  nuevo

discernimiento.

Coopera de manera activa con Dios, sirve en coordinación y conviértete en uno,

satisface las intenciones de Dios Todopoderoso, apresúrate a convertirte en un cuerpo

espiritual santo, pisotea a Satanás y ponle fin a su destino. La iglesia de Filadelfia ha

sido arrebatada a la presencia de Dios y se manifiesta en Su gloria.

de ‘Capítulo 2’ de Declaraciones de Cristo en el principio en “La Palabra manifestada en carne”



167. El Rey triunfante está sentado sobre Su glorioso trono. Ha llevado a cabo la

redención y ha dirigido a todo Su pueblo para aparecer en gloria. Sostiene el universo en

Sus manos; con Su sabiduría y Su poder divinos, ha edificado y establecido a Sion. Con

Su majestad juzga al mundo pecaminoso; ha juzgado a todas las naciones y a todos los

pueblos, a la tierra, a los mares y a todas las cosas vivas en ellos, así como a aquellos que

están ebrios con el  vino de la promiscuidad.  Dios los juzgará indudablemente y,  sin

lugar a duda, se enojará con ellos;  y en esto se revelará Su majestad,  cuyo juicio es

instantáneo, y se emitirá sin retraso. El fuego de Su ira consumirá, con toda certeza, sus

crímenes  atroces,  y  vendrá  sobre  ellos  la  calamidad  en  cualquier  momento;  no

conocerán  vía  de  escape  alguna  ni  tendrán  lugar  donde  esconderse;  llorarán  y

rechinarán los dientes, y traerán la destrucción sobre sí mismos.

Los amados hijos triunfantes de Dios permanecerán, indudablemente, en Sion, para

no  abandonarla  nunca.  Las  multitudes  escucharán  Su  voz  atentamente,  prestarán

cuidadosa atención a Sus acciones, y el sonido de sus alabanzas no cesará jamás. ¡El

único Dios verdadero ha aparecido! Estaremos seguros respecto a Él en espíritu y lo

seguiremos de cerca; nos apresuraremos con toda nuestra fuerza y no vacilaremos más.

El fin del mundo se está revelando ante nosotros; la vida apropiada de la iglesia, así

como las personas, los asuntos y las cosas que nos rodean, están intensificando, incluso

ahora,  nuestro  entrenamiento.  ¡Démonos prisa  en recuperar  nuestros  corazones que

tanto  aman  al  mundo!  ¡Démonos  prisa  en  recuperar  nuestra  visión  que  está  tan

oscurecida! Vamos a quedarnos donde estamos para no sobrepasar los límites. Vamos a

cerrar nuestra boca para caminar en la palabra de Dios, y dejar de disputar nuestras

propias  ganancias  y  pérdidas.  ¡Ah,  dejad  ir  vuestra  afición  codiciosa  por  el  mundo

secular y la riqueza! ¡Ah, libraos del apego a vuestros maridos, hijos e hijas! ¡Ah, dadles

la  espalda  a  vuestras  opiniones  y  prejuicios!  ¡Ah,  despertad!  ¡El  tiempo  es  corto!

Levantad la mirada, levantad la mirada, desde el interior del espíritu, y dejad que Dios

tome  el  control.  Pase  lo  que  pase,  no  os  convirtáis  en  otra  esposa  de  Lot.  ¡Qué

lamentable es ser desechado! ¡Muy lamentable, ciertamente! ¡Ah, despertad!

de ‘Capítulo 3’ de Declaraciones de Cristo en el principio en “La Palabra manifestada en carne”

168. Los montes y los ríos cambian, las aguas fluyen a lo largo de su cauce, y la vida

del hombre no perdura tanto como lo hacen la tierra y el cielo. ¡Solo Dios Todopoderoso

es la vida eterna y resucitada, que continúa generación tras generación, por siempre!

Todas las cosas y todos los acontecimientos están en Sus manos, y Satanás está bajo Sus

pies.



Hoy,  que  Dios  nos  libere  de  las  garras  de  Satanás  se  debe  a  Su  selección

predeterminada.  Él  es  ciertamente  nuestro  Redentor.  De  hecho,  la  eterna  vida

resucitada de Cristo ha sido forjada en nuestro interior, y nos ha destinado a conectar

con la vida de Dios, a que de verdad podamos ser capaces de estar cara a cara con Él,

comerlo, beberlo y disfrutarlo. Esta es la generosa ofrenda que ha hecho Dios a costa de

la sangre de su corazón.

Las estaciones vienen y van, pasan a través del viento y la escarcha, se topan con

tantos de los sufrimientos, persecuciones y tribulaciones de la vida, con tantos rechazos

y calumnias del mundo, tantas falsas acusaciones del gobierno. Sin embargo, ni la fe de

Dios ni Su resolución decrecen en lo más mínimo. Está dedicado incondicionalmente a

la voluntad de Dios y a Su gestión y Su plan, a que estos se cumplan. Él deja Su propia

vida a un lado. No escatima esfuerzos por las multitudes de Su pueblo, lo alimenta y

riega  con  esmero.  Independientemente  de  lo  benignos  o  difíciles  que  seamos,  solo

debemos  someternos  ante  Él  y  la  vida  resucitada  de  Cristo  cambiará  nuestra  vieja

naturaleza…  Él  trabaja  incansable  por  todos  estos  hijos  primogénitos  y  se  priva  de

alimento y descanso. Durante tantos días y noches, ya sea en el calor abrasador o el frío

helado, Él vigila incondicionalmente en Sion.

El  mundo,  el  hogar,  el  trabajo  y  todo  lo  demás  ya  perdidos  por  completo,

alegremente, por voluntad propia y sin que los placeres mundanos tengan nada que ver

con Él… Las palabras de Su boca traspasan nuestro interior y exponen las cosas ocultas

en lo  profundo de nuestros corazones.  ¿Cómo no podemos estar  convencidos? Cada

frase que sale de Su boca se puede hacer realidad en nosotros en cualquier momento.

Cualquier cosa que hagamos, en Su presencia o escondidos de Él, no hay nada que no

sepa, nada que Él no entienda. Todo será revelado ante Él, a pesar de nuestros propios

planes y disposiciones.

Al sentarnos ante Él,  sintiendo gozo en nuestro espíritu,  calmados y tranquilos,

aunque siempre nos sintamos vacíos y realmente en deuda con Dios: este es un prodigio

inimaginable e imposible de lograr. ¡El Espíritu Santo es suficiente para demostrar que

Dios Todopoderoso es el único Dios verdadero! ¡Es una prueba indiscutible! ¡Nosotros,

en este grupo, estamos indescriptiblemente bendecidos! De no ser por la gracia y la

misericordia de Dios, solo podríamos caer en la perdición y seguir a Satanás. ¡Solo Dios

Todopoderoso puede salvarnos!

¡Ah, Dios Todopoderoso, el Dios práctico! Eres Tú quien has abierto nuestros ojos

espirituales,  nos  has  permitido  contemplar  los  misterios  del  mundo  espiritual.  Las



perspectivas  del  reino  no  tienen  límites.  Mantengámonos  vigilantes  mientras

esperamos. El día no puede estar muy lejos.

Las llamas de la guerra se arremolinan, el humo del cañón llena el aire, el tiempo se

vuelve más caluroso, el clima cambia, una plaga se propagará y las personas solo pueden

morir, sin esperanzas de sobrevivir.

¡Ah, Dios Todopoderoso, el Dios práctico! Eres nuestra fortaleza inexpugnable. Eres

nuestro refugio. Nos acurrucamos bajo Tus alas, y la calamidad no puede alcanzarnos.

Tal es Tu divina protección y cuidado.

¡Todos alzamos nuestras voces en canto, cantamos alabanzas, y el sonido de estas

resuena por todo Sion! Dios Todopoderoso, el Dios práctico, ha preparado para nosotros

ese  destino  glorioso.  Mantente  vigilante,  ¡oh,  mantente  vigilante!  Todavía  no  es

demasiado tarde.

de ‘Capítulo 5’ de Declaraciones de Cristo en el principio en “La Palabra manifestada en carne”

169. Desde el momento en que se ha dado testimonio de Dios Todopoderoso, el Rey

del  reino,  el  alcance de la  gestión de Dios  se ha revelado por  completo  por todo el

universo. No solo se ha dado testimonio de la aparición de Dios en China, sino que se ha

dado testimonio del  nombre de Dios Todopoderoso en todas las  naciones y lugares.

Todos ellos están clamando este santo nombre, buscando la comunión con Dios por

todos  los  medios  posibles,  comprendiendo  la  voluntad  de  Dios  Todopoderoso  y

sirviéndole en colaboración en la iglesia. Esta es la manera maravillosa en la que obra el

Espíritu Santo.

Los idiomas de las diversas naciones difieren entre sí, pero hay un único Espíritu.

Este Espíritu aúna a las iglesias por todo el universo y es uno absoluto con Dios, sin la

menor diferencia. Esto es algo que está fuera de duda. El Espíritu Santo las llama ahora

y Su voz las despierta. Es la voz de la misericordia de Dios. ¡Todas están clamando el

santo nombre de Dios Todopoderoso! También alaban y cantan. En la obra del Espíritu

Santo no puede haber jamás desviación alguna; estas personas hacen cualquier cosa por

avanzar por la senda correcta;  no se echan atrás,  las maravillas se amontonan unas

sobre otras. Esto es algo que a las personas les resulta difícil imaginar e imposible de

especular.

¡Dios Todopoderoso es el Rey de la vida en el universo! Está sentado en el trono

glorioso y juzga al mundo, lo domina todo y gobierna a todas las naciones; todos los

pueblos  se  arrodillan  ante  Él,  oran  a  Él,  se  acercan  a  Él  y  se  comunican  con  Él.



Independientemente de cuánto tiempo se haya creído en Dios, de lo elevado que sea el

estatus o de lo grande que sea la antigüedad, si os oponéis a Dios en el corazón, entonces

debéis ser juzgados, debéis postraros ante Él y expresar mediante sonidos una súplica

dolorosa;  de  hecho,  esto  es  cosechar  los frutos de los  actos  propios.  Este  sonido de

lamento es el que se produce al ser atormentado en el lago de fuego y azufre, y es el

clamor de estar siendo castigado con la vara de hierro de Dios; este es el juicio ante el

trono de Cristo.

Extracto de ‘Capítulo 8’ de Declaraciones de Cristo en el principio en “La Palabra manifestada en carne”

170.  ¡Dios  Todopoderoso!  ¡Su  cuerpo  glorioso  aparece  abiertamente,  el  cuerpo

santo espiritual surge y Él es el Dios mismo, totalmente completo! El mundo y la carne

son transformados y Su transfiguración en el monte es la persona de Dios. Él lleva la

corona de oro sobre Su cabeza; Su ropa es de un blanco puro, un cinto de oro ciñe Su

pecho y todas las cosas del mundo son el estrado de Sus pies. Sus ojos son como llamas,

la aguda espada de doble filo está en Su boca y tiene las siete estrellas en Su diestra. El

camino  al  reino  es  ilimitadamente  resplandeciente,  y  Su  gloria  surge  y  brilla;  las

montañas  están alegres y  las  aguas ríen,  y  el  sol,  la  luna y las  estrellas  giran en su

disposición  ordenada,  ¡dando  la  bienvenida  al  único  Dios  verdadero  cuyo  retorno

triunfante anuncia la conclusión de Su plan de gestión de seis mil años! ¡Todos saltad y

danzad  con  gozo!  ¡Vitoread!  ¡El  Dios  todopoderoso  se  sienta  en  Su  trono  glorioso!

¡Cantad!  ¡El  estandarte  victorioso  del  Todopoderoso  se  alza  bien  alto  sobre  el

majestuoso y magnífico monte Sion! ¡Todas las  naciones vitorean,  todos los pueblos

cantan, el  monte Sion ríe con alegría, y la gloria de Dios ha surgido! Ni siquiera en

sueños he pensado que vería el rostro de Dios, pero hoy lo he visto. Cara a cara con Él,

cada  día,  le  pongo  al  descubierto  mi  corazón.  Él  provee  con  abundancia  comida  y

bebida. La vida, las palabras, las acciones, los pensamientos, las ideas; Su gloriosa luz

los ilumina a todos. Él guía cada paso del camino y Su juicio sobreviene de inmediato a

todo corazón rebelde.

Extracto de ‘Capítulo 15’ de Declaraciones de Cristo en el principio en “La Palabra manifestada en carne”

171.  El  Hijo  del  hombre  ha  sido  testificado,  Dios  mismo  ha  sido  revelado

abiertamente, la gloria de Dios se ha emitido, ¡y brilla como el sol cuando resplandece!

Su  rostro  glorioso  brilla  resplandecientemente;  ¿los  ojos  de  quién  osan  tratarlo  con

desafío? ¡La resistencia lleva a la muerte! No se muestra ni la más mínima pizca de

misericordia por nada de lo que penséis en vuestro corazón, por ninguna palabra que

pronunciéis ni en nada de lo que hagáis. Todos llegaréis a entender y a ver lo que habéis



obtenido:  ¡nada  excepto  Mi  juicio!  ¿Acaso  puedo  tolerar  cuando  no  ponéis  vuestro

esfuerzo en comer y beber Mis palabras, sino que interrumpís arbitrariamente y destruís

Mi  construcción?  ¡Yo  no  trataré  a  esta  clase  de  persona  amablemente!  ¡Si  tu

comportamiento se degenera de forma más grave, te consumirás en las llamas! El Dios

todopoderoso  se  manifiesta  en  un  cuerpo  espiritual,  sin  la  menor  pizca  de  carne  o

sangre  que  conecte  la  cabeza  con  los  dedos  de  los  pies.  ¡Él  trasciende  el  mundo-

universo,  sentado sobre el  glorioso trono en el  tercer  cielo,  administrando todas las

cosas! El universo y todas las cosas están en Mis manos. Si Yo lo digo, será. Si Yo lo

ordeno, así se hará. Satanás está bajo Mis pies; ¡está en el abismo sin fondo! Cuando

emita Mi voz, el cielo y la tierra pasarán, y quedarán en nada. Todas las cosas serán

renovadas,  y esto es una verdad inmutable y absolutamente cierta. Yo he vencido al

mundo, así como a todos los malos. Yo me siento aquí y os hablo; y todos los que tienen

oídos deberían escuchar y todos los que viven deberían aceptar.

Extracto de ‘Capítulo 15’ de Declaraciones de Cristo en el principio en “La Palabra manifestada en carne”

172. Dios todopoderoso y verdadero, el Rey en el trono, gobierna todo el universo,

enfrenta a todas las naciones y a todos los pueblos; y todo bajo el cielo brilla con la gloria

de Dios. Todas las cosas vivas del universo y hasta los confines de la tierra verán. ¡Las

montañas,  los  ríos,  los  lagos,  las  tierras,  los  océanos y todos los seres vivientes  han

abierto sus cortinas de par en par a la luz del rostro del verdadero Dios y son revividos,

como si despertaran de un sueño, como si fueran retoños que se abren paso a través de

la tierra!

¡Ah! El único Dios verdadero aparece ante el mundo. ¿Quién se atreve a tratarlo con

resistencia? Todos tiemblan de miedo. Todos están completamente convencidos y todos

ruegan el perdón repetidamente. ¡Todas las personas caen de rodillas delante de Él y

todas las bocas lo adoran! Los continentes y los océanos, las montañas, los ríos, ¡todas

las cosas lo alaban sin cesar! La primavera viene con sus cálidas brisas y trae una suave

lluvia primaveral. Al igual que todas las personas, las corrientes de los arroyos fluyen

con pesar y alegría, y derraman lágrimas de deuda y autorreproche. ¡Los ríos, los lagos,

el  oleaje  y  las  marejadas,  todos  están  cantando,  loando  el  nombre  santo  del  Dios

verdadero! ¡El sonido de alabanza resuena con gran claridad! Las cosas viejas que una

vez  fueron  corrompidas  por  Satanás,  todas  y  cada  una  de  ellas,  serán  renovadas  y

cambiadas, y entrarán en un ámbito completamente nuevo…

Esta es la trompeta santa, ¡y ha comenzado a sonar! Escúchala. Ese sonido, tan

dulce, es la declaración del trono que anuncia a todas las naciones y pueblos que el



tiempo ha llegado, que ha llegado el final. Mi plan de gestión ha finalizado. Mi reino ha

aparecido abiertamente sobre la tierra. Los reinos del mundo se han convertido en Mi

reino,  el  reino  de  Dios.  Mis  siete  trompetas  resuenan  desde  el  trono,  ¡y  cosas

asombrosas  ocurrirán!  Las  personas  que  se  encuentran  en  los  confines  de  la  tierra

correrán juntas desde toda dirección con la fuerza de una avalancha y el poder de los

rayos, algunas navegarán los mares,  algunas volarán en aviones,  algunas conducirán

vehículos  de  toda  forma y  tamaño,  algunas  montarán  a  caballo.  Mira  con atención.

Escucha  con  cuidado.  Estos  jinetes  de  caballos  de  todo  color,  espíritus  animados,

poderosos y magníficos, como si irrumpieran en un campo de batalla, son indiferentes a

la muerte. Entre los relinchos de los caballos y el clamor de las personas que aclaman al

Dios verdadero, muchos hombres, mujeres y niños serán pisoteados por los cascos en un

instante.  Algunos  estarán  muertos,  otros  darán  su  último  aliento,  otros  más  serán

mutilados y nadie cuidará de ellos; y gritarán histéricamente, aullando de dolor. ¡Hijos

de la rebelión! ¿No es este vuestro desenlace final?

Veo con alegría a Mi pueblo, que escucha Mi voz y se reúne proveniente de cada

nación y tierra. ¡Todas las personas, manteniendo siempre al Dios verdadero en su boca,

alaban  y  saltan  de  alegría  sin  parar!  Dan  testimonio  al  mundo  y  el  sonido  de  su

testimonio  del  Dios  verdadero  es  como  el  estruendo  de  muchas  aguas.  Todas  las

personas se amontonarán en Mi reino.

¡Mis siete trompetas suenan y despiertan a los que duermen! Levántate rápido, no

es demasiado tarde. ¡Mira tu vida! Abre tus ojos y ve qué hora es. ¿Qué hay que buscar?

¿Qué hay que pensar? ¿Y a qué hay que aferrarse? ¿Nunca has considerado la diferencia

en valor entre ganar Mi vida y ganar todas las cosas que amas y a las que te aferras? Deja

de ser obstinado y deja de retozar.  No pierdas esta oportunidad.  ¡Este momento no

volverá! Levántate enseguida, practica ejercitar tu espíritu, usa varias herramientas para

llegar a comprender y frustrar cada complot y truco de Satanás; y triunfa sobre Satanás,

para que tu experiencia de vida pueda ser más profunda y puedas vivir Mi carácter, de

modo que tu vida madure y sea experimentada, y tú siempre sigas Mis pasos. ¡Impávido,

sin debilidad, siempre avanzando, paso a paso, directo hasta el final del camino!

Cuando las siete trompetas vuelvan a sonar, será la llamada a juicio, el juicio de los

hijos de la rebelión, el juicio de todas las naciones y todos los pueblos, y cada nación se

rendirá ante Dios. El glorioso rostro de Dios sin duda aparecerá delante de todas las

naciones y todos los pueblos. Todas las personas estarán completamente convencidas y

clamarán al Dios verdadero sin cesar. El Dios todopoderoso será más glorioso, y Mis

hijos compartiremos la gloria y el reinado, juzgando a todas las naciones y todos los



pueblos, castigando a los malvados, salvando y teniendo misericordia hacia quienes Me

pertenecen, y haciendo que el reino sea sólido y estable. ¡A través del sonido de las siete

trompetas, una gran cantidad de personas serán salvadas, y regresarán ante Mí para

arrodillarse y adorar con alabanza constante!

¡Cuando las siete trompetas suenen una vez más, será el fin de la era, el toque de

trompeta de victoria sobre el diablo Satanás, la salva que anuncia el comienzo de una

vida que se vive abiertamente en el reino sobre la tierra! Qué sonido tan elevado, este

sonido que reverbera alrededor del trono, este toque de trompeta que sacude el cielo y la

tierra, que es la señal de la victoria de Mi plan de gestión, que es el juicio de Satanás;

¡sentencia  a  este  viejo  mundo completamente  a  la  muerte,  al  regreso al  abismo sin

fondo!  Este  toque de  trompeta  significa  que  la  puerta  de  la  gracia  está  a  punto de

cerrarse, que la vida del reino comenzará en la tierra, lo cual es correcto y apropiado.

Dios salva a los que lo aman. Una vez que regresen a Su reino, las personas en la tierra

enfrentarán  la  hambruna  y  pestilencia;  y  las  siete  copas  de  Dios  y  las  siete  plagas

entrarán en vigor, una tras otra. ¡El cielo y la tierra pasarán, pero Mi palabra, no!

de ‘Capítulo 36’ de Declaraciones de Cristo en el principio en “La Palabra manifestada en carne”

173.  Cuando  el  relámpago  surge  desde  el  Oriente  —que  es,  precisamente,  el

momento en el que comienzo a pronunciar Mis palabras—, en el momento en el que

surge el relámpago, todo el empíreo se ilumina y ocurre una transformación en todas las

estrellas. Es como si toda la raza humana fuera clasificada. Bajo el resplandor de este

rayo  de  luz  que  proviene  del  Oriente,  la  humanidad  entera  se  revela  en  su  forma

original; sus ojos están deslumbrados y no saben qué hacer, y, menos aún, cómo ocultar

sus horribles rasgos. Son también como animales que huyen de Mi luz y se refugian en

cuevas en la montaña; sin embargo, ninguno de ellos puede ocultarse de Mi luz. Todos

los  seres  humanos  están  asombrados;  todos  esperan,  todos  observan.  Con  el

advenimiento de Mi luz, todos se regocijan por el día en que nacieron, e, igualmente,

todos maldicen ese día. Las emociones contradictorias son imposibles de articular; las

lágrimas  de  autocastigo  forman  ríos  y  son  arrastradas  por  el  fuerte  torrente,  y

desaparecen en un instante sin dejar rastro. Una vez más, Mi día se acerca a toda la

humanidad, despertándola otra vez, dándole otro nuevo comienzo. Mi corazón late, y,

siguiendo el  ritmo de Mis  latidos,  las  montañas  saltan  de  alegría,  las  aguas  danzan

gozosas y las olas chocan contra los arrecifes rocosos. Es difícil expresar lo que hay en

Mi corazón. Quiero hacer que todas las cosas inmundas queden reducidas a cenizas bajo

Mi mirada; quiero hacer que todos los hijos de la desobediencia desaparezcan de Mi

vista  para  que  su  existencia  no  perdure  más.  No  solo  he  llevado  a  cabo  un  nuevo



comienzo en la morada del  gran dragón rojo,  sino que también he emprendido una

nueva obra en el universo. Pronto, los reinos de la tierra pasarán a ser Mi reino; pronto,

los reinos de la tierra dejarán de existir para siempre debido a Mi reino, porque Yo ya he

conseguido la victoria, porque he regresado triunfante. El gran dragón rojo ha agotado

todos los medios concebibles para perturbar Mi plan, esperando borrar Mi obra sobre la

tierra,  pero  ¿puedo  desanimarme  por  sus  estratagemas  engañosas?  ¿Puedo  temer

perder la confianza por sus amenazas? Nunca ha existido un solo ser en el cielo o en la

tierra que Yo no haya tenido en la palma de Mi mano; ¿cuánto más se aplica esto al gran

dragón rojo, este instrumento que me sirve como contraste? ¿No es también un objeto a

ser manipulado por Mis manos?

Durante Mi encarnación en el mundo humano, la humanidad ha llegado —bajo Mi

guía y sin darse cuenta— a este día, y ha llegado a conocerme inconscientemente. Sin

embargo, en lo que se refiere a cómo recorrer la senda que hay delante, nadie tiene idea,

nadie es consciente y, menos aún, tiene una pista sobre la dirección en la que esa senda

lo llevará. Solo con la vigilancia del Todopoderoso alguien podrá caminar por la senda

hasta  el  final;  solo  con  el  relámpago  de  Oriente  como guía  alguien  podrá  cruzar  el

umbral que lleva a Mi reino. Nunca ha habido entre los hombres uno que haya visto Mi

rostro, que haya visto el relámpago en el Oriente; ¿cuánto menos alguien que haya oído

las declaraciones que provienen de Mi trono? De hecho, desde tiempos antiguos, ningún

ser humano ha entrado en contacto directo con Mi persona; solo hoy, ahora que he

venido al mundo, los hombres tienen la oportunidad de verme. Pero incluso ahora, los

hombres siguen sin conocerme, y solo miran Mi rostro y oyen Mi voz, pero no entienden

cuál es Mi significado. Todos los seres humanos son así. Al ser parte de Mi pueblo, ¿no

sentís  un  profundo orgullo  cuando veis  Mi  rostro?  ¿Y no  sentís  vergüenza  absoluta

porque no me conocéis? Yo camino entre los hombres y vivo entre ellos, porque me he

hecho carne y he venido al mundo humano. Mi objetivo no es, simplemente, permitir

que la humanidad mire Mi carne; lo más importante es permitir que la humanidad me

conozca. Es más, por medio de Mi carne encarnada, condenaré a la humanidad por sus

pecados; a través de Mi carne encarnada, venceré al gran dragón rojo y destruiré su

guarida.

Extracto de ‘Capítulo 12’ de Las palabras de Dios al universo entero en “La Palabra manifestada en carne”

174. Cuando vuelvo Mi rostro al universo para hablar, toda la humanidad oye Mi

voz, y, así, ve todas las obras que en todo el universo Yo he llevado a cabo. Los que van

en contra de Mi voluntad —es decir, los que se oponen a Mí con las acciones del hombre

— caerán bajo Mi castigo. Yo tomaré las innumerables estrellas de los cielos y las haré de



nuevo, y, gracias a Mí, el sol y la luna serán renovados; los cielos ya no serán más como

eran y las innumerables cosas que hay sobre la tierra serán renovadas. Todo será hecho

completo por medio de Mis palabras. Las muchas naciones que hay en el universo serán

divididas de nuevo y reemplazadas por Mi reino, de forma que las naciones sobre la

tierra  desaparecerán  para  siempre y  todas  ellas  se  convertirán  en  un reino  que  me

adore; todas las naciones de la tierra serán destruidas y dejarán de existir. De los seres

humanos del universo, todos los pertenecientes al diablo serán exterminados y Mi fuego

ardiente abatirá a todos los que adoran a Satanás; es decir que, excepto los que están

ahora dentro de la corriente, todos quedarán reducidos a cenizas. Cuando Yo castigue a

los  muchos pueblos,  los  del  mundo religioso  regresarán,  en grados  diferentes,  a  Mi

reino, conquistados por Mis obras, porque habrán visto la llegada del Santo cabalgando

sobre una nube blanca. Toda la humanidad será separada según su propia especie y

recibirá castigos proporcionales a sus acciones. Todos aquellos que se han opuesto a Mí,

perecerán; en cuanto a aquellos cuyos actos en la tierra no me han involucrado, seguirán

existiendo en la tierra bajo el gobierno de Mis hijos y de Mi pueblo debido a la forma

como se han comportado. Yo me revelaré a los innumerables pueblos y naciones, y, con

Mi propia voz, resonaré sobre la tierra, proclamando la terminación de Mi gran obra,

para que toda la humanidad la vea con sus propios ojos.

Conforme Mi voz aumenta en intensidad, también observo el estado del universo. A

través de Mis palabras, las innumerables cosas de la creación son, todas, renovadas. El

cielo cambia y la tierra, también. La humanidad queda expuesta en su forma original, y,

lentamente,  cada  persona  se  separa  según  su  especie,  y  encuentra,  sin  saberlo,  su

camino de vuelta al seno de su familia. Quedaré muy complacido con esto. Estoy libre de

interrupciones e, imperceptiblemente, Mi gran obra se lleva a cabo y las innumerables

cosas de la creación se transforman. Cuando creé el  mundo, moldeé todas las cosas

según su especie, y coloqué todas las cosas que tenían forma junto a las de su especie. A

medida que se acerque el final de Mi plan de gestión, restauraré el estado anterior de la

creación; lo restauraré todo a la forma como estaba originalmente y lo cambiaré todo a

profundidad, para que todo retorne al seno de Mi plan. ¡El tiempo ha llegado! La última

etapa de Mi plan está a punto de cumplirse. ¡Oh, viejo mundo impuro! ¡Sin duda, caerás

bajo Mis palabras! ¡Sin duda, Mi plan te reducirá a nada! ¡Oh, las innumerables cosas de

la creación! Todos obtendréis  nueva vida en Mis palabras;  ¡tendréis a vuestro Señor

soberano! ¡Oh, nuevo mundo, puro e inmaculado! ¡Revivirás, sin duda, en Mi gloria!

¡Oh, Monte Sion! No estés más en silencio. ¡He regresado triunfante! Desde el interior

de la creación, escudriño toda la tierra. Sobre la tierra, la humanidad ha comenzado una



nueva vida y ha obtenido nueva esperanza. ¡Oh, pueblo mío! ¿Cómo puedes no volver a

la vida en Mi luz? ¿Cómo no saltas de alegría bajo Mi guía? ¡Las tierras gritan de júbilo;

las aguas resuenan con alegres risas! ¡Oh, el Israel resucitado! ¿Cómo puedes no sentir

orgullo por causa de Mi predestinación? ¿Quién ha llorado? ¿Quién se ha lamentado? El

antiguo Israel  ha dejado de existir  y  el  Israel  de  hoy se ha levantado en el  mundo,

erguido e imponente, y se ha puesto en pie en el corazón de toda la humanidad. ¡Hoy

Israel obtendrá, sin duda, la fuente de la existencia por medio de Mi pueblo! ¡Oh, odioso

Egipto! ¿Será posible que sigas estando en Mi contra? ¿Cómo puedes aprovecharte de

Mi misericordia e intentas escapar a Mi castigo? ¿Cómo puedes no existir en Mi castigo?

Todos los que amo vivirán, sin duda, eternamente, y a los que están contra Mí, con toda

seguridad,  los  castigaré  por  toda  la  eternidad.  Porque  Yo  soy  un  Dios  celoso  y  no

perdonaré fácilmente a los hombres por todo lo que han hecho. ¡Vigilaré toda la tierra y,

apareciendo en el Oriente del mundo con justicia, majestad, ira y castigo, me revelaré a

las innumerables huestes de la humanidad!

Extracto de ‘Capítulo 26’ de Las palabras de Dios al universo entero en “La Palabra manifestada en carne”

175. El pueblo me aclama, el pueblo me alaba; todas las bocas nombran al único

Dios verdadero, toda la gente alza sus ojos para observar Mis obras. El reino desciende

entre  los  hombres,  Mi  persona es  rica  y  abundante.  ¿Quién no celebraría  por  esto?

¿Quién no danzaría con alegría por esto? ¡Oh, Sion! ¡Levanta tu triunfante bandera para

celebrarme! ¡Canta tu triunfante canción de victoria y esparce Mi santo nombre! ¡Todas

las  cosas  en  la  tierra!  ¡Ahora  purificaos  en  sacrifico  para  Mí!  ¡Estrellas  en  el  cielo!

¡Ahora regresad a vuestros lugares y  mostrad Mi poderoso poder en el  firmamento!

¡Atiendo a las voces de la gente en la tierra, que derrama amor y reverencia infinitos por

Mí en canción! En este día, mientras todas las cosas rejuvenecen, desciendo al mundo

de los hombres. ¡En este momento, las flores florecen, los pájaros cantan, toda la vida

está llena de júbilo! En el sonido del saludo del reino, el reino de Satanás se colapsa,

destruido en el coro resonante del himno del reino. ¡Y nunca más se levantará!

¿Quién en la tierra se atreve a levantarse y resistirse? Al descender a la tierra traigo

ardor, traigo ira, traigo todos los desastres. ¡Los reinos terrenales ahora son Mi reino!

Arriba en el cielo, las nubes dan vueltas y se hinchan; bajo el cielo, lagos y ríos surgen y

producen una melodía en movimiento. Animales en reposo salen de sus guaridas y todos

los pueblos que duermen son despertados por Mí. ¡El día que todos los pueblos han

esperado finalmente ha llegado! ¡Me ofrecen las canciones más hermosas!

Extracto de ‘Himno del Reino’ de Las palabras de Dios al universo entero en “La Palabra manifestada en carne”



176. Cuando resuena la salva del reino, que es también cuando retumban los siete

truenos, este sonido convulsiona los cielos y la tierra, sacude el empíreo y provoca que

las  fibras  sensibles  de  cada  humano  vibren.  El  himno  al  reino  se  eleva

ceremoniosamente en la tierra del gran dragón rojo, lo cual prueba que Yo he destruido

esa  nación  y  he  establecido  Mi  reino.  Todavía  más  importante  es  que  Mi  reino  se

establece en la tierra. En este momento, empiezo a enviar a Mis ángeles a cada una de

las naciones del mundo para que puedan pastorear a Mis hijos, Mi pueblo; también es

para cumplir  con los requisitos del  siguiente paso de Mi obra.  Sin embargo,  Yo voy

personalmente al lugar en el que el gran dragón rojo yace enroscado y compito con él.

Una vez que toda la humanidad llegue a conocerme en la carne y sea capaz de ver Mis

obras en la carne, la gran guarida del gran dragón rojo quedará reducida a cenizas y

desaparecerá sin dejar rastro. […]

Hoy, no solo desciendo sobre la nación del gran dragón rojo; también vuelvo el

rostro hacia todo el universo y provoco que todo el empíreo tiemble. ¿Existe algún lugar

que no esté sujeto a Mi juicio? ¿Hay algún lugar que no exista bajo las calamidades que

Yo hago descender sobre él? Dondequiera que voy, he esparcido todo tipo de “semillas

de desastre”.  Esta  es  una de las  formas en las  que obro y,  sin  duda,  es  un acto  de

salvación para la humanidad, y lo que les extiendo sigue siendo un tipo de amor. Deseo

permitir  que incluso más personas lleguen a conocerme y puedan verme, y,  de esta

forma, lleguen a venerar al Dios a quien no han podido ver durante tantos años, pero

que, en este momento, es real.

Extracto de ‘Capítulo 10’ de Las palabras de Dios al universo entero en “La Palabra manifestada en carne”

177. Durante varios milenios, el hombre ha anhelado poder presenciar la llegada del

Salvador. El hombre ha anhelado contemplar a Jesús el Salvador montado en una nube

blanca mientras desciende, en persona, entre aquellos que lo han añorado y anhelado

durante miles de años.  El  hombre ha deseado también que el  Salvador regrese y se

reúna con ellos; es decir, deseó que Jesús el Salvador, que ha estado separado de la

gente miles de años, regrese y lleve a cabo una vez más la obra de redención que Él hizo

entre  los  judíos,  que  sea  compasivo  y  amoroso  con  los  hombres,  que  perdone  sus

pecados y cargue con ellos e incluso que cargue con todas las transgresiones del hombre

y lo libre del pecado. Lo que el hombre anhela es que Jesús el Salvador sea el mismo que

antes, un Salvador que sea adorable, amable y venerable, que nunca esté airado con el

hombre ni le haga reproches, sino que perdone y soporte todos los pecados del hombre y

que incluso, como antes, muera en la cruz una vez más por el hombre. Desde que Jesús

se marchó, los discípulos que lo siguieron, además de todos los santos que fueron salvos



en Su nombre, lo han estado añorando y esperando desesperadamente. Todos aquellos

que fueron salvos por la gracia de Jesucristo durante la Era de la Gracia han estado

anhelando ese día exultante en el último día, cuando Jesús el Salvador descienda sobre

una nube blanca para aparecerse ante todas las personas. Por supuesto, este también es

el deseo colectivo de todos aquellos que aceptan el nombre de Jesús el Salvador en el

presente. Todo aquel en el universo que sabe de la salvación de Jesús el Salvador ha

estado anhelando desesperadamente que Jesucristo llegue repentinamente para cumplir

lo que dijo cuando estuvo en la tierra: “Llegaré tal como me fui”. El hombre cree que,

después de la crucifixión y la resurrección, Jesús volvió al cielo sobre una nube blanca

para ocupar Su lugar a la diestra del Altísimo. De forma parecida, Jesús descenderá de

nuevo sobre una nube blanca (esta nube se refiere a la nube sobre la que Jesús cabalgó

cuando regresó al cielo) entre aquellos que lo han anhelado desesperadamente durante

miles de años, y Él tendrá la imagen y vestimenta de los judíos. Después de aparecerse al

hombre, Él le concederá comida y hará que el agua viva brote para él y vivirá en medio

de él, lleno de gracia y lleno de amor, vívido y real. Todas esas nociones son lo que cree

la gente. Sin embargo, Jesús el Salvador no hizo esto;  hizo lo contrario de lo que el

hombre concibió. No llegó entre los que habían anhelado Su regreso ni se les apareció a

todos los pueblos mientras cabalgaba sobre la nube blanca. Él ya ha llegado, pero el

hombre  no  lo  conoce  y  sigue  siendo  ignorante  de  Él.  El  hombre  solamente  está

esperándolo sin propósito, sin darse cuenta de que Él ya ha descendido sobre una “nube

blanca” (la nube que es Su Espíritu, Sus palabras, todo Su carácter y todo lo que Él es) y

está ahora entre un grupo de vencedores que Él formará durante los últimos días. El

hombre no sabe esto: a pesar de todo el afecto y amor que el santo Salvador Jesús tiene

hacia el hombre, ¿cómo puede obrar en esos “templos” habitados por la inmundicia y los

espíritus inmundos? Aunque el hombre ha estado esperando Su llegada, ¿cómo podría

Él aparecer a aquellos que comen la carne de los injustos, que beben la sangre de los

injustos y visten las ropas de los injustos, que creen en Él, pero que no lo conocen y que

constantemente lo chantajean? El hombre solo sabe que Jesús el Salvador está lleno de

amor y rebosante de compasión y que Él es la ofrenda por el pecado, llena de redención.

Sin embargo, el hombre no tiene idea de que Él es Dios mismo, que rebosa de justicia,

majestad,  ira  y  juicio,  que está  dotado de autoridad y  lleno de dignidad.  Por tanto,

aunque el  hombre ansiosamente anhela y ansía el regreso del Redentor, y hasta sus

oraciones conmueven el cielo, Jesús el Salvador no se aparece a quienes creen en Él,

pero no lo conocen.

Extracto de ‘El Salvador ya ha regresado sobre una “nube blanca”’ en “La Palabra manifestada en carne”



178. Le di Mi gloria a Israel y luego la retiré, y así llevé a los israelitas al oriente, así

como a toda la humanidad. Los he traído a todos a la luz para que puedan reunirse y

asociarse con ella,  y que ya no tengan que buscarla.  Dejaré que todos los que están

buscando vuelvan a ver la luz y vean la gloria que tuve en Israel; les haré ver que hace

mucho tiempo descendí sobre una nube blanca en medio de la humanidad, que vean las

innumerables nubes blancas y frutos en sus racimos abundantes y, más aún, que vean a

Jehová Dios de Israel. Dejaré que vean al Maestro de los judíos, al Mesías anhelado y a

la aparición completa de Mí, quien ha sido perseguido por los reyes a lo largo de las eras.

Obraré en todo el universo y realizaré una obra maravillosa, revelando toda Mi gloria y

todas Mis acciones al hombre en los últimos días. Mostraré Mi semblante glorioso en

toda su plenitud a quienes han esperado muchos años por Mí, a quienes han anhelado

que Yo llegue sobre una nube blanca,  a Israel,  que ha anhelado que Yo aparezca de

nuevo, y a toda la humanidad que me persigue, para que todos sepan que hace mucho

tiempo retiré Mi gloria y la llevé al oriente, y ya no está en Judea. ¡Porque ya han llegado

los últimos días!

Estoy llevando a cabo Mi obra por todo el universo y en el oriente se producen

estruendos  interminables  como  de  truenos  que  sacuden  a  todas  las  naciones  y

denominaciones. Es Mi voz la que ha guiado a todos los hombres al presente. Hago que

todos los  hombres sean conquistados  por  Mi  voz,  que caigan en esta  corriente  y  se

sometan ante Mí, porque desde hace mucho tiempo he recuperado Mi gloria de toda la

tierra y la he emitido nuevamente en el oriente. ¿Quién no anhela ver Mi gloria? ¿Quién

no espera ansiosamente Mi regreso? ¿Quién no tiene sed de Mi reaparición? ¿Quién no

suspira  por  Mi  hermosura?  ¿Quién no  vendría  a  la  luz?  ¿Quién  no contemplaría  la

riqueza de Canaán? ¿Quién no anhela el regreso del Redentor? ¿Quién no adora al que

es grande en poder? Mi voz se extenderá por toda la tierra; me enfrentaré a Mi pueblo

elegido y les diré más palabras. Como los poderosos truenos que sacuden las montañas y

los ríos, digo Mis palabras a todo el universo y a la humanidad. Por tanto, las palabras

en Mi boca se han convertido en el tesoro del hombre y todos los hombres aprecian Mis

palabras. El relámpago destella desde el oriente hasta el occidente. Mis palabras son

tales que el  hombre se resiste a renunciar a ellas y,  al  mismo tiempo, las  encuentra

insondables,  pero  se  regocija  aún  más  en  ellas.  Todos  los  hombres  se  alegran  y

regocijan, celebrando Mi llegada como si acabase de venir al mundo un recién nacido.

Por medio de Mi voz, traeré a todos los hombres delante de Mí. A partir de entonces,

entraré formalmente a la raza de los hombres para que ellos vengan a adorarme. Con la

gloria que irradio y las palabras en Mi boca, haré que todos los hombres se presenten



ante  Mí  y  vean  que  el  relámpago  destella  desde  el  oriente,  y  que  Yo  también  he

descendido al “Monte de los Olivos” del oriente. Verán que llevo ya mucho tiempo en la

tierra, ya no como el Hijo de los judíos, sino como el Relámpago del oriente. Porque he

resucitado hace mucho tiempo, me he alejado del seno de la humanidad y reaparecido

luego con gloria entre los hombres. Soy Aquel que fue adorado en eras innumerables

antes  de  ahora  y  también  soy  el  infante  abandonado  por  los  israelitas  en  eras

innumerables antes de ahora. ¡Además, soy el todo glorioso Dios Todopoderoso de la era

actual! Que todos se presenten ante Mi trono y vean Mi semblante glorioso, oigan Mi

voz y contemplen Mis obras. Esta es la totalidad de Mi voluntad; es el fin y el clímax de

Mi plan, así  como el propósito de Mi gestión: ¡que cada nación me adore,  que cada

lengua me reconozca,  que todos los hombres  depositen su fe  en Mí  y que todas las

personas se sometan a Mí!

Extracto de ‘Los siete truenos retumban: profetizan que el evangelio del reino se extenderá por todo el universo’ en

“La Palabra manifestada en carne”

179. Una vez se me conoció como Jehová. También se me llamó el Mesías, y las

personas me llamaron una vez Jesús el Salvador con amor y aprecio. Hoy, sin embargo,

ya no soy el Jehová o el Jesús que las personas conocieron en tiempos pasados; Yo soy el

Dios que ha regresado en los últimos días, el que pondrá fin a la era. Soy el Dios mismo

que surge del extremo de la tierra, repleto de todo Mi carácter y lleno de autoridad,

honor y gloria. Las personas nunca se han relacionado conmigo, nunca me han conocido

y siempre han sido ignorantes de Mi carácter. Desde la creación del mundo hasta hoy, ni

una sola persona me ha visto. Este es el Dios que se le aparece al hombre en los últimos

días, pero que está oculto entre los hombres. Él mora entre los hombres, verdadero y

real, como el sol ardiente y la llama abrasadora, lleno de poder y rebosante de autoridad.

No hay una sola persona o cosa que no será juzgada por Mis palabras y ni una sola

persona  o  cosa  que  no  será  purificada  por  el  fuego  ardiente.  Finalmente,  todas  las

naciones  serán  bendecidas  debido  a  Mis  palabras  y  también  serán  hechas  pedazos

debido a ellas. De esta forma, todas las personas durante los últimos días verán que Yo

soy el Salvador que ha regresado, y que Yo soy el Dios Todopoderoso que conquista a

toda la  humanidad.  Y todos verán que una vez  fui  la ofrenda por el  pecado para el

hombre, pero que en los últimos días también me convierto en las llamas del sol que

incineran todas las cosas, así como el Sol de la justicia que revela todas las cosas. Esta es

Mi obra en los últimos días. Tomé este nombre y soy poseedor de este carácter para que

todas  las  personas  puedan  ver  que  Yo  soy  un  Dios  justo,  el  sol  ardiente,  la  llama

abrasadora, y que todos puedan adorarme, al único Dios verdadero, y para que puedan



ver Mi verdadero rostro: no soy solo el Dios de los israelitas ni soy solo el Redentor, soy

el Dios de todas las criaturas en todos los cielos, la tierra y los mares.

Extracto de ‘El Salvador ya ha regresado sobre una “nube blanca”’ en “La Palabra manifestada en carne”

180. El plan de gestión de seis mil años de Dios está llegando a su fin y la puerta del

reino ya se ha abierto a todos aquellos que buscan Su aparición. Queridos hermanos y

hermanas,  ¿qué  estáis  esperando?  ¿Qué  es  lo  que  buscáis?  ¿Estáis  esperando  que

aparezca Dios? ¿Estáis buscando Sus huellas? ¡Cómo se anhela la aparición de Dios! ¡Y

qué difícil es encontrar Sus huellas! En una era como esta, en un mundo como este, ¿qué

debemos hacer para presenciar el día en que aparece Dios? ¿Qué debemos hacer para

mantener el ritmo de las huellas de Dios? A cuestiones de esta clase se enfrentan todos

los que están esperando que aparezca Dios. Vosotros las habéis considerado en más de

una  ocasión,  pero  ¿con qué  resultado?  ¿Dónde  se  aparece  Dios?  ¿Dónde  están  Sus

huellas? ¿Tenéis las respuestas? Muchas personas responderían de esta manera: “Dios

se aparece entre todos los que lo siguen, y Sus huellas están entre nosotros; ¡es así de

sencillo!”. Cualquiera puede ofrecer una respuesta tópica, pero ¿entendéis vosotros a

qué se refiere la aparición de Dios o Sus huellas? La aparición de Dios se refiere a Su

llegada a la tierra para hacer Su obra en persona. Con Su propia identidad y carácter, y

en la manera que es innata a Él, desciende entre la humanidad para llevar a cabo la obra

de comenzar  una era y terminar  otra.  Esta  clase  de  aparición no es una especie  de

ceremonia. No es una señal, una imagen, un milagro o una especie de visión grandiosa y

mucho  menos  una  clase  de  proceso  religioso.  Es  un  hecho  real  y  verdadero  que

cualquiera puede tocar y contemplar. Esta clase de aparición no es en aras de cumplir un

trámite o de una labor a corto plazo, sino que es para una etapa en la obra de Su plan de

gestión. La aparición de Dios siempre es significativa y siempre guarda relación con Su

plan de gestión. A lo que se le llama “aparición” aquí es completamente diferente a la

clase de “aparición” en la que Dios guía, lidera y esclarece al hombre. Cada vez que Él se

revela,  Él  lleva  a  cabo  una  etapa  de  Su  gran  obra.  Esta  obra  es  diferente  de  la  de

cualquier otra era. El hombre no la puede imaginar y nunca la ha experimentado. Es una

obra que da inicio a una nueva era y termina con la antigua, y es una forma nueva y

mejorada de obrar para la salvación de la humanidad; más aún, es una obra que lleva a

la humanidad a una nueva era. Esto es lo que significa la aparición de Dios.

Extracto de ‘La aparición de Dios ha dado lugar a una nueva era’ en “La Palabra manifestada en carne”

181. Una vez hayáis entendido lo que significa la aparición de Dios, ¿cómo debéis

buscar las  huellas de Dios? Esta pregunta no es difícil  de explicar:  dondequiera que



aparezca Dios, allí encontrarás Sus huellas. Tal explicación suena sencilla, pero no es tan

fácil  en  la  práctica  porque  muchas  personas  no  saben  dónde  aparece  Dios,  mucho

menos  dónde  está  dispuesto  a  aparecer  o  dónde  debería  hacerlo.  Algunos

irreflexivamente creen que dondequiera que esté obrando el Espíritu Santo, ahí aparece

Dios. O también creen que, dondequiera que haya figuras espirituales, ahí aparece Dios.

O si  no,  creen que donde hay personas de alta  reputación,  ahí  aparece Dios.  Por el

momento, dejemos de lado si tales creencias son correctas o están equivocadas. Para

explicar tal cuestión debemos primero tener un objetivo claro: estamos buscando las

huellas de Dios. No estamos buscando figuras espirituales, ni mucho menos estamos

buscando figuras de renombre; estamos buscando las huellas de Dios. Por esta razón, ya

que  estamos  buscando  las  huellas  de  Dios,  nos  corresponde  a  nosotros  buscar  la

voluntad de Dios, Sus palabras y declaraciones; porque dondequiera que haya nuevas

palabras dichas por Dios, allí está la voz de Dios, y donde están las huellas de Dios, ahí

están Sus hechos. Donde está la expresión de Dios, ahí aparece, y cuando aparece, ahí

existe la verdad, el camino y la vida. Al buscar las huellas de Dios, has ignorado las

palabras “Dios es la verdad, el camino y la vida”. Y así, muchas personas, incluso cuando

reciben la verdad, no creen que han encontrado las huellas de Dios y mucho menos

reconocen la aparición de Dios. ¡Qué error tan grave! La aparición de Dios no se puede

reconciliar  con  las  nociones  del  hombre;  todavía  menos  puede  Dios  aparecer  por

órdenes  del  hombre.  Dios  toma  Sus  propias  decisiones  y  tiene  Sus  propios  planes

cuando hace Su obra; más aún, Él tiene Sus propios objetivos y Sus propios métodos.

Sea cual sea la obra que Él haga, no es necesario que la consulte con el hombre o busque

su consejo, ni mucho menos que notifique de Su obra a cada persona. Este es el carácter

de Dios, que debería además ser reconocido por todo el mundo. Si deseáis presenciar la

aparición de Dios,  seguir  las  huellas  de  Dios,  entonces  debéis  primero apartaros de

vuestras propias nociones. No debes exigir que Dios haga esto o aquello; mucho menos

debes colocarlo dentro de tus propios confines y limitarlo a tus propias nociones. En

cambio, debéis preguntar cómo vais a buscar las huellas de Dios, cómo vais a aceptar la

aparición de Dios, y cómo vais a someteros a Su nueva obra; esto es lo que el hombre

debe hacer. Ya que el hombre no es la verdad y no está dotado de la verdad, debe buscar,

aceptar y obedecer.

Extracto de ‘La aparición de Dios ha dado lugar a una nueva era’ en “La Palabra manifestada en carne”

182. Hoy, Dios ha llevado a cabo nueva obra. Puede que no seas capaz de aceptar

estas  palabras  y  tal  vez  te  puedan  parecer  extrañas,  pero  te  aconsejaría  que  no

expusieras tu naturalidad, porque sólo aquellos que realmente tienen hambre y sed de



justicia delante de Dios pueden obtener la verdad, y Él sólo puede esclarecer y guiar a

aquellos  que  son  verdaderamente  devotos.  Los  resultados  se  obtienen  al  buscar  la

verdad con sobria tranquilidad, no con disputas y discordias. Cuando digo que “hoy Dios

ha llevado a cabo nueva obra”, me estoy refiriendo al asunto de Su regreso a la carne.

Quizás estas palabras no te incomodan, quizás las desprecies o quizás hasta sean de un

gran  interés  para  ti.  Cualquiera  que  sea  el  caso,  espero  que  todos  los  que

verdaderamente anhelan que Dios aparezca puedan enfrentar este hecho y examinarlo

con detenimiento, en lugar de sacar conclusiones al respecto. Esto es lo que haría una

persona sabia.

Investigar algo así no es difícil, pero requiere que cada uno de nosotros conozca esta

única verdad: Aquel que es Dios encarnado poseerá la esencia de Dios, y Aquel que es

Dios encarnado tendrá la expresión de Dios. Puesto que Dios se hace carne, manifestará

la obra que pretende llevar a cabo y puesto que se hace carne expresará lo que Él es;

será, asimismo, capaz de traer la verdad al hombre, de concederle la vida y de señalarle

el camino. La carne que no contiene la esencia de Dios definitivamente no es el Dios

encarnado;  de  esto  no  hay  duda.  Si  el  hombre  pretende  investigar  si  es  la  carne

encarnada de Dios, entonces debe corroborarlo a partir del carácter que Él expresa y de

las palabras que Él habla. Es decir, para corroborar si es o no la carne encarnada de Dios

y si es o no el camino verdadero, la persona debe discernir basándose en Su esencia. Y,

así, a la hora de determinar si se trata de la carne de Dios encarnado, la clave yace en Su

esencia (Su obra, Sus declaraciones, Su carácter y muchos otros aspectos), en lugar de

fijarse en Su apariencia externa. Si el hombre sólo analiza Su apariencia externa, y como

consecuencia pasa por alto Su esencia, esto muestra que el hombre es ignorante. La

apariencia externa no puede determinar la esencia; es más, la obra de Dios jamás puede

ajustarse a las nociones del hombre. ¿No contradecía la apariencia exterior de Jesús las

nociones del hombre? ¿No eran Su rostro y Sus vestiduras incapaces de proporcionar

pista alguna sobre Su verdadera identidad? ¿Acaso los antiguos fariseos no se opusieron

a Jesús precisamente porque solo miraron Su aspecto exterior y no se tomaron en serio

las palabras de Su boca? Tengo la esperanza de que todos y cada uno de los hermanos y

hermanas que buscan la aparición de Dios, no repetirán la tragedia histórica. No debéis

convertiros en los fariseos de los tiempos modernos y clavar a Dios de nuevo en la cruz.

Deberíais  considerar  cuidadosamente  cómo darle la  bienvenida al  retorno de Dios y

tener  claridad  acerca  de  cómo  ser  alguien  que  se  somete  a  la  verdad.  Esta  es  la

responsabilidad de todo aquel que está esperando que Jesús vuelva montado sobre una

nube. Deberíamos frotarnos los ojos espirituales para aclararlos y no empantanarnos en



palabras de exagerada fantasía. Deberíamos pensar en la obra práctica de Dios y echar

un vistazo al aspecto práctico de Dios. No os dejéis llevar demasiado ni os perdáis en

fantasías anhelando siempre el  día en que el  Señor Jesús descienda repentinamente

sobre una nube entre vosotros, y os lleve a vosotros, que nunca lo habéis conocido o

visto  y  que  no  sabéis  cómo  hacer  Su  voluntad.  ¡Es  mejor  pensar  en  asuntos  más

prácticos!

Extracto de ‘Prefacio’ en “La Palabra manifestada en carne”

183. Esta vez, Dios viene a hacer la obra, no en un cuerpo espiritual, sino en uno

muy corriente. Además, no sólo es el cuerpo de la segunda encarnación de Dios, sino

también el cuerpo a través del cual Él regresa a la carne. Es una carne muy corriente. No

puedes ver nada que lo haga resaltar entre los demás,  pero puedes recibir  de Él las

verdades que nunca antes se han oído. Esta carne insignificante es la personificación de

todas las palabras de la verdad de Dios, la que emprende Su obra en los últimos días y la

que  expresa  todo  el  carácter  de  Dios  para  que  el  hombre  lo  entienda.  ¿No  deseas

enormemente ver al Dios del cielo? ¿No deseas enormemente entender al Dios del cielo?

¿No deseas enormemente ver el  destino de la humanidad? Él te  contará todos estos

secretos que ningún hombre ha sido capaz de contarte y Él te hablará también de las

verdades que no entiendes. Él es tu puerta al reino y tu guía a la nueva era. Una carne

tan  corriente  contiene  muchos  misterios  insondables.  Sus  hechos  pueden  ser

inescrutables para ti, pero el objetivo de toda la obra que Él realiza es suficiente para

que veas que Él no es una simple carne como la gente cree. Porque Él representa la

voluntad de Dios, así como el cuidado mostrado por Dios hacia la humanidad en los

últimos días. Aunque no puedes oír las palabras que Él habla, que parecen sacudir los

cielos y la tierra, ni ver Sus ojos como llamas abrasadoras, y aunque no puedes sentir la

disciplina de Su vara de hierro, sí puedes oír de Sus palabras la furia de Dios y saber que

Él muestra compasión por la humanidad; puedes ver Su carácter justo y Su sabiduría, y

darte cuenta, además, de la preocupación que tiene por toda la humanidad. La obra de

Dios en los últimos días consiste en permitirle al hombre ver al Dios del cielo vivir entre

los  hombres  sobre  la  tierra y  permitirles  que lo  conozcan,  obedezcan,  reverencien y

amen. Por esta razón, Él ha regresado a la carne por segunda vez. Aunque lo que el

hombre ve hoy es un Dios igual a él, un Dios con una nariz y dos ojos, un Dios sin nada

especial, al final Él os mostrará que sin la existencia de este hombre el cielo y la tierra

pasarían por un cambio tremendo; sin la existencia de este hombre, el cielo se volvería

sombrío, la tierra se convertiría en caos y toda la humanidad viviría entre hambruna y

plagas. Él os mostrará que, si Dios encarnado no viniera a salvaros en los últimos días,



entonces Dios habría destruido a toda la humanidad hace mucho tiempo en el infierno;

sin la existencia de esta carne, seríais para siempre los primeros entre los pecadores y

cadáveres,  eternamente.  Deberíais  saber que,  sin la existencia de esta carne,  toda la

humanidad enfrentaría una calamidad inevitable y le resultaría imposible escapar del

castigo más severo de Dios para la humanidad en los últimos días. Sin el nacimiento de

esta carne corriente, todos vosotros estaríais en un estado en el que rogar por la vida no

haría posible vivir, y orar por la muerte no haría posible morir; sin la existencia de esta

carne no podríais recibir hoy la verdad y venir ante el trono de Dios. Más bien, Él os

castigaría por vuestros graves pecados. ¿Sabéis que si no fuera por el retorno de Dios a

la carne, ninguno tendría oportunidad de salvarse, y que si no fuera por la venida de esta

carne, Dios habría acabado hace mucho la era antigua? Así, ¿podéis todavía rechazar la

segunda encarnación de Dios? Ya que os podéis beneficiar tan enormemente de este

hombre corriente, entonces ¿por qué no lo aceptáis de inmediato?

Extracto de ‘¿Sabías que Dios ha hecho algo grande entre los hombres?’ en “La Palabra manifestada en carne”

184. La obra de Dios es algo que no puedes comprender. Si no puedes comprender

si tu decisión es correcta ni saber si la obra de Dios puede tener éxito, entonces por qué

no probar tu suerte y ver si este hombre corriente puede ser de gran ayuda para ti, y si

Dios ha llevado a cabo una gran obra. Sin embargo, debo decirte que en la época de Noé,

los hombres habían estado comiendo y bebiendo, casándose y dándose en matrimonio

hasta un punto que a Dios le resultó insoportable de presenciar, por lo que envió un

gran diluvio para destruir a la humanidad y sólo dejó a la familia de ocho miembros de

Noé y toda especie de aves y bestias. En los últimos días, sin embargo, aquellos que Dios

guarda son todos los que le han sido leales hasta el final. Aunque ambas fueron épocas

de  gran  corrupción,  insoportable  de  presenciar  para  Dios,  y  la  humanidad  fue  tan

corrupta  en ambas  eras  que  negó  a  Dios  como el  Señor,  Dios  destruyó  a  todos  los

hombres del tiempo de Noé. En ambas épocas, la humanidad ha afligido a Dios en gran

manera, pero Él ha seguido siendo paciente con los hombres en los últimos días hasta

ahora. ¿Por qué? ¿Nunca habéis pensado en ello? Si de verdad no lo sabéis, permitidme

decíroslo. La razón por la que Dios puede tratar a los hombres con misericordia en los

últimos días no es porque sean menos corruptos que los de la época de Noé ni porque

hayan mostrado  arrepentimiento  a  Dios,  mucho  menos  se  debe  a  que  Él  no  pueda

destruir a los hombres en los últimos días en los que la tecnología ha avanzado tanto.

Más bien, la razón es que a Dios le queda obra por realizar en un grupo de hombres en

los últimos días y que Dios desea realizarla Él mismo en esta encarnación. Además, Dios

desea escoger a una parte de este grupo como Sus objetos de salvación, el fruto de Su



plan de gestión y llevar a esos hombres con Él a la siguiente era. Por tanto, pase lo que

pase, este precio pagado por Dios ha sido totalmente una preparación para la obra de Su

encarnación en los últimos días. El hecho al que habéis llegado hoy es gracias a esta

carne. Tenéis la oportunidad de sobrevivir porque Dios vive en la carne. Toda esta buena

fortuna se ha obtenido gracias a este hombre corriente. Y no solo esto, sino que, al final,

toda nación adorará a este hombre corriente, y dará gracias y obedecerá a este hombre

insignificante, porque es la verdad, la vida y el camino que Él trajo lo que ha salvado a la

humanidad, lo que ha mitigado el conflicto entre el hombre y Dios, lo que ha acortado la

distancia entre ellos y lo que ha abierto una conexión entre los pensamientos de Dios y

los del hombre. Él es también quien ha traído una gloria aún mayor a Dios. ¿Acaso no es

un hombre corriente como este digno de tu confianza y adoración? ¿No es apta esa carne

común y  corriente  para ser  llamada Cristo?  ¿No puede ser  ese  hombre corriente  la

expresión de Dios entre los hombres? ¿No es ese hombre, que ayuda a la humanidad a

ser perdonada del desastre, digno de vuestro amor y de que vosotros lo conservéis? Si

rechazáis las verdades pronunciadas por Su boca y también detestáis Su existencia entre

vosotros, ¿qué sucederá con vosotros al final?

Toda la obra de Dios en los últimos días se lleva a cabo a través de este hombre

corriente. Él te lo concederá todo y, además, podrá decidirlo todo sobre ti. ¿Puede un

hombre así ser como vosotros creéis: un hombre tan simple como para no ser digno de

mención?  ¿No  es  suficiente  Su  verdad  para  convenceros  totalmente?  ¿No  es  el

testimonio de Sus hechos suficiente para convenceros totalmente? ¿O es que la senda

por la que os guía no es digna de que vosotros la sigáis? ¿Qué es lo que os provoca sentir

aversión contra Él y que lo desechéis y lo eludáis? Él es quien expresa la verdad, quien

provee la verdad y quien os da una senda por la que transitar. ¿Podría ser que vosotros

aún no podéis encontrar las huellas de la obra de Dios en estas verdades? Sin la obra de

Jesús, la humanidad no podría haber bajado de la cruz, pero sin la encarnación de hoy,

aquellos que bajan de la cruz no podrían nunca ser elogiados por Dios ni entrar en la

nueva era. Sin la venida de este hombre corriente, nunca habríais tenido la oportunidad

ni habríais sido aptos para ver el rostro verdadero de Dios, porque todos vosotros sois

los que deberíais haber sido destruidos hace mucho tiempo. Debido a la venida de la

segunda  encarnación  de  Dios,  Él  os  ha  perdonado  y  os  ha  mostrado  misericordia.

Independientemente de ello, las palabras con las que os debo dejar al final siguen siendo

estas: este hombre corriente, que es Dios encarnado, es de una importancia vital para

vosotros. Esta es la gran cosa que Dios ya ha llevado a cabo entre los hombres.

Extracto de ‘¿Sabías que Dios ha hecho algo grande entre los hombres?’ en “La Palabra manifestada en carne”



185. Si el Salvador llegara durante los últimos días y se le siguiera llamando Jesús y

naciera de nuevo en Judea e hiciera Su obra allí, entonces esto demostraría que Yo solo

creé y redimí al pueblo de Israel y que no tengo nada que ver con los gentiles.  ¿No

contradiría esto Mis palabras de que “Yo soy el Señor que creó los cielos y la tierra y

todas las cosas”? Dejé Judea y hago Mi obra entre los gentiles porque no soy solamente

el  Dios  del  pueblo  de  Israel,  sino el  Dios  de  todas  las  criaturas.  Aparezco entre  los

gentiles durante los últimos días porque Yo no solo soy Jehová, el Dios del pueblo de

Israel, sino, además, porque Yo soy el Creador de todos Mis escogidos entre los gentiles.

No solo creé a Israel, Egipto y Líbano, sino a todas las naciones gentiles más allá de

Israel. Debido a esto, Yo soy el Señor de todas las criaturas. Simplemente usé Israel

como el punto de partida para Mi obra, empleé Judea y Galilea como las fortalezas de

Mi obra de redención y ahora uso las naciones gentiles como la base sobre la que pondré

fin a toda la era. Hice dos etapas de la obra en Israel (estas dos etapas de la obra son la

Era de la Ley y la Era de la Gracia) y he estado llevando a cabo dos etapas más de la obra

(la Era de la Gracia y la Era del Reino) a por todas las naciones más allá de Israel. Entre

las  naciones  gentiles  haré  la  obra  de  conquista  y  concluiré  así  la  era.  Si  el  hombre

siempre me llama Jesucristo, pero no sabe que he comenzado una nueva era durante los

últimos  días  y  que  me  he  embarcado  en  una  nueva  obra,  y  si  el  hombre  continúa

obsesivamente a la espera de la llegada de Jesús el Salvador, entonces llamaré a las

personas como estas las que no creen en Mí; son personas que no me conocen y su

creencia en Mí es falsa. ¿Podrían tales personas ser testigos de la llegada de Jesús el

Salvador desde el cielo? Lo que esperan no es Mi llegada sino la llegada del Rey de los

judíos.  No  anhelan  que  Yo  aniquile  este  viejo  mundo  impuro,  sino  que  anhelan  la

segunda venida de Jesús en la cual serán redimidos. Esperan que Jesús redima una vez

más a toda la humanidad de esta tierra inmunda e injusta. ¿Cómo pueden tales personas

convertirse en quienes completen Mi obra en los últimos días? Los deseos del hombre

son  incapaces  de  cumplir  Mis  deseos  o  de  completar  Mi  obra,  porque  el  hombre

simplemente admira o aprecia el recuerdo de la obra que he hecho antes y no tiene idea

de que Yo soy el Dios mismo que siempre es nuevo y nunca viejo. El hombre solo sabe

que Yo soy Jehová y Jesús, y no tiene ni idea de que Yo soy el Último, Aquel que pondrá

fin a la humanidad. Todo lo que el hombre anhela y conoce proviene de sus propias

nociones  y  es  simplemente  lo  que  puede  ver  con  sus  propios  ojos.  No  está  en

consonancia  con  la  obra  que  Yo  hago  sino  en  discordancia  con  ella.  Si  Mi  obra  se

condujera de acuerdo con las ideas del hombre, entonces, ¿cuándo terminaría? ¿Cuándo

entraría la humanidad en el reposo? ¿Y cómo podría Yo entrar en el séptimo día, en el

Sabbat? Yo obro según Mi plan y Mi propósito, no según las intenciones del hombre.



Extracto de ‘El Salvador ya ha regresado sobre una “nube blanca”’ en “La Palabra manifestada en carne”

186. Independientemente de si eres norteamericano, británico o de cualquier otra

nacionalidad, debes salirte de los confines de tu propia nacionalidad, trascender a ti

mismo y ver la obra de Dios desde la perspectiva de un ser creado. De esta manera, no

pondrás limitaciones a  las  huellas de Dios.  Esto es  porque,  en la  actualidad,  mucha

gente considera que es imposible que Dios aparezca en una nación en particular o entre

cierta gente.  ¡Qué profundo es el  sentido de la obra de Dios y qué importante es la

aparición de Dios! ¿Cómo pueden medir esto las nociones y pensamientos del hombre?

Y por eso digo  que debes  derrumbar tus nociones de  nacionalidad y  etnicidad para

buscar la aparición de Dios. Solo así no estarás restringido por tus propias nociones;

solo  así  serás  apto  para  darle  la  bienvenida  a  la  aparición  de  Dios.  De  otro  modo,

siempre vas a permanecer en la oscuridad y nunca vas a obtener la aprobación de Dios.

Dios es el Dios de toda la raza humana. Él no se considera la propiedad privada de

ninguna nación o pueblo, sino que se dedica a hacer Su obra tal como la ha planeado, sin

restricciones  de  ninguna  forma  ni  de  ninguna  nación  o  pueblo.  Tal  vez  nunca  has

imaginado esta forma, o tal vez tu actitud hacia ella sea la negación, o tal vez la nación

donde Dios se revela  a  sí  mismo y el  pueblo entre el  que se revela  resulta que son

discriminados por todo el mundo y son los más retrógrados de la tierra. Con todo, Dios

tiene Su sabiduría. Con Su gran poder y por medio de Su verdad y carácter, Él ha ganado

realmente a un grupo de personas que son de un mismo sentir con Él, y a un grupo de

personas que Él deseó completar; un grupo conquistado por Él que, tras soportar toda

clase de juicios y tribulaciones y todas las formas de persecución, puede seguirlo a Él

hasta el final. El objetivo de la aparición de Dios, libre de las limitaciones de cualquier

forma o nación, es permitirle completar Su obra tal como la ha planeado. Esto es como

cuando Dios se hizo carne en Judea: Su objetivo fue completar la obra de la crucifixión

al redimir a toda la raza humana. Sin embargo, los judíos creyeron que era imposible

que Dios hiciera esto, y pensaron que era imposible que Dios se hiciera carne y asumiera

la  forma  del  Señor  Jesús.  Su  “imposible”  se  convirtió  en  la  base  sobre  la  cual

condenaron a Dios y se opusieron a Él y, finalmente, esto llevó a la destrucción de Israel.

Hoy en día, muchas personas han cometido un error parecido. Proclaman con todas sus

fuerzas la inminente aparición de Dios,  sin embargo,  al  mismo tiempo condenan Su

aparición; su “imposible” una vez más confina la aparición de Dios dentro de los límites

de su imaginación. Y así he visto a mucha gente reírse a carcajadas salvajes y estridentes

al  toparse  con  las  palabras  de  Dios.  ¿Acaso  es  esta  risa  diferente  a  la  condena  y

blasfemia de  los  judíos? No sois  reverentes  en presencia  de  la  verdad y  menos aún



poseéis una actitud de anhelo. Lo único que hacéis es estudiar indiscriminadamente y

esperar  con  alegre  despreocupación.  ¿Qué  podéis  ganar  con  estudiar  y  esperar  así?

¿Creéis que recibiréis la guía personal de Dios? Si no puedes discernir las declaraciones

de Dios, ¿cómo puedes ser apto para presenciar la aparición de Dios? Dondequiera que

Dios aparece,  allí  se  expresa la verdad y estará la voz de Dios. Solo los que pueden

aceptar la verdad podrán escuchar la voz de Dios y solo tales personas son aptas para

presenciar  la  aparición  de  Dios.  ¡Abandona  tus  nociones!  Tranquilízate  y  lee  con

cuidado  estas  palabras.  Si  anhelas  la  verdad,  Dios  te  esclarecerá  y  entenderás  Su

voluntad  y  Sus  palabras.  ¡Abandonad  vuestras  opiniones  de  lo  que  es  “imposible”!

Cuanto más crea la gente que algo es imposible, es más factible que ocurra, porque la

sabiduría de Dios se eleva más alto que los cielos, los pensamientos de Dios son más

altos que los pensamientos del  hombre,  y  la obra de Dios trasciende los límites  del

pensamiento y las nociones del hombre. Cuanto más imposible sea algo, más verdad se

puede buscar en ello; cuanto más lejos de las nociones y la imaginación del hombre

resida algo,  más contiene la  voluntad de Dios.  Esto es  porque no importa dónde se

revele Dios, Él sigue siendo Dios y Su esencia nunca cambiará por la ubicación o la

forma de Su aparición. El carácter de Dios sigue igual, independientemente de dónde

estén Sus huellas, y no importa dónde estén las huellas de Dios, Él es el Dios de toda la

humanidad,  igual  que  el  Señor  Jesús  no  es  solo  el  Dios  de  los  israelitas,  sino  que

también es el Dios de toda la gente de Asia, Europa y América y, más aún, Él es el solo y

único Dios en todo el universo. ¡Así que busquemos la voluntad de Dios y descubramos

Su aparición en Sus declaraciones, y mantengamos el ritmo de Sus huellas! Dios es la

verdad, el camino y la vida. Sus palabras y Su aparición existen simultáneamente y Su

carácter  y  Sus  huellas  siempre  están  abiertas  en  todo  momento  a  la  humanidad.

Queridos hermanos y hermanas, espero que podáis ver la aparición de Dios en estas

palabras, que comencéis a seguir Sus huellas a medida que avanzáis a largas zancadas

hacia  una nueva era ¡y  entráis  en los nuevos y hermosos cielo y  tierra que Dios ha

preparado para los que esperan Su aparición!

Extracto de ‘La aparición de Dios ha dado lugar a una nueva era’ en “La Palabra manifestada en carne”

Nota al pie:

a. El texto original no contiene la frase “el producto de”.

IV. Palabras sobre revelar los misterios de la
encarnación



187. La primera encarnación fue para redimir al hombre del pecado; para redimirlo

por medio de la  carne de Jesús;  es  decir,  Él  salvó al  hombre desde la cruz,  pero el

carácter satánico corrupto todavía permanecía en el hombre. La segunda encarnación ya

no tiene como propósito servir como ofrenda por el pecado, sino, más bien, salvar por

completo a los que fueron redimidos del pecado. Esto se hace de tal forma que quienes

han  sido  perdonados  puedan  ser  librados  de  sus  pecados,  sean  purificados

completamente, y, al lograr un cambio de carácter, sean liberados de la influencia de la

oscuridad de Satanás y regresen delante del trono de Dios. Sólo así puede el hombre ser

plenamente santificado. Después de que la Era de la Ley llegó a su fin, y al comenzar la

Era de la Gracia, Dios inició la obra de salvación, la cual continúa hasta los últimos días,

cuando,  al  juzgar  y  castigar  a  la  raza  humana  por  su  rebeldía,  Él  habrá  purificado

totalmente a la humanidad. Sólo entonces Dios concluirá Su obra de salvación y entrará

en el reposo. Por tanto, en las tres etapas de la obra, Dios solo se ha hecho carne dos

veces para llevar a cabo Él mismo Su obra entre los hombres. Esto se debe a que sólo

una de las tres etapas de la obra consiste en guiar al hombre sobre cómo debe llevar su

vida, mientras que, las otras dos, consisten en la obra de salvación. Sólo haciéndose

carne puede Dios vivir junto al hombre, experimentar el sufrimiento del mundo, y vivir

en un cuerpo normal de carne. Sólo de esta forma puede proveer a los hombres con el

camino práctico que necesitan como seres creados. El hombre recibe la salvación plena

de Dios a través de la encarnación de Dios, no directamente del cielo en respuesta a sus

oraciones. Y, como el hombre es de carne, no tiene forma de ver al Espíritu de Dios y,

mucho  menos,  de  acercarse  a  Él.  Lo  único  con  lo  que  el  hombre  puede  entrar  en

contacto es con la carne encarnada de Dios y sólo a través de esto es el hombre capaz de

entender todos los caminos y todas las verdades y recibir la salvación plena. La segunda

encarnación  será  suficiente  para  eliminar  los  pecados  del  hombre  y  purificarlo

plenamente. Por tanto, con la segunda encarnación se pondrá fin a la totalidad de la

obra de Dios en la carne y se completará el sentido de la encarnación de Dios. A partir

de ahí, la obra de Dios en la carne habrá llegado plenamente a su fin. Después de la

segunda encarnación, Él no se hará carne una tercera vez para Su obra, porque toda Su

gestión  habrá  llegado  a  su  fin.  La  encarnación  de  los  últimos  días  habrá  ganado

totalmente  a  Su  pueblo  escogido,  y,  en  los  últimos  días,  la  humanidad  habrá  sido

clasificada según su tipo. Él ya no hará más la obra de salvación ni regresará a la carne

para llevar a cabo obra alguna.

Extracto de ‘El misterio de la encarnación (4)’ en “La Palabra manifestada en carne”

188. Después de la obra de Jehová, Jesús se encarnó para llevar a cabo Su obra



entre los hombres. Su obra no se llevó a cabo de forma aislada, sino que fue construida

sobre la de Jehová. Era una obra para una nueva era que Dios realizó después de que

pusiera fin a la Era de la Ley. De forma similar, después de que terminara la obra de

Jesús,  Dios continuó Su obra para la siguiente  era,  porque toda Su gestión siempre

avanza. Cuando pase la era antigua, será sustituida por una nueva, y una vez que la

antigua obra se haya completado, habrá una nueva obra que continuará la gestión de

Dios. Esta encarnación es la segunda encarnación de Dios, la cual sigue a la obra de

Jesús. Por supuesto, esta encarnación no ocurre de forma independiente; es la tercera

etapa después de la Era de la Ley y la Era de la Gracia. Cada vez que Dios inicia una

nueva etapa de la obra, siempre debe haber un nuevo comienzo y siempre debe traer

una nueva era. Así pues, también hay cambios correspondientes en el carácter de Dios,

en Su forma de obrar, en el lugar de Su obra y en Su nombre. No es de extrañar, por

tanto,  que al hombre le resulte difícil  aceptar la obra de Dios en la nueva era.  Pero

independientemente de cómo se le oponga el hombre, Dios siempre está realizando Su

obra, y guiando a toda la humanidad hacia adelante. Cuando Jesús vino al mundo del

hombre, marcó el comienzo de la Era de la Gracia y terminó la Era de la Ley. Durante los

últimos días, Dios se hizo carne una vez más y, con esta encarnación, finalizó la Era de la

Gracia y marcó el inicio de la Era del Reino. Todos aquellos que sean capaces de aceptar

la segunda encarnación de Dios serán conducidos a la Era del Reino, y, además, serán

capaces de aceptar personalmente la guía de Dios. Aunque Jesús hizo mucha obra entre

los  hombres,  sólo  completó  la  redención de toda la  humanidad y  se  convirtió  en la

ofrenda por el pecado del hombre; no lo libró de la totalidad de su carácter corrupto.

Salvar al hombre totalmente de la influencia de Satanás no sólo requirió que Jesús se

convirtiera en la  ofrenda por el  pecado y  cargara con los pecados  del  hombre,  sino

también  que  Dios  realizara  una  obra  incluso  mayor  para  librar  completamente  al

hombre de su carácter satánicamente corrompido. Y, así, ahora que el hombre ha sido

perdonado de sus pecados, Dios ha vuelto a la carne para guiar al hombre a la nueva era,

y comenzó la obra de castigo y juicio. Esta obra ha llevado al hombre a una esfera más

elevada. Todos los que se someten bajo Su dominio disfrutarán una verdad más elevada

y recibirán mayores bendiciones. Vivirán realmente en la luz, y obtendrán la verdad, el

camino y la vida.

Extracto de ‘Prefacio’ en “La Palabra manifestada en carne”

189. La “encarnación” es la aparición de Dios en la carne; Él obra en medio de la

humanidad creada a imagen de la carne. Por tanto, para que Dios se encarne, primero

debe  ser  carne,  una  carne  con  una  humanidad  normal;  esto,  como  mínimo,  es  el



requisito previo más básico. De hecho, la implicación de la encarnación de Dios es que

Él vive y obra en la carne; Dios se hace carne en Su misma esencia, se hace hombre.

Extracto de ‘La esencia de la carne habitada por Dios’ en “La Palabra manifestada en carne”

190. La encarnación significa que el Espíritu de Dios se hace carne, es decir, que

Dios  se  hace  carne;  la  obra  que  la  carne  realiza  es  la  obra  del  Espíritu,  la  cual  se

materializa en la carne y es expresada por la carne. Nadie, excepto la carne de Dios,

puede  cumplir  con  el  ministerio  del  Dios  encarnado;  es  decir,  que  solo  la  carne

encarnada de Dios,  esa  humanidad normal  —y nadie  más— puede expresar  la  obra

divina. Si durante Su primera venida, Dios no hubiera poseído una humanidad normal

antes de los veintinueve años de edad, si al nacer, hubiera podido obrar milagros, si tan

pronto como hubiera aprendido a hablar, hubiera podido hablar el lenguaje del cielo, si

en el momento en el que puso Su pie sobre la tierra por primera vez, hubiera podido

comprender  todos  los  asuntos  mundanos,  distinguir  todos  los  pensamientos  y  las

intenciones de cada persona, a esa persona no se le habría podido haber llamado un

hombre normal y tal carne no podría haberse llamado carne humana. Si este fuera el

caso con Cristo, entonces el sentido y la esencia de la encarnación de Dios se perdería.

Que posea una humanidad normal demuestra que Él es Dios encarnado en la carne; que

pase por un proceso de crecimiento humano normal demuestra aún más que Él es de

carne normal; además, Su obra es prueba suficiente de que Él es la Palabra de Dios, el

Espíritu de Dios, hecho carne.

Extracto de ‘La esencia de la carne habitada por Dios’ en “La Palabra manifestada en carne”

191. El Dios encarnado se llama Cristo y Cristo es la carne vestida con el Espíritu de

Dios. Esta carne es diferente a cualquier hombre que es de la carne. La diferencia es

porque Cristo no es de carne y hueso; Él es la personificación del Espíritu. Tiene tanto

una humanidad normal como una divinidad completa. Su divinidad no la posee ningún

hombre. Su humanidad normal sustenta todas Sus actividades normales en la carne,

mientras que Su divinidad lleva a cabo la obra de Dios mismo. Sea Su humanidad o Su

divinidad, ambas se someten a la voluntad del Padre celestial. La esencia de Cristo es el

Espíritu, es decir, la divinidad. Por lo tanto, Su esencia es la de Dios mismo; esta esencia

no interrumpirá Su propia obra y Él no podría hacer nada que destruyera Su propia obra

ni tampoco pronunciaría ninguna palabra que fuera en contra de Su propia voluntad.

Por lo tanto, el Dios encarnado nunca haría ninguna obra que interrumpiera Su propia

gestión. Esto es lo que todas las personas deben entender. La esencia de la obra del

Espíritu Santo es salvar al hombre y es por el bien de la propia gestión de Dios. De



manera similar, la obra de Cristo también es salvar a los hombres, y lo es por causa de la

voluntad de Dios. Dado que Dios se hace carne, Él hace realidad Su esencia dentro de Su

carne de tal manera que Su carne es suficiente para emprender Su obra. Por lo tanto,

toda la obra del Espíritu de Dios la reemplaza la obra de Cristo durante el tiempo de la

encarnación, y la obra de Cristo está en el corazón de toda la obra, a través del tiempo de

la encarnación. No se puede mezclar con la obra de ninguna otra era. Y ya que Dios se

hace carne, obra en la identidad de Su carne; ya que viene en la carne, entonces termina

en la carne la obra que debía hacer. Ya sea el Espíritu de Dios o Cristo, ambos son Dios

mismo  y  Él  hace  la  obra  que  debe  hacer  y  desempeña  el  ministerio  que  debe

desempeñar.

Extracto de ‘La esencia de Cristo es la obediencia a la voluntad del Padre celestial’ en “La Palabra manifestada en

carne”

192. Aquel que es Dios encarnado poseerá la esencia de Dios, y Aquel que es Dios

encarnado tendrá la expresión de Dios. Puesto que Dios se hace carne, manifestará la

obra que pretende llevar a cabo y puesto que se hace carne expresará lo que Él es; será,

asimismo, capaz de traer la verdad al hombre, de concederle la vida y de señalarle el

camino.  La carne  que no contiene la  esencia  de  Dios  definitivamente  no es  el  Dios

encarnado;  de  esto  no  hay  duda.  Si  el  hombre  pretende  investigar  si  es  la  carne

encarnada de Dios, entonces debe corroborarlo a partir del carácter que Él expresa y de

las palabras que Él habla. Es decir, para corroborar si es o no la carne encarnada de Dios

y si es o no el camino verdadero, la persona debe discernir basándose en Su esencia. Y,

así, a la hora de determinar si se trata de la carne de Dios encarnado, la clave yace en Su

esencia (Su obra, Sus declaraciones, Su carácter y muchos otros aspectos), en lugar de

fijarse en Su apariencia externa. Si el hombre sólo analiza Su apariencia externa, y como

consecuencia pasa por alto Su esencia, esto muestra que el hombre es ignorante.

Extracto de ‘Prefacio’ en “La Palabra manifestada en carne”

193. La implicación de la encarnación de Dios es que Él vive y obra en la carne; Dios

se hace carne en Su misma esencia,  se hace hombre.  Su vida y Su obra encarnadas

pueden dividirse en dos etapas. Primero es la vida que vive antes de desempeñar Su

ministerio. Dios vive en una familia humana ordinaria, en una humanidad totalmente

normal, obedeciendo la moral y las leyes normales de la vida humana, con necesidades

humanas normales (comida, vestido, descanso, refugio), debilidades humanas normales

y emociones humanas normales. En otras palabras, durante esta primera etapa Él vive

en  una humanidad  no  divina  y  completamente  normal,  y  se  involucra  en  todas  las

actividades  humanas  normales.  La  segunda  etapa  es  la  vida  que  vive  después  de



empezar a desarrollar Su ministerio. Sigue morando en la humanidad ordinaria con un

caparazón humano normal,  sin mostrar señal  externa alguna de lo sobrenatural.  No

obstante,  vive  puramente  por  el  bien  de  Su  ministerio  y  durante  este  tiempo  Su

humanidad normal existe enteramente para sostener la obra normal de Su divinidad; y

es que, para entonces, Su humanidad normal ha madurado hasta el punto de ser capaz

de desempeñar Su ministerio. Por tanto, la segunda etapa de Su vida consiste en llevar a

cabo Su ministerio en Su humanidad normal, cuando es una vida tanto de humanidad

normal como de divinidad completa. La razón por la que durante la primera etapa de Su

vida  Él  vive  en  una  humanidad completamente  ordinaria  es  que  Su  humanidad no

puede mantener  aún a  la  totalidad de la  obra  divina,  todavía  no está  madura;  solo

después de que Su humanidad madura y es capaz de cargar con Su ministerio, Él puede

ponerse a realizar el ministerio que debe llevar a cabo. Como Él, siendo carne, necesita

crecer y madurar, la primera etapa de Su vida es la de una humanidad normal, mientras

que en la segunda, al ser capaz Su humanidad de acometer Su obra y llevar a cabo Su

ministerio,  la  vida  que el  Dios  encarnado vive  durante  ese  periodo es  una tanto  de

humanidad como de divinidad completa. Si el Dios encarnado hubiera comenzado Su

ministerio  formal  desde  el  momento  de  Su  nacimiento,  realizando  señales

sobrenaturales y maravillas, entonces no tendría una esencia corpórea. Por tanto, Su

humanidad  existe  por  el  bien  de  Su  esencia  corpórea;  no  puede  haber  carne  sin

humanidad  y  una persona  sin  humanidad  no  es  un  ser  humano.  De  esta  forma,  la

humanidad de la carne de Dios es una propiedad intrínseca de la carne encarnada de

Dios. Decir que “cuando Dios se hace carne es totalmente divino y no es en absoluto

humano”,  es  una  blasfemia,  pues  esta  afirmación  simplemente  no  existe  y  viola  el

principio de la encarnación. Incluso después de empezar a llevar a cabo Su ministerio,

cuando realiza Su obra, sigue viviendo Su divinidad con un caparazón externo humano;

solo que en ese momento, Su humanidad tiene el único propósito de permitirle a Su

divinidad desempeñar la obra en la carne normal. Así pues, el agente de la obra es la

divinidad habitando en Su humanidad. Es Su divinidad, no Su humanidad, la que obra,

pero esta divinidad está escondida dentro de Su humanidad; en esencia, Su divinidad

completa, no Su humanidad, es la que lleva a cabo Su obra. Pero el actor de la obra es Su

carne. Se podría decir que Él es hombre, pero también es Dios, porque Dios se convierte

en un Dios que vive en la carne, con un caparazón y una esencia humanos, pero también

con la esencia de Dios. Al ser un hombre con la esencia de Dios, Él está por encima de

todos los humanos creados y de cualquier hombre que pueda desarrollar la obra de

Dios. Por tanto, entre todos los que tienen un caparazón humano como el suyo, entre

todos los que poseen humanidad, solo Él es el Dios mismo encarnado, todos los demás



son humanos creados. Aunque todos poseen humanidad, los humanos creados no tienen

más que humanidad, mientras que Dios encarnado es diferente. En Su carne, no solo

tiene humanidad sino que, más importante aún, también tiene divinidad. Su humanidad

puede  verse  en  la  apariencia  externa  de  Su  carne  y  en  Su  vida  cotidiana,  pero  Su

divinidad es difícil de percibir. Como Su divinidad se expresa únicamente cuando Él

tiene  humanidad y  no  es  tan  sobrenatural  como las  personas  lo  imaginan,  verla  es

extremadamente difícil para las personas. Incluso hoy es extremadamente difícil que la

gente pueda comprender la verdadera esencia del Dios encarnado. Incluso después de

haber hablado tanto sobre ello, supongo que sigue siendo un misterio para la mayoría de

vosotros. De hecho, este asunto es muy simple: como Dios se hace carne, Su esencia es

una combinación de humanidad y divinidad. Esta combinación se llama Dios mismo,

Dios mismo en la tierra.

Extracto de ‘La esencia de la carne habitada por Dios’ en “La Palabra manifestada en carne”

194. La humanidad de Dios encarnado existe para mantener la obra divina normal

en la carne; Su pensamiento humano normal sustenta Su humanidad normal y todas

Sus  actividades  corporales  normales.  Se  podría  decir  que  Su  pensamiento  humano

normal existe con el fin de sustentar toda la obra de Dios en la carne. Si esta carne no

poseyera una mente humana normal, entonces Dios no podría obrar en la carne y lo que

Él debe hacer en la carne no se cumpliría jamás. Aunque el Dios encarnado posee una

mente humana normal,  Su obra no está  adulterada por el  pensamiento humano;  Él

emprende la obra en la humanidad con una mente normal, bajo la condición previa de

que Él posee la humanidad con una mente propia, no por el ejercicio del pensamiento

humano normal. No importa cuán elevados sean los pensamientos de Su carne, Su obra

no está manchada con la lógica o el  pensamiento.  En otras palabras,  Su obra no es

concebida por la mente de Su carne, sino que es una expresión directa de la obra divina

en Su humanidad. Toda Su obra es el ministerio que debe cumplir y nada de ella es

concebida por Su cerebro. Por ejemplo, sanar a los enfermos, echar fuera a los demonios

y la crucifixión no fueron productos de Su mente humana y ningún hombre con una

mente humana podría haber logrado estas cosas. De igual forma, la obra de conquista

actual es un ministerio que debe llevar a cabo el Dios encarnado, pero no es la obra de

una voluntad humana, es la obra que Su divinidad debe llevar a cabo y que ningún

humano carnal es capaz de realizar. Así pues, el Dios encarnado debe poseer una mente

humana normal, debe poseer una humanidad normal, porque Él debe desempeñar Su

obra en la humanidad con una mente normal. Esta es la esencia de la obra del Dios

encarnado, la propia esencia del Dios encarnado.



Antes de que Jesús llevara a cabo la obra,  simplemente vivió en Su humanidad

normal. Nadie podía darse cuenta de que Él fuera Dios, nadie descubrió que Él era el

Dios encarnado; las personas solo lo conocían como un hombre totalmente corriente. Su

humanidad normal, totalmente ordinaria, era una prueba de que Él era Dios encarnado

en la carne y de que la Era de la Gracia fue la era de la obra del Dios encarnado y no la

del Espíritu. Fue una prueba de que el Espíritu de Dios se materializara completamente

en la carne, de que en la era de la encarnación de Dios Su carne llevaría a cabo toda la

obra del Espíritu. El Cristo con humanidad normal es una carne en la que el Espíritu se

materializa  y  posee  una  humanidad  normal,  un  sentido  normal  y  un  pensamiento

humano. “Materializarse” significa que Dios se hace hombre, que el Espíritu se hace

carne; dicho de manera más clara, es cuando Dios mismo habita en la carne con una

humanidad normal y expresa Su obra divina a través de ella. Esto es lo que significa

materializarse o encarnarse.

Extracto de ‘La esencia de la carne habitada por Dios’ en “La Palabra manifestada en carne”

195. La humanidad de Cristo está gobernada por Su divinidad. Aunque Él está en la

carne, Su humanidad no es del todo parecida a la de un hombre de la carne. Él tiene Su

propio carácter único y a este también lo gobierna Su divinidad. Su divinidad no tiene

debilidades;  la debilidad de Cristo se refiere a la debilidad de Su humanidad.  Hasta

cierto punto, esta debilidad constriñe Su divinidad, pero esos límites están dentro de un

cierto radio de acción y tiempo y no son ilimitados. Cuando llega el tiempo de ejecutar la

obra de Su divinidad, se hace independientemente de Su humanidad. La humanidad de

Cristo está completamente dirigida por Su divinidad. Además de la vida normal de Su

humanidad,  Su divinidad influye en todas las  demás acciones de Su humanidad,  las

afecta y las dirige. Aunque Cristo tiene una humanidad, no interrumpe la obra de Su

divinidad y esto es precisamente porque la humanidad de Cristo está dirigida por Su

divinidad; aunque Su humanidad no es madura en Su conducta ante los demás, esto no

afecta  la  obra  normal  de  Su  divinidad.  Cuando  digo  que  Su  humanidad  no  se  ha

corrompido  quiero  decir  que  la  humanidad  de  Cristo  puede  estar  directamente

comandada por Su divinidad, y que Él posee un sentido más elevado que el del hombre

común. Su humanidad es la más adecuada para ser dirigida por la divinidad en Su obra;

Su humanidad es la más capaz de expresar la obra de la divinidad y es la más capaz de

someterse a tal obra. Mientras Dios obra en la carne, nunca pierde de vista el deber que

el hombre en la carne debe cumplir; Él es capaz de adorar a Dios en el cielo con un

corazón sincero. Tiene la esencia de Dios y Su identidad es la de Dios Mismo. Es solo

que ha venido a la tierra y se ha vuelto un ser creado, con el caparazón exterior de un ser



creado y que ahora posee una humanidad que antes no tenía; es capaz de adorar a Dios

en el cielo. Este es el ser de Dios Mismo y que el hombre no puede imitar. Su identidad

es Dios mismo. Es desde la perspectiva de la carne que Él adora a Dios; por lo tanto, las

palabras “Cristo adora a Dios en el cielo” no son incorrectas. Lo que Él pide del hombre

es precisamente Su propio ser; ya ha logrado todo lo que pide del hombre antes de que

se lo demande. Nunca exigiría cosas a los demás para librarse Él de exigencias, porque

todo esto  constituye  Su ser.  Independientemente  de  cómo lleve  a  cabo  Su  obra,  no

actuaría de una manera en la que desobedeciera a Dios. No importa qué pida Él del

hombre, ninguna exigencia excede lo que el hombre puede lograr. Todo lo que Él hace es

hacer la voluntad de Dios y es en aras de Su gestión. La divinidad de Cristo está por

encima de todos los hombres; por lo tanto, Él es la autoridad suprema de todos los seres

creados. Esta autoridad es Su divinidad, es decir, el carácter y el ser de Dios mismo, que

determina Su identidad. Por lo tanto, no importa qué tan normal sea Su humanidad, es

innegable que tiene la identidad de Dios mismo; no importa desde qué punto de vista

hable y la manera en la que Él obedezca la voluntad de Dios, no puede decirse que no

sea Dios mismo.

Extracto de ‘La esencia de Cristo es la obediencia a la voluntad del Padre celestial’ en “La Palabra manifestada en

carne”

196. El Hijo del hombre encarnado expresaba la divinidad de Dios a través de Su

humanidad y transmitía Su voluntad a la humanidad. A través de Su expresión de la

voluntad y del carácter de Dios, también les reveló a las personas el Dios que no puede

verse ni tocarse, que habita en la esfera espiritual. Lo que las personas vieron fue Dios

mismo, tangible y de carne y hueso. Así, el Hijo del hombre encarnado hizo concretas y

humanas cosas como la identidad de Dios mismo, el estatus, la imagen, el carácter de

Dios  y  lo  que  Él  tiene  y  es.  Aunque  Su  aspecto  externo  tenía  algunas  limitaciones

respecto a la imagen de Dios, Su esencia y lo que Él tiene y es eran totalmente capaces

de representar la propia identidad y el estatus de Dios mismo; sencillamente existían

algunas diferencias en la forma de expresión. No podemos negar que el Hijo del hombre

representaba  la  identidad  y  el  estatus  de  Dios  mismo,  tanto  en  la  forma  de  Su

humanidad y en Su divinidad. Sin embargo, durante este tiempo, Dios obró a través de

la carne, habló desde esa perspectiva y se presentó ante la humanidad con la identidad y

el estatus del Hijo del hombre, y esto les proporcionó a las personas la oportunidad de

encontrar  y  experimentar  las  palabras  y la  obra verdaderas  de  Dios en medio de la

humanidad.  También  les  permitió  tener  una  percepción  de  Su  divinidad  y  de  Su

grandeza en medio de la humildad, así como lograr un entendimiento y una definición



preliminares de la autenticidad y la realidad de Dios. Aunque la obra realizada por el

Señor Jesús,  Sus formas de obrar y la perspectiva desde la que habló diferían de la

persona real de Dios en la esfera espiritual, todo lo relativo a Él representaba realmente

al Dios mismo que la humanidad nunca había visto antes; ¡es innegable! Es decir, no

importa en qué forma aparezca Dios ni desde qué perspectiva hable, o en qué imagen se

presente ante la humanidad, Dios no representa nada que no sea Él mismo. No puede

representar a ningún ser humano ni a parte alguna de la humanidad corrupta. Dios es

Dios mismo, y esto no se puede negar.

Extracto de ‘La obra de Dios, el carácter de Dios y Dios mismo III’ en “La Palabra manifestada en carne”

197. El Dios mismo práctico del que se habla hoy obra tanto desde lo humano como

desde lo divino. Mediante Su aparición se logran Su obra y Su vida humanas normales,

así como Su obra completamente divina. Su humanidad y Su divinidad se combinan en

una sola, y la obra de ambas se logra por medio de las palabras; tanto desde lo humano

como desde lo divino, Él hace declaraciones. Cuando Dios obra desde lo humano, habla

el lenguaje de la humanidad, de forma que las personas puedan tener contacto con Él y

entenderlo.  Habla  claramente  y  Sus  palabras  son fáciles  de  entender,  de  forma que

pueden proveerse a todas las personas; independientemente de si estas poseen ciertos

conocimientos o tienen una educación deficiente, todas pueden recibir las palabras de

Dios. La obra de Dios desde lo divino también se lleva a cabo por medio de palabras,

pero  está  llena  de  provisión,  de  vida,  no  está  contaminada  por  ideas  humanas,  no

implica preferencias humanas, no tiene límites humanos, está fuera de los límites de

cualquier humanidad normal; se lleva a cabo en la carne, pero es la expresión directa del

Espíritu. Si las personas sólo aceptan la obra de Dios desde lo humano, se confinarán

dentro  de  cierto  ámbito,  y  necesitarán  un  tratamiento,  una  poda  y  una  disciplina

permanentes a  fin de que se produzca un mínimo cambio en ellas.  Sin  la  obra o la

presencia del Espíritu Santo, sin embargo, siempre volverán a sus viejas costumbres;

sólo a través de la obra de la divinidad pueden rectificarse estos males y deficiencias y

solo entonces pueden las personas ser completadas. En lugar de un tratamiento y una

poda sostenidos,  lo  que se requiere es  una provisión positiva,  usando palabras para

compensar todas las carencias, para revelar cada estado de las personas, para dirigir sus

vidas,  todos  sus  dichos,  todos  sus  actos,  y  dejar  al  descubierto  sus  propósitos  y

motivaciones. Esta es la verdadera obra del Dios práctico. Así, en tu actitud hacia Él,

deberías someterte de inmediato a Su humanidad, admitiéndolo y reconociéndolo a la

vez y, además, aceptar y obedecer Su obra y palabras divinas. La aparición de Dios en la

carne significa que toda la obra y las palabras del Espíritu de Dios se llevan a cabo a



través de Su humanidad normal y de Su carne encarnada. En otras palabras, el Espíritu

de Dios dirige Su obra humana y lleva a cabo la obra de la divinidad en la carne a la vez,

y en Dios encarnado puedes ver Su obra desde lo humano y Su obra completamente

divina. Este es el significado real de la aparición del Dios práctico en la carne. Si puedes

ver esto claramente, serás capaz de conectar todas las diferentes partes de Dios; dejarás

de dar importancia indebida a Su obra desde lo divino, y de dejarás de ver Su obra desde

lo  humano con indiferencia  indebida;  no te  irás  a  los  extremos,  ni  tomarás  ningún

desvío. En general, el sentido del Dios práctico es que la obra de Su humanidad y Su

divinidad, dirigida por el Espíritu, se expresa por medio de Su carne, de forma que las

personas puedan ver que Él está vivo y es natural, verdadero y real.

Extracto de ‘Deberías saber que el Dios práctico es Dios mismo’ en “La Palabra manifestada en carne”

198. El Espíritu de Dios es la autoridad sobre toda la creación. La carne, con la

esencia de Dios, también posee autoridad, pero Dios en la carne puede hacer toda la

obra que obedece la voluntad del Padre celestial. Esto no lo puede alcanzar ni concebir

una persona sola.  Dios Mismo es la autoridad,  pero Su carne puede someterse a Su

autoridad. Esto es lo que implican las siguientes palabras: “Cristo obedece la voluntad

de Dios Padre”. Dios es un Espíritu y puede hacer la obra de salvación, de la misma

manera que lo puede hacer Dios hecho hombre. De cualquier manera, Dios Mismo hace

Su propia obra; Él no interrumpe ni interfiere, ni, mucho menos, lleva a cabo una obra

que se contradiga a sí misma, porque la esencia de la obra que hace el Espíritu y la carne

es igual.  Sea el  Espíritu o la carne,  ambos obran para cumplir  una voluntad y para

gestionar la misma obra. Aunque el Espíritu y la carne tienen dos cualidades dispares,

sus esencias son las mismas; ambas poseen la esencia de Dios mismo y la identidad de

Dios mismo. Dios mismo no tiene elementos de desobediencia; Su esencia es buena. Él

es la expresión de toda la belleza y bondad, así como de todo el amor. Incluso en la

carne, Dios no hace nada que desobedezca a Dios Padre. Incluso a costa de sacrificar Su

vida, estaría dispuesto de todo corazón a hacerlo y no elegiría otra cosa. Dios no posee

elementos de santurronería ni prepotencia, arrogancia o altivez; no posee elementos de

ruindad. Todo lo que desobedece a Dios proviene de Satanás; Satanás es el origen de

toda maldad y fealdad. La razón por la que el hombre tiene cualidades similares a las de

Satanás es porque Satanás ha corrompido al hombre y ha trabajado en él. Satanás no ha

corrompido a Cristo; por lo tanto, Él solo posee las características de Dios y ninguna de

las de Satanás. No importa qué tan ardua sea la obra o débil la carne, Dios, mientras

vive en la carne, nunca hará nada que interrumpa la obra de Dios mismo, y,  mucho

menos,  abandonará la  voluntad de Dios  Padre  en desobediencia.  Él  preferiría  sufrir



dolores en la carne que traicionar la voluntad de Dios Padre; así como Jesús lo dijo en la

oración:  “Padre  mío,  si  es  posible,  que pase de Mí esta copa;  pero no sea como Yo

quiero, sino como Tú quieras”. La gente toma sus propias decisiones, pero Cristo no.

Aunque tiene la identidad de Dios mismo, aún así busca la voluntad de Dios Padre y

cumple  lo  que  Dios  Padre  le  confió,  desde  la  perspectiva  de  la  carne.  Esto  es  algo

inalcanzable para el hombre. Lo que proviene de Satanás no puede tener la esencia de

Dios, solo puede tener una que desobedece y se resiste a Dios. No puede obedecer por

completo a Dios, mucho menos obedecer de buen grado la voluntad de Dios. Todos los

hombres excepto Cristo pueden hacer lo que resiste a Dios y ni uno solo puede llevar a

cabo directamente la obra que Dios le confió; ninguno es capaz de ver la gestión de Dios

como un propio deber que debe desempeñar. Someterse a la voluntad de Dios Padre es

la esencia de Cristo; la desobediencia contra Dios es la característica de Satanás. Estas

dos cualidades son incompatibles y cualquiera que tenga las cualidades de Satanás no se

puede llamar Cristo. La razón por la cual el hombre no puede hacer la obra de Dios en

Su lugar es porque el hombre no tiene nada de la esencia de Dios. El hombre obra para

Dios por el bien de sus intereses personales y perspectivas futuras, pero Cristo obra para

hacer la voluntad de Dios Padre.

Extracto de ‘La esencia de Cristo es la obediencia a la voluntad del Padre celestial’ en “La Palabra manifestada en

carne”

199. Aunque el aspecto exterior de Dios encarnado fuera exactamente igual al de un

ser  humano,  y  aunque  Él  aprendiera  el  conocimiento  humano,  aunque  hablara  el

lenguaje  humano y,  en ocasiones,  hasta  expresara Sus  ideas  a  través de  los  propios

medios o las formas de hablar del hombre, Su modo de ver a los seres humanos y ver la

esencia de las cosas era absolutamente distinto a como las personas corruptas veían

estas mismas cosas. Su perspectiva y la altura en la que se halla es algo inalcanzable para

una persona corrupta. Esto se debe a que Dios es la verdad, porque Su carne también

posee la esencia de Dios y Sus pensamientos y lo que expresa Su humanidad también

son la verdad. Para las personas corruptas, lo que Él expresa en la carne son provisiones

de la verdad y de la vida. Estas provisiones no son solo para una persona, sino para toda

la  humanidad.  En  su  corazón,  una  persona  corrupta  solo  se  relaciona  con  algunas

personas. Se preocupan e interesan solo por ese manojo de personas. Cuando se asoma

algún desastre, piensa primero en sus propios hijos, en su cónyuge o en sus padres.

Como mucho, alguien más compasivo dedicaría algún pensamiento a algún familiar o un

buen amigo; pero ¿pueden extenderse más que eso los pensamientos de una persona

incluso así de compasiva? ¡Jamás! Los seres humanos son, después de todo, humanos, y



solo pueden ver las cosas desde la perspectiva y la elevación de un ser humano. Sin

embargo,  Dios  encarnado  es  totalmente  diferente  de  una  persona  corrupta.

Independientemente  de  lo  corriente,  normal  y  humilde  que  sea  la  carne  del  Dios

encarnado, o de la cantidad de desprecio con que lo miren todos, Sus pensamientos y Su

actitud  hacia  la  humanidad  es  algo  que  ningún  hombre  podría  poseer  o  imitar.  Él

siempre  observará  a  la  humanidad  desde  la  perspectiva  de  la  divinidad,  desde  la

elevación de Su posición como Creador. Siempre contemplará a la humanidad a través

de la esencia y de la mentalidad de Dios. No puede verla en absoluto desde la humilde

elevación  de  una  persona  normal  ni  desde  la  perspectiva  de  una  persona  corrupta.

Cuando el hombre mira a la humanidad, lo hace con una visión humana, y usan cosas

como el conocimiento, las normas y las teorías humanas como punto de referencia. Esto

está  dentro  del  alcance  de  lo  que  las  personas  pueden ver  con  los  ojos,  dentro  del

alcance de lo que puede lograr una persona corrupta. Cuando Dios mira a la humanidad,

lo hace con visión divina; usa como referencia Su esencia y lo que Él tiene y es. Esto

alcanza cosas que las personas no pueden ver, y en esto es en lo que Dios encarnado y

los humanos corruptos son totalmente diferentes. Esta divergencia viene determinada

por la esencia de los seres humanos, que es distinta a la de Dios, y que determina las

identidades y las posiciones, así como la perspectiva y la elevación desde la que ven las

cosas.

Extracto de ‘La obra de Dios, el carácter de Dios y Dios mismo III’ en “La Palabra manifestada en carne”

200. El que tengas o no experiencias de sociedad, y cómo realmente vivas en tu

familia y experimentes en ella, se puede ver en lo que expresas; mientras que no puedes

ver la obra de Dios encarnado si Él tiene experiencias sociales o no. Él es muy consciente

de la sustancia del hombre; puede poner de manifiesto todas las clases de prácticas que

pertenecen a todas las clases de personas. Se le da incluso mejor poner de manifiesto el

carácter  corrupto  y  el  comportamiento  rebelde  de  los  humanos.  No  vive  entre  las

personas mundanas, pero es consciente de la naturaleza de los mortales y de todas las

corrupciones de las personas mundanas. Este es Su ser. Aunque no trata con el mundo,

conoce  las  reglas  para  tratar  con  el  mundo  porque  entiende  completamente  la

naturaleza humana. Conoce acerca de la obra del Espíritu que los ojos del hombre no

pueden ver y los oídos del hombre no pueden escuchar, tanto del presente como del

pasado. Esto incluye una sabiduría que no es una filosofía de vivir y prodigios que son

difíciles  de  comprender  por  el  hombre.  Eso  es  Su  ser,  abierto  a  las  personas  pero

también escondido de las  personas.  Lo que Él  expresa no es  el  ser  de  una persona

extraordinaria, sino los atributos y el ser inherentes del Espíritu. No viaja por el mundo



pero sabe todo del mismo. Él se pone en contacto con los “antropoides” que no tienen

ningún conocimiento o discernimiento, pero expresa palabras que son más elevadas que

el conocimiento y que están por encima de los grandes hombres. Vive entre un grupo de

personas  torpes  e  insensibles  que  no  tienen  humanidad  y  que  no  entienden  las

convenciones y las vidas humanas, pero le puede pedir a la humanidad que viva una

humanidad normal al mismo tiempo que pone de manifiesto la humanidad vil y baja del

ser humano. Todo esto es Su ser, más elevado que el ser de cualquier persona de carne y

hueso. Para Él no es necesario experimentar una vida social complicada, engorrosa y

sórdida para hacer la obra que tiene que hacer  y  revelar a fondo la sustancia de la

humanidad corrupta. Una vida social sórdida no edifica Su carne. Su obra y palabras

solo revelan la desobediencia del hombre y no le proporcionan al hombre la experiencia

y las lecciones para tratar con el mundo. No necesita investigar la sociedad o la familia

del  hombre cuando le  da al  hombre la vida.  Exponer y juzgar al  hombre no es una

expresión de las experiencias de Su carne; es Su revelación de la injusticia del hombre

después  de  conocer  por  mucho tiempo  la  desobediencia  del  hombre  y  aborrecer  la

corrupción de la humanidad. Toda la obra que Él hace es para revelar Su carácter al

hombre y expresar Su ser. Sólo Él puede hacer esta obra; no es algo que una persona de

carne y hueso pueda lograr.

Extracto de ‘La obra de Dios y la obra del hombre’ en “La Palabra manifestada en carne”

201. La obra y la expresión de Cristo determinan Su esencia. Es capaz de completar

con un corazón sincero lo que se le ha confiado. Es capaz de adorar a Dios en el cielo con

un corazón sincero y con un corazón sincero buscar la voluntad de Dios Padre. Todo

esto lo determina Su esencia. Y también Su esencia determina Su revelación natural; la

razón por la que la llamo Su “revelación natural” es porque Su expresión no es una

imitación o el  resultado de la  educación impartida por  el  hombre o el  resultado de

muchos años de cultivo en manos del hombre. Él no la aprendió ni se adornó con ella;

más  bien,  es  inherente  a  Él.  El  hombre  puede  negar  Su  obra,  Su  expresión,  Su

humanidad y toda la vida de Su humanidad normal, pero nadie puede negar que Él

adora a Dios en el cielo con un corazón sincero; nadie puede negar que ha venido a

cumplir la voluntad del Padre celestial y nadie puede negar la sinceridad con la que

busca a Dios Padre. Aunque Su imagen no sea agradable a los sentidos y Su discurso no

posea un aire extraordinario y Su obra no sea trascendental como el hombre lo imagina,

Él  es,  en realidad,  Cristo,  Aquel  que  cumple  la  voluntad  del  Padre  celestial  con un

corazón sincero, que se somete por completo al Padre celestial y que es obediente hasta

la muerte. Esto se debe a que Su esencia es la esencia de Cristo. Esta verdad es difícil de



creer para el hombre, pero es un hecho. Cuando el ministerio de Cristo se haya cumplido

por  completo,  el  hombre  podrá  ver  a  partir  de  Su  obra  que  Su  carácter  y  Su  ser

representan el carácter y el ser de Dios en el cielo. En ese momento, la suma de toda Su

obra podrá afirmar que Él  es  en realidad el  Verbo que se hizo carne,  y  no la  carne

semejante a la de un hombre de carne y hueso.

Extracto de ‘La esencia de Cristo es la obediencia a la voluntad del Padre celestial’ en “La Palabra manifestada en

carne”

202. El Dios que se hizo carne se llama Cristo, y así el Cristo que les puede dar a las

personas la verdad se llama Dios. No hay nada excesivo en esto, porque Él posee la

esencia de Dios, y posee el carácter de Dios, y posee la sabiduría en Su obra, que el

hombre no puede alcanzar. Los que así mismos se llaman Cristo, pero que no pueden

hacer la obra de Dios, son fraudes. Cristo no es sólo la manifestación de Dios en la tierra,

sino que también es la carne particular asumida por Dios a medida que lleva a cabo y

completa Su obra entre los hombres. Esta carne no puede ser suplantada por cualquier

hombre, sino que es una carne que puede soportar adecuadamente la obra de Dios en la

tierra, expresar el carácter de Dios y representarlo bien, y proveer la vida al hombre.

Tarde o temprano, aquellos que suplantan a Cristo caerán porque, aunque afirman ser

Cristo, no poseen nada de Su esencia. Y así digo que la autenticidad de Cristo, el hombre

no la puede definir, sino que Dios mismo la contesta y la decide.

Extracto de ‘Solo el Cristo de los últimos días le puede dar al hombre el camino de la vida eterna’ en “La Palabra

manifestada en carne”

203. La carne vestida por el Espíritu de Dios es la propia carne de Dios. El Espíritu

de Dios es supremo; Él es todopoderoso, santo y justo. De igual forma, Su carne también

es suprema, todopoderosa, santa y justa. Carne como esa solo puede hacer lo que es

justo y beneficioso para la humanidad; lo que es santo, glorioso y poderoso. Es incapaz

de hacer cualquier cosa que viole la verdad, la moralidad y la justicia; mucho menos,

cualquier cosa que traicione al Espíritu de Dios. El Espíritu de Dios es santo y, por lo

tanto, Su carne no es susceptible de corrupción por Satanás; Su carne es de una esencia

diferente a la carne del hombre. Porque es el hombre, no Dios, el que es corrompido por

Satanás; Satanás no podría corromper la carne de Dios. Así pues, a pesar del hecho de

que el hombre y Cristo moran dentro del mismo espacio, es solo el hombre a quien

Satanás  posee,  usa  y  engaña.  Por  el  contrario,  Cristo  es  eternamente  inmune  a  la

corrupción de Satanás porque Satanás nunca será capaz de ascender al lugar más alto y

nunca será capaz de acercarse a Dios. Hoy, todos vosotros debéis entender que sólo la

humanidad, que ha sido corrompida por Satanás, es la que me traiciona. La traición



jamás será un asunto que involucre a Cristo en lo más mínimo.

Extracto de ‘Un problema muy serio: la traición (2)’ en “La Palabra manifestada en carne”

204. Dios se hizo carne porque el objeto de Su obra no es el espíritu de Satanás o

cualquier  cosa incorpórea,  sino el  hombre  que es  de  la  carne  y  a  quien Satanás  ha

corrompido. Precisamente porque la carne del hombre ha sido corrompida es que Dios

ha hecho al hombre carnal el objeto de Su obra; además, porque el hombre es objeto de

la corrupción, Dios ha hecho al hombre el único objeto de Su obra a través de todas las

etapas de Su obra de salvación. El hombre es un ser mortal, es de carne y sangre, y Dios

es el único que puede salvar al hombre. De esta manera, Dios se debe hacer una carne

que posea los mismos atributos que el hombre con el fin de hacer Su obra, para que Su

obra  pudiera  lograr  mejores  efectos.  Dios  debe  hacerse  carne  para  hacer  Su  obra

justamente  porque el  hombre es de  la  carne y  es  incapaz de vencer  el  pecado o de

despojarse de la carne.  Aunque la esencia y la identidad de Dios encarnado difieren

grandemente de la esencia e identidad del hombre, con todo, Su apariencia es idéntica a

la del hombre; tiene la apariencia de una persona normal y lleva la vida de una persona

normal y los que lo ven no pueden discernir ninguna diferencia de una persona normal.

Esta apariencia  normal  y  humanidad normal  son suficientes  para que haga Su obra

divina en la humanidad normal. Su carne le permite hacer Su obra en la humanidad

normal y le ayuda a hacer Su obra entre los hombres, y Su humanidad normal, además,

le ayuda a llevar a cabo la obra de la salvación entre los hombres. Aunque Su humanidad

normal ha causado mucho alboroto entre los hombres, tal alboroto no ha impactado los

efectos normales de Su obra. En resumen, la obra de Su carne normal es de un beneficio

supremo  para  el  hombre.  Aunque  la  mayoría  de  la  gente  no  acepta  Su  humanidad

normal,  Su  obra  aún  puede  surtir  efecto  y  estos  resultados  se  logran  gracias  a  Su

humanidad normal. De esto no hay duda. Por Su obra en la carne, el hombre gana diez

veces o docenas de veces más cosas que las  nociones que existen entre los hombres

acerca de Su humanidad normal y, al final, todas esas nociones Su obra se las tragará y

el efecto que Su obra ha logrado, es decir, el conocimiento que el hombre tiene de Él,

excederá por mucho en número las nociones que el hombre tiene de Él. No hay manera

de imaginar o medir la obra que hace en la carne, porque Su carne es diferente a la de

cualquier ser humano carnal; aunque el caparazón externo es idéntico, la esencia no es

la misma. Su carne engendra entre los hombres muchas nociones acerca de Dios, sin

embargo, Su carne también le puede permitir al hombre adquirir mucho conocimiento y

puede, incluso, conquistar a cualquier persona que posea un caparazón externo similar.

Porque no es solamente un humano, sino que es Dios con el caparazón externo de un



humano y nadie puede desentrañarlo o entenderlo por completo.

Extracto de ‘La humanidad corrupta necesita más que nadie la salvación del Dios encarnado’ en “La Palabra

manifestada en carne”

205.  Satanás  ha  corrompido  al  hombre  y  este  es  la  más  elevada  de  todas  las

criaturas  de  Dios,  así  que  el  hombre  necesita  la  salvación  de  Dios.  El  objeto  de  la

salvación de Dios es el hombre, no Satanás, y lo que será salvado es la carne del hombre

y el alma del hombre, no el diablo. Satanás es el objeto de la aniquilación de Dios, el

hombre  es  el  objeto  de  la  salvación  de  Dios  y  Satanás  ha  corrompido  la  carne  del

hombre por lo que lo primero que debe ser salvado es la carne del hombre. La carne del

hombre ha sido profundamente corrompida y se ha convertido en algo que se opone a

Dios, tanto que incluso abiertamente se opone y niega la existencia de Dios. Esta carne

corrupta es simplemente demasiado indisciplinada y no hay nada más difícil con lo cual

tratar  o  cambiar  que  el  carácter  corrupto  de  la  carne.  Satanás  viene  a  la  carne  del

hombre para provocar disturbios y usa la carne del hombre para perturbar la obra de

Dios y perjudicar el plan de Dios y de esta manera el hombre se ha vuelto Satanás y el

enemigo de Dios. Para que el hombre sea salvado primero debe ser conquistado. Es por

esto por lo que Dios acepta el reto y viene a la carne para hacer la obra que tiene la

intención de hacer y librar la batalla contra Satanás. Su meta es la salvación del hombre

que se ha corrompido y la derrota y aniquilación de Satanás que se rebela contra Él.

Derrota a  Satanás  por  medio  de  Su obra de  conquistar  al  hombre,  mientras  que al

mismo  tiempo  salva  a  la  humanidad  corrupta.  Así,  es  una  obra  que  consigue  dos

objetivos a la vez. Obra en la carne y habla en la carne y emprende toda la obra en la

carne con el fin de tener mejor contacto con el hombre y conquistar mejor al hombre. La

última vez que Dios se haga carne, concluirá en la carne Su obra de los últimos días. Va a

clasificar a todos los hombres de acuerdo a su clase, concluirá toda Su gestión y también

concluirá toda Su obra en la carne. Después de que toda Su obra en la tierra llegue a su

fin, será completamente victorioso. Al obrar en la carne, Dios habrá conquistado por

completo a la humanidad y habrá ganado por completo a la humanidad. ¿No quiere

decir esto que toda Su gestión habrá llegado a un fin? Cuando Dios concluya Su obra en

la  carne,  cuando  haya  derrotado  por  completo  a  Satanás  y  haya  salido  victorioso,

Satanás  ya  no  tendrá  oportunidad  de  corromper  al  hombre.  La  obra  de  la  primera

encarnación de Dios fue la redención y el perdón de los pecados del hombre. Ahora es la

obra de conquistar y ganar por completo a la humanidad para que Satanás ya no tenga

manera  de  hacer  su  obra  y  haya  perdido  completamente  y  Dios  haya  salido

completamente victorioso. Esta es la obra de la carne y es la obra que Dios mismo hace.



Extracto de ‘La humanidad corrupta necesita más que nadie la salvación del Dios encarnado’ en “La Palabra

manifestada en carne”

206. Satanás ha corrompido la carne del hombre y la ha cegado profundamente y la

ha dañado terriblemente. La razón fundamental por la que Dios obra personalmente en

la carne es porque el objeto de Su salvación es el hombre, que es de la carne, y porque

Satanás también usa la carne del hombre para turbar la obra de Dios. La batalla contra

Satanás es en realidad la obra de conquistar al hombre y, al mismo tiempo, el hombre

también es el objeto de la salvación de Dios. De esta manera, la obra de Dios encarnado

es  esencial.  Satanás  corrompió  la  carne  del  hombre  y  el  hombre  se  convirtió  en  la

personificación de Satanás y se volvió el objeto que Dios debe derrotar. Así, la obra de

librar la batalla contra Satanás y salvar a la humanidad ocurre en la tierra y Dios se debe

hacer humano con el  fin de librar la batalla  contra Satanás.  Esta es  una obra de la

máxima realidad. Cuando Dios está obrando en la carne, en realidad está librando la

batalla contra Satanás en la carne. Cuando obra en la carne, está haciendo Su obra en el

reino espiritual y hace toda Su obra en el reino espiritual real en la tierra. El que es

conquistado  es  el  hombre,  que  lo  desobedece  a  Él,  el  que  es  derrotado  es  la

personificación  de  Satanás  (por  supuesto,  este  también  es  el  hombre),  que  está  en

enemistad con Él, y el que al fin de cuentas es salvado también es el hombre. De esta

manera, es hasta más necesario que Dios se haga un humano que tenga el caparazón

externo  de  una  creación,  para  que  pueda  librar  la  batalla  real  contra  Satanás  y

conquistar al hombre, que lo desobedece y posee el mismo caparazón externo que Él, y

salva al  hombre,  que  es  del  mismo caparazón externo que Él  y  a  quien Satanás  ha

dañado. Su enemigo es el hombre, el objeto de Su conquista es el hombre, y el objeto de

Su salvación es el hombre que creó. Así que debe volverse humano y, de esta manera, Su

obra  se  hace  mucho  más  fácil.  Es  capaz  de  derrotar  a  Satanás  y  conquistar  a  la

humanidad y, además, es capaz de salvar a la humanidad.

Extracto de ‘La humanidad corrupta necesita más que nadie la salvación del Dios encarnado’ en “La Palabra

manifestada en carne”

207. La salvación del hombre por parte de Dios no se lleva a cabo directamente

utilizando el método del Espíritu y la identidad del Espíritu, porque el hombre no puede

ni tocar ni ver Su Espíritu, ni tampoco acercarse a Él. Si Él tratara de salvar al hombre

directamente utilizando la perspectiva del Espíritu, el hombre sería incapaz de recibir

Su salvación. Si Dios no se hubiera vestido con la forma exterior de un hombre creado,

no habría forma de que el hombre recibiera esta salvación, pues el hombre no tiene

forma de acercarse a Él,  igual  que nadie  podía acercarse a la  nube de Jehová.  Sólo



volviéndose un ser humano creado —es decir, sólo poniendo Su palabra en el cuerpo de

carne en el que está a punto de convertirse— puede trabajar personalmente la palabra

en todos los que le siguen. Sólo entonces puede el hombre ver y oír personalmente Su

palabra, poseer su palabra y, por estos medios, llegar a ser totalmente salvo. Si Dios no

se hubiera hecho carne, nadie de carne y hueso podría recibir una salvación tan grande

ni se salvaría una sola persona. Si el Espíritu de Dios obrara directamente en medio de

la  humanidad,  la  humanidad  entera  sería  fulminada o,  sin  una forma de  entrar  en

contacto con Dios, Satanás se la llevaría totalmente cautiva.

Extracto de ‘El misterio de la encarnación (4)’ en “La Palabra manifestada en carne”

208. La única razón por la que el Dios encarnado haya venido a la carne es por

causa  de  las  necesidades  del  hombre  corrupto.  Es  por  causa  de  las  necesidades  del

hombre, no por las de Dios, y todos Sus sacrificios y sufrimientos son por el bien de la

humanidad y no por el bien de Dios mismo. No hay pros y contras o recompensas para

Dios; Él no va a segar una cosecha futura sino solo lo que desde el principio se le debía.

Todo lo que hace y sacrifica por la humanidad no es para que pueda ganar grandes

recompensas sino solo por el bien de la humanidad. Aunque la obra de Dios en la carne

implica muchas dificultades inimaginables, los resultados que esta logra al final exceden

por  mucho los  de  la  obra  hecha  directamente  por  el  Espíritu.  La  obra  de  la  carne

conlleva muchas dificultades y la carne no puede poseer la misma identidad grandiosa

que  el  Espíritu,  no  puede  llevar  a  cabo  los  mismos  hechos  sobrenaturales  que  el

Espíritu, mucho menos puede poseer la misma autoridad que el Espíritu. Aun así, la

esencia de la obra hecha por esta carne común y corriente es muy superior a la de la

obra  hecha  directamente  por  el  Espíritu  y  esta  misma  carne  es  la  respuesta  a  las

necesidades del  hombre.  Para los que van a  ser salvados,  el  valor de utilización del

Espíritu es muy inferior al de la carne: la obra del Espíritu es capaz de cubrir todo el

universo, a través de todas las montañas, ríos, lagos y océanos, con todo, la obra de la

carne se relaciona de un modo más efectivo con cada persona con quien tiene contacto.

Es más, el hombre puede entender mejor y confiar más en la carne de Dios que tiene

una forma tangible, y puede profundizar más en el conocimiento que tiene de Dios, y

puede dejar en el hombre una impresión más profunda de los hechos reales de Dios. La

obra  del  Espíritu  está  envuelta  en  misterio;  es  difícil  que  los  seres  mortales  la

desentrañen  y  aún  más  difícil  que  la  vean,  y  por  eso  sólo  pueden  confiar  en

imaginaciones  huecas.  La obra de  la  carne,  sin  embargo,  es  normal  y  se  basa en la

realidad, y posee una rica sabiduría y es un hecho que el ojo físico del hombre puede

contemplar; el hombre puede experimentar de forma personal la sabiduría de la obra de



Dios y no tiene necesidad de emplear su profusa imaginación. Esta es la exactitud y

valor real de la obra de Dios en la carne. El Espíritu solo puede hacer cosas que son

invisibles  para  el  hombre  y  difíciles  para  que  él  se  las  imagine,  por  ejemplo,  el

esclarecimiento del Espíritu, el toque del Espíritu y la guía del Espíritu, pero para el

hombre  que es  capaz  de  pensar,  esto  no  le  aporta  ningún significado  claro.  Solo  le

proporcionan un toque o un significado amplio, pero no le pueden dar una instrucción

con palabras. La obra de Dios en la carne, sin embargo, es muy diferente: implica la

orientación exacta de las palabras, tiene una voluntad clara y tiene objetivos claros que

se requieren. Y así el hombre no tiene que dar palos de ciego o emplear su imaginación,

mucho menos hacer conjeturas. Esta es la claridad de la obra en la carne y su gran

diferencia de la obra del Espíritu. La obra del Espíritu solo es adecuada para una esfera

limitada y no puede reemplazar la obra de la carne. La obra de la carne le da al hombre

metas mucho más exactas y necesarias y un conocimiento mucho más real y valioso que

la obra del Espíritu. La obra que es de mayor valor para el hombre corrupto es la que le

proporciona palabras exactas, metas claras que perseguir y que puede ver y tocar. Solo

la obra realista y la guía oportuna son idóneas para los gustos del hombre y sólo la obra

real puede salvar al hombre de su carácter corrupto y depravado. Esto solo lo puede

lograr el Dios encarnado; solo el Dios encarnado puede salvar al hombre de su antiguo

carácter corrupto y depravado. Aunque el Espíritu es la esencia inherente de Dios, una

obra como esta solo la puede hacer Su carne. Si el Espíritu obrara completamente solo,

entonces no sería posible que Su obra fuera efectiva, esta es la pura verdad. Aunque la

mayoría de las personas se han vuelto enemigas de Dios por causa de esta carne, cuando

Él concluya Su obra, los que están en Su contra no sólo dejarán de ser Sus enemigos sino

que, por el contrario, se convertirán en Sus testigos. Se convertirán en los testigos a los

que ha conquistado, los testigos que son compatibles con Él e inseparables de Él. Hará

que el hombre sepa la importancia de Su obra en la carne para él y el hombre sabrá la

importancia de esta carne para el significado de su existencia, conocerá Su valor real

para el crecimiento de su vida y, además, sabrá que esta carne se convertirá en una

fuente viva de vida de la que el hombre no soportará apartarse.

Extracto de ‘La humanidad corrupta necesita más que nadie la salvación del Dios encarnado’ en “La Palabra

manifestada en carne”

209. Aunque la carne encarnada de Dios está lejos de ser igual a la identidad y

posición de Dios, y al hombre le parece que es incompatible con Su estatus presente,

esta carne, que no posee la inherente imagen de Dios o la inherente identidad de Dios,

puede hacer la obra que el  Espíritu de Dios no puede hacer directamente.  Tal  es el



inherente significado y valor de la encarnación de Dios y es este significado y valor lo

que el hombre no puede apreciar y reconocer. Aunque toda la humanidad admira al

Espíritu de Dios y menosprecia la carne de Dios,  sin tomar en cuenta cómo vean o

piensen, el significado y el valor reales de la carne superan con creces los del Espíritu.

Por supuesto, solo es con relación a la humanidad corrupta. Para cualquiera que busca

la verdad y anhela la aparición de Dios, la obra del Espíritu puede solo proporcionar un

movimiento  o  una  inspiración,  y  un  sentimiento  de  asombro  que  es  inexplicable  e

inimaginable,  y  un  sentimiento  que  es  grandioso,  trascendente  y  admirable  aunque

también inasequible e inalcanzable para todos. El hombre y el Espíritu de Dios solo se

pueden ver el uno al otro desde lejos, como si hubiera una gran distancia entre ellos y

nunca  pueden ser  iguales,  como si  el  hombre  y  Dios  estuvieran  separados  por  una

división invisible. De hecho, esta es una ilusión que el Espíritu le da al hombre, porque

el Espíritu y el hombre no son de la misma especie, y nunca van a coexistir en el mismo

mundo y porque el Espíritu no posee nada del hombre. Así que el hombre no necesita al

Espíritu porque el Espíritu no puede hacer directamente la obra que el hombre más

necesita. La obra de la carne le ofrece al hombre objetivos reales que buscar, palabras

claras y un sentimiento de que Él es real y normal y que es humilde y corriente. Aunque

el hombre lo pueda temer, a la mayoría de la gente le es fácil relacionarse con Él: el

hombre puede contemplar Su rostro y escuchar Su voz y no tiene que contemplarlo

desde lejos. Esta carne se siente accesible a los hombres, no distante o insondable, sino

visible y palpable, porque esta carne está en el mismo mundo que el hombre.

Extracto de ‘La humanidad corrupta necesita más que nadie la salvación del Dios encarnado’ en “La Palabra

manifestada en carne”

210.  Ahora  el  hombre  ve  que  la  obra  de  Dios  encarnado  es,  ciertamente,

extraordinaria,  y  que hay mucho en ella  que el  hombre no puede lograr,  y  que son

misterios  y  maravillas.  Por  tanto,  muchos  se  han  sometido.  Algunos  nunca  se  han

sometido a ningún hombre desde el día de su nacimiento, pero cuando ven las palabras

de Dios hoy, se someten totalmente sin darse cuenta de que lo han hecho y no se atreven

a examinar o a decir nada más. La humanidad ha caído bajo la palabra y yace postrada

bajo el juicio de la misma. Si el Espíritu de Dios le hablara directamente al hombre, la

humanidad  entera  se  sometería  a  la  voz,  cayendo sin  palabras  de  revelación,  como

cuando Pablo cayó al piso en medio de la luz de camino a Damasco. Si Dios continuara

obrando de esta  forma,  el  hombre  nunca  sería  capaz  de  llegar  a  conocer  su  propia

corrupción a través del juicio de la palabra y, así, alcanzar la salvación. Sólo haciéndose

carne puede Dios transmitir personalmente Sus palabras a los oídos de todos los seres



humanos de forma que todos los que tengan oídos puedan oír Sus palabras y recibir Su

obra de juicio por la palabra. Sólo este es el resultado obtenido por Su palabra, y no que

el Espíritu se manifieste con el fin de atemorizar al hombre para que se someta. Sólo a

través de esta obra práctica, pero extraordinaria, puede el antiguo carácter del hombre,

escondido profundamente en su interior durante muchos años, ser revelado plenamente

de forma que el hombre pueda reconocerlo y cambiarlo. Todas estas cosas constituyen la

obra práctica de Dios encarnado, en la cual, al hablar y ejecutar el juicio de una manera

práctica, lleva a cabo el juicio sobre el hombre por la palabra. Esta es la autoridad de

Dios encarnado y el sentido de Su encarnación. Se lleva a cabo para dar a conocer la

autoridad de Dios encarnado, los resultados obtenidos por la obra de la palabra y que el

Espíritu ha venido en la carne; además, demuestra Su autoridad a través de juzgar al

hombre  por  medio  de  la  palabra.  Aunque  Su  carne  es  la  forma  externa  de  una

humanidad común y corriente, los resultados conseguidos por Sus palabras muestran al

hombre que Él está lleno de autoridad, que es Dios mismo y que Sus palabras son la

expresión de Dios mismo. Por medio de esto, se muestra a toda la humanidad que Él es

Dios mismo, que es Dios mismo hecho carne, que nadie puede ofenderlo y que nadie

puede superar Su juicio por medio de la palabra, y que ninguna fuerza de oscuridad

puede prevalecer sobre Su autoridad. El hombre se somete a Él por completo debido a

que Él es la Palabra hecha carne, debido a Su autoridad y debido a Su juicio por medio

de la palabra. La obra traída por Su carne encarnada es la autoridad que Él posee. La

razón por la que Él se hace carne es porque la carne también puede poseer autoridad, y

Él es capaz de llevar a cabo la obra entre los hombres de una manera práctica, de modo

que  sea  visible  y  tangible  para  el  hombre.  Esta  obra  es  mucho  más  realista  que  la

realizada directamente por el  Espíritu de Dios,  quien posee toda la autoridad,  y sus

resultados también son evidentes. Esto se debe a que la carne encarnada de Dios puede

hablar y obrar de una forma práctica. La forma externa de Su carne no tiene autoridad y

los hombres pueden acercarse a ella, mientras que Su esencia conlleva autoridad, pero

esta no es visible para nadie. Cuando Él habla y obra, el hombre es incapaz de detectar la

existencia de Su autoridad; esto le facilita llevar a cabo obra de una naturaleza práctica.

Toda  esta  obra  práctica  puede  producir  resultados.  Aunque  ningún  hombre  es

consciente de que Él tiene autoridad ni ve que no se le puede ofender ni ve Su ira, Él

alcanza los resultados deseados de Sus palabras a través de Su autoridad velada, de Su

ira oculta y de las palabras que sólo Él pronuncia. Dicho de otra forma, el hombre se

convence plenamente por medio de Su tono de voz, de la severidad de Su discurso y de

toda la sabiduría de Sus palabras. De esta forma, el hombre se somete a la palabra de

Dios encarnado, quien, aparentemente, no tiene autoridad, cumpliendo, de esta forma,



el  objetivo  de  Dios  de  salvar  al  hombre.  Este  es  otro  aspecto  del  sentido  de  Su

encarnación: hablar de forma más realista y permitir que la realidad de Sus palabras

tenga un efecto sobre el hombre de forma que este pueda dar testimonio del poder de la

palabra de Dios. Así pues, si esta obra no se hubiera hecho por medio de la encarnación,

no habría obtenido los más mínimos resultados y no sería capaz de salvar por completo

a los pecadores. Si Dios no se hiciera carne, se quedaría como el Espíritu invisible e

intangible para el hombre. El hombre es una criatura de carne, y él y Dios pertenecen a

dos mundos diferentes y poseen distinta naturaleza. El Espíritu de Dios es incompatible

con el hombre, quien es de carne, y sencillamente no hay forma de establecer relaciones

entre ellos, sin mencionar que el hombre es incapaz de volverse espíritu. Así pues, el

Espíritu de Dios debe convertirse en un ser creado para llevar a cabo Su obra original.

Dios puede tanto ascender al lugar más elevado como humillarse para convertirse en

una criatura humana, obrando y viviendo entre la humanidad, pero el hombre no puede

ascender hasta el lugar más elevado y volverse un espíritu, y, mucho menos, descender

hasta el lugar más bajo. Por esta razón Dios debe hacerse carne para llevar a cabo Su

obra. Del mismo modo, durante la primera encarnación sólo la carne de Dios encarnado

podía redimir  al  hombre a  través  de  Su crucifixión,  mientras  que no habría  habido

forma de que el Espíritu de Dios fuera crucificado como una ofrenda por el pecado para

el hombre. Dios podía hacerse carne directamente para servir como una ofrenda por el

pecado para el hombre, pero este no podía ascender directamente al cielo para tomar la

ofrenda por el pecado que Dios había preparado para él. Así pues, lo único posible sería

pedirle a Dios que fuera y viniera unas cuantas veces entre el cielo y la tierra, y no hacer

que el hombre ascienda al cielo para tomar esta salvación, porque el hombre había caído

y, además, simplemente no podía ascender al cielo, y, mucho menos, obtener la ofrenda

por el pecado. Por tanto, era necesario que Jesús viniera entre la humanidad y realizara

personalmente la obra que el hombre simplemente no podía llevar a cabo. Cada vez que

Dios se hace carne, es por absoluta necesidad. Si el  Espíritu de Dios hubiera podido

llevar  a  cabo  directamente  cualquiera  de  las  etapas,  no  se  habría  sometido  a  la

indignidad de estar encarnado.

Extracto de ‘El misterio de la encarnación (4)’ en “La Palabra manifestada en carne”

211. Nadie es más adecuado y está más calificado que Dios en la carne para hacer la

obra  de  juzgar  la  corrupción  de  la  carne  del  hombre.  Si  el  juicio  lo  llevara  a  cabo

directamente el Espíritu de Dios, entonces no lo abarcaría todo. Además, sería difícil

que el hombre aceptara esta obra, porque el Espíritu no puede venir cara a cara con el

hombre y, por esta razón, los efectos no serían inmediatos, mucho menos el hombre



sería  capaz  de  contemplar  con mayor  claridad  el  carácter  de  Dios  que no se  puede

ofender. Satanás solo puede ser completamente derrotado si Dios en la carne juzga la

corrupción de la humanidad.  Al ser igual  que el hombre poseyendo una humanidad

normal, Dios en la carne puede juzgar directamente la injusticia del hombre; esta es la

marca de Su santidad innata y Su atributo extraordinario. Solo Dios está calificado y en

la posición de juzgar al hombre porque Él es poseedor de la verdad y la justicia y por eso

es capaz de juzgar al hombre. Los que no tienen la verdad y la justicia no son aptos para

juzgar a los demás. Si esta obra la hiciera el Espíritu de Dios, entonces no significaría

una victoria sobre Satanás.  Por naturaleza el  Espíritu es más exaltado que los seres

mortales y por naturaleza el Espíritu de Dios es santo y victorioso sobre la carne. Si el

Espíritu hiciera esta obra directamente, no sería capaz de juzgar toda la desobediencia

del hombre y no podría revelar toda la injusticia del hombre. Porque la obra de juicio

también se lleva a cabo por medio de las nociones que el hombre tiene de Dios y el

hombre nunca ha tenido ninguna noción del Espíritu y así  el  Espíritu es incapaz de

revelar  mejor  la  injusticia  del  hombre,  mucho menos de  descubrir  por  completo  tal

injusticia. El Dios encarnado es el enemigo de todos aquellos que no lo conocen. Por

medio  de  juzgar  las  nociones  del  hombre  y  su  oposición  a  Él,  descubre  toda  la

desobediencia de la humanidad. Los efectos de Su obra en la carne son más aparentes

que los de la obra del Espíritu. Y así, el juicio de toda la humanidad no lo lleva a cabo

directamente el Espíritu sino que es la obra del Dios encarnado. El hombre puede ver y

tocar al Dios en la carne y el Dios en la carne puede conquistar por completo al hombre.

En su relación con Dios en la carne, el hombre avanza de la oposición a la obediencia, de

la persecución a la aceptación, de la noción al conocimiento y del rechazo al amor. Estos

son los efectos de la obra del Dios encarnado. El hombre solo es salvo a través de la

aceptación de Su juicio, solo llega a conocerlo poco a poco a través de las palabras de Su

boca, es conquistado por Él durante su oposición a Él, y recibe la provisión de Su vida

durante la aceptación de Su castigo. Toda esta obra es la obra de Dios en la carne y no la

obra de Dios en Su identidad como el Espíritu.

Extracto de ‘La humanidad corrupta necesita más que nadie la salvación del Dios encarnado’ en “La Palabra

manifestada en carne”

212. Cuando Dios no se había hecho carne aún, las personas no entendían mucho lo

que  Él  decía,  porque  Su  palabra  procedía  de  la  divinidad  total.  La  perspectiva  y  el

contexto de lo que decía eran invisibles e inalcanzables para el hombre; Él se expresaba

desde una esfera espiritual que las personas no podían ver. Y es que quienes vivían en la

carne no podían pasar por el mundo espiritual.  Pero después de que Dios se hiciera



carne, hablaba al hombre desde la perspectiva de la humanidad y Él salió y superó el

alcance del mundo espiritual. Él podía expresar Su carácter, Su voluntad y Su actitud

divinos  por  medio  de  cosas  que  los  humanos  podían  imaginar,  que  podían  ver  y

encontrarse  en  sus  vidas;  usando  métodos  que  las  personas  podían  aceptar,  en  un

lenguaje  que  podían  entender  y  un  conocimiento  que  podían  comprender,  para

permitirle así a la humanidad conocer y entender a Dios, comprender Su intención y los

estándares que exige dentro del alcance de su capacidad y en la medida en que fueran

capaces. Este era el método y el principio de la obra de Dios en la humanidad. Aunque

Sus formas y Sus principios de obrar en la carne se consiguieron en su mayoría por

medio  de  la  humanidad  o  a  través  de  ella,  obtuvo  resultados  que  realmente  no  se

habrían  conseguido  obrando  directamente  en  la  divinidad.  La  obra  de  Dios  en

humanidad fue  más concreta,  auténtica y  enfocada,  los  métodos fueron mucho más

flexibles y, en la forma, superó la obra realizada durante la Era de la Ley.

Extracto de ‘La obra de Dios, el carácter de Dios y Dios mismo III’ en “La Palabra manifestada en carne”

213.  La llegada de Dios en la carne tiene el objetivo principal  de permitir  a las

personas ver Sus hechos reales, dar forma carnal al Espíritu sin forma, y permitir que las

personas lo vean y lo toquen. Así, aquellos a los que Él ya ha hecho completos lo vivirán

a Él; Él los ganará y serán conformes a Su corazón. Si Dios solo hablara en el cielo y no

hubiese  venido  realmente  a  la  tierra,  las  personas  seguirían  siendo  incapaces  de

conocerle;  solo  podrían  predicar  Sus  hechos  usando  teoría  vacía  y  no  tendrían  Sus

palabras como una realidad. Dios ha venido a la tierra principalmente para actuar como

un ejemplo y un modelo para aquellos a quienes Él  debe ganar;  solo así pueden las

personas conocer realmente a Dios, tocarlo y verlo, y solo entonces puede Dios ganarlas

de verdad.

Extracto de ‘Deberías saber que el Dios práctico es Dios mismo’ en “La Palabra manifestada en carne”

214. Solo cuando Dios se humilla hasta cierto punto, es decir, solo cuando Dios se

hace carne, puede el hombre ser Su íntimo y confidente. Dios es del Espíritu: ¿Cómo

puede la gente estar calificada para ser íntima con este Espíritu, que es tan elevado e

insondable? Solo cuando el Espíritu de Dios desciende en la carne y se convierte en una

criatura  con  la  misma  apariencia  externa  del  hombre,  la  gente  puede  entender  Su

voluntad y de hecho ser ganada por Él. Él habla y obra en la carne, comparte las alegrías,

penurias y tribulaciones de la humanidad, vive en el mismo mundo que la humanidad,

protege a la humanidad y la guía, y a través de esto purifica a la gente, y le permite

obtener Su salvación y Su bendición. Habiendo obtenido todas estas cosas, la gente en



verdad llega a comprender la voluntad de Dios, y solo entonces puede ser íntima de

Dios.  Solo esto es práctico.  Si  Dios fuera invisible e  intangible para la gente,  ¿cómo

podría entonces ser Su íntima? ¿No es esto acaso doctrina vacía?

Extracto de ‘Sólo los que conocen a Dios y Su obra pueden satisfacer a Dios’ en “La Palabra manifestada en carne”

215. Para todos aquellos que viven en la carne, cambiar su carácter requiere metas

que perseguir, y conocer a Dios exige ser testigos de los hechos reales y del rostro real de

Dios. Ambas cosas sólo las puede lograr la carne encarnada de Dios y sólo las puede

conseguir la carne normal y real. Por esta razón, la encarnación es necesaria y toda la

humanidad corrupta la necesita. Ya que a las personas se les pide que conozcan a Dios,

las imágenes de Dioses ambiguos y sobrenaturales deben ser disipadas de sus corazones,

y  ya  que  se  les  pide  que  desechen su  carácter  corrupto,  primero  deben conocer  su

carácter corrupto. Si solo el hombre hace la obra para disipar las imágenes de los Dioses

vagos  de  los  corazones  de  las  personas,  entonces  fracasará  en  conseguir  el  efecto

apropiado.  Las  imágenes  de  los  Dioses  ambiguos  que están  en los  corazones  de  las

personas no se pueden exponer, desechar o expulsar por completo solo con palabras. Al

hacerlo  así,  a  la  larga  no será  posible  disipar  estas  cosas  que están profundamente

arraigadas en las personas. Sólo al sustituir estas cosas ambiguas y sobrenaturales con el

Dios práctico y la inherente imagen de Dios y hacer que las personas las conozcan poco a

poco, se puede lograr el efecto debido. El hombre reconoce que el Dios al que buscó en

tiempos pasados es ambiguo y sobrenatural. Lo que puede lograr este efecto no es la

guía directa del Espíritu, mucho menos las enseñanzas de un cierto individuo, sino el

Dios  encarnado.  Las  nociones  del  hombre  se  ponen  al  descubierto  cuando  el  Dios

encarnado hace de manera oficial Su obra, porque la normalidad y la realidad del Dios

encarnado es la antítesis del Dios ambiguo y sobrenatural que hay en la imaginación del

hombre.  Las  nociones  originales  del  hombre  solo  se  pueden  revelar  cuando  se

contrastan  con  el  Dios  encarnado.  Sin  la  comparación  con  el  Dios  encarnado,  las

nociones del  hombre no se podrían revelar;  en otras  palabras,  sin la  realidad como

contraste, las cosas vagas no se podrían revelar. Nadie es capaz de usar palabras para

hacer esta obra y nadie es capaz de articular esta obra usando palabras. Sólo Dios mismo

puede hacer  Su propia obra  y  nadie  más puede hacer  esta  obra en Su nombre.  No

importa qué tan rico sea el lenguaje del hombre, es incapaz de articular la realidad y la

normalidad de Dios. El hombre sólo puede conocer a Dios de una manera más práctica y

solo lo puede ver con mayor claridad si Dios personalmente obra entre los hombres y

muestra por completo Su imagen y Su ser. Este efecto no lo puede lograr ningún ser

humano de la carne. Por supuesto, el Espíritu de Dios también es incapaz de lograr este



efecto. Dios puede salvar a los hombres corruptos de la influencia de Satanás, pero esta

obra no la puede conseguir directamente el Espíritu de Dios; más bien, solo la puede

hacer la carne que el Espíritu de Dios se pone, la carne encarnada de Dios. Esta carne es

hombre y también es Dios, es un hombre que posee una humanidad normal y también

es  Dios  que posee  una divinidad  completa.  Y  entonces,  aunque  esta  carne  no  es  el

Espíritu  de  Dios,  y  difiere  grandemente  del  Espíritu,  todavía  es  el  mismo  Dios

encarnado que salva a los hombres, que es el Espíritu y también la carne. No importa

cómo se le llame, al final de cuentas es todavía Dios mismo que salva a la humanidad.

Porque el Espíritu de Dios es indivisible de la carne y la obra de la carne también es la

obra del Espíritu de Dios;  es  sólo que esta obra no se hace usando la identidad del

Espíritu sino que se hace usando la identidad de la carne. La obra que el Espíritu tiene

que hacer de manera directa no necesita la encarnación, y la obra que la carne tiene que

hacer  no  la  puede  hacer  directamente  el  Espíritu  y  sólo  la  puede  hacer  el  Dios

encarnado. Esto es lo que se necesita para esta obra y es lo que necesita la humanidad

corrupta.  En  las  tres  etapas  de  la  obra  de  Dios,  sólo  una  etapa  fue  llevada  a  cabo

directamente por el Espíritu, y las dos etapas restantes son llevadas a cabo por el Dios

encarnado y no directamente por el Espíritu. La obra de la Era de la ley que el Espíritu

hizo no implicó cambiar el carácter corrupto del hombre y tampoco tuvo relación con el

conocimiento que el hombre tenía de Dios. La obra de la carne de Dios en la Era de la

Gracia y la Era del Reino, sin embargo, involucra el carácter corrupto del hombre y su

conocimiento de Dios y es una parte importante y crucial de la obra de salvación. Por lo

tanto, la humanidad corrupta está más necesitada de la salvación del Dios encarnado y

está más necesitada de la obra directa del Dios encarnado. La humanidad necesita al

Dios encarnado para que la pastoree,  la apoye,  la riegue,  la alimente,  la juzgue y la

castigue y ella necesita más gracia y una mayor redención del Dios encarnado. Solo Dios

en la carne puede ser el confidente del hombre, el pastor del hombre, el pronto auxilio

del hombre, y todo esto es la necesidad que se tiene de la encarnación hoy y en el tiempo

pasado.

Extracto de ‘La humanidad corrupta necesita más que nadie la salvación del Dios encarnado’ en “La Palabra

manifestada en carne”

216. Dios ha venido a la tierra para llevar a cabo Su obra en medio del hombre,

aparecerse de forma personal a este y permitir que le contemple; ¿es este un asunto

menor? ¡No es nada simple! Dios no ha venido, como el hombre imagina, para que los

seres humanos puedan mirarle, entender que Dios es real y no algo impreciso o vano, y

que Dios es noble pero también humilde. ¿Podría ser tan sencillo? Precisamente porque



Satanás ha corrompido la carne del hombre y al ser este a quien Dios pretende salvar, Él

tiene  que  adoptar  forma  de  carne  para  librar  batalla  contra  Satanás  y  pastorear

personalmente al ser humano. Sólo esto es beneficioso para Su obra. Las dos formas

encarnadas de Dios han existido con el fin de derrotar a Satanás, y también para salvar

mejor al hombre. Esto se debe a que quien le libra batalla a Satanás sólo puede ser Dios,

ya sea Su Espíritu o la carne de Dios encarnado. En resumen, los ángeles no pueden ser

quienes luchen contra Satanás y mucho menos el hombre, que ha sido corrompido por

Satanás. Los ángeles son incapaces de librar esta batalla y el ser humano lo es aún más.

Por ello, si Dios desea obrar en la vida del hombre, si quiere venir personalmente a la

tierra para salvar  al  hombre,  debe venir  Él  mismo en carne,  es  decir,  debe adoptar

personalmente la carne y, con Su identidad inherente y la obra que debe hacer, venir en

medio del hombre y salvarlo de forma personal. De no ser así, si fuera el Espíritu de

Dios o el hombre quienes llevaran a cabo esta obra, no se obtendría nada de esta batalla

y jamás terminaría. Sólo cuando Dios se hace carne y va Él mismo a librar batalla contra

Satanás, en medio de los hombres, el ser humano tiene una posibilidad de salvación.

Además, sólo entonces se avergüenza Satanás y queda sin oportunidades que explotar o

planes que ejecutar. La obra realizada por el Dios encarnado es inalcanzable para el

Espíritu de Dios, y sería aún más imposible que cualquier hombre la llevara a cabo o en

Su nombre, porque la obra que Él hace es en beneficio de la vida del hombre y para

cambiar el carácter corrupto del hombre. Si el hombre participara en esta batalla, sólo

huiría en desbandada y  simplemente  sería  incapaz de cambiar  su carácter corrupto.

Sería  incapaz  de  salvar  al  hombre  de  la  cruz  o  de  conquistar  a  toda  la  humanidad

rebelde; sólo podría realizar un poco de la vieja obra que no va más allá de los principios

o una obra que no está relacionada con la derrota de Satanás. ¿Para qué molestarse,

pues? ¿Cuál es la relevancia de una obra que no puede ganar a la humanidad, y mucho

menos derrotar a Satanás? Y así, la batalla contra este sólo puede ser llevada a cabo por

Dios mismo,  y  sería  sencillamente  imposible  que el  hombre la  hiciese.  El  deber  del

hombre consiste en obedecer y seguir, porque no es capaz de realizar obra semejante a

crear los cielos y la tierra y,  además, tampoco puede hacer la obra de pelear contra

Satanás. El hombre sólo puede satisfacer al Creador bajo el liderazgo de Dios mismo,

por medio del cual es derrotado Satanás; esto es lo único que el hombre puede hacer.

Por eso, cada vez que empieza una nueva batalla, es decir, cada vez que empieza la obra

de la nueva era, es Dios mismo quien la realiza personalmente; a través de ella, dirige

toda la era y abre un nuevo camino para toda la humanidad. El alba de cada nueva era es

un nuevo inicio en la batalla con Satanás, por medio de la cual el hombre entra a un

ámbito más nuevo y más hermoso y en una nueva era que Dios dirige personalmente.



Extracto de ‘Restaurar la vida normal del hombre y llevarlo a un destino maravilloso’ en “La Palabra manifestada en

carne”

217. ¿Por qué digo que el sentido de la encarnación no se completó en la obra de

Jesús? Porque el Verbo no se hizo enteramente carne. Lo que Jesús realizó fue solo una

parte de la obra de Dios en la carne; Él solo llevó a cabo la obra de redención y no la de

ganar completamente al hombre. Por esta razón, Dios se ha hecho carne una vez más en

los últimos días. Esta etapa de la obra también se lleva a cabo en una carne ordinaria; la

realiza un ser humano completamente normal, uno cuya humanidad no es en absoluto

trascendente.  En otras palabras,  Dios se ha hecho un ser humano completo;  es  una

persona cuya identidad es la de Dios, un ser humano completo, una carne completa, que

está llevando a  cabo la obra.  Los ojos humanos ven un cuerpo carnal  que no es en

absoluto trascendente,  una persona muy ordinaria  que puede hablar  el  lenguaje  del

cielo, que no muestra señales milagrosas, que no obra milagros y que mucho menos

exhibe la verdad sobre la religión en grandes asambleas. Para las personas, la obra de la

segunda carne encarnada es totalmente diferente a la de la primera, tanto es así, que

ambas parecen no tener nada en común y nada de la primera obra puede verse en esta

ocasión. Aunque la obra de la segunda carne encarnada es diferente de la obra de la

primera, eso no prueba que Su fuente no sea la misma. Que Su fuente sea o no la misma

depende de la naturaleza de la obra realizada por las carnes y no de Sus caparazones

corporales. Durante las tres etapas de Su obra, Dios se ha encarnado dos veces y, en

ambas ocasiones, la obra de Dios encarnado inaugura una nueva era, abre el paso a una

nueva  obra.  Las  encarnaciones  se  complementan  entre  sí.  Es  imposible  para  el  ojo

humano percibir  que ambas carnes  provienen realmente  de  la  misma fuente.  Sobra

decir que esto escapa a la capacidad del ojo humano o a la de la mente del hombre. Pero,

en Su esencia, son lo mismo, porque Su obra se origina en el mismo Espíritu. Si ambas

carnes encarnadas surgen o no de la misma fuente, no puede juzgarse por la era y el

lugar en el que nacieron, o por otros factores similares, sino por la obra divina expresada

por Ellas. La segunda carne encarnada no lleva a cabo nada de la obra que Jesús realizó,

porque la obra de Dios no se ciñe a convenciones, sino que cada vez se abre una nueva

senda. La segunda carne encarnada no pretende profundizar ni solidificar la impresión

de la primera carne en la mente de las personas, sino complementarla y perfeccionarla,

profundizar  el  conocimiento  de  Dios  por  parte  del  hombre,  romper todas  las  reglas

existentes en los corazones de las personas y barrer las imágenes erróneas de Dios en

sus corazones. Puede decirse que ninguna etapa individual de la obra de Dios puede

darle al hombre un conocimiento completo de Él; cada una da solo una parte, no el todo.

Aunque Dios ha expresado Su carácter por completo, debido a las limitadas facultades



de entendimiento del  hombre,  su conocimiento de Dios sigue siendo incompleto.  Es

imposible,  usando un lenguaje humano, transmitir  la totalidad del  carácter de Dios;

¿cuánto menos puede una sola etapa de Su obra expresar plenamente lo que es Dios? Él

obra  en la  carne  bajo  la  cubierta  de  Su humanidad normal  y  uno solamente  puede

conocerlo por las expresiones de Su divinidad, no por Su caparazón corporal. Dios viene

en la carne para permitir al hombre conocerlo por medio de Su obra variada, y no hay

dos etapas de Su obra que sean iguales. Solo de esta forma puede el hombre tener un

conocimiento  pleno de la obra de Dios en la  carne,  no confinada a una sola  faceta.

Aunque la obra de las dos carnes encarnadas es diferente, la esencia de las mismas y la

fuente  de  Su  obra  son  idénticas;  ellas  solo  existen  para  llevar  a  cabo  dos  etapas

diferentes de la obra y surgen en dos eras distintas. Sea como sea, las carnes encarnadas

de Dios comparten la misma esencia y el mismo origen; este es un hecho que nadie

puede negar.

Extracto de ‘La esencia de la carne habitada por Dios’ en “La Palabra manifestada en carne”

218. Dios, en Su primera encarnación, no completó la obra de la encarnación, sino

solo el primer paso de la obra que Dios debía realizar en la carne. Así pues, con el fin de

terminar la obra de la encarnación, Dios ha regresado en la carne una vez más y vive

toda la normalidad y la realidad de la carne; es decir, manifiesta el Verbo de Dios en una

carne totalmente normal y ordinaria, concluyendo de esta forma la obra que Él dejó sin

realizar  en la  carne.  En esencia,  la  segunda carne encarnada es  en esencia  como la

primera,  pero  es  incluso  más  real  aún,  incluso  más  normal  que  la  primera.  Como

consecuencia, el sufrimiento que la segunda carne encarnada soporta es mayor que el de

la primera, pero este sufrimiento es una consecuencia de Su ministerio en la carne, el

cual es diferente del sufrimiento que el hombre corrupto tendría que padecer. También

brota de la normalidad y de la realidad de Su carne. Como Él realiza Su ministerio en

una carne totalmente normal y real, esta debe soportar muchas dificultades. Cuanto más

normal y real sea esta carne, más sufrirá Él en la realización de Su ministerio. La obra de

Dios se expresa en una carne muy común, que no es en absoluto sobrenatural. Como Su

carne es normal y también debe cargar con la obra de salvar al hombre, Él sufre en

mayor medida de lo que lo haría una carne sobrenatural; y todo este sufrimiento brota

de la realidad y de la normalidad de Su carne. De los sufrimientos que han padecido las

dos carnes encarnadas durante la realización de Sus ministerios, se puede ver la esencia

de la carne encarnada. Cuanto más normal sea la carne, mayor la dificultad que debe

soportar al emprender la obra; cuanto más real sea la carne que emprende la obra, más

duras las nociones de las personas y mayores los peligros que probablemente puedan



sobrevenirle. Sin embargo, cuanto más real sea la carne y cuanto más posea esta las

necesidades y el  sentido completo de un ser humano normal,  más capaz será Él  de

asumir la obra de Dios en la carne. Fue la carne de Jesús la que fue clavada en la cruz,

Su carne que Él entregó como ofrenda por el pecado; fue por medio de una carne con

humanidad normal que Él derrotó a Satanás y salvó totalmente al hombre desde la cruz.

Y es como carne completa, que Dios, en Su segunda encarnación, lleva a cabo la obra de

conquista y  derrota de Satanás.  Solo una carne completamente normal y  real  puede

realizar la obra de conquista en su totalidad y dar un testimonio convincente. Es decir, la

conquista al hombre se hace efectiva por medio de la realidad y la normalidad de Dios

en la carne, no a través de milagros y revelaciones sobrenaturales. El ministerio de este

Dios  encarnado  consiste  en  hablar,  y,  de  este  modo,  conquistar  y  perfeccionar  al

hombre; en otras palabras, la obra del Espíritu materializada en la carne y el deber de la

carne,  es  hablar  y,  de  este  modo,  conquistar,  revelar,  perfeccionar  y  eliminar  por

completo al hombre. Por tanto, la obra de Dios en la carne se cumplirá en su totalidad

en esta obra de conquista. La obra de redención inicial fue solo el comienzo de la obra de

la encarnación; la carne que realiza la obra de conquista completará toda la obra de la

encarnación. En cuanto al género, uno es varón y la otra es hembra; de esta manera se

ha completado la relevancia de la encarnación de Dios y se han disipado las nociones del

hombre sobre Él: Dios puede convertirse tanto en varón como en hembra y, en esencia,

el Dios encarnado no tiene género. Él creó tanto al hombre como a la mujer y para Él no

hay  división  de  géneros.  En  esta  etapa  de  la  obra  Dios  no  lleva  a  cabo  señales  y

maravillas,  de  forma  que  la  obra  logrará  sus  resultados  por  medio  de  las  palabras.

Además, esto se debe a que la obra del Dios encarnado esta vez no consiste en sanar a

los enfermos ni echar fuera a los demonios, sino conquistar al hombre hablando; lo que

quiere decir que la habilidad natural de esta carne encarnada de Dios es hablar palabras

y conquistar al hombre, no sanar a los enfermos ni echar fuera a los demonios. Su obra

en una humanidad normal no es realizar milagros, ni sanar a los enfermos ni echar fuera

a los  demonios,  sino hablar;  y  por  eso  la  segunda carne encarnada les  parece  a  las

personas más normal que la primera. Las personas ven que la encarnación de Dios no es

mentira; pero este Dios encarnado es diferente a Jesús encarnado y, aunque ambos son

Dios encarnado, no son completamente iguales. Jesús poseía una humanidad normal y

ordinaria, pero Él estuvo acompañado por muchas señales y maravillas. En este Dios

encarnado, los ojos humanos no verán señales o maravillas, ni sanación de enfermos ni

expulsión de demonios, ni lo verán caminar sobre el mar ni ayunar durante cuarenta

días… Él no realiza la misma obra que Jesús llevó a cabo, no porque Su carne sea en

esencia diferente a la de Jesús, sino porque no es Su ministerio sanar a los enfermos y



echar fuera a los demonios. Él no echa abajo Su propia obra ni la interrumpe. Como

conquista al hombre a través de Sus palabras reales, no hay necesidad de someterlo con

milagros y, por tanto, esta etapa consiste en completar la obra de la encarnación.

Extracto de ‘La esencia de la carne habitada por Dios’ en “La Palabra manifestada en carne”

219. Cada etapa de la obra realizada por Dios tiene su propio sentido práctico. En

aquel entonces, cuando Jesús vino, era varón, y cuando Dios viene esta vez, es mujer. A

partir de esto puedes ver que Dios creó tanto al varón como a la mujer en aras de Su

obra y que con Él no hay distinción de género. Cuando Su Espíritu viene,  Él  puede

adoptar cualquier carne que desee y esa carne puede representarlo. Sea varón o mujer,

puede representar a Dios mientras sea Su carne encarnada. Si Jesús hubiera aparecido

como mujer cuando vino —en otras palabras, si el Espíritu Santo hubiera concebido una

niña, y no un niño— esa etapa de la obra se habría completado de todas formas. Si esto

hubiera ocurrido, la etapa actual de la obra la hubiera tenido que completar un varón,

pero de todas maneras la obra se habría completado. La obra llevada a cabo en ambas

etapas es igualmente significativa; ninguna de las dos etapas de la obra se repite ni entra

en conflicto con la otra. En aquel momento, cuando Jesús llevaba a cabo Su obra, se le

llamó el Hijo unigénito, e “Hijo” indica el género masculino. ¿Por qué no se menciona,

entonces,  al  Hijo unigénito en la etapa actual? Porque los requisitos de la obra han

necesitado un género diferente al de Jesús. Con Dios no hay distinción de género. Él

realiza  Su  obra  como  lo  desea  y,  al  llevarla  a  cabo,  Él  no  está  sujeto  a  ninguna

restricción, sino que es particularmente libre. Sin embargo, cada etapa de la obra tiene

su propio sentido práctico.

Extracto de ‘Las dos encarnaciones completan el sentido de la encarnación’ en “La Palabra manifestada en carne”

220. La etapa de la obra que realizó Jesús solo cumplió con la esencia de “el Verbo

era con Dios”: la verdad de Dios era con Dios y el Espíritu de Dios era con la carne y era

inseparable de la carne. Es decir, la carne de Dios encarnado estaba con el Espíritu de

Dios, que es una prueba mayor de que Jesús encarnado fue la primera encarnación de

Dios. Esta etapa de la obra cumple precisamente el significado interno de “la Palabra se

hace carne”, le dio un significado más profundo a “el Verbo era con Dios, y el Verbo era

Dios”, y te permite creer firmemente en las palabras “en el principio era El Verbo”. Lo

que es igual a decir que en el momento de la creación Dios estaba poseído de Palabras,

Sus Palabras eran con Él y eran inseparables de Él, y en la era final deja aún más claro el

poder y la autoridad de Sus palabras y permite al hombre ver todas Sus manifestaciones,

oír todas Sus palabras. Tal es la obra de la era final. Debes llegar a entender estas cosas



de pies a cabeza. No se trata de conocer la carne, sino de cómo entiendes la carne y la

Palabra. Este es el testimonio que debes dar, que todos deben conocer. Como esta es la

obra  de  la  segunda  encarnación,  y  la  última  vez  que  Dios  se  hace  carne,  completa

totalmente el sentido de la encarnación, lleva a cabo y expone por completo toda la obra

de Dios en la carne, y pone fin a la era de Dios en la carne.

Extracto de ‘Práctica (4)’ en “La Palabra manifestada en carne”

221. Dios ha venido a la tierra principalmente para cumplir el  hecho de que “la

Palabra se hizo carne”, es decir, Él ha venido para que Sus palabras puedan ser emitidas

desde la carne (no como en el tiempo de Moisés en el Antiguo Testamento, cuando la

voz  de  Dios  habló  directamente  desde  el  cielo).  Después  de  eso,  cada  una  de  Sus

palabras se cumplirá durante la Era del Reino Milenario, se volverán hechos visibles

ante los ojos del hombre, y las personas los contemplarán con sus propios ojos sin la

menor disparidad. Este es el significado supremo de la encarnación de Dios. Es decir, la

obra del Espíritu se cumple a través de la carne y por medio de las palabras. Este es el

verdadero significado de “la Palabra se hizo carne” y “la aparición de la Palabra en la

carne”. Solo Dios puede hablar la voluntad del Espíritu y solo Dios en la carne puede

hablar en nombre del Espíritu; las palabras de Dios se hacen claras en Dios encarnado y

guían a todos los demás. Nadie está exento, todos existen dentro de este ámbito. Solo

por estas declaraciones las personas pueden llegar a ser conscientes; los que no ganan

de esta manera están soñando despiertos si piensan que pueden ganar las declaraciones

del cielo. Tal es la autoridad demostrada en la carne encarnada de Dios y hace que todos

crean en ella con total convicción. Ni siquiera los más venerables expertos y pastores

religiosos pueden hablar estas palabras. Todos se deben someter a ellas y nadie podrá

hacer otro comienzo. Dios usará palabras para conquistar el universo. Él hará esto, no

por medio de Su carne encarnada, sino por medio de las declaraciones de boca de Dios

hecho carne para conquistar a todas las personas en todo el universo; solo esto es el

Verbo hecho carne y solo esto es la aparición de la Palabra en la carne. Tal vez, los

humanos tengan la impresión de que Dios no ha realizado mucha obra, pero Dios solo

tiene  que  declarar  Sus  palabras  y  ellas  estarán  completamente  convencidas  e

impresionadas. Sin hechos, las personas gritan y chillan; con las palabras de Dios, se

quedan calladas. Con toda seguridad Dios logrará este hecho, porque este es el plan de

Dios establecido hace mucho tiempo: cumplir el hecho de la llegada de la Palabra a la

tierra.

Extracto de ‘El Reino Milenario ha llegado’ en “La Palabra manifestada en carne”



222. Dios hecho carne únicamente se manifiesta a una parte de las personas que lo

siguen durante este período en el que Él lleva a cabo Su obra personalmente y no a todas

las criaturas. Se volvió carne sólo para completar una fase de Su obra y no con el fin de

mostrar Su imagen al hombre. Sin embargo, Su obra debe llevarla a cabo Él mismo, por

lo tanto es necesario que lo haga en la carne. Cuando esta obra concluya, partirá del

mundo  humano;  no  puede  permanecer  a  largo  plazo  entre  la  humanidad  para  no

interferir en la obra futura. Lo que le manifiesta a la multitud es únicamente Su justo

carácter y todas Sus acciones, y no la imagen de cuando Él se hizo carne dos veces, pues

la  imagen  de  Dios  únicamente  se  puede  mostrar  por  Su  carácter  y  no  se  puede

reemplazar con Su imagen hecha carne. La imagen de Su carne únicamente se muestra a

una cantidad limitada de personas, únicamente a quienes lo siguen según obra en la

carne. Por esta razón, la obra actual se realiza en secreto. De la misma manera, Jesús se

mostró únicamente a los judíos cuando hizo Su obra y no se mostró públicamente a

ninguna  otra  nación.  Por  lo  tanto,  una  vez  hubo  completado  Su  obra,  rápidamente

partió del mundo humano y no se quedó; más adelante no fue Él, esta imagen humana,

quien  se  mostró  a  las  personas,  sino  el  Espíritu  Santo  quien  llevó  a  cabo  la  obra

directamente. Una vez que la obra de Dios hecho carne se finaliza por completo, partirá

del mundo mortal y nunca más volverá a hacer ninguna obra similar a como lo hizo

cuando estaba en la carne. Después de esto, la obra la hace toda directamente el Espíritu

Santo. Durante este período, el hombre apenas puede ver la imagen de Su cuerpo carnal;

Él no se muestra en absoluto al hombre, sino que permanece oculto para siempre. El

tiempo de la  obra de Dios hecho carne es limitado.  Se lleva a  cabo en una era,  un

período,  una  nación  específicos  y  entre  personas  concretas.  Esta  obra  representa

únicamente la obra del  período de la encarnación de Dios y es  particular a esa era;

representa la obra del Espíritu de Dios en una era específica y no la totalidad de Su obra.

Por lo tanto, la imagen de Dios hecho carne no se mostrará a todos los pueblos. Lo que

se muestra a la multitud es la justicia de Dios y Su carácter en su totalidad, en vez de Su

imagen de las dos veces que se hizo carne. No se muestra a las personas una imagen

única  ni  las  dos  imágenes  combinadas.  Por  lo  tanto,  es  imperativo  que  la  carne

encarnada de Dios parta de la tierra tras completar la obra que necesita hacer, pues

viene únicamente a hacer el trabajo que ha de hacer y no a mostrar Su imagen a las

personas.  Aunque Dios ya cumplió la  relevancia  de la encarnación al  convertirse  en

carne dos veces, todavía no se manifestará abiertamente a ninguna nación que no lo

haya visto antes. Jesús nunca más se mostrará a los judíos como el Sol de la justicia ni

subirá al monte de los Olivos para aparecer ante todos los pueblos; todo lo que los judíos

vieron fue la imagen de Jesús durante Su tiempo en Judea. Esto es porque la obra de



Jesús en Su encarnación finalizó hace dos mil años; no regresará a Judea con la imagen

de un judío, y menos aún se mostrará Él con esa imagen a ninguna de las naciones

gentiles, ya que la imagen de Jesús hecho carne es apenas la imagen de un judío y no la

del  Hijo del hombre que vio Juan. Aunque Jesús les prometió a Sus seguidores que

regresaría, no se mostrará simplemente con la imagen de un judío a todos los que están

en naciones  gentiles.  Habéis  de  saber  que  la  obra  de  Dios  hecho  carne  consiste  en

inaugurar una era. Esta obra está limitada a unos pocos años y Él no puede completar

toda la obra del Espíritu de Dios. De igual manera, la imagen de Jesús como judío puede

representar únicamente la imagen de Dios según obró en Judea y únicamente pudo

hacer la obra de la crucifixión. Durante el período en que Jesús estuvo en la carne, no

pudo realizar la obra de finalizar la era o destruir a la humanidad. Por lo tanto, cuando

hubo terminado la crucifixión y concluido Su obra, ascendió a lo más alto y para siempre

se ocultó del hombre. Desde entonces, los creyentes fieles de las naciones gentiles no

pudieron ver la manifestación del Señor Jesús, sino únicamente una imagen de Él que

tenían en la pared. Esta imagen es apenas un dibujo del hombre y no la imagen que Dios

mismo le  mostró  al  hombre.  Dios  no  se  mostrará  abiertamente  a  la  multitud  en la

imagen de cuando se volvió carne dos veces. La obra que realiza entre los seres humanos

es permitirles entender Su carácter. Todo esto se muestra al hombre mediante la obra de

las diferentes eras; se consigue mediante el carácter que Él dio a conocer y la obra que Él

realizó en vez de por la manifestación de Jesús. Es decir, la imagen de Dios se da a

conocer al hombre no mediante la imagen encarnada, sino mediante la obra realizada

por el Dios encarnado que tiene tanto imagen como forma y, a través de Su obra, Su

imagen se muestra y Su carácter se da a conocer. Esta es la relevancia de la obra que Él

desea realizar en la carne.

Extracto de ‘El misterio de la encarnación (2)’ en “La Palabra manifestada en carne”

223. Dios es lo más grande en todo el universo y en el reino de lo alto; ¿podría

explicarse plenamente a sí mismo usando la imagen de la carne? Dios se reviste de ella

con el fin de llevar a cabo una etapa de Su obra. No hay significado en la imagen de la

carne, y no guarda relación con el paso de las eras; tampoco tiene nada que ver con el

carácter de Dios. ¿Por qué no permitió Jesús que Su imagen permaneciera? ¿Por qué no

consintió  que  el  hombre  pintara  Su  imagen,  y  que  esta  pudiera  transmitirse  a

generaciones posteriores? ¿Por qué no permitió que las personas reconocieran que Su

imagen era la de Dios? Aunque la imagen del hombre fue creada a semejanza de la de

Dios, ¿cómo podría el aspecto del ser humano representar Su imagen elevada? Cuando

Dios  se  hizo  carne,  descendió  meramente  desde  el  cielo  a  una  carne  particular.  Su



Espíritu desciende a la carne, a través de la cual realiza la obra del Espíritu. Este se

expresa en la carne y hace Su obra en ella. La obra realizada en la carne representa por

completo al Espíritu, y la carne es por el bien de la obra, pero esto no hace de la imagen

de la carne una sustituta de la verdadera imagen de Dios mismo; este no es el propósito

ni el significado de Dios hecho carne. Él sólo se encarna para que el Espíritu pueda tener

algún lugar adecuado donde residir cuando lleva a cabo Su obra, para que pueda lograr

mejor Su obra en la carne; para que las personas puedan ver Sus acciones, entender Su

carácter, oír Sus palabras y conocer el prodigio de Su obra. Su nombre representa Su

carácter, Su obra representa Su identidad, pero Él nunca ha dicho que Su aspecto en la

carne representara  Su  imagen.  Esto  es  una mera  noción del  hombre.  Por  tanto,  los

puntos clave de la encarnación de Dios son Su nombre, Su obra, Su carácter y Su género.

Él usa estas cosas para representar Su gestión en esta era. Su aspecto en la carne no

tiene consecuencias en Su gestión, y es meramente por el  bien de Su obra en aquel

tiempo.  A  pesar  de  todo,  es  imposible  que  el  Dios  encarnado  no  tenga  un  aspecto

particular  y,  por ello,  escoge la  familia  adecuada que determine Su apariencia.  Si  el

aspecto  de  Dios  tuviera  un  significado  representativo,  todos  los  que  poseen  rasgos

faciales similares a los de Él también representarían a Dios. ¿No sería este un enorme

error? El retrato de Jesús fue pintado por el hombre para que este pudiera adorarle. En

aquel tiempo, el Espíritu Santo no proporcionó instrucciones especiales, de modo que el

hombre transmitió el retrato hasta el día de hoy. En realidad, según la intención original

de Dios, el hombre no debería haber hecho esto. El celo del hombre es el causante de

que el retrato de Jesús permanezca hasta hoy. Dios es Espíritu, y el ser humano nunca

será capaz de abarcar con exactitud cuál es Su imagen. Esta sólo puede ser representada

por Su carácter.

Extracto de ‘La visión de la obra de Dios (3)’ en “La Palabra manifestada en carne”

224. Dios se hace carne, no con la intención de permitir que el hombre conozca Su

carne o para permitir  que el  hombre distinga las  diferencias  entre  la  carne de Dios

encarnado  y  la  del  hombre;  tampoco  se  hace  carne  para  entrenar  el  poder  de

discernimiento del hombre y, menos aún, lo hace con la intención de permitir que el

hombre adore la carne encarnada de Dios y, así, obtener una gran glorificación. Ninguna

de estas cosas es la intención original de Dios al hacerse carne. Tampoco Dios se hace

carne con el  fin  de  condenar  al  hombre ni  para exponerlo  deliberadamente  ni  para

hacerle las cosas difíciles. Ninguna de estas cosas es la intención original de Dios. Cada

vez que Dios se hace carne, es una forma de obra que resulta inevitable. Es por el bien de

Su obra más importante y de Su gestión más importante que Él actúa como lo hace y no



por las razones que el hombre imagina. Dios viene a la tierra sólo según lo requiere Su

obra y sólo cuando es necesario. Él no viene a la tierra simplemente con la intención de

echar  un  vistazo,  sino  para  llevar  a  cabo  la  obra  que  debe  realizar.  ¿Por  qué  más

asumiría una carga tan pesada y correría riesgos tan grandes para llevar a cabo esta

obra? Dios se hace carne sólo cuando tiene que hacerlo y siempre con un sentido único.

Si sólo fuera en aras de permitir que la gente lo viera y para ampliar los horizontes de las

personas,  entonces  Él,  con  absoluta  certeza,  nunca  vendría  tan  a  la  ligera  entre  las

personas. Él viene a la tierra por el bien de Su gestión y de Su obra más importante, y

con el fin de obtener más seres humanos. Él viene a representar la era, a derrotar a

Satanás y, con el fin de derrotarlo, Él mismo se reviste de carne. Aún más, Él viene para

guiar a toda la raza humana sobre cómo vivir su vida. Todo esto concierne a Su gestión y

a la obra de todo el universo. Si Dios se hiciera carne simplemente para permitir que el

hombre llegue a conocer Su carne y para abrir los ojos de las personas, entonces ¿por

qué no habría de viajar a todas las naciones? ¿No sería esto un asunto excesivamente

fácil? Pero Él no lo hizo así; más bien eligió un lugar adecuado en el cual establecerse y

comenzar la obra que debía realizar. Sólo esta carne es de importancia considerable. Él

representa toda una era y también lleva a cabo la obra de toda una era; Él lleva la era

anterior a su fin y marca el comienzo de la nueva. Todo esto es un asunto importante

que concierne a la gestión de Dios y es la importancia de una etapa de la obra que Dios

viene a la tierra a llevar a cabo.

Extracto de ‘El misterio de la encarnación (3)’ en “La Palabra manifestada en carne”

225. Aunque Cristo en la tierra es capaz de obrar en nombre de Dios mismo, no

viene con la intención de mostrarles a todos los hombres Su imagen en la carne. No

viene para que todos los hombres lo vean; viene para permitirle al hombre que Su mano

lo guíe y así el hombre entra en una nueva era. La función de la carne de Cristo es para

la obra de Dios mismo; es decir, para la obra de Dios en la carne y no para permitirle al

hombre entender por completo la esencia de Su carne. No importa cómo Él obre, nada

de lo que hace excede lo que puede alcanzar la carne. No importa cómo obre, lo hace así

en  la  carne  con  una  humanidad  normal  y  no  le  revela  por  completo  al  hombre  el

verdadero rostro de Dios.  Además, Su obra en la carne nunca es tan sobrenatural o

inestimable como la concibe el hombre. Aunque Cristo representa a Dios mismo en la

carne y ejecuta en persona la obra que Dios mismo debe hacer, no niega la existencia de

Dios  en  el  cielo  y  tampoco  proclama  febrilmente  Sus  propias  acciones.  Más  bien,

humildemente permanece escondido dentro de Su carne. Excepto por Cristo, los que

falsamente  afirman  ser  Cristo  no  poseen  Sus  cualidades.  Cuando  se  yuxtapone  al



carácter arrogante y de autoexaltación de esos falsos Cristos, se hace evidente qué clase

de  carne  es  verdaderamente  Cristo.  Entre  más  falsos  son  esos  falsos  Cristos,  más

alardean y más capaces son de obrar señales y maravillas para engañar a los hombres.

Los falsos Cristos no tienen las cualidades de Dios;  Cristo no está contaminado con

ningún  elemento  que  pertenezca  a  los  falsos  Cristos.  Dios  se  hace  carne  solo  para

completar la obra de la carne y no simplemente para permitirles a los hombres verlo.

Más bien,  deja  que Su obra afirme Su identidad y  permite  que lo  que Él  revela  dé

testimonio de Su esencia. Su esencia no es infundada; Su mano no se apoderó de Su

identidad; Su identidad está determinada Su obra y Su esencia.

Extracto de ‘La esencia de Cristo es la obediencia a la voluntad del Padre celestial’ en “La Palabra manifestada en

carne”

226. Lo mejor de Su obra en la carne es que Él puede dejar palabras y exhortaciones

exactas  y  Su  voluntad  precisa  para  la  humanidad  para  los  que  lo  siguen,  para  que

después Sus seguidores puedan, de una manera más exacta y más concreta, transmitir

toda Su obra en la carne y Su voluntad a toda la humanidad para los que aceptan este

camino. Solo la obra de Dios en la carne entre los hombres logra realmente el hecho de

que Dios esté y viva junto con el hombre. Solo esta obra cumple el deseo del hombre de

contemplar el rostro de Dios, de presenciar la obra de Dios, y de escuchar la palabra

personal de Dios. El Dios encarnado da fin a la época cuando solo la espalda de Jehová

aparecía a la humanidad y también concluye la época en que la humanidad tenía la

creencia en el Dios ambiguo. En particular, la obra del último Dios encarnado trae a

toda  la  humanidad  a  una  época  más  realista,  más  práctica  y  más  bella.  Él  no  solo

concluye  la  época  de  la  ley  y  la  doctrina;  de  mayor  importancia  aún,  revela  a  la

humanidad un Dios que es real y normal, que es justo y santo, que abre la obra del plan

de  gestión  y  demuestra  los  misterios  y  el  destino  de  la  humanidad,  que  creó  a  la

humanidad y da fin a la obra de gestión y que ha permanecido oculto por miles de años.

Da fin por completo a la época de ambigüedad y concluye la época en la que toda la

humanidad deseaba buscar el rostro de Dios pero no era capaz de hacerlo, termina la

época en la que toda la humanidad servía a Satanás y guía a toda la humanidad siempre

hasta entrar a una era completamente nueva. Todo esto es el resultado de la obra de

Dios en la carne en vez de la del Espíritu de Dios. Cuando Dios obra en Su carne, los que

lo siguen ya no buscan y andan a tientas por esas cosas que parecen existir y no existir a

la vez, y ellos dejan de adivinar la voluntad del Dios ambiguo. Cuando Dios esparce Su

obra en la carne, los que lo siguen transmitirán la obra que ha hecho en la carne a todas

las religiones y denominaciones, y van a comunicar todas Sus palabras a oídos de toda la



humanidad. Todo lo que escuchen los que reciban Su evangelio van a ser los hechos de

Su obra, van a ser las cosas que el hombre personalmente haya visto y escuchado y van a

ser hechos y no rumores. Estos hechos son la evidencia con los cuales Él esparce la obra

y también son las herramientas que usa para esparcir la obra. Sin la existencia de los

hechos, Su evangelio no se esparciría a todos los países y a todos los lugares; sin los

hechos sino sólo con las imaginaciones del hombre, Él nunca podría hacer la obra de

conquistar todo el universo. El Espíritu no es palpable para el hombre y es invisible para

el hombre, y la obra del Espíritu es incapaz de dejarle al hombre cualquier otra prueba o

hechos de la obra de Dios. El hombre nunca contemplará el verdadero rostro de Dios,

siempre creerá en un Dios ambiguo que no existe. El hombre nunca contemplará el

rostro  de  Dios  ni  nunca  escuchará  las  palabras  que  Dios  habló  personalmente.  Las

imaginaciones  del  hombre son,  después de  todo,  huecas  y  no pueden reemplazar  el

verdadero rostro de Dios;  el  carácter  inherente de Dios y la obra de Dios mismo el

hombre no los puede imitar.  El  Dios invisible en el  cielo y Su obra sólo pueden ser

traídos a  la tierra por el  Dios encarnado que personalmente hace Su obra entre  los

hombres. Esta es la manera más ideal para que Dios e aparezca al hombre, en la que el

hombre ve a Dios y llega a conocer el verdadero rostro de Dios, y esto no lo puede lograr

un Dios no encarnado. Habiendo Dios llevado a cabo Su obra hasta esta etapa, Su obra

ya ha logrado el efecto óptimo y ha sido un éxito completo. La obra personal de Dios en

la carne ya ha completado noventa por ciento de la obra de toda Su gestión de Dios. La

carne ha provisto un mejor comienzo a toda Su obra y un resumen para toda Su obra, y

ha promulgado toda Su obra y hecho la última reposición a fondo a toda esta obra. De

ahora en adelante, no habrá otro Dios encarnado para hacer la cuarta etapa de la obra

de Dios y ya no habrá más ninguna obra maravillosa de una tercera encarnación de

Dios.

Extracto de ‘La humanidad corrupta necesita más que nadie la salvación del Dios encarnado’ en “La Palabra

manifestada en carne”

227. Aunque esta carne es normal y real, Él no es una carne común: Él no es carne

que es solo humana sino carne que es tanto humana como divina. Esta es la diferencia

con Él y el hombre y es la marca de la identidad de Dios. Sólo carne como esta puede

hacer la obra que Él tiene la intención de hacer, y cumplir el ministerio de Dios en la

carne y terminar por completo Su obra entre los hombres. Si no fuera así, Su obra entre

los  hombres  siempre  estaría  vacía  y  sería  imperfecta.  Aunque  Dios  puede  librar  la

batalla contra el espíritu de Satanás y salir victorioso, la antigua naturaleza del hombre

corrupto nunca se puede resolver y los que son desobedientes a Dios y se le oponen



nunca pueden verdaderamente  estar  sujetos a  Su domino,  es  decir,  Él  nunca puede

conquistar a la humanidad y nunca puede ganar a toda la humanidad. Si Su obra en la

tierra  no  se  puede  resolver,  entonces  Su  gestión  nunca  llegará  a  un  fin  y  toda  la

humanidad no podrá entrar en el reposo. Si Dios no puede entrar en el reposo con todas

Sus criaturas, entonces nunca habrá un resultado a esa obra de gestión y la gloria de

Dios por consiguiente desaparecerá. Aunque Su carne no tiene autoridad, la obra que Él

hace  habrá  logrado  su  efecto.  Esta  es  la  dirección  inevitable  de  Su  obra.

Independientemente de si Su carne posee o no autoridad, siempre y cuando Él sea capaz

de hacer la obra de Dios mismo, entonces es Dios mismo. Independientemente de qué

tan normal y corriente sea esta carne, Él puede hacer la obra que debe hacer porque esta

carne es Dios y no solo un humano. La razón por la que esta carne puede hacer la obra

que el hombre no puede hacer es porque Su esencia interna es diferente a la de cualquier

humano, y la razón por la que Él puede salvar al hombre es porque Su identidad es

diferente a la de cualquier humano. Esta carne es tan importante para la humanidad

porque es hombre y, más aún, Dios, porque puede hacer la obra que ningún hombre de

carne común y corriente puede hacer, y porque puede salvar al hombre corrupto que

vive junto con Él en la tierra. Aunque es idéntico al hombre, el Dios encarnado es más

importante para la humanidad que cualquier persona de valor porque puede hacer la

obra que el Espíritu de Dios no puede hacer, y es más capaz que el Espíritu de Dios para

dar testimonio de Dios mismo, y es más capaz que el Espíritu de Dios para ganar por

completo a la humanidad. Como resultado, aunque esta carne es normal y corriente, Su

contribución a la humanidad y Su significado a la existencia de la humanidad, la hacen

sumamente preciosa y el valor y el significado reales de esta carne son inmensurables

para cualquier humano. Aunque esta carne no puede destruir directamente a Satanás,

puede usar Su obra para conquistar a la humanidad y derrotar a Satanás y hacer que

Satanás se someta por completo a Su dominio.  Debido a que Dios es encarnado,  Él

puede derrotar a Satanás y es capaz de salvar a la humanidad. No destruye directamente

a Satanás sino que se hace carne para hacer la obra de conquistar a la humanidad, a

quien Satanás ha corrompido. De esta manera, está en mejores condiciones para dar

testimonio  de  Él  mismo  entre  Sus  criaturas  y  está  mejor  capacitado  para  salvar  al

hombre corrompido. Que el Dios encarnado derrote a Satanás da un mayor testimonio y

es más convincente que si el Espíritu de Dios destruyera directamente a Satanás. Dios

en la carne está mejor capacitado de ayudar al hombre a conocer al Creador y está en

mejores condiciones de dar testimonio de Él mismo entre Sus criaturas.

Extracto de ‘La humanidad corrupta necesita más que nadie la salvación del Dios encarnado’ en “La Palabra

manifestada en carne”



228. Esta vez, Dios viene a hacer la obra, no en un cuerpo espiritual, sino en uno

muy corriente. Además, no sólo es el cuerpo de la segunda encarnación de Dios, sino

también el cuerpo a través del cual Él regresa a la carne. Es una carne muy corriente. No

puedes ver nada que lo haga resaltar entre los demás,  pero puedes recibir  de Él las

verdades que nunca antes se han oído. Esta carne insignificante es la personificación de

todas las palabras de la verdad de Dios, la que emprende Su obra en los últimos días y la

que  expresa  todo  el  carácter  de  Dios  para  que  el  hombre  lo  entienda.  ¿No  deseas

enormemente ver al Dios del cielo? ¿No deseas enormemente entender al Dios del cielo?

¿No deseas enormemente ver el  destino de la humanidad? Él te  contará todos estos

secretos que ningún hombre ha sido capaz de contarte y Él te hablará también de las

verdades que no entiendes. Él es tu puerta al reino y tu guía a la nueva era. Una carne

tan  corriente  contiene  muchos  misterios  insondables.  Sus  hechos  pueden  ser

inescrutables para ti, pero el objetivo de toda la obra que Él realiza es suficiente para

que veas que Él no es una simple carne como la gente cree. Porque Él representa la

voluntad de Dios, así como el cuidado mostrado por Dios hacia la humanidad en los

últimos días. Aunque no puedes oír las palabras que Él habla, que parecen sacudir los

cielos y la tierra, ni ver Sus ojos como llamas abrasadoras, y aunque no puedes sentir la

disciplina de Su vara de hierro, sí puedes oír de Sus palabras la furia de Dios y saber que

Él muestra compasión por la humanidad; puedes ver Su carácter justo y Su sabiduría, y

darte cuenta, además, de la preocupación que tiene por toda la humanidad. La obra de

Dios en los últimos días consiste en permitirle al hombre ver al Dios del cielo vivir entre

los  hombres  sobre  la  tierra y  permitirles  que lo  conozcan,  obedezcan,  reverencien y

amen. Por esta razón, Él ha regresado a la carne por segunda vez. Aunque lo que el

hombre ve hoy es un Dios igual a él, un Dios con una nariz y dos ojos, un Dios sin nada

especial, al final Él os mostrará que sin la existencia de este hombre el cielo y la tierra

pasarían por un cambio tremendo; sin la existencia de este hombre, el cielo se volvería

sombrío, la tierra se convertiría en caos y toda la humanidad viviría entre hambruna y

plagas. Él os mostrará que, si Dios encarnado no viniera a salvaros en los últimos días,

entonces Dios habría destruido a toda la humanidad hace mucho tiempo en el infierno;

sin la existencia de esta carne, seríais para siempre los primeros entre los pecadores y

cadáveres,  eternamente.  Deberíais  saber que,  sin la existencia de esta carne,  toda la

humanidad enfrentaría una calamidad inevitable y le resultaría imposible escapar del

castigo más severo de Dios para la humanidad en los últimos días. Sin el nacimiento de

esta carne corriente, todos vosotros estaríais en un estado en el que rogar por la vida no

haría posible vivir, y orar por la muerte no haría posible morir; sin la existencia de esta

carne no podríais recibir hoy la verdad y venir ante el trono de Dios. Más bien, Él os



castigaría por vuestros graves pecados. ¿Sabéis que si no fuera por el retorno de Dios a

la carne, ninguno tendría oportunidad de salvarse, y que si no fuera por la venida de esta

carne, Dios habría acabado hace mucho la era antigua? Así, ¿podéis todavía rechazar la

segunda encarnación de Dios? Ya que os podéis beneficiar tan enormemente de este

hombre corriente, entonces ¿por qué no lo aceptáis de inmediato?

La obra de Dios es algo que no puedes comprender. Si no puedes comprender si tu

decisión es correcta ni saber si la obra de Dios puede tener éxito, entonces por qué no

probar tu suerte y ver si este hombre corriente puede ser de gran ayuda para ti, y si Dios

ha llevado a cabo una gran obra. Sin embargo, debo decirte que en la época de Noé, los

hombres  habían  estado  comiendo  y  bebiendo,  casándose  y  dándose  en  matrimonio

hasta un punto que a Dios le resultó insoportable de presenciar, por lo que envió un

gran diluvio para destruir a la humanidad y sólo dejó a la familia de ocho miembros de

Noé y toda especie de aves y bestias. En los últimos días, sin embargo, aquellos que Dios

guarda son todos los que le han sido leales hasta el final. Aunque ambas fueron épocas

de  gran  corrupción,  insoportable  de  presenciar  para  Dios,  y  la  humanidad  fue  tan

corrupta  en ambas  eras  que  negó  a  Dios  como el  Señor,  Dios  destruyó  a  todos  los

hombres del tiempo de Noé. En ambas épocas, la humanidad ha afligido a Dios en gran

manera, pero Él ha seguido siendo paciente con los hombres en los últimos días hasta

ahora. ¿Por qué? ¿Nunca habéis pensado en ello? Si de verdad no lo sabéis, permitidme

decíroslo. La razón por la que Dios puede tratar a los hombres con misericordia en los

últimos días no es porque sean menos corruptos que los de la época de Noé ni porque

hayan mostrado  arrepentimiento  a  Dios,  mucho  menos  se  debe  a  que  Él  no  pueda

destruir a los hombres en los últimos días en los que la tecnología ha avanzado tanto.

Más bien, la razón es que a Dios le queda obra por realizar en un grupo de hombres en

los últimos días y que Dios desea realizarla Él mismo en esta encarnación. Además, Dios

desea escoger a una parte de este grupo como Sus objetos de salvación, el fruto de Su

plan de gestión y llevar a esos hombres con Él a la siguiente era. Por tanto, pase lo que

pase, este precio pagado por Dios ha sido totalmente una preparación para la obra de Su

encarnación en los últimos días. El hecho al que habéis llegado hoy es gracias a esta

carne. Tenéis la oportunidad de sobrevivir porque Dios vive en la carne. Toda esta buena

fortuna se ha obtenido gracias a este hombre corriente. Y no solo esto, sino que, al final,

toda nación adorará a este hombre corriente, y dará gracias y obedecerá a este hombre

insignificante, porque es la verdad, la vida y el camino que Él trajo lo que ha salvado a la

humanidad, lo que ha mitigado el conflicto entre el hombre y Dios, lo que ha acortado la

distancia entre ellos y lo que ha abierto una conexión entre los pensamientos de Dios y



los del hombre. Él es también quien ha traído una gloria aún mayor a Dios. ¿Acaso no es

un hombre corriente como este digno de tu confianza y adoración? ¿No es apta esa carne

común y  corriente  para ser  llamada Cristo?  ¿No puede ser  ese  hombre corriente  la

expresión de Dios entre los hombres? ¿No es ese hombre, que ayuda a la humanidad a

ser perdonada del desastre, digno de vuestro amor y de que vosotros lo conservéis? Si

rechazáis las verdades pronunciadas por Su boca y también detestáis Su existencia entre

vosotros, ¿qué sucederá con vosotros al final?

Extracto de ‘¿Sabías que Dios ha hecho algo grande entre los hombres?’ en “La Palabra manifestada en carne”

229. Toda la obra de Dios en los últimos días se lleva a cabo a través de este hombre

corriente. Él te lo concederá todo y, además, podrá decidirlo todo sobre ti. ¿Puede un

hombre así ser como vosotros creéis: un hombre tan simple como para no ser digno de

mención?  ¿No  es  suficiente  Su  verdad  para  convenceros  totalmente?  ¿No  es  el

testimonio de Sus hechos suficiente para convenceros totalmente? ¿O es que la senda

por la que os guía no es digna de que vosotros la sigáis? ¿Qué es lo que os provoca sentir

aversión contra Él y que lo desechéis y lo eludáis? Él es quien expresa la verdad, quien

provee la verdad y quien os da una senda por la que transitar. ¿Podría ser que vosotros

aún no podéis encontrar las huellas de la obra de Dios en estas verdades? Sin la obra de

Jesús, la humanidad no podría haber bajado de la cruz, pero sin la encarnación de hoy,

aquellos que bajan de la cruz no podrían nunca ser elogiados por Dios ni entrar en la

nueva era. Sin la venida de este hombre corriente, nunca habríais tenido la oportunidad

ni habríais sido aptos para ver el rostro verdadero de Dios, porque todos vosotros sois

los que deberíais haber sido destruidos hace mucho tiempo. Debido a la venida de la

segunda  encarnación  de  Dios,  Él  os  ha  perdonado  y  os  ha  mostrado  misericordia.

Independientemente de ello, las palabras con las que os debo dejar al final siguen siendo

estas: este hombre corriente, que es Dios encarnado, es de una importancia vital para

vosotros. Esta es la gran cosa que Dios ya ha llevado a cabo entre los hombres.

Extracto de ‘¿Sabías que Dios ha hecho algo grande entre los hombres?’ en “La Palabra manifestada en carne”

230. Los que quieren obtener la vida sin confiar en la verdad de la que Cristo habló

son las personas más absurdas de la tierra, y los que no aceptan el camino de la vida que

Cristo trajo están perdidos en la fantasía. Y así digo que aquellos que no aceptan al

Cristo de los últimos días Dios los detestará para siempre. Cristo es la puerta para que el

hombre entre al reino durante los últimos días, y no hay nadie que pueda evitarle. Nadie

puede ser perfeccionado por Dios excepto por medio de Cristo. Tú crees en Dios y por

tanto debes aceptar Sus palabras y obedecer Su camino. No puedes simplemente pensar



en obtener bendiciones sin ser capaz de recibir la verdad o de aceptar la provisión de la

vida. Cristo viene en los últimos días para que a todos los que verdaderamente creen en

Él les pueda proveer la vida. Su obra es en aras de concluir la era antigua y entrar en la

nueva, y Su obra es el camino que deben tomar todos los que entrarán en la nueva era.

Si no eres capaz de reconocerlo y en cambio lo condenas, blasfemas y hasta lo persigues,

entonces estás destinado a arder por toda la eternidad y nunca entrarás en el reino de

Dios. Porque este Cristo es Él mismo la expresión del Espíritu Santo, la expresión de

Dios, Aquel a quien Dios le ha confiado hacer Su obra en la tierra. Y por eso digo que si

no puedes aceptar todo lo que el Cristo de los últimos días hace, entonces blasfemas

contra el Espíritu Santo. La retribución que deben sufrir los que blasfeman contra el

Espíritu Santo es obvia para todos. También te digo que si te resistes al Cristo de los

últimos  días  y  si  reniegas  de  Él,  entonces  no  habrá  nadie  que  pueda  soportar  las

consecuencias en tu lugar. Además, a partir de este día no tendrás otra oportunidad

para obtener la aprobación de Dios; incluso si tratas de redimirte tú mismo, nunca más

volverás a contemplar el rostro de Dios. Porque al que tú te resistes no es un hombre, lo

que niegas no es algún ser diminuto, sino a Cristo. ¿Sabes cuáles serán las consecuencias

de esto? No habrás cometido un pequeño error, sino que habrás cometido un crimen

atroz. Y así les aconsejo a todos que no tengan una reacción violenta contra la verdad, o

hagan críticas descuidadas, porque solo la verdad te puede dar la vida y nada excepto la

verdad te puede permitir volver a nacer y contemplar el rostro de Dios.

Extracto de ‘Solo el Cristo de los últimos días le puede dar al hombre el camino de la vida eterna’ en “La Palabra

manifestada en carne”

V. Palabras sobre la relación entre cada etapa de la
obra de Dios y el nombre de Dios

231. La obra de Dios es perfectamente clara a lo largo de toda Su gestión: la Era de

la Gracia es la Era de la Gracia, y los últimos días son los últimos días. Existen claras

diferencias  entre  cada  era,  porque  en  cada  una  de  ellas  Dios  hace  una  obra  que

representa a esa era. Para que se lleve a cabo la obra de los últimos días, debe haber

fuego, juicio, castigo, ira y destrucción que pondrán fin a la era. Los últimos días se

refieren a la era final. Durante esta, ¿no pondrá Dios fin a la era? Para finalizar la era,

Dios debe traer consigo castigo y juicio. Sólo así puede Él poner fin a la era. El propósito

de Jesús era que el hombre pudiera seguir existiendo, viviendo y que pudiera hacerlo de

una manera mejor. Él salvó al hombre del pecado para que este cesara la depravación



constante y no viviese ya en el Hades y el infierno, y salvando al hombre de estos le

permitió seguir viviendo. Ahora, los últimos días han llegado. Él aniquilará al hombre, lo

destruirá por completo, lo que significa que cambiará la desobediencia del hombre. Por

tanto, el carácter compasivo y amoroso de Dios en tiempos pasados sería incapaz de

finalizar la era, y de completar el plan de gestión de seis mil años. Cada era presenta una

representación especial del carácter de Dios, y cada una contiene la obra que Él debería

realizar. Así, la obra realizada por Dios mismo en cada era contiene la expresión de Su

verdadero carácter, Su nombre y la obra que hace cambian con la era; son todos nuevos.

Durante la Era de la Ley, la obra de guiar a la humanidad se realizó bajo el nombre de

Jehová, y la primera etapa de la obra se llevó a cabo en la tierra. La obra de esta etapa

fue edificar el templo y el altar, y usar la ley para guiar al pueblo de Israel y obrar en

medio de él. Guiando al pueblo de Israel, Él lanzó una base para Su obra en la tierra.

Desde allí expandió Su obra más allá de Israel, es decir que, comenzando desde Israel la

difundió hacia fuera, de forma que generaciones posteriores llegaron gradualmente a

saber que Jehová era Dios, y que Él había creado los cielos, la tierra y todas las cosas,

que había hecho a todas las criaturas. Él difundió Su obra por medio del pueblo de Israel

hacia afuera de sí mismo, cuya tierra fue el primer lugar santo de la obra terrenal de

Jehová, y la primera obra de Dios sobre la tierra se realizó por todo el territorio de

Israel. Esa fue la obra de la Era de la Ley. En la obra de la Era de la Gracia, Jesús fue el

Dios que salvó al  hombre.  Lo que Él tenía y era,  es decir,  gracia,  amor,  compasión,

templanza, paciencia, humildad, cuidado y tolerancia, y gran parte de la obra que Él hizo

fue en aras de la redención del hombre. En cuanto a Su carácter, era de compasión y

amor, y por ser compasivo y amoroso tuvo que ser clavado en la cruz por el hombre, a

fin  de  mostrar  que  Dios  amaba  al  hombre  como  a  sí  mismo,  hasta  el  punto  de

sacrificarse en Su totalidad. Durante la Era de la Gracia, el nombre de Dios fue Jesús,

que indica que Dios era un Dios que salvó al hombre, y que era compasivo y amoroso. Él

estaba  con el  hombre.  Su amor,  Su  compasión y  Su  salvación  acompañaron a  cada

persona. El hombre sólo podía obtener paz y gozo, recibir Su bendición, Sus inmensas y

numerosas gracias, y Su salvación si  aceptaba el nombre de Jesús y Su presencia. A

través de la crucifixión de Jesús, todos aquellos que lo siguieron recibieron la salvación y

se les perdonaron sus pecados. Durante la Era de la Gracia, el nombre de Dios fue Jesús.

En  otras  palabras,  la  obra  de  la  Era  de  la  Gracia  se  realizó  principalmente  bajo  el

nombre de Jesús. Durante la Era de la Gracia, a Dios se le llamó Jesús. Él hizo nueva

obra  más allá  del  Antiguo Testamento,  y  esta  terminó con la  crucifixión;  esa  fue  la

totalidad de Su obra. Por tanto, durante la Era de la Ley, el nombre de Dios fue Jehová,

y en la Era de la Gracia el nombre de Jesús representaba a Dios. Durante los últimos



días, Su nombre es Dios Todopoderoso, el Todopoderoso, y usa Su poder para guiar al

hombre, conquistarlo, ganarlo y, finalmente, concluir la era. En cada era, en cada etapa

de Su obra, el carácter de Dios es evidente.

Extracto de ‘La visión de la obra de Dios (3)’ en “La Palabra manifestada en carne”

232. “Jehová” es el nombre que adopté durante Mi obra en Israel y significa el Dios

de los israelitas (el pueblo escogido de Dios) que puede tener compasión del hombre,

maldecirlo  y  guiar  su vida;  el  Dios  que  posee gran poder  y  está  lleno de sabiduría.

“Jesús” es Emanuel, que significa la ofrenda por el pecado que está llena de amor, de

compasión y que redime al hombre. Él hizo la obra de la Era de la Gracia y la representa,

y solo puede representar una parte de la obra del plan de gestión. Es decir, solo Jehová

es el Dios del pueblo escogido de Israel, el Dios de Abraham, el Dios de Isaac, el Dios de

Jacob, el Dios de Moisés y el Dios de todo el pueblo de Israel. Y así, en la era presente,

todos los israelitas, excepto el pueblo judío, adoran a Jehová. Le hacen sacrificios en el

altar y le sirven en el templo llevando las túnicas de los sacerdotes. Lo que esperan es la

reaparición de Jehová. Solo Jesús es el Redentor de la humanidad, y Él es la ofrenda por

el pecado que redimió a la humanidad del pecado. Es decir, el nombre de Jesús vino de

la Era de la Gracia y surgió debido a la obra de redención en la Era de la Gracia. El

nombre de Jesús llegó a existir para permitir que las personas de la Era de la Gracia

nacieran de nuevo y fueran salvadas, y es un nombre particular para la redención de

toda la humanidad. Así, el nombre de Jesús representa la obra de la redención y denota

la Era de la Gracia. El nombre de Jehová es un nombre particular para el pueblo de

Israel que vivía bajo la ley. En cada era y etapa de la obra, Mi nombre no carece de

fundamento, sino que tiene un sentido representativo: cada nombre representa una era.

“Jehová” representa la Era de la Ley y es el título honorífico para el Dios adorado por el

pueblo de Israel. “Jesús” representa la Era de la Gracia y es el nombre del Dios de todos

aquellos que fueron redimidos durante la Era de la Gracia.

Extracto de ‘El Salvador ya ha regresado sobre una “nube blanca”’ en “La Palabra manifestada en carne”

233. El nombre de Jesús marcaba el comienzo de la Era de la Gracia. Cuando Jesús

empezó a  desarrollar  Su ministerio,  el  Espíritu  Santo comenzó a  dar  testimonio  del

nombre de Jesús, y ya no se habló más del nombre de Jehová. En su lugar el Espíritu

Santo inició la nueva obra principalmente bajo el nombre de Jesús. El testimonio de los

que creyeron en Él fue dado para Jesucristo, y la obra que hicieron fue también para

Jesucristo. La conclusión de la Era de la Ley del Antiguo Testamento significaba que la

obra  principalmente  conducida  bajo  el  nombre  de  Jehová  había  llegado  a  su  fin.



Después de esto, el nombre de Dios ya no fue más Jehová y pasó a llamarse Jesús; de ahí

en adelante el Espíritu Santo comenzó la obra principalmente bajo el nombre de Jesús.

Por tanto, si las personas que siguen hoy comiendo y bebiendo las palabras de Jehová y

lo siguen haciendo todo de acuerdo con la obra de la Era de la Ley, ¿no estás cumpliendo

las reglas a ciegas? ¿No estás estancado en el pasado? Ahora sabéis que los últimos días

han  llegado.  Cuando Jesús  venga,  ¿se  le  seguirá  llamando  Jesús?  Jehová  le  dijo  al

pueblo de Israel que vendría un Mesías, pero cuando llegó no se le llamó Mesías, sino

Jesús. Jesús dijo que vendría de nuevo, y que llegaría tal como partió. Estas fueron Sus

palabras, ¿pero presenciaste cómo se fue? Lo hizo sobre una nube blanca, ¿pero volverá

en persona entre los hombres sobre una nube blanca? Si eso fuera así, ¿no se le seguiría

llamando Jesús? Cuando Él venga de nuevo, la era ya habrá cambiado, entonces ¿se le

podría seguir llamando Jesús? ¿Es que solo se conoce a Dios por el nombre de Jesús?

¿No se le podría llamar por un nuevo nombre en una nueva era? ¿Pueden la imagen de

una persona y un nombre concreto representar a Dios en Su totalidad? En cada era,

Dios hace nueva obra y se le llama por un nuevo nombre; ¿cómo podría hacer Él la

misma obra en diferentes eras? ¿Cómo podría aferrarse a lo  antiguo? El  nombre de

Jesús se adoptó para la obra de redención, entonces ¿se le seguiría llamando por el

mismo nombre cuando vuelva en los últimos días? ¿Seguiría haciendo Él la obra de

redención? ¿Por qué son Jehová y Jesús uno, pero se les llama por nombres diferentes

en eras diferentes? ¿Acaso no es porque las eras de Su obra son distintas? ¿Podría un

solo nombre representar a Dios en Su totalidad? Siendo esto así, se debe llamar a Dios

por un nombre diferente en una era diferente y Él debe usar el nombre para cambiar la

era y representarla. Porque ningún nombre puede representar totalmente a Dios mismo

y cada nombre sólo puede representar el aspecto temporal del carácter de Dios en una

era dada;  todo lo  que necesita  hacer  es  representar  Su obra.  Por tanto,  Dios  puede

escoger cualquier nombre que encaje con Su carácter para representar a toda la era.

Independientemente  de  que  sea  la  era  de  Jehová,  o  la  de  Jesús,  cada  era  está

representada por un nombre.

Extracto de ‘La visión de la obra de Dios (3)’ en “La Palabra manifestada en carne”

234. Cuando Jesús vino a realizar Su obra, fue bajo la dirección del Espíritu Santo;

hizo  lo  que  el  Espíritu  Santo  quiso,  y  no  fue  según  la  Era  de  la  Ley  del  Antiguo

Testamento ni de acuerdo con la obra de Jehová. Aunque la obra que Jesús vino a llevar

a cabo no fue cumplir con las leyes o con los mandamientos de Jehová, Su fuente era la

misma. La obra que Jesús hizo representó el nombre de Jesús y la Era de la Gracia; la

obra hecha por Jehová le representaba a Él y la Era de la Ley. Su obra fue la de un solo



Espíritu en dos eras distintas. La obra que Jesús hizo sólo podía representar a la Era de

la Gracia, y la de Jehová a la Era de la Ley del Antiguo Testamento. Jehová sólo guio al

pueblo de Israel y Egipto, y todas las naciones más allá de Israel. La obra de Jesús, en la

Era de la Gracia del Nuevo Testamento, fue la obra de Dios bajo el nombre de Jesús

mientras guio la era. […] Sólo pudo haber una nueva era cuando Jesús vino a hacer una

nueva obra, a inaugurar una nueva era que rompía con la obra que había hecho con

anterioridad en Israel; esta obra no la condujo según la que Jehová hizo en Israel ni con

Sus viejas reglas o normas, sino llevando a cabo la nueva obra que debía hacer. Dios

mismo viene a iniciar  una era y también viene a poner fin a esa era.  El  hombre es

incapaz de realizar la obra de comenzar una era y concluirla. Si Jesús no hubiera llevado

a su fin la obra de Jehová después de haber venido, esto habría demostrado que era

meramente un hombre y que no fue capaz de representar a Dios. Precisamente porque

Jesús vino y acabó la obra de Jehová, continuó la obra de Jehová y, aún más, llevó a

cabo Su propia obra, una nueva, esto demuestra que esta fue también una nueva era y

que Jesús era Dios mismo. Hicieron dos etapas claramente distintas de obra. Una fase

se llevó a cabo en el templo y la otra fuera de este. Una etapa consistió en dirigir la vida

del hombre según la ley, y la otra en ofrecer una ofrenda por el pecado. Ambas eran

inequívocamente diferentes; esta es la división de la nueva y la vieja era, ¡y no hay error

en afirmar que son dos eras! La ubicación, el contenido y el objetivo de Su obra eran

diferentes. Por ello, se pueden dividir en dos eras: el Nuevo y el Antiguo Testamento, es

decir, la nueva y la vieja era. Cuando Jesús vino no entró al templo, lo que demuestra

que la era de Jehová había acabado. No entró al templo, porque la obra de Jehová en

este había terminado y no necesitaba realizarse de nuevo. Hacerlo sería repetirla. Sólo

abandonando el templo, comenzando una nueva obra y abriendo un nuevo camino fuera

de él pudo llevar la obra de Dios a su cénit. De no haber salido del templo para realizar

Su obra, la obra de Dios nunca hubiera podido progresar más allá del templo y nunca

hubiera habido nuevos cambios. Así, cuando Jesús vino, no entró al templo ni llevó a

cabo allí Su obra. La realizó fuera de este y la hizo con libertad, guiando a los discípulos.

Que Dios se marchara del templo para hacer Su obra significaba que Él tenía un nuevo

plan. Su obra debía llevarse a cabo fuera del templo, y tenía que ser una obra nueva no

limitada en su forma de implementarse.  La llegada de Jesús puso fin a la obra que

Jehová  había  realizado  durante  la  era  del  Antiguo  Testamento.  Aunque  llevaban

nombres distintos, ambas etapas de la obra fueron realizadas por un mismo Espíritu, y

la obra de la segunda fue la continuación de la primera. Al tener un nombre distinto y

como el contenido de la obra era diferente, la era también lo fue. Cuando Jehová vino,

fue Su era, y cuando vino Jesús, fue la suya. Así, cada vez que Dios viene, se le llama por



un nombre, representa una era y abre una nueva senda; y en cada nuevo camino, adopta

un nuevo nombre que demuestra que Dios es siempre nuevo y nunca viejo, y que Su

obra  está  en  constante  progreso  hacia  adelante.  La  historia  progresa  siempre  hacia

adelante, y la obra de Dios también. Para que Su plan de gestión de seis mil años alcance

su fin, debe seguir progresando. Cada día, cada año, Él debe realizar obra nueva; debe

abrir nuevas sendas, iniciar nuevas eras, iniciar obra nueva y mayor, y junto con estas

cosas, traer nuevos nombres y nueva obra.

Extracto de ‘La visión de la obra de Dios (3)’ en “La Palabra manifestada en carne”

235. Si la obra de Dios en cada era es siempre la misma, y si siempre se le llama por

el mismo nombre, ¿cómo lo conocería el hombre? Dios debe llamarse Jehová, y aparte

de un Dios llamado así, otro con cualquier otro nombre no es Dios. O tal vez, Dios sólo

puede llamarse Jesús, y tampoco puede dársele cualquier otro nombre excepto Jesús;

aparte de Jesús, Jehová no es Dios, y Dios Todopoderoso tampoco lo es. El hombre cree

que es cierto que Dios es todopoderoso, pero Dios es un Dios que está con el hombre; se

le debe llamar Jesús, porque Dios está con el hombre. Hacer esto es seguir la doctrina, y

limitar a Dios a un ámbito. Por ello, la obra que Dios hace en cada era, el nombre por el

que se le llama, la imagen que adopta, y cada etapa de Su obra hasta hoy, no siguen una

única norma ni están sujetos a ninguna limitación. Él es Jehová, pero también Jesús, el

Mesías y Dios Todopoderoso. Su obra puede cambiar gradualmente, y existen cambios

correspondientes  en Su nombre.  Ningún nombre puede representarle  por  completo,

pero todos los nombres por los que se le llama pueden representarlo, y la obra que Él

hace en cada era representa Su carácter.

Extracto de ‘La visión de la obra de Dios (3)’ en “La Palabra manifestada en carne”

236. Algunos dicen que el nombre de Dios no cambia. ¿Por qué, entonces, pasó a

ser  Jesús  el  nombre  de  Jehová?  Se  profetizó  la  venida  del  Mesías,  ¿por  qué  vino,

entonces, un hombre con el nombre de Jesús? ¿Por qué cambió el nombre de Dios? ¿No

se llevó a cabo esa obra hace mucho tiempo? ¿Acaso no puede realizar Dios una obra

más nueva hoy? La obra de ayer puede alterarse y la obra de Jesús puede seguir a la de

Jehová. ¿No puede, entonces, la obra de Jesús ser sucedida por otra obra? Si el nombre

de  Jehová  puede  cambiar  al  de  Jesús,  entonces,  ¿no  puede  cambiarse  también  el

nombre de Jesús? Nada de esto es extraño, es solo que las personas son así de simples.

Dios siempre será Dios. Sin importar cómo cambie Su obra e independientemente de

cómo pueda cambiar Su nombre, Su carácter y sabiduría nunca cambiarán. Si crees que

solo se puede llamar a Dios por el nombre de Jesús,  tu conocimiento es demasiado



limitado. ¿Te atreves a afirmar que Jesús será para siempre el nombre de Dios, que a

Dios eternamente y para siempre se le llamará por el nombre de Jesús y que esto nunca

cambiará? ¿Te atreves a afirmar con certeza que es el nombre de Jesús el que concluyó

la Era de la Ley y también concluirá la era final? ¿Quién puede decir que la gracia de

Jesús puede llevar la era a su fin?

Extracto de ‘¿Cómo puede el hombre que ha delimitado a Dios con sus nociones recibir Sus revelaciones?’ en “La

Palabra manifestada en carne”

237. ¿Podría el nombre de Jesús —“Dios con nosotros”— representar el carácter de

Dios en su totalidad? ¿Podría articular por completo a Dios? Si el hombre afirma que a

Dios sólo se le puede llamar Jesús y no puede tener ningún otro nombre, porque no

puede cambiar Su carácter, ¡tales palabras son una blasfemia! ¿Crees que el nombre de

Jesús —Dios con nosotros— puede representar a Dios en Su totalidad? A Dios se le

puede  llamar  por  muchos  nombres,  pero  entre  todos  estos  no  hay  uno  que  pueda

englobar todo lo que Él tiene, ninguno puede representarlo plenamente. Por tanto, Dios

tiene muchos nombres, pero estos no pueden articular por completo el carácter de Dios,

que es demasiado rico y supera el conocimiento del hombre. El lenguaje humano es

incapaz de englobar del todo a Dios. El hombre tiene un vocabulario limitado con el que

abarca  todo  lo  que  conoce  del  carácter  divino:  grande,  honorable,  maravilloso,

inimaginable,  supremo,  santo,  justo,  sabio,  etc.  ¡Demasiadas  palabras!  Tan  limitado

léxico es incapaz de describir lo poco que el hombre ha presenciado del carácter de Dios.

Más adelante,  muchos añadieron más palabras para describir  mejor el  fervor de sus

corazones: ¡Dios es tan grande! ¡Dios es tan santo! ¡Dios es tan amoroso! Hoy, tales

dichos humanos han alcanzado su punto álgido, pero el hombre sigue siendo incapaz de

expresarse  a  sí  mismo  con  claridad.  Por  tanto,  para  el  hombre  Dios  tiene  muchos

nombres, aunque no tiene uno solo, y esto se debe a que el ser de Dios es demasiado

abundante,  y  el  lenguaje  del  hombre demasiado inadecuado.  Una palabra o nombre

particular no tendría poder para representar a Dios en Su totalidad. ¿Crees que puede

Él,  pues,  adoptar  un  nombre  fijo?  Dios  es  tan  grande  y  tan  santo,  ¿por  qué  no  le

permites cambiar Su nombre cada nueva era? Por ello, en cada era que Dios realiza

personalmente Su propia obra, usa un nombre que encaje con la era para condensar la

obra que hace. Él usa este nombre particular, uno que posee una importancia temporal,

para  representar  Su  carácter  en  dicha  era.  Este  es  Dios  que  usa  el  lenguaje  de  la

humanidad para expresar Su propio carácter. Aun así, muchas personas que han tenido

experiencias  espirituales y  han visto a Dios personalmente,  siguen sintiendo que un

nombre concreto es incapaz de representarlo en Su totalidad —¡qué triste que esto no



pueda evitarse!— así que el hombre ya no se dirige a Dios con un nombre y simplemente

le  dicen  “Dios”.  Sus  corazones  parecen  llenos  de  amor,  aunque  también  parecen

plagados de contradicciones, porque no saben cómo explicar a Dios. Lo que Dios es es

demasiado  abundante  y  sencillamente  no hay  forma de describirlo.  No hay  un solo

nombre que pueda resumir Su carácter ni describir todo lo que Él tiene y es. Si alguien

me pregunta: “¿Qué nombre usas exactamente?”, Yo le diré: “¡Dios es Dios!”. ¿Acaso no

es este el mejor nombre para Dios? ¿No es el mejor reflejo del carácter de Dios? Si es así,

¿por qué dedicáis tanto esfuerzo buscando el nombre de Dios? ¿Para qué os estrujáis el

cerebro, dejáis de comer y de dormir sólo por un nombre? Llegará un día en el que no se

le llamará a Dios Jehová, Jesús o el Mesías; será tan sólo llamado el Creador. En ese

momento, todos los nombres que adoptó en la tierra acabarán, porque Su obra en la

tierra habrá tocado a su fin, y después de ello Él no tendrá nombre. Cuando todas las

cosas pasen a estar bajo el dominio del Creador, ¿para qué llamarle por un nombre

altamente adecuado, aunque incompleto? ¿Sigues buscando ahora el nombre de Dios?

¿Te atreves  todavía  a  decir  que a  Dios  sólo se  le  puede llamar Jehová? ¿Te atreves

todavía a decir que a Dios sólo se le puede llamar Jesús? ¿Puedes llevar el pecado de

blasfemia contra Dios? Deberías saber que, originalmente, Dios no tenía nombre. Sólo

adoptó uno, dos, o muchos, porque tenía una obra que hacer y tenía que gestionar a la

humanidad.  Cualquiera que sea  el  nombre por  el  que  se  le  llame,  ¿no lo  escoge  Él

libremente? ¿Acaso te necesita Él a ti, una de sus creaciones, para decidirlo? El nombre

por el cual se llama a Dios es acorde a lo que el hombre puede recibir y a su lenguaje,

pero este nombre no puede ser condensado por él. Sólo puedes decir que hay un Dios en

el cielo, que se le llama Dios, que es Dios mismo con gran poder, que es tan sabio, tan

elevado, tan maravilloso, tan misterioso, tan todopoderoso, pero no puedes decir nada

más;  esto  es  lo  poco  que  sabes.  De  este  modo,  ¿puede  el  nombre  de  Jesús  solo

representar a Dios mismo? Cuando lleguen los últimos días, aunque sigue siendo Dios

quien realiza Su obra, Su nombre tiene que cambiar, porque es una era diferente.

Extracto de ‘La visión de la obra de Dios (3)’ en “La Palabra manifestada en carne”

238.  Cada vez  que Dios  llegue  a  la  tierra,  cambiará  Su  nombre,  Su  género,  Su

imagen, y Su obra; Él no repite Su obra, y siempre es nuevo y nunca viejo. Cuando vino

anteriormente, se le llamó Jesús; ¿se le podría seguir llamando Jesús cuando venga de

nuevo esta vez? Cuando vino anteriormente,  era un varón;  ¿podría ser de nuevo un

varón esta vez? Cuando vino durante la Era de la Gracia Su obra fue ser clavado en la

cruz; ¿seguirá redimiendo a la humanidad del pecado cuando venga de nuevo esta vez?

¿Volverá a ser clavado en una cruz? ¿No sería eso una repetición de Su obra? ¿No sabías



que  Dios  es  siempre  nuevo  y  nunca  viejo?  Están  aquellos  que  dicen  que  Dios  es

inmutable. Eso es correcto, pero se refiere a la inmutabilidad del carácter y la esencia de

Dios. Los cambios en Su nombre y obra no demuestran que Su esencia se haya alterado;

en otras palabras, Dios siempre será Dios, y esto nunca cambiará. Si dices que la obra de

Dios siempre permanece igual, ¿sería entonces capaz de terminar Su plan de gestión de

seis mil años? Sólo sabes que Dios es eternamente inmutable, ¿pero sabes que Él es

siempre nuevo y nunca viejo? Si la obra de Dios nunca cambió, ¿podría haber traído a la

humanidad hasta hoy? Si Dios es inmutable, ¿por qué ha hecho ya la obra de dos eras?

Su obra siempre está progresando hacia adelante, es decir, Su carácter se manifiesta

gradualmente al hombre y lo que se revela es Su carácter inherente. En el principio, el

carácter de Dios se escondió del hombre. Él nunca reveló abiertamente Su carácter al

hombre, y este simplemente no tenía conocimiento de Él. Por ello, usó Su obra para

revelar poco a poco Su carácter al hombre, pero esto no significa que este cambie en

cada era. No es el caso que el carácter de Dios esté cambiando constantemente, porque

Su voluntad siempre lo esté haciendo, sino que al ser diferentes las eras de Su obra, Su

carácter inherente se revela poco a poco al hombre en su totalidad, de forma que este

pueda conocerle. Pero esto no demuestra en absoluto que Dios no tenga originalmente

un carácter particular y que este haya ido cambiando de forma gradual con el paso de las

eras; ese entendimiento es erróneo. Dios le revela al hombre Su carácter inherente y

particular, lo que Él es, de acuerdo con el paso de las eras. La obra de una sola era no

puede expresar todo el carácter de Dios. Por tanto, las palabras “Dios es siempre nuevo y

nunca  viejo”  hacen  referencia  a  Su  obra,  y  las  palabras  “Dios  es  inmutable”  tienen

relación con lo que Dios inherentemente tiene y es. En cualquier caso, no puedes hacer

depender la obra de seis mil años en un punto, o representarla con simples palabras

muertas. Tal es la estupidez del hombre. Dios no es tan simple como el hombre imagina,

y Su obra no puede detenerse en una era. Jehová, por ejemplo, no puede representar

siempre el nombre de Dios; Él también puede hacer Su obra bajo el nombre de Jesús.

Esto es una señal de que la obra de Dios siempre progresa hacia adelante.

Dios es siempre Dios, y nunca se volverá Satanás; Satanás siempre es Satanás, y

nunca se volverá Dios. La sabiduría, lo maravilloso, la justicia y la majestad de Dios

nunca cambiarán. Su esencia y lo que Él tiene y es nunca cambiarán. Sin embargo, Su

obra siempre está progresando hacia adelante y siempre va profundizando, porque Él

siempre es nuevo y nunca viejo. En cada era Dios adopta un nuevo nombre, hace una

obra nueva y permite a Sus criaturas ver Su nueva voluntad y Su nuevo carácter. Si las

personas no ven la expresión del nuevo carácter de Dios en la nueva era, ¿acaso no lo



clavarían eternamente en la cruz? Y al hacerlo, ¿no definirían a Dios?

Extracto de ‘La visión de la obra de Dios (3)’ en “La Palabra manifestada en carne”

239.  Si  el  hombre  sigue  anhelando  la  llegada  de  Jesús  el  Salvador  durante  los

últimos días, y sigue esperando que llegue con la imagen con la que apareció en Judea,

entonces todo el plan de gestión de seis mil años se habría detenido en la Era de la

Redención y no podría haber progresado más. Además, los últimos días nunca llegarían

y la era nunca acabaría. Esto se debe a que Jesús el Salvador es solo para la redención y

salvación de la humanidad. Yo adopté el nombre de Jesús solo por el bien de todos los

pecadores en la Era de la Gracia, pero no es el nombre por el cual llevaré a su fin a toda

la humanidad. Aunque Jehová, Jesús y el Mesías representan todos a Mi Espíritu, estos

nombres solo denotan las diferentes eras de Mi plan de gestión y no me representan en

Mi totalidad. Los nombres por los cuales me llaman las personas en la tierra no pueden

expresar todo Mi carácter y todo lo que Yo soy. Son simplemente nombres diferentes

por los que se me llama durante las diferentes eras. Así pues, cuando la era final —la era

de los últimos días— llegue, Mi nombre cambiará de nuevo. No se me llamará Jehová o

Jesús, mucho menos el Mesías; se me llamará el potente Dios Todopoderoso mismo y

bajo este nombre pondré fin a toda la era. Una vez se me conoció como Jehová. También

se me llamó el Mesías, y las personas me llamaron una vez Jesús el Salvador con amor y

aprecio. Hoy, sin embargo, ya no soy el Jehová o el Jesús que las personas conocieron en

tiempos pasados; Yo soy el Dios que ha regresado en los últimos días, el que pondrá fin

a la  era.  Soy el  Dios  mismo que surge del  extremo de la  tierra,  repleto  de todo Mi

carácter y lleno de autoridad, honor y gloria. Las personas nunca se han relacionado

conmigo, nunca me han conocido y siempre han sido ignorantes de Mi carácter. Desde

la creación del mundo hasta hoy, ni una sola persona me ha visto. Este es el Dios que se

le aparece al hombre en los últimos días, pero que está oculto entre los hombres. Él

mora entre los hombres, verdadero y real, como el sol ardiente y la llama abrasadora,

lleno de poder y rebosante de autoridad. No hay una sola persona o cosa que no será

juzgada por Mis palabras y ni una sola persona o cosa que no será purificada por el

fuego ardiente. Finalmente, todas las naciones serán bendecidas debido a Mis palabras y

también serán hechas pedazos debido a ellas. De esta forma, todas las personas durante

los últimos días verán que Yo soy el Salvador que ha regresado, y que Yo soy el Dios

Todopoderoso que conquista a toda la humanidad. Y todos verán que una vez fui la

ofrenda  por  el  pecado  para  el  hombre,  pero  que  en  los  últimos  días  también  me

convierto en las llamas del sol que incineran todas las cosas, así como el Sol de la justicia

que revela todas las cosas. Esta es Mi obra en los últimos días. Tomé este nombre y soy



poseedor de este carácter para que todas las personas puedan ver que Yo soy un Dios

justo, el sol ardiente, la llama abrasadora, y que todos puedan adorarme, al único Dios

verdadero,  y  para  que  puedan  ver  Mi  verdadero  rostro:  no  soy  solo  el  Dios  de  los

israelitas ni soy solo el Redentor, soy el Dios de todas las criaturas en todos los cielos, la

tierra y los mares.

Si el  Salvador llegara durante los últimos días y se le siguiera llamando Jesús y

naciera de nuevo en Judea e hiciera Su obra allí, entonces esto demostraría que Yo solo

creé y redimí al pueblo de Israel y que no tengo nada que ver con los gentiles.  ¿No

contradiría esto Mis palabras de que “Yo soy el Señor que creó los cielos y la tierra y

todas las cosas”? Dejé Judea y hago Mi obra entre los gentiles porque no soy solamente

el  Dios  del  pueblo  de  Israel,  sino el  Dios  de  todas  las  criaturas.  Aparezco entre  los

gentiles durante los últimos días porque Yo no solo soy Jehová, el Dios del pueblo de

Israel, sino, además, porque Yo soy el Creador de todos Mis escogidos entre los gentiles.

No solo creé a Israel, Egipto y Líbano, sino a todas las naciones gentiles más allá de

Israel. Debido a esto, Yo soy el Señor de todas las criaturas. Simplemente usé Israel

como el punto de partida para Mi obra, empleé Judea y Galilea como las fortalezas de

Mi obra de redención y ahora uso las naciones gentiles como la base sobre la que pondré

fin a toda la era. Hice dos etapas de la obra en Israel (estas dos etapas de la obra son la

Era de la Ley y la Era de la Gracia) y he estado llevando a cabo dos etapas más de la obra

(la Era de la Gracia y la Era del Reino) a por todas las naciones más allá de Israel. Entre

las  naciones  gentiles  haré  la  obra  de  conquista  y  concluiré  así  la  era.  Si  el  hombre

siempre me llama Jesucristo, pero no sabe que he comenzado una nueva era durante los

últimos  días  y  que  me  he  embarcado  en  una  nueva  obra,  y  si  el  hombre  continúa

obsesivamente a la espera de la llegada de Jesús el Salvador, entonces llamaré a las

personas como estas las que no creen en Mí; son personas que no me conocen y su

creencia en Mí es falsa. ¿Podrían tales personas ser testigos de la llegada de Jesús el

Salvador desde el cielo? Lo que esperan no es Mi llegada sino la llegada del Rey de los

judíos.  No  anhelan  que  Yo  aniquile  este  viejo  mundo  impuro,  sino  que  anhelan  la

segunda venida de Jesús en la cual serán redimidos. Esperan que Jesús redima una vez

más a toda la humanidad de esta tierra inmunda e injusta. ¿Cómo pueden tales personas

convertirse en quienes completen Mi obra en los últimos días? Los deseos del hombre

son  incapaces  de  cumplir  Mis  deseos  o  de  completar  Mi  obra,  porque  el  hombre

simplemente admira o aprecia el recuerdo de la obra que he hecho antes y no tiene idea

de que Yo soy el Dios mismo que siempre es nuevo y nunca viejo. El hombre solo sabe

que Yo soy Jehová y Jesús, y no tiene ni idea de que Yo soy el Último, Aquel que pondrá



fin a la humanidad. Todo lo que el hombre anhela y conoce proviene de sus propias

nociones  y  es  simplemente  lo  que  puede  ver  con  sus  propios  ojos.  No  está  en

consonancia con la obra que Yo hago sino en discordancia con ella.

Extracto de ‘El Salvador ya ha regresado sobre una “nube blanca”’ en “La Palabra manifestada en carne”

VI. Palabras sobre la Biblia

240. Durante muchos años, la forma de creencia tradicional de las personas (la del

cristianismo, una de las tres religiones principales del mundo) ha sido leer la Biblia;

apartarse de la Biblia no es una creencia en el Señor, es heterodoxia y herejía, e incluso

cuando las personas leen otros libros, el fundamento de estos debe ser la explicación de

la Biblia. Es decir, si crees en el Señor, debes leer la Biblia, y fuera de ella no debes

adorar a ningún libro que no la involucre. Si lo haces, estás traicionando a Dios. Desde el

momento en el que la Biblia existió, la creencia de las personas en el Señor ha sido la

creencia en la Biblia. En lugar de decir que las personas creen en el Señor, es mejor decir

que creen en la Biblia; en lugar de decir que han comenzado a leer la Biblia, es mejor

decir que han empezado a creer en ella, y, en lugar de decir que han vuelto a la presencia

del Señor, es mejor decir que han regresado delante de la Biblia.  De esta forma, las

personas adoran la Biblia como si fuera Dios, como si fuera su vida, y perderla sería lo

mismo que perder su vida. Las personas consideran que la Biblia es algo tan elevado

como Dios, y están incluso aquellas que la ven como algo superior a Dios. Si las personas

no tienen la obra del Espíritu Santo, si no pueden sentir a Dios, pueden seguir viviendo,

pero tan pronto como pierden la Biblia o sus capítulos famosos y sus dichos célebres, es

como si hubieran perdido su vida. Así pues, tan pronto como las personas creen en el

Señor,  comienzan  a  leer  la  Biblia,  a  memorizarla,  y  cuanto  más  sean  capaces  de

memorizar de ella, más demuestra esto que aman al Señor y tienen una gran fe. Los que

han leído la Biblia y pueden hablarles de ella a los demás son, todos, buenos hermanos y

hermanas. A lo largo de todos estos años, la fe y la lealtad de las personas hacia el Señor

se han medido de acuerdo con su grado de entendimiento de la Biblia. La mayoría de las

personas simplemente no entienden por qué deberían creer en Dios ni cómo hacerlo, y

no hacen otra cosa que buscar ciegamente pistas para descifrar los capítulos de la Biblia.

Las personas nunca han buscado la guía de la obra del Espíritu Santo; no han hecho más

que dedicarse todo el tiempo a estudiar e investigar desesperadamente la Biblia, y nunca

nadie ha encontrado obra nueva del Espíritu Santo fuera de ella. Nadie se ha apartado

nunca de ella ni se ha atrevido a hacerlo. Han estudiado la Biblia durante todos estos



años,  se  les  han  ocurrido  muchas  explicaciones  y  se  han  esforzado  grandemente;

también  tienen  muchas  opiniones  diferentes  acerca  de  ella,  que  debaten

interminablemente, a tal grado que se han formado más de dos mil denominaciones

hasta hoy. Todos quieren encontrar algunas explicaciones especiales o misterios más

profundos en la Biblia; quieren explorarla y encontrar en ella el trasfondo de la obra de

Jehová en Israel o el trasfondo de la obra de Jesús en Judea o más misterios que nadie

más conoce. Las personas abordan la Biblia con obsesión y fe, y nadie puede aclarar del

todo la historia interna o la esencia de la misma. Así pues, las personas siguen teniendo

hoy una sensación indescriptible de asombro cuando se trata de la Biblia, y están aún

más  obsesionadas  con  ella  y  tienen  aún más  fe  en  ella.  Hoy  en  día,  todos  quieren

encontrar las profecías de la obra de los últimos días en la Biblia, quieren descubrir qué

obra lleva a cabo Dios durante los últimos días y qué señales hay para los últimos días.

De esta forma, su adoración a la Biblia se vuelve más ferviente, y cuanto más se acercan

los últimos días, más credibilidad ciega dan a las profecías de la Biblia, particularmente

a las relacionadas con los últimos días. Con esa fe ciega en la Biblia, con esa confianza en

ella,  no  tienen  deseo  de  buscar  la  obra  del  Espíritu  Santo.  En  las  nociones  de  las

personas, piensan que solo la Biblia puede traer la obra del Espíritu Santo; solo en ella

pueden encontrar las huellas de Dios; solo en ella están escondidos los misterios de Su

obra; solo la Biblia —ningún otro libro o persona— puede clarificar todo lo relacionado

con Dios y la totalidad de Su obra; la Biblia puede traer la obra del cielo a la tierra, y

puede  tanto  comenzar  como  concluir  las  eras.  Con  estas  nociones,  las  personas  no

tienen inclinación a buscar la obra del Espíritu Santo. Así pues, independientemente de

cuánta ayuda fuera la Biblia para las personas en el pasado, se ha convertido en un

obstáculo para la obra más reciente de Dios. Sin la Biblia, las personas podrían buscar

las huellas de Dios en cualquier otro lugar, pero hoy, la Biblia ha contenido Sus huellas,

y extender Su obra reciente ha pasado a ser doblemente difícil, y una ardua lucha. Todo

esto  se  debe a  los  capítulos  y  dichos  famosos  de  la  Biblia,  así  como a  sus  diversas

profecías. La Biblia se ha vuelto un ídolo en la mente de las personas, un enigma en su

cerebro, y son simplemente incapaces de creer que Dios puede obrar fuera de ella, de

creer que las personas pueden encontrar a Dios fuera de la Biblia, y, mucho menos, son

capaces de creer que Dios podría apartarse de ella durante la obra final y comenzar de

nuevo. Esto es impensable para las personas; no pueden creerlo ni imaginarlo. La Biblia

se ha convertido en un gran obstáculo para que los hombres acepten la nueva obra de

Dios, y en una dificultad para que Dios expanda esta nueva obra.

Extracto de ‘Relativo a la Biblia (1)’ en “La Palabra manifestada en carne”



241.  ¿Qué tipo de  libro es  la  Biblia?  El  Antiguo Testamento es la  obra de Dios

durante la Era de la Ley. El Antiguo Testamento de la Biblia registra toda la obra de

Jehová durante la Era de la Ley y Su obra de creación. En su totalidad, registra la obra

realizada por Jehová, y, en última instancia, finaliza los relatos de la obra de Jehová con

el libro de Malaquías. El Antiguo Testamento registra dos partes de la obra realizada por

Dios:  una  es  la  obra  de  la  creación  y  la  otra  es  el  decreto  de  la  ley.  Ambas fueron

realizadas por Jehová. La Era de la Ley representa la obra bajo el nombre de Jehová

Dios; es la totalidad de la obra realizada principalmente bajo el nombre de Jehová. Así

pues, el Antiguo Testamento registra la obra de Jehová y el Nuevo Testamento registra

la obra de Jesús, una obra que se llevó a cabo principalmente bajo el nombre de Jesús.

La  importancia  del  nombre  de  Jesús  y  de  la  obra  que  Él  realizó  se  registra,

principalmente,  en  el  Nuevo  Testamento.  Durante  la  Era  de  la  Ley  del  Antiguo

Testamento, Jehová edificó el templo y el altar en Israel y guio la vida de los israelitas

sobre la tierra, demostrando que eran Su pueblo escogido, el primer grupo de personas

que seleccionó en la tierra y que eran conforme a Su propio corazón; el primer grupo de

personas al que Él guio personalmente. Las doce tribus de Israel fueron los primeros

escogidos de Jehová, y por tanto Dios siempre obró en ellos, justo hasta el momento en

que concluyó la obra de Jehová de la Era de la Ley. La segunda etapa de la obra fue la

obra de la Era de la Gracia del Nuevo Testamento, y se llevó a cabo en medio del pueblo

judío, entre una de las doce tribus de Israel. El alcance de esta obra fue menor porque

Jesús era Dios hecho carne. Jesús solo obró a lo largo y ancho de la tierra de Judea, y

solo hizo tres años y medio de obra; por tanto, lo que se registra en el Nuevo Testamento

está lejos de poder superar la cantidad de obra registrada en el Antiguo Testamento.

Extracto de ‘Relativo a la Biblia (1)’ en “La Palabra manifestada en carne”

242. Después de que Dios llevó a cabo la obra de la Era de la Ley, se creó el Antiguo

Testamento, y fue entonces cuando la gente comenzó a leer la Biblia. Después de que

vino Jesús, Él llevó a cabo la obra de la Era de la Gracia, y Sus apóstoles escribieron el

Nuevo Testamento. Así se crearon el Antiguo y el Nuevo Testamento de la Biblia y, aún

hoy, todos los que creen en Dios han estado leyendo la Biblia. La Biblia es un libro de

historia. Por supuesto, también contiene algunas de las predicciones de los profetas, que

no son historia, en absoluto. La Biblia incluye varias partes; no solo hay profecía o solo

la  obra  de  Jehová  o  las  epístolas  paulinas.  Debes  saber  cuántas  partes  incluye;  el

Antiguo Testamento consta del Génesis, Éxodo, etcétera, y también los libros de profecía

que escribieron los profetas. Finalmente, el Antiguo Testamento termina con el libro de

Malaquías.  Registra la obra de la Era de la Ley,  que fue dirigida por Jehová. Desde



Génesis hasta el libro de Malaquías, es un relato exhaustivo de toda la obra de la Era de

la Ley. Es decir, el Antiguo Testamento registra todo lo experimentado por las personas

que fueron guiadas por Jehová en la Era de la Ley. Durante la Era de la Ley del Antiguo

Testamento, el gran número de profetas elevados por Jehová profetizó en Su nombre,

dio instrucciones a diversas tribus y naciones, y predijo la obra que Jehová llevaría a

cabo. Jehová había dado el Espíritu de profecía a todas estas personas a las que había

elevado: eran capaces de ver Sus visiones, de oír Su voz; por tanto, eran inspiradas por

Él  y  escribían profecías.  La  obra que llevaban a  cabo era la  expresión de la  voz  de

Jehová,  la  expresión  de  Su  profecía,  y  la  obra  de  Jehová  en  ese  momento  era

simplemente guiar a las personas usando al Espíritu; Él no se hizo carne, y las personas

no veían Su rostro. Así pues, elevó a muchos profetas para que llevaran a cabo Su obra, y

les dio oráculos que transmitieron a cada tribu y clan de Israel. Su trabajo era hablar

profecías, y algunos escribieron las instrucciones que Jehová les dio para mostrárselas a

otros.  Él  elevó a  estas  personas  para  que  hablaran profecías,  predijeran la  obra  del

futuro o la  que aún debía realizarse  durante  ese tiempo, de forma que las  personas

pudieran contemplar las maravillas y la sabiduría de Jehová. Estos libros de profecía

eran muy diferentes a los demás libros de la Biblia; eran palabras habladas o escritas por

aquellos a los que se les había dado el Espíritu de profecía; por aquellos que habían

recibido las visiones o la voz de Jehová. Aparte de los libros de profecía, todo lo demás

en el Antiguo Testamento está compuesto por registros hechos por personas después de

que Jehová hubo terminado Su obra. Estos libros no pueden reemplazar la predicción

pronunciada por los profetas elevados por Jehová, del mismo modo que el Génesis y el

Éxodo  no  pueden  compararse  con  el  libro  de  Isaías  o  con  el  libro  de  Daniel.  Las

profecías  se pronunciaron antes  de que la  obra se hubiera llevado a  cabo;  los otros

libros, entretanto, se escribieron después de que la obra hubiera terminado; eso era lo

que las personas eran capaces de hacer. Los profetas de esa época fueron inspirados por

Jehová y pronunciaron algo de profecía, hablaron muchas palabras y profetizaron las

cosas de la Era de la Gracia, así como la destrucción del mundo en los últimos días: la

obra  que  Jehová  planeó  llevar  a  cabo.  Todos  los  libros  restantes  registran  la  obra

realizada  por  Jehová  en  Israel.  Por  tanto,  cuando  leéis  la  Biblia,  estáis  leyendo

principalmente acerca de lo que Jehová llevó a cabo en Israel; el Antiguo Testamento de

la Biblia registra principalmente la obra de Jehová de guiar a Israel, Su utilización de

Moisés para sacar a los israelitas de Egipto, quien los liberó de los grilletes del Faraón y

los llevó al desierto, tras lo cual entraron en Canaán y todo lo que siguió fue su vida en

ese lugar. Todo lo demás está compuesto por registros de la obra de Jehová a lo largo y

ancho de Israel. Todo lo registrado en el Antiguo Testamento es la obra de Jehová en



Israel, la obra que Él llevó a cabo en la tierra en la que creó a Adán y Eva. Desde el

momento en el que Dios comenzó oficialmente a guiar a las personas sobre la tierra

después de Noé, todo lo registrado en el Antiguo Testamento es la obra de Israel. Y ¿por

qué no se registra ninguna obra más allá de Israel? Porque la tierra de Israel es la cuna

de la humanidad. En el principio, no había otros países además de Israel, y Jehová no

obró en ningún otro lugar. De esta forma, lo que se registra en el Antiguo Testamento de

la  Biblia  es  puramente  la  obra  de  Dios  en  Israel  en  ese  momento.  Las  palabras

pronunciadas por los profetas —Isaías, Daniel, Jeremías y Ezequiel— predicen la otra

obra de Dios sobre la tierra, la obra de Jehová Dios mismo. Todo esto venía de Dios; era

la obra del Espíritu Santo, y aparte de estos libros de los profetas, todo lo demás es un

registro  de  las  experiencias  de  la  obra  de  Jehová  por  parte  de  las  personas  en  ese

momento.

La obra de la creación tuvo lugar antes de que existiera la humanidad, pero el libro

del Génesis solo se produjo después de que la humanidad existiera; fue un libro escrito

por Moisés durante la Era de la Ley. Es como las cosas que ocurren entre vosotros hoy:

después de que ocurren, las escribís para mostrarlas a las personas en el futuro, y para

las personas del futuro, lo que has registrado son cosas acontecidas en el pasado; no son

otra cosa que historia. Las cosas registradas en el Antiguo Testamento son la obra de

Jehová en Israel, y lo registrado en el Nuevo Testamento es la obra de Jesús durante la

Era  de  la  Gracia;  documentan  la  obra  realizada  por  Dios  en  dos  eras  distintas.  El

Antiguo Testamento documenta la obra de Dios durante la Era de la Ley, y, por tanto, el

Antiguo  Testamento  es  un  libro  histórico,  mientras  que  el  Nuevo  Testamento  es  el

producto de la obra de la Era de la Gracia. Cuando comenzó la nueva obra, el Nuevo

Testamento también quedó obsoleto;  por tanto, el  Nuevo Testamento también es un

libro  histórico.  Por  supuesto,  no  es  tan sistemático  como el  Antiguo  Testamento  ni

registra tantas cosas. Las muchas palabras pronunciadas por Jehová están registradas

en el Antiguo Testamento de la Biblia,  mientras que solo algunas de las palabras de

Jesús se registran en los Cuatro Evangelios. Por supuesto, Jesús también llevó a cabo

mucha  obra,  pero  no  se  registró  con  detalle.  Hay  menos  registrado  en  el  Nuevo

Testamento debido a la cantidad de obra que Jesús llevó a cabo; la cantidad de obra que

realizó durante tres años y medio sobre la tierra y la obra de los apóstoles fue mucho

menor que la de Jehová. Por tanto, hay menos libros en el Nuevo Testamento que en el

Antiguo Testamento.

Extracto de ‘Relativo a la Biblia (1)’ en “La Palabra manifestada en carne”

243. Los evangelios del Nuevo Testamento se escribieron entre veinte y treinta años



después  de  la  crucifixión  de  Jesús.  Antes,  el  pueblo  de  Israel  sólo  leía  el  Antiguo

Testamento. Es decir, al principio de la Era de la Gracia las personas leían el Antiguo

Testamento. El Nuevo Testamento solo apareció durante la Era de la Gracia. No existía

cuando Jesús obró; las  personas registraron Su obra después de que Él  resucitara y

ascendiera al  cielo.  Solo entonces  se escribieron los cuatro Evangelios y,  además de

estos,  las  epístolas  de  Pablo  y  Pedro,  así  como  el  libro  del  Apocalipsis.  Más  de

trescientos  años  después  de  que  Jesús  ascendió  al  cielo,  generaciones  posteriores

recopilaron estos documentos de manera selectiva, y solo entonces se produjo el Nuevo

Testamento de la Biblia. Fue después de que esta obra se completó que hubo un Nuevo

Testamento; no existía previamente. Dios había llevado a cabo toda esa obra, y Pablo y

los demás apóstoles habían escrito muchas epístolas a las iglesias en distintos lugares.

Quienes vinieron después de ellos combinaron sus epístolas y anexaron la mayor visión

registrada por Juan en la isla de Patmos, en la cual se profetizó la obra de Dios de los

últimos días. Las personas hicieron esta secuencia, que es distinta a las declaraciones de

hoy. Lo que se registra en la actualidad es acorde a los pasos de la obra de Dios; con lo

que las personas se comprometen hoy es con la obra que Dios personalmente llevó a

cabo y con las palabras que Él personalmente pronunció. Vosotros, la humanidad, no

debéis interferir; las palabras, que vienen directamente del Espíritu, se han organizado

paso  a  paso,  y  son  diferentes  a  la  organización  de  los  registros  del  hombre.  Puede

decirse que lo que registraron fue acorde con su nivel de educación y calibre humano,

que fueron las experiencias de los hombres, que cada uno tuvo sus propios medios para

recopilar y conocer, y que cada registro era diferente. Por tanto, ¡si adoras la Biblia como

si fuera Dios eres extremadamente ignorante y estúpido! ¿Por qué no buscas la obra del

Dios de la actualidad? Solo la obra de Dios puede salvar al hombre. La Biblia no puede

salvar al hombre; las personas podrían leerla por varios miles de años y, aun así, no

experimentarían el más mínimo cambio, y, si la adoras, nunca obtendrás la obra del

Espíritu Santo.

Extracto de ‘Relativo a la Biblia (3)’ en “La Palabra manifestada en carne”

244. Muchas personas creen que entender y ser capaz de interpretar la Biblia es lo

mismo que encontrar el camino verdadero, pero, de hecho, ¿son las cosas realmente tan

simples? Nadie conoce la realidad de la Biblia:  que no es nada más que un registro

histórico de la obra de Dios, y un testimonio de las dos etapas anteriores de la misma, y

que no te ofrece un entendimiento de los objetivos de la obra de Dios. Todo aquel que ha

leído la Biblia sabe que documenta las dos etapas de la obra de Dios durante la Era de la

Ley y la Era de la Gracia. El Antiguo Testamento registra la historia de Israel y la obra de



Jehová  desde  la  época  de  la  creación  hasta  el  final  de  la  Era  de  la  Ley.  El  Nuevo

Testamento  registra  la  obra  de  Jesús  en  la  tierra,  que  se  encuentra  en  los  Cuatro

Evangelios, así como la obra de Pablo. ¿No son, estos, registros históricos? Mencionar

hoy las cosas del pasado las convierte en historia, y no importa cuán verdaderas o reales

puedan ser, siguen siendo historia, y la historia no puede ocuparse del presente, ¡porque

Dios no mira atrás en la historia! Así pues, si sólo entiendes la Biblia y no entiendes

nada de la obra que Dios pretende hacer hoy, y, si crees en Dios, pero no buscas la obra

del Espíritu Santo, entonces no entiendes lo que significa buscar a Dios. Si lees la Biblia

con el fin de estudiar la historia de Israel, de investigar la historia de la creación de

todos los cielos y la tierra por parte de Dios, entonces no crees en Dios. Pero hoy, como

crees  en Él  y  buscas  la  vida,  como persigues  el  conocimiento  de  Dios  y  no letras  y

doctrinas muertas ni un entendimiento de la historia, debes buscar la voluntad de Dios

de hoy, así como la dirección de la obra del Espíritu Santo. Si fueras arqueólogo podrías

leer la Biblia, pero no lo eres. Eres uno de esos que creen en Dios, y más te vale buscar

Su voluntad de hoy.

Extracto de ‘Relativo a la Biblia (4)’ en “La Palabra manifestada en carne”

245. Si deseas ver la obra de la Era de la Ley y cómo siguieron los israelitas el

camino de Jehová, debes leer el Antiguo Testamento; si deseas entender la obra de la

Era de la Gracia, debes leer el Nuevo Testamento. Sin embargo, ¿cómo ves la obra de los

últimos días? Debes aceptar el liderazgo del Dios de hoy y entrar en la obra de hoy,

porque esta es la nueva obra y nadie la ha registrado anteriormente en la Biblia. Hoy,

Dios se ha hecho carne y ha seleccionado a otros escogidos en China. Él obra en estas

personas, continúa Su obra en la tierra y continúa la obra de la Era de la Gracia. La obra

de hoy es una senda por la que el hombre nunca ha caminado, y es un camino que nadie

ha visto jamás. Es una obra que nunca se ha llevado a cabo antes; es la obra más reciente

de Dios en la tierra. Así pues, la obra que nunca se ha realizado antes no es historia,

porque el ahora es el ahora, y aún no se ha convertido en pasado. Las personas no saben

que Dios ha llevado a cabo una obra mayor y más nueva en la tierra y fuera de Israel,

que ya ha ido más allá del ámbito de Israel, así como de la predicción de los profetas;

que es una obra nueva y maravillosa fuera de las profecías, y una obra más nueva más

allá de Israel; una obra que las personas no pueden percibir ni imaginar. ¿Cómo podría

contener la Biblia registros explícitos de tal obra? ¿Quién podría haber registrado cada

fragmento  de  la  obra  de  hoy,  sin  omisión  y  de  antemano?  ¿Quién  podría  haber

registrado en aquel viejo libro enmohecido esta obra más poderosa y sabia que desafía

las convenciones? La obra de hoy no es historia, y, por tanto, si deseas caminar por la



nueva senda de hoy, debes apartarte de la Biblia, ir más allá de los libros de profecía o

historia que están en ella.  Solo entonces serás capaz de caminar por la nueva senda

apropiadamente, y solo entonces serás capaz de entrar en el nuevo ámbito y en la nueva

obra. Debes entender por qué hoy se te pide que no leas la Biblia, por qué hay otra obra

independiente de ella, por qué Dios no busca una práctica más nueva y detallada en ella,

y por qué hay, en su lugar, una obra más poderosa fuera de ella. Esto es todo lo que

deberíais  entender.  Debes  conocer  la  diferencia  entre  la  obra  antigua y  la  nueva,  y,

aunque  no  leas  la  Biblia,  tienes  que  ser  capaz  de  diseccionarla;  si  no,  seguirás

adorándola, y te será difícil entrar en la nueva obra y pasar por nuevos cambios. Ya que

hay un camino más elevado, ¿por qué estudiar ese, que es más bajo y obsoleto? Ya que

hay  declaraciones  más  nuevas  y  una  obra  más  nueva,  ¿por  qué  vivir  entre  viejos

registros históricos? Las nuevas declaraciones pueden proveer para ti, lo que demuestra

que  esta  es  la  nueva  obra;  los  viejos  registros  no  pueden  saciarte  ni  satisfacer  tus

necesidades actuales, y esto prueba que son historia, y no la obra de aquí y ahora. El

camino más elevado es la obra más nueva, y con ella, por muy alto que fuera el camino

del  pasado,  sigue  siendo  la  historia  de  las  reflexiones  de  las  personas;

independientemente  de  su  valor  como  referencia,  sigue  siendo  el  camino  antiguo.

Aunque se registra en el “libro sagrado”, el camino antiguo es historia; aunque no hay

constancia del mismo en el “libro sagrado”, el nuevo camino es del aquí y el ahora. Este

camino puede salvarte y cambiarte, porque es la obra del Espíritu Santo.

Extracto de ‘Relativo a la Biblia (1)’ en “La Palabra manifestada en carne”

246.  Debéis  entender  la  Biblia:  ¡esta  obra  es  totalmente  necesaria!  Hoy,  no

necesitas leerla, porque no hay nada nuevo en ella; todo es antiguo. La Biblia es un libro

histórico, y si hubieras comido y bebido el Antiguo Testamento durante la Era de la

Gracia, si hubieras puesto en práctica lo exigido en la época del Antiguo Testamento en

la  Era de la  Gracia,  Jesús  te  habría  rechazado y  condenado;  si  hubieras  aplicado el

Antiguo Testamento a la obra de Jesús, habrías sido un fariseo. Si hoy pones juntos el

Antiguo y el Nuevo Testamento para comerlos y beberlos y practicarlos, el Dios de hoy te

condenará; ¡habrás quedado atrás en la obra actual del Espíritu Santo! Si comes y bebes

el  Antiguo  y  el  Nuevo  Testamento,  ¡estás  fuera  de  la  corriente  del  Espíritu  Santo!

Durante Su época, Jesús guio a los judíos y a aquellos que le seguían según la obra del

Espíritu Santo en Él en ese momento. Él no tomó la Biblia como base para lo que llevaba

a cabo, sino que hablaba de acuerdo con Su obra; no prestó atención a lo que la Biblia

decía ni buscó en ella una senda para guiar a Sus seguidores. Desde el mismo momento

en el que empezó a obrar, difundió el camino del arrepentimiento, una palabra sobre la



cual las profecías del Antiguo Testamento no mencionan una sola palabra. No solo no

actuó según la Biblia, sino que también guio por una nueva senda, y realizó una obra

nueva. Nunca se refería a la Biblia cuando predicaba. Durante la Era de la Ley, nadie fue

nunca capaz de llevar a cabo Sus milagros de sanar a los enfermos y echar fuera a los

demonios. Su obra, Sus enseñanzas, la autoridad y el poder de Sus palabras, también

estaban por encima de cualquier hombre en la Era de la Ley. Jesús simplemente llevó a

cabo Su obra más nueva, y aunque muchas personas lo condenaron usando la Biblia, e

incluso usaron el Antiguo Testamento para crucificarlo, Su obra sobrepasó al Antiguo

Testamento;  si  esto  no fue  así,  ¿por  qué lo  clavaron en la  cruz? ¿No fue  porque el

Antiguo Testamento no decía nada de Su enseñanza ni de Su capacidad para sanar a los

enfermos y echar fuera a los demonios? Su obra se llevó a cabo para guiar por un nuevo

camino,  no  para  buscar  deliberadamente  un  enfrentamiento  con  la  Biblia  o  para

prescindir deliberadamente del Antiguo Testamento. Él vino simplemente a desarrollar

Su ministerio, a traer la nueva obra a aquellos que lo anhelaban y lo buscaban. No vino a

explicar el Antiguo Testamento ni a sostener su obra. La obra de Jesús no tenía como fin

permitir que la Era de la Ley continuara desarrollándose, porque Su obra no tomó en

consideración si tenía o no la Biblia como su base; Jesús simplemente vino a llevar a

cabo  la  obra  que  debía  realizar.  Por  tanto,  no  explicó  las  profecías  del  Antiguo

Testamento ni obró según las palabras de la Era de la Ley del  Antiguo Testamento.

Ignoró lo que decía el Antiguo Testamento, no le importó si concordaba o no con Su

obra, ni lo que los demás conocieran de esta o que la condenaran. Simplemente siguió

realizando  la  obra  que  debía  llevar  a  cabo,  aunque  muchas  personas  usaron  las

predicciones de los profetas del Antiguo Testamento para condenarlo. Para las personas,

parecía como si Su obra no tuviera base, y gran parte de esta entraba en conflicto con los

registros del Antiguo Testamento. ¿No fue esto un error del hombre? ¿Debe aplicarse la

doctrina a la obra de Dios? ¿Y debe obrar Dios según las predicciones de los profetas?

Después de todo, ¿quién es más grande: Dios o la Biblia? ¿Por qué debe obrar Dios de

acuerdo con la Biblia? ¿Podría ser que Dios no tuviera derecho a actuar más allá de la

Biblia?  ¿No  puede  apartarse  Dios  de  la  Biblia  y  realizar  otra  obra?  ¿Por  qué  no

guardaban el día de reposo Jesús y Sus discípulos? Si debía practicar a la luz del día de

reposo y según los mandamientos del Antiguo Testamento, ¿por qué no lo hizo Jesús

después de venir, sino que, en su lugar, lavó pies, cubrió cabezas, partió pan y bebió

vino? ¿No está  todo esto  ausente  de  los  mandamientos  del  Antiguo Testamento? Si

Jesús honraba el Antiguo Testamento, ¿por qué rompió con estas doctrinas? Deberías

saber qué fue primero, ¡Dios o la Biblia! Si era el Señor del día de reposo, ¿no podía ser

también el Señor de la Biblia?



Extracto de ‘Relativo a la Biblia (1)’ en “La Palabra manifestada en carne”

247. Todos los judíos leyeron el Antiguo Testamento y conocían la profecía de Isaías

de que un niño varón nacería en un pesebre. Entonces, ¿por qué siguieron persiguiendo

a Jesús a pesar de estar completamente al tanto de este conocimiento? ¿No fue por su

naturaleza rebelde y  su ignorancia  de la  obra del  Espíritu  Santo? En esa época,  los

fariseos creían que la obra de Jesús era diferente de lo que sabían sobre el niño varón

profetizado, y las personas de hoy rechazan a Dios porque la obra del Dios encarnado no

se ajusta a la Biblia. ¿Acaso no es la esencia de su rebeldía hacia Dios la misma? ¿Puedes

aceptar sin ninguna duda toda la obra del Espíritu Santo? Si es la obra del Espíritu

Santo,  entonces  es  la  corriente  correcta  y  debes  aceptarla  sin  recelo;  no  deberías

seleccionar y escoger qué aceptar. Si adquieres más perspectiva de Dios y ejerces más

precaución  hacia  Él,  entonces  ¿no  es  esto  innecesario?  No  necesitas  buscar  más

justificación de la Biblia, si es la obra del Espíritu Santo, entonces debes aceptarla, pues

crees en Dios para seguirlo y no deberías investigarlo. No debes buscar más pruebas

para que Yo muestre que soy tu Dios, pero deberías ser capaz de discernir si Yo soy

beneficioso  para  ti;  esto  es  lo  más  crucial.  Aunque  encuentres  muchas  pruebas

irrefutables en la Biblia, eso no puede llevarte totalmente delante de Mí. Simplemente

vives dentro de los confines de la Biblia y no delante de Mí; la Biblia no puede ayudarte

a  conocerme ni  puede  profundizar  tu  amor  por  Mí.  Aunque  la  Biblia  profetizó  que

nacería un niño varón, nadie pudo descifrar a quién le ocurriría esa profecía, porque el

hombre  no  conocía  la  obra  de  Dios  y  esto  fue  lo  que  provocó  que  los  fariseos  se

levantaran contra Jesús. Algunos saben que Mi obra es por el bien de los intereses del

hombre,  pero  siguen  creyendo  que  Jesús  y  Yo  somos  dos  seres  totalmente

independientes que son mutuamente incompatibles. En su momento, Jesús solo les dio

a Sus discípulos una serie de sermones en la Era de la Gracia relativos a cómo practicar,

cómo reunirse, cómo suplicar en oración, cómo tratar a los demás, etc. La obra que Él

llevó  a  cabo  fue  la  de  la  Era  de  la  Gracia  y  solo  explicó  cómo debían  practicar  los

discípulos y los que lo seguían. Él realizó únicamente la obra de la Era de la Gracia y

nada  de  la  obra  de  los  últimos  días.  Cuando  Jehová  estableció  la  ley  del  Antiguo

Testamento en la Era de la Ley, ¿por qué no realizó, entonces, la obra de la Era de la

Gracia? ¿Por qué no dejó clara, de antemano, la obra de la Era de la Gracia? ¿Acaso no

habría ayudado al hombre a aceptarlo? Él sólo profetizó que un niño varón nacería y

llegaría al poder, pero Él no llevó a cabo de antemano la obra de la Era de la Gracia. La

obra de Dios en cada era tiene límites claros; Él sólo realiza la obra de la era presente, no

la  de  la  siguiente  era  de  antemano.  Solo  así  puede  ponerse  de  manifiesto  Su  obra



representativa de cada era. Jesús solo habló de las señales de los últimos días, de cómo

ser paciente y cómo ser salvado, de cómo arrepentirse y confesar, y de cómo cargar la

cruz y soportar el sufrimiento; Él nunca habló de cómo debe el hombre lograr la entrada

en los últimos días ni de cómo debe buscar satisfacer la voluntad de Dios. Por tanto,

¿acaso no es ridículo buscar  la obra de Dios de los últimos días en la  Biblia? ¿Qué

puedes ver simplemente aferrándote a la Biblia? Ya sea un comentador de la Biblia o un

predicador, ¿quién podría haber visto de antemano la obra de hoy?

Extracto de ‘¿Cómo puede el hombre que ha delimitado a Dios con sus nociones recibir Sus revelaciones?’ en “La

Palabra manifestada en carne”

248. Hoy, las personas creen que la Biblia es Dios, y que Él es la Biblia. Así, también

creen que todas las palabras de la Biblia fueron las únicas palabras que Dios habló y que

Él las pronunció todas. Los que creen en Dios piensan incluso que, aunque los sesenta y

seis  libros del  Antiguo y el  Nuevo Testamento fueron escritos por personas,  fueron,

todos, inspirados por Dios y son un registro de las declaraciones del Espíritu Santo. Esta

es la comprensión errónea que tiene el hombre, y no es completamente acorde con los

hechos.  En  realidad,  aparte  de  los  libros  de  profecía,  la  mayor  parte  del  Antiguo

Testamento es un registro histórico.  Algunas  de las  epístolas  del  Nuevo Testamento

provienen de las experiencias de las personas, y, otras, del esclarecimiento del Espíritu

Santo. Las epístolas paulinas, por ejemplo, surgieron de la obra de un hombre; todas

fueron resultado del esclarecimiento del Espíritu Santo y se escribieron para las iglesias,

y fueron palabras de exhortación y aliento para los hermanos y hermanas de las mismas.

No fueron palabras habladas por el Espíritu Santo; Pablo no podía hablar en nombre del

Espíritu Santo ni era profeta, y,  mucho menos, tuvo las visiones que tuvo Juan. Sus

epístolas se escribieron para las iglesias de Éfeso, Filadelfia, Galacia, y otras. Por tanto,

las epístolas paulinas del Nuevo Testamento son epístolas que Pablo escribió para las

iglesias y  no son inspiraciones del  Espíritu Santo ni  Sus declaraciones directas.  Son

simplemente palabras de exhortación, consuelo y aliento que escribió para las iglesias

durante el transcurso de su obra. Así, también, son un registro de gran parte de la obra

de Pablo en esa época. Se escribieron para todos los hermanos y hermanas en el Señor,

para que los hermanos y hermanas de las iglesias de esa época siguieran su consejo y

vivieran de acuerdo con el  camino de arrepentimiento del  Señor  Jesús.  De ninguna

manera dijo Pablo que, en las iglesias de esa época o del futuro, todos deben comer y

beber las cosas que él escribió ni que todas sus palabras venían de Dios. De acuerdo con

las circunstancias de la iglesia en esa época, él  simplemente tenía comunión con los

hermanos  y  las  hermanas,  los  exhortaba  e  inspiraba  fe  en  ellos,  y  simplemente



predicaba o recordaba a las personas y las exhortaba. Sus palabras estaban basadas en

su propia carga, y apoyaba a las personas por medio de ellas. Él llevó a cabo la obra de

un apóstol de las iglesias de esa época; era un obrero usado por el Señor Jesús, y, por

tanto, tuvo que responsabilizarse de las iglesias y llevar a cabo la obra de las mismas.

Tuvo que aprender acerca de las condiciones de los hermanos y las hermanas; por ello,

escribió epístolas para todos los hermanos y hermanas en el Señor. Todo lo que dijo que

era  edificante  y  positivo  para  las  personas  fue  correcto,  pero  no  representaba  las

declaraciones del Espíritu Santo ni podía representar a Dios. ¡Es un entendimiento atroz

y una blasfemia enorme que las personas traten los registros de las experiencias de un

hombre y las epístolas de un hombre como las palabras habladas por el Espíritu Santo a

las iglesias! Eso es particularmente cierto cuando se trata de las epístolas que Pablo

escribió para las iglesias, porque estas se escribieron para los hermanos y hermanas

según las circunstancias y la situación de cada iglesia en esa época. Su fin era exhortar a

los hermanos y hermanas en el Señor de forma que pudieran recibir la gracia del Señor

Jesús. Sus epístolas tenían como objetivo animar a los hermanos y hermanas de esa

época. Puede decirse que esta era su propia carga, y también la que el Espíritu Santo le

dio; después de todo, fue un apóstol que dirigió a las iglesias de esa época, que escribió

epístolas para las iglesias y las exhortó; esa era su responsabilidad. Su identidad fue

simplemente la de un apóstol obrero, y fue simplemente un apóstol enviado por Dios; no

fue  un  profeta  ni  un  adivino.  Para  él,  su  propia  obra  y  la  vida  de  los  hermanos  y

hermanas eran de la mayor importancia.  Por tanto,  no podía hablar en nombre del

Espíritu Santo. Sus palabras no eran las palabras del Espíritu Santo, y mucho menos

podría decirse que fueran las de Dios, porque Pablo no era nada más que una criatura de

Dios y,  ciertamente, no era Su encarnación. Su identidad no era la misma que la de

Jesús. Las palabras de Jesús fueron las palabras del Espíritu Santo; fueron las palabras

de Dios, porque Su identidad era la de Cristo, el Hijo de Dios. ¿Cómo podía ser Pablo Su

igual? Si las personas consideran las epístolas o las palabras como las de Pablo como

declaraciones del Espíritu Santo, y las adoran como a Dios, sólo puede decirse que no

discriminan  correctamente.  Dicho  con  mayor  severidad,  ¿no  es  esto  simplemente

blasfemia? ¿Cómo podría un hombre hablar en nombre de Dios? ¿Y cómo podrían las

personas postrarse ante los registros de sus epístolas y ante las palabras que habló como

si fueran un libro sagrado o un libro celestial? ¿Podría el hombre pronunciar a la ligera

las palabras de Dios? ¿Cómo podría un hombre hablar en nombre de Dios? Así pues,

¿qué dices? ¿Podrían las epístolas que él escribió para las iglesias no estar contaminadas

con sus propias ideas? ¿Cómo no iban a estar contaminadas con ideas humanas? Él

escribió epístolas para las iglesias basándose en sus experiencias personales y  en su



propio conocimiento. Por ejemplo, Pablo escribió una epístola a las iglesias gálatas, que

contenía una determinada opinión, y Pedro escribió otra con otro punto de vista. ¿Cuál

de ellas  vino del  Espíritu  Santo?  Nadie  puede decirlo  con  seguridad.  Así  pues,  solo

puede  decirse  que  ambos  llevaban  una  carga  para  las  iglesias,  pero  sus  cartas

representan su estatura, su provisión y su apoyo para los hermanos y las hermanas, su

carga hacia las iglesias, y solo representan obra humana; no eran totalmente del Espíritu

Santo.  Si  dices  que sus  epístolas  son  las  palabras  del  Espíritu  Santo,  entonces  eres

absurdo ¡y estás cometiendo blasfemia! Las epístolas paulinas y las otras epístolas del

Nuevo Testamento equivalen a las memorias de figuras espirituales más recientes: están

a la par de los libros de Watchman Nee o de las experiencias de Lawrence, y así por el

estilo.  Es  simplemente  que  los  libros  de  figuras  espirituales  recientes  no  están

recopilados en el Nuevo Testamento, pero la esencia de estas personas era la misma:

fueron  personas  usadas  por  el  Espíritu  Santo  durante  cierto  período,  y  no  podían

representar directamente a Dios.

Extracto de ‘Relativo a la Biblia (3)’ en “La Palabra manifestada en carne”

249. Hoy, ¿quién entre vosotros se atreve a decir que todas las palabras habladas

por aquellos que el Espíritu Santo usó vinieron del Espíritu Santo? ¿Se atreve alguien a

decir tales cosas? Si dices tales cosas, ¿por qué se descartó entonces el libro de profecías

de Esdras y por qué se hizo lo mismo con los libros de esos antiguos santos y profetas?

Si  todos  vinieron  del  Espíritu  Santo,  ¿por  qué  os  atrevéis  entonces  a  hacer  esas

elecciones  caprichosas?  ¿Estás  calificado  para  escoger  la  obra  del  Espíritu  Santo?

Muchas  historias  de Israel  también se descartaron.  Y  si  crees  que estos  escritos del

pasado vinieron todos del Espíritu Santo, ¿por qué se descartaron entonces algunos de

los libros? Si todos vinieron del Espíritu Santo, deberían haberse mantenido, y enviado a

los  hermanos y hermanas de las  iglesias  para que los  lean.  No deberían haber  sido

escogidos  o  descartados  por  voluntad  humana;  es  erróneo  hacerlo.  Decir  que  las

experiencias de Pablo y Juan se mezclaron con sus opiniones personales no significa que

sus  experiencias  y  su  conocimiento  viniesen  de  Satanás,  sino  solo  que  tenían  cosas

procedentes de sus experiencias y opiniones personales. Su conocimiento estaba acorde

con el trasfondo de sus experiencias reales en esa época, y ¿quién puede decir con toda

confianza que todo ello venía del Espíritu Santo? Si los Cuatro Evangelios vinieron todos

del  Espíritu  Santo,  entonces  ¿por  qué  dicen  Mateo,  Marcos,  Lucas  y  Juan  cosas

diferentes sobre la obra de Jesús? Si no creéis esto, mirad entonces los relatos de la

Biblia de cómo Pedro negó al Señor tres veces: son todos diferentes y cada uno tiene sus

propias  características.  Muchos  ignorantes  dicen:  “Dios  encarnado  también  es  un



hombre, así que ¿pueden venir entonces del Espíritu Santo todas las palabras que Él

habla? Si las palabras de Pablo y Juan estaban mezcladas con la voluntad humana, ¿no

están  entonces  las  palabras  que  Él  habla  realmente  mezcladas  con  la  voluntad

humana?”.  ¡Las  personas  que  dicen  esas  cosas  están  ciegas  y  son  ignorantes!  Leed

detenidamente los Cuatro Evangelios; leed lo que registraron acerca de las cosas que

Jesús hizo y las palabras que habló. Cada relato es simplemente diferente y cada uno de

ellos tiene su propia perspectiva. Si lo escrito por los autores de estos libros vino todo

del Espíritu Santo, entonces tendrían que ser todos iguales y coherentes. Entonces ¿por

qué existen discrepancias? ¿No es el hombre extremadamente insensato, al ser incapaz

de ver esto?

Extracto de ‘Acerca de los apelativos y la identidad’ en “La Palabra manifestada en carne”

250. El Evangelio de Mateo, en el Nuevo Testamento, documenta la genealogía de

Jesús. Al principio, dice que Jesús era descendiente de Abraham y de David e hijo de

José; después dice que fue concebido por el Espíritu Santo y nacido de una virgen; esto

significaba que no era el hijo de José o un descendiente de Abraham ni de David. La

genealogía, sin embargo, insiste en asociar a Jesús con José. Seguidamente, la misma

comienza a relatar el proceso por medio del cual nació Jesús. Dice que fue concebido por

el Espíritu Santo, que nació de una virgen, y no fue el hijo de José. Pero en la genealogía

está escrito con claridad que Jesús fue el hijo de José, y como la genealogía está escrita

para Jesús, registra cuarenta y dos generaciones. Cuando llega a la generación de José,

dice apresuradamente que era el esposo de María, palabras que se dan con el fin de

demostrar que Jesús era descendiente de Abraham. ¿No es esto una contradicción? La

genealogía documenta claramente el linaje de José; es, obviamente, su genealogía, pero

Mateo insiste en que es la de Jesús. ¿No niega esto la realidad de la concepción de Jesús

por  el  Espíritu  Santo?  Por  tanto,  ¿no  es  la  genealogía  escrita  por  Mateo  una  idea

humana? ¡Es ridículo! Así es como puedes saber que este libro no vino totalmente del

Espíritu Santo. Existen, quizás, algunas personas que piensan que Dios debe tener una

genealogía en la tierra y, como consecuencia, clasifican a Jesús como la cuadragésimo

segunda generación de Abraham. ¡Esto es realmente ridículo! ¿Cómo podría Dios tener

una genealogía después de llegar a la tierra? Si dices que Dios tiene una genealogía, ¿no

lo estás clasificando entre las criaturas de Dios? Y es que Dios no es de la tierra; Él es el

Señor de la creación y, aunque es de carne, no es de la misma sustancia que el hombre.

¿Cómo podrías clasificar a Dios como un ser del mismo tipo que una criatura suya?

Abraham no puede representar a Dios;  él  fue el  objeto de la obra de Jehová en ese

momento; fue simplemente un fiel servidor que contó con la aprobación de Jehová y



pertenecía al pueblo de Israel. ¿Cómo podría ser un antepasado de Jesús?

Extracto de ‘Relativo a la Biblia (3)’ en “La Palabra manifestada en carne”

251.  Hoy,  estoy diseccionando la  Biblia  de  esta  forma y  eso  no significa  que la

aborrezca, o que niegue su valor como referencia. Te estoy explicando y aclarando el

valor inherente y los orígenes de la Biblia para que no sigas atrapado en las tinieblas.

Porque  las  personas  tienen  muchas  opiniones  sobre  ella,  y  la  mayoría  de  ellas  son

equivocadas; leer la Biblia de esta forma no sólo evita que obtengan lo que deberían,

sino, más importante, obstaculiza la obra que pretendo hacer. Interfiere tremendamente

con la obra del futuro, y sólo ofrece inconvenientes, no ventajas. Por tanto, lo que te

estoy enseñando es simplemente la esencia y la historia interna de la Biblia. No te estoy

pidiendo que no la leas o que vayas por ahí proclamando que está desprovista de valor,

sino sólo que tengas el conocimiento y la opinión correctos de ella. ¡No seas demasiado

parcial!  Aunque  la  Biblia  es  un  libro  de  historia  escrito  por  los  hombres,  también

documenta  muchos  de  los  principios  por  los  cuales  los  antiguos  santos  y  profetas

servían a Dios, así como las experiencias de los apóstoles recientes en su servicio a Él,

todo  lo  cual  vieron  y  conocieron  verdaderamente  estas  personas,  y  puede  servir  de

referencia  para las  personas de  esta  era en su búsqueda del  camino verdadero.  Por

tanto, al leer la Biblia, las personas también pueden obtener muchos caminos de vida

que no pueden encontrarse en otros libros. Estos caminos son los caminos de vida de la

obra del Espíritu Santo,  experimentados por profetas y  apóstoles en eras pasadas,  y

muchas de las palabras son valiosas y pueden proveer lo que las personas necesitan. Así

pues, a todas las personas les gusta leer la Biblia. Como hay tanto oculto en ella, las

opiniones de las personas sobre ella son diferentes de las que tienen sobre los escritos de

grandes  figuras  espirituales.  La  Biblia  es  un  registro  y  una  recopilación  de  las

experiencias  y  el  conocimiento  de  personas  que  sirvieron  a  Jehová  y  a  Jesús  en  la

antigua era y en la nueva; así, las generaciones posteriores han sido capaces de obtener

de ella mucho esclarecimiento, iluminación y sendas de práctica. La razón por la que la

Biblia es más elevada que los escritos de cualquier gran figura espiritual  es que sus

escritos  se  basan  en  la  Biblia,  todas  sus  experiencias  proceden  de  ella,  y  todos  la

explican.  Así  pues,  aunque  las  personas  puedan  obtener  provisión  de  los  libros  de

cualquier gran figura espiritual, siguen adorando la Biblia, ¡porque parece muy elevada

y profunda para ellos! Aunque la Biblia reúne algunos de los libros de las palabras de

vida, como las epístolas de Pablo y de Pedro, y, aunque estos libros pueden proveer a las

personas y ayudarles, los mismos siguen siendo obsoletos, siguen perteneciendo a la era

antigua, y por muy buenos que sean, sólo son apropiados para un período, y no son



eternos. Y es que la obra de Dios siempre está desarrollándose, y no puede simplemente

detenerse en la época de Pablo y Pedro, o permanecer siempre en la Era de la Gracia en

la que Jesús fue crucificado. Por tanto, estos libros sólo son apropiados para la Era de la

Gracia,  no  para la  Era del  Reino de los últimos días.  Sólo  pueden proveer  para los

creyentes de la Era de la Gracia, no para los santos de la Era del Reino, y, por muy

buenos que sean, siguen siendo obsoletos. Ocurre lo mismo con la obra de creación de

Jehová o Su obra en Israel: por muy grande que fuera, llegaría a estar obsoleta, y llegaría

el  tiempo en el  que esto pasaría.  La obra de Dios también es igual:  es grande, pero

llegará un momento en el que termine; no siempre puede permanecer en medio de la

obra de la creación ni entre la de la crucifixión. No importa cuán convincente fue la obra

de la crucifixión ni lo efectiva que fue para derrotar a Satanás; la obra sigue siendo,

después  de  todo,  obra,  y  las  eras  siguen siendo,  después  de  todo,  eras.  La  obra  no

siempre puede permanecer  sobre  la  misma base  ni  los  tiempos pueden permanecer

inmutables,  porque  existió  la  creación  y  también  existirán  los  últimos  días.  ¡Es

inevitable! Por consiguiente, las palabras de vida del Nuevo Testamento —las epístolas

de los apóstoles y los Cuatro Evangelios— han pasado a ser hoy libros históricos, viejos

almanaques, y ¿cómo podrían los viejos almanaques llevar a las personas a la nueva era?

Independientemente de lo capaces que sean estos almanaques de proveer vida a las

personas y de llevarlas a la cruz, ¿acaso no están obsoletos? ¿No están desprovistos de

valor?  Por  tanto,  digo  que  no  deberías  creer  ciegamente  en  estos  almanaques.  Son

demasiado antiguos, no pueden llevarte a la nueva obra y sólo pueden ser una carga

para ti. No sólo no pueden llevarte a la nueva obra y a una nueva entrada, sino que te

conducen  a  viejas  iglesias  religiosas;  si  así  fuera,  ¿no  estarías  retrocediendo  en  tu

creencia en Dios?

Extracto de ‘Relativo a la Biblia (4)’ en “La Palabra manifestada en carne”

252.  He  obrado  mucho  entre  los  hombres  y  durante  este  tiempo  también  he

expresado muchas palabras. Estas palabras son todas por el bien de la salvación del

hombre  y  se  expresaron  para  que  el  hombre  pudiera  ser  compatible  conmigo.  Sin

embargo,  sólo  he  ganado  a  unas  cuantas  personas  en la  tierra que son compatibles

conmigo y por eso digo que el hombre no atesora Mis palabras, porque no es compatible

conmigo. De esta manera, la obra que Yo hago no es solo para que el hombre pueda

adorarme; más importante aún, es para que pueda ser compatible conmigo. El hombre

ha sido corrompido y vive en la trampa de Satanás. Toda la gente vive en la carne, en los

deseos egoístas y ni una sola entre ellas es compatible conmigo. Están las que dicen que

son compatibles conmigo, pero adoran ídolos vagos. Aunque reconocen que Mi nombre



es santo, se embarcan en un camino que va en sentido contrario a Mí y sus palabras

están llenas de arrogancia y autoconfianza. Esto se debe a que, en la raíz, todos están en

contra de Mí y son incompatibles conmigo. Todos los días buscan rastros de Mí en la

Biblia y encuentran al azar pasajes “adecuados” que leen sin cesar y que recitan como las

escrituras. No saben cómo ser compatibles conmigo, ni qué significa estar contra Mí.

Solo leen las escrituras a ciegas. Confinan dentro de la Biblia a un Dios vago al que

nunca han visto y al que son incapaces de ver y lo sacan para mirarlo cuando les place.

Creen en Mi existencia solo dentro del alcance de la Biblia y me equiparan con ella; sin

la Biblia Yo no existo y sin Mí no existe la Biblia. No prestan atención a Mi existencia o

acciones, sino que dedican una atención extrema y especial a todas y a cada una de las

palabras de las Escrituras. Muchas más incluso creen que Yo no debería hacer nada que

quisiera a menos que las Escrituras lo predijeran. Le atribuyen demasiada importancia a

las  Escrituras.  Se  puede  decir  que  ven  las  palabras  y  expresiones  como  demasiado

importantes, hasta el punto de que usan versículos de la Biblia para medir cada palabra

que  digo  y  para  condenarme.  Lo  que  buscan  no  es  el  camino  de  la  compatibilidad

conmigo,  o  el  camino  de  la  compatibilidad  con  la  verdad,  sino  el  camino  de  la

compatibilidad con las palabras de la Biblia, y creen que cualquier cosa que no se ciña a

la Biblia, sin excepción, no es Mi obra. ¿No son esas personas los descendientes sumisos

de los fariseos? Los fariseos judíos usaron la ley de Moisés para condenar a Jesús. No

buscaron la compatibilidad con el Jesús de esa época, sino que diligentemente siguieron

la ley al pie de la letra, hasta el grado de que, después de haberlo acusado de no seguir la

ley del Antiguo Testamento y de no ser el Mesías, al final crucificaron al inocente Jesús.

¿Cuál era su sustancia? ¿No era que no buscaban el camino de la compatibilidad con la

verdad? Se obsesionaron con todas y cada una de las palabras de las Escrituras mientras

que no prestaron atención a Mi voluntad ni a los pasos ni métodos de Mi obra. No eran

personas que buscaran la verdad, sino que se aferraban a las palabras; no eran personas

que creyeran en Dios, sino que creían en la Biblia. En esencia, eran los guardianes de la

Biblia. Con el fin de salvaguardar los intereses de la Biblia, de sostener la dignidad de la

Biblia y  de proteger la reputación de la Biblia,  llegaron tan lejos que crucificaron al

misericordioso Jesús. Lo hicieron solamente en aras de defender la Biblia y por el bien

de mantener el estatus de todas y cada una de las palabras de la Biblia en los corazones

de las personas. Así que prefirieron abandonar su futuro y la ofrenda por el pecado para

condenar a muerte a Jesús, que no se conformaba a la doctrina de las Escrituras. ¿No

fueron todos lacayos de todas y cada una de las palabras de las Escrituras?

¿Y qué pasa hoy con las personas? Cristo ha llegado para liberar la verdad, pero



preferirían  expulsarlo  de  este  mundo  para  poder  entrar  al  cielo  y  recibir  la  gracia.

Preferirían negar por completo la venida de la verdad con el fin de salvaguardar los

intereses de la Biblia, y preferirían volver a crucificar al Cristo encarnado de nuevo con

el fin de asegurar la existencia eterna de la Biblia. ¿Cómo puede el hombre recibir Mi

salvación cuando su corazón es tan malvado y su naturaleza tan opuesta a Mí? Vivo

entre los hombres, pero el hombre no sabe de Mi existencia. Cuando hago brillar Mi luz

sobre el hombre, todavía sigue ignorando Mi existencia. Cuando desato Mi ira sobre el

hombre, niega Mi existencia aun con mayor fuerza. El hombre busca la compatibilidad

con las palabras y con la Biblia, pero ni una sola persona viene ante Mí para buscar el

camino de la compatibilidad con la verdad. El hombre dirige su mirada hacia Mí en el

cielo y dedica un interés especial a Mi existencia en el cielo, pero nadie se preocupa por

Mí en la carne, porque Yo, que vivo entre los hombres, soy demasiado insignificante. Los

que sólo buscan la compatibilidad con las palabras de la Biblia, y que sólo buscan la

compatibilidad con un Dios impreciso, son un espectáculo deplorable para Mí. Esto se

debe a que lo que ellos adoran son palabras muertas y un Dios que es capaz de darles

tesoros  incalculables.  Lo  que  ellos  adoran  es  un  Dios  que  se  pondría  a  merced  del

hombre, un Dios que no existe. ¿Entonces qué pueden obtener tales personas de Mí? La

bajeza del hombre es sencillamente indescriptible. Los que están en Mi contra, que me

hacen incesantes demandas, que no tienen amor por la verdad, que se rebelan contra

Mí, ¿cómo podrían ser compatibles conmigo?

Extracto de ‘Deberías buscar el camino de la compatibilidad con Cristo’ en “La Palabra manifestada en carne”

253. Dios mismo es la vida y la verdad, Su vida y verdad coexisten. Los que no

pueden obtener la verdad nunca obtendrán la vida. Sin la guía, el apoyo y la provisión de

la verdad, solo recibirás letras, doctrinas y, por encima de todo, la muerte. La vida de

Dios siempre está presente, Su verdad y vida coexisten. Si no puedes encontrar la fuente

de la verdad, entonces no obtendrás el  alimento de la vida; si  no puedes obtener la

provisión  de  vida,  entonces,  seguramente  no  tienes  la  verdad,  y  así,  aparte  de  las

imaginaciones y las nociones, la totalidad de tu cuerpo no será nada más que carne, tu

apestosa carne. Debes saber que las palabras de los libros no cuentan como vida, los

registros de la historia no se pueden consagrar como la verdad, y las normas del pasado

no pueden servir como un registro de palabras que Dios pronuncia en el presente. Sólo

lo que Dios expresa cuando viene a la tierra y vive entre los hombres es la verdad, la

vida, la voluntad de Dios y Su manera actual de obrar. Si aplicas los registros de las

palabras que Dios pronunció desde las eras pasadas hasta la actualidad, eso te convierte

en  arqueólogo  y  la  mejor  manera  de  describirte  es  como un experto  en patrimonio



histórico.  Lo  eres  porque  siempre  crees  en  los  rastros  de  la  obra  que  Dios  hizo  en

tiempos pasados, sólo crees en la sombra de Dios que quedó cuando antes obró entre los

hombres,  y  sólo  crees  en  el  camino  que  Dios  les  dio  a  Sus  seguidores  en  tiempos

pasados. No crees en la dirección de la obra de Dios en la actualidad, no crees en el

glorioso semblante de Dios en la actualidad y no crees en el camino de la verdad que

Dios expresa en el presente. Y así eres, sin duda, un soñador que está completamente

fuera  de  contacto  con  la  realidad.  Si  todavía  hoy  te  aferras  a  las  palabras  que  son

incapaces de dar la vida al hombre, ¡entonces eres un inútil pedazo de madera muerta, [a]

porque eres demasiado conservador, demasiado intratable y demasiado insensible para

razonar!

Extracto de ‘Solo el Cristo de los últimos días le puede dar al hombre el camino de la vida eterna’ en “La Palabra

manifestada en carne”

254. El Cristo de los últimos días trae la vida y el camino de la verdad, duradero y

eterno.  Esta verdad es el  camino por el  que el  hombre obtendrá la  vida,  y  el  único

camino por el cual el hombre conocerá a Dios y por el que Dios lo aprobará. Si no buscas

el camino de la vida que el Cristo de los últimos días provee, entonces nunca obtendrás

la aprobación de Jesús y nunca estarás cualificado para entrar por la puerta del reino de

los cielos, porque tú eres tanto un títere como un prisionero de la historia. Aquellos que

son controlados por los reglamentos,  las  letras y  están encadenados por  la  historia,

nunca podrán obtener la vida ni el camino perpetuo de la vida. Esto es porque todo lo

que tienen es agua turbia que ha estado estancada por miles de años, en vez del agua de

la vida que fluye desde el trono. Aquellos que no reciben el agua de la vida siempre

seguirán siendo cadáveres,  juguetes  de  Satanás  e  hijos  del  infierno.  ¿Cómo pueden,

entonces,  contemplar  a  Dios? Si  sólo tratas  de  aferrarte  al  pasado,  si  sólo  tratas  de

mantener las cosas como están quedándote quieto,  y no tratas de cambiar el  estado

actual  y  descartar la historia,  entonces,  ¿no estarás  siempre en contra de Dios? Los

pasos de la obra de Dios son vastos y poderosos, como olas agitadas y fuertes truenos,

pero te sientas y pasivamente esperas la destrucción, apegándote a tu locura y sin hacer

nada. De esta manera, ¿cómo puedes ser considerado alguien que sigue los pasos del

Cordero? ¿Cómo puedes justificar al Dios al que te aferras como un Dios que siempre es

nuevo y nunca viejo? ¿Y cómo pueden las palabras de tus libros amarillentos llevarte a

una nueva era? ¿Cómo pueden llevarte a buscar los pasos de la obra de Dios? ¿Y cómo

pueden llevarte al cielo? Lo que sostienes en tus manos es la letra que solo puede darte

consuelo temporal, no las verdades que pueden darte la vida. Las escrituras que lees solo

pueden enriquecer tu lengua y no son palabras de sabiduría que te ayudan a conocer la



vida  humana,  y  menos  aún los  senderos  que  te  pueden llevar  a  la  perfección.  Esta

discrepancia,  ¿no  te  lleva  a  reflexionar?  ¿No  te  hace  entender  los  misterios  que

contiene? ¿Eres capaz de entregarte tú mismo al cielo para encontrarte con Dios? Sin la

venida de Dios, ¿te puedes llevar tú mismo al cielo para gozar de la felicidad familiar con

Dios? ¿Todavía sigues soñando? Sugiero entonces que dejes de soñar y observes quién

está  obrando  ahora,  quién  está  llevando  a  cabo  ahora  la  obra  de  salvar  al  hombre

durante los últimos días. Si no lo haces, nunca obtendrás la verdad y nunca obtendrás la

vida.

Extracto de ‘Solo el Cristo de los últimos días le puede dar al hombre el camino de la vida eterna’ en “La Palabra

manifestada en carne”

Nota al pie:

a. Un pedazo de madera muerta: un modismo chino que significa “sin remedio”.

VII. Palabras sobre el carácter de Dios y lo que Él
tiene y es

255. Dios es lo que Él es, y tiene lo que Él tiene. Todo lo que Él expresa y revela es

representación de Su esencia y de Su identidad. Lo que Él es y lo que Él tiene, así como

Su esencia e identidad, son cosas que ningún hombre puede reemplazar. Su carácter

abarca  Su  amor  por  la  humanidad,  Su  solaz  por  la  humanidad,  Su  odio  por  la

humanidad, y aún más, una comprensión profunda por la humanidad. Sin embargo, la

personalidad del hombre puede ser optimista, vivaz o insensible. El carácter de Dios es

uno que pertenece al Soberano de los seres vivos y todas las cosas, al Señor de toda la

creación.  Su  carácter  representa  honor,  poder,  nobleza,  grandeza  y,  sobre  todo,

supremacía.  Su  carácter  es  símbolo  de  autoridad,  símbolo  de  todo  lo  que  es  justo,

símbolo de todo lo que es hermoso y bueno. Más que esto, es un símbolo de Aquel que

no puede ser[a] vencido o invadido por la oscuridad ni por ninguna fuerza enemiga, así

como un símbolo  de  Aquel  que no puede ser  ofendido (y  que tampoco tolerará  ser

ofendido)[b] por ningún ser creado. Su carácter es símbolo de la mayor autoridad. No hay

persona o personas que trastornen o puedan trastornar Su obra o Su carácter. Pero la

personalidad del hombre no es más que un mero símbolo de su leve superioridad sobre

la bestia. El hombre en sí mismo y por sí mismo no tiene ninguna autoridad, ninguna

autonomía y ninguna destreza para trascender el yo, sino que en su esencia es alguien

que se acobarda a merced de todo tipo de personas, sucesos y cosas. La alegría de Dios

se  debe  a  la  existencia  y  surgimiento  de  la  justicia  y  la  luz,  a  la  destrucción  de  la



oscuridad y la maldad. Él se deleita en traer luz y buena vida a la humanidad; Su alegría

es una alegría justa, un símbolo de la existencia de todo lo que es positivo, y, aún más,

un símbolo de buenos auspicios. La ira de Dios se debe al daño que la existencia y la

interferencia de la injusticia ocasiona a Su humanidad; se debe a la existencia de la

maldad y la oscuridad, a la existencia de las cosas que ahuyentan la verdad, y aún más,

se debe a la existencia de cosas que se oponen a lo que es bueno y hermoso. Su ira es un

símbolo de que todas las cosas negativas ya no existen, y aún más, es un símbolo de Su

santidad. Su tristeza se debe a la humanidad, en la que Él tiene esperanzas, pero esta ha

caído  en  la  oscuridad,  porque  la  obra  que  Él  hace  en  el  hombre  no  alcanza  Sus

expectativas, y porque no toda la humanidad a la que Él ama tiene la capacidad de vivir

en la luz. Él se entristece de la humanidad inocente, del hombre honesto pero ignorante,

y del  hombre que es bueno pero tiene carencias en sus propios puntos de vista.  Su

tristeza  es  símbolo  de  Su  bondad  y  de  Su  misericordia,  símbolo  de  belleza  y

benevolencia.  Su  felicidad,  por  supuesto,  proviene  de  derrotar  a  Sus  enemigos  y  de

obtener la buena voluntad del hombre. Más que esto, surge a partir de la expulsión y

destrucción de todas las fuerzas enemigas, y debido a que la humanidad recibe una vida

buena y pacífica. La felicidad de Dios es diferente al gozo del hombre; más bien, es el

sentimiento  de  producir  buenos  frutos,  un  sentimiento  aún  mayor  que  el  gozo.  Su

felicidad es un símbolo de la liberación del  sufrimiento de la humanidad desde esta

hora,  y  un  símbolo  de  la  entrada  de  la  humanidad  a  un  mundo  de  luz.  Todas  las

emociones de la humanidad, por otro lado, surgen en aras de su propio interés, no por la

justicia, la luz o lo que es hermoso, y mucho menos por la gracia concedida por el Cielo.

Las emociones de la humanidad son egoístas y pertenecen al mundo de la oscuridad.

Estas no existen en aras de la voluntad de Dios, y mucho menos de Su plan, por lo que

nunca puede hablarse de Dios y del hombre en el mismo contexto. Dios es por siempre

supremo y para siempre honorable, mientras que el hombre es siempre bajo, siempre

despreciable. Esto es porque Dios siempre está haciendo sacrificios y se entrega a la

humanidad; sin embargo, el hombre siempre toma y se esfuerza sólo para sí mismo.

Dios siempre se está esforzando por la supervivencia de la humanidad; no obstante, el

hombre nunca contribuye en nada en aras de la luz o la justicia. Aun si el hombre se

esfuerza por un tiempo, es tan débil  que no puede resistir  ni un solo golpe,  pues el

esfuerzo  del  hombre  siempre  es  para  su  propio  beneficio  y  no  para  el  de  otros.  El

hombre siempre es egoísta, mientras que Dios es por siempre desprendido. Dios es la

fuente de todo lo justo, lo bueno y lo hermoso, mientras que el hombre es el que hereda

y manifiesta  toda  la  fealdad  y  maldad.  Dios  nunca alterará Su  esencia  de  justicia  y

belleza, y sin embargo, el hombre es perfectamente capaz, en cualquier momento y en



cualquier situación, de traicionar la justicia y alejarse de Dios.

Extracto de ‘Es muy importante comprender el carácter de Dios’ en “La Palabra manifestada en carne”

256. ¡Yo soy justo, soy digno de confianza y soy el Dios que examina lo más íntimo

del corazón del  hombre! Yo revelaré inmediatamente quién es verdadero y quién es

falso. No os alarméis;  todas las cosas obran de acuerdo con Mis tiempos. Quién me

quiere sinceramente y quién no, yo os lo diré, uno por uno. Solo cuidad de terminaros la

comida, de terminaros la bebida y de acercaros a Mí cuando vengáis a Mi presencia; y Yo

mismo haré Mi obra. No estéis demasiado ansiosos por obtener resultados rápidos; Mi

obra no es algo que pueda hacerse de golpe. En ella están Mis pasos y Mi sabiduría, y es

por eso que Mi sabiduría puede revelarse. Yo os permitiré ver lo que hacen Mis manos:

el castigo del mal y la recompensa del bien. Ciertamente, Yo no favorezco a nadie. A ti,

que me amas sinceramente, Yo te amaré sinceramente, y en cuanto a aquellos que no me

aman sinceramente, Mi ira estará siempre con ellos, de forma que puedan recordar por

toda la eternidad que Yo soy el Dios verdadero, el Dios que examina lo más íntimo del

corazón del hombre. No actúes de una manera frente a los demás, pero de otra a sus

espaldas; Yo veo con claridad todo lo que haces y, aunque puedas engañar a los demás,

no puedes engañarme a Mí. Lo veo todo claramente. No es posible que ocultes nada;

todo está en Mis manos. No te creas tan inteligente por hacer que tus pequeños cálculos

sean para tu beneficio. Yo te digo: no importa cuántos planes pueda incubar el hombre,

aunque sean miles o decenas de miles, al final, no pueden escapar de la palma de Mi

mano. Mis manos controlan todas las cosas y objetos, ¡y, ni hablar de una persona! No

intentes evadirme u ocultarte; no trates de engatusarme o de esconderte. ¿Puede ser que

aún no veas que Mi glorioso rostro, Mi ira y Mi juicio se han revelado públicamente? A

aquel que no me quiera sinceramente, Yo lo juzgaré de inmediato y sin misericordia. Mi

piedad ha llegado a  su fin;  ya no queda más.  Ya no sean hipócritas y  detengan sus

comportamientos salvajes e imprudentes.

Extracto de ‘Capítulo 44’ de Declaraciones de Cristo en el principio en “La Palabra manifestada en carne”

257. Yo soy el Principio y Yo soy el Fin. Yo soy el único Dios verdadero resucitado y

completo. Hablo Mis palabras delante de vosotros, y debéis creer firmemente lo que

digo. El cielo y la tierra pueden pasar, pero ni una letra ni una tilde de lo que digo pasará

nunca. ¡Recordad esto! ¡Recordadlo! Una vez que la he declarado, no se ha retractado

nunca ni una sola palabra, y cada una de estas se cumplirá.

Extracto de ‘Capítulo 53’ de Declaraciones de Cristo en el principio en “La Palabra manifestada en carne”

258. El universo y todas las cosas están en Mis manos. Si Yo lo digo, será. Si Yo lo



ordeno, así se hará. Satanás está bajo Mis pies; ¡está en el abismo sin fondo! Cuando

emita Mi voz, el cielo y la tierra pasarán, y quedarán en nada. Todas las cosas serán

renovadas,  y esto es una verdad inmutable y absolutamente cierta. Yo he vencido al

mundo, así como a todos los malos. Yo me siento aquí y os hablo; y todos los que tienen

oídos deberían escuchar y todos los que viven deberían aceptar.

Extracto de ‘Capítulo 15’ de Declaraciones de Cristo en el principio en “La Palabra manifestada en carne”

259. Sostengo lo que digo, y lo que sostengo siempre lo llevaré a su conclusión y

nadie puede cambiar esto; es absoluto. Trátese de palabras que he dicho en el pasado o

de palabras que diré en el futuro,  haré que todas se hagan realidad,  una por una,  y

permitiré que toda la humanidad vea que se vuelvan realidad. Este es el principio detrás

de Mis palabras y Mi obra. […] De todo lo que acontece en el universo, no hay nada en lo

que Yo no tenga la última palabra. ¿Hay algo que no esté en Mis manos? Todo lo que Yo

digo se hace, y ¿quién entre los seres humanos puede hacerme cambiar de opinión?

¿Podría ser el pacto que Yo hice en la tierra? Nada puede impedir que Mi plan avance;

Yo estoy siempre presente en Mi obra, así como en el plan de Mi gestión. ¿Quién entre

los  seres  humanos puede entrometerse? ¿No soy Yo quien ha hecho personalmente

estos  arreglos? Entrar  en este  ámbito  hoy no se desvía  de Mi  plan ni  de  lo  que he

anticipado; Yo lo determiné todo hace mucho tiempo. ¿Quién de entre vosotros puede

comprender esta etapa de Mi plan? Mi pueblo seguramente escuchará Mi voz, y todos y

cada uno de los que me aman realmente sin duda regresarán ante Mi trono.

Extracto de ‘Capítulo 1’ de Las palabras de Dios al universo entero en “La Palabra manifestada en carne”

260. Amo a todos los que se esfuerzan sinceramente y se dedican a Mí. Odio a todos

los que nacen de Mí pero no me conocen y hasta se resisten a Mí. No abandonaré a

nadie que esté sinceramente por Mí, sino que doblaré las bendiciones de esa persona.

Castigaré doblemente a los ingratos que transgreden Mi bondad y no los dejaré escapar

fácilmente. En Mi reino no hay tortuosidad, engaño ni mundanidad, es decir, no hay

hedor a muerte. En lugar de eso, todo es rectitud y justicia; todo es pureza y apertura,

nada hay oculto o escondido. Todo es frescura, todo es gozo y todo es edificación. Quien

siga hediendo a muerte no puede de ninguna manera permanecer en Mi reino, y en

cambio será gobernado por Mi vara de hierro.

Extracto de ‘Capítulo 70’ de Declaraciones de Cristo en el principio en “La Palabra manifestada en carne”

261. Yo soy un fuego que todo lo consume y no tolero la ofensa. Porque los seres

humanos fueron, todos, creados por Mí, tienen que obedecer lo que Yo digo y hago, y no

pueden rebelarse. Las personas no tienen derecho de entrometerse en Mi obra y, más



aún, no están calificadas para analizar  lo  que está  bien o mal  en Mi  obra o en Mis

palabras. Yo soy el Señor de la creación, y los seres creados deberían lograr todo lo que

Yo exijo, con un corazón de reverencia hacia Mí; no deberían intentar razonar conmigo

y, en especial, no deberían resistirse. Con Mi autoridad gobierno a Mi pueblo, y todos los

que forman parte de Mi creación deben someterse a Mi autoridad. Aunque hoy seáis

osados  y  presuntuosos  ante  Mí,  aunque  desobedezcáis  las  palabras  con  las  que  os

enseño y no tengáis ningún temor, Yo sólo respondo a vuestra rebeldía con tolerancia.

No perderé los estribos ni afectaré Mi obra porque diminutos e insignificantes gusanos

hayan removido la suciedad en el montón de estiércol. Yo tolero la existencia continua

de todo lo que odio y todas las cosas que aborrezco en aras de la voluntad de Mi Padre, y

lo haré hasta completar Mis declaraciones, hasta Mi último momento.

Extracto de ‘Cuando las hojas caídas regresen a sus raíces, lamentarás todo el mal que has hecho’ en “La Palabra

manifestada en carne”

262. Como ya te has decidido a servirme, no te dejaré ir. Yo soy un Dios que odia el

mal y soy un Dios que es celoso del hombre. Como ya has colocado tus palabras sobre el

altar, no toleraré que huyas ante Mis propios ojos ni que sirvas a dos señores. ¿Piensas

que podrías tener otro amor después de colocar tus palabras sobre Mi altar, después de

colocarlas ante Mis ojos? ¿Cómo podría Yo permitir que las personas hicieran de Mí un

necio así? ¿Pensabas que podías hacer votos a la ligera, hacer juramentos de boca hacia

Mí? ¿Cómo podrías hacer juramentos junto a Mi trono, el trono del Altísimo? ¿Pensabas

que tus juramentos ya habían pasado? Yo os digo: aunque vuestra carne pase, vuestros

juramentos  no  lo  harán.  Al  final,  os  condenaré  en  base  a  vuestros  juramentos.  Sin

embargo, pensáis que podéis colocar vuestras palabras ante Mí para lidiar conmigo, y

que vuestro corazón puede servir a los espíritus inmundos y malignos. ¿Cómo podría

tolerar Mi ira a esas personas que son como perros y cerdos, y que me engañan? Yo debo

llevar a cabo Mis decretos administrativos, y arrebatar de las manos de los espíritus

inmundos  a  todos  esos  remilgados,  “piadosos”  que  tienen  fe  en  Mí  para  poder

“atenderme” de forma disciplinada, para ser Mi buey, Mi caballo, y estar a merced de Mi

matanza. Yo haré que retomes tu determinación anterior, y me sirvas una vez más. Yo

no toleraré que nadie de la creación me engañe.  ¿Pensabas que podías simplemente

formular peticiones, y mentir de forma caprichosa ante Mí? ¿Pensabas que Yo no había

oído o visto tus palabras y obras? ¿Cómo no iban a estar tus palabras y tus obras ante Mi

vista? ¿Cómo podría Yo permitirles a las personas engañarme de esa forma?

Extracto de ‘¡Sois todos muy básicos en vuestro carácter!’ en “La Palabra manifestada en carne”

263. Yo soy el único Dios mismo; y además, Yo soy la única y exclusiva persona de



Dios. Incluso más, Yo, la totalidad de la carne, soy la manifestación completa de Dios.

Cualquiera que se atreva a no venerarme, cualquiera que ose mostrar desafío en sus

ojos,  cualquiera que ose  exhibir  resistencia  en sus  ojos  y  se  atreva a  decir  palabras

desafiantes  contra  Mí,  morirá  ciertamente  por  Mis  maldiciones  y  Mi  ira  (habrá

maldiciones debido a Mi ira). Además, cualquiera que se atreva a no ser leal o filial hacia

Mí, y cualquiera que ose intentar engañarme, morirá sin duda por Mi odio. Mi justicia,

Mi majestad y Mi juicio perdurarán eternamente y para siempre. Primero, fui amoroso y

misericordioso,  pero  este  no es  el  carácter  de  Mi  divinidad  completa;  la  justicia,  la

majestad,  y  el  juicio  se  limitan  a  comprender  Mi  carácter:  Dios  mismo  completo.

Durante la Era de la Gracia fui amoroso y misericordioso. Dada la obra que tenía que

terminar, poseía compasión y misericordia, después, sin embargo, ya no hubo necesidad

de tales cosas (y no ha habido ninguna desde entonces). Todo es justicia, majestad y

juicio,  y  este  es  el  carácter  completo  de  Mi  humanidad normal  emparejado  con  Mi

divinidad completa.

Extracto de ‘Capítulo 79’ de Declaraciones de Cristo en el principio en “La Palabra manifestada en carne”

264. Yo gobierno todas las cosas, soy el Dios sabio que ejerce plena autoridad y no

soy indulgente con nadie; soy completamente despiadado, estoy del todo desprovisto de

sentimientos personales. Trato a cualquiera (no importa lo bien que hable, no escapará

de Mí) con Mi justicia, rectitud y majestad, al tiempo que permito que todos vean mejor

la maravilla de Mis actos, así como lo que estos significan. Uno por uno, castigué a los

espíritus malignos por los diversos actos que cometen, los arrojé uno a uno al pozo sin

fondo. Esta obra la terminé antes de que empezaran los tiempos, dejándolos sin una

posición, sin un lugar para hacer su obra. Ninguno de Mis escogidos, los predestinados y

elegidos por mí, puede ser poseído por espíritus malignos y, en cambio, siempre serán

santos. En cuanto a los que no he predestinado y seleccionado, los entregaré a Satanás y

no  les  permitiré  perdurar  más  tiempo.  En  todos  los  aspectos,  Mis  decretos

administrativos implican Mi justicia y Mi majestad. No dejaré ir ni siquiera a uno solo

de aquellos en los que obra Satanás,  sino que los arrojaré  junto con sus cuerpos al

Hades, pues odio a Satanás. No lo perdonaré con facilidad, al contrario, lo destruiré

completamente, sin darle la menor oportunidad de realizar su obra.

Extracto de ‘Capítulo 70’ de Declaraciones de Cristo en el principio en “La Palabra manifestada en carne”

265. Castigaré a todos los nacidos de Mí que todavía no me conocen para así dejar

de manifiesto toda Mi ira, Mi gran poder y Mi plena sabiduría. En Mí todo es justo y no

hay absolutamente ninguna injusticia, ni engaño ni tortuosidad; quienquiera que sea



deshonesto y mentiroso debe ser un hijo del infierno nacido en el Hades. En Mí todo es

abierto; lo que sea que Yo diga se logrará, sin duda se logrará; lo que sea que Yo diga se

establecerá, sin duda lo hará, y nadie puede cambiar o emular estas cosas porque Yo soy

el único Dios mismo.

Extracto de ‘Capítulo 96’ de Declaraciones de Cristo en el principio en “La Palabra manifestada en carne”

266. Castigaré al malvado y recompensaré al bueno; ejecutaré mi justicia y pondré

en  marcha  Mi  juicio.  Usaré  Mis  palabras  para  lograrlo  todo  y  haré  que  todas  las

personas y todas las  cosas experimenten Mi mano que castiga,  y  haré que todas las

personas  vean Mi gloria  plena,  Mi  sabiduría plena y Mi  abundancia  plena.  Ninguna

persona se atreverá a levantarse y a emitir un juicio, ya que todo se cumple en Mí, y

aquí, que todos los hombres vean Mi dignidad plena y degusten Mi victoria plena, pues

todas las cosas se manifiestan en Mí. A partir de esto es posible ver Mi gran poder y Mi

autoridad. Nadie se atreverá a ofenderme ni a obstaculizarme. En Mí todo se pone al

descubierto. ¿Quién se atrevería a esconder algo? ¡Estoy seguro de que no le prodigaré

misericordia a esa persona! Esos miserables deben recibir Mi castigo severo y tal escoria

debe  ser  quitada  de  Mi  vista.  Yo  los  gobernaré  con  una  vara  de  hierro  y  usaré  Mi

autoridad para juzgarlos, sin la menor misericordia y sin evitar lastimar en absoluto sus

sentimientos, porque Yo soy Dios mismo, que no tiene emociones, y es majestuoso y no

puede ser ofendido. Todos deben entender y ver esto para que no sean derribados y

aniquilados por Mí “sin causa ni razón”, pues Mi vara derribará a todos los que me

ofendan.  No  me  importa  si  conocen  Mis  decretos  administrativos;  eso  no  tendrá

consecuencia alguna para Mí ya que Mi persona no tolera que nadie la ofenda. Es por

eso que se dice que soy un león; derribo a quienquiera que toco. Es por eso que se dice

que ahora es blasfemia decir que Yo soy el Dios de la compasión y la bondad. En esencia,

no soy un cordero, sino un león. Nadie se atreve a ofenderme; a quienquiera que lo haga

lo castigaré con la muerte, de inmediato y sin misericordia.

Extracto de ‘Capítulo 120’ de Declaraciones de Cristo en el principio en “La Palabra manifestada en carne”

267. Mi voz es juicio e ira. No trato a nadie con gentileza y no muestro misericordia

a nadie, porque Yo soy el Dios mismo justo, y estoy poseído de ira, estoy poseído de

ardor, de purificación y de destrucción. En Mí, nada está oculto, nada es emocional. Por

el contrario, todo está abierto, todo es justo e imparcial. Como Mis hijos primogénitos ya

están conmigo sobre el trono, gobernando todas las naciones y pueblos, esas cosas y

personas injustas e impías están empezando a ser juzgadas ahora. Yo las sondearé una

por una, sin omitir nada, y las revelaré por completo. Porque Mi juicio ha sido revelado



y abierto plenamente, y no me he guardado nada en absoluto; Yo desecharé todo lo que

no sea acorde con Mi voluntad y lo dejaré perecer en el  pozo sin fondo por toda la

eternidad. Allí dejaré que arda por siempre. Esta es Mi justicia y esta es Mi rectitud.

Nadie puede cambiar esto y todo debe estar bajo Mi mandato.

Extracto de ‘Capítulo 103’ de Declaraciones de Cristo en el principio en “La Palabra manifestada en carne”

268. Cada frase que pronuncio conlleva autoridad y juicio, y nadie puede cambiar

Mis palabras. Una vez que Mis palabras se pronuncien, las cosas se lograrán sin duda de

acuerdo con Mis palabras; este es Mi carácter. Mis palabras son autoridad, y cualquiera

que las cambie ofende Mi castigo, y lo debo fulminar. En casos graves acarrean ruina

sobre sus propias vidas y van al Hades o al pozo sin fondo. Esta es la única manera en la

que trato con la humanidad,  y el  hombre no tiene manera de cambiarla;  este es Mi

decreto administrativo. ¡Recuerda esto! A nadie se le permite ofender Mi decreto; ¡las

cosas deben hacerse de acuerdo a Mi voluntad! En el pasado, fui demasiado paciente

con vosotros y solo encontrasteis Mis palabras. Las palabras que Yo hablé sobre derribar

a  las  personas  aún  no  han sucedido.  Pero  a  partir  de  hoy,  todos  los  desastres  (los

relacionados  con  Mis  decretos  administrativos)  sobrevendrán  uno  tras  otro  para

castigar a todos los que no se conformen a Mi voluntad. Tiene que producirse la llegada

de los hechos o, de lo contrario, las personas no podrían ver Mi ira, sino que serían

disolutas una y otra vez. Este es un paso de Mi plan de gestión, y la forma en la cual llevo

a cabo el siguiente paso de Mi obra. Yo os digo esto de antemano para que podáis evitar

cometer ofensas y sufrir la perdición para siempre. Es decir, de ahora en adelante, haré

que  todas  las  personas,  a  excepción  de  Mis  hijos  primogénitos,  tomen  su  lugar

apropiado de acuerdo con Mi voluntad y las castigaré una por una. Yo no dejaré que

ninguna de ellas  se salga con la suya.  ¡Solo atreveos a ser disolutos de nuevo! ¡Solo

atreveos a ser rebeldes de nuevo! Yo he dicho anteriormente que soy justo con todos,

que no tengo ni una pizca de sentimiento, y esto sirve para mostrar que Mi carácter no

debe ser ofendido. Esta es Mi persona. Nadie puede cambiar esto. Todas las personas

oyen Mis palabras y ven Mi glorioso semblante. Todas las personas deben obedecerme

completa y absolutamente; este es Mi decreto administrativo. Todas las personas del

universo y en los confines de la tierra deben alabarme y glorificarme, porque Yo soy el

único Dios mismo, porque soy la persona de Dios. Nadie puede cambiar Mis palabras y

declaraciones, Mi discurso y comportamiento, ya que estos asuntos son solo míos, y son

las  cosas  que  Yo  he  poseído  desde  los  tiempos  más  remotos  y  que  existirán  para

siempre.

Extracto de ‘Capítulo 100’ de Declaraciones de Cristo en el principio en “La Palabra manifestada en carne”



269. Mis palabras lograrán todo; ningún hombre puede participar y ninguno puede

realizar la obra que Yo llevaré a cabo. Limpiaré el aire de todas las tierras y erradicaré de

la tierra todo rastro de los demonios. Ya he comenzado y daré el primer paso de Mi obra

de castigo en la morada del gran dragón rojo. Así, se puede ver que Mi castigo le ha

sobrevenido a  todo el  universo,  y  que el  gran dragón rojo  y  toda clase  de  espíritus

inmundos no tendrán poder para escapar de Mi castigo, porque Yo observo todas las

tierras. Cuando Mi obra en la tierra finalice —es decir, cuando la era del juicio llegue a

su fin— castigaré formalmente al gran dragón rojo. Mi pueblo verá, sin duda, Mi justo

castigo hacia el gran dragón rojo; verterá, sin duda, alabanzas por causa de Mi justicia y

para siempre exaltará sin duda Mi santo nombre por causa de Mi justicia. De ahí que

llevaréis a cabo formalmente vuestro deber y formalmente me alabaréis por todas las

tierras, ¡por los siglos de los siglos!

Extracto de ‘Capítulo 28’ de Las palabras de Dios al universo entero en “La Palabra manifestada en carne”

270. Ahora es el momento en el que determino el final para cada persona, no la

etapa en la que comencé a obrar en el hombre. Una a una, escribo en Mi libro de registro

las palabras y acciones de cada persona, la trayectoria por la que Me ha seguido, sus

características  inherentes  y  cómo  se  ha  comportado  en  última  instancia.  De  esta

manera,  no  importa  qué  clase  de  persona sea,  nadie  escapará  de  Mi  mano y  todos

estarán con los de su propia clase según Yo lo designe. Yo decido el destino de cada

persona, no en base a su edad, antigüedad, cantidad de sufrimiento ni, mucho menos,

según el grado de compasión que provoca, sino en base a si posee la verdad. No hay otra

decisión que esta. Debéis daros cuenta de que todos aquellos que no hacen la voluntad

de  Dios  serán  también  castigados.  Este  es  un  hecho  inmutable.  Por  lo  tanto,  todos

aquellos  quienes  son  castigados,  reciben  castigo  por  la  justicia  de  Dios  y  como

retribución por sus numerosas acciones malvadas.

Extracto de ‘Prepara suficientes buenas obras para tu destino’ en “La Palabra manifestada en carne”

271. Si hace muchos años que estás en la fe y hace mucho tiempo que te relacionas

conmigo, pero permaneces a cierta distancia de Mí, entonces Yo afirmo que debe ser que

a menudo ofendes el carácter de Dios y que tu final será difícil de estimar. Si los muchos

años de relacionarte conmigo no solo no han podido transformarte en una persona con

humanidad y con la verdad, sino que además han arraigado tus costumbres malvadas en

tu naturaleza, y no solo tienes el doble de arrogancia que antes, sino que también se han

multiplicado tus malentendidos sobre Mí, de manera que has llegado a considerarme tu

insignificante secuaz; entonces Yo digo que tu aflicción ya no es superficial, sino que ha



calado  hasta  los  huesos.  Lo  único  que  te  queda  es  esperar  tus  arreglos  funerarios.

Entonces, no debes suplicarme que sea tu Dios, porque has cometido un pecado digno

de muerte, un pecado imperdonable. Aun si pudiera tener misericordia de ti, el Dios del

cielo insistirá en quitarte la vida, porque tu ofensa contra el carácter de Dios no es un

problema ordinario, sino uno de suma gravedad. Cuando llegue el momento,  no me

culpes por no habértelo informado de antemano. Todo se reduce a lo siguiente: cuando

te relacionas con Cristo —el Dios en la tierra— como con un hombre común y corriente;

es decir, cuando crees que este Dios no es más que una persona, entonces ahí es cuando

perecerás. Esta es Mi única amonestación para todos vosotros.

Extracto de ‘Cómo conocer al Dios en la tierra’ en “La Palabra manifestada en carne”

272. Expreso Mi misericordia hacia los que me aman y se niegan a sí mismos. El

castigo  traído  sobre  los  malvados  es  una  prueba  de  Mi  justo  carácter  y,  más  aún,

testimonio de Mi ira. Cuando llegue el desastre, el hambre y la peste caerán sobre todos

aquellos que se oponen a Mí y llorarán. Quienes hayan cometido toda clase de maldades,

pero  que  me  hayan  seguido  durante  muchos  años  no  se  librarán  de  pagar  por  sus

pecados; ellos también caerán en la catástrofe, que apenas se ha visto durante millones

de años, y vivirán en un constante estado de pánico y miedo. Y todos Mis seguidores que

han sido leales a Mí se regocijarán y aplaudirán Mi grandeza. Ellos experimentarán una

alegría inefable y vivirán en un júbilo que Yo nunca antes he otorgado a la humanidad.

Porque Yo atesoro las buenas acciones del hombre y aborrezco sus acciones malvadas.

Desde que comencé a liderar a la humanidad, he estado esperando obtener un grupo de

personas que piense igual que Yo. Pero nunca olvido a los que no piensan igual; los

aborrezco siempre en Mi corazón, a la espera de la oportunidad de administrarles Mi

retribución y lo disfrutaré cuando lo vea. ¡Ahora, Mi día finalmente ha llegado y ya no

necesito esperar!

Extracto de ‘Prepara suficientes buenas obras para tu destino’ en “La Palabra manifestada en carne”

273. Corregiré las injusticias del mundo humano. Llevaré a cabo Mi obra con Mis

propias manos por todo el mundo, prohibiendo a Satanás que dañe otra vez a Mi pueblo,

prohibiendo a los enemigos que hagan otra vez lo que les plazca. Me convertiré en Rey

en la tierra y moveré allá Mi trono, haciendo que todos Mis enemigos se postren ante Mí

y  confiesen  sus  crímenes.  Mi  tristeza  está  mezclada  con  la  ira;  pisotearé  a  todo  el

universo hasta aplastarlo, sin pasar por alto a nadie e infundiendo el terror en el corazón

de Mis enemigos. Dejaré la tierra en ruinas y haré que Mis enemigos caigan entre ellas

para que, a partir de entonces, ya no puedan corromper a la humanidad. Mi plan ya está



determinado y nadie, sin importar quién sea, debe cambiarlo. Mientras deambulo en

pomposa majestuosidad arriba del universo, toda la humanidad será renovada, y todo

será revivido. El hombre ya no llorará y ya no clamará a Mí por ayuda. Entonces Mi

corazón se regocijará y el pueblo regresará a Mí en celebración. Todo el universo, de

arriba abajo, se estremecerá de júbilo…

Extracto de ‘Capítulo 27’ de Las palabras de Dios al universo entero en “La Palabra manifestada en carne”

274.  ¡Regocíjate,  Sion!  ¡Canta,  Sion!  ¡Yo  he  regresado  triunfante;  he  vuelto

victorioso!  ¡Pueblos todos!  ¡Apresuraos a  alinearos  en orden!  ¡Todas  las  cosas  de la

creación! ¡Deteneos por completo, porque Mi persona está frente a todo el universo y

aparece  en el  Oriente  del  mundo!  ¿Quién se  atreve  a  no arrodillarse  en adoración?

¿Quién se atreve a no llamarme el Dios verdadero? ¿Quién se atreve a no admirarlo con

reverencia? ¿Quién se atreve a no dar alabanza? ¿Quién se atreve a no regocijarse? ¡Mi

pueblo oirá Mi voz, y Mis hijos sobrevivirán en Mi reino! Las montañas, los ríos y todas

las cosas lanzarán interminables vítores y saltarán sin cesar. En ese momento, nadie se

atreverá a retroceder, y nadie se atreverá a levantarse en resistencia. ¡Este es Mi acto

maravilloso y, más aún, es Mi gran poder! Yo haré que todas las cosas me veneren en su

corazón y, más allá incluso de esto, ¡haré que todo me alabe! Esta es la meta final de Mi

plan de gestión de seis mil años, y es lo que he ordenado. Ni una sola persona, objeto o

evento se atreve a levantarse para resistirse a Mí o para oponerse a Mí. Todo Mi pueblo

confluirá a Mi montaña (en otras palabras, el mundo que Yo crearé más adelante) y se

someterá ante Mí, porque Yo tengo majestad y juicio, y poseo autoridad. (Esto se refiere

a cuando estoy en el cuerpo. Yo también tengo autoridad en la carne, pero como las

limitaciones de tiempo y espacio no pueden trascenderse en la carne, no puede decirse

que he obtenido la gloria plena.  Aunque obtenga a los primogénitos en la carne, no

puede decirse que he obtenido la gloria. Es solo cuando regrese a Sion y cambie Mi

aspecto que puede decirse que llevo autoridad; es decir, que he obtenido la gloria). Nada

será difícil para Mí. Por las palabras de Mi boca todo será destruido y por esas mismas

palabras todo se creará y se hará completo. Tal es Mi gran poder y Mi autoridad. Como

estoy  lleno  de  poder  y  repleto  de  autoridad,  ninguna  persona  puede  atreverse  a

obstaculizarme. Yo ya he triunfado sobre todo y he obtenido la victoria sobre todos los

hijos de la rebeldía.

Extracto de ‘Capítulo 120’ de Declaraciones de Cristo en el principio en “La Palabra manifestada en carne”

275. Dios creó a la humanidad; independientemente de que se hayan corrompido o

de que le sigan, Dios trata a los seres humanos como Sus seres más queridos; como Sus



seres más queridos, como lo expresarían los seres humanos, y no como Sus juguetes.

Aunque Dios dice que Él es el Creador y que el hombre es Su creación, algo que podría

insinuar que hay una ligera diferencia de rango, la realidad es que todo lo que Dios ha

hecho por la humanidad supera por mucho a una relación de esta naturaleza. Dios ama

a  la  humanidad,  cuida  de  ella,  y  muestra  preocupación  por  ella;  provee,  asimismo,

constante e incesantemente para la humanidad. Él nunca siente en Su corazón que esto

sea un trabajo adicional o algo que merezca mucho reconocimiento. Tampoco estima

que salvar a la humanidad, proveer para ella,  y concederle todo, sea hacer una gran

contribución  a  la  humanidad.  Él  simplemente  provee  para  la  humanidad  de  forma

tranquila y silenciosa, a Su manera y por medio de Su propia esencia, y de lo que Él es y

tiene. No importa cuánta provisión y cuánta ayuda reciba la humanidad de Él,  Dios

nunca piensa en eso ni intenta obtener reconocimiento. Esto viene determinado por Su

esencia, y es también precisamente una expresión verdadera de Su carácter.

Extracto de ‘La obra de Dios, el carácter de Dios y Dios mismo I’ en “La Palabra manifestada en carne”

276. Muchas son las noches insomnes que Dios ha soportado por el bien de la obra

de  la  humanidad.  Desde  lo  más  alto  hasta  las  más  bajas  profundidades,  Él  ha

descendido al infierno viviente en el que el hombre mora para pasar Sus días con él,

nunca  se  ha  quejado  de  la  mezquindad  que  hay  entre  los  hombres,  nunca  le  ha

reprochado  a  este  su  desobediencia,  sino  que  ha  soportado  la  mayor  humillación

mientras lleva personalmente a cabo Su obra. ¿Cómo podría Dios pertenecer al infierno?

¿Cómo podría pasar Su vida allí? Sin embargo, por el bien de toda la humanidad, y para

que toda ella pueda hallar descanso pronto, Él ha soportado la humillación, y sufrido la

injusticia para venir a la tierra, y entró personalmente en el “infierno” y el “Hades”, en el

foso del tigre, para salvar al hombre. ¿De qué forma está el hombre cualificado para

oponerse a Dios? ¿Qué razón tiene para quejarse de Dios? ¿Cómo puede tener el descaro

de mirar a Dios? El Dios del cielo ha venido a esta, la más sucia de las tierras de vicio, y

nunca ha desahogado Sus agravios ni se ha quejado del hombre, sino que acepta en

silencio los estragos[1] y la opresión del hombre. Nunca ha devuelto el golpe ante las

exigencias poco razonables del hombre, nunca le ha hecho requerimientos excesivos ni

irrazonables. Simplemente realiza toda la obra que requiere el hombre sin queja alguna:

enseñar,  iluminar,  reprochar,  el  refinamiento  de  las  palabras,  recordar,  exhortar,

consolar,  juzgar  y  revelar.  ¿Cuál  de Sus  pasos  no ha sido para la  vida del  hombre?

Aunque ha eliminado las perspectivas y la suerte del hombre, ¿cuál de los pasos que

Dios ha llevado a cabo no ha sido para su destino? ¿Cuál de ellos no ha sido por el bien

de la supervivencia humana? ¿Cuál de ellos no ha sido para liberarlo de este sufrimiento



y de la opresión de las fuerzas oscuras tan negras como la noche? ¿Cuál de ellos no es

por el bien del hombre? ¿Quién puede entender el corazón de Dios, que es como el de

una madre amorosa? ¿Quién puede entender el ansioso corazón de Dios?

Extracto de ‘La obra y la entrada (9)’ en “La Palabra manifestada en carne”

277. Cuando Dios vino a la tierra, Él no era del mundo, ni se hizo carne con el fin de

disfrutar del mundo. El lugar en el que obrar revelaría Su carácter y el que más sentido

tendría  es  el  lugar  en  el  que  Él  nació.  Sea  una  tierra  santa  o  inmunda,  e

independientemente de dónde obre, Él es santo. Él creó todo lo que hay en el mundo,

aunque  todo  ha  sido  corrompido  por  Satanás.  Sin  embargo,  todas  las  cosas  siguen

perteneciéndole a Él; todas están en Sus manos. Llega a una tierra inmunda y obra ahí

para revelar Su santidad; Él hace esto solamente en aras de Su obra, lo cual significa que

soporta gran humillación para llevar a cabo dicha obra con el fin de salvar a las personas

de  esta  tierra  inmunda.  Esto  se  hace  para  dar  testimonio,  en  beneficio  de  toda  la

humanidad. Lo que tal obra muestra a las personas es la justicia de Dios y puede exhibir

de mejor manera la supremacía de Dios. Su grandeza y Su rectitud se manifiestan en la

salvación de un grupo de personas en situación precaria a quienes otros desprecian.

Nacer en una tierra inmunda no prueba, en absoluto, que Él sea inferior; simplemente

permite que toda la creación vea Su grandeza y Su amor sincero por la humanidad.

Cuanto más lo hace, más revela Su amor puro, Su amor perfecto por el hombre. Dios es

santo y justo. Aunque Él nació en una tierra inmunda y aunque vive con esas personas

llenas de inmundicia, del mismo modo que Jesús vivió con los pecadores en la Era de la

Gracia, ¿acaso cada parte de Su obra no se hace en aras de la supervivencia de toda la

humanidad?  ¿No  es  todo  esto  para  que  la  humanidad  pueda  obtener  una  gran

salvación? Hace dos mil años, Él vivió con pecadores durante unos años. Eso fue en aras

de la redención. Hoy, Él está viviendo con un grupo de personas inmundas, inferiores.

Esto es en aras de la salvación. ¿Acaso toda Su obra no es en beneficio de vosotros, los

humanos? Si no es para salvar a la humanidad, ¿por qué habría vivido y sufrido Él con

pecadores durante tantos años, después de nacer en un pesebre? Y si no es para salvar a

la humanidad, ¿por qué regresaría Él a la carne una segunda vez, a nacer en esta tierra

en  la  que  se  congregan  los  demonios,  y  a  vivir  con  estas  personas  que  Satanás  ha

corrompido profundamente? ¿No es fiel Dios? ¿Qué parte de Su obra no ha sido para la

humanidad?  ¿Qué  parte  no  ha  sido  para  vuestro  destino?  Dios  es  santo,  ¡esto  es

inmutable! Él no está contaminado por la inmundicia, aunque ha venido a una tierra

inmunda; ¡todo esto solo puede significar que el amor de Dios por la humanidad es

extremadamente abnegado, y que el sufrimiento y la humillación que Él soporta son



extremadamente grandes! ¿No sabéis cuán grande es la humillación que Él sufre por

todos vosotros, y por vuestro destino? En lugar de salvar a las grandes personas o a los

hijos de familias ricas y poderosas, hace hincapié en salvar a los inferiores y a quienes

otros miran con desprecio. ¿No es todo esto Su santidad? ¿No es todo esto Su justicia?

En aras de la sobrevivencia de toda la humanidad,  Él  preferiría nacer en una tierra

inmunda y sufrir cada humillación. Dios es muy real; Él no hace obra falsa. ¿Acaso cada

etapa de Su obra no se realiza de esta forma tan práctica? Aunque todas las personas lo

difaman y afirman que Él se sienta a la mesa con pecadores; aunque todas las personas

se burlan de Él y dicen que vive con los hijos de la inmundicia, con las personas más

inferiores, Él sigue entregándose abnegadamente, y, por tanto, sigue siendo rechazado

de esta forma entre la humanidad. ¿Acaso el sufrimiento que Él soporta no es mayor al

vuestro? La obra que Él realiza ¿no es mayor que el precio que habéis pagado?

Extracto de ‘La relevancia de salvar a los descendientes de Moab’ en “La Palabra manifestada en carne”

278. Dios se ha humillado hasta un nivel tal, que lleva a cabo Su obra en esta gente

inmunda y corrupta y perfecciona a este grupo de personas. Dios no sólo se hizo carne

para vivir y comer entre las personas, pastorearlas, y proveer lo que estas necesitan. Lo

más importante es que Él realiza Su poderosa obra de salvación y conquista en estas

personas insoportablemente corruptas.  Él  vino al  corazón del  gran dragón rojo para

salvar  a  estas,  las  más  corruptas  de  las  personas,  de  forma  que  todas  las  personas

puedan ser cambiadas y hechas nuevas. La inmensa dificultad que Dios soporta no es

solo  la  del  Dios  encarnado,  sino  principalmente  que  el  Espíritu  de  Dios  sufre  una

humillación  extrema;  Él  se  humilla  y  oculta  tanto  que  se  convierte  en una persona

corriente. Dios se encarnó, y tomó la forma de carne para que las personas vean que Él

tiene una vida y unas necesidades humanas normales. Con esto basta para demostrar

que Dios se ha humillado en gran medida. El Espíritu de Dios se materializa en la carne.

Su Espíritu es muy elevado y grande, pero Él toma la forma de un ser humano común e

insignificante,  para  así  hacer  la  obra  de  Su  Espíritu.  El  calibre,  el  conocimiento,  el

sentido,  lo  humano y la  vida de cada uno de vosotros muestran que sois  realmente

indignos de aceptar esta clase de obra de Dios. Sois realmente indignos para permitir

que Él soporte semejante sufrimiento por vuestra causa. ¡Dios es tan grande! ¡Él es tan

supremo, y las personas tan malas y bajas! Sin embargo, Él sigue obrando en ellas. Él no

solo se encarnó con el fin de proveer para las personas, para hablarles, sino que incluso

vive con ellas. Dios es tan humilde, tan adorable.

Extracto de ‘Sólo los que se enfocan en la práctica pueden ser perfeccionados’ en “La Palabra manifestada en carne”



279.  Todo  lo  que  Dios  hace  es  práctico,  nada  de  lo  que  hace  está  vacío  y  lo

experimenta todo Él mismo. Dios paga el precio de Su propia experiencia de sufrimiento

a cambio de un destino para la humanidad. ¿Acaso no es esto una obra práctica? Los

padres pueden pagar un precio sincero por el bien de sus hijos, y esto representa su

sinceridad. Al hacerlo, Dios encarnado está siendo, por supuesto, sumamente sincero y

fiel a la humanidad. La esencia de Dios es fiel; Él hace lo que dice y todo lo que hace se

logra.  Todo lo  que Él  hace  por los seres humanos es sincero.  No hace  simplemente

declaraciones; cuando dice que pagará un precio, realmente lo paga. Cuando dice que

tomará el sufrimiento de la humanidad y sufrirá en su lugar, viene en verdad a vivir

entre ellos y siente y experimenta este sufrimiento de manera personal. Después de eso,

todas las cosas en el universo reconocerán que todo lo que Dios hace es correcto y justo;

que  todo  lo  que  Dios  hace  es  realista:  se  trata  de  evidencia  poderosa.  Además,  la

humanidad tendrá un hermoso destino en el futuro y todos aquellos que permanezcan

alabarán a Dios; elogiarán que las obras de Dios ciertamente se hicieron a partir de Su

amor por la humanidad. Dios se presenta entre los hombres humildemente, como una

persona corriente. No se limita a llevar a cabo un poco de obra, a decir unas palabras y

luego irse; por el contrario, realmente se presenta entre los hombres y experimenta el

dolor del mundo. Cuando termine de experimentar este dolor será cuando se vaya. Así

de real y práctica es la obra de Dios; todos los que perduren lo alabarán por ella y verán

Su fidelidad al hombre y Su bondad. La esencia de belleza y bondad de Dios puede verse

en el significado de Su venida en la carne. Todo lo que Él hace es sincero; todo lo que Él

dice es serio y leal. Todo lo que Él pretende hacer, realmente lo hace, y cuando paga un

precio, lo paga de verdad; no hace simplemente declaraciones. Dios es un Dios justo;

Dios es un Dios leal.

Extracto de ‘El segundo aspecto del significado de la encarnación’ en “Registros de las pláticas de Cristo”

280. Dios ve esta instancia de Su gestión de la humanidad, de Su salvación de la

humanidad, como lo más importante de todo. No solo hace estas cosas con Su mente o

con Sus palabras y, desde luego, no lo hace de manera casual; para todas estas cosas

tiene un plan, una meta, principios y Su voluntad. Es evidente que esta obra para salvar

a la humanidad tiene una gran relevancia, tanto para Dios como para el hombre. No

importa la dificultad de la obra ni lo grandes que sean los obstáculos, ni lo débiles que

sean los seres humanos, ni lo profunda que sea la rebeldía de la humanidad; nada de

esto  es  difícil  para  Dios.  Él  trabaja  mucho,  dedicando  Sus  meticulosos  esfuerzos  y

gestionando la obra que Él mismo quiere llevar a cabo. Asimismo, lo dispone todo y

ejerce Su soberanía sobre todas las personas sobre las que obrará y toda la obra que



quiere completar; nada de esto se ha hecho antes. Es la primera vez que Dios ha usado

estos métodos y pagado un precio tan grande por este importante proyecto de gestión y

salvación  de  la  humanidad.  Aunque  Dios  está  llevando  a  cabo  esta  obra,  le  está

expresando y revelando a la humanidad, poco a poco y sin reservas, Sus meticulosos

esfuerzos, lo que Él tiene y es, Su sabiduría y Su omnipotencia, y cada aspecto de Su

carácter. Él revela y expresa estas cosas como nunca antes. Así,  en todo el universo,

aparte  de  las  personas  a  las  que Dios  se  propone dirigir  y  salvar,  nunca ha habido

criaturas tan cercanas a Dios, que hayan tenido una relación así de íntima con Él. En Su

corazón, la humanidad, la cual Él quiere dirigir y salvar, es lo más importante y Él la

valora por encima de todo lo demás; aunque haya pagado un gran precio por ella y

aunque se sienta continuamente  herido por ella y  vea que le  desobedecen,  jamás la

abandona y continúa incansablemente Su obra, sin quejas ni remordimientos. Esto se

debe a que Él sabe que, tarde o temprano, las personas despertarán gracias a Su llamado

y se conmoverán con Sus palabras,  reconocerán que Él es  el  Señor de la creación y

regresarán a Su lado…

Extracto de ‘La obra de Dios, el carácter de Dios y Dios mismo III’ en “La Palabra manifestada en carne”

281. Cuando seas capaz de apreciar realmente los pensamientos y la actitud de Dios

hacia  la  humanidad,  cuando  puedas  entender  realmente  Sus  emociones  y  Su

preocupación  por  cada  ser  de  la  creación,  podrás  entender  la  devoción  y  el  amor

depositados sobre cada persona creada por el Creador. Cuando esto ocurra, utilizarás

dos palabras para describir el amor de Dios. ¿Cuáles son estas dos palabras? Algunas

personas dicen “abnegado”, y otras “filantrópico”. De estas dos, la segunda es la palabra

menos  apropiada  para  definir  el  amor  de  Dios.  Es  un  término  que  se  utiliza  para

describir a una persona que es magnánima o abierta de mente. Aborrezco esta palabra,

porque se refiere a dispensar caridad de un modo aleatorio, indiscriminado, sin tener en

cuenta principios. Es una inclinación abiertamente sentimental, que es común en las

personas  insensatas  y  que  están  confundidas.  Cuando  esta  palabra  se  utiliza  para

describir el amor de Dios, existe inevitablemente una connotación blasfema. Tengo dos

palabras que definen de forma más adecuada el amor de Dios. ¿Cuáles son? La primera

es “inmenso”. ¿No es evocadora? La segunda es “vasto”. Detrás de estas palabras que

utilizo para definir el amor de Dios hay un significado real.  Literalmente, “inmenso”

describe el volumen o la capacidad de una cosa, pero no importa lo grande que esta sea:

es algo que las  personas pueden tocar y  ver.  Esto es  porque existe,  no es un objeto

abstracto, sino algo que puede darles ideas a las personas de una manera relativamente

precisa  y  práctica.  No  importa  si  lo  estás  mirando  desde  una  perspectiva  bi  o



tridimensional; no necesitas imaginar su existencia, porque es algo que existe de hecho

de forma real. Aunque usar la palabra “inmenso” para definir el amor de Dios puede

hacernos pensar que se está intentando cuantificarlo, al mismo tiempo también da la

sensación de que Su amor no se puede cuantificar. Yo digo que el amor de Dios puede

cuantificarse,  porque  no  es  vacío  ni  surge  de  ninguna  leyenda.  Más  bien,  es  algo

compartido por todas las cosas que están bajo Su dominio y es algo que disfrutan todas

las criaturas en diversos grados y desde diferentes perspectivas. Aunque las personas no

pueden verlo ni tocarlo, este amor trae sustento y vida a todas las cosas conforme se va

revelando gota a gota en su vida y las personas cuentan y dan testimonio del amor de

Dios, el cual disfrutan en cada momento que pasa. Digo que el amor de Dios no puede

cuantificarse porque el misterio de Dios que provee y alimenta todas las cosas es algo

difícil de comprender para los seres humanos, como lo son los pensamientos de Dios

sobre todas las cosas y, en particular, sobre la humanidad. Es decir, nadie sabe la sangre

y las lágrimas que el Creador ha derramado por la humanidad. Nadie puede comprender

ni entender la profundidad o el peso del amor que el Creador tiene por la humanidad, a

la que hizo con Sus propias manos. Describir el amor de Dios como inmenso es ayudar a

las personas a apreciar y entender su amplitud y la verdad de su existencia. También

pueden comprender en mayor profundidad el significado real de la palabra “Creador”, y

pueden  obtener  un  entendimiento  más  profundo  de  la  verdadera  relevancia  de  la

denominación  “Creador”.  ¿Qué  describe  habitualmente  el  término  “vasto”?  Se  usa

generalmente para describir el océano o el universo, por ejemplo: “el vasto universo” o

“el  vasto  océano”.  La expansión y la  silenciosa profundidad del  universo  superan el

entendimiento humano y es algo que capta la imaginación de los hombres y los llena de

admiración. Su misterio y su profundidad se ven, pero no se puede alcanzar. Cuando

piensas  en  el  océano,  piensas  en  su  amplitud:  parece  no  tener  límites  y  sientes  su

misterio y su gran capacidad de contener cosas.  Por esta razón he usado la palabra

“vasto” para definir el amor de Dios. Lo he hecho para ayudar a las personas a sentir lo

valioso que es, su intensa belleza y lo infinito y extenso de su poder. Lo he hecho para

ayudarlas a sentir la santidad de Su amor, la dignidad Dios y Su calidad de inofendible,

revelados por medio de Su amor.

Extracto de ‘La obra de Dios, el carácter de Dios y Dios mismo III’ en “La Palabra manifestada en carne”

282. Hay algo en la esencia y el carácter de Dios demasiado fácil de pasar por alto,

algo  que  solo  Él  posee,  ninguna  otra  persona,  incluidas  las  que  son  consideradas

grandes  o  buenas  personas,  o  el  Dios  de  su  imaginación.  ¿De  qué  se  trata?  Es  la

abnegación de Dios. Cuando se habla de abnegación, podrías pensar que tú también eres



muy abnegado, porque cuando se trata de tus hijos nunca escatimas en nada ni regateas

con ellos  o  piensas  que también eres muy abnegado cuando se  trata  de tus padres.

Independientemente de lo que pienses, por lo menos tienes algún concepto de la palabra

“abnegado”, piensas en ella como una palabra positiva, y consideras que ser una persona

abnegada es algo muy noble. Cuando eres abnegado, te tienes en alta estima. Pero no

hay  nadie  que  pueda  ver  la  abnegación  de  Dios  en  todas  las  cosas,  personas,

acontecimientos, y objetos ni en Su obra. ¿Por qué es esto así? ¡Porque el hombre es

demasiado egoísta! ¿Por qué digo esto? La humanidad vive en un mundo material. Tú

puedes seguir a Dios, pero nunca ves o aprecias cómo provee Él para ti, cómo te ama y

se preocupa por ti. ¿Qué ves entonces? Ves a tus familiares que te aman o te miman. Ves

las cosas que son beneficiosas para tu carne, te preocupas por las personas y de las cosas

que  amas.  Esta  es  la  supuesta  abnegación  del  hombre.  Sin  embargo,  esas  personas

“abnegadas” nunca se preocupan del Dios que les da vida. En contraste con la de Él, la

abnegación del hombre se vuelve egoísta y despreciable. La abnegación en la que cree el

hombre es vacía y poco realista, adulterada, incompatible con Dios, y no tiene relación

con Él. La abnegación del hombre es para sí mismo, mientras que la de Dios es una

revelación  verdadera  de  Su  esencia.  Precisamente  por  esta  abnegación  de  Dios,  el

hombre  recibe  constante  provisión  de  Él.  Podría  ser  que  este  tema  del  que  estoy

hablando hoy no os afecte con demasiada profundidad y que os limitéis a asentir en

señal de aprobación, pero cuando intentas apreciar el corazón de Dios en tu corazón,

descubrirás esto de manera involuntaria: entre todas las personas, asuntos, y cosas que

puedas sentir en este mundo, solo la abnegación de Dios es real y concreta, porque solo

Su  amor  por  ti  es  incondicional  e  inmaculado.  Aparte  de  Él,  toda  la  pretendida

abnegación de cualquier otro es fingida, superficial, nada auténtica; tiene un propósito,

ciertas intenciones, conlleva una compensación, y no puede superar la prueba. Hasta se

podría decir que es sucia y despreciable.

Extracto de ‘La obra de Dios, el carácter de Dios y Dios mismo I’ en “La Palabra manifestada en carne”

283. Dios había despreciado al hombre, porque el hombre era hostil con Él; pero en

Su corazón, Su cuidado, preocupación y misericordia por la humanidad permanecían

inmutables.  Incluso  cuando  destruyó  a  la  humanidad,  Su  corazón  permaneció

inmutable.  Cuando  esta  estaba  llena  de  corrupción  y  hasta  un  punto  doloroso  le

desobedeció a Dios, Él tuvo que destruirla por Su carácter y Su esencia, y de acuerdo con

Sus principios. Pero por Su esencia, Dios siguió compadeciéndose de ella, y hasta quiso

usar diversas formas para redimirla, a fin de que continuase viviendo. El hombre, sin

embargo, se opuso a Dios, siguió desobedeciéndole y se negó a aceptar Su salvación, es



decir,  se negó a aceptar Sus buenas intenciones. No importa cómo lo llamó Dios, le

recordó, le proveyó, lo ayudó o toleró, el hombre no lo entendía ni lo apreciaba, ni le

prestaba  atención.  En  Su  dolor,  Dios  no  olvidó  concederle  al  hombre  Su  máxima

tolerancia, esperando que el hombre cambie de rumbo. Después de alcanzar Su límite,

hizo lo que tuvo que hacer sin dudarlo. En otras palabras, hubo un período y un proceso

específicos  desde  el  momento  en  que  Dios  planeó  destruir  la  humanidad  hasta  el

comienzo de Su obra de destrucción de la misma. Este proceso existió con el propósito

de capacitar al hombre para que cambiase de rumbo, y esta fue la última oportunidad

que  Dios  le  dio  al  hombre.  ¿Qué  hizo  Dios,  pues,  en  este  período  anterior  a  la

destrucción  de  la  humanidad?  Llevó  a  cabo  una  cantidad  significativa  de  trabajo

recordatorio y de exhortación. Independientemente del dolor y del pesar que había en

Su  corazón,  Él  continuó  prestando  Su  cuidado,  Su  preocupación  y  Su  abundante

misericordia a  la humanidad.  ¿Qué vemos a  partir  de esto? Indudablemente,  que el

amor de Dios por la humanidad es real y no algo que solo se dice de la boca para afuera.

Es  real,  tangible  y  apreciable;  no  es  fingido  ni  está  adulterado,  ni  es  engañoso  o

pretencioso. Dios nunca usa el engaño ni crea falsas imágenes para que las personas

vean que es digno de ser amado. Nunca usa el falso testimonio para que las personas

vean Su belleza ni para alardear de Su hermosura y santidad. ¿No son dignos del amor

del hombre estos aspectos del carácter de Dios? ¿No son dignos de adorar? ¿No son

dignos  de  estimar?  En  este  momento,  quiero  preguntaros:  Después  de  oír  estas

palabras, ¿pensáis que la grandeza de Dios se reduce a simples palabras vacías en una

hoja de papel? ¿Es el encanto de Dios meras palabras vacías? ¡No! ¡Ciertamente no! La

supremacía, la grandeza, la santidad, la tolerancia, el amor de Dios, etc., cada detalle de

cada uno de los distintos aspectos del carácter y la esencia de Dios encuentran expresión

práctica cada vez que Él lleva a cabo Su obra, están encarnados en Su voluntad hacia el

hombre, y también se cumplen y se reflejan en cada persona. Independientemente de

que  lo  hayas  sentido  antes  o  no,  Dios  está  cuidando  de  cada  persona  de  todas  las

maneras posibles, usando Su corazón sincero, Su sabiduría, y diversos métodos para

entibiar el corazón de cada persona, y despertar su espíritu. Este hecho es indiscutible.

Extracto de ‘La obra de Dios, el carácter de Dios y Dios mismo I’ en “La Palabra manifestada en carne”

Notas al pie:

1. “Estragos” se usa para exponer la desobediencia de la humanidad.

a. El texto original dice: “es un símbolo de no poder ser”.

b. El texto original dice: “así como un símbolo de no poder ser ofendido (y de no



tolerar ser ofendido)”.

VIII. Palabras sobre conocer la obra de Dios

284.  Dios  creó  a  los  humanos,  los  colocó  sobre  la  tierra y  los  ha guiado desde

entonces.  Él  después  los  salvó  y  los  sirvió  como  ofrenda  por  el  pecado  para  la

humanidad. Al final Él aún debe conquistar a la humanidad, salvar por completo a los

humanos  y  restaurarlos  a  su  semejanza  original.  Esta  es  la  obra  a  la  que  Él  se  ha

dedicado  desde  el  principio,  restaurando a  la  humanidad  a  su  imagen  y  semejanza

originales.  Dios  establecerá Su  reino y  restaurará  la  semejanza  original  de  los  seres

humanos, lo que significa que Él restaurará Su autoridad sobre la tierra y entre toda la

creación.  La humanidad,  después de  que Satanás  la  corrompiera,  perdió  su corazón

temeroso de Dios y la función propia de las criaturas de Dios,  convirtiéndose en un

enemigo desobediente a Dios. Entonces la humanidad vivió bajo el campo de acción de

Satanás y siguió sus órdenes; en consecuencia, Dios no tuvo manera de obrar entre Sus

criaturas, y menos pudo ganar Su adoración temerosa. Dios creó a los seres humanos y

estos deben adorarlo, pero ellos en realidad le dieron la espalda y, en cambio, adoraron

a Satanás. Satanás se convirtió en ídolo en su corazón. De esta manera Dios perdió Su

posición en su corazón, lo que quiere decir que Él perdió el significado de Su creación de

la humanidad. Por tanto, para restaurar la relevancia de Su creación de la humanidad,

Él debe restaurar su semejanza original y librar a la humanidad de su carácter corrupto.

Para rescatar a los humanos de Satanás, debe salvar al hombre del pecado. Solo de esta

manera puede Dios restaurar poco a poco su semejanza original y función, y al final

restaurar Su reino. La destrucción final de esos hijos de la desobediencia también va a

ser llevada a cabo con el fin de permitir a los humanos adorar mejor a Dios y vivir mejor

sobre la tierra. Debido a que Dios creó a los humanos, Él hará que lo adoren; como

desea restaurar la función original de la humanidad, la va a restaurar por completo y sin

ninguna corrupción.  Restaurar  Su  autoridad  quiere  decir  hacer  que  los  humanos lo

adoren y se sometan a Él; quiere decir que Él va a hacer que los humanos vivan por Él y

que perezcan Sus enemigos debido a Su autoridad. Quiere decir que Dios hará que todo

lo Suyo continúe entre los humanos sin resistencia por parte de nadie. El reino que Dios

anhela establecer es Su propio reino. La humanidad que desea es una que lo adorará y se

someterá a Él por completo y manifestará Su gloria. Si Dios no salva a la humanidad

corrupta, entonces la relevancia de Su creación de la humanidad se perderá; no tendrá

más autoridad entre los humanos y Su reino ya no será capaz de existir en la tierra. Si



Dios no destruye a esos enemigos que le son desobedientes, no podrá obtener toda Su

gloria ni tampoco podrá establecer Su reino sobre la tierra. Estas serán las señales de la

terminación de Su obra y de Su gran logro: destruir completamente a aquellos entre la

humanidad que lo desobedecen y llevar al reposo a los que han sido perfeccionados.

Cuando los humanos hayan sido restaurados a su semejanza original y cuando puedan

cumplir sus deberes respectivos, permanecer en su sitio adecuado y someterse a todos

los  planes  de  Dios,  Dios  habrá ganado un grupo de personas  sobre  la  tierra que lo

adoran y también habrá establecido un reino sobre la tierra que lo adora. Tendrá una

victoria eterna sobre la tierra y todos aquellos que se le oponen perecerán por toda la

eternidad. Esto restaurará Su intención original al crear la humanidad; restaurará Su

intención en crear todas las cosas y también restaurará Su autoridad sobre la tierra,

entre todas las cosas y entre Sus enemigos. Estos serán los símbolos de Su victoria total.

En adelante, la humanidad entrará en el reposo y empezará una vida que está en el

camino  correcto.  Dios  también  entrará  en  el  reposo  eterno  con  la  humanidad  y

comenzará una vida eterna que compartirán Dios y los humanos. La inmundicia y la

desobediencia sobre la tierra habrán desaparecido, así como los lamentos sobre la tierra

y todo lo que en este mundo se opone a Dios no existirá. Solo Dios y esas personas a las

que Él ha llevado a la salvación permanecerán; solo Su creación permanecerá.

Extracto de ‘Dios y el hombre entrarán juntos en el reposo’ en “La Palabra manifestada en carne”

285. Todo Mi plan de gestión, el plan de gestión de seis mil años, consta de tres

etapas o tres eras: la Era de la Ley del principio, la Era de la Gracia (que también es la

Era de la Redención) y la Era del Reino de los últimos días. Mi obra en estas tres eras

difiere en contenido según la naturaleza de cada era, pero en cada etapa se ajusta a las

necesidades del hombre o, para ser más preciso, se hace de acuerdo con los engaños que

Satanás emplea en la guerra que libro contra él. El propósito de Mi obra consiste en

derrotar a Satanás, hacer manifiesta Mi sabiduría y omnipotencia, exponer todos los

engaños de Satanás y así  salvar  a  toda la  raza humana,  que vive bajo su campo de

acción.  Consiste  en  mostrar  Mi  sabiduría  y  omnipotencia  y  dejar  al  descubierto  la

insoportable monstruosidad de Satanás. Incluso más que eso, consiste en permitir que

los seres creados disciernan entre el bien y el mal, que sepan que Yo soy el Soberano de

todas las cosas, que vean claramente que Satanás es el enemigo de la humanidad, un

degenerado, el malvado, y que distingan, con absoluta certeza, la diferencia entre el bien

y el  mal,  entre la verdad y la falsedad,  entre la santidad y la inmundicia,  y entre lo

magnánimo y lo innoble. Así, la humanidad ignorante podrá dar testimonio de Mí de

que no soy Yo quien corrompe a los humanos y de que sólo Yo, el Creador, puedo salvar



a la humanidad, puedo conceder al hombre cosas para su disfrute. Llegará a saber que

Yo soy el Soberano de todas las cosas y que Satanás es simplemente uno de los seres que

creé y que después se volvió en Mi contra. Mi plan de gestión de seis mil años se divide

en tres etapas, y obro así con la intención de lograr el efecto de permitir que los seres

creados sean Mi testimonio, que comprendan Mi voluntad y sepan que Yo soy la verdad.

Extracto de ‘La verdadera historia detrás de la obra de la Era de la Redención’ en “La Palabra manifestada en carne”

286. La obra de gestión de seis mil años de Dios está dividida en tres etapas: la Era

de la Ley, la Era de la Gracia y la Era del Reino. Estas tres fases de la obra son todas por

el bien de la salvación de la humanidad, es decir, son para la salvación de la humanidad

que  ha  sido  gravemente  corrompida  por  Satanás.  Sin  embargo,  al  mismo  tiempo,

también son para que Dios pueda entablar batalla con Satanás. Por tanto, como la obra

de salvación está dividida en tres fases, también lo está la batalla contra Satanás, y estos

dos  aspectos  de  la  obra  de  Dios  se  llevan  a  cabo  simultáneamente.  La  batalla  con

Satanás es, en realidad, para la salvación de la humanidad y, al no ser esta obra algo que

se pueda realizar con éxito en una sola fase, esta batalla también se divide en fases y

periodos; se libra la guerra contra Satanás de acuerdo con las necesidades del hombre y

la  extensión  de  la  corrupción  que  Satanás  ha  ejercido  en  él.  En  la  imaginación  del

hombre,  quizás  crea  que  en esta  batalla  Dios  tomará  las  armas  contra  Satanás,  del

mismo modo en que lo hacen dos ejércitos que combaten entre sí. Esto es meramente lo

que el intelecto del hombre es capaz de imaginar; es una idea supremamente imprecisa

y poco realista; sin embargo, es lo que el ser humano cree. Y como afirmo aquí que el

medio  de  la  salvación del  hombre es  a  través  de  la  batalla  con Satanás,  la  persona

imagina que así es como se desarrolla la batalla. La obra de salvación del hombre consta

de tres etapas; es decir, que la batalla con Satanás se ha dividido en tres etapas para

derrotarlo de una vez y para siempre. Sin embargo, la verdad interna de la totalidad de

la obra de la batalla contra Satanás es que sus efectos se logran a través de varios pasos

de  la  obra:  concediéndole  gracia  al  hombre  y  convirtiéndose  en  la  ofrenda  por  su

pecado,  perdonándolos, conquistándole y haciéndole perfecto. En realidad, la batalla

con Satanás no significa tomar las armas contra él, sino la salvación del hombre, la obra

de su vida y el cambio de su carácter para poder dar testimonio de Dios. Así es como se

derrota a Satanás, mediante la transformación del carácter corrupto del hombre. Una

vez vencido, es decir, cuando el hombre haya sido completamente salvado, entonces el

humillado  Satanás  será  atado  por  completo  y,  de  ese  modo,  el  hombre  habrá  sido

totalmente salvado. Así, la esencia de la salvación del hombre es la guerra con Satanás, y

esta guerra se refleja principalmente en dicha salvación. La etapa de los últimos días, en



la que el hombre ha de ser conquistado, es la última etapa de la batalla con Satanás, y

también es la obra de la completa salvación del hombre del campo de acción de Satanás.

El significado interior de la conquista del hombre es el regreso de la encarnación de

Satanás  —el  hombre  que  ha  sido  corrompido  por  él—  al  Creador  luego  de  ser

conquistado, por medio de lo cual renegará de Satanás y volverá por completo a Dios.

De  este  modo,  el  ser  humano  habrá  sido  completamente  salvado.  Así,  la  obra  de

conquista es la última en la batalla contra Satanás y la fase final de la gestión de Dios

por el bien de la derrota de Satanás. Sin esta obra, la plena salvación del hombre sería

imposible en última instancia, también sería imposible la derrota total de Satanás y la

humanidad no sería nunca capaz de entrar en el maravilloso destino, o liberarse de la

influencia  de  Satanás.  Por  consiguiente,  la  obra  de  salvación  del  hombre  no  puede

concluir antes de que la batalla mencionada haya acabado, porque el núcleo central de la

obra de gestión de Dios es por el bien de la salvación de la humanidad. La humanidad

primitiva estaba en las manos de Dios, pero a causa de la tentación y la corrupción de

Satanás, el hombre fue atado por Satanás y cayó en las manos del maligno. Satanás se

convirtió, pues, en el objeto que debía ser derrotado en la obra de gestión de Dios. Al

haber tomado posesión del hombre, y al ser este el capital que utiliza para llevar a cabo

toda gestión,  si  el  hombre debe salvarse tendrá que ser arrebatado de las  manos de

Satanás; esto significa que el hombre debe ser tomado de vuelta tras haber sido retenido

cautivo por Satanás. Así, Satanás debe ser derrotado mediante cambios en el antiguo

carácter del hombre, cambios que restauran su sentido original de razón. De este modo,

el hombre, que ha sido tomado cautivo, puede ser recuperado de las manos de Satanás.

Si el hombre es liberado de la influencia y la esclavitud de Satanás, entonces este será

avergonzado y el ser humano será rescatado en última instancia y Satanás derrotado. Al

quedar el hombre libre de la oscura influencia de Satanás, se convertirá en los despojos

de toda esta batalla y Satanás será objeto de castigo una vez acabada la batalla; después

de esto, toda la obra de la salvación de la humanidad habrá concluido.

Extracto de ‘Restaurar la vida normal del hombre y llevarlo a un destino maravilloso’ en “La Palabra manifestada en

carne”

287. Dios es el principio y el fin; es Él mismo quien pone en marcha Su obra y, por

tanto, debe ser Él mismo quien concluya la era anterior. Esa es la prueba de Su derrota a

Satanás y de Su conquista del mundo. Cada vez que Él mismo obra entre los hombres, es

el  comienzo  de  una  nueva  batalla.  Sin  el  comienzo  de  una  nueva  obra  no  habría,

naturalmente, la conclusión de la antigua, y el que no concluya la antigua es prueba de

que la batalla contra Satanás aún no ha llegado a su fin. Solo si Dios mismo viene y lleva



a cabo la nueva obra entre los hombres, el hombre puede liberarse totalmente del campo

de acción de Satanás y obtener una nueva vida y un nuevo comienzo. De lo contrario, el

ser humano vivirá para siempre en la era antigua y bajo la antigua influencia de Satanás.

Con cada era dirigida por Dios se libera una parte del hombre, y, así, el hombre avanza

junto con la obra de Dios hacia la nueva era. La victoria de Dios significa una victoria

para todos aquellos que le siguen. Si la raza de los seres humanos creados estuviera

encargada de concluir la era, entonces, ya sea desde el punto de vista del hombre o de

Satanás, esto no sería más que un acto de oposición a Dios o de traición a Él y no de

obediencia a Dios, y la obra del hombre se convertiría en una herramienta para Satanás.

Solo si el hombre obedece y sigue a Dios en una era a la que Él mismo ha dado paso,

Satanás puede quedar totalmente convencido, porque ese es el deber de un ser creado.

Por eso digo que solo necesitáis seguir y obedecer, y no se os pide nada más. Esto es lo

que quiere decir que cada uno cumpla con su deber y desempeñe su respectiva función.

Dios lleva a cabo Su propia obra y no necesita que el hombre la haga en Su lugar ni

participa  en  la  obra  de  los  seres  creados.  El  hombre  cumple  su  propio  deber  y  no

participa en la obra de Dios. Solo esto es obediencia y la prueba de la derrota de Satanás.

Después de que Dios mismo haya terminado de dar paso a la nueva era, ya no baja para

obrar en medio del hombre. Solo entonces el hombre entra oficialmente en la nueva era

para cumplir  su deber y llevar a  cabo su misión como un ser  creado.  Estos son los

principios a través de los cuales Dios obra y que nadie puede transgredir. Solo obrar de

esta forma es sensato y razonable. Dios mismo es quien debe llevar a cabo Su obra. Él es

quien la pone en marcha y también quien la concluye.  Él  es quien planea la obra y

también quien la gestiona, y, aún más, Él es quien la lleva a buen término. Tal y como se

dice en la Biblia: “Yo soy el principio y el fin; soy el Sembrador y el Segador”. Todo lo

relacionado con la obra de Su gestión, lo hace Dios mismo. Él es el gobernante del plan

de gestión de seis mil años; nadie puede llevar a cabo Su obra en Su lugar ni concluirla,

porque Él es quien tiene todo en Sus manos. Como Él creó el mundo, ¡guiará al mundo

entero para que viva en Su luz y también concluirá la era en su totalidad y llevará, así, a

buen término la totalidad de Su plan!

Extracto de ‘El misterio de la encarnación (1)’ en “La Palabra manifestada en carne”

288. La obra de todo el plan de gestión de Dios es realizada personalmente por Dios

mismo. La primera fase —la creación del mundo— fue llevada personalmente a cabo por

Él, y de no haber sido así, nadie habría sido capaz de crear a la humanidad; la segunda

etapa fue la redención de toda la humanidad, y también la hizo Dios mismo; la tercera

fase es evidente: existe una necesidad todavía mayor de que acabe toda la obra de Dios



que habrá de realizar Dios mismo. Dios lleva a cabo personalmente toda la obra de

redimir, conquistar, ganar y perfeccionar a la totalidad de la humanidad. Si Él no hiciera

esta obra personalmente, Su identidad no podría ser representada por el hombre ni este

podría realizar Su obra. Para derrotar a Satanás, con el fin de ganar a la humanidad y

para darle al hombre una vida normal en la tierra, Él dirige al hombre y obra en medio

de él de manera personal; por el bien de todo Su plan de gestión y de toda Su obra, Él

debe hacer esta obra personalmente. Si el hombre sólo cree que Dios vino para que él lo

viera con el fin de hacerle feliz,  tales creencias no encierran valor alguno; no tienen

relevancia. ¡El entendimiento del hombre es demasiado superficial! Sólo llevando a cabo

esta obra Él mismo puede Dios realizar esta obra de forma concienzuda y completa. El

hombre no puede hacerlo en nombre de Dios. Al no tener la identidad de este ni Su

esencia, es incapaz de hacer la obra de Dios, aunque el hombre hiciera esta obra, no

tendría efecto alguno. La primera vez que Dios se encarnó fue por la redención, para

redimir a toda la humanidad del pecado, para que el hombre pudiera ser purificado y

perdonado por sus pecados. Dios también realizó personalmente la obra de conquista en

medio del hombre. Si durante esta fase Dios sólo hablara profecía, se podría encontrar a

un  profeta  o  a  cualquiera  que  tuviera  un  don  para  ocupar  Su  lugar;  si  sólo  se

pronunciaran profecías, entonces el hombre podría sustituir a Dios. Sin embargo, si el

hombre tratara de llevar a cabo personalmente la obra de Dios mismo y tratara de obrar

en la vida del hombre, le sería imposible llevar a cabo esa obra. Es Dios mismo quien la

tiene que hacer: Dios debe venir personalmente en la carne para hacer esta obra. En la

Era de la Palabra, si sólo se pronunciaban profecías, Isaías o el profeta Elías podrían

encontrarse para realizar esta obra, y no habría necesidad alguna de que la hiciera Dios

mismo.  Al  no  tratar  la  obra  realizada  en  esta  etapa  de  mero  pronunciamiento  de

profecías, y al ser de mayor importancia que se use la obra de palabras para conquistar

al hombre y derrotar a Satanás, el hombre no puede realizar esta obra y debe hacerla

Dios personalmente. En la Era de la Ley, Jehová llevó a cabo parte de Su obra, tras lo

cual habló algunas palabras e hizo alguna obra por medio de los profetas. Esto se debe a

que el hombre podía sustituir la obra de Jehová y los videntes podían predecir cosas e

interpretar algunos sueños en Su nombre. La obra realizada en el principio no fue la de

cambiar directamente el carácter del hombre y no tenía nada que ver con el pecado de

este, a quien sólo se le pedía que se atuviera a la ley. Por tanto, Jehová no se encarnó ni

se reveló al hombre, sino que habló directamente a Moisés y otros, los hizo hablar y

obrar  en  Su  nombre  y  que  trabajaran  directamente  en  medio  de  la  humanidad.  La

primera fase de la obra de Dios fue el  liderazgo del  hombre.  Fue el  comienzo de la

batalla contra Satanás, pero esta todavía tenía que empezar de un modo oficial. Esta



guerra oficial contra Satanás se inició con la primera encarnación de Dios y ha seguido

hasta el día de hoy. La primera batalla de esta guerra ocurrió cuando Dios encarnado fue

clavado en la cruz. La crucifixión del Dios encarnado derrotó a Satanás y fue la primera

etapa exitosa de la guerra. Cuando Dios encarnado comenzó a obrar directamente en la

vida del hombre, ese fue el inicio oficial de la obra de recuperar al hombre; al tratarse de

la obra de cambiar el antiguo carácter del hombre, fue la obra de pelear con Satanás. La

fase de la obra realizada por Jehová, en el principio, fue meramente el liderazgo de la

vida del hombre en la tierra. Fue el comienzo de la obra de Dios y, aunque todavía tenía

que implicar alguna batalla u obra importante, estableció el fundamento para la obra de

la batalla por venir.  Más adelante,  la segunda etapa de la obra durante la Era de la

Gracia implicó cambiar el antiguo carácter del hombre, y esto significa que Dios mismo

forjó  la  vida  del  hombre.  Era  Él  quien  tenía  que  hacer  estas  cosas  personalmente:

requería  que  Él  se  hiciera  carne.  Si  Él  no  se  hubiera  encarnado,  nadie  más  podría

haberle  sustituido  en  esta  fase  de  la  obra,  porque  representaba  la  obra  de  pelear

directamente contra Satanás. Si el hombre hubiera realizado esta obra en nombre de

Dios, al ponerse delante de Satanás este no se habría sometido y habría sido imposible

derrotarlo. Tenía que ser el Dios encarnado quien viniera a vencerlo, porque la esencia

del Dios encarnado sigue siendo Dios, Él sigue siendo la vida del hombre y el Creador;

pase lo que pase, Su identidad y Su esencia no cambiarán. De este modo, Él adoptó la

carne e hizo la obra para completar la sumisión de Satanás. Durante la etapa de la obra

de los últimos días, si el hombre tuviera que hacer esta obra y pronunciar directamente

las palabras, sería incapaz de hacerlo y, si se pronunciaran profecías, estas no podrían

conquistar al hombre. Al encarnarse, Dios vino a derrotar a Satanás y a provocar su

completa sumisión. Cuando Él derrote a Satanás por completo, conquiste totalmente al

hombre y lo gane de un modo completo, esta etapa de la obra estará completada y se

alcanzará el éxito. En la gestión de Dios, el hombre no puede sustituirlo. En particular,

la obra de dirigir la era y lanzar una nueva obra tiene mayor necesidad de que las realice

Dios mismo personalmente. Darle revelación al hombre y proporcionarle profecía, es

algo  que  el  hombre  puede  hacer,  pero  si  es  una  obra  que  Dios  tiene  que  hacer

personalmente,  la obra de la batalla entre Dios mismo y Satanás, el  ser humano no

puede llevar a cabo dicha obra. Durante la primera etapa de la obra, cuando no había

batalla con Satanás, Jehová dirigió personalmente al pueblo de Israel usando la profecía

pronunciada por los profetas. Después, la segunda etapa de la obra fue la batalla con

Satanás, y Dios mismo, personalmente, se encarnó y vino en la carne para llevar a cabo

esta obra. Cualquier cosa que implique la batalla contra Satanás también conlleva la

encarnación  de  Dios,  lo  que  significa  que  esta  batalla  no  puede  ser  librada  por  el



hombre. Si el hombre tuviera que pelear, sería incapaz de derrotar a Satanás. ¿Cómo

podría tener fuerza para luchar contra él, cuando aún sigue bajo su campo de acción? El

hombre  está  en  medio:  si  te  inclinas  hacia  Satanás,  entonces  le  pertenecerás;  sin

embargo, si satisfaces a Dios, entonces es a Él a quien perteneces. Si el hombre tratara

de sustituir a Dios en la obra de esta batalla, ¿sería capaz de hacerlo? Si fuera así, ¿no

habría perecido hace ya mucho? ¿No habría entrado en el inframundo hace ya largo

tiempo? Por ello, el hombre es incapaz de reemplazar a Dios en Su obra, lo que significa

que no tiene la esencia de Dios y si pelearas con Satanás, serías incapaz de derrotarlo. El

hombre sólo puede realizar alguna obra; puede ganar a algunas personas, pero no puede

sustituir a Dios en la obra de Dios mismo. ¿Cómo podría el hombre luchar con Satanás?

Este te retendría cautivo antes de que empezaras siquiera. Sólo cuando Dios mismo libra

una batalla con Satanás, y el hombre sigue y obedece a Dios sobre esta base, puede el

hombre ser ganado por Dios y escapar de las ataduras de Satanás.  Las cosas que el

hombre puede lograr con su propia sabiduría y capacidades son demasiado limitadas; es

incapaz de hacer al hombre completo, de dirigirlo y, además, de derrotar a Satanás. La

inteligencia y la sabiduría del hombre son incapaces de frustrar las intrigas de Satanás;

¿cómo podría, pues, el hombre luchar con él?

Extracto de ‘Restaurar la vida normal del hombre y llevarlo a un destino maravilloso’ en “La Palabra manifestada en

carne”

289.  La totalidad de la  obra llevada a  cabo durante  seis  mil  años  ha cambiado

gradualmente a medida que las diferentes eras se han ido sucediendo. Los cambios en

esta obra se han dado en función de la situación general del mundo y de las tendencias

del desarrollo de la humanidad en su conjunto; la obra de gestión ha cambiado poco a

poco a consecuencia de esto. No estaba todo planeado desde el comienzo de la creación.

Antes  de  que el  mundo fuese  creado,  o  muy poco después  de  que  lo  fuera,  Jehová

todavía no había planeado la primera etapa de la obra, la de la ley; la segunda etapa de

la obra, la de la gracia; o la tercera etapa de la obra, la de la conquista, en la cual Él

empezaría por algunos de los descendientes de Moab y, a partir de ahí, conquistaría el

universo entero. Tras crear el mundo, Él no pronunció nunca estas palabras ni tampoco

las dijo después de Moab; de hecho, antes de Lot, nunca las declaró. Toda Su obra se

lleva a cabo de manera espontánea. Así fue exactamente cómo se desarrolló toda Su obra

de gestión de seis mil años; de ninguna manera Él tuvo tal plan escrito en algo parecido

a un “Cuadro resumen para el desarrollo de la humanidad” antes de crear el mundo. En

la  obra  de  Dios,  Él  expresa  directamente  lo  que  Él  es;  no se  rompe los  sesos  para

formular un plan. Por supuesto, unos cuantos profetas han expresado muchas profecías,



pero aun así no puede decirse que la obra de Dios siempre ha consistido en un preciso

plan; esas profecías se hicieron de acuerdo con la obra de Dios en ese momento. Toda la

obra que Él hace es la obra más presente. Él la lleva a cabo de acuerdo con el desarrollo

de cada era y la basa en cómo cambian las cosas. Para Él, la realización de la obra es

similar  a  la  administración de medicamentos  para tratar  una enfermedad;  mientras

hace Su obra, Él observa y continúa Su obra de acuerdo con Sus observaciones. En cada

etapa de Su obra, Dios es capaz de expresar Su amplia sabiduría y capacidad; Él revela

Su abundante sabiduría y autoridad de acuerdo con la obra de cualquier era, y permite

que  todas  esas  personas  que  Él  ha  traído  de  vuelta  durante  esa  era  vean  todo  Su

carácter. Él provee a las necesidades de las personas según la obra que ha de llevarse a

cabo en cada era,  hace toda la obra que debe hacer.  Suple a las  personas de lo que

necesitan de acuerdo con el grado en que Satanás las ha corrompido. […] Ninguna de las

obras de Dios entre la humanidad había sido ya preparada cuando se creó el mundo;

más bien, fue el desarrollo de las cosas lo que ha permitido que Dios realice Su obra

entre  la  humanidad paso  a  paso  y  de  manera  más realista  y  práctica.  Por  ejemplo,

Jehová Dios no creó a la serpiente para tentar a la mujer, ese no era Su plan específico,

ni tampoco era algo que Él había predestinado intencionadamente. Uno podría decir

que esto fue un suceso inesperado. Entonces, fue debido a esto que Jehová expulsó a

Adán y a Eva del jardín del Edén y juró que nunca más crearía a otro hombre. Sin

embargo, las personas solo descubren la sabiduría de Dios sobre estas bases. Es como

dije  previamente:  “Ejerzo  Mi  sabiduría  sobre la  base  de las  tramas de  Satanás”.  No

importa cuán corrupta se vuelva la humanidad o cómo la tiente la serpiente, Jehová

todavía tiene Su sabiduría; así, Él se ha involucrado en una nueva obra desde que Él

creó  el  mundo,  y  ninguno de  los  pasos  de  esta  obra  se  ha  repetido  jamás.  Satanás

continuamente  ha puesto  tramas en movimiento;  la  humanidad ha sido corrompida

constantemente  por  Satanás,  y  Jehová  Dios  también  ha  llevado  a  cabo  de  manera

incesante Su obra sabia. Nunca ha fallado ni ha parado de obrar desde que se creó el

mundo.  Después  de  que  los  seres  humanos  fuesen  corrompidos  por  Satanás,  Él  ha

continuado obrando entre ellos para derrotar a Satanás, el enemigo que fue el origen de

su corrupción. Esta batalla se ha librado desde el principio y continuará hasta que el

mundo llegue a su fin. Al hacer toda esta obra, Jehová Dios no solo ha permitido a los

seres humanos, que han sido corrompidos por Satanás, recibir Su gran salvación, sino

que también les ha permitido ver Su sabiduría, omnipotencia y autoridad. Además, al

final, Él les permitirá ver Su carácter justo al castigar a los malvados y recompensar a los

buenos. Él ha luchado contra Satanás hasta el día de hoy y nunca ha sido derrotado.

Esto se debe a que Él es un Dios sabio, y ejerce Su sabiduría sobre la base de las tramas



de Satanás. Por tanto, Dios no solo hace que todo en el cielo se someta a Su autoridad;

sino que también hace que todo sobre la tierra se ubique bajo el estrado de Sus pies, y,

no menos importante, Él hace que los malvados que invaden y acosan a la humanidad

caigan dentro de Su castigo. Los resultados de toda esta obra son producidos por Su

sabiduría. Nunca había puesto de manifiesto Su sabiduría antes de la existencia de la

humanidad, porque Él no tenía enemigos en el cielo, sobre la tierra, o en cualquier lugar

del universo entero, y no había fuerzas oscuras que invadieran nada en la naturaleza.

Después de que el arcángel lo traicionase, Él creó a la humanidad sobre la tierra, y fue a

causa de la humanidad que Él inició formalmente Su milenaria guerra con Satanás, el

arcángel,  una  guerra  que  se  intensifica  cada  vez  más  con  cada  etapa  sucesiva.  Su

omnipotencia y sabiduría están presentes en cada una de estas etapas. Solo entonces

todo en el cielo y en la tierra ha sido testigo de la sabiduría de Dios, Su omnipotencia, y,

en particular, la realidad de Dios. Aún sigue llevando a cabo Su obra de esta misma

manera realista en el presente; además, a medida que Él desempeña Su obra, revela

también Su sabiduría y omnipotencia. Dios os permite ver la verdad en el interior de

cada etapa de Su obra, ver cómo explicar exactamente Su omnipotencia y, además, ver

una explicación definitiva de la realidad de Dios.

Extracto de ‘Deberías saber cómo la humanidad completa se ha desarrollado hasta el día de hoy’ en “La Palabra

manifestada en carne”

290. La obra del Espíritu Santo se realiza siempre de forma espontánea; Él puede

planear y llevar a cabo Su obra en cualquier momento. ¿Por qué digo siempre que la

obra del Espíritu Santo es realista, que siempre es nueva y nunca vieja, que siempre es

fresca en el grado más alto? Su obra no había sido planeada todavía cuando el mundo

fue creado; ¡esto no fue en absoluto lo que pasó! Cada paso de la obra alcanza su efecto

adecuado para su momento respectivo, y los pasos no interfieren los unos con los otros.

Muchas veces, los planes que puedas tener en mente sencillamente no pueden competir

con  la  obra  más  reciente  del  Espíritu  Santo.  Su  obra  no  es  tan  simple  como  el

razonamiento humano, ni es tan compleja como la imaginación humana; consiste en

proveer a las personas en cualquier momento y en cualquier lugar de acuerdo con sus

necesidades actuales.  Nadie es  más claro que Él  en cuanto a la esencia de los seres

humanos, y es precisamente por esta razón que nada puede satisfacer las necesidades

reales de las personas de la misma manera que lo hace Su obra. Por lo tanto, desde un

punto de vista humano, Su obra parece haber  sido planeada con varios milenios de

antelación. Mientras Él obra entre vosotros en estos momentos, mientras obra y habla al

tiempo que observa los estados en los que os encontráis, Él tiene las palabras adecuadas



que decir al encontrarse con todas y cada una de las clases de estado, pronunciando

palabras que son precisamente lo que las personas necesitan. Fijaos en el primer paso de

Su obra, el momento del castigo. Después de eso, las personas exhibieron todo tipo de

comportamientos y actuaron con rebeldía de ciertas formas, surgieron varios estados

positivos,  además  de  otros  negativos.  Llegaron  a  un  punto  en  su  negatividad  y

mostraron los límites más bajos en los que podían caer. Dios ha llevado a cabo Su obra

con base en todas estas cosas, y así las aprovechó para lograr un resultado mucho mayor

de Su obra. Esto es, Él realiza obra de aprovisionamiento entre las personas según cuál

sea su estado actual en un momento dado; Él lleva a cabo Su obra de acuerdo con las

condiciones actuales de las personas. Toda la creación está en Sus manos; ¿cómo podría

Él  no  conocerlas?  Dios  lleva  a  cabo  la  siguiente  etapa  de  Su  obra  que  debería  ser

realizada, en cualquier momento y lugar, según los estados de las personas. Esta obra no

fue planificada con miles de años de antelación en absoluto; ¡esa es una noción humana!

Él  obra  a  medida  que  observa  los  efectos  de  Su  obra,  y  Su  obra  continuamente  se

profundiza  y  desarrolla.  Cada  vez,  tras  observar  los  resultados  de  Su  obra,  Él

implementa la siguiente etapa de Su obra. Usa muchas cosas para hacer la transición

gradual y para hacer visible Su nueva obra a las personas a medida que transcurre el

tiempo.  Esta  manera  de  obrar  puede  proveer  para  las  necesidades  de  las  personas,

porque Dios las conoce demasiado bien. Esta es la forma en que desempeña Su obra

desde el cielo. También, así, Dios encarnado lleva a cabo Su obra de la misma manera,

hace  arreglos  de  acuerdo  con  las  circunstancias  reales  y  obra  entre  la  humanidad.

Ninguna parte de Su obra ha sido planeada antes de que se creara el mundo, ni ha sido

meticulosamente  planeada  de  antemano.  Dos  mil  años  después  de  la  creación  del

mundo, Jehová, al ver que la humanidad había llegado a ser tan corrupta, usó la boca

del profeta Isaías para predecir que, después de que terminara la Era de la Ley, Jehová

llevaría a cabo Su obra de redimir a la humanidad en la Era de la Gracia. Este era el plan

de  Jehová,  por  supuesto,  pero  este  plan  también  se  hizo  de  acuerdo  con  las

circunstancias  que  Él  observaba  en  esos  tiempos;  desde  luego,  no  pensó  en  ello

inmediatamente  después  de  haber  creado  a  Adán.  Isaías  simplemente  expresó  una

profecía,  pero  Jehová  no  había  hecho  los  preparativos  de  antemano para  esta  obra

durante la Era de la Ley; más bien, Él la puso en movimiento al inicio de la Era de la

Gracia,  cuando el  mensajero  se  le  apareció  a  José  en  el  sueño  y  lo  iluminó  con  el

mensaje de que Dios se haría carne, y solo entonces comenzó Su obra de la encarnación.

Dios no se había preparado para Su obra de la encarnación después de la creación del

mundo,  como  la  gente  se  imagina;  esto  solo  se  decidió  en  función  del  grado  de

desarrollo de la humanidad y del estado de Su guerra contra Satanás.



Extracto de ‘Deberías saber cómo la humanidad completa se ha desarrollado hasta el día de hoy’ en “La Palabra

manifestada en carne”

291. Toda la gestión de Dios se divide en tres etapas, y en cada etapa al hombre se le

hacen exigencias  adecuadas.  Además,  a  medida que las  épocas pasan y avanzan, las

exigencias que Dios le hace a toda la humanidad cada vez son más altas. Así, paso a

paso, esta obra de la gestión de Dios alcanza su clímax, hasta que el hombre contempla

el hecho de la “aparición de la Palabra en la carne”, y de esta manera las exigencias para

el hombre son cada vez más elevadas, al igual que las exigencias para que el hombre dé

testimonio.  Cuanto  más  capaz  sea  el  hombre  de  cooperar  realmente  con  Dios,  más

glorifica a Dios. La cooperación del hombre es el testimonio que se le exige dar y el

testimonio que él da es la práctica del hombre. Por tanto, que la obra de Dios tenga el

efecto debido o no, y que pueda haber un verdadero testimonio o no está ligado de un

modo  inextricable  a  la  cooperación  y  el  testimonio  del  hombre.  Cuando  la  obra  se

termine, es decir, cuando toda la gestión de Dios haya llegado a su fin, al hombre se le

exigirá  dar  un testimonio más elevado,  y  cuando la obra de Dios llegue a  su fin,  la

práctica y la entrada del hombre alcanzarán su cenit.  En el  pasado, al  hombre se le

exigía  cumplir  con la ley y  los mandamientos y se le  exigía  ser paciente  y humilde.

Ahora,  al  hombre  se  le  exige  obedecer  todos  los  arreglos  de  Dios  y  tener  un  amor

supremo por Dios y, al final se le exige seguir amando a Dios en medio de la tribulación.

Estas tres etapas son las exigencias que Dios le hace al hombre, paso a paso, a lo largo de

toda Su gestión. Cada etapa de la obra de Dios profundiza más que la última y, en cada

etapa,  las  exigencias para el  hombre son más profundas que en la anterior;  de esta

manera,  toda  la  gestión  de  Dios  poco  a  poco toma forma.  Precisamente  porque  las

exigencias para el hombre son cada vez más elevadas, el carácter del hombre cada vez se

acerca más a los estándares que Dios exige y, solo entonces, toda la humanidad empieza

gradualmente apartarse de la influencia de Satanás hasta que, cuando la obra de Dios

llegue a un final completo, toda la humanidad habrá sido salvada de la influencia de

Satanás.  Cuando  ese  momento  llegue,  la  obra  de  Dios  habrá  alcanzado  su  fin  y  la

cooperación del hombre con Dios con el fin de lograr los cambios en su carácter no será

más, toda la humanidad vivirá en la luz de Dios y, a partir de entonces no habrá rebelión

u oposición a Dios. Dios tampoco le hará exigencias al hombre y habrá una cooperación

más armoniosa entre el hombre y Dios, una que será la vida del hombre y Dios juntos, la

vida que viene después de que la gestión de Dios haya concluido por completo y después

de que Dios haya salvado por completo al hombre de las garras de Satanás. Los que no

pueden seguir de cerca los pasos de Dios no son capaces de alcanzar esa vida. Habrán

descendido a la oscuridad, donde llorarán y crujirán los dientes; son personas que creen



en Dios pero que no lo siguen; creen en Dios pero no obedecen toda Su obra. Ya que el

hombre cree en Dios, debe seguir muy de cerca los pasos de Dios, paso a paso, debe

“seguir al Cordero dondequiera que vaya”. Solo estas son personas que buscan el camino

verdadero, solo ellas son las que conocen la obra del Espíritu Santo. Las personas que de

un modo servil siguen las letras y las doctrinas son las que la obra del Espíritu Santo ha

eliminado.  En  cada  periodo  de  tiempo,  Dios  comenzará  una nueva  obra  y,  en cada

periodo,  habrá  un  nuevo  comienzo  entre  los  hombres.  Si  el  hombre  sólo  acata  las

verdades de que “Jehová es Dios” y “Jesús es Cristo”, que son verdades que solo se

aplican a sus respectivas eras, entonces el hombre nunca estará al día de la obra del

Espíritu Santo y nunca podrá obtener la obra del Espíritu Santo.

Extracto de ‘La obra de Dios y la práctica del hombre’ en “La Palabra manifestada en carne”

292. Dios mismo viene a iniciar una era y también viene a poner fin a esa era. El

hombre es incapaz de realizar la obra de comenzar una era y concluirla. Si Jesús no

hubiera  llevado  a  su  fin  la  obra  de  Jehová  después  de  haber  venido,  esto  habría

demostrado que era meramente un hombre y que no fue capaz de representar a Dios.

Precisamente porque Jesús vino y acabó la obra de Jehová, continuó la obra de Jehová

y, aún más, llevó a cabo Su propia obra, una nueva, esto demuestra que esta fue también

una nueva era y que Jesús era Dios mismo. Hicieron dos etapas claramente distintas de

obra. Una fase se llevó a cabo en el templo y la otra fuera de este. Una etapa consistió en

dirigir la vida del hombre según la ley, y la otra en ofrecer una ofrenda por el pecado.

Ambas eran inequívocamente diferentes; esta es la división de la nueva y la vieja era, ¡y

no hay error en afirmar que son dos eras! La ubicación, el contenido y el objetivo de Su

obra eran diferentes.  Por ello,  se pueden dividir  en dos eras:  el  Nuevo y el  Antiguo

Testamento, es decir, la nueva y la vieja era. Cuando Jesús vino no entró al templo, lo

que demuestra que la era de Jehová había acabado. No entró al templo, porque la obra

de Jehová en este había terminado y no necesitaba realizarse de nuevo. Hacerlo sería

repetirla.  Sólo  abandonando el  templo,  comenzando una  nueva  obra  y  abriendo  un

nuevo camino fuera de él pudo llevar la obra de Dios a su cénit. De no haber salido del

templo para realizar Su obra, la obra de Dios nunca hubiera podido progresar más allá

del templo y nunca hubiera habido nuevos cambios. Así, cuando Jesús vino, no entró al

templo ni llevó a cabo allí Su obra. La realizó fuera de este y la hizo con libertad, guiando

a los discípulos. Que Dios se marchara del templo para hacer Su obra significaba que Él

tenía un nuevo plan. Su obra debía llevarse a cabo fuera del templo, y tenía que ser una

obra nueva no limitada en su forma de implementarse. La llegada de Jesús puso fin a la

obra  que  Jehová  había  realizado  durante  la  era  del  Antiguo  Testamento.  Aunque



llevaban nombres distintos, ambas etapas de la obra fueron realizadas por un mismo

Espíritu, y la obra de la segunda fue la continuación de la primera. Al tener un nombre

distinto y como el contenido de la obra era diferente, la era también lo fue. Cuando

Jehová vino, fue Su era, y cuando vino Jesús, fue la suya. Así, cada vez que Dios viene, se

le llama por un nombre, representa una era y abre una nueva senda; y en cada nuevo

camino, adopta un nuevo nombre que demuestra que Dios es siempre nuevo y nunca

viejo, y  que Su obra está en constante progreso hacia adelante.  La historia progresa

siempre hacia adelante, y la obra de Dios también. Para que Su plan de gestión de seis

mil años alcance su fin, debe seguir progresando. Cada día, cada año, Él debe realizar

obra nueva; debe abrir nuevas sendas, iniciar nuevas eras, iniciar obra nueva y mayor, y

junto con estas cosas, traer nuevos nombres y nueva obra. El Espíritu de Dios siempre

está  haciendo  obra  nueva  y  jamás  se  aferra  a  las  viejas  formas  y  normas.  Su  obra

tampoco cesa nunca, y sucede todo el tiempo. […] Desde la obra de Jehová a la de Jesús,

y desde la de Jesús a la de la etapa actual,  las tres etapas cubren la totalidad de la

amplitud de la gestión de Dios, y todas ellas son la obra de un mismo Espíritu. Desde

que creó el mundo, Dios siempre ha estado obrando para gestionar a la humanidad. Él

es el principio y el fin, el primero y el último, y Aquel que inicia una era y quien lleva la

era a su fin. Las tres etapas de la obra, en diferentes eras y distintos lugares, han sido

llevadas a cabo con seguridad por un solo Espíritu. Todos los que separan estas tres

fases se oponen a Dios. Ahora, debes entender que toda la obra desde la primera etapa

hasta hoy es la obra de un Dios, un Espíritu, y de esto no cabe la menor duda.

Extracto de ‘La visión de la obra de Dios (3)’ en “La Palabra manifestada en carne”

293.  Cuando  el  Señor  Jesús  vino,  usó  Sus  actos  prácticos  para  decirles  a  las

personas que Dios se había marchado de la Era de la Ley y había comenzado una nueva

obra; y que esta no requería la observancia del Sabbat. La salida de Dios de los límites

del día de reposo solo fue un anticipo de Su nueva obra; la verdadera gran obra estaba

por venir. Cuando el Señor Jesús empezó Su obra, ya había dejado atrás los “grilletes” de

la Era de la Ley y se había abierto paso entre las normas y los principios de esa era. En

Él no había rastro de nada relacionado con la ley; la había desechado por completo y ya

no la observaba; ya no requería que la humanidad la acatara. De modo que aquí ves que

el Señor Jesús atravesó los maizales en el día de reposo y que el Señor no descansó;

estuvo trabajando, no descansando. Este acto Suyo fue una conmoción para las nociones

de las personas y comunicó que Él ya no vivía bajo la ley; que Él había abandonado los

límites del Sabbat y apareció ante la humanidad y en medio de ellos con una nueva

imagen, con una nueva forma de obrar. Este acto Suyo les dijo a las personas que Él



había traído consigo una nueva obra que dio inicio cuando dejó de actuar según la ley y

cuando se apartó del día de reposo. Cuando Dios llevó a cabo Su nueva obra, dejó de

aferrarse  al  pasado y  ya no se  preocupó más por  la  normativa de  la  Era de  la  Ley.

Tampoco le afectó Su obra en la era anterior, sino que, en cambio, obró durante el día de

reposo, tal como lo hacía en los demás días, y cuando Sus discípulos tuvieron hambre en

el Sabbat, pudieron arrancar espigas de maíz para comer. Todo aquello era muy normal

a los ojos de Dios. Para Él, estaba permitido tener un nuevo comienzo en cuanto a la

obra nueva que quería hacer y las nuevas palabras que quería decir. Cuando Él comienza

algo nuevo, no menciona Su obra previa ni la continúa. Como Dios tiene Sus principios

en  Su  obra,  cuando  quiere  empezar  una  nueva  obra  es  cuando  quiere  llevar  a  la

humanidad a una nueva etapa de Su obra y cuando Su obra ha de entrar en una fase

superior. Si las personas siguen actuando según los antiguos dichos o normas, o siguen

aferrados a ellos, Él no lo recordará ni lo aprobará. Esto se debe a que ya ha introducido

una nueva obra y ha entrado en una nueva fase de Su obra. Cuando inicia una nueva

obra,  se  aparece  a  la  humanidad  con  una  imagen  completamente  nueva,  desde  un

ángulo totalmente nuevo y de un modo plenamente nuevo para que las personas puedan

ver distintos aspectos de Su carácter y lo que Él tiene y es. Esta es una de Sus metas en

cuanto a Su nueva obra. Dios no se aferra a lo antiguo ni toma el camino frecuentado;

cuando obra y habla no es tan prohibitivo como los seres humanos imaginan. En Dios,

todo es libre y está liberado, y no hay prohibición ni limitaciones: lo que Él le trae a la

humanidad  es  libertad  y  liberación.  Es  un  Dios  vivo,  que  existe  genuina  y

verdaderamente. No es una marioneta ni una escultura de arcilla y es absolutamente

diferente a los ídolos que las personas consagran y adoran. Está vivo y vibrante, y lo que

Sus palabras y Su obra aportan a la humanidad es todo vida y luz, libertad y liberación,

porque Él es la verdad, la vida y el camino; Él no está restringido por nada en ninguna

parte de Su obra. Independientemente de lo que digan las personas y de cómo vean o

valoren Su nueva obra, Él la realizará sin reparos. No se preocupará por las nociones de

nadie ni por los dedos señalando Su obra y Sus palabras, o tan siquiera por la fuerte

oposición y resistencia de ellos a Su nueva obra. Nadie, en toda la creación, puede usar

la razón, la imaginación, el conocimiento o la moralidad humanos para medir o definir

lo  que  Dios  hace  para  desacreditar,  interrumpir  o  sabotear  Su  obra.  No  existe

prohibición en Su obra y en lo que Él hace; no se verá restringido por ningún hombre,

acontecimiento o cosa, ni será alterada por ninguna fuerza hostil. En lo que se refiere a

Su nueva obra, Él es el Rey siempre victorioso y pisotea bajo Su escabel cualquier fuerza

hostil  y  todas las  herejías  y las  falacias de la humanidad.  Independientemente de la

nueva etapa de Su obra que esté llevando a  cabo,  esta será sin duda desarrollada y



expandida en medio de la humanidad, y será sin duda llevada a cabo sin trabas a lo largo

del  universo,  hasta  que  Su  gran  obra  haya  concluido.  Esta  es  la  omnipotencia  y  la

sabiduría de Dios, Su autoridad y Su poder.

Extracto de ‘La obra de Dios, el carácter de Dios y Dios mismo III’ en “La Palabra manifestada en carne”

294. Dios pronuncia Sus palabras y realiza Su obra según las distintas eras, y en

diferentes  eras  profiere  palabras  diferentes.  Dios  no se  ajusta  a  normas ni  repite  la

misma obra ni siente nostalgia por las cosas del pasado; Él es un Dios siempre nuevo,

nunca viejo, y habla palabras nuevas cada día. Tú deberías acatar lo que hay que acatar

hoy; esta es la responsabilidad y el deber del hombre. Es fundamental que la práctica se

centre en la luz y las palabras actuales de Dios. Él no se ajusta a normas y es capaz de

hablar  desde muchas  perspectivas  diferentes  para  hacer  evidente  Su  sabiduría  y  Su

omnipotencia. No importa si habla desde la perspectiva del Espíritu o del hombre o de

la tercera persona: Dios es siempre Dios y tú no puedes decir que no lo sea debido a la

perspectiva  del  hombre  desde  la  que  Él  habla.  Entre  algunas  personas  han  surgido

nociones como resultado de las distintas perspectivas desde las que Dios habla. Estas

personas no tienen conocimiento de Dios ni de Su obra. Si Él hablara siempre desde una

perspectiva, ¿no establecería el hombre normas sobre Dios? ¿Podría Él permitir que el

hombre actuara de ese modo? Independientemente de la perspectiva desde la cual Dios

hable, Él tiene razones para hacerlo. Si Dios hablara siempre desde la perspectiva del

Espíritu,  ¿podrías  interactuar  con  Él?  Así  pues,  algunas  veces  Él  habla  en  tercera

persona para brindarte Sus palabras y guiarte a la realidad. Todo lo que Dios hace es

adecuado. En resumen, Dios lo hace todo y tú no deberías dudar de esto. Él es Dios y,

por eso, independientemente de la perspectiva desde la cual hable, siempre será Dios.

Esto es una verdad inmutable. No importa la forma en la que Él obre, sigue siendo Dios,

¡y Su esencia no cambiará! Pedro amó mucho a Dios y fue un hombre conforme a Su

corazón, pero Dios no dio testimonio de él  como el  Señor o como Cristo,  porque la

esencia de un ser es lo que es, y no puede cambiar jamás. En Su obra, Dios no se rige por

normas, sino que emplea distintos métodos para que Su obra sea eficaz y se profundice

el conocimiento que el hombre tiene de Él. Cada uno de Sus métodos de obra ayuda a

que  el  hombre  lo  conozca  y  su  fin  es  perfeccionar  a  este.  Independientemente  del

método que emplee para obrar,  cada uno tiene el  propósito de edificar al  hombre y

perfeccionarlo. Aunque uno de Sus métodos de obra pueda haber durado largo tiempo,

esto tiene como finalidad atemperar la fe del hombre en Él. Por tanto, no debería haber

dudas en vuestro corazón. Todos estos son los pasos de la obra de Dios, y deberíais

obedecerlos.



Extracto de ‘Todo se logra por la palabra de Dios’ en “La Palabra manifestada en carne”

295. El Dios encarnado de los últimos días ha venido principalmente con el fin de

hablar Sus palabras,  a explicar todo lo  necesario para la vida del  hombre,  a señalar

aquello en lo que este debería entrar, a mostrar al hombre los hechos de Dios, así como

Su sabiduría, Su omnipotencia y lo maravilloso que es. A través de las muchas formas en

las que Dios habla, el hombre ve Su supremacía, Su magnitud y, además, la humildad y

lo escondido de Dios.  El  hombre ve que Dios es  supremo,  pero humilde y que está

escondido,  y  puede  convertirse  en  el  menor  de  todos.  Algunas  de  Sus  palabras  se

pronuncian directamente desde la perspectiva del Espíritu, otras directamente desde la

del hombre, y otras desde la perspectiva de una tercera persona. En esto puede verse

que la forma de la obra de Dios varía grandemente y es por medio de las palabras que Él

permite que el hombre la vea. La obra de Dios durante los últimos días es tanto normal

como práctica y, por consiguiente, el grupo de personas de esos días están sometidas a la

mayor de todas las pruebas. Debido a la normalidad y la realidad de Dios, todas las

personas han entrado en esas pruebas; que el hombre haya descendido a las pruebas de

Dios se debe a la normalidad y la realidad de este. Durante la era de Jesús, no hubo

nociones  o  pruebas.  Como la  mayor  parte  de  la  obra  realizada  por  Jesús  estaba de

acuerdo con las nociones del hombre, las personas le seguían, y no tenía ninguna noción

sobre Él. Las pruebas de hoy son las mayores que el hombre ha afrontado, y cuando se

dice que estas personas han salido de la gran tribulación, esta es la tribulación a la que

se hace referencia. Hoy, Dios habla para engendrar fe, amor, aceptación del sufrimiento

y obediencia en estas personas.  Las palabras habladas por el  Dios encarnado de los

últimos días son acordes con la esencia-naturaleza del hombre, con el comportamiento

de este, y con aquello en lo que el hombre debería entrar hoy. Sus palabras son tanto

reales como normales:  Él  no habla del  mañana ni  mira atrás al  ayer;  sólo habla de

aquello en lo que se debería entrar, ponerse en práctica y entenderse hoy. Si durante la

época actual  emerge una persona capaz de exhibir  señales y  maravillas,  echar fuera

demonios,  sanar  a  los  enfermos y  llevar  a  cabo  muchos milagros,  y  si  esta  persona

declara ser Jesús que ha venido, sería una falsificación producida por espíritus malignos

que imitan a Jesús. ¡Recuerda esto! Dios no repite la misma obra. La etapa de la obra de

Jesús  ya  ha  sido  completada,  y  Dios  nunca  más  la  acometerá.  La  obra  de  Dios  es

irreconciliable con las nociones del hombre; por ejemplo, el Antiguo Testamento predijo

la venida de un Mesías, y el resultado de esta profecía fue la venida de Jesús. Como esto

ya había ocurrido, sería erróneo que viniera otro Mesías de nuevo. Jesús ya ha venido

una vez, y sería incorrecto que viniera de nuevo en esta ocasión. Hay un nombre para



cada era, y cada nombre contiene una caracterización de esa era. En las nociones del

hombre,  Dios  siempre  debe  hacer  señales  y  maravillas,  siempre  debe  sanar  a  los

enfermos y echar fuera demonios, y siempre debe ser como Jesús. Pero esta vez Dios no

es  así  en  absoluto.  Si  durante  los  últimos  días,  Dios  siguiera  exhibiendo  señales  y

maravillas, echara fuera demonios y sanara a los enfermos —si hiciera exactamente lo

mismo que Jesús—, Dios estaría repitiendo la misma obra, y la de Jesús no tendría

importancia ni valor. Así pues, Dios lleva a cabo una etapa de la obra en cada era. Una

vez completada cada etapa de Su obra, los espíritus malignos la imitan pronto, y después

de que Satanás empieza a pisarle los talones a Dios, este cambia a un método diferente.

Una vez que Dios ha completado una etapa de Su obra, los espíritus malignos la imitan.

Debéis tener claro esto. ¿Por qué es diferente la obra de Dios hoy de la de Jesús? ¿Por

qué no exhibe Dios hoy señales y maravillas, no echa fuera demonios, y no sana a los

enfermos? Si la obra de Jesús fuera la misma que la realizada durante la Era de la Ley,

¿podría  Él  haber  representado  al  Dios  de  la  Era  de  la  Gracia?  ¿Podría  Él  haber

completado la obra de la crucifixión? Si como en la Era de la Ley, Jesús hubiera entrado

en el templo y observado el día de reposo, nadie lo habría perseguido y todos lo habrían

aceptado. Si esto fuera así, ¿podría haber sido crucificado? ¿Podría haber completado la

obra de redención? ¿Cuál sería el sentido de que el Dios encarnado de los últimos días

exhibiese señales y maravillas, como Jesús? Solo si Dios realiza otra parte de Su obra

durante  los  últimos días,  una  que represente  parte  de  Su  plan de gestión,  puede el

hombre  obtener  un  conocimiento  más  profundo  de  Dios,  y  solo  entonces  puede

completarse dicho plan de gestión.

Extracto de ‘Conocer la obra de Dios hoy’ en “La Palabra manifestada en carne”

296. En los últimos días, Dios usa, principalmente, la palabra para perfeccionar al

hombre. No usa señales ni prodigios para oprimir o convencer al hombre. Esto no puede

poner de manifiesto el poder de Dios. Si  Él  solo mostrara señales y  prodigios,  sería

imposible poner de manifiesto Su realidad y, por tanto, sería imposible perfeccionar al

hombre.  Dios  no  hace  al  hombre  perfecto  con  señales  y  prodigios,  sino  que  usa  la

palabra para regarlo y pastorearlo, tras lo cual se logra la completa obediencia del ser

humano y su conocimiento de Dios. Este es el objetivo de la obra que Él lleva a cabo y de

las palabras que pronuncia.  Dios no usa el  método de la demostración de señales y

prodigios  para  perfeccionar  al  hombre,  sino  que  usa  palabras  y  muchos  métodos

diferentes en Su obra para tal menester. Ya sea el refinamiento, el trato, la poda o la

provisión de palabras, Dios habla desde muchas perspectivas diferentes para hacer al

hombre perfecto y darle un mayor conocimiento de la obra, la sabiduría y la maravilla de



Dios. Cuando el hombre sea hecho completo en el momento en el que Dios concluya la

era en los últimos días, entonces estará calificado para contemplar señales y prodigios.

Cuando llegues a conocer a Dios y seas capaz de obedecerle, haga lo que haga, ya no

tendrás ninguna noción sobre Él cuando veas señales y prodigios. Por el momento, eres

corrupto e incapaz de obedecer por completo a Dios. ¿Acaso piensas que estás calificado

para ver señales y prodigios en este estado? Cuando Él muestra señales y prodigios, ahí

es cuando castiga al hombre, y también cuando se produce el cambio de era y, además,

cuando la era concluye. Cuando la obra de Dios se lleva a cabo con normalidad, Él no

muestra señales ni prodigios. Mostrar señales y prodigios es ridículamente fácil para Él,

pero no es el  principio de la obra de Dios ni  tampoco el  objetivo de Su gestión del

hombre. Si el hombre viera señales y prodigios, y si el cuerpo espiritual de Dios tuviera

que aparecérsele al hombre, ¿no creería todo el mundo en Dios? Ya he dicho antes que

un grupo de vencedores será ganado de Oriente: vencedores que proceden de la gran

tribulación. ¿Qué significan estas palabras? Significan que estas personas que han sido

ganadas sólo obedecieron de verdad después de pasar por el juicio y el castigo, de ser

tratados y podados, y tras todo tipo de refinamiento. La fe de estas personas no es vaga

ni abstracta, sino práctica. No han visto señales ni prodigios ni milagros; no hablan de

letras  y  doctrinas  incomprensibles  ni  de  percepciones  profundas,  sino  que  tienen

realidad y las palabras de Dios, y un conocimiento verdadero de Su realidad. ¿Acaso un

grupo así no es más capaz de poner de manifiesto el poder de Dios? La obra de Dios

durante  los  últimos  días  es  obra  práctica.  Durante  la  era  de  Jesús,  Él  no  vino  a

perfeccionar al hombre, sino a redimirlo y, por tanto, manifestó algunos milagros para

hacer que las personas le siguieran. Y es que Él vino principalmente a completar la obra

de la crucifixión, y mostrar señales no formaba parte de la obra de Su ministerio. Realizó

tales  señales  y  prodigios  para  que Su obra  fuera  más eficaz;  era  trabajo  extra  y  no

representaba la obra de toda la era. Durante la Era de la Ley del Antiguo Testamento,

Dios también mostró algunas señales y prodigios, pero la obra que Dios realiza hoy es

obra práctica, y, definitivamente, no manifestaría señales y prodigios ahora. Si mostrara

señales y prodigios, Su obra práctica se desordenaría, y Él no podría hacer ni una obra

más. Si Dios dijera que se usara la palabra para perfeccionar al hombre, pero también

mostrara señales y prodigios, ¿quedaría claro, entonces, que el hombre cree de verdad

en Él, o no? Dios no hace, pues, tales cosas. En el hombre hay demasiado de religión;

Dios ha venido durante los últimos días a expulsar todas las nociones religiosas y las

cosas sobrenaturales que hay en el hombre, y a hacer que este conozca la realidad de

Dios.  Ha venido a  quitar  la  imagen de  un  Dios  que  es  abstracto  e  imaginario;  una

imagen de un Dios que, en otras palabras, no existe en absoluto. Así pues, ¡lo único



valioso  ahora  es  que tengas  conocimiento  de  la  realidad!  La  verdad  lo  supera  todo.

¿Cuánta verdad posees hoy? ¿Acaso es Dios todo lo que muestra señales y maravillas?

Los  espíritus  malignos  también  pueden  manifestar  señales  y  prodigios;  ¿son,  todos

ellos, Dios? En su fe en Dios, lo que el hombre busca es la verdad, y lo que persigue es la

vida y no señales y prodigios. Este debería ser el objetivo de todos los que creen en Dios.

Extracto de ‘Todo se logra por la palabra de Dios’ en “La Palabra manifestada en carne”

297. La obra de Jehová fue la creación del mundo, el principio; esta etapa de la obra

es el final de la misma, la conclusión. Al principio, la obra de Dios se llevó a cabo entre

los escogidos de Israel, y fue el comienzo de una nueva época en el más santo de todos

los lugares. La última etapa de la obra se lleva a cabo en el más inmundo de todos los

países, para juzgar al mundo y poner fin a la era. En la primera etapa, la obra de Dios se

llevó a cabo en el más brillante de todos los lugares, y la última etapa tiene lugar en el

más oscuro de todos ellos; estas tinieblas serán eliminadas, se traerá la luz y todas las

personas serán conquistadas. Cuando las personas de este, el más inmundo y oscuro de

todos los lugares, hayan sido conquistadas, y toda la población haya reconocido que hay

un Dios, que es el Dios verdadero, y toda persona haya sido totalmente convencida, esta

realidad se usará para llevar a cabo la obra de conquista en todo el universo. Esta etapa

de la obra es simbólica: una vez que haya finalizado la obra de esta era, la de seis mil

años de gestión llegará a un completo final. Una vez conquistados los que pertenecen al

lugar más oscuro de los lugares, sobra decir que también ocurrirá lo mismo en todas

partes.  Por  tanto,  sólo  la  obra  de  conquista  en  China  conlleva  un  simbolismo

significativo. China personifica a todas las fuerzas de las tinieblas, y el  pueblo chino

representa a todos los que son de la carne, de Satanás, y de la carne y la sangre. El

pueblo chino es el que ha sido más corrompido por el gran dragón rojo, el que se opone

a Dios con más fuerza, el que tiene una humanidad más vulgar e inmunda y, por tanto,

es el arquetipo de toda la humanidad corrupta. Esto no quiere decir que otros países no

tengan problemas en absoluto; las nociones del hombre son todas iguales, y aunque las

personas de estos países puedan ser de un buen calibre, si no conocen a Dios entonces es

que se oponen a Él. ¿Por qué se opusieron también los judíos a Dios y le desafiaron?

¿Por  qué  se  opusieron a  Él  los  fariseos?  ¿Por  qué traicionó  Judas  a  Jesús?  En ese

momento, muchos de los discípulos no conocían a Jesús. ¿Por qué, tras ser crucificado y

resucitar,  las  personas  seguían  sin  creer  en  Él?  ¿No  es  igual  la  desobediencia  del

hombre?  Simplemente,  se  hace  un ejemplo del  pueblo  de  China,  y  cuando este  sea

conquistado sus gentes pasarán a ser modelos y muestras, y servirán de referencia para

los demás. ¿Por qué he dicho siempre que sois un apéndice a Mi plan de gestión? Es en



el pueblo de China donde la corrupción, la inmundicia, la injusticia, la oposición y la

rebeldía  se manifiestan de manera más completa y se revelan en todas  sus diversas

formas. Por un lado, son de pobre calibre, y por otro, sus vidas y su mentalidad son

retrógradas, y sus hábitos, su entorno social, su familia de nacimiento son pobres y de lo

más atrasado. Su estatus también es bajo. La obra en este lugar es simbólica, y después

de que esta obra de prueba se haya llevado a cabo en su totalidad,  la obra de Dios

subsiguiente  irá  mucho  mejor.  Si  esta  etapa  de  la  misma  puede  completarse,  la

subsiguiente no admite discusión. Una vez que esta etapa de la obra se haya cumplido,

se habrá logrado por completo un gran éxito, y la obra de conquista a lo largo de todo el

universo habrá llegado a su entero fin.

Extracto de ‘La visión de la obra de Dios (2)’ en “La Palabra manifestada en carne”

298. Dios ha hecho de este grupo de personas el único foco de Su obra a través de

todo el universo.  Él ha sacrificado toda la sangre de Su corazón por vosotros;  Él ha

reclamado y os ha dado toda la obra del Espíritu en todo el universo. Es por eso que sois

los afortunados. Más aun, Él  ha trasladado Su gloria de Israel,  Su pueblo elegido, a

vosotros, y hará que el propósito de Su plan se manifieste completamente a través de

este grupo. Por lo tanto, vosotros sois los que vais a recibir la herencia de Dios y, es más,

sois los herederos de la gloria de Dios. Tal vez todos recordáis estas palabras: “Pues esta

aflicción  leve  y  pasajera  nos  produce  un  eterno  peso  de  gloria  que  sobrepasa  toda

comparación”.  Todos  habéis  oído  estas  palabras  antes,  sin  embargo,  ninguno  de

vosotros comprendió su verdadero significado. Hoy, sois profundamente conscientes de

su importancia. Dios cumplirá estas palabras durante los últimos días y se cumplirán en

aquellos  que han sido brutalmente  perseguidos  por el  gran dragón rojo  en la  tierra

donde yace enroscado. El gran dragón rojo persigue a Dios y es Su enemigo, y por lo

tanto, en esta tierra, los que creen en Dios son sometidos a humillación y opresión y,

como resultado, estas palabras se cumplirán en este grupo de personas, vosotros. Al

estar situado en una tierra que se opone a Dios, toda Su obra se enfrenta a tremendos

obstáculos y cumplir muchas de Sus palabras lleva tiempo; así, la gente es refinada a

causa  de  las  palabras  de  Dios,  lo  que  también  forma  parte  del  sufrimiento.  Es

tremendamente difícil para Dios llevar a cabo Su obra en la tierra del gran dragón rojo,

pero es a través de esta dificultad que Dios realiza una etapa de Su obra, para manifestar

Su sabiduría y acciones maravillosas, y usa esta oportunidad para hacer que este grupo

de personas sean completadas. Dios lleva a cabo Su obra de purificación y conquista

mediante el sufrimiento, el calibre y todo el carácter satánico de las personas en esta

tierra  inmunda,  para,  de  esta  manera  obtener  la  gloria  y  así  ganar  a  los  que  dan



testimonio de Sus obras. Este es el significado completo de todos los sacrificios que Dios

ha hecho por este grupo de personas. Es decir, Dios hace la obra de conquista a través de

aquellos que se oponen a Él, y solo así se puede poner de manifiesto el gran poder de

Dios. En otras palabras, sólo los que están en la tierra impura son dignos de heredar la

gloria de Dios, y solo esto puede resaltar el gran poder de Dios. Es por eso que es de la

tierra impura y de aquellos que viven en ella de donde se obtiene la gloria de Dios. Tal es

Su  voluntad.  La  etapa  de  la  obra  de  Jesús  era  la  misma;  Él  solamente  podía  ser

glorificado  entre  aquellos  fariseos  que  lo  persiguieron.  Si  no  hubiese  sido  por  la

persecución de los fariseos y por la traición de Judas, Jesús no habría sido ridiculizado

ni calumniado, ni mucho menos crucificado, y por tanto no hubiese obtenido la gloria.

Donde Dios obra en cada era, y donde Él realiza Su obra en la carne, allí es donde Él

obtiene la gloria y donde gana a quienes Él tiene intención de ganar. Este es el plan de la

obra de Dios, y esta es Su gestión.

Extracto de ‘¿Es la obra de Dios tan sencilla como el hombre imagina?’ en “La Palabra manifestada en carne”

299. En el plan de Dios de varios miles de años, dos partes de obra se realizan en la

carne. En primer lugar está la obra de la crucifixión, por la cual Él es glorificado; la otra

es la obra de la conquista y la perfección en los últimos días, por la cual Él es glorificado.

Esta es la gestión de Dios. Entonces, no consideréis un tema sencillo la obra de Dios ni

la labor que os ha encomendado. Todos vosotros sois herederos del eterno y mucho más

extraordinario peso de la gloria de Dios, y esto fue ordenado especialmente por Él. De

las dos partes de Su gloria, una se manifiesta en vosotros; la totalidad de una de las

partes de la gloria de Dios ha sido conferida a vosotros para que sea vuestra herencia.

Esta es la exaltación de Dios y también el plan que Él predeterminó hace mucho tiempo.

Dada la magnitud de la obra que Dios ha hecho en la tierra donde reside el gran dragón

rojo,  si  esta  obra  se  trasladara  a  otra  parte,  hace  mucho tiempo  que  hubiese  dado

grandes frutos y que hubiese sido aceptada fácilmente por el hombre. Además, esta obra

sería  demasiado  fácil  de  aceptar  para  los  clérigos  de  Occidente  que  creen  en  Dios,

porque la etapa de la obra de Jesús sirve como precedente. Por este motivo Dios no

puede alcanzar esta etapa de la obra de ganar la gloria en otro lugar, cuando la obra es

apoyada  por  la  gente  y  reconocida  por  las  naciones,  la  gloria  de  Dios  no  puede

arraigarse.  Esta es, precisamente,  la extraordinaria importancia que esta etapa de la

obra  contiene  en  esta  tierra.  No  hay  ni  una  sola  persona  entre  vosotros  que  esté

protegida  por  la  ley;  por  el  contrario,  sois  sancionados  por  ella.  Incluso  más

problemático  es  que  la  gente  no  os  entienda.  Ya  sean  vuestros  familiares,  vuestros

padres, amigos o colegas, nadie os comprende. Cuando sois abandonados por Dios os es



imposible seguir viviendo en la tierra pero, aun así, las personas no pueden soportar

estar lejos de Dios, lo cual es el significado de Su conquista sobre las personas y es la

gloria de Dios. Lo que habéis heredado en el presente supera lo dado a los apóstoles y

profetas a lo largo de las eras, y es incluso más grande que lo dado a Moisés y Pedro. Las

bendiciones no se pueden obtener en un día o dos; deben ser ganadas por medio de gran

sacrificio.  Lo cual  quiere  decir  que debéis  poseer  un amor que ha sido sometido al

refinamiento, debéis poseer una gran fe y debéis tener las muchas verdades que Dios

requiere que alcancéis. Es más, debéis volveros hacia la justicia, sin sentirse intimidados

ni evasivos, y debéis tener un amor por Dios que sea constante hasta la muerte. Debéis

tener determinación, ha de haber cambios en vuestro carácter vital, vuestra corrupción

debe ser sanada y debéis aceptar todas las orquestaciones de Dios sin quejaros, e incluso

debéis ser obedientes hasta la muerte. Esto es lo que debéis alcanzar, este es el objetivo

final de Dios y lo que Dios solicita a este grupo de personas. Ya que Él os da, Él sin duda

va a pediros cosas a cambio y sin duda tendrá exigencias adecuadas. Por tanto, hay

razón para toda la obra que Dios hace, lo que demuestra por qué, una y otra vez, Dios

lleva a cabo una obra que establece altos estándares y requisitos exigentes. Es por esto

que debéis estar llenos de fe en Dios. En resumen, toda la obra de Dios se hace por

vuestro bien, para que podáis ser dignos de recibir Su herencia. Esto no es tanto por el

bien  de  la  propia  gloria  de  Dios,  sino  por  el  bien  de  vuestra  salvación  y  para  el

perfeccionamiento de este grupo de personas que han sufrido tan profundamente en la

tierra  impura.  Deberíais  comprender  la  voluntad  de  Dios.  Y  por  eso  exhorto  a  los

muchos ignorantes que no tienen ni visión ni sentido: no pongáis a Dios a prueba y no

os resistáis más. Dios ya ha soportado sufrimientos que el hombre jamás ha soportado, y

hace mucho soportó  por  el  hombre una humillación incluso mayor.  ¿A qué más no

podéis  renunciar?  ¿Qué  podría  ser  más  importante  que  la  voluntad  de  Dios?  ¿Qué

podría estar por encima del amor de Dios? Ya es bastante difícil para Dios llevar a cabo

Su obra en esta tierra impura. Si, además de esto, el hombre transgrede a sabiendas e

intencionadamente, la obra de Dios tendrá que ser extendida. En resumen, esto no es

conveniente ni beneficia a nadie. Dios no está limitado por el tiempo; Su obra y Su gloria

están primero. Por tanto, no importa el tiempo que requiera, Él pagará cualquier precio

por Su obra. Este es el carácter de Dios: Él no descansará hasta que se realice Su obra.

Su obra solo terminará cuando obtenga la segunda parte de Su gloria. Si, en todo el

universo, Dios no finaliza la segunda parte de Su glorificación, Su día nunca llegará, Su

mano nunca dejará a Sus elegidos, Su gloria nunca descenderá sobre Israel y Su plan

nunca concluirá. Deberíais ser capaces de ver la voluntad de Dios y deberíais ver que la

obra de Dios no es tan simple como la creación de los cielos y la tierra y de todas las



cosas.  Esto es porque la obra del  presente es la transformación de los que han sido

corrompidos, que están aletargados hasta un grado extremo; es para purificar a los que

fueron creados pero procesados por Satanás. No es la creación de Adán o Eva, y menos

todavía es la creación de la luz o la creación de toda planta y animal. Dios purifica las

cosas que han sido corrompidas por Satanás y luego las vuelve a ganar. Se convierten en

cosas que le pertenecen a Él y se convierten en Su gloria. Esto no es como el hombre

imagina, no es tan sencillo como la creación de los cielos y la tierra y de todas las cosas

en ellos, o la obra de maldecir a Satanás y enviarlo al abismo, más bien es la obra de

transformar al hombre, de transformar lo que es negativo en positivo, hacer que las

cosas negativas que no le pertenecen a Él en cosas positivas que sí le pertenecen. Esta es

la  verdad  detrás  de  esta  etapa  de  la  obra  de  Dios.  Debéis  entender  esto  y  evitar

simplificar las cosas en exceso. La obra de Dios no es como ninguna obra ordinaria. Su

maravilla y sabiduría están más allá de la mente del hombre. Dios no crea todas las

cosas durante esta etapa de obra, pero tampoco las destruye. En cambio, Él transforma

todas  las  cosas  que  creó  y  purifica  todas  las  cosas  que  han  sido  contaminadas  por

Satanás. Y así Dios se embarca en una gran empresa, que constituye toda la importancia

de la obra de Dios.

Extracto de ‘¿Es la obra de Dios tan sencilla como el hombre imagina?’ en “La Palabra manifestada en carne”

300.  Dios  usa  Su  gestión  de  los  seres  humanos  para  derrotar  a  Satanás.  Al

corromper a la gente, Satanás lleva el destino de esta a su final e interrumpe la obra de

Dios. Por otro lado, la obra de Dios es la salvación de la humanidad. ¿Qué paso de la

obra  que hace  Dios  no está  destinado  a  salvar  a  la  humanidad?  ¿Qué paso no está

destinado a purificar a la gente, hacerles actuar con rectitud y vivir la imagen de quienes

pueden ser amados? Satanás, sin embargo, no hace esto. Este corrompe a la humanidad;

continuamente hace su trabajo de corromper a la humanidad por todo el universo. Por

supuesto, Dios también hace Su propia obra sin prestar atención a Satanás. No importa

cuánta autoridad Satanás posea, esa autoridad le fue dada por Dios; Dios simplemente

no le dio toda Su autoridad, de manera que no importa lo que Satanás haga, no puede

superar a Dios y siempre estará al alcance de la mano de Dios. Dios no reveló ninguno

de Sus  actos  mientras  estuvo en el  cielo.  Él  meramente  dio a  Satanás  una pequeña

porción de autoridad y le permitió ejercer control sobre otros ángeles. Por tanto, no

importa  lo  que  haga  Satanás,  no  puede  superar  la  autoridad  de  Dios,  porque  la

autoridad que Dios le otorgó originalmente es limitada. Mientras Dios obra, Satanás

interrumpe. En los últimos días, su interrupción terminará; de igual manera, la obra de

Dios  también  terminará,  y  el  tipo  de  ser  humano  que  Dios  desea  completar  se



completará.  Dios  dirige  a  la  gente  de  manera  positiva;  Su  vida  es  agua  viva,

inconmensurable e ilimitada. Satanás ha corrompido al hombre hasta cierto grado; al

final,  el  agua  viva  de  la  vida  completará  al  hombre,  y  será  imposible  para  Satanás

interferir y llevar a cabo su obra. Por tanto, Dios será capaz de ganar por completo a esta

gente. Incluso ahora, Satanás todavía se niega a aceptar esto; se enfrenta continuamente

a Dios, pero Él no le presta ninguna atención. Dios ha dicho: “Yo saldré victorioso sobre

la totalidad de las fuerzas oscuras de Satanás y sobre todas las influencias oscuras”. Esta

es la obra que ahora se debe hacer en la carne, y es también lo que hace significativo

hacerse carne: esto es, completar la etapa de la obra de derrotar a Satanás en los últimos

días, y eliminar todas las cosas que pertenecen a Satanás. ¡La victoria de Dios sobre

Satanás es inevitable! En realidad, Satanás ya fracasó hace mucho tiempo. Cuando el

evangelio comenzó a extenderse por toda la tierra del gran dragón rojo, es decir, cuando

Dios encarnado comenzó Su obra y esta obra se puso en marcha, Satanás fue derrotado

por completo, porque el propósito mismo de la encarnación era derrotar a Satanás. En

cuanto Satanás vio que Dios una vez más se había hecho carne y había comenzado a

llevar a cabo Su obra, que ninguna fuerza podría detener, este se quedó estupefacto al

ver esta  obra y no se atrevió a seguir  haciendo más trastadas.  Al  principio,  Satanás

pensó que también poseía mucha sabiduría, e interrumpió y acosó la obra de Dios; sin

embargo, no esperaba que Dios se hiciera carne una vez más, o que, en Su obra, Dios

utilizara  la  rebelión  de  Satanás  para  servirle  como  revelación  y  juicio  para  la

humanidad, para conquistar así a la humanidad y derrotar a Satanás. Dios es más sabio

que Satanás, y Su obra lo supera con creces. Por tanto, como anteriormente he dicho: “la

obra que Yo hago se lleva a cabo en respuesta a las artimañas de Satanás. Al final, Yo voy

a  revelar  Mi  omnipotencia  y  la  impotencia  de  Satanás”.  Dios  realizará  Su  obra  en

primera línea, mientras Satanás seguirá su estela hasta que, al final, este sea finalmente

destruido, ¡ni siquiera va a saber qué lo golpeó! Solo se dará cuenta de la verdad una vez

que haya sido aplastado y hecho añicos; y para entonces ya habrá sido incinerado en el

lago de fuego. ¿Acaso no se convencerá completamente para entonces? ¡Pues Satanás no

tendrá entonces más tretas que usar!

Extracto de ‘Deberías saber cómo la humanidad completa se ha desarrollado hasta el día de hoy’ en “La Palabra

manifestada en carne”

301. En la nación del gran dragón rojo, he llevado a cabo una etapa de una obra

insondable para los seres humanos, haciendo que se mezan en el viento, después de lo

cual  muchos se alejan silenciosamente con el soplo del viento. En verdad,  este es la

“terreno” que estoy a punto de limpiar; es lo que anhelo y también es Mi plan. Porque



muchos  malvados  han  entrado  con  sigilo  mientras  estoy  obrando,  pero  no  tengo

ninguna  prisa  por  ahuyentarlos.  Más  bien,  los  dispersaré  cuando  sea  el  momento

adecuado.  Sólo  después  de  eso  seré  la  fuente  de  vida,  permitiendo  que  los  que

verdaderamente me aman reciban de Mí el fruto de la higuera y la fragancia del lirio. En

la tierra del polvo, donde Satanás reside temporalmente, no queda oro puro, sólo arena,

y así, frente a estas circunstancias, llevo a cabo tal etapa de la obra. Debes saber que lo

que  Yo  obtengo  es  oro  puro  y  refinado,  no  arena.  ¿Cómo  pueden  los  malvados

permanecer en Mi casa? ¿Cómo puedo permitir que los zorros sean parásitos en Mi

paraíso? Empleo todos los métodos concebibles para ahuyentarlos.  Antes de que Mi

voluntad sea revelada, nadie sabe lo que voy a hacer. Aprovechando esta oportunidad,

ahuyento a esos malvados y ellos se ven obligados a abandonar Mi presencia. Esto es lo

que hago con los malvados, pero aún habrá un día en el que ellos harán el servicio por

Mí. El deseo de obtener bendiciones que tienen los hombres es excesivamente fuerte;

por lo tanto, volteo Mi cuerpo y muestro Mi semblante glorioso a las Gentiles, para que

todos los hombres vivan en un mundo propio y se juzguen a sí mismos, mientras Yo sigo

diciendo las palabras que debo decir y les proporciono a los hombres lo que necesitan.

Cuando los hombres entren en razón, hará mucho tiempo que habré difundido Mi obra.

Luego expresaré Mi voluntad a los hombres y comenzaré la segunda parte de Mi obra

sobre los hombres, dejando que todos me sigan de cerca para colaborar con Mi obra y

permitiendo que los hombres hagan todo lo posible para realizar conmigo la obra que

debo hacer.

Extracto de ‘Los siete truenos retumban: profetizan que el evangelio del reino se extenderá por todo el universo’ en

“La Palabra manifestada en carne”

302. En Mi plan, Satanás ha estado siempre acechando tras cada uno de Mis pasos

y, como el contraste de Mi sabiduría, siempre ha intentado encontrar formas y medios

para  interrumpir  Mi  plan  original.  ¿Pero  podría  Yo  sucumbir  a  sus  esquemas

engañosos? Todo en el cielo y en la tierra está a Mi servicio; ¿podrían los esquemas

engañosos  de  Satanás  ser  diferentes?  Es  precisamente  allí  donde  interviene  Mi

sabiduría; es precisamente eso lo que es maravilloso de Mi obra, y es el principio en que

se basa el funcionamiento de todo Mi plan de gestión. Incluso aun durante la era de

edificación del reino, Yo no evito los esquemas engañosos de Satanás, sino que continúo

adelante con la obra que debo cumplir. Entre el universo y todas las cosas, he elegido las

obras  de  Satanás  como  Mi  contraste.  ¿Acaso  no  es  esta  una  manifestación  de  Mi

sabiduría?  ¿No es  esto  precisamente  lo  que  es  maravilloso  acerca  de  Mi  obra?  Con

motivo de la entrada a la Era del Reino, todas las cosas en el cielo y en la tierra se



transforman por completo, y celebran y se alegran. ¿Sois vosotros diferentes? ¿Quién no

siente su corazón tan dulce como la miel? ¿Quién no estalla de alegría? ¿Quién no baila

con deleite? ¿Quién no pronuncia palabras de elogio?

Extracto de ‘Capítulo 8’ de Las palabras de Dios al universo entero en “La Palabra manifestada en carne”

303. Cuando las personas hayan sido hechas completas y todas las naciones de la

tierra se conviertan en el reino de Cristo, será el momento en que retumben los siete

truenos. El hoy es un paso en dirección a esa etapa; se ha desencadenado el ataque hacia

ese día. Este es el plan de Dios, y en el futuro cercano se llevará a cabo. Sin embargo,

Dios ya ha cumplido todo lo que ha dicho. Por tanto, queda claro que las naciones de la

tierra no son sino castillos en la arena que tiemblan cuando se acerca la marea alta: el

último día es inminente y el gran dragón rojo se vendrá abajo y será aplastado por la

palabra de Dios. Para asegurarse de que Su plan se lleve a cabo con éxito, los ángeles del

cielo han descendido a la tierra y hacen su máximo esfuerzo por satisfacer a Dios. El

Dios encarnado mismo se ha movilizado al campo de batalla para librar la guerra contra

el enemigo. Cualquier lugar donde aparezca la encarnación es un lugar desde el cual el

enemigo es exterminado. China será la primera en ser aniquilada; será devastada por la

mano de Dios. Él no le dará cuartel a China. La prueba del colapso progresivo del gran

dragón rojo  se puede ver en la  maduración continua del  pueblo;  esto es  evidente  y

visible para cualquiera. La maduración del pueblo es una señal de la caída del enemigo.

Esto es una pequeña explicación de lo que quiere decir “compito”.

Extracto de ‘Capítulo 10’ de Interpretaciones de los misterios de las palabras de Dios al universo entero en “La

Palabra manifestada en carne”

304. Yo gobierno en el reino, y, aún más, Yo gobierno en el universo entero; soy

tanto el Rey del reino como el Director del universo. A partir de este momento, voy a

reunir a todos los que no son los elegidos y comenzaré Mi obra entre los gentiles,  y

anunciaré Mis decretos administrativos a todo el universo, a fin de poder embarcarme

exitosamente en el siguiente paso de Mi obra. Utilizaré el castigo para difundir Mi obra

entre los gentiles; es decir que usaré la fuerza contra todos aquellos que son gentiles.

Naturalmente,  esta  obra  se  llevará  a  cabo  al  mismo  tiempo  que  Mi  obra  entre  los

elegidos. Cuando Mi pueblo gobierne y ejerza el poder en la tierra, también será el día en

que todas las personas de la tierra hayan sido conquistadas, y, además, será el momento

de Mi descanso, y sólo entonces me apareceré ante todos los que han sido conquistados.

Me aparezco ante el reino santo y me oculto de la tierra de la inmundicia. Todos los que

hayan sido conquistados y se hayan vuelto obedientes ante Mí podrán ver Mi rostro con

sus propios ojos y oír Mi voz con sus propios oídos. Esta es la bendición para aquellos



que nazcan en los últimos días;  esta es  la  bendición predestinada por Mí,  y  ningún

hombre la puede alterar. Hoy obro de esta manera en aras de la obra del futuro. Toda Mi

obra está interrelacionada; en toda ella hay un llamado y una respuesta: nunca se ha

detenido un paso abruptamente, y nunca se ha dado un paso independiente a los demás.

¿No es esto así? ¿No es la obra del  pasado la  base  de la obra de hoy? ¿No son las

palabras  del  pasado  las  precursoras  de  las  palabras  de  hoy?  ¿No  son  los  pasos  del

pasado el origen de los pasos de hoy? Cuando Yo abro formalmente el rollo es cuando

las personas de todo el universo son castigadas, cuando las personas de todo el mundo

se someten a Mis pruebas, el tiempo en el que Mi obra alcanza su punto culminante;

todas las personas viven en una tierra sin luz y todas viven en medio de las amenazas

que  les  genera  su  entorno.  En  otras  palabras,  es  la  vida  que  el  hombre  nunca  ha

experimentado desde el momento de la creación hasta el momento presente, y nadie a lo

largo de las eras ha “disfrutado” jamás de este tipo de vida, y por eso digo que he hecho

un trabajo que nunca antes se ha hecho. Este es el verdadero estado de las cosas y este es

el significado interno. Debido a que Mi día se acerca a toda la humanidad, porque no

parece distante,  sino que ya se encuentra justo frente a los ojos del hombre,  ¿quién

podría  no  sentir  temor  como  resultado?  ¿Y  quién  podría  no  deleitarse  en  esto?  La

inmunda ciudad de Babilonia finalmente ha llegado a su fin; el hombre se ha encontrado

con un mundo completamente nuevo otra vez, y el cielo y la tierra han sido cambiados y

renovados.

Extracto de ‘Capítulo 29’ de Las palabras de Dios al universo entero en “La Palabra manifestada en carne”

305. Cuando Sinim se materialice en la tierra —cuando se materialice el reino— no

habrá más guerra en la tierra; nunca más habrá hambrunas, plagas y terremotos; las

personas  dejarán  de  fabricar  armas;  todos  vivirán  en  paz  y  estabilidad,  y  habrá

interacciones normales entre las personas y entre los países. Con todo, el presente no

tiene comparación con esto. Todo lo que hay bajo los cielos está en el caos; los golpes de

estado empiezan a  producirse  poco a  poco en cada país.  Al  emitir  Dios  Su voz,  las

personas cambian gradualmente y, de forma interna, cada país se destroza lentamente.

Los sólidos fundamentos de Babilonia empiezan a temblar, como un castillo de arena, y

al cambiar la voluntad de Dios, se producen tremendas alteraciones desapercibidas en el

mundo, y toda suerte de señales aparece en cualquier momento, ¡para mostrar a las

personas que el último día del mundo ha llegado! Este es el plan de Dios; estas son las

etapas mediante las que Él obra, y cada país será hecho pedazos con seguridad. La vieja

Sodoma será aniquilada por segunda vez y, así, Dios afirma: “¡El mundo está cayendo!

¡Babilonia está  paralizada!”.  Nadie,  sino Dios mismo, es  capaz de entender esto por



completo;  después  de  todo,  hay  un  límite  en  el  conocimiento  de  las  personas.  Por

ejemplo,  los  ministros  de  asuntos  internos  podrían  saber  que  las  circunstancias

presentes  son  inestables  y  caóticas,  pero  son  incapaces  de  ocuparse  de  ellas.  Solo

pueden seguir la corriente y esperar en su corazón el día en el que puedan mantener la

cabeza erguida; que llegue el día en el que el sol vuelva a salir por el Oriente, brille por

toda la tierra y revierta el lamentable estado en el que se encuentran las cosas. Poco

saben, sin embargo, que cuando el sol salga por segunda vez no saldrá para restaurar el

viejo orden, sino que será un resurgimiento, un cambio riguroso. Ese es el plan de Dios

para  todo  el  universo.  Él  producirá  un  nuevo  mundo,  pero,  por  encima  de  todo,

renovará primero al hombre.

Extracto de ‘Capítulos 22 y 23’ de Interpretaciones de los misterios de las palabras de Dios al universo entero en “La

Palabra manifestada en carne”

306. Se puede decir que todas las declaraciones de hoy profetizan asuntos futuros;

indican cómo Dios prepara el siguiente paso de Su obra. Dios casi ha terminado Su obra

en las personas de la iglesia y después aparecerá ante todas las personas con ira. Como

Dios dice: “Haré que las personas en la tierra reconozcan Mis acciones y, delante del

‘tribunal’, Mis obras serán probadas para que sean reconocidas entre las personas en

toda la tierra, quienes se rendirán”. ¿Notaste algo en estas palabras? En ellas está el

resumen de la siguiente parte de la obra de Dios.  Primero,  Dios hará que todos los

perros guardianes que manejan el poder político se convenzan sinceramente y hará que

retrocedan del escenario de la historia por su propia voluntad para nunca más pelear

por estatus y nunca más involucrase en ardides ni intrigas. Esta obra se debe llevar a

cabo por medio de Dios a través de producir varios desastres en la tierra. Pero no es

cierto que Dios aparecerá. En este momento, la nación del gran dragón rojo seguirá

siendo una tierra de inmundicia, y, por tanto, Dios no aparecerá, sino que solamente

emergerá a través del castigo.  Tal  es  el  carácter justo de Dios,  del  cual  nadie puede

escapar.  Durante  este  tiempo,  todo el  que habite  en la  nación del  gran dragón rojo

sufrirá  calamidades,  lo  que,  naturalmente,  también  incluye  el  reino  en  la  tierra  (la

iglesia).  Este  es  el  momento  preciso  en  el  que  los  hechos  se  manifiestan  y  así  es

experimentado por todas las personas, y nadie puede escapar. Esto ha sido predestinado

por Dios. Es precisamente por este paso de la obra que Dios dice: “Este es el momento

de llevar a cabo grandes planes”. Porque, en el futuro, no habrá iglesia en la tierra, y

debido a la llegada de la catástrofe, las personas solo podrán pensar en lo que está frente

a ellas y abandonarán todo lo demás y será difícil para ellas gozar de Dios en medio de la

catástrofe. Así pues, a las personas se les pide amar a Dios con todo su corazón durante



este maravilloso tiempo, para que no pierdan la oportunidad. Cuando este hecho pase,

Dios habrá derrotado por completo al gran dragón rojo y, así, la obra de testimonio del

pueblo de Dios habrá llegado a su fin; posteriormente, Dios comenzará el siguiente paso

de la obra y causará estragos en el país del gran dragón rojo y, finalmente, clavará a las

personas al revés en la cruz en todo el universo, después de lo cual aniquilará a toda la

humanidad; estos son los pasos futuros de la obra de Dios.

Extracto de ‘Capítulo 42’ de Interpretaciones de los misterios de las palabras de Dios al universo entero en “La

Palabra manifestada en carne”

307. Todas las personas necesitan entender el propósito de Mi obra en la tierra; es

decir, lo que al final deseo obtener y el nivel que debo alcanzar en esta obra antes de que

pueda  completarse.  Si  después  de  caminar  conmigo  hasta  hoy,  las  personas  no

entienden de qué se trata Mi obra, entonces ¿acaso no han caminado conmigo en vano?

Si las personas me siguen deben conocer Mi voluntad. He estado obrando en la tierra

durante miles de años y, hasta la fecha, sigo realizando Mi obra de este modo. Aunque

Mi obra contiene muchos proyectos, su propósito permanece inmutable; aunque Yo esté

lleno de juicio y castigo hacia el hombre, lo que hago sigue siendo en aras de salvarlo, de

difundir  mejor  Mi  evangelio  y  de  expandir  más  Mi  obra  entre  todas  las  naciones

gentiles, una vez que el hombre se haya completado. Así pues, hoy, en una época en la

que  muchas  personas  desde  hace  mucho  tiempo  han  caído  en  una  consternación

profunda, Yo sigo adelante con Mi obra; sigo adelante con la obra que debo llevar a cabo

para juzgar y castigar al hombre. A pesar de que el hombre está harto de lo que digo y de

que no tenga deseos de preocuparse por Mi obra, Yo sigo llevando a cabo Mi deber, pues

el propósito de Mi obra sigue inmutable y Mi plan original no será quebrantado. La

función de Mi juicio consiste en permitirle al hombre obedecerme mejor, y la función de

Mi castigo es permitirle al hombre ser transformado de forma más eficaz. Aunque lo que

hago es en aras de Mi gestión, jamás he hecho nada que no haya sido beneficioso para el

hombre, pues quiero lograr que todas las naciones más allá de Israel sean obedientes

como los israelitas y quiero convertirlos en verdaderos seres humanos para así poder

establecerme en las  tierras fuera de Israel.  Esta es  Mi gestión;  es  la  obra que estoy

realizando  entre  las  naciones  gentiles.  Aun  ahora,  muchos  siguen  sin  entender  Mi

gestión porque estas cosas no les interesan y solo se preocupan por su propio futuro y

destino. Sin importar lo que Yo diga, siguen siendo indiferentes a la obra que realizo, en

lugar de enfocarse exclusivamente en el destino del mañana. Si  las cosas siguen así,

¿cómo puede expandirse Mi obra? ¿Cómo puede difundirse Mi evangelio por todo el

mundo? Sabed que, cuando Mi obra se difunda, Yo os dispersaré y os castigaré, tal como



Jehová  castigó  a  cada  una  de  las  tribus  de  Israel.  Todo  esto  se  hará  para  que  Mi

evangelio  pueda difundirse  por  toda  la  tierra,  para  que  pueda llegar  a  las  naciones

gentiles, para que Mi nombre pueda ser engrandecido por adultos y niños por igual y

para que Mi santo nombre sea exaltado en boca de las personas de todas las tribus y

naciones. Esto es así para que, en esta era final, Mi nombre pueda ser exaltado entre las

naciones gentiles,  para que Mis  acciones sean vistas  por los gentiles  y  para que me

llamen el Todopoderoso en virtud de Mis acciones, y para que Mis palabras se cumplan

pronto. Haré que todas las personas sepan que no solo soy el Dios de los israelitas, sino

que también soy el Dios de todas las naciones de los gentiles, incluso de aquellas a las

que he maldecido. Permitiré que todos vean que Yo soy el Dios de toda la creación. Esta

es Mi mayor obra, el propósito del plan de Mi obra para los últimos días y la única obra

que se ha de llevar a cabo en los últimos días.

Extracto de ‘La obra de difundir el evangelio es también la obra de salvar al hombre’ en “La Palabra manifestada en

carne”

308. ¿Habéis visto qué obra cumplirá Dios en este grupo de personas? Dios dijo en

una ocasión que, incluso en el Reino Milenario, las personas todavía deben seguir Sus

declaraciones y, en el futuro, las declaraciones de Dios todavía guiarán directamente la

vida del hombre en la buena tierra de Canaán. Cuando Moisés estuvo en el desierto,

Dios lo instruyó y le habló directamente. Desde el cielo Dios envió comida, agua y maná

para  que  las  personas  lo  disfrutaran,  y  hoy  todavía  es  así:  Dios  personalmente  ha

enviado cosas para comer y beber para que las personas las disfruten y Él ha enviado

personalmente maldiciones para castigar a las personas. Y así, cada paso de Su obra

Dios lo lleva a cabo personalmente. Hoy, la gente busca que ocurran hechos, busca ver

señales y maravillas, y es posible que todas esas personas sean descartadas, porque la

obra de Dios cada vez es más práctica. Nadie sabe que Dios ha descendido del cielo;

tampoco son conscientes de que Dios ha enviado comida y tónicos del cielo; con todo,

Dios verdaderamente existe y las conmovedoras escenas del Reino Milenario que las

personas  se imaginan también son las  declaraciones personales de Dios.  Esto  es  un

hecho y solo esto se considera gobernar con Dios en la tierra. Reinar con Dios en la

tierra se refiere a la carne. Lo que no es de la carne no existe en la tierra, y por eso todos

los que se centran en ir al tercer cielo lo hacen en vano. Un día, cuando todo el universo

regrese a Dios, el centro de Su obra en todo el cosmos seguirá Sus declaraciones; en otro

lugar,  algunas  personas  llamarán  por  teléfono,  algunas  tomarán  un  avión,  algunas

tomarán un barco al otro lado del mar y otras usarán láser para recibir las declaraciones

de Dios. Todos estarán adorando y deseosos; todos se acercarán a Dios y se congregarán



con Dios, y todos adorarán a Dios, y todo esto serán las obras de Dios. ¡Recuerda esto!

De cierto, Dios nunca volverá a empezar en otro lugar. Dios cumplirá este hecho: Él hará

que todas las personas en todo el universo vengan ante Él y adoren al Dios que está en la

tierra, y Su obra en otros lugares cesará y las personas se verán obligadas a buscar el

camino verdadero. Será como José: todos fueron a él por comida y se postraron ante él

porque él tenía cosas para comer. Con el fin de evitar la hambruna, las personas serán

obligadas a buscar el camino verdadero. Toda la comunidad religiosa sufrirá una severa

hambruna y  solo el  Dios de hoy es la fuente  de agua viva,  que posee la  fuente que

siempre fluye provista para el disfrute del hombre, y las personas vendrán y dependerán

de Él. Ese será el tiempo cuando las obras de Dios sean reveladas y Dios sea glorificado;

todas las personas en todo el universo adorarán a este “ser humano” común y corriente.

¿No  será  este  el  día  de  la  gloria  de  Dios?  Un  día,  los  pastores  ancianos  enviarán

telegramas buscando el agua de la fuente de agua viva. Ellos serán ancianos, pero aun

así vendrán a adorar a esta persona, a quien despreciaron. Con sus bocas lo reconocerán

y en sus corazones confiarán en Él; ¿no es esto una señal y una maravilla? Cuando todo

el reino se regocije será el día de la gloria de Dios, y a cualquiera que venga a vosotros y

reciba la buena noticia de Dios, Dios lo bendecirá, y a los países y a las personas que lo

hagan Dios los bendecirá y los cuidará. La dirección futura será así: los que obtengan las

declaraciones de la boca de Dios tendrán una senda para caminar en la tierra, y sean

hombres  de negocios o científicos o educadores o industriales,  los  que estén sin las

palabras de Dios tendrán dificultades en dar siquiera un solo paso y serán obligados a

buscar el camino verdadero. Esto es lo que quiere decir “Con la verdad caminarás por

todo el mundo; sin la verdad, no irás a ningún lado”. Los hechos son así: Dios usará el

Camino (lo cual se refiere a todas Sus palabras) para dirigir todo el universo y gobernar

y conquistar a la humanidad. Las personas siempre están esperando un gran cambio en

los  medios  por  los  cuales  obra  Dios.  Para  hablar  claramente,  Dios  controla  a  las

personas por medio de las palabras y debes hacer lo que Él dice, lo desees o no; este es

un hecho objetivo y todos lo deben obedecer y, de igual manera, es algo inexorable y

conocido por todos.

Extracto de ‘El Reino Milenario ha llegado’ en “La Palabra manifestada en carne”

309. Las palabras de Dios se difundirán entre incontables hogares, llegarán a ser

conocidas por todos y sólo entonces Su obra se difundirá por todo el universo. Es decir,

si la obra de Dios debe difundirse por todo el universo, entonces Sus palabras deben

difundirse. En el día de la gloria de Dios, las palabras de Dios mostrarán su poder y

autoridad. Cada una de Sus palabras desde tiempos inmemoriales hasta hoy se cumplirá



y se hará realidad. De esta manera, la gloria será para Dios en la tierra; es decir, Sus

palabras reinarán en la tierra. Todos los que sean malvados serán castigados por las

palabras de boca de Dios; todos los que sean justos serán benditos por las palabras que

salen de Su boca, y todos serán establecidos y hechos completos por las palabras de Su

boca.  Él  tampoco  manifestará  ninguna señal  o  maravilla;  todo  se  cumplirá  por  Sus

palabras y Sus palabras producirán hechos. Todos en la tierra celebrarán las palabras de

Dios, ya sean adultos o niños, hombres, mujeres, viejos o jóvenes: todas las personas se

someterán  bajo  las  palabras  de  Dios.  Las  palabras  de  Dios  aparecen  en  la  carne,

permitiendo que la gente las vea en la tierra, nítidas y realistas. Esto es lo que quiere

decir  que  la  Palabra  se  haga  carne.  Dios  ha  venido  a  la  tierra  principalmente  para

cumplir el hecho de que “la Palabra se hizo carne”, es decir, Él ha venido para que Sus

palabras puedan ser emitidas desde la carne (no como en el tiempo de Moisés en el

Antiguo Testamento, cuando la voz de Dios habló directamente desde el cielo). Después

de eso, cada una de Sus palabras se cumplirá durante la Era del Reino Milenario, se

volverán hechos visibles ante los ojos del hombre, y las personas los contemplarán con

sus  propios  ojos  sin  la  menor  disparidad.  Este  es  el  significado  supremo  de  la

encarnación de Dios. Es decir, la obra del Espíritu se cumple a través de la carne y por

medio de las palabras. Este es el verdadero significado de “la Palabra se hizo carne” y “la

aparición de la Palabra en la carne”. Solo Dios puede hablar la voluntad del Espíritu y

solo Dios en la carne puede hablar en nombre del Espíritu; las palabras de Dios se hacen

claras en Dios encarnado y guían a todos los demás. Nadie está exento, todos existen

dentro de este ámbito. Solo por estas declaraciones las personas pueden llegar a ser

conscientes; los que no ganan de esta manera están soñando despiertos si piensan que

pueden ganar las declaraciones del cielo. Tal es la autoridad demostrada en la carne

encarnada de Dios y hace que todos crean en ella con total convicción. Ni siquiera los

más venerables expertos y pastores religiosos pueden hablar estas palabras. Todos se

deben someter  a ellas  y  nadie  podrá hacer otro comienzo.  Dios usará palabras para

conquistar el  universo.  Él  hará esto,  no por medio de Su carne encarnada,  sino por

medio de las declaraciones de boca de Dios hecho carne para conquistar a todas las

personas  en  todo  el  universo;  solo  esto  es  el  Verbo  hecho  carne  y  solo  esto  es  la

aparición de la Palabra en la carne. Tal vez, los humanos tengan la impresión de que

Dios no ha realizado mucha obra, pero Dios solo tiene que declarar Sus palabras y ellas

estarán completamente convencidas e impresionadas. Sin hechos, las personas gritan y

chillan; con las palabras de Dios, se quedan calladas. Con toda seguridad Dios logrará

este hecho, porque este es el plan de Dios establecido hace mucho tiempo: cumplir el

hecho de la llegada de la Palabra a la tierra. De hecho, no hay necesidad de que Yo lo



explique: la llegada del Reino Milenario a la tierra es la llegada de las palabras de Dios a

la tierra. El descenso de la Nueva Jerusalén desde el cielo es la llegada de las palabras de

Dios para vivir entre los hombres, para acompañar cada acción del hombre y todos sus

pensamientos más secretos. Este también es un hecho que Dios cumplirá; esta es la

belleza del Reino Milenario. Este es el plan que estableció Dios: Sus palabras aparecerán

en la tierra por mil años, y manifestarán todos Sus hechos, y completarán toda Su obra

en la tierra, después de lo cual esta etapa de la humanidad llegará a su fin.

Extracto de ‘El Reino Milenario ha llegado’ en “La Palabra manifestada en carne”

IX. Palabras sobre revelar la diferencia entre la obra
de Dios y la obra del hombre

310. La obra de Dios mismo involucra la obra de toda la humanidad y también

representa la obra de toda la era, lo que significa que la propia obra de Dios representa

toda la dinámica y la tendencia de la obra del Espíritu Santo, mientras que la obra de los

apóstoles viene después de la propia obra de Dios y la continúa, y no lidera la era ni

tampoco representa las tendencias de la obra del Espíritu Santo en una era completa.

Ellos solo hacen la obra que el hombre debe hacer, que nada tiene que ver con la obra de

gestión. La obra que hace Dios mismo es un proyecto dentro de la obra de gestión. La

obra del hombre es solo el deber que cumplen las personas que están siendo usadas y no

tiene relación con la obra de gestión. A pesar del hecho de que ambas son la obra del

Espíritu Santo, debido a las diferentes identidades y representaciones de la obra hay

diferencias  claras  y  esenciales  entre  la  propia  obra  de  Dios  y  la  obra  del  hombre.

Además,  el  alcance  de  la  obra  que  hace  el  Espíritu  Santo  varía  en  los  objetos  con

diferentes  identidades.  Estos  son  los  principios  y  el  alcance  de  la  obra  del  Espíritu

Santo.

Extracto de ‘La obra de Dios y la obra del hombre’ en “La Palabra manifestada en carne”

311. La obra de Dios encarnado da inicio a una nueva era y los que continúan Su

obra son los que Él usa. Toda la obra hecha por el hombre está dentro del ministerio de

Dios en la carne y no puede ir más allá de esta esfera. Si Dios encarnado no hubiese

venido a hacer Su obra, el hombre no sería capaz de dar fin a la era antigua y no sería

capaz de dar inicio a la nueva era. La obra que el hombre hace es solamente dentro del

rango de su deber que es humanamente posible y no representa la obra de Dios. Sólo el

Dios encarnado puede venir y completar la obra que Él debe hacer y, excepto por Él,

nadie puede hacer esta obra en Su nombre. Por supuesto, de lo que hablo es en relación



con la obra de encarnación.

Extracto de ‘La humanidad corrupta necesita más que nadie la salvación del Dios encarnado’ en “La Palabra

manifestada en carne”

312. La palabra de Dios no puede hacerse pasar por la del hombre, y menos aún

puede hacerse que la palabra del hombre sea la de Dios. Un hombre usado por Dios no

es el Dios encarnado, y el Dios encarnado no es un hombre usado por Dios. En esto, hay

una diferencia esencial. Tal vez después de leer estas palabras no las reconozcas como

palabras de Dios, sino sólo como el esclarecimiento que el hombre ha obtenido. En ese

caso, la ignorancia te ciega. ¿Cómo pueden ser las palabras de Dios lo mismo que el

esclarecimiento que el hombre ha obtenido? Las palabras del Dios encarnado abren una

nueva era, guían a toda la humanidad, revelan misterios y le muestran al ser humano la

dirección que ha de tomar en la nueva era. El esclarecimiento obtenido por el hombre no

es otra cosa que simples instrucciones para la práctica o el conocimiento. No puede

guiar a toda la humanidad a una nueva era ni revelar los misterios de Dios mismo. A

final de cuentas, Dios es Dios, y el hombre es el hombre. Dios tiene la esencia de Dios y

el  hombre la del hombre.  Si este considera las palabras habladas por Dios como un

simple esclarecimiento del Espíritu Santo y toma las de los apóstoles y profetas como

palabras habladas personalmente por Dios, eso sería un error por parte del hombre.

Pase lo que pase, nunca deberías mezclar lo erróneo con lo correcto ni hacer que lo

elevado sea bajo, ni confundir lo profundo con lo superficial. Pase lo que pase, nunca

deberías refutar deliberadamente lo que sabes que es la verdad. Todo el que cree que

existe Dios debería afrontar los problemas desde el punto de vista correcto, y aceptar la

nueva obra de Dios y Sus nuevas palabras desde la perspectiva de Su ser creado; de lo

contrario, serán eliminados por Él.

Extracto de ‘Prefacio’ en “La Palabra manifestada en carne”

313. La obra que lleva a cabo aquel a quien Dios usa es con el fin de cooperar con la

obra de Cristo o del Espíritu Santo. Dios levanta a este hombre entre los hombres, él

está ahí para liderar a todos los escogidos de Dios y Dios también lo levanta para hacer

la obra de la cooperación humana. Con alguien así, que sea capaz de hacer la obra de la

cooperación humana, se puede lograr, a través de él, más de las exigencias que Dios le

hace al hombre y de la obra que el Espíritu Santo debe hacer entre los hombres. Otra

manera de decirlo es esta: La meta de Dios al usar a este hombre es que todos los que

siguen a Dios puedan entender mejor la voluntad de Dios y puedan alcanzar más de las

exigencias de Dios. Como las personas no pueden entender directamente las palabras de

Dios ni la voluntad de Dios, Dios ha levantado a alguien que es usado para que lleve a



cabo esa obra. Esta persona que Dios usa también se puede describir como un medio a

través del cual Dios guía a las personas, como el “traductor” que se comunica entre Dios

y el hombre. Así, tal hombre es diferente a cualquiera de los que obran en la casa de Dios

o que son Sus apóstoles. Como aquellos, se puede decir que es alguien que sirve a Dios,

pero en la esencia de su obra y en el trasfondo de cómo Dios lo usa, difiere grandemente

de los otros obreros y apóstoles. En términos de la esencia de su obra y del trasfondo de

su uso, al hombre que Dios usa Él lo levanta; Dios lo prepara para la obra de Dios y él

coopera en la obra de Dios mismo. Ninguna persona podría hacer su obra en su lugar,

esta es la cooperación humana la que es indispensable junto a la obra divina. La obra

que llevan a cabo otros obreros o apóstoles,  mientras tanto,  no es sino el  medio de

transporte e implementación de los muchos aspectos de los arreglos para las iglesias

durante cada periodo, o bien la obra de alguna simple provisión de vida con el fin de

mantener la vida de la iglesia. A estos obreros y apóstoles Dios no los designa, mucho

menos  se  les  puede  calificar  como  los  que  son  usados  por  el  Espíritu  Santo.  Son

seleccionados de entre las iglesias y, después de que han sido entrenados y cultivados

por  un  tiempo,  los  que  son  aptos  quedan,  mientras  que  los  que  no  son  aptos  son

enviados de regreso al lugar de donde vinieron. Como estas personas son seleccionadas

de  entre  las  iglesias,  algunos  muestran  quiénes  realmente  son  después  de  volverse

líderes  y  otros  incluso hacen muchas  cosas  malas  y  terminan siendo eliminados.  El

hombre que Dios usa, por otro lado, es alguien que Dios ha preparado y que posee un

cierto  calibre  y  que  tiene  humanidad.  El  Espíritu  Santo  lo  ha  preparado  y  lo  ha

perfeccionado de  antemano,  y  el  Espíritu  Santo  lo  guía  por  completo  y,  sobre  todo

cuando se trata de su obra, el Espíritu Santo lo dirige y le gobierna, como resultado de

esto  no  hay  desviación  en  la  senda  de  guiar  a  los  escogidos  de  Dios  porque  Dios

ciertamente se hace responsable de Su propia obra y Dios hace Su propia obra en todo

momento.

Extracto de ‘Acerca del uso que Dios hace del hombre’ en “La Palabra manifestada en carne”

314. Si cuando se hace carne, Dios hiciera únicamente la obra de la divinidad, y no

hubiera personas conformes a Su corazón que obraran en conjunto con Él, entonces el

hombre sería incapaz de entender la voluntad de Dios o de involucrarse con Él. Dios

debe usar a personas normales que sean conformes a Su corazón para completar esta

obra, para cuidar y pastorear a las iglesias, para que el nivel que los procesos cognitivos

del hombre, su cerebro, es capaz de imaginar se pueda conseguir. En otras palabras,

Dios  usa  a  un  pequeño número de personas  que  son conformes a  Su  corazón para

“traducir” la obra que Él hace dentro de Su divinidad, de manera tal que pueda abrirse,



transformar el lenguaje divino en lenguaje humano, para que todas las personas puedan

comprenderlo y entenderlo. Si Él no lo hiciera así, nadie entendería el lenguaje divino de

Dios,  porque las  personas  conformes al  corazón de Dios  son,  después  de  todo,  una

pequeña minoría, y la capacidad del hombre para comprender es débil. Es por eso que

Dios elige este método sólo cuando obra en la carne encarnada. Si solo hubiera obra

divina, no habría manera de que el hombre conociera a Dios o se involucrara con Él,

porque el hombre no entiende el lenguaje de Dios. El hombre puede comprender este

lenguaje solo a través de la acción de las personas conformes al corazón de Dios que

aclaran Sus palabras. Sin embargo, si solamente tales personas trabajaran dentro de la

humanidad,  eso  solo  podría  mantener  la  vida  normal  del  hombre;  no  podría

transformar el carácter de este. La obra de Dios no podría tener un nuevo punto de

partida;  solo  estarían  las  mismas  antiguas  canciones,  los  mismos  antiguos  lugares

comunes. Solo a través de la acción del Dios encarnado, que dice todo lo que se debe

decir y hace todo lo que se debe hacer durante el período de Su encarnación, después de

lo cual las personas obran y experimentan según Sus palabras, solo de este modo el

carácter de su vida podrá cambiar y podrán fluir con el tiempo. Aquel que obra dentro

de  la  divinidad  representa  a  Dios,  mientras  que  aquellos  que  obran  dentro  de  la

humanidad son personas usadas por Dios. Es decir, el Dios encarnado es esencialmente

diferente de las personas usadas por Dios. El Dios encarnado puede hacer la obra de la

divinidad, mientras que las personas usadas por Dios no pueden. Al principio de cada

era, el Espíritu de Dios habla personalmente e inicia la nueva era para llevar al hombre a

un nuevo comienzo. Cuando Él ha terminado de hablar, esto significa que la obra de

Dios dentro de Su divinidad está completa.  A partir de entonces, todas las personas

siguen la guía de aquellos usados por Dios para entrar en su experiencia de vida. Del

mismo modo, esta es también la etapa en la que Dios trae al hombre a la nueva era y les

da a las personas un nuevo punto de partida, momento en el cual concluye la obra de

Dios en la carne.

Extracto de ‘La diferencia esencial entre el Dios encarnado y las personas usadas por Dios’ en “La Palabra

manifestada en carne”

315. Ni siquiera un hombre usado por el Espíritu Santo puede representar a Dios

mismo. Esto no solo quiere decir que tal hombre no puede representar a Dios, sino,

también, que la obra que realiza no puede representar directamente a Dios. En otras

palabras, la experiencia humana no puede colocarse directamente dentro de la gestión

de Dios ni puede representar Su gestión. La obra que Dios mismo lleva a cabo es, en su

totalidad, la obra que Él pretende realizar en Su propio plan de gestión y pertenece a la



gran  gestión.  La  obra  realizada  por  el  hombre  consiste  en  proveer  su  experiencia

personal.  Consiste  en encontrar  una nueva senda de experiencia  más allá  de  la  que

caminaron los que han ido delante y en guiar a los hermanos y hermanas bajo la guía del

Espíritu Santo. Lo que estas personas proporcionan es su experiencia individual o los

escritos espirituales de personas espirituales. Aunque el Espíritu Santo las usa, lo que

ellas hacen no tiene relación con la gran obra de gestión en el plan de seis mil años.

Simplemente son aquellos a quienes el Espíritu Santo ha elevado en diferentes períodos

para guiar a las personas en su corriente hasta que hayan cumplido las funciones que

pueden  realizar  o  su  vida  finalice.  La  obra  que  realizan  consiste,  únicamente,  en

preparar una senda apropiada para Dios mismo o continuar un cierto aspecto de la

gestión de Dios mismo en la tierra. Esas personas son incapaces de llevar a cabo por sí

mismas la obra más importante de Su gestión, y tampoco pueden abrir nuevas salidas, y,

mucho menos, concluir la totalidad de la obra de Dios desde la era anterior. Por tanto, la

obra que realizan representa solo a un ser creado que cumple su función y no puede

representar a Dios mismo llevando a cabo Su ministerio. Esto se debe a que la obra que

llevan a cabo es diferente a la realizada por Dios mismo. El hombre no puede realizar la

obra de abrir paso a una nueva era en lugar de Dios. Nadie, aparte de Él mismo, puede

hacerlo.  Toda la  obra que realiza  el  hombre consiste  en cumplir  su deber como ser

creado, y se realiza cuando es movido o iluminado por el Espíritu Santo. La guía que

estas  personas  proveen  consiste  completamente  en  enseñar  al  hombre  la  senda  de

práctica en la vida diaria y cómo debe actuar en armonía con la voluntad de Dios. La

obra del hombre no implica la gestión de Dios ni representa la obra del Espíritu. Como

ejemplo, la obra de Witness Lee y Watchman Nee consistió en mostrar el camino. Fuera

el camino nuevo o viejo, la obra se basó en el principio de permanecer dentro de la

Biblia.  Se  restauraran  o  se  construyeran  iglesias  locales,  su  obra  tuvo  que  ver  con

establecer iglesias. La obra que realizaron continuó la obra que Jesús y Sus apóstoles

habían dejado inconclusa o no habían seguido desarrollando en la Era de la Gracia. Lo

que hicieron en su obra fue restablecer lo que Jesús había pedido en Su obra inicial a las

generaciones  posteriores  a  Él;  por  ejemplo,  que  mantuvieran  su  cabeza  cubierta,

recibieran el bautismo, partieran el pan o bebieran vino. Podría decirse que su obra

consistió en ceñirse a la Biblia y buscar sendas dentro de ella. No tuvieron ningún tipo

de progreso. […] como la obra de las personas usadas por el Espíritu Santo es diferente

de la llevada a cabo por Dios mismo, sus identidades y los sujetos en nombre de quien

actúan  son  igualmente  distintos.  Esto  se  debe  a  que  la  obra  que  el  Espíritu  Santo

pretende hacer es diferente, y, por este motivo, a aquellos que igualmente llevan a cabo

obra, se les confiere identidades y estatus diferentes. Las personas usadas por el Espíritu



Santo  también  pueden  realizar  alguna  obra  nueva  y  también  eliminar  alguna  otra

llevada a cabo en la era anterior, pero lo que hacen no puede expresar el carácter y la

voluntad de Dios en la nueva era. Trabajan solo para eliminar la obra de la era anterior y

no para llevar a cabo la nueva con el objetivo de representar directamente el carácter de

Dios  mismo.  Así  pues,  independientemente  de  cuántas  prácticas  obsoletas  abolan  o

cuántas nuevas introduzcan, siguen representando al hombre y a los seres creados. Sin

embargo,  cuando  el  propio  Dios  lleva  a  cabo  la  obra,  no  declara  abiertamente  la

abolición de las prácticas de la era antigua ni declara directamente el comienzo de una

nueva. Él es directo y claro en Su obra. Es franco a la hora de llevar a cabo la obra que

pretende realizar; es decir, expresa directamente la obra que ha producido, la lleva a

cabo directamente como pretendió en un principio, expresando Su ser y Su carácter. Tal

como el hombre lo ve, Su carácter, y, también, Su obra, son diferentes a los de eras

pasadas. No obstante, desde la perspectiva de Dios mismo, esto es simplemente una

continuación y un mayor desarrollo de Su obra. Cuando Dios mismo obra, expresa Su

palabra y trae directamente la nueva obra. En contraste, cuando el hombre obra, lo hace

por  medio  de  la  deliberación y  el  estudio  o  es  una extensión del  conocimiento  y  la

sistematización de la práctica que se basa en la obra de otros. Es decir, la esencia de la

obra hecha por el hombre es seguir el orden establecido y “caminar por sendas antiguas

con  zapatos  nuevos”.  Esto  significa  que  incluso  la  senda  por  la  que  transitan  las

personas  usadas  por  el  Espíritu  Santo  se  construye  sobre  la  que  Dios  mismo creó.

Después de todo, el hombre es hombre, y Dios es Dios.

Extracto de ‘El misterio de la encarnación (1)’ en “La Palabra manifestada en carne”

316. Durante la Era de la Gracia, Jesús declaró algunas palabras y llevó a cabo una

etapa de la obra. Había un contexto para todas ellas y todas eran apropiadas para los

estados de las personas de la época; Jesús habló y obró como correspondía según el

contexto de la época. También pronunció algunas profecías. Profetizó que el Espíritu de

verdad vendría durante los últimos días, y llevaría a cabo una etapa de la obra. Es decir,

no comprendía nada más allá de la obra que Él mismo debía realizar durante esa era. La

obra traída por Dios encarnado es,  por decirlo de  otro  modo,  limitada.  Así,  Él  sólo

realiza la obra de la era en la que se encuentra y no realiza otra obra que no tenga

conexión con Él. En ese tiempo, Jesús no obró de acuerdo a sentimientos o visiones,

sino como correspondía según el tiempo y al contexto. Nadie lo conducía ni lo guiaba. La

totalidad de Su obra fue Su propio ser, era la obra que se debía llevar a cabo por el

Espíritu encarnado de Dios, que fue toda la obra iniciada por la encarnación. Jesús obró

sólo de acuerdo con lo que Él mismo vio y escuchó. En otras palabras, el Espíritu obró



directamente; no fue necesario que se le aparecieran mensajeros y le dieran sueños, ni

que ninguna gran luz brillara sobre Él  y  le permitiera ver.  Él  obró libremente y sin

restricciones porque Su obra no se basaba en sentimientos. En otras palabras, cuando

obró,  Él  no anduvo a  tientas  ni  adivinando,  sino que logró  las  cosas  cómodamente,

obrando y hablando de acuerdo a Sus propias ideas y lo que vio con Sus propios ojos, lo

que de inmediato proveyó sustento a cada uno de los discípulos que lo seguían. Esta es

la diferencia entre la obra de Dios y la obra de las personas: cuando las personas obran,

ellas  buscan  y  andan  a  tientas,  siempre  imitando  y  deliberando  basadas  en  el

fundamento puesto por otros para lograr una entrada más profunda. La obra de Dios es

la provisión de lo que Él es, y Él realiza la obra que Él mismo debe realizar. Él no provee

sustento a la iglesia usando conocimiento de la obra de ningún hombre; en cambio, Él

realiza la obra actual según los estados de las personas.

Extracto de ‘Práctica (5)’ en “La Palabra manifestada en carne”

317.  La  obra  del  hombre  representa  su experiencia  y  su humanidad.  Lo  que el

hombre ofrece y la obra que hace lo representan a él.  La perspectiva del hombre, el

razonamiento del hombre, su lógica y su rica imaginación, todo se incluye en su obra. En

particular, la experiencia del hombre puede representar su obra, y las experiencias de

una persona se convierten en los componentes de su obra. La obra del hombre puede

expresar  su  experiencia.  Cuando  algunas  personas  experimentan  negativamente,  la

mayor  parte  del  lenguaje  de  su  comunicación  consistirá  de  elementos  negativos.  Si

durante un período de tiempo su experiencia es positiva y poseen especialmente un

camino en el aspecto positivo, lo que ellos comparten es muy alentador y las personas

obtienen de ellos una provisión positiva. Si durante un período de tiempo un obrero se

vuelve negativo, su comunicación siempre llevará elementos negativos.  Esta clase de

comunicación es deprimente y los demás, de forma inconsciente, se deprimirán después

de la  comunicación.  El  estado de los seguidores cambia dependiendo del  estado del

líder. Lo que un obrero es por dentro es lo que expresa, y la obra del Espíritu Santo

muchas veces cambia con el estado del hombre. Él obra de acuerdo a la experiencia de

las personas y no las fuerza, sino que les hace demandas según el curso normal de su

experiencia. Esto quiere decir que la comunicación de las personas difiere de la palabra

de  Dios.  Lo  que  el  hombre  comparte  transmite  sus  perspectivas  y  sus  experiencias

individuales,  expresándolas  sobre  la  base  de  la  obra  de  Dios.  Su  responsabilidad

consiste en averiguar, a partir de lo que Dios obra o habla, lo que se debe practicar o en

lo que se debe entrar, y después transmitírselo a los seguidores. Por lo tanto, la obra del

hombre representa su entrada y su práctica. Por supuesto, esa obra se mezcla con las



lecciones y las experiencias humanas o con algunos pensamientos humanos. Sea cual

sea el modo en que obre el Espíritu Santo, ya sea que obre en el hombre o como Dios

encarnado, los obreros siempre expresan lo que son. Aunque es el Espíritu Santo el que

obra, la obra se basa en lo que el hombre inherentemente es, pues el Espíritu Santo no

obra sin fundamento. En otras palabras, la obra no sale de la nada sino que siempre es

acorde a las circunstancias y condiciones reales. Solo de esta manera el carácter del

hombre se  puede transformar y sus viejas  nociones y  sus  antiguos  pensamientos  se

pueden cambiar. Lo que el hombre expresa es lo que ve, experimenta y puede imaginar,

y es alcanzable por el pensamiento del hombre, incluso si son doctrinas o nociones. La

obra del hombre no puede superar el alcance de la experiencia del hombre ni lo que este

ve o puede imaginar o concebir, independientemente del tamaño de la obra. Todo lo que

Dios expresa es lo que Él mismo es, y esto está fuera del alcance del hombre; es decir,

está  fuera  del  alcance  de  su  pensamiento.  Él  expresa  Su  obra  de  liderar  a  toda  la

humanidad, y esto no tiene relación con los detalles de la experiencia humana, pero sí

tiene  que  ver  con  Su  propia  gestión.  Lo  que  el  hombre  expresa  es  su  experiencia,

mientras que Dios expresa Su ser, que es Su carácter inherente fuera del alcance del

hombre. La experiencia del hombre es su perspectiva y el conocimiento que adquiere

basándose en la expresión que Dios hace de Su ser. Tal perspectiva y conocimiento se

llaman el ser del hombre, y la base de su expresión es el carácter inherente del hombre y

su calibre; por este motivo también se le llama el ser del hombre. El hombre es capaz de

comunicar lo que experimenta y ve. Nadie puede comunicar lo que no ha experimentado

o visto, o lo que su mente no puede alcanzar, esas son cosas que no tienen dentro. Si lo

que  el  hombre  expresa  no  es  desde  su  experiencia,  es  entonces  su  imaginación  o

doctrina. En palabras sencillas, no existe ninguna realidad en sus palabras. Si nunca has

tenido contacto con las cosas de la sociedad, no serás capaz de compartir con claridad

las relaciones complejas de la sociedad. Si no tienes familia, cuando los demás hablen de

temas familiares, no entenderás la mayor parte de lo que digan. Así, lo que el hombre

comparte y la obra que hace representan su ser interno.

Extracto de ‘La obra de Dios y la obra del hombre’ en “La Palabra manifestada en carne”

318. Mi habla representa Mi ser, pero lo que Yo digo está más allá del alcance del

hombre. Lo que digo no es lo que el hombre experimenta, ni es algo que el hombre

pueda ver;  tampoco es  algo  que el  hombre pueda tocar,  sino que es  lo  que Yo soy.

Algunas personas solo reconocen que lo que comparto es lo que he experimentado, pero

no reconocen que es la expresión directa del Espíritu. Por supuesto, lo que digo es lo que

he experimentado. Soy Yo el que ha hecho la obra de gestión durante seis mil años. He



experimentado todo desde el  principio de la creación de la humanidad hasta ahora;

¿cómo no podría discutir acerca de eso? En cuanto a la naturaleza del hombre, la he

visto con claridad; la observé hace mucho tiempo; ¿cómo no iba a poder hablar de ella

con claridad? Ya que he visto la sustancia del hombre con claridad, estoy calificado para

castigar al hombre y juzgarlo porque todo el hombre procede de Mí, pero Satanás lo ha

corrompido. Por supuesto, también estoy calificado para evaluar la obra que he hecho.

Aunque Mi carne no hace esta obra, es la expresión directa del Espíritu y esto es lo que

tengo y lo que soy. Por lo tanto, estoy calificado para expresarlo y para hacer la obra que

debo hacer. Lo que dicen las personas es lo que han experimentado. Es lo que han visto,

lo que su mente puede alcanzar, y lo que sus sentidos pueden detectar. Eso es lo que

pueden compartir.  Las palabras que habló Dios encarnado son expresión directa del

Espíritu, y expresan la obra que ha hecho el Espíritu, que la carne no ha experimentado

ni visto, pero aun así expresa Su ser, porque la esencia de la carne es el Espíritu, y Él

expresa la obra del Espíritu. Es obra que ya ha hecho el Espíritu, aunque la carne no es

capaz de alcanzarla. Después de la encarnación, por medio de la expresión de la carne,

Él permite a las personas conocer el ser de Dios y les permite ver el carácter de Dios y la

obra que Él ha hecho. La obra del hombre otorga a las personas una mayor claridad en

cuanto a qué deben entrar y qué deben entender; implica liderar a las personas para que

entiendan y experimenten la verdad. La obra del hombre es sustentar a las personas; la

obra de Dios es abrir nuevos caminos y nuevas eras para la humanidad y revelarles a las

personas lo que los mortales no conocen, permitiéndoles conocer Su carácter. La obra

de Dios consiste en guiar a toda la humanidad.

Extracto de ‘La obra de Dios y la obra del hombre’ en “La Palabra manifestada en carne”

319. Toda la obra del Espíritu Santo se realiza para beneficiar a las personas. Se

trata de edificar a las personas; no hay una obra que no las beneficie. No importa si la

verdad es profunda o superficial ni cuál sea el calibre de los que aceptan la verdad, lo

que sea que el Espíritu Santo haga, beneficia a las personas. Pero la obra del Espíritu

Santo no se puede hacer de manera directa; debe expresarse mediante las personas que

cooperan con Él. Solo así se pueden alcanzar los resultados de la obra del Espíritu Santo.

Por supuesto, cuando el Espíritu Santo obra directamente, no es adulterado en absoluto;

pero cuando Él obra mediante el hombre, se mancha mucho y no es la obra original del

Espíritu Santo. Siendo esto así, la verdad cambia en diferentes grados. Los seguidores

no reciben la intención original del Espíritu Santo sino una combinación de la obra del

Espíritu Santo y la experiencia y conocimiento del hombre. La parte de lo que reciben

los seguidores de la obra del Espíritu Santo es correcta, mientras que la experiencia y el



conocimiento  del  hombre que reciben varían porque los obreros son diferentes.  Los

obreros  con  el  esclarecimiento  y  la  guía  del  Espíritu  Santo  acabarán  por  tener

experiencias basadas en este esclarecimiento y guía.  Dentro de estas experiencias se

combinan  la  experiencia  y  la  mente  del  hombre,  así  como el  ser  de  la  humanidad,

después de lo cual obtiene el conocimiento o la perspectiva que debe tener. Este es el

camino de práctica  del  hombre después de  experimentar  la  verdad.  Este  camino de

práctica no siempre es el mismo porque las personas tienen experiencias diferentes y las

cosas que experimentan son diferentes. De esta manera, el mismo esclarecimiento del

Espíritu Santo resulta en conocimiento y práctica diferentes porque los que reciben el

esclarecimiento son diferentes. Algunas personas cometen errores mínimos durante la

práctica mientras que otras cometen errores mayores, y algunas no hacen otra cosa sino

cometer errores. Esto se debe a que las personas difieren en su habilidad de entender y

además porque sus calibres inherentes  difieren.  Algunas personas tienen un tipo de

comprensión después de escuchar un mensaje, y algunas personas tienen otro después

de escuchar una verdad. Algunas personas se desvían ligeramente, mientras que algunas

para nada entienden el significado real de la verdad. Por lo tanto, el entendimiento de

uno dicta cómo lidera a los demás: esto es exactamente cierto porque la obra de uno es

simplemente una expresión del propio ser. Las personas que son guiadas por los que

tienen  un  entendimiento  correcto  de  la  verdad  también  tendrán  un  entendimiento

correcto de la verdad. Incluso si hay personas con errores en su entendimiento, son muy

pocas, y no todo el mundo tendrá errores. Si uno tiene errores en el entendimiento de la

verdad, aquellos que lo siguen sin duda también estarán equivocados, y estas personas

estarán equivocadas en todo el sentido de la palabra. El grado en el que los seguidores

entienden la verdad depende en gran medida de los obreros. Por supuesto, la verdad de

Dios es correcta, sin error y absolutamente cierta. Los obreros, sin embargo, no son del

todo atinados y no se puede decir que sean completamente confiables. Si los obreros

tienen una manera de practicar la verdad que sea muy práctica, entonces los seguidores

también tendrán una manera de practicarla. Si los obreros no tienen una manera de

practicar la verdad, sino que solo tienen doctrina, entonces los seguidores no tendrán

ninguna realidad. El nacimiento determina el calibre y la naturaleza de los seguidores, y

ello no está asociado con los obreros, pero el grado en el que los seguidores entienden la

verdad y conocen a Dios depende de los obreros (esto solo es así para algunas personas).

Así como sea un obrero, serán los seguidores que lidere. Lo que un obrero expresa es su

propio ser, sin reservas. Las demandas que hace de los que le siguen son las que él

mismo está dispuesto a lograr y las que es capaz de alcanzar. La mayoría de los obreros

usan lo que ellos mismos hacen como base para lo que demandan de sus seguidores,



aunque muchos de ellos no pueden lograr nada; y lo que uno no puede lograr se vuelve

un obstáculo para su entrada.

Hay mucha menos desviación en la obra de quienes han pasado por la poda, el

trato, el  juicio y el castigo, y la expresión de su obra es mucho más exacta. Los que

confían en su naturalidad para obrar cometen errores muy importantes. La obra de las

personas sin perfeccionar expresa demasiado de su propia naturalidad, lo que plantea

un gran obstáculo para la obra del Espíritu Santo. Por muy bueno que sea el calibre de

una persona,  también debe experimentar la poda, el  trato y el  juicio antes de poder

llevar a cabo la obra encomendada por Dios. Si no han sufrido tal juicio, su obra, por

muy bien que la hagan, no puede estar de acuerdo con los principios de la verdad y es

siempre un producto de su propia naturalidad y bondad humana. La obra de los que han

pasado por la poda, el trato y el juicio es mucho más exacta que la obra de los que no

han sido podados, tratados y juzgados. Los que no han sufrido el juicio no expresan

nada sino carne y pensamientos humanos, mezclados con mucha inteligencia humana y

talento innato. Esta no es la expresión exacta que el hombre hace de la obra de Dios. Los

que siguen a tales personas son llevados ante ellos por su calibre innato. Como expresan

demasiado la perspectiva y la experiencia del hombre, que están casi desconectadas de

la intención original de Dios y se desvían demasiado de ella,  la obra de este tipo de

personas no puede llevar a la gente delante de Dios sino más bien delante del hombre.

Así que los que no han sufrido el juicio y el castigo no están calificados para llevar a cabo

la obra de la comisión de Dios. […] Si un hombre no ha sido perfeccionado y su carácter

corrupto no ha sido podado o tratado, habrá una gran brecha entre lo que expresa y la

verdad: lo que expresa estará mezclado con cosas vagas tales como su imaginación y

experiencia unilateral. Además, independientemente de cómo obre, las personas sienten

que no hay un objetivo general y ninguna verdad adecuada para la entrada de todas las

personas. La mayoría de lo que se de manda a las personas supera sus habilidades, es

como pedir peras al olmo. Esta es la obra de la voluntad humana. El carácter corrupto

del hombre, sus pensamientos y nociones impregnan todas las partes de su cuerpo. El

hombre no nace con el instinto de practicar la verdad ni tampoco tiene el instinto de

entender directamente la verdad. Si se añade a eso el carácter corrupto del hombre,

cuando esta clase de persona natural obra, ¿no causa interrupciones? Pero un hombre

que ha sido perfeccionado tiene la experiencia de la  verdad que las  personas deben

entender,  y el  conocimiento de su carácter corrupto,  de modo que las cosas vagas e

irreales en su obra disminuyan poco a poco, las adulteraciones humanas se reducen y su

obra y servicio se acercan cada vez más a los estándares requeridos por Dios. Así, su



obra ha entrado en la realidad-verdad y también se ha vuelto realista. Los pensamientos

en la mente del hombre en particular bloquean la obra del Espíritu Santo. El hombre

tiene  una  imaginación  rica,  una  lógica  razonable  y  ha  tenido  una  larga  experiencia

manejando asuntos. Si estos aspectos del  hombre no sufren la poda y la corrección,

todos son obstáculos para la obra. Por lo tanto, la obra del hombre no puede lograr el

mayor grado de precisión, sobre todo la obra de las personas no perfeccionadas.

Extracto de ‘La obra de Dios y la obra del hombre’ en “La Palabra manifestada en carne”

320.  La obra del  hombre se mantiene dentro  de  un alcance y es  limitada.  Una

persona solo puede hacer la obra de una cierta fase y no puede hacer la obra de toda la

era, de otro modo, llevaría a las personas al medio de las reglas. La obra del hombre solo

se puede aplicar a un tiempo o fase en particular. Esto es porque la experiencia del

hombre tiene su alcance. No se puede comparar la obra del hombre con la obra de Dios.

Los caminos de practicar del hombre y su conocimiento de la verdad son aplicables a un

ámbito  en  particular.  No  puedes  decir  que  el  camino  que  el  hombre  pisa  es

completamente  la  voluntad  del  Espíritu  Santo,  porque  el  Espíritu  Santo  solo  puede

esclarecer  al  hombre,  y  el  hombre no puede estar  completamente  lleno del  Espíritu

Santo. Todas las cosas que el hombre puede experimentar están dentro del límite de la

humanidad normal  y  no pueden rebasar  el  límite  de  los  pensamientos  en la  mente

humana normal. Todos los que pueden vivir la realidad-verdad experimentan dentro de

este  rango.  Cuando  experimentan  la  verdad,  siempre  es  una  experiencia  de  la  vida

humana normal esclarecida por el Espíritu Santo; no es una vía de experimentación que

se desvíe de la vida humana normal. Experimentan la verdad esclarecidos por el Espíritu

Santo sobre el fundamento de vivir sus vidas humanas. Además, esta verdad varía de

persona a persona y su profundidad se relaciona con el estado de la persona. Solo se

puede decir que el camino que recorre es la vida humana normal de alguien que busca la

verdad y se le puede llamar el camino que recorre una persona normal esclarecida por el

Espíritu Santo. Uno no puede decir que la senda que recorre sea la que toma el Espíritu

Santo. En la experiencia humana normal, debido a que las personas que buscan no son

iguales, la obra del Espíritu Santo tampoco es la misma. Además, ya que los ambientes

que las personas experimentan y los límites de su experiencia no son iguales, y a causa

de la mezcla que hay en su mente y sus pensamientos,  su experiencia se mezcla en

diferentes grados. Cada persona entiende una verdad de acuerdo con sus condiciones

individuales  diferentes.  Su  entendimiento  del  significado  real  de  la  verdad  no  está

completo y es solo uno o unos cuantos aspectos del mismo. El rango de verdad que

experimenta el hombre difiere entre persona y persona, según las condiciones de cada



una. De esta manera, el conocimiento que expresan diferentes personas de la misma

verdad no es el mismo. Es decir, la experiencia del hombre siempre tiene limitaciones y

no puede representar por completo la voluntad del Espíritu Santo, y la obra del hombre

tampoco puede percibirse como la obra de Dios, incluso si lo que el hombre expresa se

corresponde muy de cerca a la voluntad de Dios, e incluso si la experiencia del hombre

está muy cerca de la obra de perfeccionamiento que el Espíritu Santo lleva a cabo. El

hombre sólo puede ser el siervo de Dios, haciendo la obra que Dios le confía. El hombre

sólo puede expresar el conocimiento esclarecido por el Espíritu Santo y las verdades que

obtenga de sus experiencias personales. El hombre no está calificado y no cumple las

condiciones para ser el canal del Espíritu Santo. No está autorizado para decir que su

obra es la obra de Dios. El hombre tiene los principios del hombre para obrar y todos los

hombres  tienen  experiencias  diferentes  y  poseen  condiciones  variables.  La  obra  del

hombre incluye todas sus experiencias bajo el esclarecimiento del Espíritu Santo. Estas

experiencias solo pueden representar el ser del hombre, y no representan el ser de Dios

o la voluntad del Espíritu Santo. Por lo tanto, no se puede decir que el camino que el

hombre recorre sea el camino que el Espíritu Santo recorre porque la obra del hombre

no puede representar la obra de Dios, y la obra del hombre y la experiencia del hombre

no son la completa voluntad del Espíritu Santo. La obra del hombre es susceptible de

caer en reglas, y el método de su obra fácilmente se confina a un alcance limitado y no es

capaz de liderar a las personas a un camino libre. La mayoría de los seguidores viven

dentro de un alcance limitado y su forma de experimentar también está limitada en su

alcance. La experiencia del hombre siempre está limitada; el método de su obra también

está limitado a unos cuantos tipos y no se puede comparar con la obra del Espíritu Santo

o la obra de Dios mismo. Esto se debe a que la experiencia del hombre, en definitiva, es

limitada a la postre, no está limitada a un único método. Como sea que Dios haga Su

obra, no está sujeta a reglas, como quiera que se haga, no se limita a un solo método. No

hay reglas de ninguna clase en la obra de Dios; toda Su obra se realiza y es libre. No

importa cuánto tiempo invierta el hombre siguiéndolo a Él, no puede destilar las leyes

que gobiernan las maneras de obrar de Dios. Aunque Su obra se basa en principios,

siempre se hace de nuevas maneras y siempre tiene nuevos progresos y está más allá del

alcance  del  hombre.  Durante  un  mismo  periodo,  Dios  puede  tener  varios  tipos

diferentes  de  obras  y  diferentes  maneras  de  guiar  a  las  personas,  haciéndolo  de  tal

manera  que  las  personas  tengan  siempre  nuevas  entradas  y  cambios.  No  puedes

discernir las leyes de Su obra porque Él siempre está obrando de nuevas maneras, y solo

así los seguidores de Dios no quedan atados a las reglas. La obra de Dios mismo siempre

evita las nociones de las personas y las contrarresta. Solo los que lo siguen y lo buscan



con un corazón sincero pueden tener transformado su carácter y ser capaces de vivir sin

restricciones, sin estar sujetos a reglas ni reprimidos por nociones religiosas. La obra del

hombre tiene exigencias para las personas basadas en su propia experiencia y lo que él

mismo puede lograr. El estándar de estos requisitos se limita a un cierto alcance y los

métodos  de  la  práctica  también  están  muy  limitados.  Los  seguidores  de  manera

inconsciente viven dentro de este alcance limitado; conforme el tiempo pasa, estas cosas

se convierten en reglas y rituales.  Si alguien que no ha sufrido el  perfeccionamiento

personal  de  Dios  y  no  ha  recibido  el  juicio  guía  la  obra  de  un  periodo,  todos  sus

seguidores se volverán religiosos y expertos en resistir a Dios. Por lo tanto, si alguien es

un líder calificado, la persona debe haber sufrido el juicio y aceptado ser perfeccionado.

Los que no han sufrido el juicio, aunque puedan tener la obra del Espíritu Santo, solo

expresan cosas vagas e irreales. Con el tiempo, guiarán a las personas a reglas vagas y

sobrenaturales.  La  obra  que  Dios  lleva  a  cabo  no  está  de  acuerdo  con  la  carne  del

hombre. No está de acuerdo con los pensamientos del hombre, sino que contraataca las

nociones del hombre; no está manchada de un vago tinte religioso. Los resultados de la

obra de Dios no los puede lograr un hombre que Él no haya perfeccionado, pues están

más allá del alcance del pensamiento del hombre.

Extracto de ‘La obra de Dios y la obra del hombre’ en “La Palabra manifestada en carne”

321.  La obra en la  mente  del  hombre es demasiado fácil  de lograr  para él.  Los

pastores  y  los  líderes  en  el  mundo  religioso,  por  ejemplo,  confían  en  sus  dones  y

posiciones para hacer su obra.  Las personas  que los siguen mucho tiempo se van a

infectar con sus dones y van a ser influidas por algo de su ser. Se enfocan en los dones,

habilidades y conocimiento de las personas, y prestan atención a cosas sobrenaturales y

a  muchas  doctrinas  profundas  pero  poco  realistas  (por  supuesto,  estas  doctrinas

profundas  son  inalcanzables).  No  se  enfocan  en  los  cambios  en  el  carácter  de  las

personas,  sino  en  entrenar  a  las  personas  para  predicad  y  obrar,  mejorar  su

conocimiento y sus abundantes doctrinas religiosas. No se enfocan en qué tanto cambia

el carácter de las personas ni tampoco en qué tanto las personas entienden la verdad. No

se interesan en la esencia de las personas, y mucho menos tratan de conocer sus estados

normales y anormales. No contraatacan las nociones de las personas ni tampoco ponen

de manifiesto sus nociones, y mucho menos podan sus deficiencias o corrupciones. La

mayoría de los que los siguen sirven con sus dones, y lo único que publican son nociones

religiosas y teorías teológicas que están alejadas de la realidad y son completamente

inútiles para dar vida a las personas. De hecho, la esencia de su obra es alimentar el

talento, alimentar a una persona sin nada para ser un talentoso graduado del seminario



que después va a hacer la obra y liderar. ¿Puedes discernir algunas leyes en la obra de

seis mil años de Dios? Hay muchas reglas y restricciones en la obra que el hombre hace,

y  el  cerebro  humano  es  muy  dogmático.  Lo  que  el  hombre  expresa  es,  por  tanto,

conocimiento y comprensión dentro del alcance de sus experiencias. El hombre no es

capaz de expresar nada aparte de esto. Las experiencias o el conocimiento del hombre

no surgen de sus dones innatos o de su instinto; surgen por la guía y el pastoreo directo

de Dios. El hombre solo tiene la facultad de aceptar este pastoreo, no tiene ninguna

facultad que pueda expresar directamente lo que es la divinidad. El hombre no puede

ser la fuente; solo puede ser una vasija que acepta el agua de la fuente. Este es el instinto

humano, la facultad que el ser humano debe tener. Si una persona pierde la facultad

para aceptar la palabra de Dios y pierde el instinto humano, esa persona también pierde

lo que es más precioso y pierde el deber del hombre creado. Si una persona no tiene el

conocimiento o la experiencia de la palabra de Dios o Su obra, esa persona pierde su

deber, el deber con el que debe cumplir como un ser creado, y pierde la dignidad de un

ser creado. Es el instinto de Dios expresar lo que la divinidad es, ya sea que se exprese

en la carne o directamente por el  Espíritu;  este es el ministerio de Dios.  El hombre

expresa sus propias experiencias o conocimiento (es decir, expresa lo que es) durante la

obra de Dios o después; este es el instinto y el deber del hombre, y es lo que el hombre

debe alcanzar. Aunque la expresión del hombre se queda muy por debajo de lo que Dios

expresa, y aunque está limitada por muchas reglas, el hombre debe cumplir el deber que

debe cumplir y hacer lo que debe hacer. El hombre debe hacer todo lo humanamente

posible para cumplir su deber y no debe tener ni siquiera la menor reserva.

Extracto de ‘La obra de Dios y la obra del hombre’ en “La Palabra manifestada en carne”

322. Algunas personas preguntarán: “¿Cuál es la diferencia entre la obra llevada a

cabo por Dios encarnado y la de los profetas y apóstoles del pasado? A David también lo

llamaban el Señor, como también a Jesús; aunque las obras que ellos realizaron fueron

diferentes, los llamaron igual. Dime, ¿por qué sus identidades no eran la misma? Lo que

Juan presenció fue una visión, una que también vino del Espíritu Santo, y él fue capaz

de decir las palabras que el Espíritu Santo pretendía decir; ¿por qué era la identidad de

Juan  diferente  de  la  de  Jesús?”.  Las  palabras  habladas  por  Jesús  eran  capaces  de

representar totalmente a Dios y representaban totalmente la obra de Dios. Lo que Juan

vio era una visión y él fue incapaz de representar completamente la obra de Dios. ¿Por

qué es que Juan, Pedro y Pablo hablaron muchas palabras —tal como lo hizo Jesús—

pero no tienen la misma identidad que Jesús? Esto se debe principalmente a que la obra

que realizaron era diferente. Jesús representaba al Espíritu de Dios y era el Espíritu de



Dios obrando directamente. Él llevó a cabo la obra de la nueva era, la que nadie había

realizado antes. Él abrió un nuevo camino,  representó a Jehová y representó a Dios

mismo, mientras que Pedro, Pablo y David, independientemente de cómo se les llamara,

sólo representaban la identidad de una criatura de Dios y fueron enviados por Jesús o

Jehová.  Así  pues,  no importa cuánta obra ellos  llevaran a  cabo ni  cuán grandes los

milagros que hicieran, seguían siendo sólo criaturas de Dios, incapaces de representar al

Espíritu  de  Dios.  Obraban  en  el  nombre  de  Dios  o  después  de  que  Él  los  enviase;

además, obraban en las eras comenzadas por Jesús o Jehová y no hicieron ninguna otra

obra. Después de todo, ellos eran simplemente criaturas de Dios.

Extracto de ‘Acerca de los apelativos y la identidad’ en “La Palabra manifestada en carne”

323. En la Era de la Gracia, Jesús también dijo muchas palabras y llevó a cabo

mucha obra. ¿Cómo fue Él diferente de Isaías? ¿Cómo fue Él diferente de Daniel? ¿Fue

un profeta? ¿Por qué se dice que Él es Cristo? ¿Cuáles son las diferencias entre ellos?

Todos ellos fueron hombres que hablaron palabras y sus palabras les parecían más o

menos  iguales  a  los  hombres.  Todos  dijeron  palabras  y  obraron.  Los  profetas  del

Antiguo  Testamento  hablaron  profecías  y,  de  manera  similar,  también  Jesús  pudo

hacerlo. ¿Por qué es esto así? La distinción aquí se basa en la naturaleza de la obra. Para

discernir este asunto, no debéis considerar la naturaleza de la carne ni la profundidad o

la  superficialidad  de  sus  palabras.  Siempre  debes  considerar  primero  su  obra  y  los

resultados que su obra logra en el hombre. Las profecías que hablaron los profetas en

ese  tiempo no suministraban la  vida del  hombre,  y  las  inspiraciones  que recibieron

personas como Isaías y Daniel eran, simplemente, profecías y no el camino de la vida. Si

no hubiera sido por la revelación directa de Jehová, nadie hubiera realizado esa obra, la

cual  es  imposible  para los  mortales.  Jesús también dijo  muchas  palabras,  pero esas

palabras eran el camino de la vida a partir del cual el hombre podía encontrar una senda

para practicar.  Es decir,  en primer lugar,  Él podía suplir la vida del hombre porque

Jesús es vida; en segundo lugar, Él podía revertir las desviaciones del hombre; en tercer

lugar, Su obra podía suceder a la de Jehová con el fin de seguir adelante con la era; en

cuarto lugar, Él podía comprender cuáles eran las necesidades internas del hombre y sus

carencias; en quinto lugar, Él podía marcar el comienzo de una nueva era y dar por

terminada la vieja. Es por esto que se llama Dios y Cristo; no solo es Él diferente de

Isaías,  sino  también  de  todos  los  otros  profetas.  Considera  a  Isaías  como  una

comparación de la obra de los profetas. En primer lugar, él no podía suplir la vida del

hombre; en segundo lugar, no podía marcar el comienzo de una nueva era. Él obraba

bajo el liderazgo de Jehová y no para marcar el comienzo de una nueva era. En tercer



lugar, las palabras que él pronunció lo superaban. Él recibía revelaciones directamente

del Espíritu de Dios y los demás no entendían, incluso después de haberlas escuchado.

Tan solo  estas cosas  son suficientes  para probar  que sus palabras  no eran más que

profecías, no más que un aspecto de la obra hecha en lugar de Jehová. Sin embargo, él

no podía representar completamente a Jehová. Era el siervo de Jehová, un instrumento

en la obra de Jehová. Solo estaba haciendo la obra dentro de la Era de la Ley y dentro

del alcance de la obra de Jehová; no obró más allá de la Era de la Ley. Por el contrario, la

obra de Jesús era distinta. Él superó el alcance de la obra de Jehová; obró como Dios

encarnado y padeció la crucifixión con el fin de redimir a toda la humanidad. Es decir,

llevó a cabo una nueva obra fuera de la obra que había hecho Jehová. Esto marcó el

comienzo  de  una  nueva  era.  Además,  pudo  hablar  de  lo  que  el  hombre  no  podía

alcanzar. Su obra fue una obra dentro de la gestión de Dios e involucraba a toda la

humanidad. No obró en solo unos cuantos hombres, ni Su obra fue guiar a un número

limitado de hombres. En cuanto a cómo Dios se hizo carne para ser un hombre, cómo el

Espíritu dio las revelaciones en aquel momento y cómo el Espíritu descendió sobre un

hombre para hacer la obra, estos son asuntos que el hombre no puede ver o tocar. Es

completamente imposible que estas verdades sirvan como una prueba de que Él es Dios

encarnado. Así pues, solo se puede hacer una distinción entre las palabras y la obra de

Dios, que son tangibles para el hombre. Solo esto es real. Esto es así porque los asuntos

del Espíritu no son visibles para ti y sólo Dios mismo los sabe con claridad, y ni siquiera

la carne encarnada de Dios lo sabe todo; solo puedes verificar si Él es Dios por la obra

que Él ha hecho. De Su obra se puede ver que, en primer lugar, Él puede abrir una nueva

era; en segundo lugar, puede suplir la vida del hombre y mostrarle el camino a seguir.

Esto es suficiente para establecer que Él es Dios mismo. Como mínimo, la obra que Él

hace puede representar completamente al Espíritu de Dios, y de tal obra se puede ver

que  el  Espíritu  de  Dios  está  dentro  de  Él.  Ya  que  la  obra  que llevó  a  cabo el  Dios

encarnado fue, principalmente, para marcar el comienzo de una nueva era, dirigir una

nueva obra y abrir un nuevo reino, estas condiciones son suficientes para establecer que

Él es Dios mismo. Esto lo diferencia de Isaías, Daniel y los otros grandes profetas.

Extracto de ‘La diferencia entre el ministerio de Dios encarnado y el deber del hombre’ en “La Palabra manifestada en

carne”

324. En la Era de la Gracia, Juan allanó el camino para Jesús. Juan no podía llevar

a cabo la obra de Dios mismo y simplemente cumplió con el deber del hombre. Aunque

Juan fue el precursor del Señor, no podía representar a Dios; solo fue un hombre usado

por el Espíritu Santo. Después de que Jesús fuese bautizado, el Espíritu Santo descendió



sobre Él como una paloma. Fue entonces cuando empezó Su obra; es decir, comenzó a

desempeñar el ministerio de Cristo. Por esta razón asumió la identidad de Dios: porque

vino de Él.  No importa cómo fue Su fe antes de esto —quizás hubiese sido débil  en

ocasiones o fuerte en otras— todo eso pertenecía a la vida humana normal que Él llevó

antes  de  desempeñar  Su  ministerio.  Tras  ser  bautizado  (es  decir,  ungido),  tuvo

inmediatamente el poder y la gloria de Dios con Él, y, así, comenzó a desempeñar Su

ministerio.  Podía  obrar  señales  y  maravillas,  realizar  milagros,  y  tenía  poder  y

autoridad, pues obraba directamente en el nombre de Dios mismo, llevaba a cabo la

obra del Espíritu en Su lugar y expresaba Su voz; así pues, Él era Dios mismo. Esto es

indiscutible. Juan era una persona que fue utilizada por el Espíritu Santo. Él no podía

representar  a  Dios ni  le  era posible  hacerlo.  Si  hubiera deseado hacerlo,  el  Espíritu

Santo no lo habría permitido, porque él no podía llevar a cabo la obra que Dios mismo

pretendía realizar. Quizás había mucho en él de la voluntad del hombre o algo anormal;

bajo ninguna circunstancia podía representar directamente a Dios. Sus equivocaciones y

errores lo representaban solo a él, pero su obra era representativa del Espíritu Santo.

Sin  embargo,  no  se  puede  afirmar  que  todo  él  representaba  a  Dios.  ¿Podían  su

desviación  y  sus  errores  representar  también  a  Dios?  Equivocarse  al  representar  al

hombre es normal, pero si alguien se desvía en la representación de Dios, ¿no sería eso

deshonrar a Dios? ¿No sería una blasfemia contra el Espíritu Santo? El Espíritu Santo

no permite al hombre ocupar el lugar de Dios a la ligera, aunque otros lo exalten. Si él

no es Dios, sería incapaz de mantenerse firme al final. ¡El Espíritu Santo no le permite al

hombre  representar  a  Dios  como a  él  le  plazca!  Por  ejemplo,  el  Espíritu  Santo  dio

testimonio de Juan y también reveló que era Él quien allanaría el camino para Jesús,

pero la obra realizada en él por el Espíritu Santo estaba bien dimensionada. Todo lo que

se le pidió a Juan fue que allanase el camino para Jesús, que preparara el camino para

Él. Es decir, el Espíritu Santo únicamente sostuvo su obra de abrir el camino y solo le

permitió  llevar  a  cabo  dicha  obra;  no  se  le  permitió  realizar  ninguna  otra.  Juan

representaba a Elías y representaba al profeta que allanó el camino. El Espíritu Santo lo

sostuvo en esto; durante el tiempo en el que su trabajo consistió en allanar el camino, el

Espíritu Santo lo sostuvo. Sin embargo, si hubiera afirmado ser Dios mismo y si hubiera

dicho que había venido a finalizar la obra de redención, el Espíritu Santo habría tenido

que disciplinarlo. Por muy grande que fuera la obra de Juan, y aunque el Espíritu Santo

la sostuviera, su obra tenía límites. Dado que el Espíritu Santo ciertamente sostuvo su

obra, el poder que se le dio en ese momento se limitó a allanar el camino. No podía

realizar otra obra en absoluto, porque solo fue Juan quien allanó el camino, no Jesús.

Por  tanto,  el  testimonio  del  Espíritu  Santo  es  fundamental,  pero  la  obra  que  Él  le



permite hacer al hombre es aún más crucial. ¿No se dio un gran testimonio de Juan en

aquella época? ¿No fue grande su obra también? Pero la obra que él realizó no podía

superar la de Jesús, porque él no era más que un hombre usado por el Espíritu Santo y

no podía representar directamente a Dios; por lo tanto, la obra que llevó a cabo fue

limitada. Después de que él terminó la obra de allanar el camino, el Espíritu Santo ya no

sostuvo su testimonio, ninguna obra nueva siguió después de él y partió cuando la obra

de Dios mismo comenzó.

Extracto de ‘El misterio de la encarnación (1)’ en “La Palabra manifestada en carne”

325. Aunque Juan también dijo: “Arrepentíos, porque el reino de los cielos se ha

acercado”, y predicó también el evangelio del reino de los cielos, su obra no se desarrolló

más y constituyó, simplemente, un comienzo. En contraste, Jesús dio paso a una nueva

era y finalizó la antigua, pero también cumplió la ley del Antiguo Testamento. La obra

que  llevó  a  cabo  fue  mayor  que  la  de  Juan;  es  más,  Él  vino  a  redimir  a  toda  la

humanidad; Él llevó a cabo esta etapa de la obra. Juan simplemente preparó el camino.

Aunque su obra fue grande; sus palabras, muchas,  y los discípulos que lo siguieron,

numerosos, su obra solo trajo al hombre un nuevo comienzo. Este nunca recibió de él

vida,  el  camino  o  verdades  más  profundas,  y  tampoco  obtuvo  a  través  de  él  un

entendimiento de la voluntad de Dios. Juan fue un gran profeta (Elías) que abrió un

nuevo terreno para la obra de Jesús y preparó a los escogidos; fue el precursor de la Era

de la Gracia. Esos asuntos no pueden discernirse simplemente observando su apariencia

humana normal. Esto es todavía más acertado, pues Juan también llevó a cabo una obra

bastante considerable, y, además, fue prometido por el Espíritu Santo, y Él sostuvo su

obra. Por tanto, la distinción entre sus respectivas identidades solo puede hacerse por

medio de la obra que llevan a cabo, porque no hay manera de distinguir entre la esencia

de un hombre y su apariencia externa, ni hay manera de que el hombre determine cuál

es el testimonio del Espíritu Santo. La obra realizada por Juan y la llevada a cabo por

Jesús  eran distintas  y  su naturaleza era diferente.  Es  a  partir  de esto  que se  puede

determinar si Juan es, o no, Dios. La obra de Jesús consistió en comenzar, continuar,

concluir y dar fruto. Jesús llevó a cabo cada uno de estos pasos, mientras que la obra de

Juan no fue más que crear un comienzo. Al principio,  Jesús difundió el evangelio y

predicó el camino del arrepentimiento; después, prosiguió a bautizar al hombre, curar

enfermos y expulsar demonios. Al final, redimió a la humanidad del pecado y completó

Su obra para toda la era. También fue de un lugar a otro y predicó a los hombres y

difundió el evangelio del reino de los cielos. En este sentido, Él y Juan eran parecidos,

con la diferencia de que Jesús dio paso a una nueva era y trajo la Era de la Gracia al



hombre. De Su boca salió la palabra de lo que debía practicar el hombre y el camino que

este debía seguir en la Era de la Gracia y, al final, concluyó la obra de la redención. Juan

nunca podría haber realizado esa obra. Y, así, Jesús fue quien llevó a cabo la obra de

Dios mismo, y Él es Dios mismo y quien lo representa directamente.

Extracto de ‘El misterio de la encarnación (1)’ en “La Palabra manifestada en carne”

326. Cuando los profetas y las personas usadas por el Espíritu Santo hablaban y

obraban, era para cumplir con los deberes del hombre; era para cumplir la función de

un ser creado y era algo que el hombre debía hacer. Sin embargo, las palabras y la obra

de Dios encarnado tenían como propósito llevar a cabo Su ministerio. Aunque Su forma

externa era la de un ser creado, Su obra no consistía en llevar a cabo Su función sino Su

ministerio. El término “deber” se usa en relación con los seres creados, mientras que

“ministerio” se usa en relación con la carne de Dios encarnado. Existe una diferencia

sustancial entre ambos; no son intercambiables. La obra del hombre sólo consiste en

llevar a cabo su deber, mientras que la obra de Dios consiste en gestionar y llevar a cabo

Su ministerio. Por lo tanto, aunque el Espíritu Santo usó a muchos apóstoles y muchos

profetas estaban llenos de Él, su obra y sus palabras fueron, simplemente, para cumplir

con su deber como seres creados. Tal vez sus profecías pueden haber excedido el camino

de vida del que habló Dios encarnado, y su humanidad puede incluso haber trascendido

la de Dios encarnado, pero ellos seguían llevando a cabo su deber, no cumpliendo un

ministerio. El deber del hombre se refiere a la función del hombre; es lo que el hombre

puede alcanzar. Sin embargo, el ministerio que lleva a cabo Dios encarnado se relaciona

con Su gestión y eso es inalcanzable para el hombre. Ya sea que Dios encarnado hable,

obre o manifieste maravillas,  Él está llevando a cabo una gran obra en medio de Su

gestión y tal obra no la puede hacer el hombre en Su lugar. La obra del hombre consiste

únicamente en llevar a cabo su deber como ser creado en una etapa dada de la obra de

gestión de Dios. Sin la gestión de Dios —es decir, si el ministerio de Dios encarnado se

perdiera— el deber de un ser creado se perdería. La obra de Dios al llevar a cabo Su

ministerio es gestionar al hombre, mientras que el desempeño de su deber por parte del

hombre es el cumplimiento de su obligación de satisfacer las demandas del Creador y,

de ninguna manera, se puede considerar que esté cumpliendo con su ministerio. Para la

sustancia inherente de Dios, —para Su Espíritu— Su obra es Su gestión, pero para Dios

encarnado, que está vestido con la forma externa de un ser creado, Su obra consiste en

llevar a cabo Su ministerio. Cualquiera que sea la obra que Él realice, es para llevar a

cabo Su ministerio; lo único que el hombre puede hacer es hacer su mejor esfuerzo en el

ámbito de la gestión de Dios y bajo Su guía.



Extracto de ‘La diferencia entre el ministerio de Dios encarnado y el deber del hombre’ en “La Palabra manifestada en

carne”

327. Después de todo, la obra de Dios es diferente de la obra del hombre, y, además,

¿cómo podrían ser Sus expresiones iguales a las de ellos? Dios tiene Su propio carácter

particular, mientras que el hombre tiene deberes que debe cumplir. El carácter de Dios

se  expresa  en  Su  obra,  mientras  que  el  deber  del  hombre  está  encarnado  en  las

experiencias del hombre y expresado en las búsquedas del hombre. Por tanto, se hace

evidente a través de la obra que se hace si algo es expresión de Dios o expresión del

hombre.  No tiene que ser  explicado por Dios  mismo,  ni  requiere  que el  hombre dé

testimonio; además, no necesita que Dios mismo suprima a ninguna persona. Todo esto

viene como una revelación natural; no es forzado ni es algo en lo que el hombre pueda

interferir.  El  deber  del  hombre  puede  conocerse  a  través  de  sus  experiencias,  y  no

requiere que la gente haga ninguna obra experimental adicional.  Toda la esencia del

hombre  puede  revelarse  a  medida  que  cumple  su  deber,  mientras  que  Dios  puede

expresar  Su  carácter  inherente  mientras  hace  Su  obra.  Si  es  la  obra  del  hombre,

entonces no puede esconderse. Si es la obra de Dios, entonces el carácter de Dios es aún

más imposible de esconder por nadie, y mucho más imposible de ser controlado por el

hombre. No se puede decir que ningún hombre sea Dios, y no se puede considerar su

obra y sus palabras como santas o inmutables.  Se puede decir  que Dios es  humano

porque Dios se vistió a Sí mismo en la carne, pero Su obra no puede considerarse la obra

del hombre ni el deber del hombre. Asimismo, las declaraciones de Dios y las cartas de

Pablo no pueden ser equiparadas, y el juicio y castigo de Dios no están en el mismo nivel

que las palabras de instrucción del hombre. Por tanto, hay principios que distinguen la

obra de Dios de la obra del hombre. Estos se diferencian según sus esencias, no por el

alcance de la obra o su eficacia temporal.  En este tema, la mayoría de las  personas

cometen errores de principio. Esto se debe a que el hombre mira el exterior, lo que

pueden lograr, mientras que Dios mira la esencia, que no puede ser observada con los

ojos físicos de la humanidad.  Si  consideras  las  palabras  y la obra de Dios como los

deberes de un hombre cualquiera, y ves la obra a gran escala del hombre como la obra

de Dios vestida en la carne, en vez del deber que cumple el hombre, entonces ¿no estás

equivocado  en  principio?  Las  cartas  y  biografías  del  hombre  se  pueden  escribir

fácilmente, pero solo sobre los cimientos de la obra del Espíritu Santo. Sin embargo, las

declaraciones y la obra de Dios no pueden ser cumplidas fácilmente por el hombre, ni

alcanzadas  por  la  sabiduría  y  el  pensamiento  humanos,  y  la  gente  tampoco  puede

explicarlas  completamente  después  de  explorarlas.  Si  estos  asuntos  de  principio  no

evocan ninguna reacción en vosotros,  entonces  vuestra fe  evidentemente  no es muy



verdadera o refinada. Solo se puede decir que vuestra fe está llena de vaguedad, y que es

tan confusa como carente de principios. Sin ni siquiera entender los asuntos esenciales

más básicos de Dios y el hombre, ¿no es este tipo de fe uno que carece completamente

de exactitud?

Extracto de ‘¿Cuál es tu opinión acerca de las trece epístolas?’ en “La Palabra manifestada en carne”

328. Tenéis que saber cómo diferenciar la obra de Dios de la obra del hombre. ¿Qué

podéis ver en la obra del hombre? Hay muchos elementos de la experiencia del hombre

en su obra,  lo que el hombre expresa es lo que es. La obra propia de Dios también

expresa  lo  que Él  es,  pero  Su  ser  difiere  del  ser  del  hombre.  El  ser  del  hombre  es

representativo de su experiencia y de su vida (lo que el hombre experimenta o encuentra

en su vida, o las filosofías de vivir que tiene), y las personas que viven en ambientes

diferentes  expresan seres diferentes.  El  que tengas  o no experiencias  de  sociedad,  y

cómo realmente  vivas  en tu  familia  y  experimentes  en ella,  se  puede ver  en lo  que

expresas; mientras que no puedes ver la obra de Dios encarnado si Él tiene experiencias

sociales  o  no.  Él  es  muy  consciente  de  la  sustancia  del  hombre;  puede  poner  de

manifiesto todas las clases de prácticas que pertenecen a todas las clases de personas. Se

le  da  incluso  mejor  poner  de  manifiesto  el  carácter  corrupto  y  el  comportamiento

rebelde de los humanos. No vive entre las personas mundanas, pero es consciente de la

naturaleza de los mortales y de todas las corrupciones de las personas mundanas. Este

es Su ser. Aunque no trata con el mundo, conoce las reglas para tratar con el mundo

porque entiende completamente la naturaleza humana. Conoce acerca de la obra del

Espíritu  que los ojos  del  hombre no pueden ver  y  los oídos  del  hombre no pueden

escuchar, tanto del presente como del pasado. Esto incluye una sabiduría que no es una

filosofía de vivir y prodigios que son difíciles de comprender por el hombre. Eso es Su

ser, abierto a las personas pero también escondido de las personas. Lo que Él expresa no

es  el  ser  de  una  persona  extraordinaria,  sino  los  atributos  y  el  ser  inherentes  del

Espíritu. No viaja por el mundo pero sabe todo del mismo. Él se pone en contacto con

los “antropoides” que no tienen ningún conocimiento o discernimiento, pero expresa

palabras  que son  más  elevadas  que el  conocimiento  y  que  están por  encima de los

grandes hombres. Vive entre un grupo de personas torpes e insensibles que no tienen

humanidad y que no entienden las convenciones y las vidas humanas, pero le puede

pedir a la humanidad que viva una humanidad normal al mismo tiempo que pone de

manifiesto la humanidad vil y baja del ser humano. Todo esto es Su ser, más elevado que

el ser de cualquier persona de carne y hueso. Para Él no es necesario experimentar una

vida social complicada, engorrosa y sórdida para hacer la obra que tiene que hacer y



revelar  a  fondo  la  sustancia  de  la  humanidad corrupta.  Una  vida  social  sórdida  no

edifica Su carne. Su obra y palabras solo revelan la desobediencia del hombre y no le

proporcionan al  hombre la experiencia y las  lecciones para tratar con el  mundo. No

necesita investigar la sociedad o la familia del hombre cuando le da al hombre la vida.

Exponer y juzgar al hombre no es una expresión de las experiencias de Su carne; es Su

revelación  de  la  injusticia  del  hombre  después  de  conocer  por  mucho  tiempo  la

desobediencia del hombre y aborrecer la corrupción de la humanidad. Toda la obra que

Él hace es para revelar Su carácter al hombre y expresar Su ser. Sólo Él puede hacer esta

obra; no es algo que una persona de carne y hueso pueda lograr.

Extracto de ‘La obra de Dios y la obra del hombre’ en “La Palabra manifestada en carne”

329. Dios se hace carne únicamente para guiar la era y poner en marcha una nueva

obra. Es necesario que entendáis este punto. Esto es muy diferente de la función del

hombre y las dos cosas no pueden mencionarse en conjunto. El hombre necesita ser

cultivado y perfeccionado por un largo período de tiempo antes de que pueda ser usado

para llevar  a  cabo  la  obra,  y  el  tipo  de  humanidad que se  necesita  es  de  un orden

especialmente elevado. El hombre no sólo debe ser capaz de mantener el sentido de

humanidad normal, sino que además debe entender muchos de los principios y de las

reglas que rigen su conducta en relación con los demás y, además, se debe comprometer

a estudiar aún más sobre la sabiduría y el conocimiento ético del hombre. Esto es lo que

se le debe proveer al hombre. Sin embargo, esto no es así para que Dios se haga carne

porque Su obra ni representa al hombre ni es la obra del hombre; es, más bien, una

expresión directa de Su ser y una implementación directa de la obra que Él debe hacer.

(Naturalmente, Su obra se lleva a cabo en el momento apropiado, no casualmente ni al

azar, y se inicia cuando sea el momento de cumplir con Su ministerio). Él no participa

en la vida del hombre o en la obra del hombre, es decir, Su humanidad no está provista

de ninguno de estos (aunque esto no afecta Su obra).  Él  sólo cumple Su ministerio

cuando es hora de que lo haga; cualquiera que sea Su estatus, Él simplemente sigue

adelante  con  la  obra  que  debe  hacer.  Cualquier  cosa  que  el  hombre  sepa  de  Él  y

cualquiera sea la opinión que el hombre tenga de Él, Su obra no se ve afectada en su

totalidad.

Extracto de ‘El misterio de la encarnación (3)’ en “La Palabra manifestada en carne”

330. La obra que hace Dios no es representativa de la experiencia de Su carne; la

obra que el hombre hace es representativa de la experiencia del hombre. Todos hablan

de su experiencia personal. Dios puede expresar directamente la verdad mientras que el



hombre sólo puede expresar la experiencia que corresponde a haber experimentado de

la verdad. La obra de Dios no tiene reglas y no está limitada por el tiempo o los límites

geográficos. Puede expresar lo que Él es en cualquier momento, en cualquier lugar. Obra

como le place. La obra del hombre tiene condiciones y contexto; sin ello, sería incapaz

de obrar y es incapaz de expresar su conocimiento de Dios o su experiencia de la verdad.

Solo tienes que comparar las diferencias que hay entre ellas para saber si es la propia

obra de Dios o la obra del hombre. Si no hay obra hecha por Dios mismo sino solo la

obra del hombre, simplemente sabrás que las enseñanzas del hombre son elevadas, más

allá de la capacidad de cualquier otro; sus tonos de voz, sus principios para manejar las

cosas, y su manera experimentada y estable de obrar, están más allá del alcance de los

demás.  Todos  vosotros  admiráis  a  estas  personas  de  buen  calibre  y  conocimiento

elevado,  pero  no  podéis  ver  por  la  obra  y  las  palabras  de  Dios  cuán elevada es  Su

humanidad. En cambio, Él es común y corriente, y cuando obra, es normal y real pero

también inmensurable para los mortales, lo que hace que las personas sientan una clase

de  reverencia  por  Él.  Tal  vez  la  experiencia  de  una  persona  en  su  obra  es

particularmente  avanzada,  o  su  imaginación  y  razonamiento  y  su  humanidad  son

particularmente  buenas;  estos  atributos  solo  pueden  ganar  la  admiración  de  las

personas, pero no despertar su sobrecogimiento y temor. Todas las personas admiran a

los  que  pueden hacer  la  obra  y  tienen  una  experiencia  particularmente  profunda  y

pueden practicar la verdad, pero estas personas nunca pueden provocar temor sino solo

admiración y envidia.  Pero las  personas que han experimentado la obra de Dios no

admiran a Dios, sino que sienten que Su obra está más allá del alcance humano y que es

insondable  para  el  hombre,  que  es  fresca  y  maravillosa.  Cuando  las  personas

experimentan  la  obra  de  Dios,  el  primer  conocimiento  que  tienen  de  Él  es  que  es

insondable,  sabio  y  maravilloso,  e  inconscientemente  lo  reverencian  y  sienten  el

misterio  de  la  obra  que  hace,  que  está  más  allá  del  conocimiento  de  la  mente  del

hombre. Las personas solo quieren poder cumplir Sus requisitos y satisfacer Sus deseos;

no quieren  superarlo  porque la  obra  que  Él  hace  va  más  allá  del  pensamiento  y  la

imaginación del hombre y este no la podría hacer en Su lugar. Incluso el mismo hombre

no conoce sus propias insuficiencias, sin embargo Dios ha forjado un nuevo camino, y

ha venido a traer al hombre a un mundo nuevo y más hermoso, y así la humanidad ha

progresado nuevamente y ha tenido un nuevo inicio. Lo que la gente siente por Dios no

es admiración, o más bien, no es solo admiración. Su experiencia más profunda es un

temor reverente y amor; su sentimiento es que Dios es, en efecto, maravilloso. Él hace la

obra que el hombre no puede hacer, y dice cosas que el hombre no puede decir. Las

personas  que  han  experimentado  la  obra  de  Dios  siempre  tienen  un  sentimiento



indescriptible. Las personas con una experiencia lo bastante profunda pueden entender

el amor de Dios, sentir Su hermosura, sentir que Su obra es muy sabia, muy maravillosa,

y a partir de entonces se genera un poder infinito entre ellos. No es un temor o un amor

y respeto ocasionales, sino un sentimiento profundo de la compasión y la tolerancia de

Dios por el hombre. Sin embargo, las  personas que han experimentado Su castigo y

juicio sienten Su majestuosidad y  que no tolera ofensa.  Hasta las  personas que han

experimentado mucho de Su obra no pueden entenderlo; todos los que verdaderamente

lo reverencian saben que Su obra no concuerda con las nociones de las personas, sino

que  siempre  va  contra  estas.  No  necesita  que  las  personas  lo  admiren  o  aparenten

someterse a Él, en su lugar, deberían alcanzar una genuina reverencia y una verdadera

sumisión. En mucho de Su obra, cualquiera que tenga una experiencia verdadera siente

reverencia por Él, que es más que admiración. Las personas han visto Su carácter por Su

obra de castigo y juicio y, por lo tanto, lo reverencian en su corazón. Dios está destinado

a ser reverenciado y obedecido porque Su ser y Su carácter no son los mismos que los de

un ser creado y están por encima de los de un ser creado. Dios existe por sí mismo, Él es

eterno, no es un ser creado y solo Dios es digno de reverencia y obediencia; el hombre

no está calificado para esto.

Extracto de ‘La obra de Dios y la obra del hombre’ en “La Palabra manifestada en carne”

X. Palabras sobre cómo entrar en la realidad-verdad
en la fe da cada uno

A. Acerca de la revelación de lo que es tener fe en
Dios

331. Aunque muchas personas creen en Dios, pocas entienden qué significa la fe en

Él y qué deben hacer para conformarse a Su voluntad. Esto se debe a que, aunque están

familiarizadas  con  la  palabra  “Dios”  y  con  expresiones  como  “la  obra  de  Dios”,  no

conocen a Dios y, menos aún, Su obra. No es de extrañar, por tanto, que todos los que

no conocen a Dios estén confusos en su creencia en Él. Las personas no se toman en

serio la creencia en Dios, y esto se debe, totalmente, a que creer en Dios les es muy poco

familiar; es totalmente extraño para ellos. De esta forma, no están a la altura de las

exigencias de Dios. Es decir, si las personas no conocen a Dios ni Su obra, no son aptas

para  que  Él  las  use,  y,  menos  aún,  pueden satisfacer  Su  voluntad.  “Creer  en  Dios”

significa creer que hay un Dios; este es el concepto más simple respecto a creer en Él.



Aún más, creer que hay un Dios no es lo mismo que creer verdaderamente en Él; más

bien es una especie de fe simple con fuertes matices religiosos. La fe verdadera en Dios

significa lo siguiente: con base en la creencia de que Dios tiene la soberanía sobre todas

las  cosas,  uno  experimenta  Sus  palabras  y  Su  obra,  purifica  su  carácter  corrupto,

satisface la voluntad de Dios y llega a conocerlo. Sólo un proceso de esta clase puede

llamarse “fe en Dios”. Sin embargo, las personas consideran a menudo que la creencia

en Dios es un asunto simple y frívolo. Las personas que creen en Dios de esta manera

han perdido el significado de creer en Él y, aunque pueden seguir creyendo hasta el

final, jamás obtendrán Su aprobación, porque marchan por la senda equivocada. Hoy

siguen existiendo quienes creen en Dios según letras y doctrinas huecas. No saben que

carecen de la esencia de la creencia en Dios, y no pueden obtener Su aprobación. Aun

así,  siguen orando a  Dios  para  recibir  bendiciones  de  seguridad  y  suficiente  gracia.

Detengámonos, calmemos nuestro corazón y preguntémonos: ¿Puede ser que creer en

Dios sea realmente  la  cosa más fácil  en la  tierra? ¿Puede ser que creer  en Dios no

signifique nada más que recibir mucha gracia de Él? Las personas que creen en Dios sin

conocerlo o que creen en Dios y, sin embargo, se oponen a Él, ¿son realmente capaces de

satisfacer la voluntad de Dios?

Extracto de ‘Prefacio’ en “La Palabra manifestada en carne”

332. ¿Qué es, hoy, creer realmente en Dios? Es aceptar Su palabra como la realidad-

vida y conocer a Dios a partir de Su palabra para lograr un amor verdadero hacia Él.

Para decirlo con claridad: creer en Dios tiene como propósito que puedas obedecerle,

amarle y llevar a cabo el deber que debe realizar una criatura de Dios. Este es el objetivo

de creer en Dios. Debes obtener el conocimiento de la hermosura de Dios, de cuán digno

de veneración Él es, de cómo Él lleva a cabo la obra de salvación y perfeccionamiento en

Sus criaturas; esto es lo esencial de tu fe en Dios. Creer en Dios es, principalmente, el

cambio  de  una  vida  de  la  carne  a  una  vida  de  amar  a  Dios;  de  vivir  dentro  de  la

corrupción a vivir dentro de la vida de las palabras de Dios. Es dejar de estar bajo el

campo de acción de Satanás y vivir bajo el cuidado y la protección de Dios; es ser capaz

de lograr obedecer a Dios y no a la carne; es permitir que Él gane la totalidad de tu

corazón, permitirle que te perfeccione y liberarte del carácter satánico corrupto. Creer

en  Dios  tiene  como  objetivo,  principalmente,  que  Su  poder  y  Su  gloria  puedan

manifestarse en ti, que puedas llevar a cabo Su voluntad, que cumplas Su plan y seas

capaz  de  dar  testimonio  de  Él  delante  de  Satanás.  La  fe  en  Dios  no  debería  girar

alrededor  del  deseo  de  contemplar  señales  y  prodigios  ni  tener  como  propósito  el

beneficio de tu carne personal. Debe consistir en buscar conocer a Dios y ser capaz de



obedecerle, y, como Pedro, obedecerle hasta la muerte. Estas son las metas principales

de la fe en Dios. Se come y bebe la palabra de Dios para conocerle y satisfacerle. Comer y

beber la palabra de Dios te proporciona un mayor conocimiento de Él y solo después de

esto puedes obedecerle. Solo teniendo conocimiento de Dios puedes amarle, y esta es la

meta que el hombre debería tener en su fe en Dios. Si, en tu fe en Dios, siempre estas

intentando  contemplar  señales  y  prodigios,  el  punto  de  vista  de  esta  fe  en  Dios  es

erróneo. Creer en Dios es, sobre todo, la aceptación de Su palabra como la realidad-vida.

La meta de Dios solo se logra poniendo en práctica las palabras provenientes de Su boca

y llevándolas a cabo en tu interior. En su fe en Dios, el hombre debería esforzarse por

que Dios lo perfeccione, por ser capaz de someterse a Él y por obedecerlo plenamente. Si

puedes obedecer a Dios sin quejarte, tener en cuenta Sus deseos, alcanzar la estatura de

Pedro y poseer el estilo de Pedro del que Dios habla, ese será el momento en el que

habrás tenido éxito en tu fe en Dios, y esto significará que Dios te ha ganado.

Extracto de ‘Todo se logra por la palabra de Dios’ en “La Palabra manifestada en carne”

333. Puesto que tú crees en Dios, debes comer y beber Sus palabras, experimentar

Sus palabras y vivir Sus palabras. ¡Solo esto puede llamarse creer en Dios! Si dices con la

boca que crees en Dios, mas no eres capaz de poner en práctica ninguna de Sus palabras

o producir algún tipo de realidad, a esto no se le llama creer en Dios. Esto es “buscar pan

para saciar  el  hambre”.  Hablar  únicamente  de  testimonios  triviales,  cosas  inútiles  y

cuestiones superficiales, sin tener ni siquiera un mínimo de realidad, esto no es creer en

Dios, y tú simplemente no has captado la manera correcta de creer en Dios. ¿Por qué

debes comer y beber tantas palabras de Dios como te sea posible? Si no comes ni bebes

Sus palabras y solo buscas ascender al cielo, ¿es eso creer en Dios? ¿Cuál es el primer

paso que debe dar el  que cree en Dios? ¿A través de qué senda Dios perfecciona al

hombre? ¿Puedes ser perfeccionado sin comer ni beber las palabras de Dios? ¿Puedes

ser  considerado una persona del  reino sin  que las  palabras de  Dios  sirvan como tu

realidad? ¿Qué significa exactamente creer en Dios? Quienes creen en Dios deberían, al

menos,  tener un buen comportamiento en lo externo; lo más importante de todo es

poseer las palabras de Dios. No importa lo que suceda, nunca puedes darle la espalda a

Sus  palabras.  Conocer  a  Dios  y  cumplir  Sus  intenciones  se  logra  a  través  de  Sus

palabras. En el futuro, cada nación, denominación, religión y sector será conquistado a

través de las palabras de Dios. Dios hablará directamente, y toda la gente sostendrá las

palabras de Dios en sus manos, y por medio de esto la humanidad será perfeccionada.

Por dentro y por fuera, las palabras de Dios lo impregnan todo: la humanidad hablará

de las palabras de Dios con la boca, practicará de acuerdo con las palabras de Dios,



mantendrá las palabras de Dios en su interior, y tendrá impregnadas las palabras de

Dios tanto por dentro como por fuera. Así será perfeccionada la humanidad. Aquellos

que cumplen las intenciones de Dios y son capaces de dar testimonio de Él, ellos son

quienes tienen las palabras de Dios como su realidad.

Extracto de ‘La Era del Reino es la Era de la Palabra’ en “La Palabra manifestada en carne”

334. Ahora, para creer en el Dios práctico, debes tomar el camino correcto. Si crees

en Dios, no debes buscar solo bendiciones, sino amar y conocer a Dios. Por medio de Su

esclarecimiento, mediante tu búsqueda individual,  puedes comer y beber Su palabra,

desarrollar un entendimiento real de Dios y tener un amor real por Dios procedente del

fondo de tu corazón. En otras palabras, cuando tu amor por Dios es el más genuino y

nadie puede destruirlo o interponerse en el camino de tu amor por Él, entonces estás en

el camino correcto de la fe en Dios. Esto prueba que perteneces a Dios, porque Dios ya

ha tomado posesión de tu corazón y nada más puede poseerte. Mediante tu experiencia,

el  precio  que  has  pagado  y  la  obra  de  Dios,  eres  capaz  de  desarrollar  un  amor

espontáneo  por  Dios  y,  cuando  lo  hagas,  te  liberarás  de  la  influencia  de  Satanás  y

llegarás a vivir en la luz de la palabra de Dios. Solo cuando te has librado de la influencia

de las  tinieblas puedes decir  que has ganado a Dios.  En tu creencia en Dios,  debes

intentar buscar esta meta. Esta es la responsabilidad de cada uno de vosotros. Ninguno

de vosotros debería estar satisfecho con el estado actual de las cosas. No podéis tener

dudas respecto a la obra de Dios ni tomarla a la ligera. Debéis pensar en Dios en todos

los aspectos y en todo momento, y hacer todas las cosas por Su causa. Y cuando habléis

o actuéis,  debéis  poner primero los intereses de la casa de Dios. Solo así  podéis ser

conforme al corazón de Dios.

Extracto de ‘Ya que crees en Dios, deberías vivir para la verdad’ en “La Palabra manifestada en carne”

335. Puedes pensar que creer en Dios consiste en sufrir o en hacer todo tipo de

cosas por Él; podrías pensar que el propósito de creer en Dios tiene como fin que tu

carne esté en paz o que todo en tu vida funcione sin problemas, o que te sientas cómodo

y a gusto con todo. Sin embargo, ninguno de estos son propósitos que la gente debería

vincular a su creencia en Dios. Si crees por estos propósitos, entonces tu perspectiva es

incorrecta  y  resulta  simplemente  imposible  que seas  perfeccionado.  Las  acciones  de

Dios, el carácter justo de Dios, Su sabiduría, Su palabra, y lo maravilloso e insondable

que Él es, todas son cosas que las personas deben tratar de entender. Como posees este

entendimiento,  debes  utilizarlo  para  librar  a  tu  corazón  de  todas  las  demandas,

esperanzas y nociones personales. Solo eliminando estas cosas puedes cumplir con las



condiciones exigidas por Dios, y solo haciendo esto puedes tener vida y satisfacer a Dios.

El propósito de creer en Dios es satisfacerlo y vivir el carácter que Él requiere, para que

Sus acciones y Su gloria se manifiesten a través de este grupo de personas indignas. Esta

es la perspectiva correcta para creer en Dios, y este es también el objetivo que debes

buscar.  Has  de tener  el  punto de vista  correcto  sobre  creer  en Dios y  debes buscar

obtener Sus palabras. Necesitas comer y beber las palabras de Dios y debes ser capaz de

vivir  la  verdad,  y,  en  particular,  debes  ser  capaz  de  ver  Sus  obras  prácticas,  Sus

maravillosas obras en todo el universo, así como la obra práctica que hace en la carne.

La gente puede, a través de sus experiencias prácticas, apreciar cómo Dios hace Su obra

en ellos y cuál es Su voluntad respecto a ellos. El propósito de todo esto es eliminar el

carácter satánico corrupto de las personas. Al haberte deshecho de toda la inmundicia e

injusticia  en  tu  interior;  y  al  haberte  despojado  de  tus  malas  intenciones,  y  haber

desarrollado fe verdadera en Dios; solo con fe verdadera puedes realmente amar a Dios.

Puedes amar genuinamente a Dios sobre los cimientos de tu creencia en Él. ¿Puedes

conseguir amar a Dios sin creer en Él? Ya que crees en Dios, no puedes estar confundido

al respecto. Algunas personas se llenan de vigor tan pronto como ven que la fe en Dios

les traerá bendiciones, pero luego se quedan sin energía en cuanto ven que tienen que

enfrentarse  a  los  refinamientos.  ¿Eso  es  creer  en  Dios?  Al  final,  debes  lograr  una

obediencia completa y total delante de Dios en tu fe.  Crees en Dios,  pero todavía le

exiges;  tienes  muchas  nociones  religiosas  que  no  puedes  abandonar,  intereses

personales que no puedes soltar e, incluso, buscas las bendiciones de la carne y quieres

que  Dios  rescate  tu  carne,  que  salve  tu  alma;  estos  son  todos  comportamientos  de

personas  que  tienen  la  perspectiva  equivocada.  Aunque  las  personas  con  creencias

religiosas tienen fe en Dios, no buscan cambiar su carácter ni buscan el conocimiento de

Dios; en cambio, solo buscan los intereses de la carne. Muchos entre vosotros tenéis

creencias que pertenecen a la categoría de convicciones religiosas; esa no es la verdadera

fe en Dios. Para creer en Dios, las personas deben poseer un corazón preparado para

sufrir por Él y la voluntad de entregarse. A menos que cumplan estas dos condiciones,

su  fe  en  Dios  no  es  válida,  y  no  podrán  lograr  un  cambio  en  su  carácter.  Solo  las

personas que genuinamente buscan la verdad, que tratan de conocer a Dios y buscan la

vida son las que verdaderamente creen en Dios.

Extracto de ‘Los que serán hechos perfectos deben someterse al refinamiento’ en “La Palabra manifestada en carne”

336. Después de tantos años, he visto a numerosas personas que creen en Dios. ¿En

qué ha transformado a Dios la creencia que tienen en su mente? Algunos creen en Dios

como si se tratara simplemente de un soplo de aire. Estas personas no tienen respuesta



a  preguntas  sobre  la  existencia  de  Dios,  porque  no  pueden  sentir  ni  percibir  Su

presencia  o  Su  ausencia,  y,  no  digamos  ya,  verla  o  entenderla  claramente.  A  nivel

subconsciente, piensan que Dios no existe. Otros creen en Él como si se tratara de un

hombre. Le creen incapaz de hacer todo lo que ellos tampoco pueden hacer, y opinan

que Dios debería pensar como ellos. Su definición de Dios es la de “una persona invisible

e intocable”. Existe, asimismo, un grupo de personas que cree en Dios como si se tratara

de un muñeco. Consideran que no tiene emociones. Creen que es una estatua de barro, y

que, cuando se enfrenta a un asunto, Dios no tiene actitud, punto de vista o ideas; creen

que Él está a merced de la humanidad. Las personas creen simplemente lo que quieren

creer.  Si  lo  engrandecen,  entonces  Él  es  grande;  si  lo  empequeñecen,  entonces  es

pequeño. Cuando pecan y necesitan la misericordia de Dios, Su tolerancia y Su amor,

asumen que Dios debería extender Su misericordia. Estas personas inventan a un “Dios”

en su mente, y entonces hacen que este “Dios” cumpla sus exigencias y satisfaga todos

sus deseos.  Independientemente  del  momento,  del  lugar  o  de lo  que estas  personas

hagan, adoptarán esta fantasía en su trato con Dios y en su fe. Incluso están aquellos

que, después de haber ofendido Su carácter, siguen creyendo que Él puede salvarlos

porque asumen que el amor de Dios es ilimitado y que Su carácter es justo, y que no

importa cuánto ofenda una persona a Dios, Él no se acordará de nada. Creen que ya que

los  errores,  las  transgresiones  y  la  desobediencia  humanas  son  expresiones

momentáneas del carácter de una persona, Dios le dará oportunidades, y será tolerante

y  paciente  con  ella;  creen  que  seguirá  amándola  como  antes.  Así,  tienen  grandes

esperanzas de alcanzar la salvación. En realidad, no importa cómo crean las personas en

Dios: mientras no busquen la verdad, Dios tendrá una actitud negativa hacia ellas. La

razón es que, a lo largo de tu fe en Dios, aunque has aceptado el libro de Sus palabras y

lo atesoras y lo estudias y lo lees cada día, dejas de lado al Dios real. Lo consideráis

como un simple soplo de aire o una simple persona, y algunos de vosotros lo consideráis

como no más que un muñeco. ¿Por qué lo expreso de esta forma? Lo hago así porque,

según  lo  veo  Yo,  ya  sea  que  os  enfrentéis  a  un  problema  u  os  encontréis  con  una

circunstancia,  estas  cosas  que  existen  en  tu  subconsciente,  las  que  se  originan

internamente, nunca han tenido relación alguna con la palabra de Dios ni con buscar la

verdad. Lo único que sabes es lo que estás pensando, cuál es tu propio punto de vista y, a

continuación,  le  impones  a  Dios  tus  propias  ideas  y  opiniones.  En  tu  mente,  se

convierten en los puntos de vista de Dios y haces de ellos los estándares a los que te

adhieres firmemente. Con el tiempo, proceder de esta forma te aleja cada vez más de

Dios.



Extracto de ‘Cómo conocer el carácter de Dios y los resultados que logrará Su obra’ en “La Palabra manifestada en

carne”

337. ¿Por qué crees en Dios? La mayoría de las personas se confunden con esta

pregunta. Siempre tienen dos puntos de vista completamente diferentes acerca del Dios

práctico y del Dios que está en el cielo, lo que demuestra que creen en Dios, no con el fin

de obedecerlo, sino para recibir ciertos beneficios o para escapar del sufrimiento que

trae el desastre, solo entonces son algo obedientes. Su obediencia es condicional, es por

el bien de sus propias perspectivas personales y se les impone. Así que, ¿por qué crees

en Dios? Si solo es por el bien de tus perspectivas y de tu destino, entonces sería mejor

que  no  creyeras  en  absoluto.  Una  creencia  como  esta  es  autoengaño,  consuelo  y

admiración  hacia  uno  mismo.  Si  tu  fe  no  se  construye  sobre  el  fundamento  de  la

obediencia a Dios, entonces al final serás castigado por oponerte a Él. Todos los que no

buscan la obediencia a Dios en su fe están en contra de Él. Dios pide que las personas

busquen la  verdad,  que tengan sed de las  palabras de  Dios,  coman y beban de Sus

palabras y que las pongan en práctica para que puedan lograr la obediencia a Dios. Si

estas son tus verdaderas intenciones, entonces con toda seguridad Dios te elevará y con

toda  seguridad  te  dará  la  gracia.  Esto  es  indudable  y  no  se  puede  cambiar.  Si  tu

intención no es obedecer a Dios, y si tienes otras metas, entonces todo lo que digas y

hagas, tus oraciones ante Dios e incluso cada una de tus acciones, estará en contra de Él.

Puedes ser de voz suave y de trato afable, cada una de tus acciones y expresiones pueden

parecer apropiadas, y puedes parecer alguien que obedece, pero cuando se trata de tus

intenciones y tus puntos de vista acerca de la fe en Dios, todo lo que haces está en contra

de Él, todo lo que haces es malvado. Las personas que parecen tan obedientes como

corderos, pero cuyo corazón alberga malas intenciones, son lobos con piel de cordero.

Ofenden directamente a Dios y Dios no perdonará a ni una sola de ellas. El Espíritu

Santo revelará a todas y cada una de ellas y le mostrará a todo el mundo que todos los

que son hipócritas serán, con certeza, detestados y rechazados por el Espíritu Santo. No

te preocupes: Dios se encargará y dispondrá de cada una de ellas, una por una.

Extracto de ‘Debes obedecer a Dios al creer en Dios’ en “La Palabra manifestada en carne”

338. El mayor defecto de la gente en su fe en Dios es que solo creen de palabra y

Dios está  totalmente  ausente de sus vidas  cotidianas.  Todas  las  personas,  de hecho,

creen en la existencia de Dios; sin embargo, Dios no es parte de su vida diaria. De la

boca  de  la  gente  salen  muchas  oraciones  a  Dios,  pero  Él  tiene  poco  lugar  en  sus

corazones, y por eso Dios la pone a prueba una y otra vez. Ya que las personas son

impuras, Dios no tiene otra alternativa que probarlas para que se sientan avergonzadas



y lleguen a conocerse a sí mismas en medio de las pruebas. De otro modo, la humanidad

se convertiría en los descendientes del arcángel y se volvería cada vez más corrupta. En

el proceso de su fe en Dios, cada persona desecha muchos de sus motivos y objetivos

personales  bajo  la  incesante  purificación  de  Dios.  De  lo  contrario,  Dios  no  tendría

manera de usar a nadie ni de hacer en la gente la obra que debe hacer. Dios primero

purifica a la gente y, mediante este proceso, las personas llegan a conocerse a sí mismas

y Dios puede cambiarlas. Solo entonces puede Dios obrar Su vida en ellas y solo así

puede el corazón del hombre volverse por completo a Dios. Y por eso digo que creer en

Dios  no  es  tan  sencillo  como  dice  la  gente.  Tal  como  lo  ve  Dios,  si  solo  tienes

conocimiento, pero no tienes Su palabra como vida, y si estás limitado únicamente a tu

propio conocimiento, pero no puedes practicar la verdad o vivir la palabra de Dios, esto

es prueba de que todavía no tienes un corazón que ame a Dios y muestra que tu corazón

no le pertenece. Se puede llegar a conocer a Dios creyendo en Él: esta es la meta final y

el objetivo de la búsqueda del hombre. Debes dedicar esfuerzo a vivir las palabras de

Dios,  para  que  puedan hacerse  realidad  en  tu  práctica.  Si  solo  tienes  conocimiento

doctrinal, entonces tu fe en Dios se quedará en nada. Solo si luego también practicas y

vives Su palabra tu fe puede considerarse completa y de acuerdo con la voluntad de

Dios.

Extracto de ‘Ya que crees en Dios, deberías vivir para la verdad’ en “La Palabra manifestada en carne”

339. Crees en Dios y lo  sigues y,  por tanto,  en tu corazón debes amarlo.  Debes

apartar tu carácter corrupto, buscar cumplir el deseo de Dios y debes cumplir con el

deber de una criatura de Dios. Como crees en Dios y lo sigues, debes ofrecerle todo a Él

y no hacer elecciones o exigencias personales; debes lograr el cumplimiento del deseo de

Dios. Como fuiste creado, debes obedecer al Señor que te creó, porque inherentemente

no tienes dominio sobre ti mismo ni capacidad para controlar tu propio destino. Como

eres una persona que cree en Dios, debes buscar la santidad y el cambio. Como eres una

criatura de Dios,  debes ceñirte a tu deber,  mantener tu lugar y no excederte en tus

deberes. Esto no es para limitarte ni para reprimirte por medio de la doctrina, sino que

es la senda por medio de la cual puedes cumplir con tu deber; y pueden llevarlo a cabo —

y deben llevarlo a cabo— todas las personas que actúan con justicia.

Extracto de ‘El éxito o el fracaso dependen de la senda que el hombre camine’ en “La Palabra manifestada en carne”

340. El requisito primordial de la creencia del hombre en Dios es que tenga un

corazón sincero, que se entregue por completo y que obedezca realmente. Lo más difícil

para el hombre es entregar toda su vida a cambio de una creencia verdadera, a través de



la cual puede obtener toda la verdad y cumplir con su deber como criatura de Dios. Esto

es inalcanzable para aquellos que fracasan y lo es incluso más para quienes no pueden

encontrar a Cristo. Como el hombre no es bueno en entregarse totalmente a Dios, como

no está dispuesto a cumplir con su deber para el Creador, como ha visto la verdad pero

la evita y camina por su propia senda, como siempre busca siguiendo la senda de los que

han fracasado y como siempre desafía al Cielo, por eso siempre fracasa y cae en las

artimañas de Satanás y es atrapado en su propia red.  Como el hombre no conoce a

Cristo, como no es experto en el entendimiento y la experiencia de la verdad, como es

demasiado respetuoso de  Pablo  y  demasiado codicioso  del  cielo,  como siempre está

exigiendo que Cristo le obedezca y dándole órdenes a Dios, por eso esas grandes figuras

y aquellos que han experimentado las vicisitudes del mundo siguen siendo mortales y

siguen  muriendo  en  medio  del  castigo  de  Dios.  Todo  lo  que  puedo  decir  de  tales

personas es que tienen una muerte trágica y que la consecuencia para ellas —su muerte

— no se produce sin justificación. ¿No es su fracaso aún más intolerable para la ley del

Cielo? La verdad viene del  mundo del  hombre, pero la verdad entre los hombres es

transmitida por Cristo. Se origina en Cristo, es decir, en Dios mismo, y esto no es algo de

lo que sea capaz el hombre. Sin embargo, Cristo sólo provee la verdad; Él no viene a

decidir si el hombre tendrá éxito en su búsqueda de la verdad. Por tanto, se deduce que

el éxito o el fracaso en la verdad depende de la búsqueda del hombre. El éxito o fracaso

del hombre sobre la verdad nunca ha tenido nada que ver con Cristo, sino que viene

determinado por su búsqueda. El destino del hombre y su éxito o fracaso no pueden

achacarse a Dios, haciendo que Él mismo cargue con ello, porque este no es un asunto

de Dios mismo, sino que está directamente relacionado con el deber que las criaturas de

Dios deben cumplir. La mayoría de las personas tienen un poco de conocimiento sobre

la búsqueda y los destinos de Pablo y Pedro, pero solo conocen el desenlace para Pedro y

Pablo e ignoran el secreto subyacente al éxito de Pedro o las deficiencias que llevaron al

fracaso de Pablo. Y así,  si sois completamente incapaces de percibir la esencia de su

búsqueda,  la  búsqueda  de  la  mayoría  de  vosotros  seguirá  fracasando  y,  aunque  un

pequeño número de vosotros tengáis éxito, seguiréis sin ser iguales a Pedro. Si la senda

de tu búsqueda es la correcta, tendrás una esperanza de éxito; si la senda que recorres

en busca de la verdad es la errónea, siempre serás incapaz de tener éxito y tendrás el

mismo final que Pablo.

Extracto de ‘El éxito o el fracaso dependen de la senda que el hombre camine’ en “La Palabra manifestada en carne”

341. Si crees en Dios, debes obedecerle, poner la verdad en práctica y cumplir con

todos tus deberes. Adicionalmente, debes entender las cosas que deberías experimentar.



Si solo experimentas el tratamiento, la disciplina y el juicio, si solo disfrutas a Dios, pero

eres  incapaz  de  sentir  cuándo te  está  disciplinando o  tratando,  esto  es  inaceptable.

Quizás  en  este  caso  de  refinamiento,  te  mantengas  firme  donde  estás.  Esto  es  aún

insuficiente; debes seguir adelante. La lección de amar a Dios es infinita, y nunca tiene

final. Las personas consideran que creer en Dios es demasiado simple, pero una vez que

ganan alguna experiencia práctica, son conscientes de que la creencia en Dios no es tan

simple como las personas imaginan. Cuando Dios obra para refinar  al  hombre,  este

sufre. Mientras mayor sea el refinamiento de una persona, mayor será su amor por Dios,

y más del poder de Dios se revelará en ella.  En cambio, cuanto menos refinamiento

recibe una persona, menos crecerá su amor por Dios y menos poder de Dios se revelará

en ellos. Cuanto mayor sea el refinamiento y el dolor de una persona así, y más grande el

tormento  que  experimente,  en  más  profundo  se  convertirá  su  amor  por  Dios,  más

auténtica se hará su fe hacia Él y más profundo será su conocimiento de Él.  En tus

experiencias, verás a gente que sufren mucho mientras son refinadas, a las que se trata y

disciplina mucho, y verás que estas personas son las que tienen un profundo amor por

Dios y un conocimiento más hondo y detallado de Él. Los que no han experimentado

ningún trato solo tienen un conocimiento superficial y solo pueden decir: “Dios es tan

bueno, les da a las personas gracia para que lo puedan gozar a Él”. Si las personas han

experimentado  el  trato  y  la  disciplina,  entonces  podrán  hablar  del  verdadero

conocimiento  de  Dios.  Por  tanto,  cuanto  más  maravillosa  es  la  obra  de  Dios  en  el

hombre, más valiosa e importante es;  cuanto más impenetrable te sea y cuanto más

incompatible sea con tus concepciones, más puede la obra de Dios conquistarte, ganarte

y perfeccionarte. ¡Qué inmenso es el significado de la obra de Dios! Si Dios no refinara al

hombre de esta manera, si Él no obrara por este medio, entonces Su obra sería ineficaz y

no tendría significado. En el pasado se dijo que Dios escogería y ganaría a este grupo, y

los completaría en los últimos días; en esto hay un extraordinario significado. Cuanto

mayor es la obra que Él lleva a cabo dentro de vosotros, más profundo y puro es vuestro

amor por Dios, y cuanto mayor la obra de Dios, más puede el hombre entender algo de

Su sabiduría y más profundo es el conocimiento que el hombre tiene de Él.

Extracto de ‘Los que serán hechos perfectos deben someterse al refinamiento’ en “La Palabra manifestada en carne”

342. La creencia en Dios exige obediencia a Él y que se experimente Su obra. Él ha

realizado  mucha  obra;  se  podría  decir  que,  para  las  personas,  todo  es

perfeccionamiento, refinamiento y, más aún, castigo. No ha habido un solo paso de la

obra de Dios que haya estado en sintonía con las nociones humanas; lo que las personas

han disfrutado son las duras palabras de Dios. Cuando Él venga, las personas deberían



disfrutar de Su majestad y de Su ira. Sin embargo, por muy duras que sean Sus palabras,

Él viene a salvar y a perfeccionar a la humanidad. Como criaturas, las personas deberían

cumplir con los deberes que les corresponden, y mantenerse firmes en el testimonio de

Dios  en  medio  del  refinamiento.  En  cada  prueba  deberían  defender  el  testimonio

correspondiente, y hacerlo de manera contundente por Dios. Una persona que hace esto

es una vencedora. Independientemente de cómo te refine Dios, te mantienes lleno de

confianza y nunca pierdes la confianza en Él. Haz lo que el hombre debería hacer. Esto

es lo que Dios exige del hombre, y su corazón debería ser capaz de regresar por completo

a Él y acudir a Él en cada momento. Esto es ser un vencedor. Aquellos a los que Dios

alude como “vencedores” son los que siguen siendo capaces de mantenerse firmes en el

testimonio  y  de  conservar  su  confianza  y  su  devoción  a  Dios  cuando  están  bajo  la

influencia de Satanás y mientras estén bajo su asedio, es decir, cuando se encuentren

entre las fuerzas de las tinieblas. Si sigues siendo capaz de mantener un corazón puro

ante Dios y tu amor genuino por Él pase lo que pase, entonces te estás manteniendo

firme  en  el  testimonio  delante  de  Él,  y  esto  es  a  lo  que  Él  se  refiere  con  ser  un

“vencedor”. Si tu búsqueda es excelente cuando Dios te bendice, pero retrocedes cuando

Él no lo hace, ¿es esto pureza? Si estás seguro de que este camino es verdadero, debes

seguirlo hasta el final; debes mantener tu devoción a Dios. Si has visto que Dios mismo

ha venido a la tierra a perfeccionarte, debes entregarle del todo tu corazón. Si todavía

puedes seguir a Dios, haga lo que haga, aunque Él determine un desenlace desfavorable

para ti al final, esto es mantener tu pureza ante Dios. Ofrecer un cuerpo espiritual santo

y  una  virgen  pura  a  Dios  significa  mantener  un  corazón  sincero  ante  Él.  Para  la

humanidad,  la  sinceridad  es  pureza,  y  la  capacidad  de  ser  sincero  hacia  Dios  es

mantener la pureza. Esto es lo que deberías poner en práctica. Cuando debes orar, oras;

cuando debes reunirte en comunión, lo haces; cuando debes cantar himnos, cantas; y

cuando debes renunciar a la carne, renuncias a la carne. Cuando llevas a cabo tu deber

no lo haces para salir del paso; cuando te enfrentas a pruebas, te mantienes firme. Esto

es devoción a Dios.

Extracto de ‘Debes mantener tu lealtad a Dios’ en “La Palabra manifestada en carne”

343. Cuando Moisés golpeó la roca y brotó de ella el agua conferida por Jehová, fue

gracias a su fe. Cuando David tocó la lira para alabarme, a Mí, Jehová —con el corazón

lleno de alegría— fue gracias a  su fe.  Cuando Job perdió su ganado que llenaba las

montañas y enormes cantidades de riqueza y su cuerpo se cubrió de dolorosas llagas, fue

debido a su fe. Cuando él pudo escuchar Mi voz, la voz de Jehová, y ver Mi gloria, la

gloria de Jehová, fue gracias a su fe. Que Pedro haya podido seguir a Jesucristo, fue



debido a su fe. Que pudiera ser clavado en la cruz por Mí y dar testimonio glorioso de

Mí, también fue debido a su fe. Cuando Juan vio la imagen gloriosa del Hijo del hombre,

fue debido a su fe. Cuando vio la visión de los últimos días, fue, aún más, a causa de su

fe.  La  razón  por  la  que  las  así  llamadas  “multitudes  de  las  naciones  gentiles”  han

obtenido Mi revelación y han llegado a tener conocimiento de que Yo he regresado en la

carne para llevar a cabo Mi obra entre los hombres, también es a causa de su fe. ¿Acaso

todos los que son golpeados por Mis severas palabras —y que, sin embargo, encuentran

en ellas consuelo y son salvados— no lo han hecho por causa de su fe? Las personas han

recibido muchas cosas debido a su fe, y no siempre es una bendición. Quizá no reciban

la clase de felicidad y gozo que sintió David o quizá Jehová no les otorgue agua como

hizo con Moisés. Por ejemplo, en el caso de Job, este fue bendecido por Jehová a causa

de su fe, pero también sufrió desgracias. Ya sea que recibas una bendición o sufras una

desgracia, ambos son acontecimientos benditos. Sin la fe, no serías capaz de recibir esta

obra de conquista, y, mucho menos ver los actos de Jehová manifestados ante tus ojos

hoy.  No  serías  capaz  de  ver,  y,  menos  aún,  podrías  recibir.  Estos  azotes,  estas

calamidades, y todos los juicios, si no te sobrevinieran, ¿serías capaz de ver hoy los actos

de Jehová? Hoy, la fe es la que te permite ser conquistado, y es el que seas conquistado

lo que te permite creer en cada acto de Jehová. Es solo debido a la fe que recibes este

tipo de castigo y juicio. Por medio de ellos, eres conquistado y perfeccionado. Sin la clase

de castigo y de juicio que estás recibiendo hoy, tu fe sería en vano, porque no conocerías

a  Dios;  sin  importar  lo  mucho  que  creyeras  en  Él,  tu  fe  seguiría  siendo  solo  una

expresión vacía sin fundamento en la realidad. Es solo después de que recibes esta obra

de  conquista,  una  obra  que  te  hace  completamente  obediente,  que  tu  fe  se  vuelve

verdadera y confiable, y tu corazón se vuelve hacia Dios. Aunque sufras gran juicio y

maldición debido a esta palabra, “fe”,  tienes una fe verdadera, y recibes la cosa más

verdadera, real y preciosa. Esto se debe a que solo en el transcurso del juicio ves el

destino final de las creaciones de Dios; es en este juicio que ves que el Creador ha de ser

amado; es en esa obra de conquista que contemplas el brazo del Creador; es en esta

conquista que llegas a comprender plenamente la vida humana; es en esta conquista que

obtienes  la  senda  correcta  de  la  vida  humana  y  llegas  a  comprender  el  verdadero

significado del término “hombre”; es solo en esta conquista que ves el carácter justo del

Todopoderoso  y  Su  hermoso  y  glorioso  rostro;  es  en  esta  obra  de  conquista  donde

aprendes  sobre  el  origen  del  hombre  y  entiendes  la  “historia  inmortal”  de  toda  la

humanidad;  es  en  esta  conquista  donde  llegas  a  comprender  quiénes  son  los

antepasados de la humanidad y cuál es el origen de la corrupción de esta; es en esta

conquista  donde recibes  gozo y  consuelo,  así  como castigo,  disciplina y  palabras  de



reprensión interminables por parte del Creador hacia la humanidad que Él creó; es en

esta obra de conquista que recibes bendiciones, así como las calamidades que el hombre

se merece… ¿No se debe todo esto a ese poquito de fe que tienes? Y ¿acaso no creció tu

fe después de obtener estas cosas? ¿No has ganado una cantidad enorme?

Extracto de ‘La verdadera historia de la obra de conquista (1)’ en “La Palabra manifestada en carne”

B. Acerca de cómo practicar la verdad, comprender
la verdad y entrar en la realidad

344. Esta es la Era del Reino. Si has entrado en esta nueva era depende de si has

entrado en la realidad de las palabras de Dios y de si Sus palabras se han convertido la

realidad-vida. Las palabras de Dios se dan a conocer a cada persona para que, al final,

todos  vivan  en  el  mundo  de  las  palabras  de  Dios,  y  Sus  palabras  esclarecerán  e

iluminarán a cada persona desde dentro. Si, durante este período, eres descuidado en la

lectura  de  las  palabras  de  Dios  y  no  tienes  interés  en  ellas,  eso  demuestra  que  tu

condición es equivocada. Si eres incapaz de entrar en la Era de la Palabra, entonces el

Espíritu Santo no obra en ti; si has entrado en esta era, Él llevará a cabo Su obra. ¿Qué

puedes hacer al inicio de la Era de la Palabra para ganar la obra del Espíritu Santo? En

esta era, y entre vosotros, Dios logrará lo siguiente: que cada persona vivirá las palabras

de Dios, será capaz de poner en práctica la verdad y amará a Dios fervientemente; que

todas las personas usarán las palabras de Dios como una base y como su realidad y

tendrán un corazón que venere a Dios, y que, a través de la práctica de las palabras de

Dios, el hombre ejercerá el poder monárquico junto con Dios. Esta es la obra que Dios

ha de llevar a cabo. ¿Puedes continuar sin leer las palabras de Dios? Hoy, hay muchos

que sienten que no pueden pasar ni un día o dos sin leer Sus palabras. Ellos deben leer

Sus palabras todos los días, y, si el tiempo no se lo permite, les basta con escucharlas.

Este es el sentimiento que el Espíritu Santo otorga a las personas y es la manera en la

que Él comienza a moverlas. Es decir, Él gobierna al hombre a través de las palabras

para que este pueda entrar en la realidad de las palabras de Dios. Si, después de tan solo

un día de no comer y beber las palabras de Dios, sientes oscuridad y sed, y no puedes

soportarlo, esto muestra que has sido movido por el Espíritu Santo y que Él no se ha

apartado de ti. Entonces, eres alguien que está dentro de esta corriente. Sin embargo, si

después de uno o dos días sin comer y beber las palabras de Dios no sientes nada; si no

tienes sed y no te sientes movido en absoluto, esto es muestra de que el Espíritu Santo se

ha alejado de ti. Entonces, esto significa que hay algo equivocado en tu estado interior;



no has entrado en la Era de la Palabra y eres alguien que se ha quedado atrás. Dios usa

las palabras para gobernar a las personas; te sientes bien si comes y bebes las palabras

de  Dios  y,  si  no  lo  haces,  no  tienes  una  senda  a  seguir.  Las  palabras  de  Dios  se

convierten en el alimento de las personas y en la fuerza que las impulsa. La Biblia dice

que “No solo de pan vivirá el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios”.

Hoy, Dios completará esta obra y la cumplirá en vosotros. ¿Cómo es que, en el pasado,

las personas podían estar muchos días sin leer las palabras de Dios y,  sin embargo,

podían seguir comiendo y trabajando como siempre, pero eso no ocurre en el presente?

En esta era, Dios usa, primordialmente, las palabras para gobernar a todos. A través de

las palabras de Dios,  el  hombre es juzgado y perfeccionado,  y,  luego,  finalmente,  es

llevado al reino. Solo las palabras de Dios pueden proveer la vida del hombre, y solo las

palabras de Dios pueden dar luz al hombre y una senda de práctica, especialmente en la

Era del Reino. Siempre que no te apartes de la realidad de las palabras de Dios, y comas

y bebas a diario Sus palabras, Dios podrá perfeccionarte.

Extracto de ‘La Era del Reino es la Era de la Palabra’ en “La Palabra manifestada en carne”

345. La verdad que el hombre necesita poseer se encuentra en la palabra de Dios, y

es la verdad más beneficiosa y útil para la humanidad. Es el tónico y el sustento que

vuestro cuerpo necesita, algo que ayuda al hombre a restablecer su humanidad normal.

Es  una  verdad  con  la  que  el  hombre  debería  equiparse.  Cuanto  más  practiquéis  la

palabra  de  Dios,  más  rápidamente  florecerá  vuestra  vida  y  más  clara  se  volverá  la

verdad. Conforme crezcáis en estatura, veréis las cosas del mundo espiritual con mayor

claridad y más fortaleza tendréis para triunfar sobre Satanás. Gran parte de la verdad

que no entendéis se aclarará cuando practiquéis la palabra de Dios. La mayoría de las

personas se conforman simplemente con entender el texto de la palabra de Dios y se

enfocan  en  equiparse  con  doctrinas  en  lugar  de  profundizar  su  experiencia  en  la

práctica, pero ¿no es este el camino de los fariseos? Entonces, ¿cómo puede ser real para

ellos la frase “La palabra de Dios es vida”? La vida de una persona no puede madurar

simplemente leyendo la palabra de Dios, sino solo cuando la palabra de Dios se pone en

práctica. Si crees que entender la palabra de Dios es lo único que necesitas para tener

vida  y  estatura,  entonces  tu  entendimiento  está  distorsionado.  Entender

verdaderamente la palabra de Dios ocurre cuando practicas la verdad, y debes entender

que “solo puedes comprender la palabra de Dios practicando la verdad”. Hoy, después

de leer la palabra de Dios, solo puedes decir que la conoces, pero no que la entiendes.

Algunas  personas  afirman  que  la  única  forma  de  practicar  la  verdad  es  entenderla

primero, pero esto es solo parcialmente correcto, y, ciertamente, no es una afirmación



del todo precisa. Antes de tener conocimiento de una verdad no la has experimentado.

Sentir que entiendes algo que escuchas en un sermón no es entender realmente: solo es

tomar posesión de las palabras literales de la verdad, y no es lo mismo que entender su

verdadero significado. Tener un mero conocimiento superficial de la verdad no significa

que la entiendas realmente o que tengas conocimiento de ella; el verdadero significado

de la verdad viene de haberla experimentado. Por tanto, solo cuando experimentas la

verdad puedes comprenderla y solo entonces puedes comprender sus partes ocultas.

Profundizar  tu  experiencia  es  la  única  forma  de  comprender  las  connotaciones  y

entender la esencia de la verdad. Por tanto, puedes ir a cualquier parte con la verdad,

pero si no hay verdad en ti, entonces no pienses en intentar convencer ni siquiera a los

miembros de tu familia y, mucho menos, a las personas religiosas. Sin la verdad eres

como copos de nieve que caen, pero, con ella,  puedes ser feliz y libre y nadie puede

atacarte.  Por  muy fuerte  que  sea  una teoría,  no  puede  superar  a  la  verdad.  Con la

verdad,  el  mundo  mismo  puede  tambalearse  y  pueden  moverse  los  mares  y  las

montañas, mientras que la ausencia de verdad puede conducir a que los muros de una

gran ciudad se reduzcan a escombros debido a los gusanos. Esto es un hecho evidente.

Extracto de ‘Una vez que entendéis la verdad, debéis ponerla en práctica’ en “La Palabra manifestada en carne”

346. Dios no exige a las personas la simple habilidad de hablar de la realidad. Eso

sería demasiado fácil, ¿verdad? ¿Por qué entonces habla Dios de la entrada en la vida?

¿Por qué habla de transformación? Si las personas solo son capaces de hablar palabras

vacías sobre la realidad, entonces ¿pueden lograr una transformación en su carácter?

Los buenos soldados del reino no están entrenados para ser un grupo de personas que

solo puedan hablar de la realidad o alardear, sino más bien están entrenadas para vivir

las  palabras  de  Dios  en  todo  momento,  para  permanecer  inflexibles  a  pesar  de  los

contratiempos  a  los  que  se  enfrenten,  y  vivir  constantemente  de  acuerdo  con  las

palabras de Dios y no volver al mundo. Esta es la realidad de la que Dios habla; esta es la

exigencia de Dios para el hombre. Por lo tanto, no consideres que la realidad hablada

por Dios es  demasiado simple.  La sola  iluminación del  Espíritu  Santo no es igual  a

poseer la realidad. Esta esta no es la estatura del hombre, sino la gracia de Dios, a la que

el hombre no contribuye nada. Cada persona debe soportar los sufrimientos de Pedro y,

aún más, poseer la gloria de Pedro, que es lo que las personas viven después de haber

recibido la obra de Dios. Solo esto se puede llamar realidad. No creas que obtienes la

realidad solo porque puedes hablar de ella; esto es una falacia. Estos pensamientos no

encajan con la voluntad de Dios y no tienen significado real. No digas tales cosas en el

futuro;  ¡acaba  con  tales  cosas!  Todos  los  que  tienen  un  falso  entendimiento  de  las



palabras de Dios son incrédulos. No tienen ningún conocimiento real, mucho menos

tienen una estatura real;  son personas ignorantes  que carecen de realidad.  En otras

palabras, todos los que viven fuera de la esencia de las palabras de Dios son incrédulos.

Aquellos que son considerados incrédulos por las personas son bestias a los ojos de Dios

y aquellos considerados incrédulos por Dios son personas que no tienen las palabras de

Dios como su vida. Por lo tanto, se puede decir que aquellos que no poseen la realidad

de las palabras de Dios y que no viven Sus palabras son incrédulos. La intención de Dios

es hacer que todos vivan la realidad de Sus palabras, no simplemente para que todo el

mundo hable de la realidad, sino que, más que eso, para permitir que todo el mundo

viva la realidad de Sus palabras.

Extracto de ‘Solo se posee la realidad si se pone en práctica la verdad’ en “La Palabra manifestada en carne”

347. Llegar a un verdadero entendimiento del significado real de las palabras de

Dios no es tarea fácil. No pienses de esta manera: “yo puedo interpretar el significado

literal de las palabras de Dios y todos dicen que mi interpretación es buena y me dan el

visto bueno, así que implica que entiendo las palabras de Dios”. Eso no es lo mismo que

entender las palabras de Dios. Si has obtenido algo de luz a partir de las declaraciones

de Dios y has obtenido una cierta percepción del verdadero significado de Sus palabras,

y si puedes decir la intención tras ellas y qué efecto lograrán finalmente, entonces, una

vez tengas un claro entendimiento de todas estas cosas, se puede considerar que tienes

un cierto nivel de entendimiento de las palabras de Dios. Así pues, entender las palabras

de  Dios  no  es  tan  sencillo.  Sólo  porque  puedas  dar  una  bella  explicación  de  su

significado  literal  no  significa  que  las  entiendas.  Independientemente  de  qué  tanto

puedas explicar su significado literal, tu explicación se sigue basando en la imaginación

y la forma de pensar humana: ¡es inútil! ¿Cómo puedes entender las palabras de Dios?

La clave es buscar la verdad en ellas; sólo de esa manera puedes entender de verdad lo

que  Él  dice.  Cuando  Dios  habla,  es  indudable  que  nunca  lo  hace  con  meras

generalidades. Cada frase que declara contiene detalles que con seguridad se revelarán

posteriormente  en  las  palabras  de  Dios,  y  que  pueden  expresarse  de  una  forma

diferente. El hombre no puede comprender las formas en que Dios expresa la verdad.

Las declaraciones de Dios son muy profundas y no se pueden comprender con la forma

de pensar del hombre. Las personas pueden descubrir el significado completo de cada

aspecto de la verdad siempre que hagan el esfuerzo; si haces esto, entonces, a medida

que las experimentes, los detalles que permanezcan se rellenarán por completo cuando

el  Espíritu  Santo  te  esclarezca,  dándote  así  un  entendimiento  respecto  a  estas

condiciones concretas. Una parte consiste en entender la palabra de Dios y buscar su



contenido específico al leerlas. Otra parte es entender las insinuaciones de las palabras

de Dios a través de la experiencia de estas y la obtención del esclarecimiento del Espíritu

Santo.  Por  medio  de  estas  dos  formas  se  logra  un  verdadero  entendimiento  de  las

palabras de Dios. Si interpretas Sus palabras literalmente o a través de la lente de tu

propio pensamiento o imaginación, entonces tu entendimiento de las palabras de Dios

no es verdadero, no importa con cuánta elocuencia puedas interpretarlas. Es posible

que,  incluso,  puedas  sacarlas  de  contexto  y  malinterpretarlas,  y  esto  es  más

problemático aún. Así pues, la verdad se obtiene principalmente a través de recibir un

esclarecimiento por parte del Espíritu Santo por medio de ganar conocimiento de las

palabras de Dios. Comprender el significado literal de Sus palabras o poder explicarlas

no  cuenta  como  que  hayas  obtenido  la  verdad.  Si  sólo  necesitaras  interpretar  el

significado  literal  de  Sus  palabras,  ¿de  qué  serviría  el  esclarecimiento  del  Espíritu

Santo? ¡En ese caso, sólo necesitarías tener cierto nivel de educación y los incultos se

verían todos en un gran aprieto! El cerebro humano no puede comprender la obra de

Dios. Un entendimiento verdadero de las palabras de Dios depende, principalmente, de

tener esclarecimiento del Espíritu Santo; así es el proceso de obtener la verdad.

Extracto de ‘Cómo conocer la naturaleza del hombre’ en “Registros de las pláticas de Cristo”

348. Si habéis leído mucho de la palabra de Dios, pero solo entendéis el significado

del  texto  y  carecéis  de un conocimiento directo  de esa palabra a  través  de vuestras

experiencias prácticas, entonces no conocerás la palabra de Dios. En lo que a ti respecta,

la palabra de Dios no es vida, sino, simplemente, letra muerta. Y si solo vives de acuerdo

a la letra sin vida,  entonces no puedes entender la esencia de la palabra de Dios ni

entenderás Su voluntad. El significado espiritual de la palabra de Dios solo se te abrirá

cuando experimentes  Su palabra en tus experiencias  reales,  y  es  solo a  través  de  la

experiencia  que  puedes  comprender  el  significado  espiritual  de  muchas  verdades  y

desentrañar los misterios de la palabra de Dios. Por muy clara que sea Su palabra, si no

la pones en práctica todo lo que habrás comprendido son letras y doctrinas vacías, que

se han convertido en leyes religiosas para ti.  ¿No es esto,  acaso,  lo que hicieron los

fariseos? Si practicáis y experimentáis la palabra de Dios, esta se vuelve práctica para

vosotros; si no buscáis practicarla, entonces para vosotros es poco más que la leyenda

del tercer cielo. De hecho, el proceso de creer en Dios es, para vosotros, el proceso de

experimentar Su palabra y de que Él os gane o, dicho de un modo más claro, creer en

Dios  es  tener  el  conocimiento  y  el  entendimiento  de  Su  palabra,  así  como

experimentarla y vivirla; tal es la realidad detrás de vuestra creencia en Dios. Si creéis en

Él y esperáis la vida eterna sin buscar practicar Su palabra como algo que tenéis dentro



de vosotros, entonces sois insensatos. Esto sería como ir a un banquete y solo observar

la  comida  y  aprenderte  de  memoria  todas  las  cosas  deliciosas  que  hay  sin  probar

ninguna de ellas. ¿Acaso no sería insensata una persona así?

Extracto de ‘Una vez que entendéis la verdad, debéis ponerla en práctica’ en “La Palabra manifestada en carne”

349.  Las exigencias de Dios para las  personas no son tan altas.  Si  se esfuerzan

siquiera  un  poco,  serían  capaces  de  recibir  un  “aprobado”.  En  realidad,  entender,

conocer  y  comprender  la  verdad  es  más  complicado  que  practicarla.  Conocer  y

comprender la verdad viene después de practicarla;  estos son los pasos y el método

mediante el cual obra el Espíritu Santo. ¿Cómo puedes no obedecerlo? ¿Podrás obtener

la obra del Espíritu Santo si haces las cosas a tu manera? ¿Obra el Espíritu Santo como a

ti te place o en base a tus deficiencias según las palabras de Dios? Si no ves esto con

claridad, es inútil. ¿Por qué han invertido mucho esfuerzo la mayoría de las personas en

leer las palabras de Dios, pero después sólo tienen conocimiento y no pueden decir nada

sobre una senda real? ¿Piensas que poseer conocimiento equivale a poseer la verdad?

¿No  es  este  un  punto  de  vista  confundido?  Tú  eres  capaz  de  hablar  de  tanto

conocimiento  como  arena  hay  en  una  playa,  pero  nada  de  eso  contiene  una  senda

verdadera. ¿Acaso no estás intentando engañar a las personas al hacer esto? ¿No estás

armando  un  espectáculo  vacío,  sin  sustancia  que  lo  respalde?  ¡Todo  este

comportamiento  es  perjudicial  para  las  personas!  Cuanta  más  alta  la  teoría  y  más

desprovista está de la realidad, más incapaz es de llevar a las personas a la realidad;

cuanta más alta la teoría, más te hace desafiar y oponerte a Dios. No trates las teorías

más sublimes como un precioso tesoro; ¡son perniciosas y no sirven a ningún propósito!

Tal vez algunas personas pueden hablar de las teorías más elevadas, pero estas teorías

no  contienen  nada  de  la  realidad  porque  estas  personas  no  las  han  experimentado

personalmente y, por lo tanto, no tienen ningún sendero para practicar. Tales personas

son incapaces de llevar a otros por el camino correcto y solo harán que se descarríen.

¿No  es  esto  perjudicial  para  las  personas?  Como mínimo,  debes  poder  resolver  los

problemas actuales  de  las  personas  y  permitirles  lograr  la  entrada;  solo  esto  cuenta

como  dedicación  y  solo  entonces  estarás  calificado  para  obrar  por  Dios.  No  hables

siempre  palabras  exageradas  y  fantasiosas  y  no  uses  un  puñado  de  prácticas

inadecuadas para obligar a otros a obedecerte. Hacerlo así no tendrá ningún efecto y

sólo  puede  aumentar  su  confusión.  Continuar  de  esta  manera  producirá  mucha

doctrina,  lo  que  hará  que  la  gente  te  abomine.  Este  es  la  deficiencia  del  hombre  y

realmente es insoportable. Así que, habla más de problemas que realmente existen. No

trates las experiencias de otras personas como si fueran de tu propiedad ni las saques a



relucir para que otros las admiren. Debéis buscar vuestra propia salida individual. Esto

es lo que cada persona debería poner en práctica.

Extracto de ‘Enfócate más en la realidad’ en “La Palabra manifestada en carne”

350.  Vuestro  entendimiento  de  la  verdad  ¿está  integrado  con  vuestros  propios

estados? En la vida real, primero tienes que pensar en qué verdades se relacionan con

las personas, los acontecimientos y las cosas con las que te has encontrado; en medio de

estas verdades es donde puedes descubrir la voluntad de Dios y relacionar lo que has

hallado con Su voluntad. Si desconoces qué aspectos de la verdad están relacionados con

las cosas con las que te has encontrado, y, en cambio, vas directamente en busca de la

voluntad de Dios, este es un enfoque ciego que no puede lograr resultados. Si quieres

buscar la verdad y comprender la voluntad de Dios, primero es necesario que consideres

qué tipo de cosas te han sucedido, con qué aspectos de la verdad están relacionados, y

busca  la  verdad  específica  en  la  palabra  de  Dios  que tenga  que ver  con  lo  que  has

experimentado. Luego, busca la senda de práctica adecuada para ti en esa verdad; de

esta forma, puedes lograr un entendimiento indirecto de Su voluntad. Buscar la verdad y

practicarla no es aplicar una doctrina de manera mecánica ni es seguir una fórmula. La

verdad no es formulada ni es una ley. No está muerta; es vida, es algo vivo, es la regla

que un ser creado debe seguir en la vida y la norma que un ser humano debe tener en la

vida.  Esto  es  algo  que  debes  entender  lo  mejor  posible  a  través  de  la  experiencia.

Independientemente de la etapa que hayas alcanzado en tu experiencia, eres inseparable

de la palabra de Dios y de la verdad, y lo que entiendes de Su carácter y lo que sabes que

Dios  tiene  y  es,  todo  esto  está  expresado  en  Sus  palabras;  están  inextricablemente

vinculados a la verdad. El carácter de Dios y lo que Él tiene y es, son en sí mismos, la

verdad. La verdad es una manifestación auténtica del carácter de Dios y de lo que Él

tiene y es. Hace concreto lo que Dios tiene y es y declara de forma expresa lo que Él tiene

y es; te indica de un modo más directo lo que le agrada a Dios, lo que le desagrada, lo

que Él quiere que hagas y lo que no te permite hacer, a qué personas desprecia y en

quiénes se deleita. Detrás de las verdades que Dios expresa, las personas pueden ver Su

placer, Su ira, Su tristeza y Su felicidad, así como Su esencia; esta es la revelación de Su

carácter. Al margen de saber lo que Dios tiene y es, y de entender Su carácter a partir de

Su palabra, lo más importante es la necesidad de alcanzar este entendimiento por medio

de la experiencia práctica. Si alguien se aparta de la vida real para conocer a Dios, no

podrá lograrlo. Aunque haya quienes puedan lograr cierto entendimiento de Su palabra,

este entendimiento se limita a teorías y palabras, y allí surge una disparidad sobre cómo

es Dios en realidad.



Extracto de ‘La obra de Dios, el carácter de Dios y Dios mismo III’ en “La Palabra manifestada en carne”

351. Desde que las personas empezaron a creen en Dios, han albergado muchas

intenciones incorrectas. Cuando no estás poniendo en práctica la verdad, sientes que

todas tus intenciones son correctas, pero, cuando te ocurre algo, verás que hay muchas

incorrectas dentro de ti. Así pues, cuando Dios hace perfectas a las personas, los hace

que se den cuenta de que muchos conceptos que hay en ellas que están obstruyendo su

conocimiento de Dios. Cuando reconoces que tus intenciones son erróneas, si eres capaz

de dejar de practicar de acuerdo a tus conceptos e intenciones, de dar testimonio de

Dios y de mantenerte firme en tu posición en todo lo que te acontece, esto demuestra

que te has rebelado contra la carne. Cuando lo has hecho, se produce inevitablemente

una batalla en tu interior. Satanás intentará y hará que las personas lo sigan, que sigan

las nociones de la carne y defiendan los intereses de la carne, pero las palabras de Dios

esclarecerán e iluminarán a las personas en su interior, y en ese momento está en ti

seguir a Dios o a Satanás. Dios pide a las personas que pongan en práctica la verdad

principalmente para ocuparse de las cosas de su interior, de sus pensamientos y sus

nociones que no son según Su corazón.  El  Espíritu Santo toca a las  personas en su

corazón y las esclarece e ilumina. Por tanto, existe una batalla detrás de todo lo que

acontece: cada vez que las personas ponen en práctica la verdad o el amor a Dios, se

desencadena una gran batalla, y aunque todo pueda parecer estar bien con su carne, en

lo profundo de sus corazones se estará desarrollando de hecho una batalla a vida o

muerte. Solo después de esta intensa lucha, después de una gran cantidad de reflexión,

puede decidirse la victoria o la derrota. Uno no sabe si reír o llorar. Como muchas de las

intenciones internas de las personas son erróneas o como gran parte de la obra de Dios

entra en conflicto con sus nociones, cuando las personas ponen en práctica la verdad, se

libra una gran batalla entre bambalinas. Una vez puesta en práctica esta verdad, las

personas derramarán detrás del escenario innumerables lágrimas de tristeza antes de

decidirse por fin a satisfacer a Dios. Es gracias a esta batalla que las personas soportan

el sufrimiento y el refinamiento; esto es sufrimiento real. Cuando la batalla llegue a ti, si

eres capaz de ponerte verdaderamente en el lado de Dios, podrás satisfacerle. Mientras

se practica la verdad, es inevitable sufrir por dentro; si, cuando pusieran en práctica la

verdad, todo estuviese bien en su interior, no necesitarían que Dios los perfeccionase ni

habría batalla alguna y no sufrirían. Es debido a que, en las personas, hay una gran

cantidad de cosas no adecuadas para el uso de Dios y hay mucho del carácter rebelde de

la carne que los seres humanos deben aprender de un modo más profundo la lección de

rebelarse contra la carne. Esto es lo que Dios llama el sufrimiento que le pidió al hombre



que pasara junto con Él. Cuando encuentres dificultades, date prisa y ora a Dios: “¡Oh,

Dios! Deseo satisfacerte, deseo soportar la dificultad final para satisfacer Tu corazón e

independientemente  de  lo  grandes  que  sean  los  reveses  que  sufra,  seguiré

satisfaciéndote. Aunque tenga que entregar toda mi vida, ¡seguiré satisfaciéndote!”. Con

esta determinación, cuando ores así, serás capaz de mantenerte firme en tu testimonio.

Cada vez que ponen en práctica la verdad, cada vez que pasan por refinamientos, cada

vez que son probadas y cada vez que la obra de Dios viene sobre ellas, las personas

tienen que soportar un dolor extremo. Todo esto es una prueba para las personas y, por

tanto, dentro de todas ellas hay una batalla. Este es el precio real que pagan. Leer más

de las palabras de Dios y correr más de un lado a otro es una parte del precio. Es lo que

las personas deberían hacer, es su deber y la responsabilidad que deberían cumplir, pero

tienen que dejar de lado lo que es necesario dejar de lado dentro de ellas. Si no lo haces,

por muy grande que sea tu sufrimiento externo y por mucho que corretees, ¡todo será en

vano! Es decir,  solo los cambios en tu interior pueden determinar si  tus dificultades

externas tienen valor. Cuando tu carácter interno ha cambiado y has puesto en práctica

la verdad, todo tu sufrimiento externo obtendrá la aprobación de Dios; si no ha habido

un cambio en tu carácter  interno,  no importa cuánto  sufrimiento soportes  o cuánto

corretees en el exterior, no habrá aprobación de Dios y las dificultades no confirmadas

por Dios son en vano. Por consiguiente, si el precio que pagaste es aprobado por Dios,

depende de si se ha producido un cambio en ti o no, y si pones o no la verdad en práctica

y te rebelas contra tus propias intenciones y nociones para alcanzar la satisfacción de la

voluntad de Dios, el conocimiento de Dios y la lealtad a Dios. No importa cuánto corras

de un lado a otro, si nunca has sabido rebelarte contra tus propias intenciones, si solo

buscas acciones y fervor externos y nunca prestas atención a tu vida, tus dificultades

habrán sido en vano.

Extracto de ‘Solo amar a Dios es realmente creer en Él’ en “La Palabra manifestada en carne”

352.  En resumen,  tomar la  senda de Pedro en la  propia fe  significa  recorrer  el

sendero de la búsqueda de la verdad, que es también el de conocerse verdaderamente a

uno mismo y cambiar el carácter propio. Sólo al transitar por el camino de Pedro una

persona estará en la senda de ser perfeccionada por Dios. Debe tener claro exactamente

cómo caminar por la senda de Pedro y cómo ponerla en práctica. En primer lugar, uno

debe poner a un lado sus propias intenciones, sus búsquedas inadecuadas y hasta su

familia y todas las cosas de su propia carne. Tiene que dedicarse de todo corazón, es

decir,  entregarse por completo a la palabra de Dios, centrarse en comer y beber las

palabras  de  Dios,  concentrarse  en  la  búsqueda  de  la  verdad,  en  la  búsqueda  de  la



intención de Dios en Sus palabras e intentar comprender la voluntad de Dios en todo.

Este es el método de práctica más fundamental y vital. Es lo que Pedro hizo después de

ver  a  Jesús  y  sólo  practicando de esta  manera se  logran  los  mejores  resultados.  La

devoción  sincera  a  las  palabras  de  Dios  implica,  principalmente,  buscar  la  verdad,

buscar las intenciones de Dios en Sus palabras, centrarse en comprender la voluntad de

Dios y entender y obtener más verdad a partir de Sus palabras. Cuando leía las palabras

de Dios, Pedro no estaba centrado en entender las doctrinas y, menos aún, en obtener

conocimiento teológico; más bien, se concentró en comprender la verdad y captar la

voluntad de Dios y lograr un entendimiento de Su carácter y Su encanto. Pedro también

intentó comprender los diversos estados corruptos del hombre a partir de las palabras

de  Dios,  así  como la  naturaleza  corrupta  del  hombre  y  sus  verdaderas  deficiencias,

cumpliendo, así, con todos los aspectos de las exigencias que Dios le hace al hombre

para  que  lo  satisfaga.  Pedro  tuvo  muchas  prácticas  correctas  que  se  ciñeron  a  las

palabras de Dios. Esto estuvo totalmente alineado con la voluntad de Dios y fue la mejor

forma en la que una persona podía cooperar al tiempo que experimentaba la obra de

Dios. Cuando experimentó los centenares de pruebas provenientes de Dios, Pedro se

autoexaminó  de  un  modo  estricto  contra  cada  palabra  del  juicio  de  Dios  hacia  el

hombre,  cada  palabra  de  la  revelación  de  Dios  al  hombre  y  cada  palabra  de  Sus

exigencias  al  hombre  e  intentó  desentrañar  el  significado  de  esas  palabras.  Intentó

reflexionar sinceramente en cada palabra que Jesús le dijo y memorizarla y tuvo muy

buenos  resultados.  Mediante  esta  forma  de  práctica  fue  capaz  de  alcanzar  un

entendimiento de sí mismo a partir de las palabras de Dios, y no sólo llegó a entender

los diversos estados corruptos del hombre, sino que también comprendió la esencia, la

naturaleza  y  los  diversos  tipos  de  defectos  del  hombre.  Esto  es  lo  que  significa

verdaderamente entenderse a uno mismo. A partir de las palabras de Dios, Pedro no

sólo consiguió comprenderse verdaderamente a sí mismo, sino que, a partir de las cosas

expresadas en la palabra de Dios —Su carácter justo, lo que Él tiene y es, Su voluntad

para Su obra, Sus exigencias hacia la humanidad—, a partir de ellas llegó a conocer a

Dios  completamente.  Llegó  a  conocer  Su  carácter  y  Su  esencia;  llegó  a  conocer  y

entender lo que Dios tiene y es, así como Su encanto y Sus exigencias para el hombre.

Aunque en ese tiempo Dios no habló tanto como lo hace hoy, en Pedro se produjeron

resultados en estos aspectos. Fue algo raro y precioso. Pedro experimentó centenares de

pruebas, pero no sufrió en vano. No solo llegó a entenderse a sí mismo a partir de las

palabras  y  la  obra  de  Dios,  sino  que también  llegó a  conocerlo.  Además,  se  enfocó

particularmente  en  los  requisitos  de  Dios  para  la  humanidad  contenidos  en  Sus

palabras. En los aspectos en los que el hombre debe satisfacer a Dios para alinearse con



Su  voluntad,  en  esos  aspectos  Pedro  hizo  un  gran  esfuerzo  y  alcanzó  la  claridad

completa;  esto  fue  extremadamente  beneficioso  en  relación  con  su  propia  entrada.

Independientemente  de  aquello  de  lo  que  Dios  habló,  siempre  que  esas  palabras

pudieron convertirse en la vida y son la verdad, Pedro fue capaz de grabarlas en su

corazón para meditar en ellas  con frecuencia  y  apreciarlas.  Después de escuchar las

palabras  de  Jesús,  fue  capaz  de  tomárselas  en  serio,  y  esto  demuestra  que  estaba

especialmente  centrado  en  las  palabras  de  Dios  y,  al  final,  alcanzó  verdaderamente

resultados. Es decir, que fue capaz de poner libremente las palabras de Dios en práctica,

de practicar la verdad con fidelidad y de estar en sintonía con la voluntad de Dios, de

actuar  por  completo  conforme a  la  intención  de  Dios  y  de  renunciar  a  sus  propias

opiniones e imaginaciones personales. De esta forma Pedro entró en la realidad de las

palabras de Dios.

Extracto de ‘Cómo caminar por la senda de Pedro’ en “Registros de las pláticas de Cristo”

353.  Si  puedes dedicar tu  corazón,  tu  cuerpo y todo tu  amor verdadero a  Dios,

ponerlos  delante  de  Dios,  serle  completamente  obediente  y  ser  absolutamente

considerado con Su voluntad, no por la carne, no por la familia y no por tus propios

deseos personales, sino por los intereses de la casa de Dios, tomando la palabra de Dios

como el principio y fundamento de todo, entonces, al hacer esto, todas tus intenciones y

perspectivas estarán en el lugar correcto y serás una persona ante Dios que recibe Sus

elogios. A Dios le gustan las personas que son absolutas con Él, las que le son leales

únicamente a Él. Aquellos a quienes Dios aborrece son los que son tibios con Él y se

rebelan contra Él. Aborrece a quienes creen en Él, y siempre quieren disfrutarle, pero

luego son incapaces de erogarse completamente por Él.  Aborrece a quienes afirman

amarlo, pero se rebelan contra Él en sus corazones; aborrece a quienes usan palabras

pomposas y elocuentes para engañar. Los que no tienen una dedicación genuina a Dios

o no se han sometido de verdad a Él son personas traicioneras, demasiado arrogantes

por naturaleza. Los que no pueden ser auténticamente sumisos ante el Dios normal y

práctico son incluso más arrogantes, y ellos en especial son la progenie obediente del

arcángel. Las personas que se erogan de verdad por Dios ponen todo su ser ante Él, se

someten genuinamente a todas Sus declaraciones y son capaces de poner en práctica Sus

palabras. Hacen de las palabras de Dios el fundamento de su existencia, y son capaces

de buscar con sinceridad en las palabras de Dios para averiguar qué partes practicar. Así

es la gente que vive realmente ante Dios. Si lo que haces es beneficioso para tu vida, si

comiendo y bebiendo de Sus palabras puedes suplir  tus necesidades interiores y  tus

deficiencias,  de forma que tu  carácter  vital  se  transforme,  entonces  esto  satisfará la



voluntad de Dios. Si actúas de acuerdo con las exigencias de Dios y si no satisfaces a la

carne sino que en vez de eso satisfaces Su voluntad, entonces en esto habrás entrado en

la realidad de Sus palabras. Cuando se habla de entrar de manera más realista en la

realidad de las palabras de Dios, esto significa que puedes llevar a cabo tu obligación y

cumplir  las  exigencias  de  Dios.  Solo  estos  tipos  de  acciones  prácticas  pueden

denominarse  entrar  en la  realidad  de Sus  palabras.  Si  eres  capaz  de  entrar  en  esta

realidad,  entonces  poseerás  la  verdad.  Este  es  el  principio  de  entrar  en la  realidad;

primero debes someterte a este entrenamiento y solo después de esto podrás entrar en

realidades aún más profundas.

Extracto de ‘Aquellos que de verdad aman a Dios son los que pueden someterse completamente a Su practicidad’ en

“La Palabra manifestada en carne”

354. Dios es un Dios práctico: toda Su obra es práctica, todas las palabras que Él

habla son prácticas y todas las verdades que Él expresa son prácticas. Todo lo que no sea

Sus palabras es vacuo, inexistente y endeble. En la actualidad, el Espíritu Santo debe

guiar a las personas hacia las palabras de Dios. Si las personas quieren buscar la entrada

a la realidad, entonces deben buscar la realidad y conocerla, después de lo cual deben

experimentar la realidad y vivirla. Cuanto más las personas conozcan la realidad, más

podrán  discernir  si  las  palabras  de  los  demás  son  reales;  cuanto  más  las  personas

conozcan la realidad, menos nociones tendrán; cuanto más experimenten las personas

la realidad, más conocerán las obras del Dios práctico y más fácil  les resultará dejar

atrás  su  corrupto  carácter  satánico;  cuanta  más  realidad  tengan  las  personas,  más

conocerán a Dios y más aborrecerán la carne y más amarán la verdad; y cuanta más

realidad tengan las personas, más se acercarán a los estándares de las exigencias de

Dios. Las personas que son ganadas por Dios son las que son poseedoras de la realidad,

las que conocen la realidad y las que han llegado a conocer las obras reales de Dios por

medio de experimentar la realidad. Cuanto más cooperes con Dios de manera práctica y

disciplines tu cuerpo, más adquirirás la obra del Espíritu Santo, más realidad ganarás y

más te esclarecerá Dios y, por consiguiente, mayor será tu conocimiento de las obras

reales de Dios. Si puedes vivir en la luz presente del Espíritu Santo, entonces la senda

presente para practicar se te volverá más clara y serás más capaz de separarte de las

nociones religiosas y de las viejas prácticas del pasado. Hoy la realidad es el enfoque:

cuanta más realidad tengan las personas, más claro será su conocimiento de la verdad y

mayor será su entendimiento de la voluntad de Dios. La realidad puede vencer todas las

letras y doctrinas, puede vencer toda teoría y experiencia, y cuanto más las personas se

enfoquen en la realidad, más amarán verdaderamente a Dios y tendrán hambre y sed de



Sus palabras.  Si  siempre te enfocas en la realidad,  entonces tu filosofía de vida,  tus

nociones religiosas y tu carácter natural serán eliminados normalmente al seguir la obra

de  Dios.  Los  que no  buscan  la  realidad  y  los  que  no tienen un conocimiento  de  la

realidad es probable que sigan lo que es sobrenatural y serán fácilmente engañados. El

Espíritu Santo no tiene manera de obrar en esas personas y por eso se sienten vacías y

sienten que sus vidas no tienen sentido.

Extracto de ‘Cómo conocer la realidad’ en “La Palabra manifestada en carne”

355. Cuanto más pones en práctica la verdad, más poseedor eres de ella; cuanto

más pones en práctica la verdad, más poseedor eres del amor de Dios; y cuanto más

pones en práctica la verdad, más te bendice Él. Si siempre practicas de esta manera, el

amor de Dios por ti te irá permitiendo ver, tal como Pedro llegó a conocer a Dios: Pedro

dijo que Dios no solo tiene sabiduría para crear los cielos, la tierra y todas las cosas, sino

que, además, tiene sabiduría para llevar a cabo una obra real en las personas. Pedro dijo

que Dios no solo es digno del amor de la gente por haber creado los cielos, la tierra y

todas  las  cosas,  sino,  asimismo,  por  Su  capacidad  de  crear  al  hombre,  salvarlo,

perfeccionarlo y legarle Su amor. Pedro también afirmó que Dios tiene muchas cosas

que lo hacen digno del amor del hombre. Le dijo a Jesús: “¿Es la creación de los cielos,

la tierra y todas las cosas el único motivo por el que mereces el amor de la gente? Tienes

más cosas dignas de amor. Actúas y te mueves en la vida real, Tu Espíritu me conmueve

por dentro, me disciplinas, me reprendes... Estas cosas son incluso más dignas del amor

de la gente”. Si deseas ver y experimentar el amor de Dios, debes ahondar y buscar en la

vida  real  y  estar  dispuesto  a  dejar  de  lado  tu  propia  carne.  Debes  tomar  esta

determinación. Debes ser una persona decidida y capaz de satisfacer en todo a Dios, sin

pereza y sin codiciar el goce carnal ni vivir para la carne, sino para Dios. Puede que no

satisfagas a Dios en algunos momentos. Eso te pasa por no entender la voluntad de

Dios; la próxima vez, aunque te suponga un mayor esfuerzo, deberás satisfacerlo a Él, no

A la carne. Con esta experiencia habrás llegado a conocer a Dios. Comprobarás que Dios

puede crear los cielos, la tierra y todas las cosas y que se ha hecho carne para que la

gente  realmente  pueda contemplarlo  y  relacionarse  con Él;  comprobarás  que puede

caminar en medio de los hombres y que Su Espíritu puede perfeccionar a las personas

en la vida real para que contemplen Su hermosura y experimenten Su disciplina, Su

castigo y Sus bendiciones. Si esa es siempre tu vivencia, en la vida real serás inseparable

de Dios, y si un día tu relación con Él deja de ser la adecuada, podrás ser reprendido y

tener remordimientos. Cuando tengas una relación adecuada con Dios, jamás desearás

abandonarlo,  y  si  un día  Él  dice  que te  va a  abandonar,  tendrás  miedo y dirás  que



preferirás morir a que te abandone. Tan pronto como tengas estas emociones te sentirás

incapaz  de  abandonar  a  Dios  y,  de  este  modo,  tendrás  una  base  y  gozarás

verdaderamente del amor de Dios.

Extracto de ‘Quienes aman a Dios vivirán por siempre en Su luz’ en “La Palabra manifestada en carne”

356. El mayor defecto de la gente en su fe en Dios es que solo creen de palabra y

Dios está  totalmente  ausente de sus vidas  cotidianas.  Todas  las  personas,  de hecho,

creen en la existencia de Dios; sin embargo, Dios no es parte de su vida diaria. De la

boca  de  la  gente  salen  muchas  oraciones  a  Dios,  pero  Él  tiene  poco  lugar  en  sus

corazones, y por eso Dios la pone a prueba una y otra vez. Ya que las personas son

impuras, Dios no tiene otra alternativa que probarlas para que se sientan avergonzadas

y lleguen a conocerse a sí mismas en medio de las pruebas. De otro modo, la humanidad

se convertiría en los descendientes del arcángel y se volvería cada vez más corrupta. En

el proceso de su fe en Dios, cada persona desecha muchos de sus motivos y objetivos

personales  bajo  la  incesante  purificación  de  Dios.  De  lo  contrario,  Dios  no  tendría

manera de usar a nadie ni de hacer en la gente la obra que debe hacer. Dios primero

purifica a la gente y, mediante este proceso, las personas llegan a conocerse a sí mismas

y Dios puede cambiarlas. Solo entonces puede Dios obrar Su vida en ellas y solo así

puede el corazón del hombre volverse por completo a Dios. Y por eso digo que creer en

Dios  no  es  tan  sencillo  como  dice  la  gente.  Tal  como  lo  ve  Dios,  si  solo  tienes

conocimiento, pero no tienes Su palabra como vida, y si estás limitado únicamente a tu

propio conocimiento, pero no puedes practicar la verdad o vivir la palabra de Dios, esto

es prueba de que todavía no tienes un corazón que ame a Dios y muestra que tu corazón

no le pertenece. Se puede llegar a conocer a Dios creyendo en Él: esta es la meta final y

el objetivo de la búsqueda del hombre. Debes dedicar esfuerzo a vivir las palabras de

Dios,  para  que  puedan hacerse  realidad  en  tu  práctica.  Si  solo  tienes  conocimiento

doctrinal, entonces tu fe en Dios se quedará en nada. Solo si luego también practicas y

vives Su palabra tu fe puede considerarse completa y de acuerdo con la voluntad de

Dios. En este camino, muchas personas pueden hablar de mucho conocimiento, pero en

el momento de su muerte, sus ojos se llenan de lágrimas y se odian a sí mismas por

haber desperdiciado toda una vida y haber vivido en vano hasta la vejez. Solo entienden

doctrinas, pero no pueden poner en práctica la verdad o dar testimonio de Dios;  en

cambio, simplemente corren de acá para allá y están sumamente ocupados; y solo al

borde de la muerte ven finalmente que carecen de un verdadero testimonio, que no

conocen a Dios en absoluto. ¿Y no es ya demasiado tarde? ¿Por qué no aprovechas el día

y persigues la verdad que amas? ¿Por qué esperar hasta mañana? Si en vida no sufres



por la verdad o buscas obtenerla, ¿es posible que desees sentir arrepentimiento en la

hora de tu muerte? Si es así, entonces, ¿por qué creer en Dios? En verdad, hay muchos

asuntos en los que las personas, si les dedican el más mínimo esfuerzo, pueden poner la

verdad en práctica y así agradar a Dios. Por el mero hecho de que los corazones de las

personas  están  poseídos  por  demonios,  no  pueden  actuar  por  el  bien  de  Dios  y  se

precipitan constantemente en beneficio de su carne, sin obtener nada al final. Por esta

razón, las personas están afligidas de continuo por problemas y dificultades. ¿No son

estos los tormentos de Satanás? ¿No es esta la corrupción de la carne? No debes tratar

de engañar a Dios hablando sin parar. Más bien, debes actuar de manera tangible. No te

engañes a ti mismo; ¿qué sentido tendría eso? ¿Qué puedes ganar por vivir por el bien

de tu carne y afanarte por el beneficio y la fama?

Extracto de ‘Ya que crees en Dios, deberías vivir para la verdad’ en “La Palabra manifestada en carne”

357.  Las  personas  que  auténticamente  creen  en  Dios  son  aquellas  que  están

dispuestas a poner en práctica la palabra de Dios y a practicar la verdad. Las personas

que verdaderamente son capaces de permanecer firmes en su testimonio de Dios son,

también, aquellas que están dispuestas a poner Su palabra en práctica y auténticamente

pueden ponerse del lado de la verdad. Todas las personas que recurren a los engaños y a

la injusticia carecen de la verdad y avergüenzan a Dios. Aquellas que provocan disputas

en la iglesia son lacayos de Satanás, son la encarnación de Satanás. Esas personas son

sumamente malvadas. Todas aquellas que carecen de discernimiento y son incapaces de

ponerse de parte de la verdad albergan intenciones malignas y manchan la verdad. Más

que eso, son los representantes arquetípicos de Satanás. Están más allá de la redención

y, de manera natural, serán eliminadas. La familia de Dios no permite que aquellos que

no  practican  la  verdad  permanezcan  y  tampoco  que  lo  hagan  aquellos  que

deliberadamente desmantelan a la iglesia. Sin embargo, este no es el momento de llevar

a cabo la obra de expulsión; esas personas simplemente serán expuestas y eliminadas al

final. No debe gastarse más obra inútil en estas personas; aquellos que pertenecen a

Satanás  son incapaces  de  ponerse del  lado de la  verdad,  mientras que aquellos que

buscan la verdad sí pueden hacerlo. Las personas que no practican la verdad no son

dignas  de  escuchar  el  camino  de  la  verdad ni  de  dar  testimonio  de  ella.  La  verdad

simplemente no es para sus oídos; más bien, está dirigida a quienes la practican. Antes

de que se revele el fin de cada persona, aquellos que perturban a la iglesia e interrumpen

la obra de Dios serán hechos a un lado por ahora y se les tratará después. Una vez que la

obra esté completa, cada una de estas personas será expuesta y, luego, serán eliminadas.

Por  ahora,  mientras  se  está  proveyendo la  verdad,  serán ignoradas.  Cuando toda  la



verdad se  revele  a  la  humanidad,  esas  personas  deberán ser eliminadas;  ese  será el

momento en el que todas las personas serán clasificadas según su especie. Los engaños

insignificantes  de  quienes  no  tienen  discernimiento  los  llevarán  a  su  destrucción  a

manos de los malvados, serán alejados por ellos para no regresar jamás. Y ese es el trato

que merecen, porque no aman la verdad, porque son incapaces de ponerse del lado de la

verdad,  porque  siguen  a  las  personas  malvadas  y  están  del  lado  de  las  personas

malvadas  y  porque  se  confabulan  con  personas  malvadas  y  desafían  a  Dios.  Saben

perfectamente que esas personas malvadas irradian maldad, pero endurecen su corazón

y le dan la espalda a la verdad para seguirlas. ¿Acaso no están haciendo el mal estas

personas que no practican la verdad, pero que hacen cosas destructivas y abominables?

Aunque hay entre ellos quienes se visten como reyes y otros que los siguen, ¿no son

iguales sus naturalezas que desafían a Dios? ¿Qué excusa pueden tener para afirmar que

Dios no los salva? ¿Qué excusa pueden tener para decir que Dios no es justo? ¿No es su

propio  mal  el  que  los  está  destruyendo?  ¿No  es  su  propia  rebeldía  la  que  los  está

arrastrando al infierno? Las personas que practican la verdad, al final, serán salvas y

perfeccionadas a causa de la verdad. Al final, aquellos que no practican la verdad causan

su propia destrucción a causa de la verdad. Estos son los fines que esperan a los que

practican la verdad y a los que no la practican.

Extracto de ‘Una advertencia a los que no practican la verdad’ en “La Palabra manifestada en carne”

C. Acerca de cómo conocerse a sí mismo y lograr el
verdadero arrepentimiento

358.  Después de varios miles  de  años  de  corrupción,  el  hombre es  insensible  y

torpe; se ha convertido en un demonio que se opone a Dios; tan es así que la rebeldía del

hombre hacia Dios ha sido documentada en los libros de historia e incluso el hombre

mismo  es  incapaz  de  dar  una  explicación  completa  de  su  comportamiento  rebelde,

porque  el  hombre  ha  sido  profundamente  corrompido  por  Satanás  y  se  ha  dejado

engañar por Satanás al punto de que no sabe a dónde acudir. Todavía hoy, el hombre

sigue traicionando a Dios: cuando el hombre ve a Dios, lo traiciona, y cuando no puede

verlo,  también  lo  traiciona.  Hay  incluso  quienes,  aun  habiendo  sido  testigos  de  las

maldiciones de Dios y de Su ira, lo traicionan. Y por eso digo que el razonamiento del

hombre  ha  perdido  su función  original  y  que también la  conciencia  del  hombre  ha

perdido su función original. El hombre que Yo veo es una bestia con traje humano, una

serpiente  venenosa,  y  no  importa  lo  lastimoso  que  pretenda parecer  ante  Mis  ojos,



nunca seré misericordioso con él, porque el hombre no ha comprendido la diferencia

entre lo negro y lo blanco o entre la verdad y lo que no es verdad. El razonamiento del

hombre está en extremo entumecido, pero aun así sigue deseando obtener bendiciones;

su humanidad es en extremo innoble, pero aun así sigue deseando poseer la soberanía

de un rey.  ¿De quién podría  ser rey con un razonamiento  como ese? ¿Cómo podría

alguien con una humanidad como esa sentarse sobre un trono? ¡El hombre en verdad no

tiene  vergüenza!  ¡Es  un  desgraciado  engreído!  A  aquellos  de  vosotros  que  deseáis

obtener  bendiciones,  os  sugiero  que  primero  encontréis  un  espejo  y  miréis  vuestro

propio horrible reflejo.  ¿Posees lo que se requiere para ser un rey? ¿Acaso tienes el

rostro de alguien que puede obtener bendiciones? No ha habido el más mínimo cambio

en vuestro carácter ni habéis puesto ninguna verdad en práctica, pero aun así deseáis un

maravilloso mañana. ¡Os estáis engañando a vosotros mismos! Nacido en una tierra tan

inmunda, el hombre ha sido gravemente arruinado por la sociedad, influenciado por

una  ética  feudal  y  educado  en  “institutos  de  educación  superior”.  Un  pensamiento

retrógrado,  una  moral  corrupta,  una  visión  mezquina  de  la  vida,  una  filosofía

despreciable  para  vivir,  una  existencia  completamente  inútil  y  un  estilo  de  vida  y

costumbres depravados, todas estas cosas han penetrado fuertemente en el corazón del

hombre,  y  han  socavado  y  atacado  severamente  su  conciencia.  Como  resultado,  el

hombre está cada vez más distante de Dios, y se opone cada vez más a Él. El carácter del

hombre  se  vuelve  más  agresivo  día  tras  día,  y  no  hay  una  sola  persona  que

voluntariamente renuncie a algo por Dios;  ni  una sola persona que voluntariamente

obedezca  a  Dios,  y,  menos  aún,  una  sola  persona  que  busque  voluntariamente  la

aparición de Dios. En vez de ello, bajo el campo de acción de Satanás, el hombre no hace

más que buscar el placer, entregándose a la corrupción de la carne en la tierra del lodo.

Incluso cuando escuchan la verdad, aquellos que viven en la oscuridad no consideran

ponerla en práctica ni tampoco muestran interés en buscar a Dios, aun cuando hayan

contemplado Su aparición. ¿Cómo podría una humanidad tan depravada tener alguna

posibilidad de salvación? ¿Cómo podría una humanidad tan decadente vivir en la luz?

Cambiar el carácter del hombre comienza con el conocimiento de su esencia y a

través de cambios en su pensamiento, su naturaleza y su perspectiva mental: por medio

de cambios fundamentales. Solo así se lograrán cambios verdaderos en el carácter del

hombre.  El  carácter  corrupto  del  hombre  proviene  de  haber  sido  envenenado  y

pisoteado por Satanás, del daño atroz que Satanás ha infligido a su pensamiento, su

moral,  su  percepción  y  su  razonamiento.  Es  precisamente  debido  a  que  las  cosas

fundamentales del  hombre han sido corrompidas por Satanás  y  son diametralmente



distintas  a  cómo Dios  las  creó  originalmente,  que  el  hombre  se  opone a  Dios  y  no

entiende la verdad. Por ende, los cambios en el carácter del hombre deben comenzar con

cambios  en  su  pensamiento,  su  percepción  y  su  razonamiento  que  cambien  su

conocimiento de Dios y su conocimiento de la verdad. Los que nacieron en la tierra más

profundamente corrompida de todas son aún más ignorantes sobre lo que Dios es o

sobre lo que significa creer en Dios. Mientras más corruptas sean las personas, menos

saben sobre la existencia de Dios, y más pobres son su razonamiento y su percepción. La

fuente de oposición y rebeldía del hombre contra Dios es el haber sido corrompido por

Satanás.  Debido  a  la  corrupción  de  Satanás,  la  conciencia  del  hombre  se  ha

insensibilizado;  se  ha  vuelto  inmoral,  sus  pensamientos  son  degenerados,  y  ha

desarrollado una actitud mental retrógrada. Antes de ser corrompido por Satanás, el

hombre  de  manera  natural  seguía  a  Dios  y  obedecía  Sus  palabras  después  de

escucharlas.  Por  naturaleza  tenía  un  razonamiento  y  una  conciencia  sólidos  y  una

humanidad normal. Después de haber sido corrompido por Satanás, el razonamiento, la

conciencia y la humanidad originales del hombre se fueron insensibilizando y fueron

mermados por Satanás. Debido a ello, el hombre ha perdido su obediencia y amor a

Dios. El razonamiento del hombre se ha vuelto aberrante, su carácter se ha vuelto como

el de un animal y su rebeldía hacia Dios es cada vez más frecuente y grave. Sin embargo,

el  hombre todavía no conoce ni reconoce esto,  y meramente se opone y se rebela a

ciegas.  El  carácter  del  hombre  se  revela  en  las  expresiones  de  su  razonamiento,  su

percepción y su conciencia; debido a que su razonamiento y su percepción son endebles,

y su conciencia se ha vuelto sumamente insensible, su carácter se rebela contra Dios. Si

el razonamiento y la percepción del hombre no pueden cambiar, entonces los cambios

en su carácter son imposibles de lograr, como también lo es ajustarse a la voluntad de

Dios. Si el razonamiento del hombre es endeble, entonces no puede servir a Dios y no es

apto para ser usado por Él. Un “razonamiento normal” se refiere a ser obediente y fiel a

Dios,  anhelar  a  Dios,  ser  incondicional hacia Él  y  tener  una conciencia  hacia  Él.  Se

refiere  a  ser  de  un  solo  corazón  y  una  sola  alma  con  Dios  y  a  no  oponerse  a  Él

deliberadamente. Tener un razonamiento aberrante no es así. Desde que el hombre fue

corrompido por Satanás ha inventado nociones acerca de Dios y no ha sido leal hacia

Dios ni lo ha anhelado, por no hablar de que no tiene una conciencia hacia Dios. El

hombre se opone deliberadamente a Dios y lo juzga; es más, le lanza improperios a Sus

espaldas. El hombre juzga a Dios a Sus espaldas con el conocimiento claro de que es

Dios; el hombre no tiene intención de obedecer a Dios, y se limita a hacerle exigencias y

solicitudes ciegas. Tales personas —la gente que tiene un razonamiento aberrante— son

incapaces  de  conocer  su  propio  y  despreciable  comportamiento  o  de  lamentar  su



rebeldía. Si la gente fuese capaz de conocerse a sí misma, entonces recuperaría un poco

de  su  razonamiento;  cuanto  más  rebeldes  contra  Dios  sean  las  personas  que  no  se

conocen a sí mismas todavía, menos sensatas serán.

Extracto de ‘Tener un carácter inalterado es estar enemistado con Dios’ en “La Palabra manifestada en carne”

359.  Mientras  las  personas  no  hayan  experimentado  la  obra  de  Dios  y  hayan

obtenido la verdad, la naturaleza de Satanás es la que toma las riendas y las domina

desde el interior. ¿Qué cosas específicas conlleva esa naturaleza? Por ejemplo, ¿por qué

eres  egoísta?  ¿Por  qué  proteges  tu  propia  posición?  ¿Por  qué  tienes  emociones  tan

fuertes? ¿Por qué te gustan esas cosas injustas? ¿Por qué te gustan esas maldades? ¿Cuál

es la base para que te gusten estas cosas? ¿De dónde proceden? ¿Por qué las aceptas de

tan buen grado? Para este momento, todos habéis llegado a comprender que esto se

debe, principalmente, al veneno de Satanás que hay dentro de vosotros. En cuanto a qué

es el veneno de Satanás, se puede expresar por completo con palabras. Por ejemplo, si

les preguntas a algunos malvados por qué cometieron el mal,  te responderán: “Cada

hombre  por  sí  mismo  y  sálvese  quien  pueda”.  Esta  sola  frase  expresa  la  raíz  del

problema. La lógica de Satanás se ha convertido en la vida de las personas. Puede que

hagan las cosas con un propósito u otro,  pero solo lo  hacen para sí  mismas.  Todos

piensan que ya que el plan es cada hombre por sí mismo y sálvese quien pueda, deben

vivir para ellos mismos, hacer todo lo que esté en su mano para asegurarse una buena

posición y la comida y ropa de calidad. “Cada hombre por sí  mismo y sálvese quien

pueda”:  esta  es  la  vida y  la  filosofía  del  hombre y también representa la  naturaleza

humana. Estas palabras de Satanás son precisamente el veneno de Satanás, y cuando la

gente  lo  internaliza,  se  convierte  en  su  naturaleza.  La  naturaleza  de  Satanás  queda

expuesta  a  través  de  estas  palabras;  lo  representan  por  completo.  Este  veneno  se

convierte en la vida de las personas y en el fundamento de su existencia, y la humanidad

corrompida ha sido sistemáticamente dominada por este veneno durante miles de años.

Todo lo  que Satanás hace es para sí  mismo. Quiere superar a Dios,  liberarse de Él,

ejercer el poder y poseer todas las creaciones de Dios. Por lo tanto, la naturaleza del

hombre es la de Satanás. En realidad, los lemas de muchas personas pueden representar

y reflejar su naturaleza. Independientemente de cómo traten de disfrazarse, en todo lo

que hacen y dicen no pueden esconder quién son.  Hay algunas personas que nunca

dicen la verdad y a las que se les da muy bien fingir; sin embargo, una vez que los demás

hayan interactuado  con  ellas  durante  un  tiempo,  su  naturaleza  engañosa  y  su  total

deshonestidad quedan al descubierto. Al final, otros llegan a la siguiente conclusión: esa

persona nunca dice una palabra de verdad y es deshonesta. Esta declaración representa



la naturaleza de esa persona; es la mejor muestra y prueba de su esencia-naturaleza. Su

filosofía de vida consiste en no decirle la verdad a nadie y, también, en no confiar en

nadie. ¡La naturaleza satánica del hombre contiene una gran cantidad de esta filosofía!

En  ocasiones,  tú  mismo  no  eres  consciente  de  ello  y  no  lo  entiendes,  pero  vives

basándote en ello cada momento de tu vida. Además, piensas que esta filosofía es muy

correcta  y  razonable  y  que  no  está  equivocada  en  absoluto.  Esto  es  suficiente  para

ilustrar que la filosofía de Satanás se ha convertido en la naturaleza de las personas, y

que las  personas viven completamente de acuerdo con esa filosofía,  y  no se rebelan

contra ella en lo más mínimo. Por tanto, el hombre constantemente está revelando su

naturaleza satánica y, en todos los aspectos, sigue rigiéndose por la filosofía de Satanás.

La naturaleza de Satanás es la vida de la humanidad.

Extracto de ‘Cómo caminar por la senda de Pedro’ en “Registros de las pláticas de Cristo”

360. Cuando se trata de conocer la naturaleza del hombre, lo más importante es

verla desde la perspectiva de la visión del mundo del hombre, de la vida y de los valores.

Todos los que son del diablo viven para sí mismos. Su visión de la vida y sus máximas

proceden principalmente de los dichos de Satanás, como “Cada hombre para sí mismo y

sálvese quien pueda”. Las palabras pronunciadas por esos reyes demonios, por personas

importantes  y  filósofos  de  la  tierra,  se  han  convertido  en  la  vida  del  hombre.  En

particular, la mayor parte de las palabras de Confucio, publicitado por el pueblo chino

como un “sabio”, se han convertido en la vida del hombre. También están los proverbios

famosos del  budismo y el  taoísmo, y  los dichos clásicos de diversas figuras famosas

citados  con frecuencia;  todos  estos  son esbozos  de  las  filosofías  de  Satanás  y  de  su

naturaleza. También son las mejores ilustraciones y explicaciones de la naturaleza de

Satanás. Estos venenos que se han inoculado en el corazón del hombre proceden todos

de Satanás; ni la más mínima pizca de ellos procede de Dios. Tales palabras demoníacas

también están en directa oposición a la palabra de Dios. Queda absolutamente claro que

las realidades de todas las cosas positivas vienen de Dios, y todas esas cosas negativas

que  envenenan  al  hombre  proceden  de  Satanás.  Por  tanto,  puedes  discernir  la

naturaleza de una persona y a quién pertenece esta a partir de su visión de la vida y de

los valores. Satanás corrompe a las personas mediante la educación y la influencia de

gobiernos nacionales, de los famosos y los grandes. Sus palabras demoníacas se han

convertido en la  naturaleza-vida del  hombre.  “Cada hombre por  sí  mismo y sálvese

quien pueda” es un conocido dicho satánico que ha sido infundido en todos y que se ha

convertido en la vida del hombre. Hay otras palabras de la filosofía de vida que también

son así. Satanás utiliza la cultura tradicional refinada de cada nación para educar a las



personas, provocando que la humanidad caiga y sea envuelta en un abismo infinito de

destrucción, y al final Dios destruye a las personas porque sirven a Satanás y se resisten

a Dios. Imagina que le preguntas a alguien que ha estado activo en la sociedad durante

décadas: “Dado que has vivido en el mundo durante mucho tiempo y has conseguido

mucho; ¿cuáles son los principales dichos famosos por los que te riges?”. Podría decir,

“El más importante es ‘Los funcionarios no golpean a los que hacen regalos, los que no

adulan ni halagan no consiguen nada’”. ¿Acaso estas palabras no son representativas de

su naturaleza? No escatimar ningún medio para obtener posición se ha convertido en su

naturaleza;  ser  funcionario  es  lo  que  le  da  vida.  Sigue  habiendo  muchos  venenos

satánicos en la vida de las personas, en su conducta y comportamiento; apenas poseen

verdad alguna. Por ejemplo, sus filosofías de vida, sus formas de hacer las cosas y sus

máximas están todas llenas de los venenos del gran dragón rojo, y todas proceden de

Satanás. Así pues, todas las cosas que fluyen a través de los huesos y la sangre de las

personas son cosas de Satanás. Todos esos funcionarios, aquellos que están en el poder y

quienes logran el éxito tienen sus propias sendas y sus propios secretos para llegar a él.

¿No son tales secretos perfectamente representativos de su naturaleza? Han hecho cosas

muy grandes en el mundo, y nadie puede darse cuenta de los planes e intrigas que se

esconden tras ellos. Esto muestra cuán insidiosa y venenosa es su naturaleza. Satanás ha

corrompido profundamente a la humanidad. El veneno de Satanás fluye por la sangre de

todas las personas, y se puede ver que la naturaleza del hombre es corrupta, malvada y

reaccionaria, llena de las  filosofías de Satanás e inmersa en ellas;  es por entero una

naturaleza que traiciona a Dios. Por este motivo la gente se resiste y se opone a Dios. El

hombre  puede  llegar  fácilmente  a  conocerse  a  sí  mismo si  su  naturaleza  puede  ser

diseccionada así.

Extracto de ‘Cómo conocer la naturaleza del hombre’ en “Registros de las pláticas de Cristo”

361. ¿Cómo entiendes tu naturaleza humana? En realidad, entender tu naturaleza

significa realmente analizar la profundidad de tu alma; implica lo que hay en tu vida.

Has estado viviendo según la lógica de Satanás y sus puntos de vista, es decir, que has

estado viviendo la vida de Satanás. Sólo puedes entender tu naturaleza si desentierras

las  partes  más profundas  de  tu  alma.  ¿Cómo pueden desenterrarse  estas  cosas?  No

pueden  desenterrarse  o  diseccionarse  mediante  apenas  uno  o  dos  sucesos;  muchas

veces,  después  de  que  has  terminado  de  hacer  algo,  sigues  sin  haber  llegado  a  un

entendimiento. Se podrían requerir tres o cinco años antes de que seas capaz de obtener

aunque sea una ínfima comprensión y entendimiento de ellas. En muchas situaciones,

debes reflexionar y conocerte a ti mismo, y sólo cuando practiques la profundización



verás  resultados.  A  medida  que  tu  comprensión  de  la  verdad  se  hace  más  y  más

profunda, poco a poco llegarás a conocer tu propia esencia-naturaleza a través de la

autorreflexión y el autoconocimiento. Para conocer tu naturaleza, debes lograr algunas

cosas. Primero, debes tener un entendimiento claro de lo que te gusta. Esto no se refiere

a lo que te gusta comer o vestir; más bien, se refiere al tipo de cosas que disfrutas, las

cosas que envidias, que adoras, que buscas y a las que prestas atención en tu corazón, el

tipo de personas con las que te gusta entrar en contacto, el tipo de cosas que te gusta

hacer y el tipo de personas que idolatras en tu corazón. Por ejemplo: a la mayoría de la

gente le gustan las personas de gran prestigio, personas que son elegantes en su discurso

y comportamiento o las que hablan con elocuente adulación o las que aparentan lo que

no son. Lo arriba mencionado tiene que ver con aquello con lo cual a las personas les

gusta interactuar. En cuanto a las cosas que disfrutan las personas, incluyen el estar

dispuestas a hacer ciertas cosas fáciles de hacer, disfrutar hacer cosas que a los demás

les  parecen  buenas  y  que  harían  que  las  personas  cantaran  alabanzas  e  hicieran

cumplidos. En la naturaleza de las personas, existe una característica común en las cosas

que les gustan. Es decir,  les gustan las personas, sucesos y cosas que otros envidian

debido a  su apariencia  externa;  les  gustan las  personas,  cosas  y  sucesos  que se ven

hermosas y lujosas y les gustan las personas, sucesos y cosas que hacen que otras las

adoren debido a  las  apariencias.  Estas  cosas  a  las  que la  gente  les  tiene cariño son

geniales,  deslumbrantes,  magníficas  e  imponentes.  Todas  las  personas  adoran  estas

cosas. Puede verse que las personas no tienen nada de la verdad y tampoco tienen la

semejanza de seres humanos auténticos. No tiene el más mínimo sentido adorar estas

cosas, pero a las personas les siguen gustando. […] lo que te gusta, aquello en lo que te

centras, lo que adoras, lo que envidias y aquello en lo que piensas en tu corazón cada

día, todo ello es representativo de tu naturaleza. Es suficiente para demostrar que a tu

naturaleza le gusta la injusticia y que, en situaciones graves, es malvada e incurable.

Debes  analizar  tu  naturaleza de  este  modo;  es  decir,  examinar  aquello que te  gusta

mucho y  aquello  a  lo  que renuncias  en tu  vida.  Puede que  seas  bueno  con alguien

durante un tiempo, pero esto no demuestra que le tengas cariño. Lo que te gusta de

verdad es, precisamente, lo que está en tu naturaleza; aunque tuvieras los huesos rotos,

lo seguirías disfrutando y no podrías renunciar a ello jamás. Esto no resulta fácil de

cambiar.

Extracto de ‘Lo que se debe saber sobre cómo transformar el propio carácter’ en “Registros de las pláticas de Cristo”

362. La clave para lograr un cambio de carácter es conocer la propia naturaleza, y

esto debe suceder de acuerdo con las revelaciones de Dios. Sólo en la palabra de Dios se



puede conocer la propia naturaleza espantosa, reconocer en esta los diferentes venenos

de Satanás, darse cuenta de que uno es necio e ignorante, y reconocer los elementos

débiles y negativos de la misma. Después de que estos se conozcan completamente, y

puedas verdaderamente odiarte y renunciar a la carne, cumplir con la palabra de Dios

de forma consistente y tener la voluntad de someterte de manera absoluta al Espíritu

Santo y a la palabra de Dios, entonces te habrás embarcado en la senda de Pedro. Sin la

gracia de Dios, si no hay esclarecimiento y dirección del Espíritu Santo, sería muy difícil

transitar por esta senda, porque las personas no tienen la verdad y son incapaces de

traicionarse a sí mismas. Andar por la senda de perfección de Pedro reside ante todo en

la determinación, en tener fe y depender de Dios. Además, uno debe someterse a la obra

del Espíritu Santo; en todas las cosas, uno no puede estar sin las palabras de Dios. Estos

son los aspectos clave, de los cuales ninguno puede ser violado. Llegar a conocerse a uno

mismo mediante la experiencia es muy difícil;  sin la obra del Espíritu Santo es muy

complicado  entrar.  Para  caminar  por  la  senda  de  Pedro  uno  debe  concentrarse  en

conocerse a sí mismo y en transformar el propio carácter.

Extracto de ‘Conocerse a uno mismo es principalmente conocer la naturaleza humana’ en “Registros de las pláticas de

Cristo”

363.  Por  un  lado,  durante  las  pruebas  de  Dios,  el  hombre  llega  a  conocer  sus

deficiencias y a ver que es insignificante, despreciable y vil; que no tiene nada y que no

es nada; por el otro, durante Sus pruebas Dios crea para el hombre entornos diferentes

que hacen que el hombre sea más capaz de experimentar la hermosura de Dios. Aunque

el  dolor  es  grande  y,  a  veces,  insuperable  —e  incluso  llega  al  nivel  de  un  dolor

abrumador—, después de haberlo experimentado, el hombre ve cuán preciosa es la obra

de Dios en él y solo con base en esto nace en el hombre el amor verdadero por Dios. Hoy

el  hombre ve que no es capaz de conocerse a sí  mismo verdaderamente solo con la

gracia, el amor y la misericordia de Dios y, mucho menos, puede conocer la sustancia del

hombre. Solo por medio del refinamiento y el juicio de Dios y durante el proceso de

refinamiento mismo puede el  hombre conocer  sus deficiencias  y  saber  que no tiene

nada.

Extracto de ‘Solo al experimentar pruebas dolorosas puedes conocer la hermosura de Dios’ en “La Palabra

manifestada en carne”

364. La clave para la autorreflexión y el conocimiento de ti mismo es esta: cuanto

más sientas que en ciertas áreas has hecho bien o has hecho lo correcto, y más creas que

puedes  satisfacer  la  voluntad de Dios  o que eres  digno de jactarte  en ciertas  áreas,

entonces más vale la pena que te conozcas en esas áreas y que profundices en ellas para



ver  qué  impurezas  existen  en  ti,  así  como  qué  cosas  en  ti  no  pueden  satisfacer  la

voluntad  de  Dios.  Tomemos  a  Pablo  como  ejemplo.  Pablo  estaba  especialmente

informado y sufrió mucho en su obra de predicación. Muchos lo adoraban de manera

especial. Como resultado, después de terminar mucho trabajo, supuso que habría una

corona reservada para él. Esto lo llevó a ir cada vez más lejos por la senda equivocada,

hasta que finalmente Dios lo castigó. Si, en ese momento, hubiera reflexionado sobre sí

mismo y se hubiera analizado minuciosamente,  entonces no habría pensado eso. En

otras palabras, Pablo no se había enfocado en buscar la verdad en las palabras del Señor

Jesús; solo había creído en sus propias nociones e imaginaciones. Había pensado que

mientras  hiciera  algunas  cosas  buenas  y  exhibiera  un  buen  comportamiento,  sería

alabado  y  recompensado  por  Dios.  Al  final,  sus  propias  nociones  e  imaginaciones

cegaron  su  espíritu  y  cubrieron  su  verdadero  rostro.  Sin  embargo,  las  personas  no

sabían esto,  y  sin  que Dios lo  sacara a  la  luz,  siguieron poniendo a  Pablo  como un

estándar para alcanzar, un ejemplo para vivir y lo consideraron como al que anhelaban

parecerse y como objeto de su búsqueda y alguien al que imitar. Esta historia sobre

Pablo sirve como una advertencia para todos los que creen en Dios, y es que cada vez

que  sintamos  que  lo  hemos  hecho  especialmente  bien  o  creamos  que  estamos

especialmente dotados en algún aspecto o pensemos que no necesitamos cambiar ni ser

tratados en algún aspecto, debemos esforzarnos por reflexionar y conocernos mejor en

ese  aspecto;  esto  es  crucial.  Esto  se  debe  a  que  ciertamente  no  has  desenterrado,

prestado  atención  ni  analizado  minuciosamente  los  aspectos  de  ti  mismo que  crees

buenos, para ver si realmente contienen o no algo que resista a Dios.

Extracto de ‘Sólo reconociendo tus opiniones equivocadas puedes conocerte a ti mismo’ en “Registros de las pláticas

de Cristo”

365.  Si  el  conocimiento  que  las  personas  tienen  de  sí  mismas  es  demasiado

superficial,  les  resultará  imposible  resolver  los  problemas  y  su  carácter  de  vida

simplemente no cambiará. Es necesario que alguien se conozca en un nivel profundo, lo

que significa conocer la propia naturaleza: qué elementos se incluyen en esa naturaleza,

cómo se originaron estas cosas y de dónde provinieron. Además, ¿eres realmente capaz

de odiar estas cosas? ¿Has visto tu propia alma fea y tu naturaleza malvada? Si eres

realmente capaz de ver la verdad sobre ti mismo, entonces comenzarás a aborrecerte.

Cuando te aborreces, y luego practicas la palabra de Dios, podrás abandonar la carne y

tener la fuerza para cumplir con la verdad sin dificultad. ¿Por qué muchas personas

siguen sus preferencias carnales? Porque se consideran bastante buenas, sienten que sus

acciones  son  correctas  y  justificadas,  que  no  tienen  fallas  e  incluso  que  están



completamente en lo correcto. Por lo tanto, son capaces de actuar con la suposición de

que la justicia está de su lado. Cuando alguien reconoce cuál es su verdadera naturaleza,

cuán  fea,  despreciable  y  detestable  es,  entonces  no  está  demasiado  orgulloso  de  sí

mismo ni es tan salvajemente arrogante ni está tan complacido consigo mismo como

antes. Tal persona siente: “Debo ser serio y centrado y practicar algunas de las palabras

de  Dios.  Si  no,  entonces  no  estaré  a  la  altura  del  estándar  de  ser  humano,  y  me

avergonzaré de vivir en la presencia de Dios”. Entonces alguien realmente se ve a sí

mismo  como  miserable,  como  verdaderamente  insignificante.  En  este  momento,  a

alguien se le hará fácil cumplir con la verdad y parecerá ser un poco como debería ser un

humano. Sólo cuando las personas realmente se aborrecen pueden abandonar la carne.

Si no se desprecian a sí mismas, serán incapaces de abandonar la carne. Odiarse a uno

mismo  verdaderamente  comprende  algunas  cosas:  primero,  conocer  la  propia

naturaleza;  y segundo, verse a uno mismo como una persona dependiente y mísera,

verse extremadamente pequeño e insignificante y ver la propia alma deplorable y sucia.

Cuando  alguien  ve  completamente  lo  que  realmente  es,  y  se  logra  este  resultado,

entonces  realmente  adquiere  conocimiento  de  sí  mismo y  se  puede decir  que se  ha

llegado a conocer completamente. Sólo entonces puede alguien mismo odiarse, hasta el

punto  de  maldecirse  y  sentir  verdaderamente  que  Satanás  lo  ha  corrompido

profundamente;  tanto que ni  siquiera se parece  a  un ser humano.  Entonces un día,

cuando aparezca la amenaza de la muerte, esa persona pensará: “Este es el justo castigo

de Dios. Dios es, ciertamente, justo; ¡en verdad yo debería morir!”. En este punto, él no

albergará  quejas  y,  mucho  menos,  culpará  a  Dios,  simplemente,  sentirá  que  es  tan

dependiente y despreciable, tan inmundo y tan corrupto, que debería ser eliminado por

Dios, y que un alma así no es apta para vivir en la tierra. En este punto, esta persona no

se resistirá a Dios y, mucho menos, lo traicionará. Si alguien no se conoce, y todavía se

considera bastante bueno, entonces cuando la muerte llame, esta persona pensará: “Lo

he hecho muy bien en mi fe. ¡Qué duro he buscado! He dado tanto, he sufrido tanto,

pero finalmente Dios ahora me está pidiendo que muera. No sé dónde está la justicia de

Dios. ¿Por qué me está pidiendo que muera? Si hasta una persona como yo tiene que

morir, entonces ¿quién se salvará? ¿No llegará a su fin la raza humana?”. En primer

lugar, esta persona tiene nociones acerca de Dios. En segundo lugar, esta persona se

queja  y no muestra ninguna sumisión en absoluto.  Esto es  igual  que Pablo:  cuando

estaba a punto de morir, no se conocía, y para cuando el castigo de Dios estaba cerca,

era demasiado tarde para arrepentirse.

Extracto de ‘Conocerse a uno mismo es principalmente conocer la naturaleza humana’ en “Registros de las pláticas de

Cristo”



D. Acerca de cómo experimentar el juicio y el castigo,
y las pruebas y el refinamiento

366. En Su obra final de dar por concluida la era, el carácter de Dios es de castigo y

juicio,  revela  todo  lo  que  es  injusto,  juzga  públicamente  a  todos  los  pueblos  y

perfecciona a aquellos que le aman con un corazón sincero. Solo un carácter así puede

concluir la era. Los últimos días ya han llegado. Todas las cosas se clasificarán según su

especie,  y  se  dividirán  en  diferentes  categorías  en  base  a  su  naturaleza.  Este  es  el

momento en el que Dios revela el final y el destino del hombre. Si este no pasa por el

castigo y el juicio, no habrá forma de revelar su desobediencia y su injusticia. Solo por

este medio se puede manifestar el final de todas las cosas. El hombre solo muestra lo

que realmente es cuando es castigado y juzgado. El mal se pondrá con el mal, el bien con

el bien, y toda la humanidad será clasificada según su especie. A través del castigo y del

juicio se revelará el final de todas las cosas, de forma que los malos serán castigados y

los buenos recompensados, y todas las personas se someterán al dominio de Dios. Toda

la obra  debe  lograrse  por  medio  del  castigo  y  juicio  justos.  Como la  corrupción  del

hombre ha alcanzado su punto culminante y su desobediencia ha sido demasiado grave,

solo el  carácter  justo  de Dios,  que es principalmente  de castigo y juicio,  y  se revela

durante los últimos días, puede transformar y completar totalmente al hombre. Solo

este carácter puede dejar el mal al descubierto y castigar así con severidad a todos los

injustos. Por tanto, un carácter como este está imbuido de la importancia de la era y la

revelación y exhibición de Su carácter se hacen manifiestas en aras de la obra de cada

nueva era. Dios no revela Su carácter de manera arbitraria y sin sentido. Si al revelar el

final  del  hombre  durante  los  últimos  días,  Dios  fuera  a  concederle  al  hombre  una

compasión y un amor inagotables y fuera amoroso hacia él, sin someterle a un juicio

justo, sino demostrándole tolerancia, paciencia y perdón, y perdonara al hombre por

muy graves que fueran los pecados que cometiera, sin un atisbo de juicio justo, ¿llegaría

entonces alguna vez a su conclusión toda la gestión de Dios? ¿Cuándo podría un carácter

así guiar a la humanidad al destino apropiado? Por ejemplo, un juez que siempre es

amoroso,  bondadoso  y  amable,  que  ama  a  las  personas  independientemente  de  los

crímenes que hayan cometido, y es amoroso y tolerante con las personas sean quienes

sean, ¿cuándo será capaz de alcanzar un veredicto justo? Durante los últimos días, solo

el juicio justo puede clasificar al hombre según cada especie y llevarlo a un nuevo reino.

De esta forma, se pone fin a toda la era por medio del carácter justo de Dios de juicio y

castigo.



Extracto de ‘La visión de la obra de Dios (3)’ en “La Palabra manifestada en carne”

367. Antes de que el hombre fuera redimido, muchos de los venenos de Satanás ya

habían sido plantados en su interior, y, después de miles de años de ser corrompido por

Satanás, el hombre ya tiene dentro de sí una naturaleza establecida que se resiste a Dios.

Por  tanto,  cuando el  hombre  ha  sido redimido,  no se  trata  más que de  un caso de

redención en el que se le ha comprado por un alto precio, pero la naturaleza venenosa

que existe en su interior no se ha eliminado. El hombre que está tan contaminado debe

pasar por un cambio antes de volverse digno de servir a Dios. Por medio de esta obra de

juicio y castigo, el hombre llegará a conocer plenamente la esencia inmunda y corrupta

de su interior,  y  podrá cambiar completamente  y ser purificado.  Sólo de esta forma

puede ser el hombre digno de regresar delante del trono de Dios. Toda la obra realizada

este día es con el fin de que el hombre pueda ser purificado y cambiado; por medio del

juicio y el castigo por la palabra, así como del refinamiento, el hombre puede desechar

su corrupción y ser purificado. En lugar de considerar que esta etapa de la obra es la de

la salvación, sería más apropiado decir que es la obra de purificación. En verdad, esta

etapa es la de la conquista, así como la segunda etapa en la obra de la salvación. El

hombre llega a ser ganado por Dios por medio del juicio y el castigo por la palabra, y es

por medio del uso de la palabra para refinar, juzgar y revelar que todas las impurezas,

las nociones, los motivos y las aspiraciones individuales dentro del corazón del hombre

se  revelan completamente.  Por  todo lo  que el  hombre pueda haber  sido redimido y

perdonado  de  sus  pecados,  sólo  puede  considerarse  que  Dios  no  recuerda  sus

transgresiones y no lo trata de acuerdo con estas. Sin embargo, cuando el hombre, que

vive  en  un  cuerpo  de  carne,  no  ha  sido  liberado  del  pecado,  sólo  puede  continuar

pecando, revelando, interminablemente, su carácter satánico corrupto. Esta es la vida

que  el  hombre  lleva,  un  ciclo  sin  fin  de  pecado  y  perdón.  La  mayor  parte  de  la

humanidad peca durante el día y se confiesa por la noche. Así, aunque la ofrenda por el

pecado siempre sea efectiva para el hombre, no podrá salvarlo del pecado. Sólo se ha

completado  la  mitad  de  la  obra  de  salvación,  porque  el  hombre  sigue  teniendo  un

carácter corrupto. Por ejemplo, cuando las personas se enteraron de que descendían de

Moab, se quejaron, dejaron de buscar la vida, y se volvieron totalmente negativas. ¿No

muestra  esto  que  la  humanidad  sigue  siendo  incapaz  de  someterse  plenamente  al

dominio de Dios? ¿No es precisamente este su carácter satánico corrupto? Cuando no

estabas  siendo sometido al  castigo,  tus manos se levantaban más alto que todas  las

demás, incluidas las de Jesús. Y clamabas en voz alta: “¡Sé un hijo amado de Dios! ¡Sé

un íntimo de Dios! ¡Mejor sería morir antes que inclinarnos ante Satanás! ¡Rebélate



contra el viejo Satanás! ¡Rebélate contra el gran dragón rojo! ¡Que el gran dragón rojo

caiga del poder de la forma más indigna! ¡Que Dios nos haga completos!”. Tus gritos

eran más fuertes que todos los demás. Pero entonces llegó el tiempo del castigo y, una

vez  más,  se  manifestó  el  carácter  corrupto  de  la  humanidad.  Entonces,  sus  gritos

cesaron,  y  su  determinación  se  agotó.  Esta  es  la  corrupción  del  hombre;  es  más

profunda que el pecado; es algo plantado por Satanás y profundamente arraigado dentro

del hombre. No resulta fácil  para el hombre ser consciente de sus pecados; no tiene

forma de reconocer su propia naturaleza profundamente arraigada, y debe depender del

juicio  por  la  palabra  para  lograr  este  resultado.  Sólo  así  puede  el  hombre  ser

transformado gradualmente a partir de ese momento.

Extracto de ‘El misterio de la encarnación (4)’ en “La Palabra manifestada en carne”

368. Hoy Dios os juzga, os castiga y os condena, pero debes saber que el propósito

de tu condena es que te conozcas a ti mismo. Él condena, maldice, juzga y castiga para

que te puedas conocer a ti mismo, para que tu carácter pueda cambiar y, sobre todo,

para que puedas conocer tu valía y ver que todas las acciones de Dios son justas y de

acuerdo con Su carácter y los requisitos de Su obra, que Él obra acorde a Su plan para la

salvación del hombre, y que Él es el Dios justo que ama, salva, juzga y castiga al hombre.

Si  sólo  sabes  que  eres  de  un  estatus  humilde,  que  estás  corrompido  y  que  eres

desobediente, pero no sabes que Dios quiere poner en claro Su salvación por medio del

juicio  y  el  castigo  que  Él  impone  en  ti  hoy,  entonces  no  tienes  manera  de  ganar

experiencia, ni mucho menos eres capaz de continuar hacia delante. Dios no ha venido

ni a matar ni a destruir sino a juzgar, maldecir, castigar y salvar. Hasta que Su plan de

gestión de 6000 años  llegue  a  su término —antes  de  que revele  el  destino  de  cada

categoría del hombre— la obra de Dios en la tierra será en aras de la salvación; el único

propósito es hacer totalmente completos a aquellos que lo aman y hacerlos someterse

bajo Su dominio. No importa cómo Dios salve a las personas, todo se logra haciéndolas

escapar de su antigua naturaleza satánica; es decir, Él las salva haciéndolas buscar la

vida. Si ellas no buscan la vida, entonces no tendrán manera de aceptar la salvación de

Dios. La salvación es la obra del mismo Dios y la búsqueda de vida es algo que el hombre

debe asumir con el fin de aceptar la salvación. A los ojos del hombre, la salvación es el

amor de Dios y el amor de Dios no puede ser castigo, juicio y maldiciones; la salvación

debe  contener  amor,  compasión  y,  además,  palabras  de  consuelo  y  bendiciones

ilimitadas otorgadas por Dios. Las personas creen que cuando Dios salva al hombre lo

hace conmoviéndolo con Sus bendiciones y Su gracia, de tal modo que puedan entregar

su corazón a Dios. Es decir, tocar al hombre es salvarlo. Esta clase de salvación se hace



mediante un trato. Solo cuando Dios le conceda cien, el hombre llegará a someterse ante

el nombre de Dios y luchará por hacer el bien por Él y darle gloria. Esto no es lo que

pretende Dios para la humanidad. Dios ha venido para obrar en la tierra con el fin de

salvar a la humanidad corrupta, no hay falsedad en esto. Si la hubiera, Él ciertamente no

habría venido a cumplir con Su obra en persona. En el pasado, Su medio de salvación

implicaba mostrar el máximo amor y compasión, tanto que le dio Su todo a Satanás a

cambio de toda la humanidad.  El  presente no tiene nada que ver con el pasado: La

salvación  que  hoy  se  os  otorga  ocurre  en  la  época  de  los  últimos  días,  durante  la

clasificación de cada uno de acuerdo a su especie; el medio de vuestra salvación no es el

amor ni la compasión, sino el castigo y el juicio para que el hombre pueda ser salvado

más plenamente. Así, todo lo que recibís es castigo, juicio y golpes despiadados, pero

sabed que en esta golpiza cruel no hay el más mínimo castigo. Independientemente de lo

severas que puedan ser Mis palabras, lo que cae sobre vosotros son solo unas cuantas

palabras que podrían pareceros totalmente crueles y, sin importar cuán enfadado pueda

Yo estar, lo que viene sobre vosotros siguen siendo palabras de enseñanza y no tengo la

intención de lastimaros o haceros morir. ¿No es todo esto un hecho? Sabed esto hoy, ya

sea un juicio justo o un refinamiento y castigo crueles, todo es en aras de la salvación.

Independientemente de si hoy cada uno es clasificado de acuerdo con su especie, o de

que las categorías del hombre se dejen al descubierto, el propósito de todas las palabras

y la obra de Dios es salvar a aquellos que verdaderamente aman a Dios. El juicio justo se

realiza con el fin de purificar al hombre, y el refinamiento cruel con el de limpiarlo; las

palabras severas o el castigo se hacen ambos para purificar y son en aras de la salvación.

Extracto de ‘Debes dejar de lado las bendiciones del estatus y entender la voluntad de Dios para traer la salvación al

hombre’ en “La Palabra manifestada en carne”

369. Frente al estado del hombre y la actitud de este hacia Dios, Él ha hecho una

nueva obra permitiéndole  al  hombre  poseer  tanto  el  conocimiento  de  Dios  como la

obediencia hacia Él,  y tanto el  amor como el  testimonio.  Por tanto,  el  hombre debe

experimentar el refinamiento que Dios realiza en él, así como Su juicio, trato y poda, sin

los  cuales  el  hombre  nunca  conocería  a  Dios  y  no  podría  amarlo  realmente  ni  dar

testimonio de Él. El refinamiento que Dios realiza en el hombre no es solo en aras de un

efecto unilateral sino de un efecto polifacético. Solo de esta manera Dios hace la obra de

refinamiento en los que están dispuestos a buscar la verdad, con el fin de perfeccionar

su determinación y su amor. A los que están dispuestos a buscar la verdad, que anhelan

a Dios, nada les es más significativo o de mayor ayuda que un refinamiento como este.

El hombre no conoce ni entiende fácilmente el carácter de Dios, porque Dios, a fin de



cuentas, es Dios. En última instancia, es imposible que Dios tenga el mismo carácter que

el hombre y por eso al hombre no le es fácil conocer Su carácter. El hombre no posee por

naturaleza la verdad y aquellos a los que Satanás ha corrompido no la pueden entender

con facilidad; el hombre está privado de la verdad y de la determinación de ponerla en

práctica y, si no sufre y no es refinado ni juzgado, entonces su determinación nunca será

hecha perfecta. Para todas las personas, el refinamiento es penosísimo y muy difícil de

aceptar, sin embargo, es durante el refinamiento cuando Dios deja claro el carácter justo

que  tiene  hacia  el  hombre  y  hace  público  lo  que  le  exige  y  le  provee  mayor

esclarecimiento,  además  de  una  poda  y  un  trato  más  reales.  Por  medio  de  la

comparación entre los hechos y la verdad, le da al hombre un mayor conocimiento de sí

mismo y  de  la  verdad  y  le  otorga  una mayor  comprensión de  la  voluntad  de Dios,

permitiéndole así tener un amor más sincero y puro por Dios. Esas son las metas que

tiene Dios cuando lleva a  cabo el  refinamiento.  Toda la obra que Dios realiza  en el

hombre tiene sus propias metas y significados; Él no obra sin sentido ni tampoco hace

una obra que no sea beneficiosa para el hombre. El refinamiento no implica quitar a las

personas de delante de Dios ni tampoco destruirlas en el infierno. En cambio, consiste

en cambiar el carácter del hombre durante el refinamiento, cambiar sus intenciones y

sus antiguos puntos de vista, cambiar su amor por Dios y toda su vida. El refinamiento

es una prueba real del hombre y un tipo de formación real; solo durante el refinamiento

puede el amor del hombre cumplir su función inherente.

Extracto de ‘Solo experimentando el refinamiento puede el hombre poseer el verdadero amor’ en “La Palabra

manifestada en carne”

370. Las personas no pueden cambiar su propio carácter; deben someterse al juicio

y  castigo,  y  al  sufrimiento  y  refinamiento  de  las  palabras  de  Dios,  o  ser  tratadas,

disciplinadas y podadas por Sus palabras. Solo entonces pueden lograr la obediencia y

lealtad a Dios y dejar de ser indiferentes hacia Él. Es bajo el refinamiento de las palabras

de Dios que el carácter de las personas cambia. Solo a través de la revelación, el juicio, la

disciplina y el trato de Sus palabras ya no se atreverán a actuar precipitadamente, sino

que  se  volverán  calmadas  y  compuestas.  El  punto  más  importante  es  que  puedan

someterse a las palabras actuales de Dios, obedecer Su obra, e incluso si esta no coincide

con las nociones humanas, que puedan hacer a un lado estas nociones y someterse por

su propia voluntad.

Extracto de ‘Aquellos cuyo carácter ha cambiado son los que han entrado a la realidad de las palabras de Dios’ en “La

Palabra manifestada en carne”

371.  Mientras mayor sea el  refinamiento que Dios lleve a cabo,  más pueden los



corazones de las personas amar a Dios. El tormento en sus corazones es beneficioso para

sus vidas, son más capaces de estar en paz delante de Dios, su relación con Él es más

cercana  y  están  más  capacitados  para  ver  el  amor  supremo de  Dios  y  Su  suprema

salvación. Pedro experimentó el refinamiento cientos de veces y Job pasó por varias

pruebas. Si queréis que Dios os perfeccione, también debéis pasar por el refinamiento

cientos de veces; solo si pasáis por este proceso, y dependéis de este paso, podréis ser

capaces  de  satisfacer  la  voluntad  de  Dios  y  de  que  Dios  os  haga  perfectos.  El

refinamiento es el mejor medio por el cual Dios hace perfectas a las personas; solo el

refinamiento y las pruebas amargas pueden suscitar el verdadero amor por Dios en el

corazón de las personas. Sin las dificultades, las personas carecen de verdadero amor

por Dios; si no son probadas en su interior ni son realmente sometidas al refinamiento,

entonces su corazón siempre estará fuera, a la deriva. Después de haber sido refinado

hasta cierto punto, verás tu propia debilidad y tus dificultades, verás de cuánto careces y

que eres incapaz de vencer los muchos problemas con los que te encuentras, y verás

cuán grande que es tu desobediencia. Las personas solo pueden conocer realmente su

verdadera  condición  durante  las  pruebas,  estas  las  capacitan  mejor  para  ser

perfeccionadas.

Extracto de ‘Solo experimentando el refinamiento puede el hombre poseer el verdadero amor’ en “La Palabra

manifestada en carne”

372. Cuando sufrís una pequeña limitación o dificultad es bueno para vosotros; si se

os pusiera todo fácil, estaríais arruinados y entonces, ¿cómo podríais estar protegidos?

Hoy, se os da protección, porque sois castigados, juzgados y maldecidos. Se os protege,

porque habéis sufrido mucho. De no ser así, el hombre habría caído hace mucho en la

depravación.  Esto  no  es  dificultaros  las  cosas  intencionadamente;  la  naturaleza  del

hombre es difícil de cambiar y tiene que ser así para que el carácter de las personas sea

cambiado. Hoy, ni siquiera poseéis la conciencia o la razón que tenía Pablo ni tenéis su

conciencia de sí mismo. Siempre tenéis que ser presionados, y siempre tenéis que ser

castigados y juzgados con el fin de despertar vuestro espíritu. El castigo y el juicio son lo

mejor para vuestra vida. Y cuando sea necesario, también debe producirse el castigo de

la  llegada  de  los  hechos  a  vosotros;  solo  entonces  os  someteréis  del  todo.  Vuestra

naturaleza es tal que sin castigo y maldición no estaríais dispuestos a bajar la cabeza ni a

someteros.  Sin  los  hechos  ante  vuestros  ojos,  no  habría  efecto.  ¡Sois  demasiado

inferiores  e  inútiles  en  personalidad!  Sin  castigo  y  juicio,  sería  difícil  que  se  os

conquistara  y  sería  duro  vencer  vuestra  injusticia  y  desobediencia.  Vuestra  vieja

naturaleza  está  muy  profundamente  arraigada.  Si  se  os  colocara  sobre  el  trono,  no



tendríais idea de la altura del cielo y la profundidad de la tierra, y menos aún de adónde

os dirigíais. Ni siquiera sabéis de dónde vinisteis, ¿cómo podríais conocer al Señor de la

creación? Sin el oportuno castigo y las maldiciones de hoy, vuestro día habría llegado

hace mucho. Eso por no decir nada de vuestro destino; ¿no correría un mayor peligro

inminente? Sin este castigo y juicio oportunos, quién sabe lo arrogantes y lo depravados

que os volveríais. Este castigo y juicio os han traído hasta hoy y han preservado vuestra

existencia.  Si  se  os  siguiera  “educando”  usando  estos  mismos  métodos  que  los  de

vuestro “padre”, ¡quién sabe a qué mundo entraríais! No tenéis la menor capacidad de

autocontrol y autorreflexión. Para las personas como vosotros, si solo seguís y obedecéis

sin causar ninguna interferencia o interrupción, Mis objetivos se cumplirán. ¿No haríais

mejor en aceptar el castigo y el juicio de hoy? ¿Qué otras elecciones tenéis?

Extracto de ‘Práctica (6)’ en “La Palabra manifestada en carne”

373. En cada etapa de la obra de Dios, las personas deben colaborar de una manera.

Dios  refina  a  las  personas  para  que  tengan  confianza  mientras  se  someten  a  los

refinamientos.  Dios  perfecciona  a  las  personas  para  que  tengan  confianza  para  ser

perfeccionadas por Dios y estén dispuestas a aceptar Sus refinamientos y que Él las trate

y las pode. El Espíritu de Dios obra en las personas para aportarles esclarecimiento e

iluminación, y para que ellas cooperen con Él y practiquen. Dios no habla durante los

refinamientos. Él no emite Su voz, pero, aun así, existe la obra que las personas deberían

llevar a cabo. Deberías respaldar lo que siempre respaldas, seguir siendo capaz de orar a

Dios,  estar  cerca de Él,  y  mantenerte firme en el  testimonio ante Él;  de esta  forma

cumplirás con tu propio deber. Todos vosotros deberíais ver claramente, en la obra de

Dios, que Sus pruebas de la confianza y del amor de las personas exigen que estas oren

más  a  Dios,  y  que  saboreen  Sus  palabras  ante  Él  con  mayor  frecuencia.  Si  Dios  te

esclarece y hace que entiendas Su voluntad, pero no pones nada de esto en práctica, no

ganarás nada. Cuando se ponen en práctica las palabras de Dios, se sigue siendo capaz

de orar a Él; y cuando se saborean Sus palabras, se debe ir y buscar ante Él y estar lleno

de confianza en Él, sin ningún rastro de desaliento ni frialdad. Quienes no ponen en

práctica las palabras de Dios están llenos de energía durante las reuniones, pero caen en

las tinieblas cuando vuelven a casa. Algunas personas ni siquiera quieren reunirse. Así

pues, debes ver con claridad qué deber deben cumplir las personas. Tal vez no sepas

cuál es realmente la voluntad de Dios, pero puedes cumplir con tu deber, orar, practicar

la verdad cuando deberías hacerlo, y hacer lo que las personas deberían hacer. Puedes

mantener tu visión original. De esta forma, serás más capaz de aceptar el siguiente paso

de la obra de Dios. Cuando Dios obra de manera oculta, es un problema si no buscas.



Cuando Él habla y predica durante las reuniones, escuchas con entusiasmo; pero cuando

Él no habla, te falta energía y te retiras. ¿Qué clase de persona actúa de esta manera?

Alguien que sencillamente sigue al rebaño. ¡No tiene postura, testimonio ni visión! La

mayoría de las personas son así.  Si  sigues adelante de esa forma, un día, cuando te

enfrentes a una gran prueba, caerás en el castigo. Tener una postura es muy importante

en el proceso de perfeccionamiento de Dios a las personas. Si no dudas de un solo paso

siquiera  de  la  obra  de  Dios,  si  cumples  con  el  deber  del  hombre,  si  respetas

sinceramente lo que Él te hace poner en práctica, es decir, recuerdas las exhortaciones

de Dios, y no las olvidas, independientemente de lo que Él haga en el presente, si no

tienes dudas respecto a Su obra, mantienes tu propia postura, defiendes tu testimonio y

sales victorioso de cada paso del camino,  entonces,  al  final,  serás perfeccionado por

Dios, quien te convertirá en vencedor. Si eres capaz de mantenerte firme a través de

cada paso de las pruebas de Dios, y puedes mantenerte firme hasta el final, entonces

eres  es  un  vencedor,  alguien  que  ha  sido  perfeccionado  por  Dios.  Si  no  puedes

mantenerte firme en tus pruebas actuales, en el futuro te será incluso más difícil. Si solo

pasas por una cantidad de sufrimiento insignificante y no buscas la verdad, no ganarás

nada  al  final.  Te  quedarás  con  las  manos  vacías.  Algunas  personas  abandonan  su

búsqueda cuando ven que Dios no habla, y su corazón se distrae. ¿Acaso no es insensata

esa persona? Estas clases de personas no poseen la realidad. Cuando Dios habla, ellas

siempre corren de un lado a otro, ocupadas y entusiastas en apariencia; pero ahora que

Él no está hablando, ya no siguen buscando. Esta clase de persona no tiene futuro.

Durante los refinamientos, debes entrar desde una perspectiva positiva y aprender las

lecciones  que  deberías  aprender;  cuando  ores  a  Dios  y  leas  Su  palabra,  deberías

comparar tu propio estado con ella, descubrir tus deficiencias, y ver que todavía tienes

muchas lecciones que aprender. Cuanto mayor sea la sinceridad con la que te sometas a

los refinamientos, más verás que no eres adecuado. Cuando experimentas refinamientos

te enfrentas a muchos problemas; no puedes verlos con claridad, te quejas, revelas tu

propia carne; solo de esta manera puedes descubrir que tienes demasiadas actitudes

corruptas en ti.

Extracto de ‘Debes mantener tu lealtad a Dios’ en “La Palabra manifestada en carne”

374.  Cuando  las  personas  atraviesan  pruebas,  es  normal  que  sean  débiles,

internamente negativas o que carezcan de claridad sobre la voluntad de Dios o sobre la

senda en la que practicar. Pero en cualquier caso, como Job, debes tener fe en la obra de

Dios, y no negarlo. Aunque Job era débil y maldijo el día de su propio nacimiento, no

negó que Jehová le concedió todas las cosas en la vida humana, y que también es Él



quien las quita. Independientemente de cómo fue probado, él mantuvo esta creencia. En

tu experiencia, da igual cuál sea el tipo de refinamiento al que te sometas mediante las

palabras de Dios, lo que Él exige de la humanidad, en pocas palabras, es su fe y su amor

por  Él.  Lo  que  Dios  perfecciona  al  obrar  de  esa  manera  es  la  fe,  el  amor  y  las

aspiraciones de las personas. Dios realiza la obra de perfección en la gente y ellos no

pueden verla ni sentirla; es en tales circunstancias en las que se requiere tu fe. Se exige

la fe  de las  personas cuando algo no puede verse a  simple  vista,  cuando no puedes

abandonar  tus  propias  nociones.  Cuando no tienes  clara la  obra de  Dios,  lo  que se

requiere  es  tu  fe  y  que  adoptes  una posición firme y  que  seas  testigo.  Cuando Job

alcanzó este punto, Dios se le apareció y le habló. Es decir, sólo podrás ver a Dios desde

el interior de tu fe. Cuando tengas fe, Dios te perfeccionará. Sin fe, Él no puede hacerlo.

Dios te concederá cualquier cosa que esperes obtener. Si no tienes fe, Dios no puede

perfeccionarte  y  serás  incapaz  de  ver  Sus  acciones,  y  menos  aún  Su  omnipotencia.

Cuando tengas una fe con la que puedas ver Sus acciones en tu experiencia práctica,

entonces Dios aparecerá ante ti, y te esclarecerá y te guiará desde dentro. Sin esa fe, Dios

no podrá hacer esto. Si has perdido la esperanza en Dios, ¿cómo podrás experimentar

Su obra? Por tanto, sólo cuando tengas fe y no albergues dudas hacia Dios, cuando tu fe

en Él sea verdadera, haga lo que haga, Él te esclarecerá e iluminará en tus experiencias,

y sólo entonces podrás ver Sus acciones. Todas estas cosas se consiguen por medio de la

fe. La fe sólo llega mediante el refinamiento, y en ausencia de refinamiento, la fe no

puede desarrollarse. ¿A qué se refiere la fe? La fe es la creencia genuina y el corazón

sincero que los humanos deberían poseer cuando no pueden ver ni tocar algo, cuando la

obra  de  Dios  no está  en línea  con las  nociones  humanas,  cuando está  más allá  del

alcance humano. Esta es la fe de la que hablo. Las personas necesitan fe durante los

momentos  de  dificultad  y  de  refinamiento,  y  la  fe  es  algo  que  va  seguido  del

refinamiento. El refinamiento y la fe no pueden separarse. No importa cómo obre Dios y

tampoco  importa  tu  entorno,  eres  capaz  de  buscar  la  vida  y  la  verdad,  y  buscas  el

conocimiento de la obra de Dios,  y posees un entendimiento de Sus acciones y eres

capaz de actuar según la verdad. Hacer esto es tener fe verdadera, y hacer esto muestra

que no has perdido la fe en Dios. Solo puedes tener auténtica fe en Dios si eres capaz de

insistir  en  buscar  la  verdad  a  través  del  refinamiento,  si  eres  capaz  de  amar

verdaderamente a Dios y no desarrollas dudas sobre Él; si independientemente de lo

que Él haga, sigues practicando la verdad para satisfacerlo y si eres capaz de buscar en

las profundidades de Su voluntad y ser considerado con esta. En el pasado, cuando Dios

dijo que reinarías como un rey, lo amabas, y cuando Él se mostró abiertamente a ti, lo

buscaste. Pero, ahora, Dios está oculto; no puedes verlo, y los sufrimientos han venido



sobre ti. En este momento, ¿pierdes ahora la esperanza en Dios? Así pues, debes buscar

la vida en todo momento y satisfacer la voluntad de Dios. Esto se llama fe genuina, y es

el tipo de amor más verdadero y hermoso.

Extracto de ‘Los que serán hechos perfectos deben someterse al refinamiento’ en “La Palabra manifestada en carne”

375. La obra de refinamiento tiene lugar, principalmente, para perfeccionar la fe de

las  personas.  A  final,  lo  que  se  consigue  es  que  quieras  marcharte,  pero,  al  mismo

tiempo, no puedes;  algunas personas todavía pueden ser capaces de tener fe cuando

carecen de una pizca de esperanza, y la gente ya no tiene nada de esperanza en el propio

futuro y es solo en este momento cuando se habrá concluido el refinamiento de Dios. El

hombre sigue sin haber alcanzado la etapa de rondar entre la vida y la muerte, no ha

probado la  muerte,  por lo  que el  proceso de refinamiento no ha terminado.  Incluso

aquellos que se encontraban en la etapa de los hacedores de servicio no fueron refinados

por completo.  Job se sometió a un refinamiento extremo y no tenía nada en lo que

apoyarse.  Las  personas  deben  pasar  por  refinamientos  hasta  el  punto  de  no  tener

esperanza ni nada en lo que apoyarse; solo este es el verdadero refinamiento. Durante el

tiempo de los hacedores de servicio, si tu corazón siempre estuvo tranquilo delante de

Dios y si independientemente de lo que Él hiciera y de cuál fuera Su voluntad para ti

siempre obedeciste Sus disposiciones, entonces, al final del camino entendiste todo lo

que Dios hizo. Pasar por las pruebas de Job es pasar también por las pruebas de Pedro.

Cuando Job fue probado, se mantuvo firme en el testimonio, y al final Jehová se reveló a

él. Sólo después de mantenerse firme en el testimonio fue digno de ver el rostro de Dios.

¿Por  qué se  dice:  “Me oculto  de  la  tierra de  inmundicia,  pero  Me muestro  al  reino

santo”? Eso significa que sólo cuando eres santo y te mantienes firme en el testimonio,

puedes ser digno de ver el rostro de Dios. Si no puedes ser testigo de Él, no eres digno de

ver Su rostro. Si te retiras o te quejas contra Dios frente a los refinamientos fallas en ser

testigo de Él y eres el hazmerreír de Satanás, no obtendrás la aparición de Dios. Si eres

como Job, quien en medio de las pruebas maldijo su propia carne, no se quejó contra

Dios y fue capaz de detestar su propia carne sin quejarse ni pecar por medio de sus

palabras, eso es mantenerse firme en el testimonio. Cuando pasas por refinamientos

hasta un cierto grado y puedes seguir siendo como Job, totalmente obediente delante de

Dios y sin otras exigencias de Él y sin tus propias nociones, Dios se te aparecerá.

Extracto de ‘Los que serán hechos perfectos deben someterse al refinamiento’ en “La Palabra manifestada en carne”

376. Se podría decir que tus muchas experiencias de fracaso, de debilidad, y los

momentos de negatividad son pruebas de Dios para ti. Esto se debe a que todo procede



de Dios, todas las cosas y todos los eventos están en Sus manos. Si fracasas, eres débil y

tropiezas, todo se sustenta en Dios y Él lo tiene agarrado. Desde el lado de Dios, esto es

una prueba para ti, y si no lo puedes reconocer, esto se convertirá en tentación. Existen

dos clases de estados que las personas deberían reconocer: uno procede del Espíritu

Santo, y el otro probablemente de Satanás. En un estado, el Espíritu Santo te ilumina y

te  permite  conocerte,  detestarte  y  arrepentirte,  así  como  ser  capaz  de  tener  amor

genuino por Dios, y de disponer tu corazón para satisfacerlo. El otro estado es que te

conoces, pero eres negativo y débil. Podría decirse que esto es el refinamiento de Dios.

Podría  decirse  también  que  es  la  tentación  de  Satanás.  Si  reconoces  que  esto  es  la

salvación de Dios hacia ti y sientes que ahora estás increíblemente en deuda con Él, y si

de ahora en adelante intentas compensarlo y no caes más en tal depravación; si pones tu

esfuerzo en comer y beber Sus palabras, si siempre consideras que eres deficiente y que

tienes un corazón que anhela, esta es la prueba de Dios. Después de que el sufrimiento

haya  terminado  y  una  vez  que  avances  de  nuevo,  Dios  seguirá  dirigiéndote,

iluminándote, esclareciéndote, y nutriéndote. Pero si no lo reconoces y eres negativo, si

te limitas a abandonarte hasta la desesperación, si piensas de esta forma, la tentación de

Satanás habrá caído sobre ti.  Cuando Job pasó por pruebas,  Dios y Satanás estaban

apostando entre sí y Dios permitió que Satanás afligiera a Job. Aunque era Dios quien

probaba  a  Job,  fue  realmente  Satanás  quien  cayó  sobre  él.  Para  Satanás,  él  estaba

tentando a Job, pero este estaba del lado de Dios; de no haber sido este el caso, Job

habría caído en tentación. Tan pronto como las personas caen en la tentación, caen en el

peligro. Se puede decir que pasar por el refinamiento es una prueba de Dios, pero si no

estás en buen estado, puede decirse que es una tentación de Satanás. Si no tienes clara la

visión, Satanás te acusará y te nublará en el aspecto de la visión. Antes de que te des

cuenta, caerás en la tentación.

Extracto de ‘Los que serán hechos perfectos deben someterse al refinamiento’ en “La Palabra manifestada en carne”

377. Mientras te sometes a las pruebas, aunque no sepas qué quiere hacer Dios ni la

obra que desea cumplir, deberías saber que los propósitos de Dios para la humanidad

son siempre buenos. Si lo buscas con un corazón sincero, Él nunca te dejará y, al final, te

perfeccionará seguramente y traerá a las personas a un destino apropiado. Al margen de

cómo esté Dios poniendo a prueba a las personas en la actualidad, llegará el día en el

que les proporcionará el desenlace apropiado, y les dará la retribución adecuada en base

a lo que hayan hecho. Dios no guiará a las personas hasta un determinado punto para

después dejarlas sencillamente a un lado e ignorarlas. Esto se debe a que Él es un Dios

fiel.  En  esta  etapa,  el  Espíritu  Santo  está  realizando  la  obra  de  refinamiento.  Está



refinando a cada persona. En las etapas de la obra que constituyeron las pruebas de la

muerte y la del castigo, el refinamiento se realizaba por medio de palabras. Para que las

personas experimenten la obra de Dios, deben entender primero Su obra actual y cómo

debería colaborar la humanidad. De hecho, esto es algo que todos deberían entender.

Independientemente de lo que Dios haga, se trate de refinamiento o, aunque no hable,

ni un solo paso de Su obra está en línea con los conceptos de la humanidad. Cada paso

de Su obra hace añicos y derrumba las nociones de las personas. Esta es Su obra. Pero

debes creer que, como la obra de Dios ha alcanzado una determinada etapa, pase lo que

pase Él  no hará que toda la humanidad perezca.  Él  da promesas y bendiciones a la

humanidad, y todos aquellos que lo buscan podrán obtener Sus bendiciones, mientras

que Dios desechará a quienes no lo hagan. Esto depende de tu búsqueda. Pase lo que

pase, debes creer que, cuando la obra de Dios haya concluido, cada persona tendrá un

destino adecuado. Dios ha concedido hermosas aspiraciones a la humanidad, pero si las

personas  no las  buscan,  son inalcanzables.  Deberías  ser  capaz de  ver  esto  ahora:  el

refinamiento y el castigo de la gente por parte de Dios son Su obra; sin embargo, en el

caso de las personas, ellas deben buscar en todo momento un cambio en el carácter.

Extracto de ‘Debes mantener tu lealtad a Dios’ en “La Palabra manifestada en carne”

378. El hombre será hecho completamente perfecto en la Era del Reino. Después de

la obra de conquista, el hombre será sometido al refinamiento y la tribulación. Los que

puedan vencer y mantenerse firmes en el testimonio durante esta tribulación son los que

al final serán hechos completos; son los vencedores. Durante esta tribulación, al hombre

se le exige aceptar este refinamiento y este refinamiento es la última ocasión de la obra

de Dios. Es la última vez que el hombre será refinado antes de la consumación de toda la

obra de la gestión de Dios y todos los que sigan a Dios deben aceptar esta prueba final y

deben aceptar este último refinamiento. Los que son asediados por la tribulación no

tienen la obra del Espíritu Santo y la guía de Dios, pero los que han sido realmente

conquistados y ciertamente buscan a Dios, al  final se mantienen firmes; son los que

poseen humanidad y verdaderamente aman a Dios. No importa qué haga Dios, estos

victoriosos  no  serán  despojados  de  las  visiones  y  seguirán  poniendo  en  práctica  la

verdad sin fallar en su testimonio. Son los que al final emergerán de la gran tribulación.

Aunque los que pescan en aguas turbulentas todavía pueden aprovecharse hoy, nadie es

capaz de escapar de la tribulación final y nadie puede escapar de la prueba final. Para los

que venzan, esa tribulación es un tremendo refinamiento; pero para los que pescan en

aguas  turbulentas,  es  la  obra  de  la  eliminación  completa.  No  importa  cómo  sean

probados, la lealtad de los que tienen a Dios en su corazón se mantiene sin cambios;



pero para los que no tienen a Dios en su corazón, una vez que la obra de Dios no es

favorable para su carne, cambian su opinión de Dios y hasta se apartan de Dios. Así son

los que no se mantendrán firmes al final, que sólo buscan las bendiciones de Dios y no

tienen el deseo de entregarse a Dios y dedicarse a Él. Todas estas personas tan viles

serán expulsadas cuando la obra de Dios llegue a su fin y no son dignas de ninguna

simpatía.  Los  que  carecen  de  humanidad  no  pueden  amar  verdaderamente  a  Dios.

Cuando el ambiente es seguro y fiable o hay ganancias que obtener, son completamente

obedientes a Dios, pero cuando lo que desean está comprometido o finalmente se les

niega, de inmediato se rebelan. Incluso, en el transcurso de una sola noche pueden pasar

de ser una persona sonriente y “de buen corazón” a un asesino de aspecto espantoso y

feroz, tratando de repente a su benefactor de ayer como su enemigo mortal, sin ton ni

son. Si estos demonios no son desechados, estos demonios que matarían sin pensarlo

dos veces, ¿no se convertirían en un peligro oculto? La obra de salvar al hombre no se

logra después de que se complete la obra de conquista. Aunque la obra de conquista ha

llegado  a  su  fin,  la  obra  de  purificar  al  hombre  no  lo  ha  hecho;  esa  obra  solo  se

terminará una vez que el hombre haya sido completamente purificado, una vez que los

que verdaderamente se someten a Dios hayan sido hechos completos y una vez que esos

que se disfrazan, que no tienen a Dios en su corazón, hayan sido purgados. Los que no

satisfacen a Dios en la etapa final de Su obra serán eliminados por completo y los que

son eliminados son del diablo. Ya que no son capaces de satisfacer a Dios son rebeldes

contra Dios y, aunque estas personas siguen a Dios en la actualidad, esto no prueba que

son los que finalmente permanecerán. En las palabras, “los que siguen a Dios hasta el

final recibirán la salvación”, el significado de “siguen” es mantenerse firmes en medio de

la tribulación. Hoy, muchos creen que seguir a Dios es fácil, pero cuando la obra de Dios

esté a punto de terminar, tú sabrás el verdadero significado de “seguir”. Solo porque hoy

puedas todavía seguir a Dios después de haber sido conquistado, esto no prueba que

seas de los que serán perfeccionados. Los que no pueden soportar las pruebas, que no

pueden ser triunfadores en medio de la tribulación,  no podrán,  al  final,  mantenerse

firmes y no podrán seguir a Dios hasta el final. Los que verdaderamente siguen a Dios

pueden  resistir  la  evaluación  de  su  obra,  mientras  que  los  que  no  siguen  a  Dios

realmente no pueden resistir ninguna de las pruebas de Dios. Tarde o temprano serán

expulsados,  mientras  que  los  victoriosos  permanecerán  en  el  reino.  Que  el  hombre

verdaderamente busque a Dios o no lo determina la evaluación de su obra, es decir, las

pruebas de Dios, y no tiene nada que ver con la decisión del hombre mismo. Dios no

rechaza a ninguna persona a capricho; todo lo que Él hace es para que el hombre pueda

ser  completamente  convencido.  No  hace  nada  que  sea  invisible  para  el  hombre  ni



ninguna obra que no pueda convencer al hombre. El que la creencia del hombre sea

verdadera o no lo prueban los hechos y no lo puede decidir el hombre. Sin duda, “el trigo

no  se  puede  hacer  cizaña  y  la  cizaña  no  se  puede  hacer  trigo”.  Todos  los  que

verdaderamente aman a Dios al final permanecerán en el reino y Dios no maltratará a

ninguno que verdaderamente lo ame.

Extracto de ‘La obra de Dios y la práctica del hombre’ en “La Palabra manifestada en carne”

379.  Cuando  Dios  lo  estaba  castigando,  Pedro  oró:  “¡Oh,  Dios!  Mi  carne  es

desobediente y Tú me castigas y me juzgas. Me regocijo en Tu castigo y en Tu juicio, e

incluso si no me quieres, en Tu juicio contemplo Tu justo y santo carácter. Cuando me

juzgas para que los demás puedan contemplar Tu carácter justo en Tu juicio, me siento

contento. Si puede expresar Tu carácter y permitir que Tu carácter justo sea visto por

todas las creaturas, y si puede hacer que mi amor por Ti sea más puro, que yo pueda

lograr la semejanza de alguien que es justo, entonces Tu juicio es bueno, porque así es

Tu voluntad misericordiosa. Sé que todavía hay mucha rebeldía en mí y que todavía no

soy digno de venir  ante  Ti.  Quiero que me juzgues  aún más,  ya sea a  través de un

ambiente hostil o de grandes tribulaciones; no importa qué haces, para mí es precioso.

Tu amor es tan profundo y estoy dispuesto a ponerme a merced Tuya sin la más mínima

queja”. Este es el conocimiento que Pedro tiene después de haber experimentado la obra

de Dios y también es un testimonio de su amor por Dios.

Extracto de ‘Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio’ en “La Palabra manifestada en carne”

380.  El  hombre vive en medio  de  la  carne,  lo  que quiere  decir  que vive en un

infierno humano y, sin el juicio y el castigo de Dios, el hombre es tan inmundo como

Satanás. ¿Cómo puede el hombre ser santo? Pedro creía que el castigo y el juicio de Dios

eran la mejor protección del hombre y la mayor gracia. Solo a través del castigo y el

juicio de Dios, el hombre podía ser despertado y odiar la carne y odiar a Satanás. La

disciplina estricta de Dios libera al hombre de la influencia de Satanás; lo libera de su

propio y pequeño mundo y le permite vivir en la luz de la presencia de Dios. ¡No hay

mejor  salvación  que  el  castigo  y  el  juicio!  Pedro  oró:  “¡Oh,  Dios!  Siempre  que  me

castigues y me juzgues, sabré que no me has abandonado. Aunque no me des alegría y

paz, y me hagas vivir en sufrimiento y me inflijas innumerables reprensiones, mientras

que no me dejes, mi corazón estará tranquilo. Hoy, Tu castigo y juicio se han vuelto mi

mejor protección y mi mayor bendición. La gracia que me das me protege. La gracia que

me otorgas hoy es una manifestación de Tu justo carácter y es castigo y juicio; más aún,

es una prueba y, más que eso, es una vida de sufrimiento”. Pedro pudo hacer a un lado



los placeres de la carne y buscar un amor más profundo y una protección mayor debido

a que, con el castigo y del juicio de Dios, había ganado mucha gracia. En su vida, si el

hombre quiere ser limpiado y lograr cambios en su carácter, si quiere vivir una vida que

tenga sentido y cumplir su deber como criatura, entonces debe aceptar el castigo y el

juicio de Dios, y no debe dejar que se aparten de él la disciplina de Dios ni Sus azotes,

para que se pueda liberar de la manipulación y la influencia de Satanás y pueda vivir en

la luz de Dios. Sabe que el castigo y el juicio de Dios son la luz, y la luz de la salvación del

hombre, y que no hay mejor bendición, gracia o protección para el hombre.

Extracto de ‘Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio’ en “La Palabra manifestada en carne”

381.  El  hombre vive bajo la influencia de Satanás y existe en la carne;  si  no es

limpiado y no recibe la protección de Dios, entonces el hombre se hará cada vez más

depravado. Si  quiere amar a Dios, entonces debe ser limpiado y salvado.  Pedro oró:

“Dios,  cuando  me  tratas  benignamente  me  deleito  y  siento  consuelo;  cuando  me

castigas, siento aún más consuelo y alegría. Aunque sea débil y soporte un sufrimiento

incalculable,  aunque  haya  lágrimas  y  tristeza,  sabes  que  esta  tristeza  se  debe  a  mi

desobediencia y a mi debilidad. Lloro porque no puedo satisfacer Tus deseos, siento

pena  y  arrepentimiento  porque  soy  insuficiente  para  Tus  exigencias,  pero  estoy

dispuesto  a  alcanzar  este  ámbito;  estoy  dispuesto  a  hacer  todo  lo  que  pueda  para

satisfacerte. Tu castigo me ha traído protección y me ha dado la mejor salvación; Tu

juicio eclipsa Tu tolerancia y paciencia. Sin Tu castigo y juicio, no disfrutaría de Tu

misericordia y piedad amorosa. Hoy veo más que nunca que Tu amor ha trascendido los

cielos y ha superado a todas las demás cosas. Tu amor no solo es misericordia y piedad

amorosa; es más que eso, es castigo y juicio. Tu castigo y juicio me han dado tanto. Sin

Tu castigo y juicio, ni una sola persona sería limpiada y ni una sola persona podría

experimentar  el  amor  del  Creador.  Aunque  he  soportado  cientos  de  pruebas  y

tribulaciones  e  incluso me he acercado a  la  muerte,  eso me ha permitido conocerte

realmente y obtener la salvación suprema. Si Tu castigo, juicio y disciplina se apartaran

de  mí,  entonces  viviría  en  la  oscuridad,  bajo  el  campo de  acción  de  Satanás.  ¿Qué

beneficios tiene la carne del hombre? Si Tu castigo y juicio me dejaran, sería como si Tu

Espíritu me hubiera abandonado, como si ya no estuvieras conmigo. Si eso fuera así,

¿cómo podría seguir viviendo? Si me haces caer enfermo y me quitas mi libertad, puedo

seguir viviendo, pero si  Tu castigo y juicio me dejaran, no tendría manera de seguir

viviendo. Si estuviera sin Tu castigo y juicio, habría perdido Tu amor, un amor que es

demasiado  profundo para  que  lo  exprese  con  palabras.  Sin  Tu  amor  viviría  bajo  el

campo de acción de Satanás y no podría ver Tu glorioso rostro. ¿Cómo podría seguir



viviendo? No podría soportar tal oscuridad, tal vida. Tenerte conmigo es como verte, así

que, ¿cómo podría dejarte? Te suplico, te imploro que no me quites mi mayor consuelo,

incluso si solo son unas pocas palabras de consuelo. He disfrutado Tu amor y hoy no

puedo estar lejos de Ti; ¿cómo no podría amarte? He derramado lágrimas de tristeza por

Tu amor, pero siempre he sentido que una vida como esta tiene más sentido, que puede

enriquecerme  más,  más  capaz  de  cambiarme,  más  capaz  de  permitirme alcanzar  la

verdad que todas las criaturas deberían poseer”.

Extracto de ‘Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio’ en “La Palabra manifestada en carne”

382. Si eres alguien que busca ser perfeccionado, entonces habrás dado testimonio

y dirás: “En esta obra paso a paso de Dios, he aceptado Su obra del castigo y el juicio, y

aunque he soportado gran sufrimiento, he llegado a conocer cómo Dios perfecciona al

hombre, he obtenido la obra que Él hace, he adquirido el conocimiento de Su justicia y

Su  castigo  me  ha  salvado.  Su  carácter  justo  ha  venido  sobre  mí  y  me  ha  traído

bendiciones y gracia; es Su juicio y castigo lo que me ha protegido y purificado. Si Dios

no me hubiera castigado y juzgado, y si Sus palabras duras no hubieran venido sobre mí,

no hubiera llegado a conocer a Dios ni tampoco hubiera sido salvado.  Hoy veo que,

como criatura, no solo uno disfruta de todas las cosas que el Creador hizo, sino que, lo

más importante, todas las criaturas deben disfrutar el justo carácter de Dios y Su justo

juicio,  porque el  carácter  de Dios es  digno de que el  hombre lo  disfrute.  Como una

criatura a la que Satanás ha corrompido, uno debe disfrutar el justo carácter de Dios. En

Su justo carácter hay castigo y juicio y, lo que es más, hay mucho amor. Aunque hoy soy

incapaz de obtener completamente el amor de Dios, he tenido la buena fortuna de verlo

y en esto he sido bendecido”. Esta es la senda que caminan los que experimentan ser

perfeccionados, y este es el conocimiento del que hablan. Tales personas son las mismas

que Pedro; tienen las mismas experiencias que Pedro. Tales personas son también las

que han ganado la vida, y las que poseen la verdad. Cuando experimentan hasta el final,

durante el juicio de Dios, seguramente se liberarán por completo de la influencia de

Satanás, y Dios las ganará.

Extracto de ‘Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio’ en “La Palabra manifestada en carne”

383. Con el paso de los años, el hombre se ha curtido y ha experimentado la dureza

del refinamiento y el castigo. Aunque el hombre ha perdido la “gloria” y el “romance” de

tiempos  pasados,  sin  saberlo,  ha  llegado  a  entender  los  principios  de  la  conducta

humana  y  a  apreciar  los  años  de  devoción  de  Dios  para  salvar  a  la  humanidad.  El

hombre comienza lentamente a aborrecer su propia barbarie. Empieza a odiar lo salvaje



que es, todas las malinterpretaciones y exigencias irracionales que ha hecho de Dios. El

reloj no puede volver atrás en el tiempo. Los acontecimientos del pasado se convierten

en los pesarosos recuerdos del hombre, y las palabras y el amor de Dios pasan a ser la

fuerza impulsora de la nueva vida del hombre. Las heridas de este se curan día tras día,

su  fortaleza  vuelve  y  se  pone  en pie  y  mira  el  rostro  del  Todopoderoso… solo  para

descubrir que Él siempre ha estado a mi lado, y que Su sonrisa y Su hermoso rostro

siguen siendo muy conmovedores. Su corazón se sigue preocupando por la humanidad

que Él creó, y Sus manos siguen siendo tan cálidas y poderosas como lo fueron en el

principio.  Es  como si  el  hombre  regresara  al  jardín  del  Edén  pero,  esta  vez,  ya  no

escucha las tentaciones de la serpiente ni se aleja del rostro de Jehová. El hombre se

arrodilla ante Dios, contempla Su rostro sonriente y ofrece su sacrificio más valioso:

¡Oh! ¡Mi Señor, mi Dios!

Extracto de ‘El hombre sólo puede salvarse en medio de la gestión de Dios’ en “La Palabra manifestada en carne”

E. Acerca de cómo ser una persona honesta

384. Debéis saber que a Dios le gustan los que son honestos. En esencia, Dios es

fiel, y por lo tanto siempre se puede confiar en Sus palabras. Más aún, Sus acciones son

intachables  e  incuestionables,  razón  por  la  cual  a  Dios  le  gustan  aquellos  que  son

absolutamente  honestos  con  Él.  Honestidad  significa  dar  tu  corazón  a  Dios;  ser

auténtico y abierto con Dios en todas las cosas, nunca esconderle los hechos, no tratar

de engañar a aquellos por encima y por debajo de ti, y no hacer cosas solo para ganaros

el favor de Dios. En pocas palabras, ser honesto es ser puro en tus acciones y palabras, y

no engañar ni a Dios ni al hombre. Lo que hablo es muy simple, pero es doblemente

arduo para vosotros.  Mucha gente  preferiría  ser condenada al  infierno que hablar  y

actuar  con  honestidad.  No  es  de  extrañar  que  Yo  tenga  otro  trato  reservado  para

aquellos que son deshonestos. Por supuesto, sé muy bien lo difícil que es para vosotros

ser honestos. Como todos sois tan inteligentes, tan buenos para juzgar a la gente con

vuestra mezquina vara de medir, esto hace Mi obra mucho más simple. Y puesto que

cada uno de vosotros alberga secretos en su corazón, entonces os enviaré uno por uno al

desastre para ser “instruidos” por el fuego, para que a partir de ese momento creáis a

muerte en Mis palabras. Por último, arrancaré de vuestra boca las palabras “Dios es un

Dios fiel”, tras lo cual os golpearéis el pecho y os lamentaréis, diciendo: “¡Tortuoso es el

corazón del hombre!”. ¿Cuál será vuestro estado de ánimo en ese momento? Me imagino

que  no  seréis  tan  triunfantes  como  sois  ahora  y  que,  mucho  menos,  seréis  tan



“profundos  y  abstrusos”.  En  presencia  de  Dios,  algunas  personas  son  mojigatas  y

decentes, se esfuerzan por ser “bien educados”, pero sacan los colmillos y blanden sus

garras en presencia del Espíritu. ¿Contaríais a esas personas en las filas de los honestos?

Si  eres  un  hipócrita,  alguien  con  habilidad  para  las  “relaciones  interpersonales”,

entonces Yo te digo que definitivamente eres alguien que intenta jugar con Dios. Si tus

palabras están llenas de excusas y justificaciones que nada valen, entonces Yo te digo

que  eres  alguien  muy  poco  dispuesto  a  practicar  la  verdad.  Si  tienes  muchas

confidencias que eres reacio a compartir, si eres tan reticente a dejar al descubierto tus

secretos, tus dificultades, ante los demás para buscar el camino de la luz, entonces digo

que eres alguien que no logrará la salvación fácilmente ni  saldrá de las tinieblas.  Si

buscar el camino de la verdad te causa placer, entonces eres alguien que vive siempre en

la luz.  Si  te  sientes muy contento de ser un hacedor de servicio en la casa de Dios,

trabajando de forma diligente y concienzuda en la oscuridad, siempre dando y nunca

quitando,  entonces  Yo  te  digo  que  eres  un  santo  leal,  porque  no  buscas  ninguna

recompensa y estás simplemente siendo una persona honesta. Si estás dispuesto a ser

franco, si estás dispuesto a esforzarte al máximo, si eres capaz de sacrificar tu vida por

Dios y mantenerte firme en tu testimonio, si eres honesto hasta el punto en que solo

sabes satisfacer a Dios y no considerarte o tomar las cosas para ti mismo, entonces Yo

digo que tales personas son las que se alimentan en la luz y vivirán para siempre en el

reino.

Extracto de ‘Tres advertencias’ en “La Palabra manifestada en carne”

385. Valoro en gran manera a aquellos que no sospechan de los demás y me gustan

los que aceptan de buena gana la verdad; a estas dos clases de personas les muestro gran

cuidado, porque ante Mis ojos, son personas sinceras. Si eres muy deshonesto, entonces

te protegerás y sospecharás de todas las personas y asuntos y por esta razón, tu fe en Mí

estará edificada sobre un cimiento de sospecha. Esta clase de fe es una que jamás podría

reconocer. Al faltarte la fe verdadera, estarás incluso más lejos del verdadero amor. Y si

puedes dudar de Dios y especular sobre Él a voluntad, entonces sin duda eres la persona

más  engañosa  de  todas.  Especulas  si  Dios  puede  ser  como  el  hombre:

imperdonablemente pecaminoso, de temperamento mezquino, carente de imparcialidad

y de razón, falto de un sentido de justicia, entregado a tácticas despiadadas, traicioneras

y arteras, y que se deleita en el mal y la oscuridad y ese tipo de cosas. ¿Acaso el hombre

no tiene tales pensamientos porque no conoce a Dios en lo más mínimo? ¡Esta forma de

fe  no  se  diferencia  del  pecado!  Es  más,  hay  incluso  quienes  creen  que  los  que  me

agradan son precisamente los más aduladores y lisonjeros, y que todo aquel que carezca



de estas habilidades no será bienvenido y perderá su lugar en la casa de Dios. ¿Es este el

único conocimiento que habéis cosechado en todos estos años? ¿Es esto lo que habéis

obtenido? Y vuestro conocimiento de Mí no termina en estas malas interpretaciones;

peor aún es vuestra blasfemia contra el Espíritu de Dios y la calumnia sobre el cielo. Por

eso afirmo que esta fe como la vuestra solo hará que os alejéis cada vez más de Mí y que

os opongáis cada vez más a Mí.

Extracto de ‘Cómo conocer al Dios en la tierra’ en “La Palabra manifestada en carne”

386. Hoy en día, la mayoría de las personas tienen demasiado temor a presentar sus

acciones delante de Dios; aunque puedes engañar a Su carne, no puedes engañar a Su

Espíritu. Cualquier asunto que no pueda resistir el escrutinio de Dios está en conflicto

con la verdad y debe hacerse a un lado; no hacerlo así es cometer un pecado contra Dios.

Así  pues,  debes  poner  tu  corazón delante  de  Dios  en  todo  momento:  cuando  oras,

cuando hablas y te comunicas con tus hermanos y hermanas, y cuando llevas a cabo tu

deber y te dedicas a tus asuntos. Cuando cumples con tus funciones, Dios está contigo y,

siempre que tu intención sea correcta y sea para la obra de la casa de Dios, Él aceptará

todo lo que hagas; debes dedicarte sinceramente a cumplir con tus funciones. Si, cuando

oras,  tienes  amor  por  Dios  en  tu  corazón  y  buscas  el  cuidado,  la  protección  y  el

escrutinio  de  Dios,  si  todo  esto  es  tu  intención,  tus  oraciones  serán  eficaces.  Por

ejemplo, si, cuando oras en las reuniones, abres tu corazón y oras a Dios, y le dices lo

que hay en tu corazón sin falsedades, entonces con toda seguridad tus oraciones serán

eficaces. […]

Creer  en Dios  significa  que todo lo  que haces  debe ser  llevado delante  de  Él  y

sometido a Su escrutinio. Si lo que haces puede ser llevado delante del Espíritu de Dios,

pero no delante de Su carne, esto muestra que no te has sometido al escrutinio de Su

Espíritu.  ¿Quién  es  el  Espíritu  de  Dios?  ¿Quién  es  la  persona  de  quien  Dios  da

testimonio? ¿No son la misma persona? La mayoría los ve como dos seres separados,

pues creen que el Espíritu de Dios es el Espíritu de Dios y que la persona de quien Dios

da testimonio es meramente, un humano. Pero ¿acaso no te equivocas? ¿En nombre de

quién  obra  esta  persona?  Aquellos  que  no  conocen  a  Dios  encarnado  no  tienen

entendimiento  espiritual.  El  Espíritu  de  Dios  y  Su  encarnación  son  uno  porque  el

Espíritu de Dios se ha materializado en la carne. Si esta persona no es amable contigo,

¿será amable el Espíritu de Dios? ¿Acaso no estás confundido? Hoy, todos aquellos que

no pueden aceptar el escrutinio de Dios no pueden recibir Su aprobación, y aquellos que

no conocen a Dios encarnado no pueden ser perfeccionados. Mira todo lo que haces y ve

si puede ser llevado delante de Dios. Si no puedes llevar delante de Dios todo lo que



haces, esto muestra que eres un hacedor de maldad. ¿Pueden los hacedores de maldad

ser perfeccionados? Todo lo que haces —cada acción, cada intención y cada reacción—

debe ser llevado delante de Dios. Incluso tu vida espiritual diaria —tus oraciones, tu

cercanía con Dios, cómo comes y bebes las palabras de Dios, tu comunicación con tus

hermanos  y  hermanas  y  tu  vida  dentro  de  la  iglesia,  además  de  tu  servicio  en

colaboración— puede ser llevado delante de Dios para Su escrutinio. Es esta práctica la

que te ayudará a crecer en la vida. El proceso de aceptar el escrutinio de Dios es el

proceso de la purificación. Cuanto más puedas aceptar el escrutinio de Dios, más eres

purificado y más estás de acuerdo con la voluntad de Dios, de modo que no serás atraído

hacia  el  libertinaje  y  tu  corazón  vivirá  en  Su  presencia.  Cuanto  más  aceptes  Su

escrutinio, mayor es la humillación de Satanás y tu capacidad de abandonar la carne. Así

pues, la aceptación del escrutinio de Dios es una senda de práctica que las personas

deben  seguir.  No  importa  lo  que  hagas,  incluso  cuando  tienes  comunión  con  tus

hermanos y hermanas, si llevas tus actos delante de Dios y tienes como meta obedecer a

Dios mismo; esto hará que tu práctica sea mucho más correcta. Solo si llevas todo lo que

haces  delante  de  Dios  y  aceptas  Su  escrutinio,  puedes  ser  alguien  que  vive  en  la

presencia de Dios.

Extracto de ‘Dios perfecciona a quienes son conforme a Su corazón’ en “La Palabra manifestada en carne”

387. Como una persona honesta, primero debes desnudar tu corazón de modo que

todos puedan mirarlo, ver todo lo que estás pensando y atisbar tu verdadero rostro; no

debes tratar de disfrazarte ni encubrirte para verte bien. Solo entonces confiarán las

personas en ti y te considerarán honesto. Esta es la práctica más fundamental y es el

prerrequisito  para  ser  una  persona  honesta.  Siempre  estás  fingiendo,  aparentando

santidad, virtud, grandeza y cualidades morales elevadas. No permites que nadie vea tu

corrupción y tus defectos. Presentas una falsa imagen de ti  a las personas, para que

crean que eres recto, noble, abnegado, imparcial y desinteresado. Esto es engaño. No te

pongas un disfraz y no te encubras; más bien, ponte al descubierto y desnuda tu corazón

para que los demás lo vean. Si puedes abrir tu corazón para que otros lo vean, y puedes

exponer  todos  tus  pensamientos  y  planes,  tanto  positivos  y  negativos,  entonces  ¿no

estarás siendo honesto? Si puedes desnudarte para que otros te vean, entonces Dios

también te verá y dirá: “Te has desnudado para que otros vean y, por tanto, no cabe

duda de que también eres honesto delante de Mí”. Si solo te desnudas delante de Dios,

fuera  de  la  vista  de  los  demás,  y  siempre  finges  ser  noble  y  virtuoso,  o  justo  y

desinteresado cuando estás en su compañía, entonces ¿qué pensará y dirá Dios? Dirá:

“Eres auténticamente deshonesto; eres totalmente hipócrita y mezquino y no eres una



persona  honesta”.  Así  pues,  Dios  te  condenará.  Si  deseas  ser  una  persona  honesta,

entonces,  independientemente  de lo  que hagas  delante  de  Dios o  de otros,  deberías

poder abrirte y exponerte.

Extracto de ‘La práctica verdaderamente fundamental de ser una persona honesta’ en “Registros de las pláticas de

Cristo”

388. Vuestro destino y vuestro sino son muy importantes para vosotros: son motivo

de gran preocupación. Creéis que si no hacéis las cosas con gran cuidado, significará que

dejáis de tener un destino, que habéis destruido vuestro propio sino. Pero ¿se os ha

ocurrido alguna vez que los que dedican esfuerzos solo por el bien de su destino están

haciendo una labor en vano? Semejantes  esfuerzos no son genuinos;  son falsedad y

engaño. Si este es el caso, entonces, los que trabajan solo en beneficio de su destino

están en el umbral de su derrota definitiva, pues el fracaso en la propia creencia en Dios

lo causa el engaño. Ya he dicho con anterioridad que no quiero ser adulado, lisonjeado

ni tratado con entusiasmo. Me gusta que las personas honestas se enfrenten a Mi verdad

y a Mis expectativas. Más aún, me gusta que las personas sean capaces de mostrar el

máximo cuidado y la máxima consideración hacia Mi corazón y que puedan ser capaces

de abandonarlo todo por Mí. Solo así puede Mi corazón ser consolado.

Extracto de ‘Acerca del destino’ en “La Palabra manifestada en carne”

389. Solo si la gente procura ser honesta puede saber lo hondamente corrompida

que está y si tiene o no semejanza humana; solo al practicar la honestidad puede darse

cuenta de cuántas mentiras dice y de lo profundamente ocultas que están su falsedad y

su  deshonestidad.  Solo  al  experimentar  la  práctica  de  la  honestidad  puede  llegar  a

conocer  poco  a  poco  la  verdad  de  su  propia  corrupción  y  reconocer  su  esencia-

naturaleza, momento en que se puede purificar constantemente su carácter corrupto.

Solo durante la purificación constante de su carácter corrupto será cuando podrá recibir

la gente la verdad. Tomaos vuestro tiempo para experimentar estas palabras. Dios no

hace perfectos a quienes son deshonestos. Si tu corazón no es honesto, si tú no eres una

persona  honesta,  Dios  jamás  te  ganará.  Asimismo,  tú  tampoco  obtendrás  nunca  la

verdad y serás incapaz de ganar a Dios. Si no puedes ganar a Dios y no comprendes la

verdad, ¿qué significa esto? Significa que eres hostil a Dios, que eres incompatible con

Él y que Él no es tu Dios. Y si Dios no es tu Dios, no puedes alcanzar la salvación. Si no

puedes alcanzar la  salvación,  serás,  por siempre,  un enemigo acérrimo de Dios y tu

resultado estará determinado. Por lo tanto, si la gente desea salvarse, debe empezar por

ser honesta. Hay una señal que marca a aquellos a quienes Dios conquistará al final.

¿Sabéis cuál es? Está escrito en el Apocalipsis, en la Biblia: “En su boca no fue hallado



engaño; están sin mancha”. ¿De quiénes se trata? Son los perfeccionados y conquistados

por  Dios,  los  salvos.  ¿Cómo  los  describe  Dios?  ¿Cuáles  son  las  características  y

manifestaciones de sus actos? (Están sin mancha. No mienten). Todos deberíais conocer

y comprender qué significa no mentir:  significa ser honesto. ¿Qué significa estar sin

mancha? ¿Cómo define Dios a alguien sin mancha? Aquellos sin mancha son capaces de

temer a Dios y evitar el mal; son aquellos capaces de acatar el camino de Dios. Dichas

personas son perfectas a los ojos de Dios; están sin mancha.

Extracto de ‘Seis indicadores de crecimiento vital’ en “Registros de las pláticas de Cristo”

390. Deberías saber si existe verdadera fe y lealtad dentro de ti, si tienes un registro

de sufrimiento por Dios, y si te has sometido enteramente a Él. Si careces de estas cosas,

entonces dentro de ti  sigue existiendo desobediencia,  engaño, codicia y  descontento.

Debido  a  que  tu  corazón  dista  mucho  de  ser  honesto,  nunca  has  recibido  el

reconocimiento favorable de Dios y nunca has vivido en la luz. Cómo resulte el destino

de uno al final depende de si tiene un corazón honesto y rojo como la sangre, y de si

tiene un alma pura. Si eres alguien muy deshonesto, alguien con un corazón malicioso y

un  alma  sucia,  entonces  seguramente  terminarás  en  el  lugar  donde  el  hombre  es

castigado,  como  está  escrito  en  el  registro  de  tu  destino.  Si  afirmas  que  eres  muy

honesto y, no obstante, nunca consigues actuar de acuerdo con la verdad o pronunciar

una palabra de verdad, entonces, ¿sigues esperando que Dios te recompense? ¿Todavía

esperas que Dios te considere como la niña de Sus ojos? ¿Acaso no es absurdo este

pensamiento? Engañas a Dios en todas las cosas, así que, ¿cómo podría la casa de Dios

dar cabida a alguien como tú, cuyas manos no están limpias?

Extracto de ‘Tres advertencias’ en “La Palabra manifestada en carne”

F. Acerca de cómo practicar la obediencia a Dios

391.  Dios  creó  a  los  humanos,  los  colocó sobre  la  tierra  y  los  ha  guiado  desde

entonces.  Él  después  los  salvó  y  los  sirvió  como  ofrenda  por  el  pecado  para  la

humanidad. Al final Él aún debe conquistar a la humanidad, salvar por completo a los

humanos  y  restaurarlos  a  su  semejanza  original.  Esta  es  la  obra  a  la  que  Él  se  ha

dedicado  desde  el  principio,  restaurando a  la  humanidad  a  su  imagen  y  semejanza

originales.  Dios  establecerá Su  reino y  restaurará  la  semejanza  original  de  los  seres

humanos, lo que significa que Él restaurará Su autoridad sobre la tierra y entre toda la

creación.  La humanidad,  después de  que Satanás  la  corrompiera,  perdió  su corazón

temeroso de Dios y la función propia de las criaturas de Dios,  convirtiéndose en un



enemigo desobediente a Dios. Entonces la humanidad vivió bajo el campo de acción de

Satanás y siguió sus órdenes; en consecuencia, Dios no tuvo manera de obrar entre Sus

criaturas, y menos pudo ganar Su adoración temerosa. Dios creó a los seres humanos y

estos deben adorarlo, pero ellos en realidad le dieron la espalda y, en cambio, adoraron

a Satanás. Satanás se convirtió en ídolo en su corazón. De esta manera Dios perdió Su

posición en su corazón, lo que quiere decir que Él perdió el significado de Su creación de

la humanidad. Por tanto, para restaurar la relevancia de Su creación de la humanidad,

Él debe restaurar su semejanza original y librar a la humanidad de su carácter corrupto.

Para rescatar a los humanos de Satanás, debe salvar al hombre del pecado. Solo de esta

manera puede Dios restaurar poco a poco su semejanza original y función, y al final

restaurar Su reino. La destrucción final de esos hijos de la desobediencia también va a

ser llevada a cabo con el fin de permitir a los humanos adorar mejor a Dios y vivir mejor

sobre la tierra. Debido a que Dios creó a los humanos, Él hará que lo adoren; como

desea restaurar la función original de la humanidad, la va a restaurar por completo y sin

ninguna corrupción.  Restaurar  Su  autoridad  quiere  decir  hacer  que  los  humanos lo

adoren y se sometan a Él; quiere decir que Él va a hacer que los humanos vivan por Él y

que perezcan Sus enemigos debido a Su autoridad. Quiere decir que Dios hará que todo

lo Suyo continúe entre los humanos sin resistencia por parte de nadie. El reino que Dios

anhela establecer es Su propio reino. La humanidad que desea es una que lo adorará y se

someterá a Él por completo y manifestará Su gloria. Si Dios no salva a la humanidad

corrupta, entonces la relevancia de Su creación de la humanidad se perderá; no tendrá

más autoridad entre los humanos y Su reino ya no será capaz de existir en la tierra. Si

Dios no destruye a esos enemigos que le son desobedientes, no podrá obtener toda Su

gloria ni tampoco podrá establecer Su reino sobre la tierra. Estas serán las señales de la

terminación de Su obra y de Su gran logro: destruir completamente a aquellos entre la

humanidad que lo desobedecen y llevar al reposo a los que han sido perfeccionados.

Cuando los humanos hayan sido restaurados a su semejanza original y cuando puedan

cumplir sus deberes respectivos, permanecer en su sitio adecuado y someterse a todos

los  planes  de  Dios,  Dios  habrá ganado un grupo de personas  sobre  la  tierra que lo

adoran y también habrá establecido un reino sobre la tierra que lo adora.

Extracto de ‘Dios y el hombre entrarán juntos en el reposo’ en “La Palabra manifestada en carne”

392.  Como crees  en  Dios,  debes  obedecerle.  Si  no  puedes  hacerlo,  entonces  no

importa si  crees  en Dios o no.  Si  has creído en Él  muchos años,  pero nunca le  has

obedecido y no aceptas todas Sus palabras, y, en cambio, le pides que se someta a ti y

actúe  según  tus  propias  nociones,  entonces  eres  el  más  rebelde  de  todos;  eres  un



incrédulo. ¿Cómo podría una persona así obedecer la obra y las palabras de Dios, que no

se  ajustan  a  las  nociones  del  hombre?  Los  más  rebeldes  de  todos  son  los  que

intencionalmente  desafían  a  Dios  y  se  le  resisten.  Ellos  son  Sus  enemigos  y  los

anticristos.  Su actitud siempre es  de  hostilidad  hacia  la  nueva obra de  Dios;  nunca

tienen la mínima disposición de someterse y jamás se han sometido o humillado de

buen grado. Se exaltan a sí mismos ante los demás y nunca se someten a nadie. Delante

de Dios, consideran que son los mejores para predicar la palabra y los más hábiles para

obrar en los demás. Nunca desechan los “tesoros” que poseen, sino que los tratan como

herencias familiares a las que adorar y las usan para predicar a los demás y sermonear a

los necios que los idolatran. De hecho, hay una cierta cantidad de personas de este tipo

en  la  iglesia.  Se  podría  decir  que  son  “héroes  indómitos”,  que,  generación  tras

generación,  residen  temporalmente  en  la  casa  de  Dios.  Consideran  que  predicar  la

palabra (doctrina) es su tarea suprema. Año tras año y generación tras generación, se

dedican vehementemente a hacer que su deber “sagrado e inquebrantable” se cumpla.

Nadie se atreve a tocarlos; ni una sola persona se atreve a reprenderlos abiertamente. Se

convierten  en “reyes”  en  la  casa  de  Dios  y  causan  estragos  mientras  oprimen a  los

demás, era tras era. Este grupo de demonios busca unirse y derribar Mi obra; ¿cómo

puedo permitir que estos demonios vivientes existan delante de Mis ojos? Ni siquiera

quienes obedecen a medias pueden seguir hasta el final, ¡cuánto menos estos tiranos

que  no  tienen  ni  una  pizca  de  obediencia  en  su  corazón!  El  hombre  no  obtiene

fácilmente  la  obra  de  Dios.  Aun si  usaran toda su fuerza,  las  personas  solo  podrán

obtener  una porción,  lo  que,  al  final,  les  permitirá  ser perfeccionados.  ¿Qué sucede,

entonces, con los hijos del arcángel que buscan destruir la obra de Dios? ¿No tienen

acaso menos esperanza de ser ganados por Dios? Mi propósito al llevar a cabo la obra de

conquista  no  es  exclusivamente  conquistar  por  el  simple  hecho  de  conquistar,  sino

conquistar para revelar la justicia y la injusticia, para obtener pruebas para el castigo del

hombre, para condenar al malvado y, más aún, conquistar para perfeccionar a aquellos

que obedecen voluntariamente. Al final, todos serán separados según su clase, y aquellos

que  sean  perfeccionados  serán  aquellos  cuyos  pensamientos  e  ideas  estén  llenos  de

obediencia. Esta es la obra que, al final, se llevará a cabo. Mientras tanto, aquellos cuyas

acciones sean rebeldes serán castigados, enviados a arder en el fuego y serán objeto de

eterna  maldición.  Cuando  llegue  ese  momento,  esos  “grandes  héroes  indómitos”  de

épocas pasadas se transformarán en "los cobardes débiles e impotentes” más ruines y

los más rechazados. Solo esto puede ilustrar cada aspecto de la justicia de Dios y Su

carácter  que  el  hombre  no  puede  ofender  y  solo  esto  puede  aplacar  el  odio  de  Mi

corazón. ¿Acaso no coincidís que esto es completamente razonable?



Extracto de ‘Los que obedecen a Dios con un corazón sincero, con seguridad serán ganados por Él’ en “La Palabra

manifestada en carne”

393.  La  obra  que  Dios  lleva  a  cabo  difiere  de  un  período  a  otro.  Si  eres  muy

obediente a la obra de Dios en una fase, pero en la siguiente tu obediencia hacia Su obra

es deficiente o eres incapaz de ser obediente, entonces Dios te abandonará. Si sigues a

Dios cuando Él da un paso, debes hacerlo también cuando dé el siguiente. Solo entonces

serás  alguien  obediente  al  Espíritu  Santo.  Ya  que  crees  en  Dios,  debes  permanecer

constante  en  tu  obediencia.  No  puedes  simplemente  obedecer  cuando  te  agrada  y

desobedecer cuando no. Dios no elogia esta clase de obediencia. Si no puedes seguirle el

paso a la nueva obra que comunico y sigues aferrándote a los viejos dichos, entonces

¿cómo puede haber progreso en tu vida? La obra de Dios consiste en proveerte a través

de Sus palabras. Cuando obedeces y aceptas Sus palabras, el Espíritu Santo sin duda

obra en ti. Él obra exactamente como Yo digo. Haz lo que he dicho, y el Espíritu Santo

obrará prontamente en ti. Emito una nueva luz para que la contempléis y os conduzco a

la luz del presente, y cuando camines en esta luz, el Espíritu Santo obrará de inmediato

en ti. Algunos pueden mostrarse reacios y decir: “Sencillamente, no haré lo que dices”.

En ese caso, te digo que has llegado al final del camino; estás seco y ya no hay vida en ti.

Así pues, al  experimentar la transformación de tu carácter, nada es más crucial  que

seguirle el paso a la luz del presente. El Espíritu Santo no solo obra en ciertas personas a

las  que  Dios  usa,  sino  que,  además,  lo  hace  en  la  iglesia.  Podría  estar  obrando en

cualquier persona. Él puede obrar en ti en el presente y tú experimentarás esta obra.

Durante  el  siguiente  periodo,  puede  obrar  en  otra  persona,  en  cuyo  caso,  debes

apresurarte a seguirlo; cuanto más de cerca sigas la luz del presente, más podrá crecer tu

vida. No importa qué clase de persona sea alguien, si el  Espíritu Santo obra en ella,

debes seguirla. Asimila sus experiencias a través de las tuyas, y recibirás cosas incluso

más  elevadas.  Al  hacerlo,  progresarás  con  mayor  rapidez.  Esta  es  la  senda  de  la

perfección para el hombre y la manera mediante la cual la vida crece. La senda para ser

perfeccionado se alcanza mediante tu obediencia a la obra del Espíritu Santo. No sabes a

través  de  qué clase  de  persona Dios  obrará  para  perfeccionarte,  ni  a  través  de  qué

persona, situación o cosa te permitirá ganar o ver las cosas. Si puedes transitar por este

camino  que  es  el  correcto,  eso  muestra  que  hay  gran  esperanza  de  que  seas

perfeccionado por Dios. Si no puedes hacerlo, esto muestra que tu futuro es sombrío y

carece de luz. Una vez que emprendas el camino correcto, te serán reveladas todas las

cosas.  No  importa  lo  que  el  Espíritu  Santo  les  revele  a  otros,  si  procedes  según  el

conocimiento que ellos tienen para experimentar las cosas por tu cuenta, entonces esta

experiencia formará parte de tu vida y podrás proveer a otros a partir de ella. Los que



proveen a otros repitiendo palabras como loros son personas que no han tenido ninguna

experiencia; debes aprender a descubrir, a través del esclarecimiento y la iluminación de

otros,  una  forma  de  práctica,  antes  de  que  puedas  empezar  a  hablar  de  tu  propia

experiencia y conocimiento reales. Esto será más provechoso para tu propia vida. Debes

experimentar de esta manera, obedeciendo todo lo que viene de Dios. Debes buscar la

voluntad de Dios en todas las cosas y aprender las lecciones en todas las cosas, para que

tu vida pueda crecer. Esta clase de práctica permite el más rápido progreso.

Extracto de ‘Los que obedecen a Dios con un corazón sincero, con seguridad serán ganados por Él’ en “La Palabra

manifestada en carne”

394. La sumisión a la obra de Dios debe ser tangible real y debe vivirse. La sumisión

superficial  por  sí  sola  no puede  recibir  el  elogio  de  Dios,  y  solamente  obedecer  los

aspectos superficiales de Su palabra, sin buscar el cambio en el propio carácter, no es

conforme al corazón de Dios. La obediencia a Dios y la sumisión a Su obra son la misma

cosa.  Los  que  solo  se  someten  a  Dios,  pero  no  a  Su  obra,  no  pueden considerarse

personas obedientes, mucho menos, aquellos que no se someten de verdad, sino que son

aduladores por fuera. Aquellos que se someten verdaderamente a Dios pueden sacar

provecho de la obra y alcanzar una comprensión del carácter y la obra de Dios. Solo esas

personas se someten verdaderamente a Dios. Tales personas pueden obtener un nuevo

conocimiento  y  experimentar  nuevos  cambios  a  partir  de  la  nueva  obra.  Solo  estas

personas son elogiadas por Dios; solo estas personas son perfeccionadas, y son solo ellas

cuyo carácter ha cambiado. Los que son elogiados por Dios son los que se someten de

buen grado  a  Él,  así  como a  Su  palabra  y  Su  obra.  Solo  esas  personas  están  en  lo

correcto;  solo  este  tipo  de  personas  desean  sinceramente  a  Dios  y  lo  buscan

sinceramente.

Extracto de ‘Los que obedecen a Dios con un corazón sincero, con seguridad serán ganados por Él’ en “La Palabra

manifestada en carne”

395. Durante el tiempo de Dios en la carne, la sumisión que Él exige de las personas

no implica abstenerse de emitir juicios ni resistirse, como ellas imaginan, sino que Él

exige  que  las  personas  usen  Sus  palabras  como  principio  según  el  que  vivir  y  el

fundamento de su supervivencia, que pongan absolutamente en práctica la esencia de

Sus palabras, y que satisfagan por completo Su voluntad. Un aspecto de exigir que las

personas  se sometan al  Dios encarnado se refiere  a poner  en práctica  Sus palabras,

mientras  que  el  otro  se  refiere  a  ser  capaz  de  someterse  a  Su  normalidad  y  Su

practicidad.  Ambos deben ser absolutos.  Los que pueden lograr ambos aspectos son

todos aquellos que albergan en su corazón un amor genuino por Dios. Todas ellas son



personas que Dios ha ganado y que lo aman como a su propia vida. […]

El grupo de personas a las que el Dios encarnado quiere ganar hoy es el de aquellas

que  se  conforman  a  Su  voluntad.  Solo  tienen  que  someterse  a  Su  obra  y  dejar  de

preocuparse constantemente con las ideas del Dios en el cielo, vivir en la imprecisión y

dificultarle las cosas al Dios en la carne. Los que son capaces de someterse son quienes

escuchan absolutamente Sus palabras y obedecen Sus disposiciones. Tales personas no

prestan atención en absoluto a cómo pueda ser realmente el Dios en el cielo ni a qué

clase de obra pueda estar haciendo Él en la actualidad entre los hombres. Entregan por

completo su corazón al  Dios en la tierra y ponen todo su ser ante Él.  Nunca tienen

ninguna  consideración  hacia  su  propia  seguridad  ni  arman  un  escándalo  por  la

normalidad y la practicidad del Dios en la carne. Los que se someten a Dios en la carne

pueden ser perfeccionados por Él. Los que creen en el Dios en el cielo no ganarán nada.

Esto se debe a que no es el Dios en el cielo quien concede las promesas y las bendiciones

a las personas, sino el Dios en la tierra. Las personas no deberían magnificar siempre al

Dios  en  el  cielo  mientras  consideran  al  Dios  en  la  tierra  como  una  mera  persona

corriente. Es injusto. El Dios en el cielo es grande y hermoso, de maravillosa sabiduría,

pero esto no existe en absoluto. El Dios en la tierra es muy corriente e insignificante y

también  es  muy  normal.  No  tiene  una  mente  extraordinaria  ni  realiza  actos  que

estremezcan  la  tierra.  Él  simplemente  obra  y  habla  de  una  manera  muy  normal  y

práctica. Aunque no hable por medio del trueno ni convoque al viento y la lluvia, Él es

realmente la encarnación del Dios en el cielo y es realmente el Dios que vive entre los

humanos. Las personas no deben magnificar como Dios a aquel a quien son capaces de

entender  y  que se  corresponde con  sus  propias  imaginaciones,  mientras  consideran

inferior a aquel a quien no pueden aceptar ni imaginar en absoluto. Todo esto viene de

la rebeldía de las personas; todo es la fuente de la resistencia de la humanidad a Dios.

Extracto de ‘Aquellos que de verdad aman a Dios son los que pueden someterse completamente a Su practicidad’ en

“La Palabra manifestada en carne”

396. El elemento clave para obedecer a Dios es apreciar la nueva luz y ser capaz de

aceptarla y ponerla en práctica. Solo esto es la verdadera obediencia. Los que carecen de

la voluntad de anhelar a Dios son incapaces de someterse intencionadamente a Él, y solo

se pueden oponer a Dios como resultado de su satisfacción con el estado actual de las

cosas. Que el hombre no pueda obedecer a Dios se debe a que lo posee lo que vino antes.

Las  cosas  que  vinieron  antes  les  han  dado  a  las  personas  todo  tipo  de  nociones  e

imaginaciones acerca de Dios, y estas se han convertido en la imagen de Dios que tienen

en su mente. Por lo tanto, en lo que creen es en sus propias nociones y en los estándares



de su propia imaginación. Si mides al Dios que hace una obra real a día de hoy contra el

Dios de tu propia imaginación, entonces tu fe proviene de Satanás y está manchada con

tus  propias  preferencias;  Dios  no quiere  esta  clase de  fe.  Independientemente  de  lo

elevadas que sean sus credenciales e independientemente de su entrega, incluso si han

dedicado toda una vida de esfuerzos a Su obra y se han martirizado, Dios no aprueba a

nadie que tenga una fe como esta. Él solo les concede un poco de gracia y les permite

disfrutarla por un tiempo. Personas como estas no pueden poner en práctica la verdad.

El Espíritu Santo no obra en su interior y Dios las eliminará a cada una de ellas, una por

una. Sean viejos o jóvenes, los que no obedecen a Dios en su fe y tienen las intenciones

equivocadas son los que se oponen e interrumpen, y Dios eliminará indiscutiblemente a

esas personas. Los que no tienen la más mínima obediencia a Dios, que solo reconocen

Su nombre y tienen cierta idea de Su bondad y hermosura, pero que no mantienen el

ritmo de los pasos del Espíritu Santo, y no obedecen la obra y las palabras presentes del

Espíritu Santo, esas personas viven en medio de la gracia de Dios y Dios ni las ganará ni

las  perfeccionará.  Dios  perfecciona  a  las  personas  por  medio  de  su  obediencia,  por

medio de su comer, beber y disfrutar las palabras de Dios y por medio del sufrimiento y

refinamiento  en  sus  vidas.  Solo  por  medio  de  una  fe  como  esta  el  carácter  de  las

personas puede cambiar, y solo entonces pueden poseer el conocimiento verdadero de

Dios. No estar satisfechos con vivir en medio de la gracia de Dios, anhelar activamente

la verdad, buscar la verdad y ser ganados por Dios, esto es lo que quiere decir obedecer

conscientemente a Dios y esta es precisamente la clase de fe que Él quiere. Las personas

que no hacen nada más que disfrutar la gracia de Dios no pueden ser perfeccionadas o

cambiadas, y su obediencia, su piedad, su amor y su paciencia, todo es superficial. Las

que solo disfrutan la gracia de Dios no pueden conocer  a Dios realmente,  e  incluso

cuando conocen a Dios, su conocimiento es superficial, y dicen cosas como que “Dios

ama al hombre” o que “Dios es compasivo con el hombre”. Esto no representa la vida del

hombre y no demuestra que las personas conozcan verdaderamente a Dios. Si, cuando

las palabras de Dios las refinan, o cuando Sus pruebas vienen sobre ellas, las personas

no pueden obedecer a Dios —si, en cambio, se vuelven indecisas y caen— entonces no

son obedientes en lo más mínimo. Dentro de ellas hay muchas reglas y restricciones

acerca de la fe en Dios; antiguas experiencias que son el resultado de muchos años de fe

o varias doctrinas que se basan en la Biblia. ¿Podrían personas como estas obedecer a

Dios? Estas personas están llenas de cosas humanas, ¿cómo podrían obedecer a Dios?

Su  “obediencia”  va  de  acuerdo  a  sus  preferencias  personales,  ¿querría  Dios  una

obediencia  como  esa?  Esto  no  es  obedecer  a  Dios,  sino  adhesión  a  la  doctrina,  es

satisfacerse y apaciguarse a uno mismo. Si dices que esto es obediencia a Dios, ¿acaso no



blasfemas contra Él?

Extracto de ‘Debes obedecer a Dios al creer en Dios’ en “La Palabra manifestada en carne”

397. Todos los que no buscan la obediencia a Dios en su fe están en contra de Él.

Dios pide que las personas busquen la verdad, que tengan sed de las palabras de Dios,

coman y beban de Sus palabras y que las pongan en práctica para que puedan lograr la

obediencia a Dios. Si estas son tus verdaderas intenciones, entonces con toda seguridad

Dios te elevará y con toda seguridad te dará la gracia. Esto es indudable y no se puede

cambiar. Si tu intención no es obedecer a Dios, y si tienes otras metas, entonces todo lo

que digas y hagas, tus oraciones ante Dios e incluso cada una de tus acciones, estará en

contra de Él.  Puedes ser de voz suave y de trato afable,  cada una de tus acciones y

expresiones pueden parecer apropiadas,  y puedes parecer alguien que obedece,  pero

cuando se trata de tus intenciones y tus puntos de vista acerca de la fe en Dios, todo lo

que haces está en contra de Él, todo lo que haces es malvado. Las personas que parecen

tan obedientes como corderos, pero cuyo corazón alberga malas intenciones, son lobos

con piel de cordero. Ofenden directamente a Dios y Dios no perdonará a ni una sola de

ellas.  El  Espíritu Santo revelará a todas y cada una de ellas y le  mostrará a todo el

mundo que todos los que son hipócritas serán, con certeza, detestados y rechazados por

el Espíritu Santo. No te preocupes: Dios se encargará y dispondrá de cada una de ellas,

una por una.

Extracto de ‘Debes obedecer a Dios al creer en Dios’ en “La Palabra manifestada en carne”

398.  A  la  hora  de  determinar  si  las  personas  pueden obedecer  a  Dios  o  no,  el

aspecto  clave  a  considerar  es  si  desean  algo  extravagante  de  Dios  y  si  tienen  o  no

motivaciones ocultas. Si las personas siempre están haciéndole peticiones a Dios, eso

demuestra que no le son obedientes. Te suceda lo que te suceda, si no puedes recibirlo

de  Dios,  si  no  puedes  buscar  la  verdad,  si  siempre  hablas  desde  tu  razonamiento

subjetivo y siempre sientes que solo tú tienes la razón e, incluso, eres igualmente capaz

de dudar de Dios, tendrás problemas. Esas personas son las más arrogantes y rebeldes

hacia Dios. La gente que siempre le exige a Dios nunca puede obedecerlo de verdad. Si le

haces  peticiones  a  Dios,  esto  prueba que  estás  haciendo un trato  con Él,  que  estás

eligiendo tus propios pensamientos y actuando según tus propios pensamientos. En este

sentido, traicionas a Dios y no tienes obediencia. No tiene sentido ponerle exigencias a

Dios; si creyeras de verdad en Él y que Él es realmente Dios, no te atreverías a ponerle

exigencias ni estarías cualificado para hacerlo, fueran estas razonables o no. Si tu fe es

verdadera, y crees que Él es Dios, no tendrás otra elección que adorarlo y obedecerle.



Hoy las personas no solo tienen una opción, sino que incluso exigen que Dios actúe de

acuerdo con sus propios pensamientos. Escogen sus propios pensamientos y piden que

Dios actúe de acuerdo con estos, y ellos no se exigen a sí mismos actuar de acuerdo con

los  pensamientos  de  Dios.  Por  lo  tanto,  no  hay  verdadera  fe  en  el  hombre,  sin  fe

sustancial, y nunca podrán recibir los elogios de Dios. Cuando eres capaz de ponerle

menos exigencias a Dios, tu verdadera fe y obediencia aumentarán, y tu sentido de la

razón también se volverá comparativamente normal.

Extracto de ‘Las personas le ponen demasiadas exigencias a Dios’ en “Registros de las pláticas de Cristo”

399. Al afrontar los problemas de la vida real, ¿cómo deberías conocer y entender la

autoridad de Dios y Su soberanía? Cuando te enfrentes a estos problemas y no sepas

cómo  entender,  gestionar  ni  experimentarlos,  ¿qué  actitud  deberías  adoptar  para

demostrar tu intención de someterte, tu deseo de someterte y la realidad de tu sumisión

a la soberanía y las disposiciones de Dios? Primero debes aprender a esperar; después,

debes aprender a buscar y,  después,  debes aprender a someterte. “Esperar” significa

esperar el tiempo de Dios, a las personas, los acontecimientos y las cosas que Él ha

organizado para ti, esperar que Su voluntad se revele gradualmente para ti. “Buscar”

significa observar y entender las intenciones reflexivas de Dios para ti por medio de las

personas, los acontecimientos y las cosas que Él ha establecido, entender la verdad a

través de ellos, entender lo que los humanos deben lograr y el camino al que deben

ceñirse,  entender  qué  resultados  quiere  obtener  Dios  en  los  humanos  y  qué  logros

quiere conseguir en ellos. “Someterse”, por supuesto, se refiere a aceptar a las personas,

los acontecimientos y las cosas que Dios ha orquestado, aceptar Su soberanía y,  por

medio  de  ella,  llegar  a  conocer  cómo dicta  el  Creador  el  destino del  hombre,  cómo

provee al hombre con Su vida, cómo obra la verdad dentro del hombre. Todas las cosas

bajo las disposiciones y la soberanía de Dios obedecen leyes naturales y, si te decides a

dejar que Dios organice y dicte todo para ti,  debes aprender a esperar, a buscar y a

someterte. Esta es la actitud que toda persona que quiere someterse a la autoridad de

Dios debe adoptar, la cualidad básica que debe poseer toda persona que quiera aceptar

la soberanía y las disposiciones de Dios. Para tener tal actitud, para poseer tal cualidad,

debéis trabajar más duro. Esta es la única manera de que podáis entrar en la verdadera

realidad.

Extracto de ‘Dios mismo, el único III’ en “La Palabra manifestada en carne”

400. Cuando Noé hizo lo que Dios le ordenó no conocía Sus intenciones. No sabía lo

que Él quería llevar a cabo. Dios sólo le había dado un mandato y le había ordenado



hacer algo, y sin mucha explicación, Noé siguió adelante y lo hizo. No intentó descifrar

secretamente los propósitos de Dios ni se resistió a Él, ni mostró falta de sinceridad.

Sólo fue y actuó en consecuencia, con un corazón puro y simple. Hizo todo lo que Dios le

hizo hacer; obedecerle y escuchar Su palabra sostuvieron su fe en lo que hacía. Así fue

como lidió de forma directa y simple con lo que Dios le encargó. Su esencia, la esencia

de sus acciones, fue la obediencia, no cuestionar, no resistirse y, además, no pensar en

sus propios intereses personales ni en sus ganancias y pérdidas. Además, cuando Dios

dijo que destruiría el mundo con un diluvio, Noé no preguntó cuándo lo haría ni qué

sería de las cosas, y desde luego no le preguntó a Dios cómo iba a destruir el mundo.

Simplemente hizo lo que Dios ordenó. Como fuera que Dios quisiera hacerlo y por el

medio  que  deseara,  él  siguió  al  pie  de  la  letra  lo  que  Dios  le  pidió  y  además,  de

inmediato emprendió acción.  Actuó de acuerdo con las instrucciones de Dios con la

actitud de querer  satisfacer  a  Dios.  ¿Lo hacía  para ayudarse  a  sí  mismo a evitar  el

desastre? No. ¿Le preguntó a Dios cuánto faltaba para que el mundo fuese destruido?

No. ¿Le preguntó a Dios o acaso sabía cuánto tardaría en construir el arca? Tampoco lo

sabía. Simplemente obedeció, escuchó, y actuó en consecuencia.

Extracto de ‘La obra de Dios, el carácter de Dios y Dios mismo I’ en “La Palabra manifestada en carne”

401. En su creencia en Dios, Pedro buscó satisfacerle en todas las cosas y obedecer

todo lo que viniera de Él. Sin la más mínima queja, fue capaz de aceptar el castigo y el

juicio, así como el refinamiento, la tribulación y la necesidad en su vida, nada de lo cual

pudo alterar su amor a Dios. ¿No era este el máximo amor a Dios? ¿No era esto el

cumplimiento del deber de una criatura de Dios? Ya sea en el castigo,  el  juicio o la

tribulación, siempre eres capaz de lograr la obediencia hasta la muerte y esto es lo que

debe conseguir una criatura de Dios; esta es la pureza del amor a Dios. Si el hombre

puede conseguir tanto, es una criatura calificada de Dios y no hay nada que satisfaga

más  el  deseo  del  Creador.  Imagina  que  eres  capaz  de  obrar  para  Dios,  pero  no  lo

obedeces y eres incapaz de amarlo verdaderamente. De esta forma, no solo no habrás

cumplido el deber de una criatura de Dios, sino que Él también te condenará, porque

eres alguien que no posee la verdad, incapaz de obedecerlo y desobediente a Dios. Solo

te preocupas de obrar para Dios y no de poner en práctica la verdad ni de conocerte a ti

mismo.  No  entiendes  ni  conoces  al  Creador  y  no  lo  obedeces  ni  lo  amas.  Eres  una

persona que es desobediente  a Dios de manera innata,  y  el  Creador no ama a tales

personas.

Extracto de ‘El éxito o el fracaso dependen de la senda que el hombre camine’ en “La Palabra manifestada en carne”



402. Dar un testimonio contundente de Dios tiene relación principalmente con que

tengas o no un entendimiento del Dios práctico y con que seas o no capaz de someterte

ante esa persona que no solo es corriente, sino normal, e incluso someterte hasta la

muerte. Si mediante esta sumisión das de verdad un testimonio de Dios, eso significa

que Dios te ha obtenido. Si puedes someterte hasta la muerte y estar libre de quejas ante

Él, no emitir juicios, no difamar, no tener nociones ni propósitos ocultos, de esta forma

Dios obtendrá gloria. La sumisión ante una persona corriente a la que el hombre mira

con desprecio y ser capaz de someterte hasta la muerte sin noción alguna, esto es un

testimonio verdadero. La realidad a la que Dios exige que entren las personas es ser

capaces de obedecer Sus palabras, de ponerlas en práctica, de inclinarse ante el Dios

práctico y conocer la propia corrupción; ser capaces de abrir el corazón ante Él y, al

final, ser ganados por Él a través de estas palabras suyas. Dios obtiene gloria cuando

estas declaraciones te conquistan y te hacen totalmente obediente a Él; a través de esto,

Él avergüenza a Satanás y completa Su obra. Cuando tú no tienes nociones sobre la

practicidad del Dios encarnado, es decir, cuando te has mantenido firme en esta prueba,

entonces has dado un buen testimonio. Si llega un día en el que tienes un entendimiento

pleno del Dios práctico y puedes someterte hasta la muerte como hizo Pedro, entonces

Dios te ganará y te perfeccionará. Cualquier cosa que Dios hace que no concuerda con

tus nociones es una prueba para ti. Si la obra de Dios concordara con tus nociones, no te

exigiría que sufrieras ni que fueras refinado. Su obra exige que abandones tales nociones

porque es muy práctica y no concuerda con tus nociones. Por esta razón es una prueba

para ti. Todas las personas se hallan en medio de pruebas por la practicidad de Dios; Su

obra  es  práctica,  no  sobrenatural.  Al  entender  plenamente  Sus  palabras  y  Sus

declaraciones  prácticas  sin  noción  alguna  y  al  ser  capaz  de  amarlo  sinceramente  a

medida que Su obra se hace más práctica, Él te ganará. El grupo de personas a las que

Dios ganará son aquellas que conocen a Dios, es decir, las que conocen Su practicidad.

Es más, son aquellas capaces de someterse a la obra práctica de Dios.

Extracto de ‘Aquellos que de verdad aman a Dios son los que pueden someterse completamente a Su practicidad’ en

“La Palabra manifestada en carne”

403. Antes de que la humanidad entre en el reposo, cada clase de persona será

castigada o recompensada según si han buscado la verdad, si conocen a Dios y si pueden

someterse al Dios visible. Aquellos quienes han prestado servicio al Dios visible pero no

lo conocen ni se someten a Él, carecen de la verdad. Estas personas son malhechoras y

los malhechores,  sin duda,  serán objeto de castigo;  además,  van a ser castigados de

acuerdo con su conducta malvada.  Dios existe para que los humanos crean en Él,  y



también Él  es  digno de su obediencia.  Los que solo tienen fe en el  Dios ambiguo e

invisible son personas que no creen en Dios y son incapaces de someterse a Él. Si estas

personas todavía no pueden creer en el Dios visible en el momento en que Su obra de

conquista  se  termine,  y  siguen siendo  desobedientes  y  resistiéndose  al  Dios  que  es

visible en la carne, estos “ambigüistas”, sin duda, serán objetos de la destrucción. Es

como algunos entre vosotros, cualquiera que verbalmente reconoce al Dios encarnado

pero no puede practicar la verdad de la sumisión al Dios encarnado, finalmente será

objeto de la eliminación y destrucción. Además, cualquiera que verbalmente reconoce al

Dios visible y come y bebe de la verdad que expresa Él, mientras busca al Dios ambiguo

e invisible, tendrá aún más posibilidades de ser destruido en el futuro. Ninguna de estas

personas podrá permanecer hasta el tiempo del reposo, que vendrá después de que haya

terminado la obra de Dios, ni podrá haber ni un solo individuo parecido a estas personas

que permanezca en ese  tiempo de reposo.  Las  personas  demoniacas  son las  que no

practican la verdad; su esencia es la de resistir y ser desobedientes a Dios y no tienen la

más mínima intención de someterse a Él. Tales personas van a ser destruidas.

Extracto de ‘Dios y el hombre entrarán juntos en el reposo’ en “La Palabra manifestada en carne”

G. Acerca de cómo cumplir el deber propio
adecuadamente

404. Como miembros de la raza humana y cristianos devotos, es responsabilidad y

obligación  de  todos  nosotros  ofrecer  nuestra  mente  y  nuestro  cuerpo  para  el

cumplimiento de la comisión de Dios, porque todo nuestro ser vino de Él y existe gracias

a Su soberanía. Si nuestras mentes y nuestros cuerpos no son para la comisión de Dios

ni para la causa justa de la humanidad, nuestras almas serán indignas de aquellos que

fueron martirizados  por  causa  de  aquella,  y  aún más  indignas  de  Dios,  que  nos  ha

provisto todo.

Extracto de ‘Dios preside el destino de toda la humanidad’ en “La Palabra manifestada en carne”

405. ¡Cómo consideras las comisiones de Dios es un asunto muy serio! Si no puedes

llevar  a  cabo lo  que Dios  te  ha confiado,  no eres  apto  para vivir  en Su presencia  y

deberías ser castigado. Es la ley del Cielo y el principio de la tierra para que los seres

humanos completen cualquier comisión que Dios les confíe; esta es su responsabilidad

más  elevada,  tan  importante  como  sus  propias  vidas.  Si  no  te  tomas  en  serio  las

comisiones  de  Dios,  lo  estás  traicionando de  la  forma más grave;  en  esto  eres  más

lamentable que Judas y debe ser maldecido. La gente debe entender bien cómo ver lo



que Dios les confía y, al menos, debe comprender que las comisiones que Él confía a la

humanidad son exaltaciones y favores especiales de Dios, son cosas muy gloriosas. Todo

lo  demás  puede abandonarse;  aunque  uno tenga  que sacrificar  la  propia  vida,  debe

seguir cumpliendo la comisión de Dios.

Extracto de ‘Cómo conocer la naturaleza del hombre’ en “Registros de las pláticas de Cristo”

406.  No existe  correlación entre  el  deber del  hombre y  que él  sea bendecido o

maldecido. El deber es lo que el hombre debe cumplir; es la vocación que le dio el cielo y

no debe depender de recompensas, condiciones o razones. Solo entonces el hombre está

cumpliendo con su deber. Ser bendecido es cuando alguien es perfeccionado y disfruta

de  las  bendiciones  de  Dios  tras  experimentar  el  juicio.  Ser  maldecido  es  cuando el

carácter de alguien no cambia tras haber experimentado el castigo y el juicio; es cuando

alguien  no  experimenta  ser  perfeccionado,  sino  que  es  castigado.  Pero,

independientemente  de  si  son  bendecidos  o  maldecidos,  los  seres  creados  deben

cumplir su deber, haciendo lo que deben hacer y haciendo lo que son capaces de hacer;

esto es lo mínimo que una persona, una persona que busca a Dios, debe hacer. No debes

llevar a cabo tu deber solo para ser bendecido y no debes negarte a actuar por temor a

ser maldecido. Dejadme deciros esto: lo que el hombre debe hacer es llevar a cabo su

deber, y si es incapaz de llevar a cabo su deber, esto es su rebeldía. Es por medio del

proceso de llevar a cabo su deber que el hombre es cambiado gradualmente, y es por

medio de este proceso que él demuestra su lealtad. Así pues, cuanto más puedas llevar a

cabo tu deber, más verdad recibirás y más real será tu expresión. Los que solo cumplen

con su deber por inercia y no buscan la verdad, al final serán eliminados, pues esas

personas no llevan a cabo su deber en la práctica de la verdad y no practican la verdad

en el cumplimiento de su deber.  Ellos son los que permanecen sin cambios y serán

maldecidos.  No solo sus expresiones son impuras,  sino que todo lo  que expresan es

malvado.

Extracto de ‘La diferencia entre el ministerio de Dios encarnado y el deber del hombre’ en “La Palabra manifestada en

carne”

407. Las criaturas de Dios deben cumplir con su deber; tú vives bajo el dominio de

Dios, aceptas todo lo que Dios provee, todo lo que viene de Él, así que debes cumplir con

tus  responsabilidades  y  obligaciones;  este  es  tu  deber.  Esto  evidencia  que,  para  la

humanidad, cumplir con el deber de una criatura de Dios es más justo, hermoso y noble

que ninguna otra cosa que se haga mientras se viva en el mundo del hombre; no hay

nada en la humanidad más importante ni digno y nada aporta mayor sentido y valor a la

vida de una criatura de Dios que cumplir con el deber de una criatura de Dios. Para una



criatura de Dios, poder cumplir con su deber como tal, poder satisfacer al Creador, es lo

más maravilloso que hay entre los hombres y algo que estos deben alabar. Cualquier

cosa  encomendada  por  el  Creador  a  las  criaturas  de  Dios  debe  ser  aceptada

incondicionalmente por ellas; para la humanidad es algo bendecido y glorioso y, para

todo  ser  humano  que  cumpla  con  el  deber  de  una  criatura  de  Dios,  nada  es  más

maravilloso ni digno de conmemoración; es algo positivo. En cuanto a cómo trata el

Creador  a  aquellos  que  cumplen con el  deber  de  una criatura  de  Dios  y  lo  que  les

promete, esto es asunto del Creador, no de la humanidad creada. Dicho sin rodeos, es

cosa  de  Dios;  tú  recibirás  lo  que  Dios  te  dé  y,  si  no  te  da  nada,  no tienes  por  qué

protestar. Cuando una criatura de Dios acepta la comisión de Dios y coopera con el

Creador para cumplir con el deber y hacer lo que puede, esto no es una transacción ni un

trueque;  las  criaturas de Dios no deben tratar de utilizar  ninguna actitud ni  nada a

cambio de bendiciones o promesas  de Dios.  Cuando el  Creador  os  encomienda esta

labor, lo suyo es que, como criaturas de Dios, aceptéis este deber y esta comisión; no se

trata de una transacción. El Creador, por Su parte, está dispuesto a encomendar esta

comisión a todos y cada uno de vosotros; por parte de la humanidad creada, la gente

debe aceptar gustosa este deber y considerarlo su obligación en la vida, el valor con que

ha  de  vivir  esta  vida.  Aquí  no  hay  ninguna  transacción;  no  es  un  intercambio

equivalente, y ni mucho menos implica recompensa o interpretación alguna. No es un

trueque, no es un intercambio por el precio que pague la gente ni por el trabajo que

aporte  al  cumplir  con  el  deber.  Ni  Dios  ha  dicho  jamás  eso  ni  el  hombre  ha  de

entenderlo así.

Extracto de ‘Cumplen con su deber solo para distinguirse a sí mismos y satisfacer sus propios intereses y ambiciones;

nunca consideran los intereses de la casa de Dios, e incluso los venden a cambio de su propia gloria (VI)’ en

“Desenmascarando la naturaleza y esencia de los anticristos”

408. Cuando una persona acepta lo que Dios le encarga, Él tiene un estándar para

juzgar  si  las  acciones  de  las  personas  son  buenas  o  malas,  si  ha  obedecido,  si  ha

satisfecho la voluntad de Dios y si  lo  que hacen cumple con Su estándar.  Lo que le

importa a Dios es el corazón humano, no sus acciones superficiales. No es que Dios deba

bendecir a alguien por hacer algo,  independientemente de cómo lo haga.  Este es un

malentendido que las personas tienen respecto a Dios. Él no solo mira el resultado final

de las cosas, sino que hace mayor hincapié en cómo es el corazón de una persona y cuál

es su actitud durante el desarrollo de las cosas; y mira, asimismo, si hay obediencia,

consideración, y el deseo de satisfacerle en el corazón.

Extracto de ‘La obra de Dios, el carácter de Dios y Dios mismo I’ en “La Palabra manifestada en carne”



409.  Sin  importar  el  deber  que  cumplas,  siempre  debes  buscar  comprender  la

voluntad de Dios y entender cuáles son Sus requisitos relacionados con tu deber; sólo

entonces  podrás  manejar  los  asuntos  con  base  en  los  principios.  Al  desempeñar  tu

deber,  definitivamente  no  puedes  guiarte  por  tus  preferencias  personales  y  hacer

únicamente  lo  que  te  gustaría  hacer,  aquello  con  lo  que  te  sentirías  feliz  y  cómodo

haciendo o cualquier cosa que te haría ver bien.  Si  impones a Dios tus preferencias

personales por la fuerza o si las practicas como si fueran la verdad, acatándolas como si

fueran los principios-verdad, entonces eso no es cumplir con tu deber y cumplir con tu

deber  de  esta  forma no será recordado por Dios.  Algunas  personas no entienden la

verdad y no saben lo que significa cumplir bien con su deber. Sienten que, como han

puesto su corazón y su esfuerzo en ello, han renunciado a su carne y sufrido, entonces el

cumplimiento de sus deberes debería estar a la altura de las normas,  pero ¿por qué

entonces Dios siempre está insatisfecho? ¿En dónde se han equivocado estas personas?

Su error fue no buscar los requisitos de Dios y, en lugar de ello, actuar de acuerdo con

sus propias ideas; trataron sus propios deseos, preferencias y motivos egoístas como la

verdad y los trataron como si fueran lo que Dios amaba, como si fueran Sus estándares y

requisitos. Veían como la verdad lo que creían que era correcto, bueno y hermoso; esto

está mal. De hecho, aunque las personas puedan pensar a veces que algo es correcto y

que va acorde con la verdad, eso no significa necesariamente que esté de acuerdo con la

voluntad  de  Dios.  Mientras  más  personas  piensen  que  algo  es  correcto,  más cautas

deben ser y más deben buscar la verdad para ver si lo que están pensando cumple con

los requisitos de Dios. Si resulta que eso va en contra de Sus requisitos y Sus palabras,

entonces estás equivocado al pensar que es correcto, no es más que un pensamiento

humano y no necesariamente estará de acuerdo con la verdad, no importa lo correcto

que pienses que sea. Tu determinación del bien y el mal debe basarse únicamente en las

palabras de Dios, y no importa cuán correcto creas que es algo, a menos que haya una

base para las palabras de Dios, debes descartarlo. ¿Qué es el deber? Es un encargo que

Dios les ha hecho a las personas. Así pues, ¿cómo debes cumplir con tu deber? Actuando

de  acuerdo  con  los  requisitos  y  estándares  de  Dios  y  basando  tu  conducta  en  los

principios-verdad  y  no  en  los  deseos  humanos  subjetivos.  De  esta  manera,  el

cumplimiento de tus deberes estará a la altura de los estándares.

Extracto de ‘Solo si buscas los principios-verdad puedes desempeñar bien tu deber’ en “Registros de las pláticas de

Cristo”

410. Algunas personas, sin importar el problema al que se puedan enfrentar cuando

llevan a cabo sus deberes, no buscan la verdad y siempre actúan de acuerdo con sus



propios  pensamientos,  nociones,  imaginaciones  y  deseos.  Están  satisfaciendo

constantemente sus propios deseos egoístas y su carácter corrupto siempre controla sus

acciones. Aunque pueden llevar a cabo el deber que les ha sido asignado, no obtienen

ninguna  verdad.  Así  pues,  ¿en  qué  confían  estas  personas  en  la  realización  de  sus

deberes? No confían ni en la verdad ni en Dios. El trozo de verdad que entienden no ha

tomado la soberanía en su corazón: confían en sus propios dones y capacidades, en el

conocimiento  que han adquirido y en sus talentos,  así  como en su propia fuerza de

voluntad  o  en  sus  buenas  intenciones,  para  llevar  a  cabo  estos  deberes.  ¿Está

cumpliendo  bien  con  su  deber?  ¿Está  cumpliendo  con  su  deber  satisfactoriamente?

Aunque puedas a veces apoyarte en tu naturalidad, tus imaginaciones, tus nociones, tu

conocimiento y tu aprendizaje para cumplir con tu deber, en las cosas que haces no se

presentan problemas de principios. A simple vista, parece como si no hubieras tomado

la senda equivocada, pero hay algo que no puedes pasar por alto: a lo largo del proceso

de realizar tu deber, si tus nociones, imaginaciones y deseos personales nunca cambian

y nunca son reemplazados con la verdad; y si tus acciones y tus actos nunca se realizan

con los principios-verdad, entonces ¿cuál será el resultado final? Te convertirás en un

hacedor de servicio. Esto es precisamente lo que estaba escrito en la Biblia: “Muchos me

dirán en aquel  día:  ‘Señor,  Señor,  ¿no profetizamos en tu  nombre,  y  en tu  nombre

echamos fuera demonios, y en tu nombre hicimos muchos milagros?’. Y entonces les

declararé: ‘Jamás os conocí;  apartaos de mí, los que practicáis la iniquidad’” (Mateo

7:22-23). ¿Por qué llama Dios a estas personas que realizan esfuerzo y rinden servicio

“los que practicáis la iniquidad”? Hay un aspecto del que podemos estar seguros, y es

que,  independientemente  de  los  deberes  o  la  obra  que  hagan  estas  personas,  sus

motivaciones, ímpetus, intenciones y pensamientos surgen enteramente de sus deseos

egoístas, se basan completamente en sus propias ideas e intereses personales, y estas

consideraciones y planes giran totalmente en torno a su reputación, estatus, vanidad y

sus perspectivas de futuro. En el fondo no poseen la verdad ni actúan de acuerdo con los

principios-verdad. Así, ¿qué es crucial para que ahora busquéis? (Deberíamos buscar la

verdad y cumplir con nuestros deberes de acuerdo con la voluntad y los requerimientos

de Dios). ¿Qué deberíais hacer en concreto al cumplir con vuestros deberes según los

requerimientos de Dios? Con respecto a las intenciones e ideas que tienes cuando haces

algo, debes aprender cómo discernir si están de acuerdo con la verdad o no, así como si

tus intenciones e ideas están orientadas hacia cumplir vuestros propios deseos egoístas

o hacia los intereses de la casa de Dios. Si tus intenciones ideas están de acuerdo con la

verdad, entonces puedes hacer tu deber en línea con tu pensamiento; sin embargo, si no

están de acuerdo con la verdad, entonces debes darte la vuelta rápidamente y abandonar



ese camino. Ese camino no es correcto y no puedes practicar de esa manera; si continúas

caminando por esa senda, entonces acabarás cometiendo maldad.

Extracto de ‘Cómo experimentar las palabras de Dios en los propios deberes’ en “Registros de las pláticas de Cristo”

411. Al cumplir con el deber, debes analizarte siempre para ver si haces las cosas

según los principios, si  das la talla en su cumplimiento,  si  simplemente lo haces de

manera  superficial,  si  has  tratado  de  eludir  tus  responsabilidades  y  si  tienes  algún

problema  en  cuanto  a  tu  actitud  y  forma  de  pensar.  Una  vez  que  hayas  hecho

introspección y te hayan quedado claras estas cosas, te será más fácil cumplir con el

deber. Con independencia de lo que te encuentres al cumplir con el deber —negatividad

y debilidad, o mal humor tras haber sido tratado—, debes tratarlo de forma adecuada,

buscar la verdad y entender la voluntad de Dios. Al hacer estas cosas tendrás una senda

de práctica. Si deseas cumplir bien con el deber, no debe afectarte tu estado de ánimo.

Por más negativo o débil que estés, debes practicar la verdad en todo lo que hagas, con

absoluto rigor y ateniéndote a los principios. Si lo haces, no solo otras personas te darán

su aprobación, sino que también agradarás a Dios. Así serás una persona responsable

que asume una carga; una persona buena de verdad, que realmente da la talla en el

cumplimiento del deber y vive íntegramente a semejanza de una persona auténtica. Esas

personas  se  purifican  y  logran  la  verdadera  transformación  cuando cumplen  con  el

deber y se puede decir que son honestas a los ojos de Dios. Solamente los honestos son

capaces de perseverar en la práctica de la verdad, de actuar con principios y dar la talla

en el cumplimiento del deber. Los que actúan con principios cumplen meticulosamente

con el deber cuando están de buen humor; no se limitan a trabajar de manera superficial

ni  se  lucen  con tanta arrogancia  para que los  tengan en gran estima.  Sin  embargo,

cuando están de mal humor,  realizan sus tareas cotidianas con la misma seriedad y

responsabilidad y, aunque se encuentren con algo perjudicial para el cumplimiento de

su deber, que los atosigue un poco o los interrumpa mientras lo ejecutan, siguen siendo

capaces de sosegar el corazón ante Dios para orar, diciendo: “Por muy grande que sea el

problema al que me enfrente, aunque se hunda el cielo, mientras Dios me permita seguir

viviendo, estoy decidido a hacer todo lo posible por cumplir mi deber. Cada día que me

permita vivir es un día en que me esforzaré por cumplir con el deber para ser digno de

esta obligación que Dios me ha otorgado, así como de este aliento que ha soplado en mi

cuerpo.  Por  muchas  dificultades  que  tenga,  lo  dejaré  todo  de  lado,  ¡pues  el

cumplimiento del deber es de suma importancia!”. Aquellos a quienes no afecta ninguna

persona,  incidencia,  cosa  ni  circunstancia,  a  quienes  no  controla  ningún  estado  de

ánimo ni situación externa y que priorizan los deberes y las comisiones que Dios les ha



encomendado son las personas leales a Dios, que se someten sinceramente a Él. Esta

clase de personas han logrado entrar en la vida y en la realidad-verdad. Esta es una de

las manifestaciones más prácticas y auténticas de vivir la verdad.

Extracto de ‘La entrada en la vida debe comenzar con la experiencia de desempeñar el deber propio’ en “Registros de

las pláticas de Cristo”

412. No importa lo que Dios te pida, solo necesitas trabajar con todas tus fuerzas

para lograrlo, y espero que seas capaz de ir delante de Dios y mostrarle, al final, toda tu

devoción.  Siempre  que  puedas  ver  la  sonrisa  de  satisfacción  de  Dios  mientras  está

sentado en Su trono, aun si esta es la hora señalada de tu muerte, debes ser capaz de reír

y sonreír mientras cierras los ojos. Durante tu tiempo en la tierra debes llevar a cabo tu

deber final por Dios. En el pasado, Pedro fue crucificado cabeza abajo por Dios, pero tú

debes satisfacer a Dios al final y agotar toda tu energía por Él. ¿Qué puede hacer por

Dios una ser creado? Por tanto, debes entregarte a Dios más temprano que tarde para

que Él disponga de ti como lo desee. Mientras Él esté feliz y complacido, permítele hacer

lo que quiera contigo. ¿Qué derecho tienen los hombres de quejarse?

Extracto de ‘Capítulo 41’ de Interpretaciones de los misterios de las palabras de Dios al universo entero en “La Palabra

manifestada en carne”

413. Hoy, lo que a vosotros se os exige lograr no son exigencias adicionales, sino el

deber del hombre y lo que todas las personas deben hacer. Si ni siquiera sois capaces de

hacer vuestro deber, o de hacerlo bien, ¿no os estáis acarreando problemas? ¿No estáis

cortejando a la muerte? ¿Cómo podéis todavía esperar tener un futuro y perspectivas?

La obra de Dios se hace por el bien de la humanidad, y la cooperación del hombre se

entrega por el bien de la gestión de Dios. Después de que Dios haya hecho todo lo que le

corresponde hacer, al hombre se le exige ser pródigo en su práctica y cooperar con Dios.

En la obra de Dios, el hombre no debe escatimar esfuerzos, debe ofrecer su lealtad y no

debe darse el gusto de tener numerosas nociones o sentarse pasivamente y esperar la

muerte. Dios puede sacrificarse por el hombre, así que, ¿por qué no puede el hombre

ofrecerle su lealtad a Dios? Dios solo tiene un corazón y una mente para con el hombre,

así que, ¿por qué no puede el hombre ofrecer un poco de cooperación? Dios obra para la

humanidad, así que, ¿por qué el hombre no puede llevar a cabo algo de su deber por el

bien de la gestión de Dios? La obra de Dios ha llegado hasta aquí; sin embargo, vosotros

veis pero no actuáis, escucháis pero no os movéis. ¿No son tales personas objetos de

perdición? Dios ya le ha dedicado Su todo al hombre, así que, ¿por qué es incapaz el

hombre  hoy  de  llevar  a  cabo  su  deber  con  ahínco  hoy?  Para  Dios,  Su  obra  es  Su

prioridad y la obra de Su gestión es de suprema importancia. Para el hombre, poner en



práctica las palabras de Dios y cumplir las exigencias de Dios son su primera prioridad.

Todos vosotros deberíais entender esto.

Extracto de ‘La obra de Dios y la práctica del hombre’ en “La Palabra manifestada en carne”

414. Que el hombre lleve a cabo su deber es, de hecho, el cumplimiento de todo lo

que es inherente a él; es decir, lo que es posible para él. Es entonces cuando su deber se

cumple. Los defectos del hombre durante su servicio se reducen gradualmente a través

de la experiencia progresiva y del  proceso de pasar por el  juicio;  no obstaculizan ni

afectan el deber del hombre. Los que dejan de servir o ceden y retroceden por temor a

que puedan existir inconvenientes en su servicio son los más cobardes de todos. Si las

personas no pueden expresar lo que deben expresar durante el servicio ni lograr lo que

por  naturaleza  es  posible  para  ellas  y,  en  cambio,  pierden  el  tiempo  y  actúan

mecánicamente, han perdido la función que un ser creado debe tener. A esta clase de

personas se les conoce como “mediocres”; son desechos inútiles. ¿Cómo pueden esas

personas ser llamadas apropiadamente seres creados? ¿Acaso no son seres corruptos

que brillan por fuera, pero que están podridos por dentro? Si un hombre se llama a sí

mismo Dios, pero no es capaz de expresar el ser de la divinidad, ni hacer la obra de Dios

mismo, ni representar a Dios, entonces no cabe duda de que no es Dios, porque no tiene

la sustancia de Dios, y lo que Dios puede lograr por naturaleza no existe dentro de él. Si

el hombre pierde lo que, por naturaleza, puede alcanzar, ya no se le puede considerar un

hombre y no es digno de permanecer como ser creado ni de venir delante de Dios y

servirlo. Además, no es digno de recibir la gracia de Dios ni de ser cuidado, protegido y

perfeccionado por Dios. Muchos que han perdido la confianza de Dios pasan a perder la

gracia de Dios. No solo no desprecian sus fechorías, sino que propagan con descaro la

idea de que el camino de Dios es incorrecto, y los rebeldes incluso niegan la existencia

de Dios. ¿Cómo pueden esas personas, que poseen tal rebeldía, tener derecho a gozar de

la gracia de Dios? Quienes no llevan a cabo su deber son muy rebeldes con Dios, y le

deben mucho, pero se dan la vuelta y arremeten contra Él diciendo que está equivocado.

¿Cómo podría esa clase de hombre ser digno de ser perfeccionado? ¿Acaso no es esto

antecedente para ser eliminados y castigados? Las personas que no llevan a cabo su

deber delante de Dios ya son culpables de los crímenes más atroces, para los cuales

hasta la muerte es un castigo insuficiente, pero tienen el descaro de discutir con Dios y

enfrentarse a Él. ¿Cuál es el valor de perfeccionar a semejantes personas? Cuando las

personas  no  cumplen  con  su  deber,  deben  sentirse  culpables  y  en  deuda;  deben

aborrecer  su  debilidad  e  inutilidad,  su  rebeldía  y  su  corrupción  y,  aun  más,  deben

entregarle su vida a Dios. Solo entonces son seres creados que aman verdaderamente a



Dios, y solo ese tipo de personas son dignas de disfrutar las bendiciones y la promesa de

Dios y de que Él las perfeccione. ¿Y qué pasa con la mayoría de vosotros? ¿Cómo tratáis

al Dios que vive entre vosotros? ¿Cómo habéis llevado a cabo vuestro deber delante de

Él? ¿Habéis hecho todo lo que fuisteis llamados a hacer, incluso a expensas de vuestra

propia vida? ¿Qué habéis sacrificado? ¿Acaso no habéis recibido mucho de Mí? ¿Podéis

discernir? ¿Qué tan leales sois a Mí? ¿Cómo me habéis servido? ¿Y qué hay de todo lo

que os he otorgado y he hecho por vosotros? ¿Habéis tomado medida de todo esto?

¿Habéis juzgado y comparado esto con la poca conciencia que tenéis dentro de vosotros?

¿De  quién  podrían  ser  dignas  vuestras  palabras  y  acciones?  ¿Podría  ser  que  ese

minúsculo sacrificio vuestro sea digno de todo lo que os he otorgado? No tengo otra

opción  y  me  he  dedicado  a  vosotros  con  todo  el  corazón,  pero  vosotros  albergáis

intenciones malvadas y sois tibios conmigo. Ese es el alcance de vuestro deber, vuestra

única función. ¿No es así? ¿No sabéis que habéis fracasado rotundamente en cumplir

con el deber de un ser creado? ¿Cómo podéis ser considerados seres creados? ¿No os

queda claro qué es lo que estáis expresando y viviendo? No habéis cumplido con vuestro

deber, pero buscáis obtener la tolerancia y la gracia abundante de Dios. Esa gracia no ha

sido preparada para unos tan inútiles y viles como vosotros, sino para los que no piden

nada y se sacrifican con gusto. Las personas como vosotros, semejantes mediocres, sois

totalmente  indignos  de  disfrutar  la  gracia  del  cielo.  ¡Solo  dificultades  y  un  castigo

interminable acompañarán vuestros días! Si no podéis ser fieles a Mí, vuestro destino

será el sufrimiento. Si no podéis ser responsables ante Mis palabras y Mi obra, vuestro

destino será el castigo. Ni la gracia, ni las bendiciones ni la vida maravillosa del reino

tendrán  nada  que  ver  con  vosotros.  ¡Este  es  el  fin  que  merecéis  tener  y  es  una

consecuencia de vuestras propias acciones!

Extracto de ‘La diferencia entre el ministerio de Dios encarnado y el deber del hombre’ en “La Palabra manifestada en

carne”

H. Acerca de cómo lograr temer a Dios y apartarse
del mal

415.  Un auténtico  ser  creado debe saber  quién es  el  Creador,  para qué sirve  la

creación del hombre, cómo cumplir con las responsabilidades de un ser creado y cómo

adorar al Señor de toda la creación; debe entender, comprender, conocer y preocuparse

por las intenciones, los deseos y las exigencias del Creador, y debe actuar de acuerdo con

Su camino: temer a Dios y apartarse del mal.



¿Qué es temer a Dios? ¿Y cómo puede alguien apartarse del mal?

“Temer a Dios” no significa sentir un terror u horror indescriptibles ni evadir ni

distanciarse; no es idolatría ni superstición. Más bien es admiración, estima, confianza,

entendimiento,  preocupación,  obediencia,  consagración,  amor,  así  como  adoración,

compensación y sumisión incondicionales y resignadas. Sin un conocimiento genuino de

Dios, la humanidad no tendrá una admiración, una confianza, un entendimiento, una

preocupación u obediencia genuinos, sino solo pavor e inquietud; solo duda, conceptos

erróneos, evasión y evitación. Sin un conocimiento genuino de Dios, la humanidad no

tendrá una consagración y una compensación genuinas; sin un conocimiento genuino de

Dios, la humanidad no tendrá una adoración y una sumisión genuinas, solo idolatría y

superstición  ciegas;  sin  un  conocimiento  genuino  de  Dios,  la  humanidad  no  puede

actuar de acuerdo con Su camino ni temerle ni apartarse del mal. Por el contrario, toda

actividad y conducta en las que el hombre participe estarán llenas de rebeldía y desafío,

y habrá imputaciones difamatorias y juicios malignos sobre Él, y la conducta malvada

irá en sentido contrario a la verdad y el verdadero significado de las palabras de Dios.

Una vez que la humanidad tenga verdadera confianza en Dios, será sincera cuando

le siga y dependa de Él; solo con una confianza real en Dios y una dependencia de Él la

humanidad puede tener un entendimiento y una comprensión genuinos. Junto con la

comprensión real de Dios viene la preocupación real por Él; solo con una preocupación

auténtica por Dios la humanidad puede tener una obediencia auténtica y solo con una

obediencia auténtica la humanidad puede lograr una consagración genuina. Solo con

una  consagración  genuina  a  Dios  la  humanidad  puede  tener  una  compensación

incondicional y sin queja. Solo con una confianza, una dependencia, un entendimiento,

una preocupación, una obediencia, una consagración y una compensación genuinos, la

humanidad puede verdaderamente llegar a conocer el carácter y la esencia de Dios, así

como la identidad del Creador. Solo cuando ha llegado a conocer verdaderamente al

Creador,  la  humanidad  puede  despertar  en  sí  misma  la  adoración  y  la  sumisión

genuinas.  Solo  cuando  tiene  una  adoración  y  una  sumisión  reales  al  Creador,  la

humanidad podrá ser verdaderamente capaz de dejar de lado sus caminos malvados, es

decir, apartarse del mal.

Esto constituye la totalidad del proceso de “temer a Dios y apartarse del mal”, y es

también el contenido en su totalidad de temer a Dios y apartarse del mal. Esta es la

senda que debe recorrerse para lograr temer a Dios y apartarse del mal.

Extracto de ‘Conocer a Dios es la senda para temer a Dios y apartarse del mal’ en “La Palabra manifestada en carne”



416. En primer lugar, sabemos que el carácter de Dios es majestad e ira. Él no es

una  oveja  a  la  que  cualquiera  puede  matar;  menos  aún,  un  muñeco  para  que  las

personas  lo  controlen  como  quieran.  Tampoco  es  un  soplo  de  aire  que  se  pueda

mangonear. Si verdaderamente crees que Dios existe, entonces debes tener un corazón

que teme a Dios y debes saber que no hay que hacer enojar a Su esencia. Este enojo

puede ser causado por una palabra, o tal vez por un pensamiento o por cierto tipo de

comportamiento vil; quizá, incluso, por un comportamiento moderado; una conducta

que sea aceptable a los ojos de los hombres y a la ética humana, o quizás sea causado por

una doctrina o una teoría.  Sin  embargo,  una  vez  que has  hecho enojar  a  Dios,  has

perdido tu  oportunidad y  han llegado tus últimos días.  ¡Esto  es  algo  terrible!  Si  no

entiendes que no se debe ofender a Dios, es posible que no le tengas miedo, y quizá le

ofendas rutinariamente. Si no sabes cómo temer a Dios, eres incapaz de hacerlo, y no

sabrás cómo andar por Su camino: el camino de temer a Dios y apartarte del mal. Una

vez que te des cuenta de ello y seas consciente de que a Dios no se le debe ofender,

sabrás lo que es temer a Dios y apartarte del mal.

Extracto de ‘Cómo conocer el carácter de Dios y los resultados que logrará Su obra’ en “La Palabra manifestada en

carne”

417.  Aunque  la  esencia  de  Dios  contiene  un  elemento  de  amor  y  Él  es

misericordioso con todas y cada una de las personas, estas han pasado por alto y han

olvidado el hecho de que Su esencia también es de dignidad. Que Él tenga amor no

quiere  decir  que  las  personas  puedan  ofenderle  libremente,  sin  incitar  en  Él

sentimientos o reacciones, ni el hecho de que tenga misericordia significa que no tenga

principios en Su forma de tratar a las personas. Dios está vivo; existe de verdad. No es

un títere imaginario ni ningún otro objeto. Dado que Él existe, deberíamos escuchar

atentamente  la  voz  de  Su  corazón en  todo  momento,  prestar  mucha  atención  a  Su

actitud y  llegar  a  entender  Sus  sentimientos.  No deberíamos usar  las  imaginaciones

humanas  para  definir  a  Dios  ni  imponer  en  Él  pensamientos  o  deseos  humanos,

obligando  a  Dios  a  tratar  a  las  personas  de  una  manera  humana  basada  en

imaginaciones humanas. Si lo haces, ¡estás haciendo enojar a Dios, tentando Su ira y

desafiando Su dignidad! Por tanto, una vez hayáis llegado a comprender la gravedad de

este asunto, insto a todos y cada uno de vosotros a que seáis cautos y prudentes en

vuestras acciones. Sed cautos y prudentes en vuestro discurso también. En lo que se

refiere a cómo tratáis a Dios, ¡cuanto más cautos y prudentes seáis, mejor! Cuando no

entiendas cuál es la actitud de Dios, evita hablar con descuido, no seas negligente en tus

acciones ni apliques etiquetas a la ligera. Todavía más importante, no llegues a ninguna



conclusión  arbitraria.  En  lugar  de  ello,  debes  esperar  y  buscar;  estas  acciones  son

también una expresión del temor a Dios y de apartarse del mal. Por encima de todo, si

puedes lograr esto y, además, posees esta actitud, entonces Dios no te culpará por tu

estupidez, por tu ignorancia y por tu falta de entendimiento de las razones que están

detrás de las cosas. En vez de ello, debido a tu actitud de temor a ofender a Dios, tu

respeto hacia Sus intenciones y tu disposición a  obedecerlo,  Él  se acordará de ti,  te

guiará  y  te  esclarecerá  o  tolerará tu  inmadurez  e  ignorancia.  Por  el  contrario,  si  tu

actitud  hacia  Él  fuese  irreverente  —y  lo  juzgas  a  tu  antojo  o  supones  y  defines

arbitrariamente Sus ideas— Dios te condenará, te disciplinará e, incluso, te castigará, o

puede que ofrezca un comentario sobre ti. Este quizás implique tu desenlace. Por tanto,

deseo enfatizar esto una vez más: todos debéis ser cautos y prudentes con todo lo que

viene de Dios. No hables con descuido ni seas irresponsable en tus actos. Antes de decir

nada, deberías detenerte a pensar: ¿se enojará Dios si hago esto? Si hago esto, ¿estoy

venerando  a  Dios?  Hasta  en  los  asuntos  sencillos  deberías  intentar  contestar  estas

preguntas y dedicar más tiempo a pensar en ellas. Si de verdad puedes practicar según

estos principios en todos los aspectos, en todas las cosas y en todo momento, y adoptar

esa  actitud  especialmente  cuando  no  entiendes  algo,  Dios  te  guiará  siempre,  y  te

proporcionará la senda que debes seguir. 

Extracto de ‘Cómo conocer el carácter de Dios y los resultados que logrará Su obra’ en “La Palabra manifestada en

carne”

418.  Os  exhorto  a  que  obtengáis  un  mejor  entendimiento  del  contenido  de  los

decretos administrativos y hagáis un esfuerzo por conocer el carácter de Dios. Si no, vais

a tener dificultades en mantener vuestros labios sellados, vuestra lengua se moverá con

demasiada libertad con palabras altisonantes y, sin daros cuenta, ofenderéis el carácter

de Dios y caeréis en las tinieblas, perdiendo la presencia del Espíritu Santo y la luz. Ya

que no tenéis principios cuando actuáis, ya que haces y dices lo que no debes, entonces

recibirás una retribución apropiada. Debes saber que, aun cuando careces de principios

en las palabras y las acciones, Dios posee altos principios en ambas. La razón por la que

recibes  retribución es  porque has ofendido a  Dios,  no a  una persona.  Si  en tu  vida

cometes muchas ofensas contra el carácter de Dios, entonces estás destinado a ser un

hijo del infierno. Al hombre le puede parecer que sólo has cometido unos pocos actos

que están en conflicto con la verdad, y nada más. Pero ¿eres consciente de que, a los ojos

de Dios, ya eres alguien para quien no hay más ofrenda por el pecado? Debido a que has

infringido los decretos administrativos de Dios más de una vez y, además, no muestras

ninguna  señal  de  arrepentimiento,  no  te  queda más  remedio  que  precipitarte  en  el



infierno donde Dios castiga al hombre. Mientras siguen a Dios, un pequeño número de

personas ha cometido algunos hechos que infringen los principios, pero, después de ser

tratados y guiados, gradualmente descubrieron su propia corrupción y, acto seguido,

regresaron al camino correcto de la realidad, y hoy siguen con los pies en la tierra. Tales

son las personas que han de permanecer al final. Sin embargo, es al honesto a quien

busco; si eres una persona honesta y actúas de acuerdo con principios, entonces puedes

ser un confidente de Dios. Si en tus acciones no ofendes el carácter de Dios y buscas Su

voluntad y tienes un corazón que reverencia a Dios, entonces tu fe está a la altura. Quien

no venera a Dios y no posee un corazón que tiembla de temor, es muy probable que

infrinja los decretos administrativos de Dios. Muchos sirven a Dios con base en la fuerza

de su pasión, pero no entienden los decretos administrativos de Dios y, mucho menos,

tienen idea de las implicaciones de Sus palabras. Así que, con sus buenas intenciones, a

menudo terminan haciendo cosas que interrumpen la gestión de Dios. En casos graves,

son expulsados, privados de cualquier otra oportunidad de seguirlo, y son arrojados al

infierno y finaliza toda relación con la casa de Dios. Estas personas trabajan en la casa

de  Dios  con  base  en  la  fuerza  de  sus  buenas  intenciones  ignorantes  y  terminan

enfureciendo el carácter de Dios. La gente trae a la casa de Dios sus formas de servir a

funcionarios  y  a  señores  e  intentan ponerlas  en práctica,  pensando inútilmente  que

pueden aplicarlas aquí sin esfuerzo. Nunca imaginan que Dios no tiene el carácter de un

cordero, sino el de un león. Por tanto, aquellos que se relacionan con Dios por primera

vez,  no  pueden  comunicarse  con  Él,  ya  que  el  corazón  de  Dios  es  diferente  al  del

hombre.  Sólo  después  de  que  entiendas  muchas  verdades  puedes  llegar  a  conocer

continuamente a Dios. Este conocimiento no está compuesto por palabras o doctrinas,

pero puede ser utilizado como un tesoro por medio del  cual  entras  en una relación

cercana de confianza con Dios, y como prueba de que Él se deleita en ti. Si careces de la

realidad  del  conocimiento  y  no  estás  equipado  con  la  verdad,  entonces  tu  servicio

apasionado sólo puede traerte la aversión y el aborrecimiento de Dios.

Extracto de ‘Tres advertencias’ en “La Palabra manifestada en carne”

419. Si no comprendes el carácter de Dios, entonces te será imposible realizar la

labor que deberías hacer para Él.  Si  no conoces la esencia de Dios, entonces te será

imposible  tener  reverencia  y  temor  por  Él;  antes  bien,  solo  habrá  indiferencia  y

prevaricación  despreocupadas,  y  lo  que  es  más,  blasfemia  incorregible.  Aunque

comprender el carácter de Dios es sin duda importante, y conocer la esencia de Dios no

puede  tomarse  a  la  ligera,  nadie  jamás  ha  examinado  o  indagado  a  fondo  estas

cuestiones.  Es  evidente  que  todos  vosotros  habéis  descartado  los  decretos



administrativos que Yo he decretado. Si vosotros no comprendéis el carácter de Dios,

entonces será muy probable que ofendáis Su carácter. Ofender Su carácter equivale a

provocar  la  ira  de  Dios  mismo,  en  cuyo  caso,  el  fruto  final  de  tus  acciones  será  la

transgresión de los decretos administrativos. Ahora debes darte cuenta de que cuando

conoces la esencia de Dios, también puedes entender Su carácter, y cuando entiendes Su

carácter, también habrás comprendido Sus decretos administrativos. No hace falta decir

que, mucho de lo que contienen los decretos administrativos alude al carácter de Dios,

pero no todo Su carácter es expresado en dentro de ellos. En consecuencia, debéis ir un

paso más allá en el desarrollo de vuestra comprensión del carácter de Dios.

Extracto de ‘Es muy importante comprender el carácter de Dios’ en “La Palabra manifestada en carne”

420. Dios es un Dios vivo, y así como las personas se comportan de forma diferente

en distintas situaciones, Su actitud hacia estos comportamientos difiere, porque Él no es

un muñeco ni un soplo de aire. Llegar a conocer la actitud de Dios es una búsqueda

valiosa para la humanidad. Las personas deberían aprender que, al conocer Su actitud,

pueden poco a poco alcanzar el  conocimiento de Su carácter  y  llegar  a entender  Su

corazón. Cuando llegues gradualmente a entender el corazón de Dios, no sentirás que

temerle y apartarte del mal sea algo tan difícil de lograr. Además, cuando comprendes a

Dios, no es tan probable que saques conclusiones sobre Él. Una vez que has dejado de

sacar conclusiones sobre Dios, es menos probable que le ofendas, y Él te llevará sin que

te des cuenta a obtener un conocimiento de Él. Esto llenará tu corazón de reverencia

hacia Dios. Entonces, dejarás de definirle mediante las doctrinas, letras y teorías que has

dominado. En lugar de ello, al buscar constantemente las intenciones de Dios en todas

las  cosas,  te  convertirás  de  forma  inconsciente  en  una  persona  que  es  conforme  al

corazón de Dios.

La obra de Dios es invisible e intocable para los seres humanos, pero en lo que a Él

respecta, las acciones de todas y cada una de las personas —además de la actitud que

tengan hacia Él— no solo son perceptibles para Dios, sino también visibles para Él. Esto

es algo que todos deberían reconocer y tener muy claro. Podrías preguntarte siempre:

“¿Sabe  Dios  lo  que estoy haciendo aquí?  ¿Sabe  lo  que estoy pensando justo  ahora?

Quizás sí, quizás no”. Si adoptas esta clase de punto de vista, y sigues a Dios y crees en

Él, pero dudas de Su obra y de Su existencia, tarde o temprano llegará un día en el que

despertarás Su ira, porque ya estás balanceándote al borde de un peligroso precipicio.

He visto a personas que han creído en Dios durante muchos años; sin embargo, siguen

sin haber obtenido la realidad-verdad, y, mucho menos, han entendido la voluntad de

Dios. Estas personas no progresan de modo alguno en su vida y en su estatura, y solo se



ciñen a la más superficial de las doctrinas. Esto se debe a que estas personas nunca han

tomado  la  palabra  de  Dios  como  la  vida  misma  ni  han  enfrentado  y  aceptado  Su

existencia. ¿Piensas que al contemplar a estas personas Dios se llena de gozo? ¿Son un

consuelo para Él? Así pues, el destino de la persona lo decide la manera como cree en

Dios. Con respecto a la manera en que las personas buscan y se acercan a Dios, sus

actitudes son de primordial importancia. No descuides a Dios como si fuese un soplo de

aire flotando detrás de tu cabeza; piensa siempre en el Dios en el que crees como en un

Dios vivo y real. Él no está ahí arriba en el tercer cielo, sin nada que hacer. Más bien, Él

mira constantemente el  interior del corazón de cada persona y observa lo  que estás

tramando, cada pequeña palabra y acción, cómo te comportas y cuál es tu actitud hacia

Él. Ya sea que estés dispuesto a entregarte a Él o no, todo tu comportamiento y tus

pensamientos  e  ideas  más  profundos están  al  descubierto  delante  de  Dios,  y  Él  los

observa.  Su  opinión  y  Su  actitud  hacia  ti  cambian  constantemente  según  tu

comportamiento,  tus  acciones  y  tu  actitud.  Me  gustaría  dar  un  consejo  a  algunas

personas:  no os  pongáis  como niños  en las  manos de  Dios,  como si  Él  tuviera que

mimaros, como si nunca pudiera dejaros, como si Su actitud hacia vosotros fuera fija y

no pudiera cambiar nunca, ¡y Yo os aconsejo que dejéis de soñar! Dios es justo en Su

trato hacia todas y cada una de las personas, y Él es sincero al abordar la obra de la

conquista y la salvación de las personas. Esta es Su gestión. Él trata a cada persona con

seriedad, no como a una mascota con la que se juega. El amor de Dios hacia los seres

humanos no es de la clase que mima o consiente; tampoco Su misericordia y tolerancia

hacia la humanidad son indulgentes ni desconsideradas. Por el contrario, el amor de

Dios  hacia  la  humanidad  consiste  en  apreciar,  compadecer  y  respetar  la  vida;  Su

misericordia y tolerancia transmiten las expectativas que Él tiene de ella, y son lo que la

humanidad necesita para sobrevivir. Dios está vivo, y en verdad existe; Su actitud hacia

la  humanidad  se  basa  en  principios;  no  es,  en  absoluto,  un  montón  de  reglas

dogmáticas,  y  puede  cambiar.  Sus  intenciones  hacia  la  humanidad  cambian  y  se

transforman gradualmente con el tiempo, dependiendo de las circunstancias que surjan,

y acorde a la actitud de todas y cada una de las personas. Así pues, debes saber en tu

corazón con toda claridad que la esencia de Dios es inmutable y que Su carácter surgirá

en diferentes momentos y en distintos contextos. Podrías pensar que este asunto no es

serio, y usar tus propias nociones personales para imaginar cómo debería hacer Dios las

cosas. Sin embargo, hay ocasiones en las que la verdad es exactamente lo opuesto a lo

que opinas, y, al usar tus propias nociones para tratar de medir a Dios, lo has hecho

enojar. Esto se debe a que Él no opera como tú crees que lo hace y Dios no tratará este

asunto como tú dices que lo hará. Por tanto, te recuerdo que seas cuidadoso y prudente



en tu enfoque hacia todo lo que te rodea, y que aprendas a seguir el principio de andar

por el camino de Dios en todas las cosas, que consiste en temer a Dios y apartarte del

mal. Debes desarrollar un entendimiento firme respecto a los asuntos de la voluntad de

Dios y Su actitud; debes buscar personas ilustradas que te las comuniquen, y buscar con

seriedad. No veas al Dios de tu creencia como una marioneta, ni lo juzguéis a voluntad

ni lleguéis a conclusiones arbitrarias sobre Él y tratadlo con el respeto que se merece.

Mientras  Dios  te  trae  la  salvación  y  determina  tu  desenlace,  puede  concederte

misericordia o tolerancia, juicio y castigo, pero, en cualquier caso, Su actitud hacia ti no

es fija. Depende de tu propia actitud hacia Él, así como del entendimiento que tengas de

Él.

Extracto de ‘Cómo conocer el carácter de Dios y los resultados que logrará Su obra’ en “La Palabra manifestada en

carne”

421. Las personas que genuinamente creen en Dios siempre lo tienen en su corazón

y siempre llevan en su interior un corazón reverente a Dios, un corazón que ama a Dios.

Aquellos que creen en Dios deben hacer las cosas con cautela y prudencia, y todo lo que

hagan debe estar de acuerdo con los requisitos de Dios y ser capaz de satisfacer Su

corazón.  No  deben ser  obstinados  y  hacer  lo  que les  plazca;  eso  no corresponde al

decoro santo. Las personas no deben desbocarse y ondear el estandarte de Dios por

todas partes al tiempo que van fanfarroneando y estafando por todos lados; este es el

tipo de conducta más rebelde. Las familias tienen sus reglas; ¿acaso no ocurre con más

razón en la casa de Dios? ¿No son los estándares todavía más estrictos? ¿No hay todavía

más decretos administrativos? Las personas son libres de hacer lo que quieran, pero los

decretos administrativos de Dios no pueden alterarse a voluntad. Dios es un Dios que no

tolera las ofensas por parte de los humanos; Él es un Dios que condena a muerte a las

personas. ¿Acaso las personas realmente no lo saben ya?

Extracto de ‘Una advertencia a los que no practican la verdad’ en “La Palabra manifestada en carne”

422. En cada era, mientras obra entre los seres humanos, Dios les otorga algunas

palabras y les comunica algunas verdades. Estas verdades les sirven a las personas como

el camino al que deben apegarse, por el que deben andar, la senda que les permite temer

a Dios y apartarse del mal, y el que las personas deberían poner en práctica y respetar en

su vida y a lo largo de su viaje de vida. Por estas razones Dios hace estas declaraciones a

la humanidad. Las personas deben apegarse a estas palabras que vienen de Dios, pues

apegarse a ellas es recibir vida. Si una persona no se apega a ellas y no las pone en

práctica, y tampoco las vive en su vida, entonces no está poniendo en práctica la verdad.

Adicionalmente, si las personas no están poniendo en práctica la verdad, entonces no le



están temiendo a Dios ni se están apartando del mal ni pueden satisfacer a Dios. Los que

no pueden satisfacerle tampoco pueden recibir Su elogio, y este tipo de personas no

tienen un desenlace.

Extracto de ‘Cómo conocer el carácter de Dios y los resultados que logrará Su obra’ en “La Palabra manifestada en

carne”

423. Recorrer el camino de Dios no tiene que ver con observar reglas superficiales;

más  bien,  significa  que,  al  enfrentarte  a  un  problema,  ante  todo  lo  veas  como una

situación dispuesta por Dios, como una responsabilidad que Él te ha otorgado o una

tarea que Él te ha confiado. Cuando te enfrentes a este problema, deberías considerarlo

incluso como una prueba que te ha puesto Dios. Debes tener un estándar en tu corazón y

debes pensar que este asunto procede de Dios. Debes reflexionar sobre cómo lidiar con

ello de forma que puedas cumplir con tu responsabilidad al tiempo que le eres fiel a

Dios, y sobre cómo hacerlo sin enfurecerle ni ofender Su carácter. […] Esto es porque,

para mantenerse en el camino de Dios, no podemos descuidar nada que tenga que ver

con nosotros, o que ocurra a nuestro alrededor; ni siquiera las cosas pequeñas. Ya sea

que nos parezca que debamos prestarle atención o no, mientras estemos haciendo frente

a un asunto, no debemos pasarlo por alto. Debemos considerar todas las cosas que nos

suceden como una prueba que nos ha dado Dios. ¿Qué piensas de esta manera de ver las

cosas? Si tienes esta clase de actitud, se confirma el siguiente hecho: en el fondo temes a

Dios y estás dispuesto a apartarte del mal. Si tienes este deseo de satisfacer a Dios, lo

que pones en práctica no estará lejos de cumplir el estándar de temer a Dios y apartarse

del mal.

A menudo están los que creen que los asuntos a los que las personas no les prestan

mucha atención y que no suelen mencionar son simples nimiedades que no tienen nada

que ver con poner en práctica la verdad. Cuando se enfrentan a un asunto de este tipo,

estas personas no le prestan mucha atención y luego lo dejan de lado. En realidad, sin

embargo,  este  asunto  es  una lección que deberías  estudiar:  una  lección sobre  cómo

temer a Dios y apartarte del mal. Además, lo que debería preocuparte más es saber lo

que Dios está haciendo cuando este asunto surge delante de ti. Él está justo a tu lado,

observando cada una de tus palabras y acciones, y observando todo lo que haces y los

cambios que ocurren en tus pensamientos; esta es la obra de Dios. Algunos preguntan:

“Si esto es verdad, ¿entonces por qué no lo he sentido?”. No lo has sentido porque no te

has ceñido al camino de temer a Dios y apartarte del mal como tu principal camino. Por

tanto, no puedes sentir la obra sutil que Dios lleva a cabo en las personas, la cual se

manifiesta según los distintos pensamientos y acciones de estas.  ¡Eres un cabeza de



chorlito! ¿Qué es un asunto grande? ¿Qué es uno pequeño? Los asuntos que implican

recorrer el camino de Dios no se dividen en grandes o pequeños; sin embargo, ¿podéis

aceptar  eso?  (Podemos  aceptarlo).  Respecto  a  los  asuntos  cotidianos,  las  personas

consideran que algunos son muy grandes y significativos, y que otros son minucias. Las

personas suelen considerar que estos grandes asuntos son de suma importancia y que

Dios  los  ha  enviado.  Sin  embargo,  a  medida  que  estos  se  desarrollan,  debido  a  la

estatura inmadura de las personas, a su pobre calibre, es frecuente que no estén a la

altura para cumplir la voluntad de Dios, que no puedan obtener revelación alguna ni

adquirir  un  conocimiento  real  que  sea  valioso.  En  lo  que  respecta  a  los  asuntos

pequeños, la gente simplemente los pasa por alto, los deja que se esfumen poco a poco.

Por tanto, las personas han perdido muchas oportunidades de ser examinadas delante

de Dios y de que Él las ponga a prueba. ¿Qué significa si siempre pasas por alto a las

personas, los eventos, los objetos y las circunstancias que Dios ha dispuesto para ti?

Quiere  decir  que  cada  día  e,  incluso,  a  cada  momento,  estás  renunciando

constantemente a tu perfeccionamiento por parte de Dios y a Su liderazgo. Siempre que

Él dispone una situación para ti,  está mirando en secreto, contemplando tu corazón,

observando tus pensamientos y deliberaciones, viendo cómo piensas y esperando para

ver cómo actuarás. Si eres una persona descuidada —alguien que nunca se ha tomado en

serio el camino de Dios, Sus palabras o la verdad— no serás consciente ni prestarás

atención  a  aquello  que  Dios  desea  completar  o  a  los  requisitos  que  esperaba  que

cumplieras cuando dispuso cierto ambiente para ti. Tampoco sabrás cómo las personas,

los acontecimientos y los objetos con los que te encuentres se relacionan con la verdad o

con la voluntad de Dios. Después de enfrentarte a repetidas circunstancias y pruebas

como esta, y que Dios no vea resultados en ti, ¿cómo procederá? Después de enfrentarte

repetidamente  a  pruebas,  no has  magnificado  a  Dios  en tu  corazón ni  has  visto  las

circunstancias que Él dispuso para ti como lo que son: pruebas y exámenes provenientes

de  Dios.  En  cambio,  has  rechazado  una  tras  otra  las  oportunidades  que  Él  te  ha

concedido,  y  las  has  dejado  escapar  una y  otra  vez.  ¿No es  esto  una desobediencia

extrema por parte del hombre? (Lo es). ¿Se sentirá Dios herido por esto? (Sí). ¡Dios no

se sentirá herido! Oírme decir algo así os ha impactado una vez más. Puede que estéis

pensando: ¿No se dijo anteriormente que Dios siempre se siente herido? ¿Acaso Dios no

se sentirá herido? Entonces, ¿cuándo se siente herido? En resumen, Dios no se sentirá

herido en esta situación. Entonces, ¿cuál es la actitud de Dios hacia el tipo de conducta

explicado previamente? Cuando las personas rechazan las pruebas y exámenes que Dios

les envía, y cuando rehúyen de ellos, Dios sólo tiene una actitud hacia esas personas.

¿Cuál es? Dios desdeña a esta clase de persona desde lo más profundo de Su corazón.



Existen dos capas de significado para la palabra “desdeñar”. ¿Cómo debo explicároslo

desde Mi punto de vista? En el fondo, la palabra “desdeñar” tiene connotaciones de

aborrecimiento y odio. ¿Y qué pasa con la otra capa de significado? Esta es la parte que

implica  abandonar  algo.  Todos  sabéis  lo  que  significa  “abandonar”,  ¿cierto?  En

resumen, “desdeñar” es una palabra que representa la máxima reacción y actitud de

Dios hacia estas personas que se están comportando de esa forma. Es un odio extremo

hacia ellas; es repugnancia, y, por tanto, lo que resulta es la decisión de abandonarlas.

Esta es la decisión final de Dios hacia una persona que nunca ha recorrido Su camino y

que nunca le ha temido ni se ha apartado del mal.

Extracto de ‘Cómo conocer el carácter de Dios y los resultados que logrará Su obra’ en “La Palabra manifestada en

carne”

424. El temor que Job tenía de Dios y su obediencia a Él son un ejemplo para la

humanidad, y su perfección y rectitud fueron la cúspide de la humanidad que el hombre

debía poseer. Aunque no vio a Dios, se dio cuenta de que Él existía realmente y como

resultado de esta comprensión temió a Dios, y debido a su temor de Dios fue capaz de

obedecerlo. Dio rienda suelta a Dios para que tomase todo lo que tenía, sin quejarse, y se

postró  delante  de  Él  y  le  dijo  que,  incluso  si  Dios  tomaba  su  carne  en  ese  mismo

momento, él le permitiría hacerlo con alegría, sin quejarse. Toda su conducta se debió a

su humanidad perfecta y recta. Es decir, como consecuencia de su inocencia, honestidad

y bondad Job fue firme en su comprensión y experiencia de la existencia de Dios, y sobre

este fundamento se impuso exigencias y estandarizó su pensamiento, comportamiento,

conducta y principios de acción delante de Dios, según Él lo dirigiera y de acuerdo con

Sus hechos, que él había visto entre todas las cosas. Con el tiempo, sus experiencias

provocaron en él un temor auténtico y real de Dios y le hicieron apartarse del mal. Esta

era la fuente de la integridad a la que Job se aferraba con firmeza. Job era poseedor de

una humanidad sincera, inocente y amable, y tenía una experiencia real de temer a Dios,

obedecerlo  y  de  apartarse  del  mal,  así  como el  conocimiento  de  que  “Jehová  dio  y

Jehová quitó”. Solo por estas cosas fue capaz de mantenerse firme en su testimonio en

medio  de  los  ataques  tan  despiadados  de  Satanás;  solo  por  ellas  fue  capaz  de  no

decepcionar  a  Dios  y  darle  una  respuesta  satisfactoria  cuando Sus  pruebas  cayeron

sobre él.

Extracto de ‘La obra de Dios, el carácter de Dios y Dios mismo II’ en “La Palabra manifestada en carne”

425. Job no había visto el rostro de Dios ni había oído palabras pronunciadas por

Él, y mucho menos experimentado personalmente Su obra; sin embargo, todos han sido

testigos de su temor de Dios y de su testimonio durante las pruebas; Él los ama, se



deleita en ellos y los elogia, y las personas los envidian, admiran, y además cantan sus

alabanzas.  No  había  nada  extraordinario  ni  grandioso  en  su  vida:  como  cualquier

persona ordinaria,  vivía  una vida  común y  corriente:  salía  a  trabajar  al  amanecer  y

regresaba al  hogar para descansar al  anochecer.  La diferencia es que durante varias

décadas poco destacables de su vida, adquirió una perspectiva del camino de Dios, fue

consciente y entendió Su gran poder y Su soberanía,  como ninguna otra persona lo

había hecho nunca. No era más listo que cualquier otra persona común, su vida no era

especialmente férrea ni, aún menos, él tampoco tenía habilidades especiales invisibles.

Sin  embargo,  poseía  una  personalidad  honesta,  bondadosa  y  recta,  que  amaba  la

ecuanimidad,  la  justicia,  y  las  cosas  positivas,  algo  que  la  mayoría  de  las  personas

ordinarias no poseen. Diferenciaba entre el amor y el odio, tenía sentido de la justicia,

era inflexible y persistente, y prestó meticulosa atención al detalle en su pensamiento.

Así,  durante  su  tiempo  común  y  corriente  sobre  la  tierra  vio  todas  las  cosas

extraordinarias  que  Dios  había  hecho,  Su  grandeza,  Su  santidad  y  Su  justicia;  Su

preocupación  por  el  hombre,  Su  gracia  y  Su  protección  sobre  este,  así  como  la

honorabilidad y la autoridad del Dios supremo. La primera razón por la que Job fue

capaz  de  obtener  estas  cosas,  que  estaban  fuera  del  alcance  de  cualquier  persona

normal, era que tenía un corazón puro; este le pertenecía a Dios, y el Creador lo dirigía.

La segunda razón era su búsqueda: procuraba ser impecable y  perfecto,  alguien que

cumpliera la voluntad del Cielo, que fuera amado por Dios, y que se apartara del mal.

Job poseía y buscaba estas cosas aunque fuera incapaz de ver a Dios u oír Sus palabras;

aunque nunca le había visto, había llegado a conocer los medios por los que Él domina

todas las cosas, y entendió la sabiduría con la que Él lo hace. Aunque nunca había oído

las palabras habladas por Dios, Job sabía que el recompensar al hombre y el quitarle

cosas, todo procede de Él. Aunque los años de su vida no fueron diferentes de los de una

persona ordinaria,  no permitió que lo  poco destacado de su existencia afectase a su

conocimiento de la soberanía de Dios sobre todas las cosas, o a seguir el camino de

temer a Dios y apartarse del mal. A sus ojos, las leyes de todas las cosas estaban llenas

de Sus hechos, y Su soberanía podía contemplarse en cualquier parte de la vida de la

persona. No había visto a Dios, pero era capaz de darse cuenta de que Sus hechos están

por todas partes, y durante su tiempo común y corriente sobre la tierra, fue capaz de ver

y  de  ser  consciente  de  los  hechos  extraordinarios  y  maravillosos  de  Dios,  y  Sus

maravillosas disposiciones, en cada rincón de su vida. Que Dios estuviese escondido y en

silencioso  no  le  estorbó  para  tomar  consciencia  de  Sus  hechos  ni  afectó  a  su

conocimiento de Su soberanía sobre todas las cosas. Su existencia fue la comprensión,

durante  su  vida  diaria,  de  la  soberanía  y  de  las  disposiciones  de  Dios,  quien  está



escondido entre todas las cosas. En ella también oyó y entendió la voz del corazón de

Dios y las palabras de Dios, quien permanece callado entre todas las cosas, pero que

expresa la voz de Su corazón y Sus palabras al gobernar las leyes de todas las cosas. Ves,

pues,  que si  las  personas  tienen la  misma humanidad y  búsqueda que Job,  pueden

obtener  la  misma  conciencia  y  conocimiento,  y  adquirir  el  mismo  entendimiento  y

conocimiento de la soberanía de Dios sobre todas las cosas que él. Dios no se le había

aparecido ni le había hablado, pero él fue capaz de ser perfecto y recto, de temerle y

apartarse del mal. En otras palabras, sin que Dios se le aparezca o le hable al hombre,

Sus hechos entre todas las cosas y Su soberanía sobre estas son suficientes para que el

ser humano sea consciente de Su existencia, Su poder y Su autoridad; estos dos últimos

son suficientes para que el hombre siga el camino de temer a Dios y apartarse del mal.

Extracto de ‘La obra de Dios, el carácter de Dios y Dios mismo II’ en “La Palabra manifestada en carne”

426.  “Temer a  Dios y  apartarse  del  mal”  y  conocer  a  Dios  son cosas  que están

indivisiblemente conectadas por miles de hilos, y la conexión entre ellas es evidente en

sí misma. Si uno desea conseguir apartarse del mal, debe sentir primero un temor real

de  Dios;  si  uno  desea  lograr  tener  un  temor  real  de  Dios,  debe  tener  primero  un

conocimiento  real  de  Dios;  si  uno  desea  conseguir  el  conocimiento  de  Dios,  debe

experimentar  primero  las  palabras  de  Dios,  entrar  en  la  realidad  de  Sus  palabras,

experimentar  Su  reprensión  y  Su  disciplina,  Su  castigo  y  juicio;  si  uno  desea

experimentar  las  palabras  de  Dios,  primero  debe  encontrarse  cara  a  cara  con  las

palabras  de  Dios,  encontrarse  cara  a  cara  con  Dios,  y  pedirle  que  proporcione

oportunidades  para  experimentar  Sus  palabras  en  la  forma  de  todas  las  clases  de

entornos que impliquen a personas, acontecimientos y objetos; si uno desea encontrarse

cara a cara con Dios y con Sus palabras, debe poseer primero un corazón sencillo y

sincero,  la  actitud  a  aceptar  la  verdad,  la  voluntad  de  soportar  el  sufrimiento,  la

determinación y la valentía de apartarse del mal, y la aspiración de convertirse en un ser

creado genuino… De esta forma, si avanzas paso a paso te acercarás cada vez más a Dios,

tu  corazón será  cada  vez  más puro  y  tu  vida  y  el  valor  de  estar  vivo,  junto  con tu

conocimiento de Dios, estarán cada vez más llenos de sentido y serán cada vez más

radiantes. Hasta que, un día, sentirás que el Creador ya no es un misterio, que nunca se

ha escondido de ti, que nunca ha ocultado Su rostro de ti, que no está en absoluto lejos

de ti, que ya no es Aquel al que anhelas constantemente en tus pensamientos, pero que

no puedes alcanzar con tus sentimientos, que Él está real y verdaderamente montando

guardia a tu izquierda y a tu derecha, proveyendo tu vida y controlando tu destino. Él no

se encuentra en el lejano horizonte ni se ha escondido en lo alto en las nubes. Está justo



a tu lado, presidiendo sobre la totalidad de ti. Él es todo lo que tienes y lo único que

tienes.  Ese  Dios  te  permite  amarlo  desde  el  corazón,  aferrarte  a  Él,  tenerlo  cerca,

admirarlo, temer perderlo y no estar dispuesto a renunciar más a Él ni a desobedecerle,

evitarlo  o  alejarlo  de  ti.  Lo  único  que  quieres  es  preocuparte  por  Él,  obedecerle,

retribuirle todo lo que te da y someterte a Su dominio. Ya no te niegas a que Él te guíe, te

provea, te cuide y te guarde; ya no rechazas lo que Él te dicta y ordena. Lo único que

quieres es seguirle,  caminar a Su lado, aceptarlo como tu única vida, como tu único

Señor, como tu único Dios.

Extracto de ‘Conocer a Dios es la senda para temer a Dios y apartarse del mal’ en “La Palabra manifestada en carne”

427. Cuando las personas experimentan la obra de Dios, el primer conocimiento

que  tienen de Él  es  que  es  insondable,  sabio  y  maravilloso,  e  inconscientemente  lo

reverencian y sienten el misterio de la obra que hace, que está más allá del conocimiento

de  la  mente  del  hombre.  Las  personas  solo  quieren  poder  cumplir  Sus  requisitos  y

satisfacer Sus deseos; no quieren superarlo porque la obra que Él hace va más allá del

pensamiento y la imaginación del hombre y este no la podría hacer en Su lugar. Incluso

el mismo hombre no conoce sus propias insuficiencias, sin embargo Dios ha forjado un

nuevo camino, y ha venido a traer al hombre a un mundo nuevo y más hermoso, y así la

humanidad ha progresado nuevamente y ha tenido un nuevo inicio. Lo que la gente

siente por Dios no es admiración, o más bien, no es solo admiración. Su experiencia más

profunda  es  un  temor  reverente  y  amor;  su  sentimiento  es  que  Dios  es,  en  efecto,

maravilloso. Él hace la obra que el hombre no puede hacer, y dice cosas que el hombre

no puede decir. Las personas que han experimentado la obra de Dios siempre tienen un

sentimiento  indescriptible.  Las  personas  con  una  experiencia  lo  bastante  profunda

pueden entender el amor de Dios, sentir Su hermosura, sentir que Su obra es muy sabia,

muy maravillosa, y a partir de entonces se genera un poder infinito entre ellos. No es un

temor o un amor y respeto ocasionales, sino un sentimiento profundo de la compasión y

la tolerancia de Dios por el hombre. Sin embargo, las personas que han experimentado

Su castigo y juicio sienten Su majestuosidad y que no tolera ofensa. Hasta las personas

que  han  experimentado  mucho  de  Su  obra  no  pueden  entenderlo;  todos  los  que

verdaderamente lo reverencian saben que Su obra no concuerda con las nociones de las

personas, sino que siempre va contra estas. No necesita que las personas lo admiren o

aparenten someterse a Él, en su lugar, deberían alcanzar una genuina reverencia y una

verdadera  sumisión.  En  mucho  de  Su  obra,  cualquiera  que  tenga  una  experiencia

verdadera siente reverencia por Él, que es más que admiración. Las personas han visto

Su carácter por Su obra de castigo y juicio y, por lo tanto, lo reverencian en su corazón.



Dios está destinado a ser reverenciado y obedecido porque Su ser y Su carácter no son

los mismos que los de un ser creado y están por encima de los de un ser creado. Dios

existe por sí mismo, Él es eterno, no es un ser creado y solo Dios es digno de reverencia

y  obediencia;  el  hombre  no  está  calificado  para  esto.  Así,  todos  los  que  han

experimentado Su obra y  verdaderamente  lo  conocen sienten reverencia  por  Él.  Sin

embargo,  los  que  no  abandonan  sus  nociones  acerca  de  Él,  es  decir,  los  que

sencillamente no lo ven como Dios, no tienen ninguna reverencia hacia Él, y aunque lo

siguen  no  son  conquistados;  por  naturaleza  son  personas  desobedientes.  Lo  que  Él

pretende lograr obrando así es que todos los seres creados tengan corazones reverentes

para el Creador, que lo adoren y se sometan incondicionalmente a Su dominio. Este es el

resultado final que toda Su obra pretende lograr. Si las personas que han experimentado

esa obra no reverencian a Dios, aunque sea un poco, y si su desobediencia pasada no

cambia para nada, entonces seguro serán eliminadas. Si la actitud que una persona tiene

hacia Dios es solo la de admirarlo, o mostrarle respeto desde la distancia y no amarlo en

lo más mínimo, entonces ese es el resultado al que llega una persona que no tiene un

corazón  de  amor  a  Dios,  y  a  esa  persona  le  hacen  falta  las  condiciones  para  ser

perfeccionada. Si esa obra tan grande no es capaz de alcanzar el amor verdadero de una

persona, entonces esa persona no ha ganado a Dios y no busca la verdad de un modo

genuino. Una persona que no ama a Dios no ama la verdad y, por lo tanto, no puede

ganar  a  Dios  ni  mucho  menos  recibir  la  aprobación  de  Dios.  Tales  personas,

independientemente  de  cómo  experimenten  la  obra  del  Espíritu  Santo  y  de  cómo

experimenten  el  juicio,  siguen  siendo  incapaces  de  reverenciar  a  Dios.  Estas  son

personas  cuya  naturaleza  es  inmutable  y  que  tienen  un  carácter  extremadamente

malvado. Todos los que no reverencian a Dios serán eliminados, serán objetos de castigo

y serán castigados igual que los que hacen el mal, y han de sufrir aún más que aquellos

que han hecho cosas injustas.

Extracto de ‘La obra de Dios y la obra del hombre’ en “La Palabra manifestada en carne”

I. Acerca de cómo escoger el camino propio de la fe

428. La mayoría de las personas creen en Dios por el bien de su destino futuro o por

un disfrute temporal. Aquellas personas que no se han sometido a ningún trato, creen

en Dios para poder entrar al cielo, para obtener recompensas. No creen con el fin de ser

perfeccionadas por Dios ni de cumplir con el deber de una criatura de Dios. Es decir, la

mayoría de las personas no creen en Dios para cumplir con sus responsabilidades o



completar su deber. Raramente creen las personas en Dios con el fin de llevar vidas

significativas ni hay quienes crean que, como el hombre está vivo, debe amar a Dios

porque está ordenado por el Cielo y reconocido en la tierra, y es la vocación natural del

hombre. De esta forma, aunque cada persona diferente busca sus propios objetivos, la

meta  de  su  búsqueda  y  la  motivación  subyacente  son  parecidas;  aún  más,  para  la

mayoría de ellas, los objetos de su adoración son, en gran parte, los mismos. Durante los

últimos miles de años, muchos creyentes han muerto y otros han muerto y nacido de

nuevo. No son solo una o dos personas las que buscan a Dios, ni siquiera mil o dos mil;

sin  embargo,  la  mayoría  de  estas  personas  buscan  por  el  bien  de  sus  propias

perspectivas o de sus esperanzas gloriosas para el futuro. Los fieles a Cristo son escasos.

Muchos creyentes devotos han muerto atrapados en sus propias redes y el número de

personas  victoriosas  es,  además,  insignificantemente  pequeño.  Hasta  este  día,  las

razones por las que fracasan las personas o los secretos de su victoria siguen siendo

desconocidos para ellas. Aquellos que están obsesionados con buscar a Cristo siguen sin

haber tenido su momento de percepción repentina, no han llegado a la raíz de estos

misterios, porque simplemente no saben. Aunque hacen esfuerzos concienzudos en su

búsqueda,  la  senda  por  la  que  caminan  estas  personas  es  la  del  fracaso  que  ya

transitaron  sus  predecesores  y  no  es  la  senda  del  éxito.  De  esta  forma,

independientemente de cómo busquen, ¿no andan ellas  por la senda que lleva a las

tinieblas? ¿Acaso lo que obtienen no es un fruto amargo? Es bastante difícil predecir si

las  personas  que  emulan  a  los  que  tuvieron  éxito  en  tiempos  pasados  llegarán

finalmente a la bendición o a la calamidad. ¿Cuán peores son las probabilidades, pues,

para  quienes  buscan  siguiendo  los  pasos  de  los  que  fracasaron?  ¿No  tienen  más

posibilidades de fracasar? ¿Qué valor hay en la senda que siguen? ¿No están perdiendo

su  tiempo? Independientemente  de  que  las  personas  tengan  éxito  o  fracasen  en  su

búsqueda, existe, en pocas palabras, una razón por la que lo hacen, y no es el caso de

que su éxito o fracaso esté determinado por buscar como les plazca.

Extracto de ‘El éxito o el fracaso dependen de la senda que el hombre camine’ en “La Palabra manifestada en carne”

429. El requisito primordial de la creencia del hombre en Dios es que tenga un

corazón sincero, que se entregue por completo y que obedezca realmente. Lo más difícil

para el hombre es entregar toda su vida a cambio de una creencia verdadera, a través de

la cual puede obtener toda la verdad y cumplir con su deber como criatura de Dios. Esto

es inalcanzable para aquellos que fracasan y lo es incluso más para quienes no pueden

encontrar a Cristo. Como el hombre no es bueno en entregarse totalmente a Dios, como

no está dispuesto a cumplir con su deber para el Creador, como ha visto la verdad pero



la evita y camina por su propia senda, como siempre busca siguiendo la senda de los que

han fracasado y como siempre desafía al Cielo, por eso siempre fracasa y cae en las

artimañas de Satanás y es atrapado en su propia red.  Como el hombre no conoce a

Cristo, como no es experto en el entendimiento y la experiencia de la verdad, como es

demasiado respetuoso de  Pablo  y  demasiado codicioso  del  cielo,  como siempre está

exigiendo que Cristo le obedezca y dándole órdenes a Dios, por eso esas grandes figuras

y aquellos que han experimentado las vicisitudes del mundo siguen siendo mortales y

siguen  muriendo  en  medio  del  castigo  de  Dios.  Todo  lo  que  puedo  decir  de  tales

personas es que tienen una muerte trágica y que la consecuencia para ellas —su muerte

— no se produce sin justificación. ¿No es su fracaso aún más intolerable para la ley del

Cielo? La verdad viene del  mundo del  hombre, pero la verdad entre los hombres es

transmitida por Cristo. Se origina en Cristo, es decir, en Dios mismo, y esto no es algo de

lo que sea capaz el hombre. Sin embargo, Cristo sólo provee la verdad; Él no viene a

decidir si el hombre tendrá éxito en su búsqueda de la verdad. Por tanto, se deduce que

el éxito o el fracaso en la verdad depende de la búsqueda del hombre. El éxito o fracaso

del hombre sobre la verdad nunca ha tenido nada que ver con Cristo, sino que viene

determinado por su búsqueda. El destino del hombre y su éxito o fracaso no pueden

achacarse a Dios, haciendo que Él mismo cargue con ello, porque este no es un asunto

de Dios mismo, sino que está directamente relacionado con el deber que las criaturas de

Dios deben cumplir. La mayoría de las personas tienen un poco de conocimiento sobre

la búsqueda y los destinos de Pablo y Pedro, pero solo conocen el desenlace para Pedro y

Pablo e ignoran el secreto subyacente al éxito de Pedro o las deficiencias que llevaron al

fracaso de Pablo. Y así,  si sois completamente incapaces de percibir la esencia de su

búsqueda,  la  búsqueda  de  la  mayoría  de  vosotros  seguirá  fracasando  y,  aunque  un

pequeño número de vosotros tengáis éxito, seguiréis sin ser iguales a Pedro. Si la senda

de tu búsqueda es la correcta, tendrás una esperanza de éxito; si la senda que recorres

en busca de la verdad es la errónea, siempre serás incapaz de tener éxito y tendrás el

mismo final que Pablo.

Extracto de ‘El éxito o el fracaso dependen de la senda que el hombre camine’ en “La Palabra manifestada en carne”

430. Pedro fue un hombre que fue perfeccionado. Solo después de experimentar el

castigo y el juicio y obteniendo, por tanto, un amor puro hacia Dios, él fue totalmente

perfeccionado; la senda que él caminó fue la del perfeccionamiento. Es decir que, desde

el principio, la senda que Pedro caminó fue la correcta y su motivación para creer en

Dios era la adecuada y, por tanto, pasó a ser alguien que fue perfeccionado y anduvo por

una nueva senda por la que el hombre nunca había caminado. Sin embargo, la senda



que Pablo caminó desde el principio fue la senda de la oposición a Cristo y solo pudo

obrar para Cristo durante varias décadas gracias a que el Espíritu Santo quiso usarlo y

aprovechar  sus  dones  y  todos  sus  méritos  para  Su  obra.  Fue  simplemente  alguien

utilizado por  el  Espíritu  Santo;  no fue usado porque Jesús viera su humanidad con

buenos  ojos,  sino  debido  a  sus  dones.  Pablo  pudo  obrar  para  Jesús  porque  fue

derribado,  no porque él  se sintiera feliz  de hacerlo.  El  esclarecimiento  y la guía del

Espíritu Santo hicieron posible que él realizara dicha obra, la cual no representaba en

absoluto su búsqueda ni su humanidad. La obra de Pablo representaba la de un siervo,

es decir, hizo la obra de un apóstol. Pedro, sin embargo, fue diferente: él también hizo

alguna obra; no tan grande como la de Pablo, pero obró en medio de la búsqueda de su

propia entrada y su obra fue distinta a la de Pablo. La obra de Pedro fue el cumplimiento

del deber de una criatura de Dios. Él no obró en el rol de apóstol, sino en que obró

mientras buscaba el amor por Dios. El curso de la obra de Pablo también contenía su

búsqueda personal, pero esta sólo era por el bien de sus esperanzas para el futuro y su

deseo de un buen destino. Él no aceptó el refinamiento durante su obra ni tampoco

aceptó poda ni trato. Él creía que mientras la obra que él llevaba a cabo satisficiera el

deseo de Dios y que mientras todo lo que hacía agradara a Dios, finalmente le esperaría

una recompensa. No hubo experiencias personales en su obra; todo fue por causa de la

obra y no se llevó a cabo en medio de su búsqueda de un cambio. Todo en su obra fue

una transacción, no contenía nada sobre el deber ni la sumisión de una criatura de Dios.

Durante el  transcurso de su obra,  no se produjeron cambios en el  viejo carácter  de

Pablo. Su obra fue, sencillamente, de servicio a los demás, y él fue incapaz de producir

cambios en su carácter.  Pablo  llevó a  cabo su obra de  forma directa  sin  haber  sido

perfeccionado ni tratado y su motivación era la recompensa. Pedro fue diferente: era

alguien que se había sometido a la poda,  el  trato y el  refinamiento.  El  objetivo y la

motivación  de  su  obra  fueron fundamentalmente  diferentes  a  los  de  Pablo.  Aunque

Pedro no realizó una gran cantidad de obra, su carácter sufrió muchos cambios y lo que

buscaba era la verdad y un cambio real. No llevaba a cabo su obra tan solo por el bien de

la obra misma. Aunque Pablo realizó mucha obra, fue toda del Espíritu Santo y, aunque

él colaboró en esta, no la experimentó. Que Pedro obrase menos únicamente se debió a

que el Espíritu Santo no realizó tanta obra a través de él. La cantidad de obra que ambos

realizaron no  determinó  su  perfeccionamiento;  la  búsqueda de  uno fue  para  recibir

recompensas y la del otro fue para lograr un amor supremo a Dios y cumplir con su

deber como criatura de Dios, hasta el punto de poder vivir una imagen hermosa que

satisficiera  el  deseo  de  Dios.  Externamente  eran  diferentes,  y  también  lo  eran  sus

esencias.  No  puedes  determinar  cuál  de  ellos  fue  perfeccionado  en  función  de  la



cantidad de obra que realizaron. Pedro buscó vivir la imagen de alguien que ama a Dios,

ser alguien que obedecía a Dios, ser alguien que aceptaba el trato y la poda y ser alguien

que cumplía con su deber como criatura de Dios. Él fue capaz de entregarse a Dios, de

poner todo su ser en Sus manos y de obedecerlo hasta la muerte.  Eso fue lo que él

decidió hacer y, además, fue lo que logró. Esta es la razón fundamental por la que su fin

fue diferente al de Pablo finalmente. La obra que el Espíritu Santo llevó a cabo en Pedro

fue la de perfeccionarlo y la obra que el Espíritu Santo realizó en Pablo fue la de usarlo.

Esto se debe a que sus naturalezas y sus opiniones respecto a la búsqueda no eran las

mismas. Ambos tenían la obra del Espíritu Santo. Pedro aplicó esta obra en sí mismo y

también la proveyó a otros; Pablo, entretanto, sólo proveyó la totalidad de la obra del

Espíritu Santo a otros y no obtuvo nada de la misma para sí mismo. De esta forma,

después de haber experimentado la obra del  Espíritu Santo durante tantos años,  los

cambios en Pablo fueron casi inexistentes. Él siguió prácticamente en su estado natural

y  continuó  siendo  el  Pablo  de  antes.  Simplemente  ocurrió  que  después  de  haber

soportado las dificultades de muchos años de obra, había aprendido cómo “obrar” y a

resistir, pero su vieja naturaleza —su naturaleza altamente competitiva y mercenaria—

siguió siendo la misma. Después de haber obrado durante tantos años, no conocía su

carácter  corrupto  ni  se  había  librado  de  su  viejo  carácter,  algo  que  seguía  siendo

claramente visible en su obra. En él sólo había más experiencia de obrar, pero esa poca

experiencia fue incapaz de cambiarlo por sí sola y no pudo alterar sus opiniones sobre la

existencia o la importancia de su búsqueda. Aunque obró muchos años para Cristo y

nunca  más  persiguió  al  Señor  Jesús,  en  su  corazón  no  hubo  cambio  alguno  en  su

conocimiento de Dios. Significa que él no obró con el fin de entregarse a Dios, sino que

más bien se vio obligado a hacerlo en aras de su destino futuro. Y es que, al principio,

persiguió a Cristo y no se sometió a Él; inherentemente él era un rebelde que se opuso

deliberadamente  a  Cristo  y  alguien  sin  conocimiento  de  la  obra  del  Espíritu  Santo.

Cuando su obra estaba casi concluida, seguía sin conocer la obra del Espíritu Santo y se

limitaba a actuar  por su propia cuenta según su propio carácter,  sin prestar la más

mínima  atención  a  la  voluntad  del  Espíritu  Santo.  Así  pues,  su  naturaleza  estaba

enemistada con Cristo y no obedecía a la verdad.  ¿Cómo podría ser salvado alguien

como él, abandonado por la obra del Espíritu Santo, que no conocía la obra del Espíritu

Santo y que, además, se oponía a Cristo? Si una persona puede o no ser salvada no

depende  de  cuánta  obra  realice  ni  de  cuánto  se  entregue,  vienen  lugar  de  eso,  lo

determina si conoce o no la obra del Espíritu Santo, si puede poner en práctica la verdad

o no y si sus opiniones respecto a la búsqueda están en conformidad con la verdad.



Extracto de ‘El éxito o el fracaso dependen de la senda que el hombre camine’ en “La Palabra manifestada en carne”

431.  Pedro  fue  perfeccionado  por  medio  de  la  experiencia  del  trato  y  del

refinamiento. Él dijo: “Debo satisfacer el deseo de Dios en todo momento. En todo lo

que hago sólo busco satisfacer el deseo de Dios y, aunque sea castigado o juzgado, sigo

sintiéndome feliz de hacerlo”. Pedro entregó su todo a Dios, y su obra, sus palabras y

toda su vida fueron para amar a Dios. Él era una persona que buscaba la santidad y,

cuanto más experimentaba, mayor era su amor por Dios en lo profundo de su corazón.

Mientras  que  Pablo  sólo  llevó  a  cabo una obra  externa y,  aunque  trabajó  duro,  sus

esfuerzos eran en aras de realizar su obra adecuadamente y obtener así una recompensa.

De haber sabido que no recibiría recompensa,  habría abandonado su obra.  Pedro se

preocupaba  por  el  amor  verdadero  en  su  corazón,  por  lo  que  era  práctico  y  podía

lograrse. No le preocupaba recibir una recompensa, sino si su carácter podía cambiar.

Pablo  se  preocupaba de trabajar  siempre más duro,  por  el  trabajo exterior  y  por la

devoción,  y  por  las  doctrinas  que  las  personas  normales  no  experimentaban.  No  le

importaban los cambios en su interior ni el amor verdadero por Dios. Las experiencias

de Pedro fueron con el  fin  de  lograr  amor  y  conocimiento  verdaderos  de  Dios.  Sus

experiencias tenían la finalidad de lograr una relación más estrecha con Dios y tener un

vivir práctico. La obra de Pablo se realizó por lo que Jesús le confió y con el fin de

obtener aquello que anhelaba, pero esto no guardaba relación con el conocimiento de sí

mismo y de Dios. Su obra fue únicamente en aras de escapar del castigo y del juicio.

Pedro buscaba el amor puro y Pablo, la corona de justicia. Pedro experimentó muchos

años de la obra del Espíritu Santo y tenía un conocimiento práctico de Cristo, así como

un profundo conocimiento de sí mismo. Por tanto, su amor a Dios era puro. Muchos

años de refinamiento habían elevado su conocimiento de Jesús y de la vida, y su amor

era un amor incondicional,  era un amor espontáneo y él no pedía nada a cambio ni

esperaba  beneficio  alguno.  Pablo  obró  por  muchos  años,  pero  no  poseía  un  gran

conocimiento de Cristo y su conocimiento de sí mismo era lastimosamente pequeño. Él

simplemente no sentía amor por Cristo, y su obra y su recorrido tenían como fin obtener

los laureles finales. Él buscaba la mejor corona, no el amor más puro. No buscaba de

forma activa, sino pasiva; no estaba cumpliendo con su deber, sino que se vio obligado

en su búsqueda tras haber sido capturado por la obra del Espíritu Santo. Así pues, su

búsqueda  no  demuestra  que  fuera  una  criatura  calificada  de  Dios;  Pedro  era  una

criatura calificada de Dios que cumplía con su deber. La gente piensa que todos aquellos

que hacen una contribución a Dios deben recibir una recompensa y cuanto mayor sea la

contribución, más se da por hecho que deben recibir el favor de Dios. La esencia del



punto de vista del hombre es transaccional y él no busca activamente cumplir con su

deber  como  criatura  de  Dios.  Para  Él,  cuánto  más  busquen  las  personas  un  amor

verdadero y una obediencia total a Dios, lo que también significa procurar cumplir con

sus deberes como criaturas de Dios, más capaces serán de obtener Su aprobación. El

punto  de  vista  de  Dios  es  exigir  que  las  personas  recuperen  su  deber  y  su  estatus

originales. El hombre es una criatura de Dios y, por tanto, no debe excederse haciéndole

exigencias a Dios y debe limitarse a cumplir con su deber como criatura de Dios. Los

destinos de Pablo y Pedro se midieron en función de la capacidad de cada uno para

cumplir con su deber como criaturas de Dios, y no según el tamaño de su contribución;

sus destinos se determinaron en función de lo que buscaron desde el principio y no

según la cantidad de obra que llevaron a cabo ni según la estimación que otras personas

hacían  de  ellos.  Por  tanto,  buscar  activamente  cumplir  con  el  propio  deber  como

criatura de Dios es la senda hacia el éxito; buscar la senda del amor verdadero a Dios es

la senda más correcta; buscar cambios en el viejo carácter propio y buscar el amor puro

a Dios, es la senda hacia el éxito. Esa senda hacia el éxito es la senda de la recuperación

del deber original y de la apariencia original de una criatura de Dios. Es la senda de la

recuperación y también el objetivo de toda la obra de Dios de principio a fin.

Extracto de ‘El éxito o el fracaso dependen de la senda que el hombre camine’ en “La Palabra manifestada en carne”

432. Día tras día, Pablo obraba para Dios; mientras hubiera trabajo que hacer, él lo

hacía. Sentía que de esta forma sería capaz de obtener la corona y que podría satisfacer a

Dios, pero no buscó maneras de cambiar él mismo por medio de su obra. Cualquier cosa

en la vida de Pedro que no satisfacía el deseo de Dios hacía que se sintiera incómodo. Si

no colmaba el deseo de Dios, se sentía lleno de remordimiento y buscaba una forma

adecuada de esforzarse para satisfacer el corazón de Dios. Incluso en los aspectos más

pequeños e irrelevantes de su vida, seguía exigiéndose satisfacer el deseo de Dios. No

era  menos  severo  cuando  se  trataba  de  su  viejo  carácter,  siempre  riguroso  en  sus

exigencias  a  sí  mismo para  progresar  más  profundamente  en  la  verdad.  Pablo  solo

buscaba la reputación y el estatus superficiales. Buscaba exhibirse delante de la gente y

no hacer progresos más profundos en la entrada a la vida. Lo que le preocupaba era la

doctrina, no la realidad. Algunas personas dicen: “Pablo realizó mucha obra para Dios,

¿por qué Él no le recordó? Pedro llevó a cabo poca obra para Dios y no hizo una gran

contribución para las iglesias; entonces, ¿por qué fue perfeccionado?”. Pedro amaba a

Dios hasta el punto de que Él lo requería; solo las personas así tienen testimonio. ¿Y qué

hay de Pablo? ¿Sabes hasta qué punto amó él a Dios? ¿En aras de qué se hizo la obra de

Pablo? ¿Y en aras de qué se hizo la de Pedro? Pedro no realizó mucha obra, pero ¿sabes



lo que había en lo profundo de su corazón? La obra de Pablo concernía a la provisión de

las iglesias y al sustento de las mismas. Pedro experimentó cambios en su carácter vital,

experimentó el amor a Dios. Ahora que sabes las diferencias entre sus esencias, puedes

ver quién, en última instancia, creía en Dios verdaderamente y quién no. Uno de ellos

amaba a Dios de verdad y el otro no; uno pasó por cambios en su carácter y el otro no;

uno sirvió humildemente y las personas no se percataban de él fácilmente y el otro era

adorado por las personas y tenía una gran imagen; uno buscaba la santidad y el otro, no

y,  aunque  no  era  impuro,  tampoco  poseía  un  amor  puro;  uno  poseía  humanidad

verdadera y el otro, no; uno poseía el sentido de una criatura de Dios y el otro, no. Esas

son las diferencias entre la esencia de Pablo y la de Pedro. La senda por la que Pedro

caminó  era  la  del  éxito,  que  era  también  la  senda  de  lograr  la  recuperación  de  la

humanidad  normal  y  de  la  recuperación  del  deber  de  una  criatura  de  Dios.  Pedro

representa a todos aquellos que tienen éxito. La senda transitada por Pablo era la del

fracaso y él representa a todos los que solo se someten y se entregan superficialmente y

no aman a Dios genuinamente. Pablo representa a todos los que no poseen la verdad. En

su creencia en Dios, Pedro buscó satisfacerle en todas las cosas y obedecer todo lo que

viniera de Él. Sin la más mínima queja, fue capaz de aceptar el castigo y el juicio, así

como el refinamiento, la tribulación y la necesidad en su vida, nada de lo cual pudo

alterar  su  amor  a  Dios.  ¿No  era  este  el  máximo  amor  a  Dios?  ¿No  era  esto  el

cumplimiento del deber de una criatura de Dios? Ya sea en el castigo,  el  juicio o la

tribulación, siempre eres capaz de lograr la obediencia hasta la muerte y esto es lo que

debe conseguir una criatura de Dios; esta es la pureza del amor a Dios. Si el hombre

puede conseguir tanto, es una criatura calificada de Dios y no hay nada que satisfaga

más  el  deseo  del  Creador.  Imagina  que  eres  capaz  de  obrar  para  Dios,  pero  no  lo

obedeces y eres incapaz de amarlo verdaderamente. De esta forma, no solo no habrás

cumplido el deber de una criatura de Dios, sino que Él también te condenará, porque

eres alguien que no posee la verdad, incapaz de obedecerlo y desobediente a Dios. Solo

te preocupas de obrar para Dios y no de poner en práctica la verdad ni de conocerte a ti

mismo.  No  entiendes  ni  conoces  al  Creador  y  no  lo  obedeces  ni  lo  amas.  Eres  una

persona que es desobediente  a Dios de manera innata,  y  el  Creador no ama a tales

personas.

Extracto de ‘El éxito o el fracaso dependen de la senda que el hombre camine’ en “La Palabra manifestada en carne”

433. Cuando el hombre mide a otros, lo hace según sus contribuciones. Cuando

Dios evalúa al hombre, lo hace de acuerdo con la naturaleza del hombre. Entre los que

buscan vida, Pablo fue alguien que desconocía su propia sustancia. No era en absoluto



humilde ni obediente, ni conocía su esencia, la cual se oponía a Dios. Por tanto, era

alguien que no había pasado por experiencias detalladas ni puso en práctica la verdad.

Pedro era diferente. Conocía sus imperfecciones, sus debilidades y su carácter corrupto

como una criatura de Dios y, por tanto, tenía una senda de práctica por medio de la cual

cambiar su carácter; no era uno de esos que solo tenía doctrina, pero no realidad. Las

que cambian son personas nuevas que han sido salvadas,  son las  calificadas para la

búsqueda de la verdad. Las que no lo hacen pertenecen a aquellas que son obsoletas por

naturaleza; son las que no se han salvado, es decir, aquellas a las que Dios detesta y

rechaza. Ellas no serán recordadas por Dios, por muy grande que haya sido su obra.

Cuando comparas  esto  con tu  propia búsqueda,  debe ser  evidente  si  al  final  eres el

mismo tipo de persona que Pedro o Pablo. Si aún no hay verdad en lo que buscas y si

todavía  hoy  sigues  siendo tan  soberbio  e  insolente  como Pablo,  y  sigues  siendo tan

superficial y presuntuoso como él, sin duda eres un degenerado que fracasa. Si buscas lo

mismo que Pedro, si procuras prácticas y cambios verdaderos y no eres arrogante ni

obstinado, sino que buscas cumplir con tu deber, serás una criatura de Dios que puede

lograr la victoria. Pablo no conocía su propia esencia o corrupción y, mucho menos, su

propia  desobediencia.  Nunca  mencionó  su  desafío  despreciable  hacia  Cristo  ni  se

arrepintió  demasiado.  Solo  ofreció  una  breve  explicación  y,  en  lo  profundo  de  su

corazón, no se sometió totalmente a Dios. Aunque cayó en el camino de Damasco, no

miró  en  lo  profundo  de  su  ser.  Se  contentó  simplemente  con  seguir  obrando  y  no

consideró que conocerse y cambiar su viejo carácter fueran los asuntos más cruciales. Se

conformaba con simplemente hablar la verdad, con proveer para otros como un bálsamo

para  su  propia  conciencia  y  con  no  perseguir  más  a  los  discípulos  de  Jesús  para

consolarse y perdonarse por sus pecados pasados. La meta que perseguía no era otra

que  una  corona  futura  y  una  obra  transitoria,  la  meta  que  perseguía  era  la  gracia

abundante. No buscaba suficiente verdad ni buscaba progresar más profundamente en

la verdad, la cual no había entendido previamente. Por consiguiente, se puede decir que

su conocimiento de sí mismo era falso y que no aceptaba el castigo ni el juicio. Que fuera

capaz de obrar no significa que poseyera un conocimiento de su propia naturaleza o de

su  esencia;  su  atención  solo  se  centraba  en  las  prácticas  externas.  Además,  no  se

esforzaba  por  el  cambio,  sino  por  el  conocimiento.  Su  obra  fue,  por  completo,  el

resultado de la aparición de Jesús en el camino a Damasco. No fue algo que él hubiera

decidido hacer en un principio ni fue una obra que ocurriera después de que aceptase la

poda de su viejo carácter.  Independientemente de cómo obrara,  su viejo carácter no

cambió  y,  por  tanto,  su  obra  no  expió  sus  pecados  pasados,  sino  que  únicamente

desempeñó cierto papel entre las iglesias de la época. Para alguien como él, cuyo viejo



carácter no cambió —es decir, que no obtuvo la salvación y que, además, no tenía la

verdad— era absolutamente incapaz de llegar a ser uno de los aceptados por el Señor

Jesús.  No era alguien lleno de amor y reverencia a Jesucristo ni alguien experto en

buscar la verdad y, mucho menos, alguien que buscara el misterio de la encarnación. Era

simplemente una persona habilidosa en la sofistería, que no cedía ante cualquiera más

elevado que él  o  en posesión de la  verdad.  Envidiaba a  las  personas  y  las  verdades

contrarias a él, o enemistadas con él, prefiriendo a las que tenían dones, presentaban

una gran imagen y poseían un conocimiento profundo. No le gustaba interactuar con los

pobres que buscaban el camino verdadero y que no se preocupaban por otra cosa que no

fuera la verdad; en cambio, él se relacionaba con figuras superiores de organizaciones

religiosas que sólo hablaban de doctrinas y que poseían un conocimiento abundante. No

sentía  ningún  amor  por  la  obra  nueva  del  Espíritu  Santo  ni  se  preocupaba  por  el

movimiento  de  la  misma,  sino  que  prefería  esas  reglas  y  doctrinas  que  fueran  más

elevadas que las verdades generales. En su sustancia innata y en la totalidad de lo que

buscaba, no merece ser llamado un cristiano que buscara la verdad y, menos aún, un

siervo fiel en la casa de Dios, porque su hipocresía era demasiada y su desobediencia

demasiado grande.  Aunque se le  conoce como un siervo del  Señor Jesús,  no era en

absoluto adecuado para entrar por la puerta del reino de los cielos, porque sus acciones

de principio  a  fin  no pueden definirse  como justas.  Solo  se  le  puede ver  como una

persona hipócrita, que hizo injusticias, pero que también obró para Cristo. Aunque no se

le puede calificar de malvado, se le puede definir adecuadamente como un hombre que

cometió injusticias. Llevó a cabo mucha obra, pero no se le debe juzgar por la cantidad

de obra que realizó, sino solo por la calidad y esencia de la misma. Solo así es posible

llegar  al  fondo del  asunto.  Él  siempre creyó:  “Soy capaz de obrar,  soy mejor que la

mayoría de las personas; soy considerado con la carga del Señor como nadie más y nadie

se arrepiente tan profundamente como yo, porque la gran luz resplandeció sobre mí y la

he visto; por tanto, mi arrepentimiento es más profundo que cualquier otro”. En ese

momento, esto es lo que él pensaba en su corazón. Al final de su obra, Pablo dijo: “He

peleado  la  buena  batalla,  he  acabado  la  carrera,  y  me  está  guardada  la  corona  de

justicia”.  Su lucha, su obra y su carrera fueron enteramente en aras de la corona de

justicia y él no avanzó de forma activa. Aunque no fue indiferente en su obra, puede

decirse que la realizó simplemente con el fin de compensar sus errores y las acusaciones

de su conciencia. Él solo esperaba completar su obra, terminar su carrera y pelear su

batalla lo más pronto posible, de forma que pudiese obtener la tan anhelada corona de

justicia cuanto antes. Lo que él anhelaba no era reunirse con el Señor Jesús con sus

experiencias y su conocimiento verdadero, sino terminar su obra lo antes posible con el



fin de recibir las recompensas que esta le había ganado cuando se encontrase con el

Señor Jesús. Él usó su obra para consolarse y para hacer un trato a cambio de una

corona futura. Lo que buscaba no era la verdad ni Dios, sino únicamente la corona.

¿Cómo puede una búsqueda así cumplir  con el estándar? Su motivación, su obra,  el

precio que pagó y todos sus esfuerzos, sus maravillosas fantasías lo impregnaron todo, y

él trabajó en total acuerdo con sus propios deseos. En la totalidad de su obra, no hubo la

más mínima voluntad en el precio que pagó; simplemente estaba cerrando un trato. No

hizo sus esfuerzos voluntariamente para cumplir con su deber, sino para conseguir el

objetivo del trato. ¿Hay algún valor en tales esfuerzos? ¿Quién elogiaría sus esfuerzos

impuros? ¿Quién tiene algún interés en ellos? Su obra estaba llena de sueños para el

futuro,  de  planes  maravillosos  y  no  contenía  una  senda  para  cambiar  el  carácter

humano. Así pues, gran parte de su benevolencia era fingida; su obra no proveía vida,

sino que era un simulacro de civismo; era el cumplimiento de un trato. ¿Cómo puede

una obra así llevar al hombre a la senda de la recuperación de su deber original?

Extracto de ‘El éxito o el fracaso dependen de la senda que el hombre camine’ en “La Palabra manifestada en carne”

434. Todo lo que Pedro buscaba era conforme al corazón de Dios. Buscó cumplir Su

deseo e, independientemente del sufrimiento y la adversidad, siguió dispuesto a cumplir

el  deseo de  Dios.  No hay  búsqueda mayor  para  un creyente  en Dios.  Lo que Pablo

buscaba  estaba  manchado  por  su  propia  carne,  por  sus  propias  nociones  y  por  sus

propios planes y argucias.  No era en absoluto una criatura calificada de Dios ni era

alguien  que  buscara  cumplir  el  deseo  de  Dios.  Pedro  buscó  someterse  a  las

orquestaciones  de  Dios  y,  aunque  la  obra  que  realizó  no  fue  grande,  la  motivación

subyacente a su búsqueda y la senda por la que caminó fueron correctas; aunque no fue

capaz de ganar a muchas personas, sí fue capaz de perseguir el camino de la verdad. Por

esto se puede afirmar que él era una criatura calificada de Dios. Hoy, aunque no seas un

obrero,  debes  ser  capaz  de  cumplir  con  el  deber  de  una  criatura  de  Dios  y  buscar

someterte a todas Sus orquestaciones. Debes ser capaz de obedecer lo que Dios dice y

experimentar  toda  forma de tribulaciones  y  refinamiento;  y  aun siendo débil,  en  tu

corazón  debes  seguir  siendo  capaz  de  amar  a  Dios.  Las  personas  que  asumen  la

responsabilidad  de  su  propia  vida  están  dispuestas  a  cumplir  con  el  deber  de  una

criatura  de  Dios  y  el  punto  de  vista  de  esas  personas  respecto  a  la  búsqueda es  el

correcto. Estas son las personas que Dios necesita. Si has realizado mucha obra y otras

personas  adquirieron tus  enseñanzas,  pero tú  mismo no has cambiado,  ni  has dado

testimonio alguno ni has tenido una experiencia verdadera, de tal forma que al final de

tu vida nada de lo que hayas hecho da testimonio, entonces, ¿eres tú alguien que ha



cambiado? ¿Eres alguien que busca la verdad? En ese momento, el Espíritu Santo te

usó, pero cuando lo hizo, utilizó la parte de ti que podía ser utilizada para obrar y no usó

la  parte  de  ti  que  no  podía  ser  utilizada.  Si  buscaras  cambiar,  entonces  serías

perfeccionado gradualmente durante el proceso de ser usado. No obstante, el Espíritu

Santo no asume la responsabilidad respecto a si al final serás ganado o no; esto depende

de tu forma de buscar. Si no hay cambios en tu carácter personal, se debe a que tu punto

de vista sobre la búsqueda es erróneo. Si no se te ha otorgado una recompensa, eso es

problema tuyo; se debe a que tú mismo no has puesto en práctica la verdad y a que eres

incapaz  de  cumplir  el  deseo  de  Dios.  Nada  es,  pues,  más  importante  que  tus

experiencias  personales,  ¡y  nada  es  más  crítico  que  tu  entrada  personal!  Algunas

personas acabarán diciendo: “He realizado mucha obra para Ti y, aunque tal vez no haya

conseguido ningún logro celebrado, de todos modos he sido diligente en mis esfuerzos.

¿No puedes sencillamente dejarme entrar al cielo para comer el fruto de la vida?”. Debes

saber qué tipo de personas deseo; los impuros no tienen permitido entrar en el reino, ni

mancillar el suelo santo. Aunque puedes haber realizado muchas obras y obrado durante

muchos  años,  si  al  final  sigues  siendo  deplorablemente  inmundo,  entonces  ¡será

intolerable para la ley del Cielo que desees entrar en Mi reino! Desde la fundación del

mundo hasta hoy, nunca he ofrecido acceso fácil a Mi reino a cualquiera que se gana mi

favor. Esta es una norma celestial ¡y nadie puede quebrantarla! Debes buscar la vida.

Hoy, las personas que serán perfeccionadas son del mismo tipo que Pedro; son las que

buscan cambios en su carácter y están dispuestas a dar testimonio de Dios y a cumplir

con su deber como criaturas de Dios. Solo las personas así serán perfeccionadas. Si solo

esperas recompensas y no buscas cambiar tu propio carácter vital, entonces todos tus

esfuerzos serán en vano. ¡Y esta verdad es inalterable!

Extracto de ‘El éxito o el fracaso dependen de la senda que el hombre camine’ en “La Palabra manifestada en carne”

435. ¡A partir de la diferencia entre las esencias de Pedro y Pablo deberías entender

que todos aquellos que no buscan la vida trabajan en vano! Crees en Dios y lo sigues y,

por  tanto,  en  tu  corazón  debes  amarlo.  Debes  apartar  tu  carácter  corrupto,  buscar

cumplir el deseo de Dios y debes cumplir con el deber de una criatura de Dios. Como

crees en Dios y lo sigues, debes ofrecerle todo a Él y no hacer elecciones o exigencias

personales; debes lograr el cumplimiento del deseo de Dios. Como fuiste creado, debes

obedecer al Señor que te creó, porque inherentemente no tienes dominio sobre ti mismo

ni capacidad para controlar tu propio destino. Como eres una persona que cree en Dios,

debes buscar la santidad y el cambio. Como eres una criatura de Dios, debes ceñirte a tu

deber, mantener tu lugar y no excederte en tus deberes. Esto no es para limitarte ni para



reprimirte por medio de la doctrina, sino que es la senda por medio de la cual puedes

cumplir con tu deber; y pueden llevarlo a cabo —y deben llevarlo a cabo— todas las

personas que actúan con justicia. Si comparas la esencia de Pedro y la de Pablo, sabrás

cómo debes buscar.  De las  sendas por las  que ellos caminaron,  una es la  senda del

perfeccionamiento y la otra es la senda de la eliminación; Pedro y Pablo representan dos

sendas  diferentes.  Aunque  cada  uno  recibió  la  obra  del  Espíritu  Santo,  y  cada  uno

obtuvo esclarecimiento e iluminación del Espíritu Santo, y cada uno aceptó lo que el

Señor Jesús les había confiado, el fruto que dio en cada uno de ellos no fue el mismo:

uno dio fruto de verdad, y el otro no. A partir de sus esencias, de la obra que realizaron,

de lo que ellos expresaron exteriormente y de sus finales, debes entender qué senda

debes tomar, cuál senda debes elegir para transitar. Ellos anduvieron por dos sendas

claramente diferentes. Pablo y Pedro eran la personificación de cada senda y desde el

principio se recurrió a ellos para tipificar estas dos sendas. ¿Cuáles son los puntos clave

de las experiencias de Pablo y por qué no lo consiguió? ¿Cuáles son los puntos clave de

las experiencias de Pedro y cómo experimentó el ser perfeccionado? Si comparas lo que

preocupaba a cada uno de ellos, sabrás qué tipo exacto de persona quiere Dios, cuál es

Su  voluntad,  cuál  es  Su carácter,  qué  tipo de  persona será perfeccionada en última

instancia y también qué tipo de persona no lo será, sabrás cuál es el carácter de las que

serán perfeccionadas,  y  cuál  el  de las  que no lo  serán;  estos temas sobre  la  esencia

pueden verse en las experiencias de Pedro y de Pablo. Dios creó todas las cosas y por

ende  hace  que  toda  la  creación  venga  bajo  Su  dominio  y  se  someta  al  mismo;  Él

ordenará todas las cosas para que todas estén en Sus manos. Toda la creación de Dios,

incluyendo los animales, las plantas, la humanidad, las montañas, los ríos y los lagos,

todo debe venir bajo Su dominio. Todas las cosas en los cielos y sobre la tierra deben

venir bajo Su dominio. No pueden tener ninguna elección y deben someterse todas a Sus

orquestaciones. Esto fue decretado por Dios y es Su autoridad. Dios lo gobierna todo y

ordena y clasifica todas las cosas, cada una catalogada según su clase, con su propia

posición asignada de acuerdo con la voluntad de Dios. Por muy grande que sea, ninguna

cosa puede sobrepasar a Dios y todas las cosas sirven a la humanidad creada por Dios;

nada se atreve a desobedecer a Dios o a imponerle exigencias. Por tanto, el hombre,

como criatura de Dios, también debe cumplir con su deber. Independientemente de que

sea el señor o el cuidador de todas las cosas, por muy alto que sea el estatus del hombre

entre todas las  cosas,  sigue siendo un ser humano insignificante bajo el  dominio de

Dios, solo un ser humano insignificante, una criatura de Dios, y nunca estará por encima

de Dios. Como criatura de Dios, el hombre debe procurar cumplir con el deber de una

criatura de Dios y buscar amar a Dios sin hacer otras elecciones, porque Dios es digno



del amor del hombre. Quienes buscan amar a Dios no deben buscar ningún beneficio

personal  ni  aquello  que  anhelan  personalmente;  esta  es  la  forma  más  correcta  de

búsqueda. Si lo que buscas es la verdad, si lo que pones en práctica es la verdad y si lo

que obtienes es un cambio en tu carácter, entonces, la senda que transitas es la correcta.

Si lo que buscas son las bendiciones de la carne, si lo que pones en práctica es la verdad

de tus propias nociones y no hay un cambio en tu carácter ni eres en absoluto obediente

a Dios en la carne, sino que sigues viviendo en la ambigüedad, entonces lo que buscas te

llevará sin duda al infierno, porque la senda por la que caminas es la del fracaso. Que

seas perfeccionado o eliminado depende de tu propia búsqueda, lo que equivale a decir

que el éxito o el fracaso dependen de la senda que el hombre camine.

Extracto de ‘El éxito o el fracaso dependen de la senda que el hombre camine’ en “La Palabra manifestada en carne”

J. Acerca de cómo buscar amar a Dios

436. La esencia de Dios no existe únicamente para que el hombre crea en ella, sino

para que, asimismo, la ame. Sin embargo, muchos de aquellos que creen en Dios son

incapaces de descubrir este “secreto”. La gente no se atreve a amar a Dios ni procura

amarlo. Nunca ha descubierto que Dios tiene muchísimas cosas que lo hacen digno de

ser amado; nunca han descubierto que Dios es el Dios que ama al hombre y el Dios que

tiene el hombre para amar. La hermosura de Dios se manifiesta en Su obra: solo cuando

experimente Su obra podrá descubrir la gente Su hermosura; solo con sus experiencias

reales podrá apreciar la hermosura de Dios y nadie puede descubrirla sin observarla en

la vida real. Dios tiene muchísimas cosas que lo hacen digno de amor, pero la gente no

puede descubrirlo si  no llega a relacionarse con Él.  En otras palabras,  si  Dios no se

hiciera carne, la gente no podría relacionarse realmente con Él y, en tal caso, tampoco

podría experimentar Su obra, por lo que su amor por Él se contaminaría con muchas

mentiras y fantasías. Su amor por el Dios del cielo no es tan auténtico como el que siente

por el Dios de la tierra, pues su conocimiento del Dios del cielo se basa en sus fantasías,

más que en lo  que haya visto con sus propios ojos y en lo que haya experimentado

personalmente.  Cuando Dios  viene a  la  tierra,  la  gente  puede contemplar  Sus  actos

propiamente dichos y Su hermosura, así como todo lo que hay en Su carácter práctico y

normal, lo cual es miles de veces más auténtico que el conocimiento del Dios del cielo.

Pese a lo mucho que la gente ame al Dios del cielo, este amor no tiene nada de auténtico

y está lleno de ideas humanas.  Por poco que ame al  Dios de la tierra,  este amor es

auténtico y sigue siéndolo aunque solamente lo ame un poco. Dios hace que la gente lo



conozca por medio de Su verdadera obra y se gana su amor mediante este conocimiento;

igual que Pedro, que, si no hubiera vivido con Jesús, no habría podido adorarlo. Así

pues, su lealtad a Jesús se basó en su relación con Él. Para que el hombre lo ame, Dios

ha venido a vivir entre los hombres y Su realidad es todo cuanto Él hace que el hombre

vea y experimente.

Extracto de ‘Quienes aman a Dios vivirán por siempre en Su luz’ en “La Palabra manifestada en carne”

437. Lo que se conoce como “amor” se refiere a una emoción que es pura y sin

mancha, en la que usas tu corazón para amar, sentir y ser considerado. En el amor no

hay condiciones, no hay barreras ni distancia. En el amor no hay sospecha, engaño ni

malicia. En el amor no hay trueque ni nada impuro. Si amas, no engañarás, protestarás,

traicionarás, rebelarás, exigirás, ni pretenderás recibir alguna cosa o cantidad. Si amas,

te dedicarás sin dudarlo y sufrirás dificultades sin pensarlo dos veces, serás compatible

conmigo,  dejarás  todo lo  que tienes por Mí,  abandonarás a tu familia,  tu futuro,  tu

juventud y tu matrimonio. De lo contrario, tu amor no sería amor en absoluto, ¡sino

engaño y traición! ¿Qué tipo de amor es el tuyo? ¿Es un amor verdadero? ¿O falso?

¿Cuánto has sacrificado? ¿Cuánto has ofrecido? ¿Cuánto amor he recibido de ti? ¿Lo

sabes? Vuestros corazones están llenos de maldad, traición y engaño, así que ¿cuánto de

tu amor es impuro? Pensáis que habéis sacrificado lo suficiente por Mí; pensáis que

vuestro amor por Mí ya es suficiente. Entonces ¿por qué vuestras palabras y acciones

son  siempre  engañosas  y  rebeldes?  Me  seguís,  pero  no  reconocéis  Mi  palabra.  ¿Se

considera esto amor? Me seguís, pero después me abandonáis. ¿Se considera esto amor?

Me seguís, pero desconfiáis de Mí. ¿Se considera esto amor? Me seguís, pero no podéis

aceptar Mi existencia. ¿Se considera esto amor? Me seguís, pero no me tratáis como

deberíais tratarme por ser quien soy, y complicáis las cosas para Mí en toda ocasión. ¿Se

considera esto amor? Me seguís, pero intentáis burlaros de Mí y engañarme en todo. ¿Se

considera  esto  amor?  Me  servís,  pero  no  me  teméis.  ¿Se  considera  esto  amor?  Os

oponéis a Mí en todos los sentidos y en todas las cosas. ¿Se considera todo esto amor?

Habéis dedicado mucho, es cierto, pero nunca habéis hecho lo que os exijo. ¿Se puede

considerar esto amor? Está bastante claro que en vosotros no hay ni rastro de amor por

Mí. Después de muchos años de obrar y de todas las palabras que os he suministrado,

¿cuánto habéis  realmente obtenido? ¿Acaso no vale la pena que intentéis recordarlo

detenidamente?

Extracto de ‘Muchos son llamados, pero pocos son escogidos’ en “La Palabra manifestada en carne”

438. Ninguna lección es más profunda que la de amar a Dios, y puede decirse que la



lección que las personas aprenden de una vida de creencia es cómo amarlo. Es decir, si

crees en Dios debes amarlo. Si solo crees en Él pero no lo amas, no has alcanzado el

conocimiento de Él y nunca lo has amado con un amor verdadero que proviene de tu

corazón, entonces tu creencia en Él es fútil; si, en tu creencia en Dios, no lo amas, vives

en vano, y tu vida entera es la más inferior de todas. Si, a lo largo de toda tu vida, nunca

has amado o satisfecho a Dios, ¿cuál es, pues, el  sentido de que vivas? ¿Y cuál es el

sentido de tu creencia en Dios? ¿No es esto un esfuerzo desperdiciado? Es decir, si las

personas van a creer y a amar a Dios, deben pagar un precio. En lugar de actuar de una

determinada  manera  externamente,  deberían  buscar  la  verdadera  percepción  en  lo

profundo de sus corazones. Si te entusiasma cantar y bailar, pero eres incapaz de poner

en práctica la verdad, ¿podría decirse de ti  que amas a Dios? Amar a Dios requiere

buscar Su voluntad en todas las cosas, que explores en lo profundo de tu ser cuando te

ocurra  algo  y  que  trates  de  comprender  la  voluntad  de  Dios,  que  procures  ver  qué

voluntad de Dios está en juego, qué pide Él que consigas y cómo debes ser consciente de

Su voluntad. Por ejemplo: ocurre algo que requiere que soportes dificultades, momento

en el cual debes entender cuál es la voluntad de Dios y cómo debes ser consciente de

ella. No debes satisfacerte a ti mismo: primero ponte a un lado. Nada es más abyecto

que  la  carne.  Debes  buscar  satisfacer  a  Dios  y  cumplir  con  tu  deber.  Con  tales

pensamientos,  Dios te  traerá un esclarecimiento  especial  en relación al  asunto,  y  tu

corazón también encontrará alivio.

Extracto de ‘Solo amar a Dios es realmente creer en Él’ en “La Palabra manifestada en carne”

439. Actualmente, todos sabéis que la creencia del hombre en Dios no es solo para

la salvación del alma y el bienestar de la carne ni para enriquecer su vida a través del

amor de Dios, etc. Hoy por hoy, si amas a Dios por el bienestar de la carne o el placer

momentáneo, aunque al final tu amor por Él alcance su plenitud y no pidas nada más,

este amor que buscas sigue estando adulterado y no le resulta agradable a Dios. Aquellos

que usan su amor por Dios para enriquecer su existencia apagada y llenar un vacío en su

corazón son los que codician una vida cómoda, no quienes buscan sinceramente amar a

Dios.  Este  tipo  de  amor  es  forzado,  persigue  la  gratificación  mental,  y  Dios  no  lo

necesita. ¿Qué clase de amor es entonces el tuyo? ¿Para qué amas a Dios? ¿Cuánto amor

verdadero existe dentro de ti por Él ahora? El amor de la mayoría de vosotros es como el

mencionado anteriormente. Esta clase de amor solo puede mantener su situación actual;

no puede alcanzar la inmutabilidad, ni arraigarse en el hombre. Este tipo de amor es

solo como una flor que florece y se seca sin dar frutos. En otras palabras, después de que

hayas amado a Dios una vez de esa forma, si no hay nadie que te guíe en la senda que



tienes por delante, caerás. Si solo puedes amar a Dios en la época de amar a Dios pero

posteriormente tu carácter de vida permanece sin cambios, entonces seguirás siendo

incapaz de escapar de la influencia de las tinieblas, y seguirás sin poder librarte de las

ataduras y los engaños de Satanás. Ningún hombre así puede ser ganado plenamente

por Dios; al final, su espíritu, alma y cuerpo seguirán perteneciendo a Satanás. No puede

haber dudas acerca de esto. Todos aquellos a los que Dios no puede ganar de un modo

total volverán a su lugar original, esto es, de regreso a Satanás, y descenderán al lago de

fuego y azufre para aceptar el siguiente paso del castigo de Dios. Los ganados por Él son

los que se rebelan contra Satanás y escapan de su campo de acción. Ellos serán contados

oficialmente entre el pueblo del reino. Así es como llegan a ser las personas del reino.

¿Estás dispuesto a convertirte en esta clase de persona? ¿Estás dispuesto a ser ganado

por Dios? ¿Estás dispuesto a escapar del campo de acción de Satanás y volver a Dios?

¿Perteneces ahora a Satanás o formas parte del pueblo del reino?

Extracto de ‘Qué punto de vista deberían tener los creyentes’ en “La Palabra manifestada en carne”

440. El hombre siempre ha vivido bajo la cubierta de la influencia de las tinieblas,

encadenado sin libertad por la influencia de Satanás, incapaz de escapar, y su carácter,

después de que Satanás  lo  haya procesado,  se vuelve cada vez más corrupto.  Puede

decirse que el hombre ha vivido siempre ha vivido con su carácter satánico corrupto y es

incapaz de amar sinceramente a Dios. Así pues, si quiere amar a Dios, debe despojarse

de  su  santurronería,  prepotencia,  arrogancia,  engreimiento,  y  todas  esas  cosas  que

pertenecen al carácter de Satanás. Si no, su amor es impuro, un amor satánico que no

puede recibir en absoluto la aprobación de Dios. Sin ser directamente perfeccionado,

tratado, quebrantado, podado, disciplinado, castigado y refinado por el Espíritu Santo,

nadie puede amar sinceramente a Dios.

Extracto de ‘El hombre corrupto no es capaz de representar a Dios’ en “La Palabra manifestada en carne”

441. Cuando las personas se ponen en contacto con Dios con el corazón, cuando su

corazón es capaz de volverse a Él  por entero,  este es el primer paso en el  amor del

hombre hacia Dios. Si quieres amarlo, primero debes ser capaz de volver tu corazón a Él.

¿Qué es volver tu corazón a Dios? Es cuando todo lo que buscas en tu corazón es en aras

de amar y ganar a Dios. Esto muestra que has vuelto por completo tu corazón a Dios.

Aparte de Él y de Sus palabras, no hay casi nada más en tu corazón (familia, riqueza,

esposo,  esposa,  hijos,  etcétera).  Aunque  las  haya,  estas  cosas  no  pueden  ocupar  tu

corazón, y no piensas en tus planes futuros, sino que solo buscas amar a Dios. En ese

momento  habrás  vuelto  por  completo  tu  corazón  a  Dios.  Supongamos  que  sigues



haciendo planes para ti  mismo en tu corazón y siempre estás buscando el  beneficio

personal,  pensando  siempre:  “¿Cuándo  puedo  hacer  una  pequeña  petición  a  Dios?

¿Cuándo será rica mi familia? ¿Cómo puedo conseguir buena ropa?…”. Si estás viviendo

en ese estado, esto demuestra que tu corazón no se ha vuelto del todo a Dios. Si solo

tienes Sus palabras en tu corazón y eres capaz de orar a Dios y de acercarte a Él en todo

momento —como si Él estuviera muy cerca de ti, como si estuviera en ti y tú en Él— si

estás en esa clase de estado, significa que tu corazón está en presencia de Dios. Si oras a

Dios, y comes y bebes de Sus palabras cada día, siempre estás pensando en la obra de la

iglesia y si muestras consideración por la voluntad de Dios, usas tu corazón para amarlo

genuinamente y satisfacer Su corazón, entonces tu corazón pertenecerá a Dios. Si tu

corazón está ocupado por muchas otras cosas, entonces sigue ocupado por Satanás y no

se ha vuelto sinceramente a Dios. Cuando el corazón de las personas se ha vuelto hacia

Dios con sinceridad, ellas tendrán un amor genuino, espontáneo por Él, y serán capaces

de  considerar  la  obra  de  Dios.  Aunque  puedan  tener  todavía  momentos  necios  e

irracionales, muestran preocupación por los intereses de la casa de Dios, por Su obra, y

su  propio  cambio  de  carácter  y  las  intenciones  de  su  corazón  son  buenas.  Algunas

personas siempre afirman que todo lo que hacen es para la iglesia cuando, en realidad,

están obrando para beneficiarse a sí  mismas. La gente así tiene el tipo de intención

equivocada. Son deshonestos y engañosos y la mayoría de las cosas que hacen son para

su beneficio personal. Este tipo de persona no busca amar a Dios; sus corazones todavía

pertenecen a Satanás y no pueden volverse hacia Dios. Por lo tanto, Dios no tiene forma

de obtener a este tipo de persona.

Extracto de ‘El amor genuino por Dios es espontáneo’ en “La Palabra manifestada en carne”

442. En cada paso de la obra que Dios hace en las personas, externamente parece

que se producen interacciones entre ellas, como nacidas de disposiciones humanas o de

la interferencia humana. Sin embargo, detrás de bambalinas, cada etapa de la obra y

todo  lo  que  acontece  es  una  apuesta  hecha  por  Satanás  ante  Dios  y  exige  que  las

personas se mantengan firmes en su testimonio de Dios. Mira cuando Job fue probado,

por ejemplo: detrás de escena, Satanás estaba haciendo una apuesta con Dios, y lo que

aconteció a Job fue obra de los hombres y la interferencia de estos. Detrás de cada paso

de la obra que Dios hace en vosotros está la apuesta de Satanás con Él, detrás de todo

ello hay una batalla. Por ejemplo, si tienes prejuicios hacia los hermanos y hermanas,

tendrás palabras que querrás decir —palabras que sientes que pueden ser desagradables

para Dios—, pero que, si no las dices, te producirán una incomodidad interna y, en ese

momento, una batalla se desatará dentro de ti: “¿Hablo o no hablo?”. Esa es la batalla.



Por tanto, en todo aquello con lo que te encuentres hay una batalla, y cuando se produce

una en tu interior, gracias a tu cooperación y tus sufrimientos reales, Dios obra en ti. En

última instancia, eres capaz de poner el asunto a un lado dentro de ti  y el  enojo se

extingue de forma natural. Ese es el efecto de tu cooperación con Dios. Todo lo que las

personas hacen tiene un determinado precio en sus esfuerzos. Sin dificultades reales no

pueden satisfacer a Dios; ni siquiera se acercan a ello, ¡y solo están repitiendo eslóganes

vacíos! ¿Pueden estos eslóganes vacíos satisfacer a Dios? Cuando Él y Satanás luchan en

el ámbito espiritual, ¿cómo deberías satisfacer a Dios? Y ¿cómo deberías mantenerte

firme en el testimonio de Él? Deberías saber que todo lo que te ocurre es una gran

prueba y es el momento en que Dios necesita que des testimonio. Aunque parezcan no

ser importantes desde fuera, cuando estas cosas ocurren muestran si amas o no a Dios.

Si lo haces, serás capaz de mantenerte firme en tu testimonio de Él y, si no has puesto en

práctica  el  amor  a  Dios,  esto  muestra  que  no  eres  alguien  que  pone  en  práctica  la

verdad,  que  no  tienes  la  verdad  ni  tienes  la  vida,  ¡que  eres  cascarilla!  Todo  lo  que

acontece a las personas tiene lugar cuando Dios necesita que se mantengan firmes en el

testimonio que dan de Él. Aunque, de momento, no te está ocurriendo nada importante

y no estás dando un gran testimonio, cada detalle de tu vida diaria tiene relación con el

testimonio de Dios. Si puedes obtener la admiración de los hermanos y hermanas, tus

familiares y todos a tu alrededor; si un día llegan los incrédulos y admiran todo lo que

haces y ven que todo lo que Dios hace es maravilloso, habrás dado testimonio. Aunque

no tienes percepción y tu calibre es pobre, por medio de tu perfeccionamiento por parte

de Dios puedes satisfacerlo y ser consciente de Su voluntad, lo cual muestra a otros la

gran obra que Él  ha hecho en personas del  calibre más pobre.  Cuando las personas

llegan a conocer a Dios y se vuelven vencedores delante de Satanás y leales a Dios en

gran medida, nadie tiene más agallas que este grupo de personas, y este es el más grande

testimonio. Aunque eres incapaz de hacer una gran obra, puedes satisfacer a Dios. Otros

no pueden poner a un lado sus nociones, pero tú sí; otros no pueden dar testimonio de

Dios durante sus experiencias reales,  pero tú puedes usar tu estatura y tus acciones

reales para retribuirle por Su amor y dar un testimonio rotundo de Él. Sólo esto puede

considerarse amar realmente a Dios.

Extracto de ‘Solo amar a Dios es realmente creer en Él’ en “La Palabra manifestada en carne”

443. Cuanto más pones en práctica la verdad, más poseedor eres de ella; cuanto

más pones en práctica la verdad, más poseedor eres del amor de Dios; y cuanto más

pones en práctica la verdad, más te bendice Él. Si siempre practicas de esta manera, el

amor de Dios por ti te irá permitiendo ver, tal como Pedro llegó a conocer a Dios: Pedro



dijo que Dios no solo tiene sabiduría para crear los cielos, la tierra y todas las cosas, sino

que, además, tiene sabiduría para llevar a cabo una obra real en las personas. Pedro dijo

que Dios no solo es digno del amor de la gente por haber creado los cielos, la tierra y

todas  las  cosas,  sino,  asimismo,  por  Su  capacidad  de  crear  al  hombre,  salvarlo,

perfeccionarlo y legarle Su amor. Pedro también afirmó que Dios tiene muchas cosas

que lo hacen digno del amor del hombre. Le dijo a Jesús: “¿Es la creación de los cielos,

la tierra y todas las cosas el único motivo por el que mereces el amor de la gente? Tienes

más cosas dignas de amor. Actúas y te mueves en la vida real, Tu Espíritu me conmueve

por dentro, me disciplinas, me reprendes... Estas cosas son incluso más dignas del amor

de la gente”. Si deseas ver y experimentar el amor de Dios, debes ahondar y buscar en la

vida  real  y  estar  dispuesto  a  dejar  de  lado  tu  propia  carne.  Debes  tomar  esta

determinación. Debes ser una persona decidida y capaz de satisfacer en todo a Dios, sin

pereza y sin codiciar el goce carnal ni vivir para la carne, sino para Dios. Puede que no

satisfagas a Dios en algunos momentos. Eso te pasa por no entender la voluntad de

Dios; la próxima vez, aunque te suponga un mayor esfuerzo, deberás satisfacerlo a Él, no

A la carne. Con esta experiencia habrás llegado a conocer a Dios. Comprobarás que Dios

puede crear los cielos, la tierra y todas las cosas y que se ha hecho carne para que la

gente  realmente  pueda contemplarlo  y  relacionarse  con Él;  comprobarás  que puede

caminar en medio de los hombres y que Su Espíritu puede perfeccionar a las personas

en la vida real para que contemplen Su hermosura y experimenten Su disciplina, Su

castigo y Sus bendiciones. Si esa es siempre tu vivencia, en la vida real serás inseparable

de Dios, y si un día tu relación con Él deja de ser la adecuada, podrás ser reprendido y

tener remordimientos. Cuando tengas una relación adecuada con Dios, jamás desearás

abandonarlo,  y  si  un día  Él  dice  que te  va a  abandonar,  tendrás  miedo y dirás  que

preferirás morir a que te abandone. Tan pronto como tengas estas emociones te sentirás

incapaz  de  abandonar  a  Dios  y,  de  este  modo,  tendrás  una  base  y  gozarás

verdaderamente del amor de Dios.

Extracto de ‘Quienes aman a Dios vivirán por siempre en Su luz’ en “La Palabra manifestada en carne”

444. ¿Cuánto amas a Dios hoy? ¿Y cuánto sabes de todo lo que Él ha hecho en ti?

Esto  es lo  que deberías aprender.  Cuando Dios llegue a la  tierra,  todo lo  que Él  ha

realizado en el hombre y le ha permitido ver es para que el hombre lo ame y lo conozca

verdaderamente. Que el hombre pueda sufrir por Dios y que haya podido llegar hasta

aquí se debe, en un sentido, al amor de Dios y, en otro, a la salvación de Dios; además,

se debe al juicio y a la obra de castigo que Dios ha llevado a cabo en el hombre. Si no

tenéis el juicio, el castigo y las pruebas de Dios, y si Dios no os ha hecho sufrir, entonces,



con toda franqueza, vosotros no amáis sinceramente a Dios. Cuanto mayor sea la obra

que Dios lleva a cabo en el hombre y cuanto mayor sea el sufrimiento del hombre, más

evidente es cuán significativa es la obra de Dios y más puede el corazón del hombre

amar  a  Dios  sinceramente.  ¿Cómo  aprendéis  a  amar  a  Dios?  Sin  el  tormento  y  el

refinamiento,  sin las  pruebas  dolorosas  —y si,  además,  todo lo  que Dios le  diera al

hombre fuera gracia, amor y misericordia— ¿serías capaz de alcanzar el punto de amar a

Dios sinceramente? Por un lado, durante las pruebas de Dios, el hombre llega a conocer

sus deficiencias y a ver que es insignificante, despreciable y vil; que no tiene nada y que

no  es  nada;  por  el  otro,  durante  Sus  pruebas  Dios  crea  para  el  hombre  entornos

diferentes que hacen que el hombre sea más capaz de experimentar la hermosura de

Dios. Aunque el dolor es grande y, a veces, insuperable —e incluso llega al nivel de un

dolor abrumador—, después de haberlo experimentado, el hombre ve cuán preciosa es la

obra de Dios en él y solo con base en esto nace en el hombre el amor verdadero por Dios.

Hoy el hombre ve que no es capaz de conocerse a sí mismo verdaderamente solo con la

gracia, el amor y la misericordia de Dios y, mucho menos, puede conocer la sustancia del

hombre. Solo por medio del refinamiento y el juicio de Dios y durante el proceso de

refinamiento mismo puede el  hombre conocer  sus deficiencias  y  saber  que no tiene

nada.  De esta  manera,  el  amor del  hombre por Dios se construye sobre  la  base  del

refinamiento y el juicio de Dios.

Extracto de ‘Solo al experimentar pruebas dolorosas puedes conocer la hermosura de Dios’ en “La Palabra

manifestada en carne”

445. En la actualidad la mayoría de las personas no tienen ese conocimiento. Creen

que  sufrir  no  tiene  valor,  que  el  mundo  reniega  de  ellas,  que  su  vida  familiar  es

problemática, que Dios no las ama y que sus perspectivas son sombrías. El sufrimiento

de algunas personas llega al extremo y piensan en la muerte. Este no es el verdadero

amor hacia Dios; ¡esas personas son cobardes, no perseveran, son débiles e impotentes!

Dios está ansioso de que el hombre lo ame, pero cuanto más ame el hombre a Dios,

mayor es su sufrimiento, y cuanto más el hombre lo ame, mayores son sus pruebas. Si tú

lo amas, entonces todo tipo de sufrimiento te sobrevendrá, y, si no, entonces tal vez todo

marchará sin problemas para ti y a tu alrededor todo estará tranquilo. Cuando amas a

Dios, sentirás que mucho de lo que hay a tu alrededor es insuperable, y como tu estatura

es muy pequeña, serás refinado; además, serás incapaz de satisfacer a Dios y siempre

sentirás que la voluntad de Dios es demasiado elevada, que está más allá del alcance del

hombre. Por todo esto serás refinado: como hay mucha debilidad dentro de ti y mucho

que  es  incapaz  de  satisfacer  la  voluntad  de  Dios,  serás  refinado  internamente.  Sin



embargo vosotros debéis ver con claridad que la purificación sólo se logra a través del

refinamiento. Por lo tanto, durante estos últimos días debéis dar testimonio de Dios. No

importa qué tan grande sea vuestro sufrimiento, debéis caminar hasta el final e, incluso

hasta vuestro último suspiro, debéis seguir siendo fieles a Dios y estar a merced de Él;

solo esto es amar verdaderamente a Dios y solo esto es el testimonio sólido y rotundo.

Cuando seas tentado por Satanás, debes decir: “Mi corazón le pertenece a Dios y Dios ya

me ganó. No te puedo complacer;  debo consagrar todo lo que soy para complacer a

Dios”. Cuanto más complaces a Dios, más te bendice y mayor es la fuerza de tu amor por

Él; así que, también, tendrás fe y determinación y sentirás que nada es más valioso o

importante que una vida dedicada a amar a Dios. Se puede decir que el  hombre no

tendrá dolor siempre que ame a Dios.  Aunque hay veces  que tu carne es débil  y  te

aquejan muchos problemas reales, durante estos momentos realmente dependerás de

Dios y dentro de tu espíritu serás consolado y sentirás seguridad y que tienes algo de lo

cual depender. De esta manera podrás vencer muchos entornos y, por lo tanto, no te

quejarás de Dios por la angustia que sufres. Por el contrario, querrás cantar, bailar y

orar,  congregarte y  tener comunión,  reflexionar  sobre Dios,  y  sentirás que todas las

personas, los asuntos y las cosas a tu alrededor que Dios organiza, son adecuadas. Si no

amas a Dios, todo lo que contemples te será fastidioso y nada será agradable a tus ojos;

en tu espíritu no serás libre sino oprimido, tu corazón siempre se quejará de Dios, y

siempre sentirás que sufres demasiado tormento y que eso es muy injusto. Si no buscas

en aras de la felicidad sino con el fin de satisfacer a Dios y de que Satanás no te acuse,

entonces esa búsqueda te dará una gran fuerza para amar a Dios. El hombre es capaz de

llevar a cabo todo lo que Dios dice, y todo lo que hace puede complacer a Dios; esto es lo

que significa que posee realidad. Buscar satisfacer a Dios es usar tu amor por Dios para

poner en práctica Sus palabras; independientemente del tiempo —incluso cuando los

demás no tengan fuerza— dentro de ti todavía hay un corazón que ama a Dios, que lo

anhela profundamente y lo extraña. Esto es estatura real.

Extracto de ‘Solo al experimentar pruebas dolorosas puedes conocer la hermosura de Dios’ en “La Palabra

manifestada en carne”

446. Durante el amargo refinamiento, el hombre puede caer más fácilmente bajo la

influencia  de  Satanás,  así  que,  ¿cómo debes  amar  a  Dios  durante  tal  refinamiento?

Debes armarte de determinación,  poner tu corazón delante de Dios y consagrarle el

tiempo que te  queda.  No importa cómo te  refine  Dios,  debes  ser  capaz de  poner  la

verdad en práctica para satisfacer la voluntad de Dios y asumir la responsabilidad de

buscarlo a Él y de buscar la comunión. En momentos como estos, mientras más pasivo



seas, más negativo te volverás y más fácil te será retroceder. Cuando sea necesario que

cumplas tu función, aunque no la cumplas bien, haces todo lo que puedes y lo haces

usando nada más que tu amor por Dios; independientemente de lo que digan los demás

—ya sea que has hecho bien o que has hecho mal— tus intenciones son correctas y no

eres un santurrón,  ya que estás actuando en nombre de Dios.  Cuando los demás te

malinterpreten puedes orar a Dios y decirle:  “¡Oh, Dios! No pido que los demás me

toleren, me traten bien, me entiendan o me aprueben. Solo pido poder amarte en mi

corazón, tenerlo en paz y que mi conciencia esté tranquila. No pido que los demás me

elogien  o  me tengan  en  alta  estima;  solo  busco  satisfacerte  de  corazón;  cumplo  mi

función haciendo todo lo que puedo y aunque soy tonto, estúpido, de pobre calibre y

ciego, sé que Tú eres maravilloso y estoy dispuesto a consagrarte todo lo que tengo”. En

cuanto oras de esta manera, surge tu amor por Dios y sientes mucho más alivio en tu

corazón. Esto es lo que significa practicar el amor a Dios.

Extracto de ‘Solo experimentando el refinamiento puede el hombre poseer el verdadero amor’ en “La Palabra

manifestada en carne”

447.  ¿Cómo  debe  el  hombre  amar  a  Dios  durante  el  refinamiento?  Usando  la

determinación de amar a Dios para aceptar Su refinamiento: durante este, en tu interior

estás  atormentado,  como si  te  estuvieran  retorciendo un cuchillo  en el  corazón,  sin

embargo, estás dispuesto a satisfacer a Dios usando tu corazón, que lo ama, y no estás

dispuesto a preocuparte por la carne. Esto es lo que significa practicar el amor por Dios.

Te duele por dentro y tu sufrimiento ha alcanzado cierto punto,  sin embargo sigues

dispuesto  a  presentarte  ante  Dios  y  orar,  diciendo:  “¡Oh,  Dios!  No  te  puedo  dejar.

Aunque en mi interior hay oscuridad, quiero satisfacerte; Tú conoces mi corazón y me

gustaría que forjaras más de Tu amor en mí”. Esta es la práctica durante el refinamiento.

Si usas el amor por Dios como el fundamento, el refinamiento te puede llevar más cerca

de Dios y puede hacer que tengas más intimidad con Él. Como crees en Dios, debes

entregar tu corazón ante Dios. Si ofreces y pones tu corazón ante Dios, entonces durante

el  refinamiento  va  a  ser  imposible  que  niegues  o  dejes  a  Dios.  De  esta  manera,  tu

relación con Él se volverá todavía más cercana y normal y tu comunión con Dios se hará

aún más  frecuente.  Si  siempre  practicas  de  esta  manera,  entonces  vas  a  pasar  más

tiempo a la luz de Dios y bajo la guía de Sus palabras. También habrá cada vez más

cambios en tu carácter y tu conocimiento aumentará día tras día. Cuando llegue el día

en que las pruebas de Dios de repente caigan sobre ti, no solo podrás permanecer al lado

de Dios sino que también podrás dar testimonio de Él. En ese momento vas a ser como

Job y como Pedro. Después de haber dado testimonio de Dios, en verdad lo vas a amar y



con gusto vas a dar tu vida por Él; vas a ser testigo de Dios y alguien a quien Él ama. El

amor que ha experimentado el refinamiento es fuerte, no débil. Independientemente de

cuándo o cómo Dios te someta a Sus pruebas, puedes abandonar tu preocupación por si

vives o mueres, con gusto desechar todo por Dios y aguantarlo todo felizmente por Él;

de esta manera tu amor será puro y tu fe real. Solo entonces serás alguien a quien Dios

ama realmente y a quien de verdad Él ha hecho perfecto.

Extracto de ‘Solo experimentando el refinamiento puede el hombre poseer el verdadero amor’ en “La Palabra

manifestada en carne”

448. Dios castiga y juzga al hombre porque Su obra así lo exige y, más aún, porque

el hombre lo necesita. El hombre necesita ser castigado y juzgado porque solo entonces

puede alcanzar  el  amor  de  Dios.  Hoy habéis  sido completamente  convencidos,  pero

cuando os encontréis con el menor contratiempo estaréis en problemas; vuestra estatura

todavía  es  demasiado  pequeña  y  todavía  necesitáis  experimentar  más  este  tipo  de

castigo y juicio con el fin de adquirir un conocimiento más profundo. Hoy tenéis alguna

reverencia por Dios y teméis a Dios y sabéis que Él es el Dios verdadero, pero no tenéis

un  gran  amor  por  Él,  y  mucho  menos  habéis  alcanzado  un  amor  puro;  vuestro

conocimiento  es  demasiado  superficial  y  vuestra  estatura  todavía  es  insuficiente.

Cuando realmente os enfrentéis con un entorno, todavía no habréis dado testimonio;

muy  poco  de  vuestra  entrada  será  proactiva  y  no  tendréis  idea  cómo  practicar.  La

mayoría de las personas son pasivas e inactivas; solo aman a Dios en secreto en sus

corazones, pero no tienen un camino de práctica ni  tampoco son claras en cuanto a

cuáles son sus metas. Los que han sido perfeccionados no solo poseen una humanidad

normal, sino que son poseídos por verdades que exceden las medidas de la conciencia y

que son más elevadas que los estándares de la conciencia; no solo usan su conciencia

para retribuir el amor de Dios, sino que, más que eso, han conocido a Dios y han visto

que Dios es amoroso y digno del amor del hombre, ¡y que hay tanto que amar en Dios

que el hombre no puede evitar amarlo! El amor por Dios que tienen los que han sido

perfeccionados es con el fin de cumplir sus propias aspiraciones personales. El suyo es

un amor espontáneo, un amor que no es una transacción, pero tampoco un trueque.

Aman a Dios por ninguna otra razón que para conocerlo. A esas personas no les importa

si Dios otorga gracias sobre ellos y están contentas solo con satisfacer a Dios. No le

regatean a Dios ni tampoco miden su amor por Él según su conciencia: “Tú me has dado

a mí, así que a cambio yo te amo a Ti; si Tú no me das nada, entonces no tengo nada que

darte a cambio”. Los que han sido perfeccionados siempre creen: “Dios es el Creador y

Él  lleva  a  cabo  Su  obra  en  nosotros.  Ya  que  tengo  esta  oportunidad,  condición  y



cualificación para poder ser perfeccionado, mi búsqueda debería ser vivir una vida que

tenga sentido y debería satisfacerlo”.

Extracto de ‘Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio’ en “La Palabra manifestada en carne”

449. Durante su vida, Pedro experimentó el refinamiento cientos de veces y pasó

por muchos dolorosos calvarios. Este refinamiento se convirtió en el fundamento de su

amor  supremo por  Dios  y  en  la  experiencia  más  significativa  de  toda  su  vida.  Que

pudiera tener un amor supremo por Dios se debió, en cierto sentido, a su determinación

de  amar  a  Dios;  más  importante  aún,  sin  embargo,  se  debió  al  refinamiento  y  al

sufrimiento que experimentó. Este sufrimiento se convirtió en su guía en el camino de

amar a Dios y en la cosa más memorable para él. Si las personas no experimentan el

dolor del refinamiento cuando aman a Dios, entonces su amor está lleno de impurezas y

de sus propias preferencias; un amor como este está lleno de las ideas de Satanás y es

fundamentalmente incapaz de satisfacer la voluntad de Dios. Tener la determinación de

amar a Dios no es lo mismo que amarlo de verdad. Aunque todo lo que piensen en sus

corazones  sea  por  el  bien  de  amar  y  satisfacer  a  Dios,  y  aunque  sus  pensamientos

parezcan estar dedicados completamente a Dios y carezcan de toda idea humana, si sus

pensamientos  son llevados  delante  de  Dios,  Él  no los  elogia  ni  los  bendice.  Incluso

cuando  las  personas  han  comprendido  plenamente  todas  las  verdades,  cuando  han

llegado a conocerlas todas, no se puede decir que esto sea una señal de que aman a Dios

ni  que estas  personas  realmente  aman a Dios.  A pesar  de  haber  entendido muchas

verdades sin experimentar el refinamiento, las personas son incapaces de ponerlas en

práctica; solo durante el refinamiento pueden entender el verdadero significado de estas

verdades,  solo  entonces  pueden  apreciar  realmente  su  significado  interno.  En  ese

momento,  cuando  lo  vuelven  a  intentar,  pueden  poner  en  práctica  las  verdades  de

manera  correcta  y  de  acuerdo  con  la  voluntad  de  Dios;  en  ese  momento,  sus  ideas

humanas  menguan,  su  corrupción  humana  se  reduce  y  sus  emociones  humanas

disminuyen; solo en ese momento su práctica es una verdadera manifestación del amor

a Dios. El efecto de la verdad del amor a Dios no se logra a través del conocimiento

hablado o de la buena disposición mental, ni tampoco se puede lograr solo al entender

esa verdad. Se requiere que las personas paguen un precio, que experimenten mucha

amargura durante el refinamiento, y solo entonces su amor se volverá puro y conforme

al propio corazón de Dios.

Extracto de ‘Solo experimentando el refinamiento puede el hombre poseer el verdadero amor’ en “La Palabra

manifestada en carne”

450. Cerca del final de su vida, después de haber sido perfeccionado, Pedro dijo:



“¡Oh, Dios! Si viviera unos cuantos años, me gustaría alcanzar un amor más puro y más

profundo por Ti”. Cuando estaba a punto de ser clavado en la cruz, en su corazón oró:

“¡Oh, Dios! Tu tiempo ha llegado ahora; el tiempo que Tú preparaste para mí ha llegado.

Debo ser crucificado por Ti,  debo dar testimonio de Ti y espero que mi amor pueda

satisfacer Tus exigencias y que se pueda hacer más puro. Para mí, poder morir por Ti

hoy y ser clavado en la cruz por Ti, es reconfortante y tranquilizador, porque nada me es

más grato que poder ser crucificado por Ti y satisfacer Tus deseos, y poder darme a Ti,

poder ofrecerte mi vida. ¡Oh, Dios! ¡Eres tan amoroso! Si me permitieras vivir, estaría

aún más dispuesto a amarte. Mientras esté vivo, te amaré. Quisiera amarte con mayor

profundidad. Me juzgas y me castigas y me pruebas porque no soy justo, porque he

pecado. Y Tu justo carácter se me hace más evidente. Esto es una bendición para mí

porque puedo amarte con mayor profundidad y estoy dispuesto a amarte de esta manera

incluso si Tú no me amaras. Estoy dispuesto a contemplar Tu justo carácter porque esto

me capacita más para vivir una vida que tenga sentido. Siento que mi vida es ahora más

significativa porque soy crucificado por Tu causa, y es valioso morir por Ti. Pero todavía

no  me  siento  satisfecho  porque  sé  muy  poco  de  Ti,  sé  que  no  puedo  cumplir  por

completo Tus deseos y te he retribuido demasiado poco. En mi vida no he sido capaz de

regresarte mi yo completo; estoy lejos de eso. Al mirar hoy hacia atrás, me siento tan en

deuda contigo y solo tengo este momento para compensar todos mis errores y todo el

amor que no te he retribuido”.

Extracto de ‘Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio’ en “La Palabra manifestada en carne”

451. El hombre debe buscar vivir una vida que tenga sentido y no debería estar

satisfecho con sus circunstancias actuales. Para vivir la imagen de Pedro, debe tener el

conocimiento y las experiencias de Pedro. El hombre debe buscar las cosas que son más

elevadas y más profundas. Debe buscar un amor más profundo y más puro por Dios, y

una vida que tenga valor y sentido. Solo esto es vida; solo entonces el hombre será igual

a Pedro. Te debes enfocar en ser proactivo rumbo hacia tu entrada en el lado positivo y

no debes permitirte ser sumiso y recaer en aras de la facilidad momentánea, ignorando

verdades más profundas, más específicas y más prácticas. Tu amor debe ser práctico y

debes encontrar maneras para liberarte de esta vida depravada y despreocupada que no

es diferente a la de un animal. Debes vivir una vida que tenga sentido, una vida que

tenga valor y no debes engañarte a ti mismo o tratar tu vida como un juguete con el que

se  juega.  Para cualquiera que aspire  a  amar a  Dios,  no hay verdades imposibles  de

conseguir y ninguna justicia por la que no puedan permanecer firmes. ¿Cómo deberías

vivir tu vida? ¿Cómo debes amar a Dios y usar ese amor para satisfacer Su deseo? No



hay  asunto  mayor  en  tu  vida.  Sobre  todo,  debes  tener  este  tipo  de  aspiraciones  y

perseverancia,  y  no debes ser como esos invertebrados,  esos que son débiles.  Debes

aprender cómo experimentar una vida que tenga sentido y cómo experimentar verdades

significativas, y de esa manera no deberías tratarte a ti mismo a la ligera. Sin que te des

cuenta, tu vida te pasará por alto; después de eso, ¿tendrás otra oportunidad para amar

a Dios? ¿Puede el hombre amar a Dios una vez haya muerto? Debes tener las mismas

aspiraciones y conciencia que Pedro; tu vida debe tener sentido y no debes jugar juegos

contigo mismo. Como ser humano y como una persona que busca a Dios, tienes que

considerar cuidadosamente cómo tratas tu vida, cómo te ofreces a Dios, cómo debes

tener una fe más significativa en Dios y cómo, ya que amas a Dios, lo debes amar de una

manera que sea más pura, más hermosa y mejor.

Extracto de ‘Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio’ en “La Palabra manifestada en carne”

452. Si las personas desean amar a Dios, deben probar y contemplar Su hermosura;

solo entonces puede despertarse en ellas un corazón que ame a Dios, un corazón que

inspire a la gente a entregarse lealmente a Dios. Dios no hace que las personas lo amen

por medio de palabras,  expresiones  o su imaginación ni  las  obliga a  amarlo.  Por  el

contrario, deja que lo amen por propia voluntad y que contemplen Su hermosura en Su

obra y Sus declaraciones,  tras lo cual nace en ellas el amor por Él.  Esta es la única

manera de que den verdadero testimonio de Dios. Las personas no aman a Dios porque

les hayan incitado a ello ni por un impulso emocional pasajero. Aman a Dios porque han

visto Su hermosura, porque han comprobado que tiene muchas cosas dignas de amor,

porque han visto Su salvación, Su sabiduría y Sus maravillosos actos; por consiguiente,

alaban y anhelan sinceramente a Dios y en ellas se ha despertado tal pasión que no

podrían sobrevivir sin recibirlo. Aquellas que verdaderamente dan testimonio de Dios

saben dar rotundo testimonio de Él porque este se basa en el conocimiento y anhelo

sinceros de Dios. No dan un testimonio así por un impulso emocional, sino en función

de su conocimiento de Dios y Su carácter. Puesto que han logrado conocer a Dios, creen

que, ciertamente, deben dar testimonio de Él y hacer que todos aquellos que lo anhelan

lo conozcan y sean conscientes de Su hermosura y realidad. Al igual que el amor de la

gente hacia Dios, su testimonio es espontáneo; es real y tiene una relevancia y un valor

reales. No es pasivo ni vacío e irrelevante. Los que sinceramente aman a Dios son los

únicos cuya vida tiene un valor y una relevancia máximos, los únicos que sinceramente

creen en Dios, porque son capaces de vivir en la luz de Dios y de vivir por Su obra y Su

gestión, porque no viven en tinieblas, sino en la luz; no tienen una vida irrelevante, sino

una vida bendecida por Dios. Aquellos que aman a Dios son los únicos capaces de dar



testimonio de Él, Sus únicos testigos, los únicos bendecidos por Él y capacitados para

recibir Sus promesas. Los que aman a Dios son los que están cerca de Él, Su pueblo

amado,  y  pueden gozar  de  las  bendiciones  en Su compañía.  Estas  personas  son las

únicas que vivirán hasta la eternidad y para siempre bajo el cuidado y la protección de

Dios. Dios está para que las personas lo amen y es digno del amor de todas ellas, pero no

todas son capaces de amarlo ni de dar testimonio de Él y ostentar el poder con Él. Dado

que son capaces de dar testimonio de Dios y de dedicar todos sus esfuerzos a Su obra,

aquellos que verdaderamente aman a Dios pueden caminar bajo el cielo sin que nadie se

atreva a oponerse a ellos y ejercer el poder en la tierra para gobernar a todo el pueblo de

Dios.  Estas  personas  se  han  congregado  procedentes  de  todo  el  mundo.  Hablan

diferentes idiomas y tienen distintos colores de piel, pero su existencia tiene la misma

relevancia; todas ellas aman a Dios de corazón, dan el mismo testimonio y tienen la

misma  determinación  y  el  mismo  deseo.  Quienes  aman  a  Dios  pueden  caminar

libremente  por  el  mundo  y  quienes  dan  testimonio  de  Dios  pueden  viajar  por  el

universo. Dios los ama y bendice y vivirán por siempre en Su luz.

Extracto de ‘Quienes aman a Dios vivirán por siempre en Su luz’ en “La Palabra manifestada en carne”

K. Acerca de cómo lograr el conocimiento de Dios

453. Las tres etapas de la obra son la totalidad de la obra de Dios en la salvación de

la humanidad. El hombre debe conocer la obra de Dios y Su carácter en la obra de

salvación, y, sin este hecho, tu conocimiento de Él no es sino palabras huecas, nada más

que  teorías  dogmáticas.  Tal  conocimiento  no  puede  convencer  al  hombre  ni

conquistarlo;  está  en  conflicto  con  la  realidad  y  no  es  la  verdad.  Puede  ser  muy

abundante y agradable al oído, pero si entra en conflicto con el carácter inherente de

Dios, Él no te perdonará. No solo no elogiará tu conocimiento, sino que también tomará

represalias  contra  ti  por  ser  un pecador  que ha  blasfemado contra Él.  Las  palabras

acerca de conocer a Dios no se hablan a la ligera. Aunque puedas ser elocuente, pero

insincero, y tener labia, y aunque tus palabras sean tan astutas que puedas decir que lo

negro es blanco y que lo blanco es negro, sigues estando fuera de lugar cuando se trata

de  hablar  del  conocimiento  de  Dios.  Él  no  es  alguien  a  quien  tú  puedas  juzgar

precipitadamente  o  alabar  fortuitamente  o  denigrar  con  indiferencia.  Alabas  a

cualquiera, pero te resulta difícil encontrar las palabras correctas para describir la gran

virtud y gracia de Dios, y esto es de lo que cada perdedor llega a darse cuenta. Aunque

existen muchos maestros del lenguaje capaces de describir a Dios, la precisión de lo que



describen no es sino una centésima parte de la verdad que hablan las personas que le

pertenecen a Dios;  gente que,  aunque solo posee un vocabulario limitado, tiene una

experiencia abundante a la cual recurrir. Así pues, puede verse que el conocimiento de

Dios radica en la precisión y la realidad y no en el uso ingenioso de palabras o de un

vocabulario abundante y que el conocimiento del hombre y el conocimiento de Dios no

tienen relación alguna. La lección de conocer a Dios es más elevada que cualquiera de

las ciencias naturales de la  humanidad.  Es una lección que solo puede aprender un

número extremadamente pequeño de aquellos que buscan conocer a Dios, y no puede

aprenderla cualquier persona talentosa.  Por tanto,  no debéis considerar el conocer a

Dios y buscar la verdad como si fueran cosas que un simple niño puede lograr. Quizás

hayas sido completamente exitoso en tu vida familiar, en tu carrera o en tu matrimonio,

pero cuando se trata de la verdad y de la lección de conocer a Dios, no tienes nada que

mostrar por ti mismo y no has conseguido nada. Se puede decir que poner la verdad en

práctica es de gran dificultad para vosotros, y conocer a Dios es un problema aún mayor.

Esta es vuestra dificultad y también es la dificultad que enfrenta toda la humanidad.

Entre aquellos que han tenido algunos logros en el transcurso de conocer a Dios, no hay

casi nadie que esté a la altura. El hombre no sabe lo que significa conocer a Dios ni por

qué es necesario conocerle ni qué grado se debe alcanzar para conocer a Dios. Esto es lo

que  confunde  tanto  a  la  humanidad,  y  es  simplemente  el  mayor  acertijo  al  que  se

enfrenta;  nadie  es  capaz  de  responder  a  esta  pregunta  ni  está  dispuesto  a  hacerlo

porque, hasta la fecha, nadie de toda la humanidad ha tenido éxito en el estudio de esta

obra. Quizás, cuando a la humanidad se le dé a conocer el acertijo de estas tres etapas de

la obra, aparecerá sucesivamente un grupo de personas talentosas que conozcan a Dios.

Por supuesto, espero que este sea el caso; además, me encuentro en el proceso de llevar

a cabo esta obra, y espero ver la aparición de más personas talentosas de ese tipo en un

futuro cercano. Pasarán a ser quienes den testimonio de la realidad de estas tres etapas

de la obra y, por supuesto, también serán los primeros en dar testimonio de las mismas.

Pero nada sería más angustiante y lamentable que si estas personas talentosas no surgen

el día en que la obra de Dios llegue a su fin o si solo hay una o dos que han aceptado

personalmente ser perfeccionadas por el Dios encarnado. Sin embargo, este es el peor de

los casos. Cualquiera que sea el caso, sigo esperando que quienes buscan sinceramente

puedan obtener esta bendición. Desde el principio de los tiempos, nunca ha habido una

obra como esta ni ha existido un proyecto así en la historia del desarrollo humano. Si en

verdad puedes llegar a ser uno de los primeros que conocen a Dios, ¿no sería el mayor

honor  entre  todas  las  criaturas?  ¿Elogiaría  Dios  más  a  cualquier  criatura  entre  la

humanidad? Semejante obra no es fácil de lograr, pero seguirá cosechando recompensas



en última instancia. Independientemente de su género o nacionalidad, todos los que

sean capaces de lograr tener conocimiento de Dios recibirán al final Su mayor honra, y

serán los únicos que posean Su autoridad. Esta es la obra de hoy, y también es la obra

del futuro; es la última y más elevada obra que debe cumplirse en 6000 años de obra, y

es una forma de obrar que revela cada categoría de hombre. A través de la obra de hacer

que  el  hombre  conozca  a  Dios  se  revelan  las  diferentes  clases  de  hombre:  los  que

conocen a Dios son aptos para recibir Sus bendiciones y aceptar Sus promesas, mientras

que quienes no lo conocen no son aptos para ello.  Los que conocen a Dios son Sus

íntimos y los que no conocen a Dios no pueden ser llamados así; los íntimos de Dios

pueden recibir cualquiera de Sus bendiciones, pero los que no lo son no son dignos de

ninguna de Sus obras. Ya sea por tribulaciones, refinamiento o juicio, todas estas cosas

se  producen  en  aras  de  permitir  al  hombre  obtener,  en  última  instancia,  un

conocimiento de Dios y para que pueda someterse a Él. Este es el único efecto que se

conseguirá finalmente.

Extracto de ‘Conocer las tres etapas de la obra de Dios es la senda para conocer a Dios’ en “La Palabra manifestada en

carne”

454. Las posesiones y el ser de Dios, Su esencia, Su carácter, todo ello ha sido dado

a conocer en Sus palabras a la humanidad. Cuando el hombre experimente las palabras

de  Dios,  en  el  proceso  de  ponerlas  en  práctica  llegará  a  comprender  el  propósito

subyacente a las palabras que Dios habla, a comprender la fuente y el trasfondo de Sus

palabras,  y  a  entender  y  apreciar  el  efecto  deseado  de  dichas  palabras.  Para  la

humanidad, todas estas son cosas que el hombre debe experimentar, captar y lograr a

fin de obtener la verdad y la vida, captar las intenciones de Dios, ser transformado en su

carácter y ser capaz de obedecer la soberanía y las disposiciones de Dios. Cuando el

hombre  experimente,  capte  y  logre  estas  cosas,  obtendrá  gradualmente  un

entendimiento  de  Dios  y,  en  ese  momento,  también  alcanzará  diferentes  grados  de

conocimiento sobre Él. Este entendimiento y este conocimiento no surgen de algo que el

hombre haya imaginado o compuesto, sino, más bien, de lo que valora, experimenta,

siente y confirma dentro de sí mismo. Solo después de valorar, experimentar, sentir y

confirmar estas cosas adquiere contenido el conocimiento que el hombre tiene de Dios;

solo  el  conocimiento  que el  hombre  obtiene  en este  momento es  exacto,  práctico  y

preciso, y este proceso —de alcanzar un entendimiento y un conocimiento genuinos de

Dios mediante la valoración, la experimentación, la sensación y la confirmación de Sus

palabras— no es otro que la comunión verdadera entre el hombre y Dios. En medio de

esta clase de comunión, el hombre llega a entender y comprender verdaderamente las



intenciones de Dios, llega verdaderamente a comprender y conocer las posesiones y el

ser de Dios, llega a comprender y conocer verdaderamente la esencia de Dios, llega a

comprender y conocer gradualmente el carácter de Dios, llega a una certeza real y a una

definición correcta de la realidad del dominio de Dios sobre toda la creación, y obtiene

una orientación y un conocimiento esenciales de la identidad y la posición de Dios. En

medio de este tipo de comunión, el hombre cambia paso a paso sus ideas sobre Dios; ya

no imagina que sale de la nada ni da rienda suelta a sus propias sospechas sobre Él, ni lo

malinterpreta, lo condena, lo juzga o duda de Él. Por tanto, el hombre tendrá menos

disputas  con Dios,  menos conflictos  con Él,  y  habrá menos ocasiones  en las  que se

rebelará  contra  Él.  Por  el  contrario,  la  preocupación  del  hombre  por  Dios  y  su

obediencia a Él se incrementarán, y su reverencia por Dios se volverá más real y más

profunda. En medio de esta comunión, el hombre no solo obtendrá la provisión de la

verdad  y  el  bautismo  de  vida,  sino  que  obtendrá,  al  mismo  tiempo,  el  verdadero

conocimiento  de  Dios.  En  medio  de  esta  comunión,  el  hombre  no  solo  será

transformado  en  su  carácter  y  recibirá  la  salvación,  sino  que  al  mismo  tiempo

conseguirá  la  reverencia  y  la  adoración  verdaderas  de  un  ser  creado  hacia  Dios.

Habiendo tenido esta clase de comunión, la fe del hombre en Dios ya no será una hoja

de  papel  en  blanco  o  una  promesa  ofrecida  de  labios  para  afuera  o  una  forma  de

búsqueda e idolatría ciegas; solo con este tipo de comunión crecerá la vida del hombre,

día tras día, hacia la madurez, y solo en ese momento se transformará gradualmente su

carácter, y su fe en Dios, paso a paso, dejará de ser una creencia vaga e incierta y se

convertirá en una obediencia y una preocupación genuinas, en una veneración real, y, en

el proceso de seguir a Dios, el hombre avanzará gradualmente de una actitud pasiva a

una activa, de lo negativo a lo positivo; solo con este tipo de comunión el hombre llegará

a un entendimiento y una comprensión verdaderos de Dios, al conocimiento verdadero

de Dios.

Extracto de ‘Conocer a Dios es la senda para temer a Dios y apartarse del mal’ en “La Palabra manifestada en carne”

455. El conocimiento de la autoridad y del poder de Dios, de Su propia identidad y

de  Su  esencia  no  puede  lograrse  basándote  en  tu  propia  imaginación.  Al  no  poder

apoyarte en tu imaginación para conocer la autoridad divina,  ¿de qué forma puedes

lograr un verdadero conocimiento de ella? Se hace comiendo y bebiendo las palabras de

Dios a través de la comunión y de la práctica de estas. Así tendrás una experiencia y una

verificación graduales de Su autoridad y conseguirás un conocimiento progresivo y cada

vez mayor de ella. Esta es la única forma de lograr el conocimiento de la autoridad de

Dios; no hay atajos. Pediros que no imaginéis no es lo mismo que obligaros a que os



sentéis pasivamente para esperar la destrucción, o que dejéis de hacer algo. No usar tu

cerebro para pensar e imaginar significa dejar de utilizar la lógica para deducir, dejar de

utilizar el conocimiento para analizar, dejar de usar la ciencia como base, y apreciar,

verificar,  y  confirmar  en  su  lugar  que  el  Dios  en  el  que  tú  crees  tiene  autoridad;

confirmar que Él tiene soberanía sobre tu destino, y que Su poder demuestra en todo

momento que Él es el verdadero Dios mismo, a través de Sus palabras, de la verdad, de

todo lo que encuentras en la vida. Es la única forma en que cualquiera puede conseguir

un  entendimiento  de  Dios.  Algunos  dicen  que  desean  hallar  una  forma  simple  de

conseguir este objetivo, ¿pero puedes tú pensar así? Yo te lo digo, no necesitas pensar:

¡no  hay  otras  formas!  La  única  manera  es  saber  y  verificar  de  forma  minuciosa  y

constante lo que Dios tiene y es, a través de cada palabra que Él expresa y de todo lo que

Él hace. Esta es la única forma de conocer a Dios. Porque lo que Dios tiene y es, y todo lo

referente a Él, no es algo hueco o vacío, sino que es real.

Extracto de ‘Dios mismo, el único I’ en “La Palabra manifestada en carne”

456. Dios realiza la obra de juicio y castigo para que el hombre pueda conocerle, y

por el bien de Su testimonio. Sin Su juicio sobre el carácter corrupto del ser humano, el

hombre  no  podría  conocer  Su  carácter  justo  que  no  permite  ofensa,  y  no  podría

apartarse de su viejo conocimiento de Dios para adoptar el nuevo. Por el bien de Su

testimonio y de Su gestión, Él hace pública Su totalidad, capacitando así al hombre para

lograr el conocimiento de Dios, que su carácter sea transformado y que dé resonante

testimonio de Él por medio de Su aparición pública. El cambio en el carácter del hombre

se logra a través de distintos tipos de la obra de Dios; sin estos cambios en el carácter del

hombre, este sería incapaz de dar testimonio de Dios y no podría ser conforme a Su

corazón. El cambio en el carácter del hombre significa que se ha liberado de la atadura

de Satanás y de la influencia de la oscuridad, y que se ha convertido de verdad en un

modelo y una muestra de la obra de Dios, que ha llegado a ser un testigo suyo y alguien

que es conforme a Su corazón. Hoy, el Dios encarnado ha venido a hacer Su obra en la

tierra, y exige que el hombre logre conocerle, obedecerle, y dé testimonio de Él; que

conozca Su obra práctica y normal, que obedezca todas Sus palabras y Su obra que no

concuerdan con los conceptos del hombre, y dé testimonio de toda Su obra de salvación

del hombre, y todos los hechos que Él hace para conquistar al hombre. Los que dan

testimonio  de  Dios  tienen  que  poseer  un  conocimiento  de  Él;  solo  este  tipo  de

testimonio es preciso, práctico y el único que puede avergonzar a Satanás. Dios usa a

aquellos que han llegado a conocerle pasando por Su juicio y Su castigo, por Su trato y

Su poda, para que den testimonio de Él; Él usa a los que han sido corrompidos por



Satanás para que den testimonio de Él;  así  también usa a aquellos cuyo carácter ha

cambiado y que se han ganado, así, Sus bendiciones, para que den testimonio de Él. No

necesita que el hombre lo alabe de palabra, ni necesita la alabanza y el testimonio de

quienes son de la clase de Satanás, que no han sido salvados por Él. Solo aquellos que

conocen a Dios son aptos para dar testimonio de Él y aquellos cuyo carácter ha sido

transformado también lo son. Dios no permitirá que el hombre acarree vergüenza sobre

Su nombre deliberadamente.

Extracto de ‘Solo aquellos que conocen a Dios pueden dar testimonio de Él’ en “La Palabra manifestada en carne”

457. Llegar a conocer la esencia de Dios no es un asunto trivial. Debes comprender

Su carácter. De esta manera, poco a poco y sin saberlo, llegarás a conocer la esencia de

Dios. Cuando hayas tenido acceso a este conocimiento, te encontrarás dando un paso

más hacia un estado más elevado y hermoso. Al final, llegarás a sentirte avergonzado de

tu alma horrible, y aún más, sentirás que no hay un solo lugar en el cual esconderte de

tu vergüenza. En ese momento, cada vez habrá menos cosas en tu conducta que ofendan

el carácter de Dios, tu corazón estará cada vez más cerca del de Dios, y un amor por Él

crecerá poco a poco en tu corazón. Esto es señal de que la humanidad está entrando a un

estado  hermoso.  Pero  hasta  ahora  vosotros  no  habéis  obtenido  esto.  Conforme  os

movéis afanosamente de un lado a otro buscando el bien de vuestro destino, ¿quién

tiene  algo  de  interés  en  intentar  conocer  la  esencia  de  Dios?  Si  esto  continúa,

transgrediréis sin querer los decretos administrativos, ya que comprendéis demasiado

de poco el carácter de Dios. Por lo tanto, ¿lo que hacéis ahora no está poniendo acaso

una  base  para  vuestras  ofensas  contra  el  carácter  de  Dios?  Que  Yo  os  pida  que

comprendáis el carácter de Dios no es incompatible con Mi obra.  Pues si  a menudo

transgredís  los  decretos  administrativos,  entonces  ¿quién  de  vosotros  escapará  del

castigo?  ¿Acaso  Mi  obra  no  habría  sido  entonces  completamente  en  vano?  Por

consiguiente, sigo pidiendo que, además de escudriñar vuestra propia conducta, seáis

cautelosos en los pasos que deis. Esta es la exigencia suprema que os hago, y espero que

todos vosotros la consideréis con cuidado y la sopeséis con seriedad. Si llegare el día en

que vuestras acciones provocaran en Mí  una ira  terrible,  entonces os corresponderá

únicamente a vosotros considerar las consecuencias y no habrá nadie más que soporte el

castigo en vuestro lugar.

Extracto de ‘Es muy importante comprender el carácter de Dios’ en “La Palabra manifestada en carne”

458. ¿Qué significa conocer a Dios? Significa ser capaz de comprender Su alegría,

rabia, tristeza y felicidad, y así conocer Su carácter, esto es conocer verdaderamente a



Dios. Aseguras que lo has visto, pero no entiendes la alegría, la rabia, la tristeza y la

felicidad  de  Dios  y  no  entiendes  Su  carácter.  Tampoco  entiendes  Su  justicia  ni  Su

misericordia  y  tampoco  sabes  lo  que  le  gusta  o  lo  que  detesta.  Esto  no  es  tener

conocimiento  de  Dios.  Por  tanto,  alguna  gente  puede  seguir  a  Dios,  pero  no  son

necesariamente capaces de creer en Él de verdad; ahí está la diferencia. Si conoces a

Dios, lo entiendes y puedes comprender parte de Su voluntad, entonces puedes creer

verdaderamente  en  Él,  someterte  verdaderamente  a  Él,  amarlo  verdaderamente  y

adorarlo verdaderamente. Si no entiendes estas cosas, entonces sólo eres un seguidor

que corre de un lado a otro y se deja llevar por la corriente. No puede decirse que eso sea

sumisión o adoración verdaderas. ¿Cómo surge la verdadera adoración? Sin excepción,

todo  el  que  conoce  auténticamente  a  Dios  lo  adora  y  venera  cuando  lo  ve;  se  ven

obligados a postrarse y adorarle. Actualmente, mientras Dios encarnado está obrando,

cuanto más entendimiento tengan las personas de Su carácter y de lo que Él tiene y es,

más  atesorarán  estas  cosas  y  más  lo  venerarán.  Generalmente,  mientras  menos

entendimiento tenga la gente, más descuidados son y, por tanto, tratan a Dios como

humano. Si las personas realmente conocieran a Dios y lo vieran, temblarían de miedo.

“El que viene detrás de mí es más poderoso que yo, a quien no soy digno de quitarle las

sandalias”, ¿por qué dijo esto Juan? Aunque en el fondo no tenía un entendimiento muy

profundo, él sabía que Dios es asombroso. ¿Cuántas personas son capaces hoy en día de

venerar a Dios? Si no conocen Su carácter, entonces ¿cómo pueden venerar a Dios? Las

personas  no conocen la esencia  de Cristo ni  el  carácter  de Dios,  son todavía  menos

capaces  de  adorar  verdaderamente  a  Dios.  Si  ven  únicamente  la  apariencia  externa

común y normal de Cristo y sin embargo no conocen Su esencia, entonces es fácil que

traten  a  Cristo  como si  fuera un mero hombre común.  Pueden adoptar  una actitud

irreverente hacia Él y engañarle, oponerse a Él, desobedecerle y pronunciar un juicio

sobre Él. Pueden ser santurrones y no tomarse en serio Sus palabras, pueden incluso

hacer  que  surjan  nociones,  condenas  y  blasfemias  contra  Dios.  Para  resolver  estos

asuntos, uno debe conocer la esencia y la divinidad de Cristo. Este es el principal aspecto

de conocer a Dios; es en lo que todos los que creen en el Dios práctico deben entrar y

deben lograr.

Extracto de ‘Cómo conocer a Dios encarnado’ en “Registros de las pláticas de Cristo”

459. Creer en Dios y conocerle es lo que el cielo dispone y la tierra acepta y, hoy,

durante una era en la que el Dios encarnado está haciendo Su obra en persona, es un

momento  especialmente  oportuno  para  conocer  a  Dios.  Satisfacerle  es  algo  que  se

consigue sobre el fundamento de entender Su voluntad y, para ello, es necesario tener



cierto conocimiento de Dios. Este conocimiento de Dios es la visión que quien cree en

Dios  debe  tener;  es  la  base  de  la  creencia  del  hombre  en  Dios.  Si  faltara  este

conocimiento, la creencia en Dios del hombre sería imprecisa, en medio de una teoría

vacía. Aunque este tipo de persona esté decidida a seguir a Dios, no conseguirá nada.

Todos aquellos que no logran nada por este camino son los que serán eliminados; son

aprovechadores.  […] Si  el  hombre no puede recibir  las  visiones,  no podrá recibir  la

nueva obra de Dios, y si no puede obedecerla, entonces será incapaz de entender Su

voluntad  y  por  tanto  su conocimiento  de  Dios  no servirá  de  nada.  Antes  de  que  el

hombre  obedezca  las  palabras  de  Dios,  debe  conocerlas,  es  decir,  comprender  Su

voluntad; solo así podrá llevarse a cabo la palabra de Dios con precisión y según Su

voluntad. Todo aquel que busca la verdad debe poseer esto, y también es el proceso que

todo  el  que  procura  conocer  a  Dios  debe  experimentar.  El  proceso  de  conocer  las

palabras de Dios es el de conocerle a Él, y también el de conocer Su obra. Por tanto,

conocer las visiones no solo alude a conocer la humanidad del Dios encarnado, sino que

también incluye conocer las palabras y la obra de Dios. De Sus palabras, las personas

llegan a entender Su voluntad y, a partir de la obra de Dios, a conocer Su carácter y lo

que Él es. Creer en Dios es el primer paso para conocerle. El proceso de avanzar desde la

creencia inicial en Dios hasta llegar a una más profunda es el proceso de conocerle y de

experimentar Su obra. Si te limitas a creer en Él por creer, y no lo haces para conocerle,

no habrá realidad en tu creencia, que no podrá llegar a ser pura; de esto no cabe la

menor duda. Si, durante el proceso por el cual experimenta la obra de Dios, el hombre

llega  progresivamente  a  conocerle,  su  carácter  irá  cambiando  de  igual  modo  y  su

creencia será cada vez más verdadera. De este modo, cuando el hombre logra el éxito en

su creencia en Dios, le habrá ganado por completo. La razón por la que Dios llegó a tales

extremos como hacerse carne por segunda vez y llevar a cabo Su obra de forma personal,

es para que el hombre fuera capaz de conocerle y de verle. Conocer a Dios [a] es el efecto

final  que  debe  lograrse  al  final  de  Su  obra;  es  el  requisito  final  de  Dios  para  la

humanidad. La razón por la que hace esto es por el bien de Su testimonio final y para

que el hombre pueda finalmente volverse a Él por completo. El ser humano solo puede

llegar a amar a Dios conociéndolo, y para amarle debe conocerle. Independientemente

de  cómo  lo  busque,  o  de  lo  que  procure  ganar,  debe  ser  capaz  de  obtener  el

conocimiento de Dios.  Solo así  puede satisfacer Su corazón. Solo conociendo a Dios

puede el hombre creer de verdad en Él, venerarlo y obedecerle de verdad. Los que no

conocen a  Dios  no le  obedecerán  nunca  ni  lo  venerarán de verdad.  Conocer  a  Dios

incluye conocer Su carácter, entender Su voluntad y saber lo que Él es. A pesar de ello,

cualquiera sea el aspecto de Dios que uno llegue a conocer, cada uno de ellos requiere



que el hombre pague un precio y exige la voluntad de obedecer, sin la cual nadie sería

capaz de seguir hasta el final.

Extracto de ‘Solo aquellos que conocen a Dios pueden dar testimonio de Él’ en “La Palabra manifestada en carne”

460. Los efectos de la lección de conocer a Dios no pueden obtenerse en uno o dos

días:  el  hombre tiene  que  acumular  experiencias,  soportar  sufrimiento  y  lograr  una

obediencia  verdadera.  Lo primero es  empezar  desde la  obra y las  palabras  de  Dios.

Debes entender lo que incluye conocer a Dios, cómo lograr el conocimiento de Él y cómo

verle durante tus experiencias. Esto es lo que todos deben hacer cuando todavía tienen

que conocer  a  Dios.  Nadie  puede comprender  la  obra y  las  palabras  de Dios en un

momento, y nadie logra el conocimiento de la totalidad de Dios en un tiempo breve. Lo

que se requiere es el proceso necesario de la experiencia, sin el cual nadie sería capaz de

conocer a Dios y seguirle con sinceridad. Cuanta más obra realiza Dios, más conoce el

hombre  de  Él.  Cuanto  más  en  desacuerdo  esté  la  obra  de  Dios  con  los  conceptos

humanos, más renovado y profundo será el conocimiento que el hombre tenga de Él. Si

la obra de Dios tuviera que permanecer inmutable para siempre, el hombre no podría

tener mucho conocimiento de Él.  Desde la época de la creación hasta nuestros días,

debéis conocer con claridad las visiones de lo que Dios hizo durante la Era de la Ley,

durante la Era de la Gracia y lo que ahora está haciendo durante la Era del Reino. Debéis

conocer la obra de Dios.

Extracto de ‘Solo aquellos que conocen a Dios pueden dar testimonio de Él’ en “La Palabra manifestada en carne”

461. Durante el tiempo en el que siguió a Jesús, Pedro formó muchas opiniones

acerca de Él y siempre lo juzgaba desde su propia perspectiva. Aunque Pedro tenía un

cierto grado de comprensión del Espíritu, su entendimiento no era muy claro, razón por

la que dijo: “Debo seguir a aquel a quien el Padre celestial ha enviado. Debo reconocer al

que el  Espíritu Santo ha escogido”.  No entendía las  cosas que Jesús hizo y no tenía

claridad acerca de ellas. Después de seguirlo por algún tiempo, Pedro se interesó más en

lo que Él hacía y decía y en Jesús mismo. Llegó a sentir que Jesús inspiraba tanto afecto

como respeto; le gustaba asociarse con Él y estar a Su lado y escuchar las palabras de

Jesús le daba alimento y ayuda. Durante el tiempo en que siguió a Jesús, Pedro observó

y  tomó  en  serio  todo  acerca  de  Su  vida:  Sus  acciones,  palabras,  movimientos  y

expresiones.  Adquirió  un  entendimiento  profundo  de  que  Jesús  no  era  como  los

hombres ordinarios. Aunque Su apariencia humana era muy normal, estaba lleno de

amor, compasión y tolerancia hacia el hombre. Todo lo que hacía y decía era de mucha

ayuda para los demás y Pedro vio y aprendió cosas que nunca antes había visto o tenido



de Jesús. Vio que aunque Jesús no tenía una gran estatura ni una humanidad inusual,

tenía un aire verdaderamente extraordinario y poco común. Aunque Pedro no podía

explicarlo plenamente, podía ver que Jesús actuaba diferente a todos los demás, porque

las cosas que hacía eran muy diferentes a las del hombre normal. Del tiempo que estuvo

en contacto con Jesús, Pedro también vio que Su personalidad era diferente a la de un

hombre común. Siempre actuaba con firmeza y nunca con prisa; nunca exageraba ni le

restaba  importancia  a  un  tema  y  conducía  Su  vida  de  una  forma  que  revelaba  un

carácter tanto normal como admirable. Al conversar, Jesús hablaba de manera simple y

con  gracia,  comunicando  siempre  de  forma  alegre  pero  serena,  y  nunca  perdía  Su

dignidad  al  llevar  a  cabo  Su  obra.  Pedro  vio  que  Jesús  algunas  veces  era  taciturno

mientras que,  otras,  hablaba sin cesar.  A veces estaba tan contento que parecía una

paloma ágil y vivaz y, sin embargo, otras veces estaba tan triste que no hablaba para

nada, y parecía abrumado por la aflicción como una madre cansada y avejentada. A

veces estaba lleno de ira como un soldado valiente que corre para matar a un enemigo y

otras veces, incluso, parecía un león rugiente. Algunas veces reía; otras veces oraba y

lloraba.  No importa cómo actuara Jesús,  Pedro llegó a  tener un amor y respeto sin

límites por Él. La risa de Jesús lo llenaba de alegría, Su tristeza lo hundía en la pena y Su

ira lo atemorizaba, mientras que Su misericordia, perdón y las duras exigencias que les

hacía a las personas lo hicieron llegar a amar a Jesús de verdad y desarrollar verdadera

veneración y verdadero anhelo por Él. Por supuesto, no fue hasta que hubo vivido junto

a Jesús durante algunos años que llegó a darse cuenta de todo esto poco a poco.

Extracto de ‘Cómo Pedro llegó a conocer a Jesús’ en “La Palabra manifestada en carne”

462.  Si  quieres  conocer  a  Dios,  conocerlo  verdaderamente,  entenderlo

verdaderamente, entonces no te limites únicamente a las tres etapas de la obra de Dios

ni a las historias de la obra que Él llevó a cabo en el pasado. Si tratas de conocerle así,

entonces estás poniéndole límites, estás confinándolo. Estás viendo a Dios como algo

muy pequeño. ¿Cómo afectaría a la gente hacerlo? Jamás serías capaz de conocer lo

maravilloso de Dios y Su supremacía, ni Su poder y Su omnipotencia, ni el alcance de Su

autoridad. Un entendimiento así tendría un impacto sobre tu capacidad de aceptar la

verdad de que Dios es quien gobierna todas las cosas, así como tu conocimiento de Su

verdadera identidad y estatus. En otras palabras, si tu entendimiento de Dios tiene un

alcance  limitado,  lo  que  puedes  recibir  también  es  limitado.  Por  esta  razón  debes

ampliar  tu  alcance  y  expandir  tus  horizontes.  Debes  buscar  entender  todo  ello:  el

alcance de la obra de Dios, Su gestión, Su gobierno, y todas las cosas que Él gestiona y

sobre las cuales rige. Es a través de esto que debes llegar a comprender las acciones de



Dios.  Con ese entendimiento,  llegarás  a  sentir,  sin darte  cuenta,  que Dios gobierna,

gestiona y provee para todas las cosas entre ellas, y también sentirás verdaderamente

que tú formas parte de todas las cosas y que eres un miembro de todas ellas. A medida

que Dios provee para todas las cosas, también estás aceptando el gobierno y la provisión

de Dios. Este es un hecho que nadie puede negar.

Extracto de ‘Dios mismo, el único VIII’ en “La Palabra manifestada en carne”

463.  El  grado de entendimiento de Dios que hay en el  corazón de las  personas

determina la posición que Él tiene en él. Lo alto que sea el grado de conocimiento de

Dios en su corazón determina la altura de Dios en ellos. Si el Dios que conoces es vacío y

confuso, entonces el Dios en el que crees también lo es. El Dios que conoces es limitado

dentro del ámbito de tu propia vida personal y no tiene nada que ver con Dios mismo.

Por  tanto,  conocer  las  acciones  prácticas  de  Dios,  conocer  la  realidad  de Dios  y  Su

omnipotencia, la verdadera identidad de Dios mismo, lo que Él tiene y es, conocer las

acciones que ha manifestado entre todas las cosas de Su creación, todo esto es muy

importante para cada persona que busca el conocimiento de Dios. Todo esto tiene una

relevancia  directa sobre el  hecho de que las  personas puedan entrar en la  realidad-

verdad. Si limitas tu entendimiento de Dios a meras palabras, si lo limitas a tus propias

y pequeñas experiencias, a lo que supones que es la gracia de Dios o a tus pequeños

testimonios  de  Él,  entonces  digo  que  el  Dios  en  el  que  tú  crees  no  es,  de  ninguna

manera, el Dios verdadero mismo. Es más, también puede decirse que el Dios en el que

crees es un Dios imaginario, no el Dios verdadero. Esto se debe a que el Dios verdadero

es el Único que domina sobre todo, que camina entre todas las cosas, que lo administra

todo. Él es aquel que controla el destino de toda la humanidad y de todo lo que está en

Sus manos. La obra y las acciones del Dios del que estoy hablando no están limitadas

solamente a una pequeña parte de las personas. Esto es, no están limitadas solamente a

las personas que lo siguen a Él en la actualidad. Sus obras se manifiestan en medio de

todas las cosas, en la supervivencia de estas y en las leyes de cambio de todas las cosas.

Si  no puedes ver o reconocer ninguna obra de Dios entre todas las  cosas de Su

creación, tampoco puedes dar testimonio de ninguna de ellas. Si no puedes dar ningún

testimonio de Dios, si sigues hablando del pretendido y pequeño “Dios” que conoces, ese

Dios que está limitado a tus propias ideas y que sólo existe dentro de los estrechos

confines de tu mente, si  sigues hablando de esa clase de Dios,  entonces Dios nunca

alabará tu fe.  Cuando das testimonio de Dios, si  sólo lo haces en términos de cómo

disfrutas de Su gracia, cómo aceptas Su disciplina y Su castigo, y cómo disfrutas de Sus

bendiciones en tu testimonio de Él, eso está lejos y no se acerca para nada a satisfacerle.



Si quieres dar testimonio de Dios de una forma que concuerde con Su voluntad, dar

testimonio del verdadero Dios mismo, entonces debes ver lo que Él tiene y es a partir de

Sus acciones. Debes ver la autoridad de Dios en Su control de todas las cosas y ver la

verdad de cómo provee Él para toda la humanidad. Si sólo reconoces que tu sustento

diario y tus necesidades en la vida proceden de Dios, pero no ves la verdad de que Él ha

tomado todas las cosas de Su creación para la provisión de toda la humanidad, y que, al

gobernar sobre todas las cosas, Él dirige a toda la humanidad, nunca serás capaz de dar

testimonio de Él. ¿Cuál es Mi propósito al decir todo esto? Es que no os lo toméis a la

ligera,  que  no  creáis  erróneamente  que  estos  temas  de  los  que  he  hablado  son

irrelevantes  para  vuestra  propia  entrada  a  la  vida  y  que  no  os  toméis  estos  temas

simplemente  como  un  tipo  de  conocimiento  o  doctrina.  Si  escucháis  lo  que  estoy

diciendo con esa clase de actitud, no obtendréis nada. Perderéis esta gran oportunidad

de conocer a Dios.

Extracto de ‘Dios mismo, el único IX’ en “La Palabra manifestada en carne”

464. Aunque el hombre pueda profundizar en su investigación de la ciencia y las

leyes  que  gobiernan  todas  las  cosas,  esa  investigación  tiene  un  alcance  limitado,

mientras que Dios lo controla todo. Para el hombre, el control de Dios es infinito. Un

hombre  podría  pasar  toda  su  vida  investigando  el  acto  más  pequeño de  Dios  y  no

alcanzaría ningún resultado real. Por esa razón, si solo empleas el conocimiento y lo que

has  aprendido  para  estudiar  a  Dios,  nunca  podrás  conocerle  ni  entenderle.  Pero  si

escoges  el  camino  de  buscar  la  verdad  y  buscar  a  Dios,  y  mirar  a  Dios  desde  la

perspectiva de llegar a conocerlo, entonces, un día reconocerás que Sus acciones y Su

sabiduría están en todas partes al mismo tiempo, y sabrás por qué Dios es llamado el

Amo de todas las cosas y la fuente de vida de todas las cosas. Cuanto más obtengas tal

conocimiento, más comprenderás por qué a Dios se le llama Amo de todas las cosas.

Todas las cosas y todo, incluido tú, están recibiendo constantemente el flujo constante

de la provisión de Dios. También podrás percibir con claridad que, en este mundo, y en

medio de esta humanidad, no hay nadie además de Dios que pueda tener la capacidad y

la esencia con las  cuales Él  gobierna,  gestiona y mantiene la existencia de todas las

cosas. Cuando llegues a este entendimiento, reconocerás verdaderamente que Dios es tu

Dios.  Cuando  llegues  a  este  punto,  habrás  aceptado  realmente  a  Dios  y  le  habrás

permitido ser tu Dios y tu Amo. Cuando hayas obtenido ese entendimiento y tu vida

haya alcanzado ese punto, Dios ya no te pondrá más a prueba ni te juzgará, ni te exigirá,

porque comprenderás a Dios, conocerás Su corazón y habrás aceptado verdaderamente

a Dios en tu corazón.



Extracto de ‘Dios mismo, el único VIII’ en “La Palabra manifestada en carne”

465. Las personas dicen frecuentemente que no es cosa fácil conocer a Dios. Sin

embargo, Yo digo que conocer a Dios no es en absoluto un asunto difícil, porque Dios

exhibe Sus hechos para que los vea el hombre. Dios nunca ha suspendido Su diálogo con

la humanidad y nunca se ha ocultado del hombre ni se ha escondido. Sus pensamientos,

ideas, palabras y hechos se revelan todos a la humanidad. Por tanto, mientras el hombre

desee conocer a Dios, puede llegar a entenderlo y conocerlo a través de todo tipo de

medios y métodos. La razón por la que el hombre piensa ciegamente que Dios lo ha

evitado  intencionadamente,  que  Dios  se  ha  escondido  intencionadamente  de  la

humanidad, que Dios no tiene intención de permitir al hombre entenderlo y conocerlo,

es  porque  no  conoce  quién  es  Dios  ni  desea  entender  a  Dios.  Aún más que eso,  el

hombre no se preocupa por los pensamientos, las palabras o los hechos del Creador…

Hablando sinceramente, si una persona solo utiliza su tiempo libre para centrarse en

entender las palabras o los hechos del Creador y si presta solo un poco de atención a los

pensamientos del Creador y a la voz de Su corazón, no le será difícil darse cuenta de que

los pensamientos, las palabras y los hechos del Creador son visibles y transparentes. De

igual  forma,  hará falta  poco esfuerzo  para ser consciente  de que el  Creador  está  en

medio  del  hombre  en  todo  momento,  que  Él  siempre  está  en  conversación  con  el

hombre y la totalidad de la creación, y que está llevando a cabo nuevos hechos cada día.

Su esencia y Su carácter se expresan en Su diálogo con el hombre; Sus pensamientos e

ideas se revelan completamente en Sus hechos; Él acompaña y observa a la humanidad

en todo momento. Él habla tranquilamente a la humanidad y a toda la creación con Sus

palabras silenciosas: “Estoy en los cielos y estoy en medio de Mi creación. Me mantengo

vigilante; estoy esperando; estoy a tu lado…”. Sus manos son cálidas y fuertes; Sus pasos

son ligeros; Su voz es suave y elegante; Su forma pasa y se vuelve, abrazando a toda la

humanidad; Su rostro es bello y amable. Él nunca se ha ido, nunca ha desaparecido. Día

y noche, Él es el compañero constante de la humanidad y nunca se irá de su lado.

Extracto de ‘Dios mismo, el único II’ en “La Palabra manifestada en carne”

466.  Cuando las  personas  no comprenden a  Dios  y  no conocen Su  carácter,  su

corazón  no  puede  abrirse  jamás  de  veras  a  Él.  Una  vez  hayan  entendido  a  Dios,

empezarán a apreciar y a saborear, con interés y fe, lo que hay en Su corazón. Cuando

aprecias  y  saboreas  lo  que  hay  en  el  corazón  de  Dios,  tu  corazón  se  abre  a  Él

gradualmente, poco a poco. Al hacerlo, sentirás lo vergonzosos y despreciables que eran

tus intercambios con Dios, lo que le exigías a Dios y tus propios deseos extravagantes.

Cuando tu corazón se abra de veras a Dios, verás que el Suyo es un mundo tan infinito y



entrarás en una esfera que nunca antes has experimentado. Allí no hay engaño, no hay

astucia, no hay oscuridad, ni maldad. Solo hay sinceridad y fidelidad; solo luz y rectitud;

solo justicia y amabilidad. Está lleno de amor y cuidado, de compasión y tolerancia, y a

través de él sientes la felicidad y el júbilo de estar vivo. Estas cosas son las que Dios te

revela cuando le abres el corazón a Él. Ese mundo infinito está lleno de la sabiduría de

Dios y de Su omnipotencia; de Su amor y de Su autoridad. Aquí puedes ver cada aspecto

de lo que Dios tiene y es,  de lo que le  produce júbilo,  de por qué se preocupa y se

entristece, de por qué se enoja… Esto es lo que puede ver cada persona que abre su

corazón y le  permite entrar.  Él  solo puede entrar en tu corazón si  se lo  abres.  Solo

puedes ver lo que Dios tiene y es, y cuáles son Sus intenciones para ti si Él ha entrado en

tu corazón. En ese momento descubrirás que todo lo que tiene que ver con Dios es muy

precioso, que lo que Él tiene y es, es muy digno de valorar. Comparados con esto, las

personas que te rodean, los objetos y los acontecimientos de tu vida y hasta tus seres

queridos, tu pareja y las cosas que amas, apenas merecen ser mencionados. Son tan

pequeños y precarios;  sentirás que no habrá objeto material que pueda ser capaz de

volver a atraerte ni ninguno que pueda volver a seducirte para que pagues un precio por

él. En la humildad de Dios verás Su grandeza y Su supremacía. Además, en algo que Él

haya hecho y que antes te había parecido bastante pequeño, verás Su infinita sabiduría y

Su tolerancia, y contemplarás la paciencia, la indulgencia que tiene contigo y cómo te

comprende.  Esto  engendrará  en  ti  adoración  hacia  Él.  En  ese  día,  sentirás  que  la

humanidad está viviendo en un mundo tan sucio que las personas que están a tu lado y

las cosas que suceden en tu vida, y hasta aquellos a quienes amas, el amor de ellos por ti

y  su  pretendida  protección  o  su  preocupación  por  ti  ni  siquiera  son  dignas  de

mencionar; solo Dios es tu amado y solo a Él es a quien más valoras. Cuando llegue el

día, sé que habrá algunos que dirán: ¡El amor de Dios es tan grande y Su esencia tan

santa!  En  Dios  no  hay  astucia  ni  maldad,  ni  envidia,  ni  lucha,  sino  solo  justicia  y

autenticidad, y los seres humanos deberían anhelar todo lo que Dios tiene y es. Tendrían

que luchar por ello y aspirar a ello. ¿Sobre qué base se fundamenta la capacidad de la

humanidad para lograr esto? Se apoya en el entendimiento que tienen del carácter de

Dios y de Su esencia. Por tanto, entender el carácter de Dios y lo que Él tiene y es supone

una lección de vida para cada persona; es un objetivo de vida a ser logrado por cada

persona que se esfuerza por cambiar su carácter y por conocer a Dios.

Extracto de ‘La obra de Dios, el carácter de Dios y Dios mismo III’ en “La Palabra manifestada en carne”

467. Dios mismo es Dios mismo. Él nunca pasará a ser una parte de la creación, e

incluso si se vuelve un miembro de los seres creados, Su carácter y esencia inherentes no



cambiarán. Por tanto, conocer a Dios no es lo mismo que conocer un objeto; conocer a

Dios no es diseccionar algo ni es lo mismo que entender a una persona. Si el hombre usa

el concepto o el método de conocer un objeto o entender a una persona para conocer a

Dios, entonces nunca será capaz de alcanzar el conocimiento de Dios. Conocer a Dios no

depende de la experiencia o la imaginación y, por tanto no debes imponer nunca tu

experiencia o imaginación sobre Dios; no importa cuán rica puedan ser tu experiencia y

tu imaginación, siguen siendo limitadas. Es más, tu imaginación no se corresponde con

hechos y mucho menos con la verdad, y es incompatible con el verdadero carácter y

esencia  de  Dios.  Nunca  tendrás  éxito  si  confías  en tu  imaginación para  entender  la

esencia de Dios. El único camino es este: aceptar todo lo que viene de Dios y después

experimentarlo y entenderlo poco a poco. Habrá un día en el que Dios te esclarezca para

entenderlo y conocerlo verdaderamente debido a tu cooperación y a tu hambre y sed de

la verdad.

Extracto de ‘Dios mismo, el único II’ en “La Palabra manifestada en carne”

468. “Temer a  Dios  y  apartarse  del  mal”  y  conocer  a  Dios son cosas  que están

indivisiblemente conectadas por miles de hilos, y la conexión entre ellas es evidente en

sí misma. Si uno desea conseguir apartarse del mal, debe sentir primero un temor real

de  Dios;  si  uno  desea  lograr  tener  un  temor  real  de  Dios,  debe  tener  primero  un

conocimiento  real  de  Dios;  si  uno  desea  conseguir  el  conocimiento  de  Dios,  debe

experimentar  primero  las  palabras  de  Dios,  entrar  en  la  realidad  de  Sus  palabras,

experimentar  Su  reprensión  y  Su  disciplina,  Su  castigo  y  juicio;  si  uno  desea

experimentar  las  palabras  de  Dios,  primero  debe  encontrarse  cara  a  cara  con  las

palabras  de  Dios,  encontrarse  cara  a  cara  con  Dios,  y  pedirle  que  proporcione

oportunidades  para  experimentar  Sus  palabras  en  la  forma  de  todas  las  clases  de

entornos que impliquen a personas, acontecimientos y objetos; si uno desea encontrarse

cara a cara con Dios y con Sus palabras, debe poseer primero un corazón sencillo y

sincero,  la  actitud  a  aceptar  la  verdad,  la  voluntad  de  soportar  el  sufrimiento,  la

determinación y la valentía de apartarse del mal, y la aspiración de convertirse en un ser

creado genuino… De esta forma, si avanzas paso a paso te acercarás cada vez más a Dios,

tu  corazón será  cada  vez  más puro  y  tu  vida  y  el  valor  de  estar  vivo,  junto  con tu

conocimiento de Dios, estarán cada vez más llenos de sentido y serán cada vez más

radiantes. Hasta que, un día, sentirás que el Creador ya no es un misterio, que nunca se

ha escondido de ti, que nunca ha ocultado Su rostro de ti, que no está en absoluto lejos

de ti, que ya no es Aquel al que anhelas constantemente en tus pensamientos, pero que

no puedes alcanzar con tus sentimientos, que Él está real y verdaderamente montando



guardia a tu izquierda y a tu derecha, proveyendo tu vida y controlando tu destino. Él no

se encuentra en el lejano horizonte ni se ha escondido en lo alto en las nubes. Está justo

a tu lado, presidiendo sobre la totalidad de ti. Él es todo lo que tienes y lo único que

tienes.  Ese  Dios  te  permite  amarlo  desde  el  corazón,  aferrarte  a  Él,  tenerlo  cerca,

admirarlo, temer perderlo y no estar dispuesto a renunciar más a Él ni a desobedecerle,

evitarlo  o  alejarlo  de  ti.  Lo  único  que  quieres  es  preocuparte  por  Él,  obedecerle,

retribuirle todo lo que te da y someterte a Su dominio. Ya no te niegas a que Él te guíe, te

provea, te cuide y te guarde; ya no rechazas lo que Él te dicta y ordena. Lo único que

quieres es seguirle,  caminar a Su lado, aceptarlo como tu única vida, como tu único

Señor, como tu único Dios.

Extracto de ‘Conocer a Dios es la senda para temer a Dios y apartarse del mal’ en “La Palabra manifestada en carne”

Nota al pie:

a. El texto original dice: “La obra de conocer a Dios”.

L. Acerca de cómo servir a Dios y dar testimonio de
Él

469. Desde el comienzo de Su obra a lo largo del universo, Dios ha predestinado a

muchas personas para que lo sirvan, incluyendo a aquellos de toda condición social. Su

propósito es satisfacer Su voluntad y asegurarse de que Su obra en la tierra se complete

sin problemas. Este es el propósito de Dios al elegir a las personas para que lo sirvan.

Toda persona que sirve a Dios debe entender Su voluntad. Esta obra suya hace más

evidente para las personas la sabiduría y la omnipotencia de Dios, y los principios de Su

obra  en  la  tierra.  Dios  ha  venido  actualmente  a  la  tierra  para  hacer  Su  obra,  para

contactar con las personas de tal modo que puedan conocer Sus acciones con mayor

claridad.  Hoy,  vosotros,  este  grupo  de  personas,  tiene  la  fortuna  de  servir  al  Dios

práctico. Esta es una bendición incalculable para vosotros; en verdad, sois elevados por

Dios. Cuando Dios selecciona a una persona para que lo sirva,  Él siempre tiene Sus

propios principios. Servir a Dios no es en absoluto como la gente lo imagina, no es una

simple cuestión de entusiasmo. Hoy veis que todos los que sirven ante Dios lo hacen con

Su guía y con la obra del Espíritu Santo, y porque son personas que buscan la verdad.

Estas son las condiciones mínimas para todos aquellos que sirvan a Dios.

Extracto de ‘La forma religiosa de servicio debe prohibirse’ en “La Palabra manifestada en carne”

470. Los que sirven a Dios deben ser Sus íntimos;  deben ser agradables  a Él  y



capaces de mostrar la mayor lealtad a Él. Independientemente de si actúas en público o

en privado, puedes obtener el gozo de Dios delante de Dios; puedes mantenerte firme

delante de Él, e, independientemente de cómo te traten otras personas, siempre caminas

por la senda por la que debes caminar y le prestas toda la atención a la carga de Dios.

Sólo las personas que son así son íntimas de Dios. Que los íntimos de Dios sean capaces

de servirle directamente se debe a que Él les ha dado Su gran comisión y Su carga, a que

pueden hacer suyo el corazón de Dios y a que toman la carga de Dios como propia, y no

se ponen a analizar sus perspectivas de futuro: aun cuando no tengan perspectivas ni

obtengan nada, siempre creerán en Dios con un corazón amoroso. Por tanto, este tipo de

persona es íntima de Dios. Los íntimos de Dios son también Sus confidentes; sólo estos

podrían compartir Su inquietud y Sus pensamientos, y aunque su carne es dolorosa y

débil, son capaces de soportar el dolor y abandonar lo que aman para satisfacer a Dios.

Dios da más cargas a esas personas y lo que Él desea hacer queda demostrado en el

testimonio de esas personas. Así, estas personas son agradables para Dios; son siervos

de Dios según Su corazón y sólo ellos pueden gobernar junto a Él. Cuando hayas llegado

a ser de verdad un íntimo de Dios, será precisamente cuando gobernarás junto a Él.

Extracto de ‘Cómo servir en armonía con la voluntad de Dios’ en “La Palabra manifestada en carne”

471. Alguien que realmente sirve a Dios es alguien que va tras el corazón de Dios,

que es apto para ser usado por Dios y que es capaz de desprenderse de las nociones

religiosas.  Si  quieres  que  el  comer  y  el  beber  de  las  palabras  de  Dios  sea  efectivo,

entonces debes desprenderte de tus nociones religiosas. Si deseas servir a Dios, entonces

es aún más necesario que primero te desprendas de tus nociones religiosas y obedezcas

las palabras de Dios en todas las cosas. Esto es lo que debe poseer aquel que sirve a Dios.

Si  careces  de  este  conocimiento,  tan  pronto  como  hagas  algún  servicio,  causarás

interrupciones y  perturbaciones y  si  te  mantienes  aferrado a  tus  nociones,  entonces

inevitablemente  serás  derribado por Dios,  y  nunca más podrás  levantarte  de  nuevo.

Veamos el presente, por ejemplo: muchas de las declaraciones y de la obra actual son

incompatibles con la Biblia y con la obra previamente realizada por Dios, y si no tienes

ningún deseo de obedecer, entonces caerás en cualquier momento. Si deseas servir de

acuerdo con la voluntad de Dios, entonces primero debes desprenderte de tus nociones

religiosas  y  rectificar  tus  propios  puntos  de  vista.  Mucho  de  lo  que  se  dirá  será

incompatible con lo que se dijo en el pasado, y si actualmente careces de voluntad para

obedecer, no podrás recorrer el camino que se presenta frente a ti. Si uno de los métodos

de obrar de Dios ha echado raíces dentro de ti y nunca te desprendes de él, entonces

dicho método se convertirá en tu noción religiosa. Si lo que es Dios ha echado raíces en



tu interior,  entonces habrás ganado la verdad,  y si  las  palabras y la verdad de Dios

pueden convertirse en tu vida, entonces ya no tendrás nociones acerca de Él. Aquellos

que poseen un verdadero conocimiento de Dios no tendrán nociones, y no acatarán la

doctrina.

Extracto de ‘Solo pueden servir a Dios los que conocen Su obra de hoy’ en “La Palabra manifestada en carne”

472.  Servir  a  Dios  no  es  una  tarea  sencilla.  Aquellos  cuyo  carácter  corrupto

permanece inalterado no pueden servir nunca a Dios. Si tu carácter no ha sido juzgado

ni castigado por las palabras de Dios, entonces tu carácter aún representa a Satanás, lo

que prueba que sirves a Dios por tus buenas intenciones, que tu servicio está basado en

tu naturaleza satánica. Tú sirves a Dios con tu temperamento natural y de acuerdo con

tus preferencias personales. Es más, siempre piensas que las cosas que estás dispuesto a

hacer son las que le resultan un deleite a Dios, y que las cosas que no deseas hacer son

las que son odiosas para Dios; obras totalmente según tus propias preferencias. ¿Puede

esto llamarse servir a Dios? En última instancia, tu carácter de vida no cambiará ni un

ápice;  más  bien,  tu  servicio  te  volverá  incluso  más  obstinado,  haciendo  así  que  se

arraigue profundamente tu carácter corrupto, y de esta manera, desarrollarás reglas en

tu  interior  sobre  el  servicio  a  Dios  que  se  basan  principalmente  en  tu  propio

temperamento, y experiencias derivadas de tu servicio según tu propio carácter. Estas

son las experiencias y lecciones del hombre. Es la filosofía del hombre de vivir en el

mundo.  Personas  como  estas  se  pueden  clasificar  como  fariseos  y  funcionarios

religiosos.  Si  nunca  despiertan  y  se  arrepienten,  seguramente  se  convertirán  en  los

falsos Cristos y los anticristos que engañan a las personas en los últimos días. Los falsos

Cristos y los anticristos de los que se habló surgirán de entre esta clase de personas. Si

aquellos que sirven a Dios siguen su propio temperamento y actúan en base a su propia

voluntad,  corren  el  riesgo  de  ser  expulsados  en  cualquier  momento.  Aquellos  que

aplican sus muchos años de experiencia adquirida al servicio a Dios con el fin de ganarse

el corazón de los demás para sermonearlos, controlarlos, y enaltecerse a sí mismos, y

que  nunca  se  arrepienten,  nunca  confiesan  sus  pecados,  nunca  renuncian  a  los

beneficios  de  su  posición;  estas  personas  caerán  delante  de  Dios.  Son  de  la  misma

especie que Pablo, presumen de su antigüedad y hacen alarde de sus calificaciones. Dios

no traerá a este tipo de personas a la perfección. Este servicio interfiere con la obra de

Dios. Las personas siempre se aferran a lo viejo. Se aferran a las nociones del pasado, a

todo lo de tiempos pretéritos. Este es un gran obstáculo para su servicio. Si no puedes

desecharlas,  estas  cosas  acabarán con tu  vida entera.  Dios no te  elogiará en lo  más

mínimo; ni siquiera si te rompes las piernas mientras corres o si te quiebras la espalda a



causa  de  tu  labor,  ni  siquiera  si  eres  martirizado en tu  servicio  a  Dios.  Muy por  el

contrario: Él dirá que eres un hacedor del mal.

A partir de hoy, Dios perfeccionará formalmente a aquellos que no tienen nociones

religiosas, que están dispuestos a dejar a un lado su antiguo yo y que obedecen a Dios de

una manera sencilla. Él perfeccionará a aquellos que anhelan las palabras de Dios. Estas

personas  deben  ponerse  de  pie  y  servir  a  Dios.  En  Dios  hay  abundancia  infinita  y

sabiduría ilimitada. Su increíble obra y Sus preciosas palabras esperan el disfrute de un

número aún mayor de personas. Tal y como están, a los que tienen nociones religiosas, a

los que dan por sentada su antigüedad y a los que no pueden dejar su propio yo de lado,

les resulta difícil aceptar estas cosas nuevas. El Espíritu Santo no tiene oportunidad de

perfeccionar a estas personas. Si una persona no está determinada a obedecer y no tiene

sed de las palabras de Dios, entonces no tienen manera de aceptar estas cosas nuevas.

Simplemente se volverán cada vez más rebeldes, cada vez más astutas y terminarán así

en  la  vía  equivocada.  Al  hacer  Su  obra  ahora,  Dios  levantará  a  más  personas  que

verdaderamente  lo  amen  y  que  puedan  aceptar  la  nueva  luz,  y  Él  eliminará

completamente  a  los  funcionarios  religiosos  que presumen de su  antigüedad;  Él  no

quiere ni a uno solo de los que se resisten al cambio con obstinación. ¿Quieres ser una

de estas personas? ¿Realizas el servicio de acuerdo con tus propias preferencias, o haces

lo que Dios solicita? Esto es algo que debes saber por ti mismo. ¿Eres un funcionario

religioso, o un bebé recién nacido hecho perfecto por Dios? ¿Cuánto de tu servicio es

elogiado  por  el  Espíritu  Santo?  ¿Cuánto  de  este  ni  siquiera  se  molestará  Dios  en

recordar? ¿Cómo de grande ha sido el cambio en tu vida a consecuencia de todos tus

años de servicio? ¿Tienes claras todas estas cosas? Si eres verdadero en tu fe, desecharás

tus antiguas nociones religiosas previas y servirás mejor a Dios de una manera nueva.

No es demasiado tarde para que te levantes en este momento. Las antiguas nociones

religiosas pueden echar a perder la vida de una persona. La experiencia que una persona

adquiere puede causar que se aleje de Dios y haga las cosas a su manera. Si no apartas

esas cosas a un lado, se convertirán en obstáculo para tu crecimiento en la vida. Dios

siempre perfecciona a los que le sirven y Él no los expulsa con ligereza. Si realmente

aceptas el juicio y el castigo de las palabras de Dios, si puedes dejar de lado tus viejas

prácticas y reglas religiosas, y dejas de usar las antiguas nociones religiosas como la

medida de la palabra de Dios de hoy, sólo entonces habrá un futuro para ti. Pero si tú te

aferras a cosas viejas, si aún las atesoras, entonces no hay manera de que puedas ser

salvado.  Dios  no  les  presta  atención  a  tales  personas.  Si  realmente  quieres  ser

perfeccionado,  entonces debes  decidirte  a  renunciar  por  completo  a  todo lo  pasado.



Incluso si lo que se hizo antes fue correcto, incluso si fue la obra de Dios, aun así, debes

poder dejarlo de lado y dejar de aferrarte a eso. Incluso si fue claramente la obra del

Espíritu Santo, hecha directamente por el Espíritu Santo, hoy debes dejarla de lado. No

debes aferrarte a ella. Esto es lo que Dios requiere. Todo debe ser renovado. En la obra

de  Dios  y  en  las  palabras  de  Dios,  Él  no  hace  referencia  a  las  cosas  antiguas  que

ocurrieron antes, Él no investiga en el antiguo almanaque. Dios es un Dios que siempre

es nuevo y nunca viejo, y Él no se aferra ni siquiera a Sus propias palabras del pasado,

que  muestran  que  Dios  no  sigue  ninguna  regla.  Entonces  si  tú,  como  ser  humano,

siempre te aferras a las cosas del pasado, si te niegas a dejarlas ir, y las aplicas como una

fórmula  rígida,  mientras  que  Dios  ya  no  obra  usando  los  medios  que  usaba  antes,

entonces,  ¿no  son  perturbadoras  tus  palabras  y  tus  acciones?  ¿Acaso  no  te  has

convertido en un enemigo de Dios? ¿Estás dispuesto a dejar que toda tu vida se destruya

y  arruine  por  estas  cosas  viejas?  Estas  cosas  viejas  te  convertirán  en  alguien  que

obstruye la obra de Dios. ¿Ese es el tipo de persona que quieres ser? Si realmente no

quieres eso, entonces rápidamente deja de hacer lo que estás haciendo y da la vuelta;

comienza de nuevo. Dios no recordará tu servicio pasado.

Extracto de ‘La forma religiosa de servicio debe prohibirse’ en “La Palabra manifestada en carne”

473. Todo aquel que así lo haya decidido puede servir a Dios; sin embargo, debe

ocurrir  que solo aquellos que le  presten toda la atención a la voluntad de Dios y la

entiendan son aptos para servirle y tienen derecho a hacerlo. He descubierto esto entre

vosotros: muchas personas creen que siempre que difundan con fervor el evangelio para

Dios,  recorran  los  caminos,  se  entreguen  y  renuncien  a  cosas  por  Dios,  y  así

sucesivamente, eso es servir a Dios. Incluso las personas más religiosas creen que servir

a Dios significa correr de un lado para otro con una Biblia en las manos, difundir el

evangelio del reino celestial y salvar a las personas haciendo que se arrepientan y se

confiesen.  Existen  muchos  representantes  religiosos  que  piensan  que  servir  a  Dios

consiste en predicar en las capillas después de cursar estudios avanzados y formarse en

el seminario, y enseñar a las personas a través de la lectura de la Biblia. Además, hay

personas en regiones pobres que creen que servir a Dios significa sanar a los enfermos y

echar fuera demonios entre los hermanos y hermanas u orar por ellos o servirlos. Entre

vosotros hay muchos que creen que servir a Dios significa comer y beber Sus palabras,

orar a Dios cada día, así como visitar iglesias por todas partes y obrar en ellas. Hay otros

hermanos y hermanas que creen que servir a Dios significa no casarse nunca o no tener

una familia y dedicar todo su ser a Dios.  No obstante,  pocas personas saben lo  que

significa realmente servir a Dios. Aunque hay tantas personas que sirven a Dios como



estrellas  en el  cielo,  el  número de los que pueden servir directamente y que pueden

servir de acuerdo con la voluntad de Dios es insignificante; extremadamente pequeño.

¿Por qué digo esto? Lo digo porque no entendéis la sustancia de la expresión “servicio a

Dios” y  comprendéis  muy poco de cómo servir  de acuerdo con la voluntad de Dios.

Existe una necesidad urgente de que las personas comprendan con exactitud qué clase

de servicio a Dios puede estar en armonía con Su voluntad.

Si deseáis servir de acuerdo con la voluntad de Dios, primero debéis entender qué

tipo de personas son agradables para Dios, a qué tipo de personas aborrece Dios, a qué

tipo de personas perfecciona Dios y qué tipo de personas están capacitadas para servir a

Dios. Por lo menos, deberíais estar equipados con este conocimiento. Además, debéis

conocer los objetivos de la obra de Dios y la obra que Dios hará aquí y ahora. Después de

entender esto y a través de la guía de Sus palabras,  primero debéis  tener entrada y

recibir la comisión de Dios. Una vez que hayáis experimentado realmente Sus palabras,

y  cuando verdaderamente  conozcáis  Su  obra,  estaréis  calificados  para  servir  a  Dios.

Cuando le servís es cuando Dios abre vuestros ojos espirituales, os permite tener un

mayor  entendimiento  de  Su  obra  y  verla  con  más  claridad.  Cuando  entres  en  esta

realidad, tus experiencias serán más profundas y reales, y todos aquellos de vosotros que

hayáis tenido esas experiencias podréis caminar entre las iglesias y ofrecer provisión a

vuestros hermanos y hermanas, de modo que cada uno pueda aprovechar las fortalezas

del  otro  para  compensar  sus  propias  deficiencias  y  obtener  un  conocimiento  más

abundante en su espíritu. Sólo después de lograr este efecto seréis capaces de servir de

acuerdo con la voluntad de Dios y ser perfeccionados por Él en el transcurso de vuestro

servicio.

Extracto de ‘Cómo servir en armonía con la voluntad de Dios’ en “La Palabra manifestada en carne”

474.  Los  que  pueden  liderar  las  iglesias,  proveer  de  vida  a  las  personas,  y  ser

apóstoles  para  ellas,  deben tener  experiencias  reales,  deben tener  un entendimiento

correcto de las cosas espirituales, una apreciación correcta y experiencia de la verdad.

Solo esas personas son aptas para ser obreros o apóstoles que lideran las iglesias. De

otro modo, solo podrán seguir como inferiores, pero no podrán liderar y mucho menos

ser apóstoles capaces de proveer de vida a las personas. Esto es así porque la función de

los apóstoles no es ir de un lado para otro o pelear; es hacer la obra de ministrar la vida

y liderar a otros para que transformen sus actitudes. A aquellos que desempeñan esta

función se les encomienda cargar con una gran responsabilidad, una de la que no puede

encargarse cualquiera. Esta clase de obra solo la pueden emprender los que tienen un

ser  vital;  es  decir,  los  que tienen experiencia  de  la  verdad.  No la  puede emprender



cualquiera que pueda abandonar, que pueda ir de un lado a otro o que esté dispuesto a

esforzarse;  las  personas  que  no  tienen  experiencia  de  la  verdad,  que  no  han  sido

podadas  o  juzgadas,  no  son  capaces  de  hacer  este  tipo  de  obra.  Las  personas  sin

experiencia,  que  no tienen realidad,  no  son capaces  de  ver  la  realidad  con claridad

porque ellas mismas carecen de esa clase de ser. Así, no solo es que este tipo de persona

no sea capaz de llevar a cabo la obra de liderazgo, sino que, si siguen careciendo de

verdad durante un largo periodo, se convertirán en objeto de eliminación.

Extracto de ‘La obra de Dios y la obra del hombre’ en “La Palabra manifestada en carne”

475. En lo que se refiere a la obra, el hombre cree que consiste en correr de un lado

a otro para Dios, predicar por todas partes y esforzarse por Él. Aunque esta creencia es

correcta, es demasiado parcial;  lo que Dios le pide al hombre no es únicamente que

corra  de  un  lado  a  otro  para  Él;  más  allá  de  esto,  esta  obra  tiene  que  ver  con  el

ministerio  y  la  provisión  dentro  del  espíritu.  Aun  después  de  todos  estos  años  de

experiencia, muchos hermanos y hermanas jamás han pensado en trabajar para Dios,

porque la obra, tal y como el hombre la concibe, es incongruente con lo que Dios pide.

Por tanto, el hombre no tiene el más mínimo interés en el asunto de la obra y esta es

precisamente la razón de que la entrada del hombre sea también bastante parcial. Todos

vosotros deberíais empezar vuestra entrada obrando para Dios, de manera que podáis

pasar mejor por cada aspecto de la experiencia. A esto es a lo que deberíais entrar. La

obra no se refiere a correr de un lado a otro para Dios, sino a si la vida del hombre y lo

que este manifiesta pueden dar disfrute a Dios. La obra se refiere a que las personas

utilicen su devoción a Dios y su conocimiento de Él  para dar testimonio de Dios y,

también, para pastorear al hombre. Esta es la responsabilidad del hombre y es lo que

todo hombre debe entender. Se podría decir que vuestra entrada es vuestra obra y que

estáis buscando entrar en el transcurso de obrar para Dios. Experimentar la obra de

Dios no significa,  solamente,  que sabes  cómo comer y  beber  de  Su palabra;  lo  más

importante, debes saber cómo dar testimonio de Dios y poder servirle y  pastorear y

proveer al hombre. Esto es obra y también vuestra entrada; es lo que toda persona debe

lograr. Hay muchas personas que solo se centran en correr de aquí para allá para Dios y

en predicar por todas partes, pero pasan por alto su experiencia individual y descuidan

su entrada a  la  vida espiritual.  Esto  es  lo  que ha llevado a  quienes  sirven a  Dios a

convertirse en quienes se resisten a Él. […]

Uno trabaja para satisfacer la voluntad de Dios, para llevar delante de Él a todos los

que son según Su corazón, para llevar al hombre a Él y presentarle la obra del Espíritu

Santo y la dirección de Dios, perfeccionando así los frutos de la obra de Dios. Por tanto,



es imperativo que tengáis completamente en claro la esencia de la obra. Como persona

usada por Dios, cada hombre es digno de trabajar para Él;  es decir,  todos tienen la

oportunidad de ser usados  por el  Espíritu  Santo.  Sin  embargo,  hay algo  que debéis

entender: cuando el hombre lleva a cabo la obra encargada por Dios, se le ha dado la

oportunidad de ser usado por Él, pero lo que dice y lo que sabe no corresponde del todo

a su estatura. Lo único que podéis hacer es conocer mejor vuestras deficiencias en el

transcurso de vuestra obra y llegar a poseer un mayor esclarecimiento por parte del

Espíritu  Santo.  De  esta  manera,  se  os  permitirá  obtener  una  mejor  entrada  en  el

transcurso de vuestra obra.

Extracto de ‘La obra y la entrada (2)’ en “La Palabra manifestada en carne”

476. El servicio que está divorciado de las declaraciones actuales del Espíritu Santo

es un servicio que es de la carne y de las nociones y es imposible que sea acorde a la

voluntad de Dios. Si las personas viven rodeadas de nociones religiosas, entonces no

pueden hacer nada que sea digno de la voluntad de Dios y aunque sirvan a Dios, sirven

en medio de su imaginación y de sus nociones y son totalmente incapaces de servir

según la voluntad de Dios.  Los que no pueden seguir  la obra del  Espíritu Santo no

entienden la voluntad de Dios y los que no entienden la voluntad de Dios no pueden

servirlo. Dios quiere un servicio que sea según Su corazón; no quiere un servicio que sea

de las nociones y de la carne. Si las personas no pueden seguir los pasos de la obra del

Espíritu  Santo,  entonces  viven  en  medio  de  nociones.  El  servicio  de  tales  personas

interrumpe y perturba y tal servicio va en contra de Dios. Así, los que no son capaces de

seguir los pasos de Dios no pueden servirlo; los que no pueden seguir los pasos de Dios

muy probablemente se oponen a Él y no son compatibles con Él. “Seguir la obra del

Espíritu Santo” quiere decir entender la voluntad de Dios hoy, poder actuar de acuerdo

con los requisitos actuales de Dios, poder obedecer y seguir al Dios de hoy, y estar en

consonancia  con  Sus  más  nuevas  declaraciones.  Solo  alguien  así  sigue  la  obra  del

Espíritu Santo y está en la corriente del Espíritu Santo. Tales personas no solo pueden

recibir la alabanza de Dios y pueden verlo, sino que también pueden conocer Su carácter

en Su última obra y pueden conocer las nociones del hombre y su desobediencia y su

naturaleza y esencia; además, durante su servicio, pueden poco a poco lograr cambios

en el carácter. Solo las personas como estas son las que pueden ganar a Dios y las que

genuinamente han encontrado el camino verdadero. 

Extracto de ‘Conoce la nueva obra de Dios y sigue Sus huellas’ en “La Palabra manifestada en carne”

477. Si al servir al Dios de hoy te aferras a las cosas reveladas por el esclarecimiento



del  Espíritu  Santo  en el  pasado,  entonces  tu  servicio  causará una interrupción y  tu

práctica será anticuada, será solo una ceremonia religiosa. Si crees que los que sirven a

Dios deben ser humildes y pacientes por fuera, entre otras cualidades, y si pones este

tipo de conocimiento en práctica hoy, entonces tal conocimiento es una noción religiosa;

este  tipo  de  práctica  se  ha  vuelto  un  desempeño  hipócrita.  La  expresión  “nociones

religiosas” se refiere a cosas que son anticuadas y obsoletas (incluyendo la comprensión

de las palabras previamente habladas por Dios y la luz directamente revelada por el

Espíritu Santo), y si las pones en práctica hoy en día, entonces interrumpen la obra de

Dios y no benefician al hombre de ninguna manera. Si las personas son incapaces de

purgar dentro de sí mismas las cosas que pertenecen a las nociones religiosas, entonces

estas cosas van a convertirse en un gran obstáculo para servir a Dios. Las personas con

nociones  religiosas  no  tienen forma de  seguirle  el  ritmo a  los  pasos  de  la  obra  del

Espíritu Santo, se quedan un paso atrás y luego dos. Esto se debe a que estas nociones

religiosas hacen que el hombre se vuelva extremadamente santurrón y arrogante. Dios

no siente nostalgia por lo que Él dijo e hizo en el pasado; si algo es obsoleto, lo elimina.

¿Acaso  eres  realmente  incapaz  de  desapegarte  de  tus  nociones?  Si  te  aferras  a  las

palabras que habló Dios en el pasado, ¿acaso eso prueba que conoces la obra de Dios? Si

eres incapaz de aceptar la luz del Espíritu Santo hoy y, en cambio, te aferras a la luz del

pasado, ¿puede esto probar que sigues los pasos de Dios? ¿Sigues siendo incapaz de

desapegarte  de  las  nociones  religiosas?  Si  ese  es  el  caso,  entonces  te  conviertes  en

alguien que se opone a Dios.

Extracto de ‘Solo pueden servir a Dios los que conocen Su obra de hoy’ en “La Palabra manifestada en carne”

478. Muchos sirven a Dios con base en la fuerza de su pasión, pero no entienden los

decretos administrativos de Dios y, mucho menos, tienen idea de las implicaciones de

Sus palabras. Así que, con sus buenas intenciones, a menudo terminan haciendo cosas

que  interrumpen  la  gestión  de  Dios.  En  casos  graves,  son  expulsados,  privados  de

cualquier  otra  oportunidad  de  seguirlo,  y  son  arrojados  al  infierno  y  finaliza  toda

relación con la casa de Dios. Estas personas trabajan en la casa de Dios con base en la

fuerza de  sus  buenas  intenciones  ignorantes  y  terminan enfureciendo el  carácter  de

Dios. La gente trae a la casa de Dios sus formas de servir a funcionarios y a señores e

intentan  ponerlas  en  práctica,  pensando inútilmente  que  pueden aplicarlas  aquí  sin

esfuerzo. Nunca imaginan que Dios no tiene el carácter de un cordero, sino el de un

león.  Por  tanto,  aquellos  que  se  relacionan  con  Dios  por  primera  vez,  no  pueden

comunicarse con Él, ya que el corazón de Dios es diferente al del hombre. Sólo después

de que entiendas muchas verdades puedes llegar a conocer continuamente a Dios. Este



conocimiento  no está  compuesto  por  palabras  o  doctrinas,  pero  puede ser  utilizado

como un tesoro por medio del cual entras en una relación cercana de confianza con

Dios, y como prueba de que Él se deleita en ti. Si careces de la realidad del conocimiento

y no estás equipado con la verdad, entonces tu servicio apasionado sólo puede traerte la

aversión y el aborrecimiento de Dios.

Extracto de ‘Tres advertencias’ en “La Palabra manifestada en carne”

479. En el ámbito de la religión, muchas personas sufren bastante a lo largo de toda

su vida: someten su cuerpo y cargan su cruz, e, incluso, ¡siguen sufriendo y soportando

incluso al borde de la muerte! Algunos siguen ayunando en la mañana de su muerte.

Durante toda su vida se niegan a sí mismos buena comida y ropa, enfocándose sólo en

sufrir.  Son  capaces  de  someter  su  cuerpo  y  abandonar  su  carne.  Su  espíritu  para

soportar el padecimiento es elogiable. Pero su pensamiento, sus nociones, su actitud

mental y, de hecho, su vieja naturaleza, ninguno de estos ha sido en absoluto objeto de

tratamiento. Carecen del verdadero conocimiento de sí mismos. Su imagen mental de

Dios es la tradicional de un Dios abstracto,  vago. Su determinación de sufrir por Él

procede de su celo y su temperamento positivo. Aunque creen en Él, no lo entienden ni

conocen Su voluntad. Simplemente trabajan y sufren ciegamente por Dios. No le dan

ningún valor a actuar con discernimiento, se preocupan poco por cómo asegurarse de

que su servicio cumpla realmente la voluntad de Dios, y menos aún, son conscientes de

cómo lograr conocer a Dios. El Dios al que sirven no es Dios en Su imagen original, sino

un Dios envuelto en leyenda, un producto de su propia imaginación, un Dios del que

han oído hablar o que han encontrado en escritos. Luego usan su fértil imaginación y su

beatitud para sufrir por Dios y emprender la obra de Dios que Él quiere llevar a cabo. Su

servicio es demasiado impreciso, tanto que prácticamente ninguno de ellos es realmente

capaz de servir  conforme a la voluntad de Dios. Independientemente de con cuánto

gusto sufran, su perspectiva original sobre el servicio y la imagen mental que tienen de

Dios siguen inalteradas, porque no han pasado por el juicio, el castigo, el refinamiento y

el perfeccionamiento de Dios ni nadie los ha guiado haciendo uso de la verdad. Aun si

creen en Jesús el Salvador, ninguno de ellos ha visto jamás al Salvador. Sólo lo conocen

a través de leyendas y habladurías. En consecuencia, su servicio sólo equivale a servir

aleatoriamente con los ojos cerrados, como un ciego que sirve a su padre. Al final, ¿qué

puede lograrse con ese servicio? ¿Y quién lo aprobaría? De principio a fin, su servicio

sigue siendo el mismo; sólo reciben lecciones creadas por el hombre y basan su servicio

únicamente en su naturalidad y sus preferencias. ¿Qué recompensa podría traer esto? Ni

siquiera Pedro, quien vio a Jesús, sabía cómo servir conforme a la voluntad de Dios; sólo



llegó a saberlo al final, en su vejez. ¿Qué dice esto acerca de esos ciegos que no han

experimentado el más mínimo trato o poda y que no han tenido a nadie que los guíe?

¿No es el servicio de muchos entre vosotros hoy como el de estas personas ciegas? Todos

los que no han recibido juicio, poda o trato, y que no han cambiado, ¿acaso no han sido

conquistados de forma incompleta? ¿De qué sirven tales personas? Si tu pensamiento,

tu conocimiento de la vida y tu conocimiento de Dios no muestran un cambio y en

verdad no obtienes nada, ¡entonces nunca conseguirás nada destacado en tu servicio!

Extracto de ‘La verdadera historia de la obra de conquista (3)’ en “La Palabra manifestada en carne”

480. Jesús fue capaz de llevar a cabo la comisión de Dios —la obra de redención de

toda la humanidad—, porque le prestaba toda la atención a la voluntad de Dios, sin

hacer planes ni arreglos para Sí mismo. Así pues, Él también era íntimo de Dios —Dios

mismo—, algo que todos vosotros entendéis muy bien. (De hecho, era el Dios mismo, del

que  Dios  dio  testimonio.  Menciono  esto  aquí  para  ilustrar  la  cuestión  mediante  la

realidad de Jesús).  Él  fue capaz de poner el  plan de gestión de Dios en el  centro, y

siempre oró al Padre celestial y buscó Su voluntad. Él oró y dijo: “¡Dios Padre! Cumple

Tu voluntad, y no actúes según Mis deseos, sino de acuerdo con Tu plan. El hombre

puede ser débil, ¿pero por qué deberías preocuparte por él? ¿Cómo podría el hombre ser

digno de Tu preocupación, el ser humano que es como una hormiga en Tu mano? En Mi

corazón, sólo deseo cumplir Tu voluntad, y deseo que Tú puedas hacer lo que deseas

hacer en Mí según Tus propios deseos”.  En el  camino hacia Jerusalén,  Jesús estaba

sufriendo, como si le estuvieran retorciendo un cuchillo en el corazón, pero no tenía la

más mínima intención de volverse atrás en Su palabra; siempre había una poderosa

fuerza que lo empujaba hacia adelante hacia el lugar de Su crucifixión. Finalmente, fue

clavado en la cruz y se convirtió en la semejanza de la carne pecaminosa, completando la

obra de redención de la humanidad. Se liberó de los grilletes de la muerte y el Hades.

Delante de Él, la mortalidad, el infierno y el Hades perdieron su poder, y Él los venció.

Vivió  treinta y  tres  años  a  lo  largo  de  los  cuales  siempre  se  esforzó  al  máximo por

cumplir la voluntad de Dios según la obra de Dios en ese momento, sin considerar jamás

Su propia  ganancia  o  pérdida  personal  y  pensando siempre  en  la  voluntad  de  Dios

Padre. Por ello, después de ser bautizado, Dios dijo: “Este es mi Hijo amado en quien me

he complacido”. Debido a Su servicio delante de Dios que estaba en armonía con la

voluntad de Dios, Dios colocó sobre Sus hombros la pesada carga de redimir a toda la

humanidad y le hizo cumplirla, y Él estaba calificado y autorizado para llevar a cabo esta

importante tarea. A lo largo de Su vida, soportó un sufrimiento inconmensurable por

Dios  y  Satanás  lo  tentó  innumerables  veces,  pero  nunca  se  descorazonó.  Dios  le



encomendó tan grande tarea porque confiaba en Él y lo amaba, y por eso Dios dijo

personalmente: “Este es mi Hijo amado en quien me he complacido”. En ese momento,

sólo  Jesús  podía  cumplir  esta  comisión  y  este  fue  un  aspecto  práctico  de  que  Dios

finalizara Su obra de redención de toda la humanidad en la Era de la Gracia.

Si, como Jesús, podéis prestar toda la atención a las cargas de Dios y dais la espalda

a  vuestra  carne,  Él  os  confiará  Sus  importantes  tareas,  de  forma  que  cumpláis  las

condiciones requeridas para servir a Dios. Solo bajo tales circunstancias os atreveréis a

decir que estáis haciendo la voluntad de Dios y llevando a cabo Su comisión, y solo

entonces os atreveréis a decir que estáis sirviendo verdaderamente a Dios. Comparado

con el ejemplo de Jesús, ¿te atreves a decir que eres íntimo de Dios? ¿Te atreves a decir

que  estás  haciendo  la  voluntad  de  Dios?  ¿Te  atreves  a  decir  que  realmente  estás

sirviendo a Dios? Hoy, no entiendes cómo servir a Dios, ¿te atreves a decir que eres

íntimo de Dios? Si dices que sirves a Dios, ¿no blasfemas contra Él? Piensa en ello:

¿estás sirviendo a Dios o a ti mismo? Sirves a Satanás, pero dices obstinadamente que

estás sirviendo a Dios. ¿No estás blasfemando contra Dios en esto? Muchas personas, a

Mis  espaldas,  codician  la  bendición  del  estatus,  se  dan  atracones  de  comida,  aman

dormir y se preocupan por la carne, siempre temerosas de que la carne no tenga salida.

No desarrollan su función correcta en la iglesia, sino que gorronean de la iglesia, o bien

amonestan a los hermanos y hermanas con Mis palabras, tratan despóticamente a los

demás  desde  posiciones  de  autoridad.  Estas  personas  siguen  diciendo  que  están

haciendo la voluntad de Dios y siempre dicen que son íntimas de Dios;  ¿no es esto

absurdo? Si tienes las intenciones correctas, pero eres incapaz de servir de acuerdo con

la voluntad de Dios,  entonces estás siendo insensato, pero si  tus intenciones no son

correctas,  y  sigues  diciendo que sirves  a  Dios,  eres  alguien que se  opone a  Dios,  ¡y

deberías ser castigado por Él! ¡No tengo simpatía por tales personas! En la casa de Dios

gorronean,  codiciando  siempre  las  comodidades  de  la  carne,  y  no  consideran  los

intereses de Dios. Siempre buscan lo que es bueno para ellas y no prestan atención a la

voluntad de Dios. No aceptan el escrutinio del Espíritu de Dios en nada de lo que hacen.

Siempre están maniobrando y engañando a sus hermanos y hermanas,  y  son falsas,

como un zorro en una viña, siempre robando uvas y pisoteando la viña. ¿Pueden ser

tales personas íntimas de Dios? ¿Eres apto para recibir las bendiciones de Dios? No

asumes cargas para tu vida y para la iglesia; ¿eres apto para recibir la comisión de Dios?

¿Quién se atrevería a confiar en alguien como tú? Cuando sirves así, ¿podría atreverse

Dios a confiarte una tarea mayor? ¿No causaría esto retrasos en la obra?

Extracto de ‘Cómo servir en armonía con la voluntad de Dios’ en “La Palabra manifestada en carne”



481. Lo que habéis experimentado y visto excede a lo que experimentaron y vieron

los santos y profetas de todas las eras, pero ¿sois capaces de dar un testimonio mayor

que las palabras de estos santos y profetas de tiempos pasados? Lo que Yo os otorgo

ahora excede a Moisés y eclipsa a David, así  que, de la misma manera, Yo pido que

vuestro testimonio exceda a Moisés y que vuestras palabras sean mayores que David. Os

doy  cien  veces  más,  así  que  de  igual  manera  os  pido  que  vuestra  retribución  sea

consecuente. Debéis saber que Yo soy quien otorga vida a la humanidad y sois vosotros

los que recibís vida de Mí y debéis dar testimonio de Mí. Este es vuestro deber el cual

envío sobre vosotros y el cual vosotros debéis hacer por Mí. Os he otorgado toda Mi

gloria, os he otorgado la vida que el pueblo escogido, los israelitas, nunca recibió. Es

justo que debáis dar testimonio de Mí y dedicarme vuestra juventud y rendirme vuestra

vida. A quien quiera que Yo le otorgue Mi gloria dará testimonio de Mí y dará su vida

por Mí. Esto ha sido predestinado por Mí desde hace mucho. Es vuestra buena fortuna

que Yo os otorgue Mi gloria y vuestro deber es testificar para Mi gloria. Si creyerais en

Mí  solo  para  obtener  bendiciones,  entonces  Mi  obra  tendría  poca  relevancia  y  no

estaríais cumpliendo vuestro deber. Los israelitas solo vieron Mi misericordia, amor y

grandeza y los judíos solo fueron testigos de Mi paciencia y redención. Solo vieron muy

muy poco de la obra de Mi Espíritu, hasta el punto de que entendieron escasamente una

diezmilésima parte de lo que habéis escuchado y visto. Lo que vosotros habéis  visto

excede  incluso  lo  que  los  sumos  sacerdotes  vieron  entre  ellos.  Las  verdades  que

entendéis hoy sobrepasan las de ellos; lo que habéis visto hoy excede lo que se vio en la

Era de la Ley, así como en la Era de la Gracia, y lo que habéis experimentado sobrepasa

incluso lo de Moisés y Elías. Porque lo que los israelitas entendieron solo fue la ley de

Jehová y lo que vieron solo fue la espalda de Jehová; lo que los judíos entendieron solo

fue la redención de Jesús, lo que recibieron solo fue la gracia que Jesús les otorgó y lo

que vieron solo fue la imagen de Jesús dentro de la casa de los judíos. Lo que vosotros

veis este día es la gloria de Jehová, la redención de Jesús y todas Mis acciones de hoy.

Entonces también habéis oído las palabras de Mi Espíritu,  apreciado Mi sabiduría y

llegado a conocer Mis maravillas y aprendido sobre Mi carácter. También os he dicho

todo  Mi  plan  de  gestión.  Lo  que  habéis  visto  no  es  solo  a  un  Dios  amoroso  y

misericordioso, sino un Dios lleno de justicia. Habéis visto Mi maravillosa obra y habéis

sabido que reboso majestad e ira. Además, sabéis que una vez hice descender Mi furia

rabiosa sobre la casa de Israel y que hoy, esta ha caído sobre vosotros. Entendéis más de

Mis misterios en el cielo que Isaías y Juan; sabéis más de Mi belleza y honorabilidad que

todos los santos de eras pasadas. Lo que habéis recibido no son solamente Mi verdad,

Mi  camino  y  Mi  vida,  sino  una  visión  y  una  revelación  mayores  que  las  de  Juan.



Entendéis muchos más misterios y también habéis contemplado Mi auténtico rostro;

habéis aceptado más de Mi juicio y conocido más de Mi carácter justo. Y así, aunque

nacisteis en los últimos días, vuestro entendimiento es el de antiguo y el del pasado; y

también habéis experimentado las cosas de hoy, y todo esto lo hice Yo personalmente.

Lo que Yo pido de vosotros no es excesivo, porque os he dado mucho y habéis visto

mucho en Mí. Así, os pido que deis testimonio de Mí a los santos de eras pasadas, y este

es el único deseo de Mi corazón.

Extracto de ‘¿Qué sabes de la fe?’ en “La Palabra manifestada en carne”

482. Lo que deseo ahora es tu lealtad y obediencia, tu amor y tu testimonio. Incluso

si  en  este  momento  no  sabes  lo  que  es  el  testimonio  o  lo  que  es  el  amor,  debes

entregarme  tu  todo  y  entregarme  los  únicos  tesoros  que  tienes:  tu  lealtad  y  tu

obediencia. Debes saber que el testimonio de Mi derrota de Satanás se sitúa dentro de la

lealtad y la obediencia del hombre, del mismo modo que lo hace Mi testimonio de Mi

conquista completa del hombre. El deber de tu fe en Mí es dar testimonio de Mí, ser leal

a  Mí  y  a  ningún otro,  y  ser  obediente  hasta  el  final.  Antes  de  que  Yo  comience  el

siguiente paso de Mi obra, ¿cómo darás testimonio de Mí? ¿Cómo serás leal y obediente

a  Mí?  ¿Dedicas  toda  tu  lealtad  a  tu  oficio  o  simplemente  te  rendirás?  ¿Preferirías

someterte  a  cada arreglo  mío (aunque sea muerte  o destrucción) o huir  a  mitad de

camino para evitar Mi castigo? Te castigo para que des testimonio de Mí y seas leal y

obediente a Mí. Es más, el castigo presente es para dar inicio al siguiente paso de Mi

obra y permitir que esta progrese sin obstáculos. Por lo tanto, te exhorto a que seas

sabio y a que no trates tu vida o la importancia de tu existencia como arena sin ningún

valor. ¿Puedes saber exactamente cuál será Mi obra por venir? ¿Sabes cómo voy a obrar

en los días por venir y cómo Mi obra se desarrollará? Debes saber la relevancia de tu

experiencia de Mi obra y, además, la relevancia de tu fe en Mí. He hecho tanto; ¿cómo

podría rendirme a medio camino, como tú lo imaginas? He hecho una obra tan extensa;

¿cómo podría destruirla? En efecto, he venido para dar fin a esta era. Esto es cierto, pero

además debes saber que voy a comenzar una nueva era, a comenzar una nueva obra y,

sobre todo, a difundir el evangelio del reino. Así que debes saber que la obra presente es

solo para comenzar una era y sentar los cimientos para difundir el evangelio en el futuro

y poner fin a la era en el futuro. Mi obra no es tan sencilla como piensas, ni es tan inútil

y sin sentido como crees. Por lo tanto, todavía debo decirte: debes entregar tu vida a Mi

obra y, más aún, te tienes que dedicar a Mi gloria. Hace mucho que he anhelado que des

testimonio de Mí e incluso aún más que esparzas Mi evangelio. Debes entender lo que

hay en Mi corazón.



Extracto de ‘¿Qué sabes de la fe?’ en “La Palabra manifestada en carne”

483. ¿Puedes comunicar el carácter expresado por Dios en cada era de una manera

concreta,  en un lenguaje  que trasmita  adecuadamente  la  importancia  de  dicha  era?

¿Puedes tú, que experimentas la obra de Dios de los últimos días, describir en detalle el

carácter justo de Dios? ¿Puedes dar testimonio del carácter de Dios de manera precisa y

clara? ¿Cómo transmitirás lo que has visto y experimentado a esos creyentes religiosos

lastimosos, pobres y devotos, hambrientos y sedientos de justicia, y que están esperando

a que tú los pastorees? ¿Qué tipo de personas están esperando a que tú las pastorees?

¿Puedes imaginarlo? ¿Eres consciente de la carga que llevas a cuestas, de tu comisión y

tu  responsabilidad?  ¿Dónde  está  tu  sentido  de  misión  histórica?  ¿Cómo  servirás

adecuadamente  como  autoridad  en  la  próxima  era?  ¿Tienes  un  fuerte  sentido  de

autoridad? ¿Cómo describirías a la autoridad de todas las cosas? ¿Es realmente el señor

de todas las criaturas vivientes y todas las cosas físicas del mundo? ¿Qué planes tienes

para el progreso de la siguiente fase de la obra? ¿Cuántas personas están esperando a

que  seas  su  pastor?  ¿Es  pesada  tu  tarea?  Son  pobres,  lastimosos,  ciegos,  están

confundidos, lamentándose en las tinieblas: ¿dónde está el camino? ¡Cómo anhelan que

la luz, como una estrella fugaz, descienda repentinamente y disperse a las fuerzas de la

oscuridad que han oprimido a los hombres durante tantos años! ¿Quién puede conocer

el alcance total de la ansiedad con la que esperan, y cómo anhelan día y noche esto?

Incluso cuando la luz les pase por delante, estas personas que sufren profundamente

permanecen  encarceladas  en  una  mazmorra  oscura,  sin  esperanza  de  liberación;

¿cuándo dejarán de llorar? Es terrible la desgracia de estos espíritus frágiles que nunca

han tenido reposo y han estado mucho tiempo atrapados en este estado por ataduras

despiadadas e historia congelada. Y ¿quién ha oído los sonidos de sus gemidos? ¿Quién

ha contemplado su estado miserable? ¿Has pensado alguna vez cuán afligido e inquieto

está el corazón de Dios? ¿Cómo puede soportar Él ver a la humanidad inocente, que creó

con Sus propias manos, sufriendo tal tormento? Después de todo, los seres humanos

son las víctimas que han sido envenenadas. Y, aunque el hombre ha sobrevivido hasta

hoy,  ¿quién  habría  sabido  que  el  maligno  envenenó  a  la  humanidad  hace  mucho

tiempo? ¿Has olvidado que eres una de las víctimas? ¿No estás dispuesto a esforzarte

por salvar a estos sobrevivientes por tu amor a Dios? ¿No estás dispuesto a dedicar toda

tu energía para retribuir a Dios, que ama a la humanidad como a Su propia carne y

sangre? A fin de cuentas, ¿cómo interpretarías el ser usado por Dios para vivir tu vida

extraordinaria? ¿Tienes  realmente  la determinación y la confianza para vivir  la  vida

llena de sentido de una persona piadosa y que sirve a Dios?



de ‘¿Cómo deberías ocuparte de tu misión futura?’ en “La Palabra manifestada en carne”

484.  Dar  testimonio  de  Dios  es  cuestión,  principalmente,  de  hablar  de  tu

conocimiento de la obra de Dios, de cómo Dios conquista a la gente, de cómo la salva, de

cómo la transforma; es cuestión de hablar de cómo guía a la gente para que entre en la

realidad-verdad  al  permitirle  ser  conquistada,  perfeccionada  y  salvada  por  Él.  Dar

testimonio implica hablar de Su obra y de todo lo que has experimentado. Únicamente

Su  obra  puede  representarlo  y  revelarlo  públicamente  en  Su  totalidad;  Su  obra  da

testimonio de Él. Su obra y declaraciones, representan directamente al Espíritu. La obra

que realiza es llevada a cabo por el Espíritu y Sus palabras son pronunciadas por el

Espíritu. Estas cosas se expresan exclusivamente por medio de la encarnación de Dios,

pero en realidad son expresión del Espíritu. Toda la obra que lleva a cabo y todas las

palabras que expresa representan Su esencia. Si, tras revestirse de carne y venir entre

los hombres, Dios no hablara ni obrara y os pidiese que conocieseis Su autenticidad,

normalidad y omnipotencia, ¿tú las conocerías? ¿Sabrías cuál es la esencia del Espíritu?

¿Sabrías cuáles son los atributos de Su carne? Dado que solo habéis  experimentado

todos los pasos de Su obra,  os pide que deis testimonio de Él.  Si  no tuvierais dicha

experiencia, no insistiría en que dierais testimonio. Por lo tanto, cuando das testimonio

de Dios, no solo lo das de Su exterior, con una humanidad normal, sino también de la

obra  que  Él  realiza  y  de  la  senda  que  lidera;  debes  dar  testimonio  de  cómo  te  ha

conquistado y de los aspectos en que te ha perfeccionado. Este es el tipo de testimonio

que has de dar. […] Paso a paso has experimentado el castigo, el juicio, la refinación, las

pruebas, los contratiempos y las tribulaciones y has sido conquistado; has dejado de

lado las expectativas carnales, tus motivaciones personales y los intereses íntimos de la

carne. Es decir, las palabras de Dios han conquistado tu corazón por completo. Aunque

no hayas madurado en la vida tanto como Él exige, sabes todas estas cosas y lo que Él

hace te convence del todo. Por lo tanto, esto puede denominarse testimonio, testimonio

real y verdadero. La obra que Dios ha venido a realizar, la obra de juicio y castigo, está

destinada a conquistar al hombre, pero Él también va a concluir Su obra, va a poner fin

a la era y a llevar a cabo la labor de conclusión. Va a poner fin a la era entera salvando a

toda  la  humanidad,  liberándola  del  pecado  de  una  vez  por  todas;  va  a  conquistar

íntegramente  a  la  humanidad que  creó.  Tú debes  dar  testimonio  de  todo  esto.  Has

experimentado en gran medida la obra de Dios, la has visto con tus propios ojos y la has

experimentado personalmente; cuando hayas llegado al final, no debes ser incapaz de

desempeñar la función que te corresponde. ¡Sería una lástima! En el futuro, cuando se

propague el evangelio, deberías poder hablar de tu conocimiento, dar testimonio de todo



lo que tu corazón ha aprendido y no escatimar esfuerzos. Esto es lo que debería lograr

un ser creado. ¿Cuál es la verdadera relevancia de esta etapa de la obra de Dios? ¿Qué

efecto produce? ¿Y cuánto de esto se lleva a cabo en el hombre? ¿Qué debe hacer la

gente?  Cuando  sepáis  hablar  con  claridad  de  toda  la  obra  que  Dios  encarnado  ha

realizado desde que vino a la tierra, vuestro testimonio estará completo. Demostrarás tu

capacidad de dar testimonio de Dios, que tienes auténtico conocimiento, cuando sepas

hablar  con claridad de estas cinco cosas:  la  relevancia  de Su obra,  su contenido,  su

esencia, el carácter que representa y sus principios. Mis exigencias para con vosotros no

son  excesivas  y  están  al  alcance  de  todos  aquellos  que  buscan  de  verdad.  Si  estás

decidido a ser testigo de Dios, debes entender lo que Dios detesta y lo que ama. Has

experimentado gran parte de Su obra, por medio de la cual debes llegar a conocer Su

carácter,  comprender  Su  voluntad  y  Sus  exigencias  a  la  humanidad  y,  con  estos

conocimientos, dar testimonio de Él y cumplir con tu deber. 

Extracto de ‘Práctica (7)’ en “La Palabra manifestada en carne”

485. Cuando deis testimonio de Dios, principalmente debéis hablar más de cómo Él

juzga y castiga a las personas, de las pruebas que utiliza para refinar a las personas y

cambiar su carácter.  También debéis  hablar de cuánta corrupción se ha revelado en

vuestra experiencia, de cuánto habéis soportado y cómo Dios os conquistó finalmente;

debéis hablar de cuánto conocimiento real de la obra de Dios tenéis y de cómo debéis

dar testimonio de Dios y retribuirle Su amor. Debéis poner sustancia en este tipo de

lenguaje, al tiempo que lo expresáis de una manera sencilla. No habléis sobre teorías

vacías. Hablad de una manera más práctica; hablad desde el corazón. Esta es la manera

en  la  que  debéis  experimentar.  No  os  equipéis  con  teorías  vacías  aparentemente

profundas  en  un  esfuerzo  por  alardear;  hacerlo  de  esa  manera  hace  que  parezcáis

arrogantes  y  absurdos.  Debéis  hablar  más de  cosas  reales  desde vuestra experiencia

auténtica, que sean reales y que provengan del corazón; esto es lo más beneficioso para

los demás y es lo más apropiado de ver. Solíais ser las personas que más se oponían a

Dios y los menos propensos a someterse a Él,  pero ahora habéis  sido conquistados:

jamás lo olvidéis. Debéis considerar y pensar sobre estos asuntos. Una vez que la gente

haya  comprendido  esto  claramente,  sabrán  cómo  dar  testimonio;  de  lo  contrario,

correrán el riesgo de cometer actos vergonzosos y absurdos.

Extracto de ‘Solo buscando la verdad puede uno lograr un cambio en el carácter’ en “Registros de las pláticas de

Cristo”

486. Para poder dar testimonio de la obra de Dios debes confiar en tu experiencia,

en  tu  conocimiento  y  en  el  precio  que  has  pagado.  Solo  así  puedes  satisfacer  Su



voluntad.  ¿Eres  alguien  que  da  testimonio  de  la  obra  de  Dios?  ¿Tienes  esta

determinación? Si eres capaz de dar testimonio de Su nombre, e incluso de Su obra, y si

puedes vivir la imagen que Él exige de Su pueblo, eres un testigo para Dios. ¿Cómo das

realmente testimonio para Dios? Lo haces al buscar y anhelar vivir las palabras de Dios,

y al dar testimonio con tus palabras, permitir que las personas conozcan Su obra y vean

Sus acciones. Si de verdad procuras todo esto, entonces Dios te perfeccionará. Si todo lo

que buscas es que Dios te perfeccione y que te bendiga al final, entonces la perspectiva

de tu fe en Dios no es pura. Debes estar buscando cómo ver las obras de Dios en la vida

real, cómo complacerlo cuando Él manifieste Su voluntad en ti y debes buscar cómo

debes  dar  testimonio  de  lo  maravilloso  que  Él  es  y  de  Su  sabiduría,  y  cómo  dar

testimonio de cómo Él te disciplina y te trata. Todas estas son cosas que debes estar

tratando de comprender ahora. Si tu amor por Dios es sólo para que puedas compartir la

gloria de Dios después de que Él te perfeccione, todavía no es suficiente para alcanzar

las exigencias de Dios. Necesitas poder dar testimonio de la obra de Dios, satisfacer Sus

demandas  y  experimentar  la  obra  que Él  ha  hecho en  las  personas  de  una manera

práctica. Trátese de dolor, lágrimas o tristeza, debes experimentar todas estas cosas en

tu práctica.  Tienen como objetivo perfeccionarte como alguien que da testimonio de

Dios.

Extracto de ‘Los que serán hechos perfectos deben someterse al refinamiento’ en “La Palabra manifestada en carne”

487. Aunque vuestra fe es muy sincera, ninguno de vosotros es capaz de hacer un

relato  completo  sobre  Mí,  ninguno  puede  dar  un  testimonio  completo  de  todos  los

hechos que veis. Pensad en ello; hoy, la mayoría de vosotros sois negligentes en vuestras

obligaciones,  en su lugar  buscáis  la  carne,  la  saciáis  y  disfrutáis  de  ella  con avidez.

Poseéis poca verdad. ¿Cómo podéis entonces dar testimonio de todo lo que habéis visto?

¿Confiáis realmente en que podéis ser Mis testigos? Si llega un día en el que eres incapaz

de dar testimonio a todos de lo que has visto hoy, entonces habrás perdido la función de

los seres creados, y no habrá ningún sentido en absoluto en tu existencia. Serás indigno

de ser un humano. ¡Se podría decir incluso que no serás humano! He hecho incalculable

obra en vosotros, pero debido a que actualmente no estas aprendiendo nada, no eres

consciente de nada y no eres efectivo en tus labores, cuando sea el momento de que Yo

expanda Mi obra, te limitarás a quedarte mirando inexpresivo, con la lengua trabada y

totalmente inútil. ¿Acaso no hará eso de ti un pecador para todos los tiempos? Cuando

llegue ese momento, ¿no sentirás el arrepentimiento más profundo? ¿No te hundirás en

el abatimiento? No estoy haciendo toda esta obra ahora por ociosidad y aburrimiento,

sino para sentar las bases para Mi obra futura. No se trata de que Yo esté en un punto



muerto y necesite inventarme algo nuevo. Debes entender la obra que llevo a cabo; esto

no es un juego de niños, sino una obra hecha en representación de Mi Padre. Debéis

saber que no soy Yo quien hace todo esto por Mí mismo, en su lugar represento a Mi

Padre. Entretanto, vuestro papel es estrictamente seguir, obedecer, cambiar y testificar.

Lo  que  debéis  entender  es  por  qué  debéis  creer  en  Mí;  esta  es  la  pregunta  más

importante que cada uno de vosotros debe entender. Mi Padre, por el bien de Su gloria,

os predestinó a todos vosotros para Mí desde el momento en que creó el mundo. No fue

para otra cosa que por el bien de Mi obra y por el bien de Su gloria que Él os predestinó.

Es por causa de Mi Padre que creéis en Mí; es por causa de la predestinación de Mi

Padre que me seguís.  Nada de esto es decisión vuestra.  Es más importante aún que

entendáis que sois aquellos que Mi Padre me ha concedido con el propósito de que deis

testimonio de Mí. Como Él os entregó a Mí, debéis respetar permanecer en los caminos

que os concedo, así como los caminos y las palabras que os enseño, porque es vuestra

obligación respetar Mis caminos. Este es el propósito original de vuestra fe en Mí. Por

tanto,  os digo esto:  sois  simplemente personas que Mi Padre me concedió para que

respetasen Mis caminos. Sin embargo, sólo creéis en Mí; no sois de Mí porque no sois de

la familia israelita, y más bien sois de la calaña de la serpiente antigua. Todo lo que os

estoy pidiendo es que deis testimonio de Mí, pero hoy debéis andar por Mis caminos.

Todo  esto  es  en  aras  del  testimonio  futuro.  Si  sólo  funcionáis  como  personas  que

escuchan Mis caminos, entonces no tendréis ningún valor y el sentido de que Mi Padre

os entregara a Mí se perderá. Lo que insisto en deciros es esto: debéis andar por Mis

caminos.

Extracto de ‘¿Cuál es tu entendimiento de Dios?’ en “La Palabra manifestada en carne”

M. Acerca de cómo liberarse de la influencia de
Satanás y alcanzar la salvación

488.  La humanidad,  después de que Satanás la corrompiera,  perdió su corazón

temeroso de Dios y la función propia de las criaturas de Dios,  convirtiéndose en un

enemigo desobediente a Dios. Entonces la humanidad vivió bajo el campo de acción de

Satanás y siguió sus órdenes; en consecuencia, Dios no tuvo manera de obrar entre Sus

criaturas, y menos pudo ganar Su adoración temerosa. Dios creó a los seres humanos y

estos deben adorarlo, pero ellos en realidad le dieron la espalda y, en cambio, adoraron

a Satanás. Satanás se convirtió en ídolo en su corazón. De esta manera Dios perdió Su

posición en su corazón, lo que quiere decir que Él perdió el significado de Su creación de



la humanidad. Por tanto, para restaurar la relevancia de Su creación de la humanidad,

Él debe restaurar su semejanza original y librar a la humanidad de su carácter corrupto.

Para rescatar a los humanos de Satanás, debe salvar al hombre del pecado. Solo de esta

manera puede Dios restaurar poco a poco su semejanza original y función, y al final

restaurar Su reino. La destrucción final de esos hijos de la desobediencia también va a

ser llevada a cabo con el fin de permitir a los humanos adorar mejor a Dios y vivir mejor

sobre la tierra. Debido a que Dios creó a los humanos, Él hará que lo adoren; como

desea restaurar la función original de la humanidad, la va a restaurar por completo y sin

ninguna corrupción.  Restaurar  Su  autoridad  quiere  decir  hacer  que  los  humanos lo

adoren y se sometan a Él; quiere decir que Él va a hacer que los humanos vivan por Él y

que perezcan Sus enemigos debido a Su autoridad. Quiere decir que Dios hará que todo

lo Suyo continúe entre los humanos sin resistencia por parte de nadie. El reino que Dios

anhela establecer es Su propio reino. La humanidad que desea es una que lo adorará y se

someterá a Él por completo y manifestará Su gloria. Si Dios no salva a la humanidad

corrupta, entonces la relevancia de Su creación de la humanidad se perderá; no tendrá

más autoridad entre los humanos y Su reino ya no será capaz de existir en la tierra. Si

Dios no destruye a esos enemigos que le son desobedientes, no podrá obtener toda Su

gloria ni tampoco podrá establecer Su reino sobre la tierra. Estas serán las señales de la

terminación de Su obra y de Su gran logro: destruir completamente a aquellos entre la

humanidad que lo desobedecen y llevar al reposo a los que han sido perfeccionados.

Extracto de ‘Dios y el hombre entrarán juntos en el reposo’ en “La Palabra manifestada en carne”

489.  La humanidad primitiva  estaba  en las  manos de  Dios,  pero  a  causa de  la

tentación y la corrupción de Satanás, el hombre fue atado por Satanás y cayó en las

manos del maligno. Satanás se convirtió, pues, en el objeto que debía ser derrotado en la

obra de gestión de Dios. Al haber tomado posesión del hombre, y al ser este el capital

que utiliza para llevar a cabo toda gestión, si el hombre debe salvarse tendrá que ser

arrebatado de las manos de Satanás; esto significa que el hombre debe ser tomado de

vuelta tras haber sido retenido cautivo por Satanás. Así,  Satanás debe ser derrotado

mediante cambios en el antiguo carácter del hombre, cambios que restauran su sentido

original  de razón.  De este modo, el  hombre,  que ha sido tomado cautivo,  puede ser

recuperado de las  manos de Satanás.  Si  el  hombre es  liberado de la  influencia  y  la

esclavitud de Satanás, entonces este será avergonzado y el ser humano será rescatado en

última instancia y Satanás derrotado. Al quedar el hombre libre de la oscura influencia

de Satanás, se convertirá en los despojos de toda esta batalla y Satanás será objeto de

castigo una vez acabada la batalla; después de esto, toda la obra de la salvación de la



humanidad habrá concluido.

Extracto de ‘Restaurar la vida normal del hombre y llevarlo a un destino maravilloso’ en “La Palabra manifestada en

carne”

490. Todos aquellos que viven bajo la influencia de la oscuridad son los que viven

en medio de la muerte, son los que Satanás posee. Sin que Dios las salve y las juzgue y

las castigue, las personas no pueden escapar de la influencia de la muerte; no se pueden

convertir en los vivos. Estos “muertos vivientes” no pueden dar testimonio de Dios, y

Dios  tampoco los  puede usar,  mucho  menos  pueden entrar  al  reino.  Dios  quiere  el

testimonio de los vivos, no de los muertos, y Él  pide que los vivos,  no los muertos,

trabajen para Él. “Los muertos” son los que se oponen y se rebelan contra Dios; son los

que son insensibles en espíritu y no entienden las palabras de Dios;  son los que no

ponen la verdad en práctica y no tienen la más mínima lealtad a Dios, y son los que

viven bajo el campo de acción de Satanás y que son explotados por Satanás. Los muertos

se  manifiestan  oponiéndose  a  la  verdad,  rebelándose  contra  Dios  y  siendo  viles,

despreciables,  maliciosos,  brutos,  engañosos  e  insidiosos.  Incluso  si  esas  personas

comen  y  beben  las  palabras  de  Dios,  no  pueden  vivir  Sus  palabras;  aunque  estas

personas  están  vivas,  sólo  son  cadáveres  que  caminan  y  respiran.  Los  muertos  son

totalmente  incapaces  de  agradar  a  Dios,  mucho  menos  de  serle  completamente

obedientes. Sólo pueden engañarlo, blasfemar contra Él y traicionarlo, y todo lo que

provocan con su forma de vivir revela la naturaleza de Satanás. Si las personas quieren

convertirse en seres vivientes y dar testimonio de Dios, y que Dios las apruebe, entonces

deben aceptar la salvación de Dios; se deben someter gustosamente a Su juicio y castigo

y deben aceptar  gustosamente  la  poda de Dios  y ser  tratadas por Él.  Sólo entonces

podrán poner en práctica todas las verdades que Dios exige, y sólo entonces obtendrán

la salvación de Dios y se convertirán verdaderamente en seres vivientes. Dios salva a los

vivos; Dios los ha juzgado y castigado, están dispuestos a consagrarse, están felices de

dar sus vidas por Dios y con gusto dedicarían todas sus vidas a Él. Sólo cuando los vivos

dan testimonio de Dios, Satanás puede ser humillado; sólo los vivos pueden esparcir la

obra del evangelio de Dios, sólo los vivos son conformes al corazón de Dios, y sólo los

vivos son personas reales.  Originalmente  el  hombre que Dios hizo estaba vivo,  pero

debido a la corrupción de Satanás,  el  hombre vive en medio de la muerte y  bajo la

influencia de Satanás, y así, de esta manera, la gente se ha convertido en muertos sin

espíritu, se han convertido en enemigos que se oponen a Dios, se han convertido en las

herramientas  de  Satanás,  y  se  han convertido en los cautivos de  Satanás.  Todas  las

personas vivientes que Dios creó se han convertido en personas muertas, y por eso Dios



ha perdido Su testimonio y ha perdido a la humanidad que Él creó y que es lo único que

tiene Su aliento. Si Dios ha de recuperar Su testimonio, y recuperar a los que Su propia

mano hizo pero que Satanás ha tomado cautivos, entonces Él los debe resucitar para que

se conviertan en seres vivientes, y Él los debe reclamar para que vivan en Su luz. Los

muertos son los que no tienen espíritu, son insensibles en extremo y se oponen a Dios.

Son ante todo aquellos que no conocen a Dios. Estas personas no tienen la más mínima

intención de obedecer a Dios; sólo se rebelan contra Él y se oponen a Él, y no tienen la

más mínima lealtad.  Los  vivos  son aquellos  cuyos  espíritus  han vuelto  a  nacer,  que

saben obedecer a Dios y son leales a Dios. Poseen la verdad y el testimonio y sólo estas

personas son agradables a Dios en Su casa.

Extracto de ‘¿Eres alguien que ha cobrado vida?’ en “La Palabra manifestada en carne”

491. ¿Cuál es la influencia de las tinieblas? Esta llamada “influencia de las tinieblas”

es la influencia con la que Satanás engaña, corrompe, ata y controla a las personas; la

influencia de Satanás es una influencia que tiene un aura de muerte. Todos los que viven

bajo el campo de acción de Satanás están condenados a perecer.

¿Cómo puedes escapar de la influencia de las tinieblas después de obtener la fe en

Dios? Cuando has orado sinceramente a Dios, vuelves tu corazón a Él por completo y en

ese momento, tu corazón es conmovido por el Espíritu de Dios. Creces, estás dispuesto a

entregarte  completamente  y,  en  ese  momento,  has  escapado  de  la  influencia  de  las

tinieblas.  Si  todo  lo  que  el  hombre  hace  es  lo  que  agrada a  Dios  y  encaja  con  Sus

exigencias,  entonces  se  trata  de  alguien que vive  en las  palabras  de  Dios  y  bajo  Su

cuidado  y  protección.  Si  las  personas  no  pueden  practicar  las  palabras  de  Dios,  si

siempre están intentando engañarle actuando de una forma superficial con Él y sin creer

en Su existencia, entonces tales personas están todas viviendo bajo la influencia de las

tinieblas. Los hombres que no han recibido la salvación de Dios están viviendo bajo el

campo de acción de Satanás, es decir, viven todos bajo la influencia de las tinieblas.

Quienes no creen en Dios viven bajo el campo de acción de Satanás. Incluso aquellos

que creen en la existencia de Dios pueden no estar necesariamente viviendo en Su luz,

porque los que creen en Él puede que, en realidad, no estén viviendo dentro de Sus

palabras, ni sean capaces de someterse a Dios. El hombre está limitado a creer en Dios y

como no tiene conocimiento de Dios, él sigue viviendo dentro de las viejas normas, entre

palabras muertas con una vida que es oscura e incierta, ni purificado del todo por Dios

ni ganado por completo por Él. Por tanto, aunque no hace falta decir que quienes no

creen en Dios están viviendo bajo la influencia de las tinieblas, incluso quienes sí creen

en Dios, aun así, pueden estar viviendo bajo su influencia, porque carecen de la obra del



Espíritu Santo. Los que no han recibido la gracia de Dios ni Su misericordia, así como

los que no pueden ver la obra del Espíritu Santo, viven todos bajo la influencia de las

tinieblas y, la mayor parte del tiempo, también lo hacen las personas que simplemente

disfrutan de la gracia de Dios, pero no lo conocen. Si un hombre cree en Dios, pero pasa

la mayor parte de su vida bajo la influencia de las tinieblas, entonces la existencia de ese

hombre ha perdido su significado, ¿y para qué mencionar a las personas que no creen en

la existencia de Dios?

Todos aquellos que no pueden aceptar la obra de Dios o que aceptan la obra de

Dios,  pero  son  incapaces  de  cumplir  Sus  exigencias,  viven  bajo  la  influencia  de  las

tinieblas. Solo los que van tras la verdad y son capaces de cumplir las exigencias de Dios

recibirán  bendiciones  de  Él,  y  solo  ellos  escaparán de la  influencia  de  las  tinieblas.

Aquellos que no han sido liberados, que están siempre controlados por determinadas

cosas y son incapaces de entregar su corazón a Dios, son personas que están bajo la

esclavitud de Satanás y viven en un aura de muerte. Quienes no son fieles a sus propios

deberes,  que  no  son  fieles  a  la  comisión  de  Dios  y  que  no  logran  desempeñar  sus

funciones  en  la  iglesia,  viven  bajo  la  influencia  de  las  tinieblas.  Los  que  perturban

deliberadamente  la  vida  de  la  iglesia,  los  que  plantan  la  semilla  de  la  discordia  a

propósito entre los hermanos y las hermanas o que forman sus propias pandillas, viven

aún más profundamente bajo la influencia de las tinieblas, en la esclavitud de Satanás.

Quienes tienen una relación anormal con Dios, que siempre tienen deseos extravagantes

y  quieren  siempre  tener  la  ventaja,  los  que  nunca  buscan  una  transformación  de

carácter, tales personas viven bajo la influencia de las tinieblas. Quienes siempre son

descuidados  y  nunca  serios  en  su  práctica  de  la  verdad,  que  no  buscan  cumplir  la

voluntad de Dios, sino que solo buscan satisfacer su propia carne, estas son también

personas que viven bajo la influencia de las tinieblas, envueltas en la muerte. Quienes

emplean artimañas y engaño cuando obran para Dios, que tratan con Él de una forma

superficial, los que lo engañan y siempre hacen planes por su cuenta, son personas que

viven  bajo  la  influencia  de  las  tinieblas.  Todos  aquellos  que  no  pueden  amar

sinceramente a Dios, que no buscan la verdad y que no se centran en transformar su

carácter, son personas que viven bajo la influencia de las tinieblas.

Extracto de ‘Escapa de la influencia de las tinieblas y Dios te ganará’ en “La Palabra manifestada en carne”

492.  El  hombre vive  en medio  de  la  carne,  lo  que quiere  decir  que vive  en un

infierno humano y, sin el juicio y el castigo de Dios, el hombre es tan inmundo como

Satanás. ¿Cómo puede el hombre ser santo? Pedro creía que el castigo y el juicio de Dios

eran la mejor protección del hombre y la mayor gracia. Solo a través del castigo y el



juicio de Dios, el hombre podía ser despertado y odiar la carne y odiar a Satanás. La

disciplina estricta de Dios libera al hombre de la influencia de Satanás; lo libera de su

propio y pequeño mundo y le permite vivir en la luz de la presencia de Dios. ¡No hay

mejor  salvación  que  el  castigo  y  el  juicio!  Pedro  oró:  “¡Oh,  Dios!  Siempre  que  me

castigues y me juzgues, sabré que no me has abandonado. Aunque no me des alegría y

paz, y me hagas vivir en sufrimiento y me inflijas innumerables reprensiones, mientras

que no me dejes, mi corazón estará tranquilo. Hoy, Tu castigo y juicio se han vuelto mi

mejor protección y mi mayor bendición. La gracia que me das me protege. La gracia que

me otorgas hoy es una manifestación de Tu justo carácter y es castigo y juicio; más aún,

es una prueba y, más que eso, es una vida de sufrimiento”. Pedro pudo hacer a un lado

los placeres de la carne y buscar un amor más profundo y una protección mayor debido

a que, con el castigo y del juicio de Dios, había ganado mucha gracia. En su vida, si el

hombre quiere ser limpiado y lograr cambios en su carácter, si quiere vivir una vida que

tenga sentido y cumplir su deber como criatura, entonces debe aceptar el castigo y el

juicio de Dios, y no debe dejar que se aparten de él la disciplina de Dios ni Sus azotes,

para que se pueda liberar de la manipulación y la influencia de Satanás y pueda vivir en

la luz de Dios. Sabe que el castigo y el juicio de Dios son la luz, y la luz de la salvación del

hombre, y que no hay mejor bendición, gracia o protección para el hombre. El hombre

vive bajo la influencia de Satanás y existe en la carne; si no es limpiado y no recibe la

protección de Dios, entonces el hombre se hará cada vez más depravado. Si quiere amar

a  Dios,  entonces  debe  ser  limpiado  y  salvado.  Pedro  oró:  “Dios,  cuando  me  tratas

benignamente  me  deleito  y  siento  consuelo;  cuando  me  castigas,  siento  aún  más

consuelo y alegría. Aunque sea débil y soporte un sufrimiento incalculable, aunque haya

lágrimas y tristeza, sabes que esta tristeza se debe a mi desobediencia y a mi debilidad.

Lloro porque no puedo satisfacer Tus deseos, siento pena y arrepentimiento porque soy

insuficiente  para  Tus  exigencias,  pero  estoy dispuesto  a  alcanzar  este  ámbito;  estoy

dispuesto  a  hacer  todo  lo  que  pueda  para  satisfacerte.  Tu  castigo  me  ha  traído

protección y me ha dado la mejor salvación; Tu juicio eclipsa Tu tolerancia y paciencia.

Sin Tu castigo y juicio, no disfrutaría de Tu misericordia y piedad amorosa. Hoy veo más

que nunca que Tu amor ha trascendido los cielos y ha superado a todas las demás cosas.

Tu amor no solo es misericordia y piedad amorosa; es más que eso, es castigo y juicio.

Tu castigo y juicio me han dado tanto. Sin Tu castigo y juicio, ni una sola persona sería

limpiada y ni una sola persona podría experimentar el amor del Creador. Aunque he

soportado cientos de pruebas y tribulaciones e incluso me he acercado a la muerte, eso

me ha permitido conocerte realmente y obtener la salvación suprema. Si Tu castigo,

juicio y disciplina se apartaran de mí, entonces viviría en la oscuridad, bajo el campo de



acción de Satanás. ¿Qué beneficios tiene la carne del hombre? Si Tu castigo y juicio me

dejaran, sería como si Tu Espíritu me hubiera abandonado, como si ya no estuvieras

conmigo. Si eso fuera así, ¿cómo podría seguir viviendo? Si me haces caer enfermo y me

quitas mi libertad, puedo seguir viviendo, pero si Tu castigo y juicio me dejaran, no

tendría manera de seguir viviendo. Si estuviera sin Tu castigo y juicio, habría perdido Tu

amor, un amor que es demasiado profundo para que lo exprese con palabras. Sin Tu

amor viviría bajo el campo de acción de Satanás y no podría ver Tu glorioso rostro.

¿Cómo  podría  seguir  viviendo?  No  podría  soportar  tal  oscuridad,  tal  vida.  Tenerte

conmigo es como verte, así que, ¿cómo podría dejarte? Te suplico, te imploro que no me

quites  mi  mayor  consuelo,  incluso si  solo  son unas  pocas  palabras  de  consuelo.  He

disfrutado Tu amor y hoy no puedo estar  lejos de Ti;  ¿cómo no podría  amarte? He

derramado lágrimas de tristeza por Tu amor,  pero siempre he sentido que una vida

como esta tiene más sentido, que puede enriquecerme más, más capaz de cambiarme,

más capaz de permitirme alcanzar la verdad que todas las criaturas deberían poseer”.

Extracto de ‘Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio’ en “La Palabra manifestada en carne”

493.  La  carne  del  hombre  es  de  Satanás,  está  llena  de  carácter  rebelde,  es

deplorablemente vil, y es algo inmundo. Las personas codician demasiado el gozo de la

carne y hay demasiadas manifestaciones de la carne; por eso Dios desprecia la carne del

hombre  hasta  cierto  punto.  Cuando  las  personas  se  deshacen  de  las  cosas  viles  y

corruptas de Satanás, ganan la salvación de Dios. Pero si todavía no se despojan de lo vil

y de la corrupción, entonces siguen viviendo bajo el campo de acción de Satanás. Las

intrigas,  los  engaños  y  la  ruindad  de  las  personas  son  todas  cosas  de  Satanás.  La

salvación de Dios hacia ti es para librarte de estas cosas de Satanás. La obra de Dios no

puede ser errónea; toda se hace con el  fin de salvar a las  personas de la oscuridad.

Cuando has creído hasta cierto punto y puedes despojarte de la corrupción de la carne, y

esta corrupción ya no te encadena, ¿no has sido salvado? Cuando vives bajo el campo de

acción de Satanás eres incapaz de manifestar a Dios, eres algo vil y no puedes recibir la

herencia de Dios. Una vez que hayas sido purificado y perfeccionado, serás santo, serás

una persona normal, y Dios te bendecirá y serás precioso para Dios.

Extracto de ‘Práctica (2)’ en “La Palabra manifestada en carne”

494. Toda la vida del hombre se vive bajo el campo de acción de Satanás, y no hay

ni una sola persona que, por su cuenta, se pueda liberar de la influencia de Satanás.

Todas viven en un mundo inmundo, en la corrupción y el vacío, sin el menor sentido o

valor; viven una vida despreocupada y para la carne, para la lujuria y para Satanás. No le



dan a su existencia el más mínimo valor. El hombre es incapaz de encontrar la verdad

que lo libere de la influencia de Satanás. Aunque el hombre crea en Dios y lea la Biblia,

no entiende cómo liberarse del control de la influencia de Satanás. A lo largo de las eras,

muy pocas personas han descubierto este secreto y muy pocas lo han comprendido.

Como  tal,  aunque  el  hombre  deteste  a  Satanás  y  deteste  la  carne,  no  sabe  cómo

deshacerse de su influencia intrigante. En la actualidad, ¿no estáis todavía bajo el campo

de acción de Satanás? No te lamentas de tus actos desobedientes y mucho menos sientes

que eres inmundo o desobediente. Después de oponerte a Dios, te sientes incluso en paz

en tu conciencia y sientes una gran tranquilidad. ¿No se debe tu tranquilidad a que eres

corrupto? ¿No proviene esta paz en tu conciencia de tu desobediencia? El hombre vive

en un infierno humano; vive bajo la oscura influencia de Satanás; por todo la tierra, los

fantasmas  viven  con  el  hombre,  invadiéndole  la  carne.  En  la  tierra  no  vives  en  un

hermoso paraíso. El lugar en el que estás es el ámbito del diablo, un infierno humano,

un inframundo. Si el hombre no es limpiado, entonces es inmundo; si Dios no lo protege

y lo  cuida,  entonces  todavía es  un cautivo de Satanás;  si  no es juzgado y  castigado,

entonces no tendrá los medios para escapar de la opresión de la oscura influencia de

Satanás. El carácter corrupto que manifiestas y el comportamiento desobediente que

vives, son suficientes para probar que todavía estás viviendo bajo el campo de acción de

Satanás. Si tu mente y tus pensamientos no han sido limpiados y tu carácter no ha sido

juzgado y castigado, entonces a todo tu ser todavía lo controla el campo de acción de

Satanás, tu mente la controla Satanás, tus pensamientos los manipula Satanás, y todo tu

ser está controlado por las manos de Satanás. ¿Sabes qué tan lejos estás ahora de los

estándares de Pedro? ¿Posees ese calibre? ¿Qué tanto sabes del castigo y del juicio en la

actualidad? ¿Qué tanto posees de eso que Pedro llegó a saber? Si hoy no sabes, ¿podrás

lograr  ese  conocimiento  en  el  futuro?  Alguien  tan  flojo  y  tan  cobarde  como  tú,

sencillamente es incapaz de conocer el castigo y el juicio. Si buscas la paz y los placeres

de la carne, entonces no tendrás los medios para ser limpiado y, al final, serás devuelto a

Satanás, porque lo que vives es Satanás y la carne. Como las cosas están hoy, muchas

personas no buscan la vida, lo que quiere decir que no se preocupan por ser limpiadas o

por entrar en una experiencia de vida más profunda. Al ser así, entonces, ¿cómo pueden

ser  perfeccionadas?  Los  que  no  buscan  la  vida  no  tienen  oportunidad  de  ser

perfeccionados, y los que no buscan el conocimiento de Dios y no buscan los cambios en

su carácter, son incapaces de escapar de la oscura influencia de Satanás.

Extracto de ‘Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio’ en “La Palabra manifestada en carne”

495. Todos los que creen en Dios, pero no van tras la verdad, no tienen forma de



escapar de la influencia de Satanás. Todos los que no viven su vida con sinceridad, que

se comportan de una manera delante de los demás, pero de otra a sus espaldas, los que

dan  la  apariencia  de  humildad,  paciencia  y  amor,  aunque  su  esencia  sea  insidiosa,

maliciosa y desleal a Dios, tales pesonas son los representantes típicos de quienes viven

bajo la influencia de las tinieblas. Son la estirpe de la serpiente. Aquellos que solo creen

en Dios  por  su  propio  beneficio,  que  son  santurrones  y  soberbios,  que  presumen y

protegen su propio estatus, son personas que aman a Satanás y se oponen a la verdad.

Estas personas se resisten a Dios y pertenecen completamente a Satanás. Los que no

están atentos a las cargas de Dios, que no sirven a Dios incondicionalmente, que están

siempre preocupados con sus propios intereses y los de su familia, que son incapaces de

abandonarlo todo y erogar para Dios, y que nunca viven conforme a Sus palabras, están

viviendo fuera de Sus palabras. Tales personas no recibirán la alabanza de Dios.

Cuando  Dios  creó  a  los  hombres,  lo  hizo  para  que  pudieran  disfrutar  de  Su

abundancia y para que lo amaran genuinamente; de esta forma, vivirían en Su luz. Hoy,

todos los que no pueden amar a Dios, no están atentos a Sus cargas, son incapaces de

entregarle por completo su corazón, de tomar el corazón de Dios como suyo, de llevar

Sus  cargas  como si  fueran  propias,  la  luz  de  Dios  no brilla  sobre  ninguno de estos

hombres y, por tanto, viven todos bajo la influencia de las tinieblas. Están en un sendero

diametralmente opuesto a la voluntad de Dios y no hay una pizca de verdad en nada de

lo que hacen.  Se revuelcan en el  fango con Satanás;  son personas que viven bajo la

influencia de las tinieblas. Si puedes comer y beber a menudo las palabras de Dios y

estar atento a Su voluntad y practicas Sus palabras, entonces le perteneces a Dios y eres

una persona que vive dentro de Sus palabras. ¿Estás dispuesto a escapar del campo de

acción de Satanás y vivir en la luz de Dios? Si vives dentro de las palabras de Dios, el

Espíritu Santo tendrá la oportunidad de llevar a cabo Su obra; si vives bajo la influencia

de Satanás, no le darás al Espíritu Santo tal oportunidad. La obra que el Espíritu Santo

realiza en los hombres, la luz que hace brillar sobre ellos y la confianza que Él les da,

solo dura un momento; si las personas no tienen cuidado ni prestan atención, entonces

la obra del Espíritu Santo los pasará por alto. Si los hombres viven en las palabras de

Dios, el Espíritu Santo estará con ellos y llevará a cabo la obra en ellos. Si los hombres

no viven en las palabras de Dios, viven en la esclavitud de Satanás. Si los hombres viven

con un carácter corrupto, entonces no tienen la presencia ni la obra del Espíritu Santo.

Si vives dentro de los límites de las palabras de Dios y si vives en el estado exigido por

Él, entonces le perteneces y Su obra se llevará a cabo en ti; si no vives en los límites de

las exigencias de Dios, sino bajo el campo de acción de Satanás, entonces sin duda estás



viviendo dentro de la corrupción de Satanás. Solo puedes cumplir las exigencias de Dios

si vives dentro de Sus palabras y le entregas tu corazón; debes hacer lo que Dios dice,

convertir Sus palabras en el fundamento de tu existencia y en la realidad de tu vida; solo

entonces le pertenecerás a Dios. Si practicas realmente, conforme a la voluntad de Dios,

Él llevará a cabo Su obra en ti y entonces vivirás bajo Sus bendiciones, en la luz de Su

rostro; comprenderás la obra que el Espíritu Santo lleva a cabo y sentirás el gozo de la

presencia de Dios.

Extracto de ‘Escapa de la influencia de las tinieblas y Dios te ganará’ en “La Palabra manifestada en carne”

496. Para escapar de la influencia de las tinieblas, primero debes ser leal a Dios y

estar ansioso de perseguir la verdad; solo entonces puedes tener un estado correcto.

Vivir en el estado correcto es una condición previa para escapar de la influencia de las

tinieblas. No tener un estado correcto es no ser fiel a Dios y no estar dispuesto a buscar

la verdad y escapar de la influencia de las tinieblas es imposible. Mis palabras son la

base para que el hombre escape de las influencias de las tinieblas y las personas que no

pueden practicar  conforme a Mis palabras no podrán escapar  de la esclavitud de la

influencia de las tinieblas. Vivir en el estado correcto es vivir bajo la guía de las palabras

de Dios,  vivir  en un estado de lealtad a Dios,  vivir  en un estado de búsqueda de la

verdad, vivir en la realidad de erogar sinceramente para Dios y vivir en el estado de

amar a Dios genuinamente. Quienes vivan en estos estados y dentro de esta realidad, se

transformarán gradualmente a medida que entren en la profundidad de la verdad y se

transformarán con la profundización de la obra; y al final se convertirán en personas a

las que, sin duda, Dios ganará y personas que amarán a Dios genuinamente. Quienes

han escapado de la influencia de las tinieblas pueden ser capaces de captar poco a poco

la  voluntad  de  Dios  y  de  entenderla  gradualmente  y,  eventualmente,  convertirse  en

confidentes de Dios.  No solo no albergarán nociones acerca de Dios ni se rebelarán

contra Él, sino que también detestarán aún más las nociones y la rebelión mostradas

antes y engendrarán un amor genuino por Dios en su corazón. Las personas que son

incapaces de escapar de la influencia de las tinieblas están completamente ocupadas con

la carne y llenas de rebelión; su corazón está lleno de nociones humanas y filosofías para

vivir, así como de sus propios propósitos y deliberaciones. Lo que Dios exige es un amor

singular del hombre; lo que requiere es que el hombre esté ocupado por Sus palabras y

por un corazón lleno de amor por Él. Vivir dentro de las palabras de Dios, buscar dentro

de Sus palabras, buscar lo que deben buscar, amar a Dios por Sus palabras, correr por

Sus  palabras,  vivir  por  Sus  palabras,  estos  son  los  objetivos  que  el  hombre  debería

intentar alcanzar. Todo debe edificarse sobre las palabras de Dios; solo entonces será



capaz el hombre de cumplir las exigencias de Dios. Si el hombre no está equipado con

las palabras de Dios, entonces ¡no es más que un gusano poseído por Satanás! Considera

esto:  ¿cuánta  palabra  de  Dios  se  ha  arraigado  en  tu  interior?  ¿En  qué  cosas  vives

conforme a Sus palabras? ¿En qué cosas no has estado viviendo de acuerdo a ellas? Si

las palabras de Dios no se han adueñado de ti del todo, ¿qué es lo que ocupa tu corazón,

entonces? En tu vida cotidiana, ¿te está controlando Satanás o estás ocupado por las

palabras de Dios? ¿Son Sus palabras la base de tus oraciones? ¿Saliste de tus estados

negativos debido al esclarecimiento de las palabras de Dios? Tomar las palabras de Dios

como fundamento de tu existencia, es en eso en lo que todos deberían entrar. Si las

palabras de Dios no están presentes en tu vida, entonces vives bajo la influencia de las

tinieblas, te estás rebelando contra Dios, te  estás resistiendo a Él y deshonrando Su

nombre. La creencia en Dios de estas personas es pura maldad y perturbación. ¿Qué

proporción de tu vida has vivido conforme a las palabras de Dios? ¿Qué proporción de

tu vida no has vivido según Sus palabras? ¿Cuánto de lo que te ha exigido la palabra de

Dios se ha cumplido en ti? ¿Cuánto se ha perdido en ti? ¿Has mirado estas cosas con

detenimiento?

Escapar de la influencia de las tinieblas requiere de la obra del Espíritu Santo y la

dedicada colaboración del hombre. ¿Por qué digo que el hombre no está en el camino

correcto? La gente que está en la senda correcta, en primer lugar, puede entregar su

corazón a Dios. Esta es una tarea que requiere un largo período de tiempo para entrar

en ella porque la humanidad siempre ha vivido bajo la influencia de las tinieblas y ha

estado bajo la esclavitud de Satanás durante miles de años. Por tanto, esta entrada no

puede lograrse en uno o dos  días.  Hoy he traído este  tema a colación para que las

personas puedan entender su propio estado; cuando el hombre pueda discernir lo que es

la influencia de las tinieblas y lo que significa vivir en la luz, entonces la entrada se hará

mucho más fácil. Esto se debe a que debes saber qué es la influencia de Satanás antes de

poder escapar de ella; solo después de eso podrás encontrar la manera de librarte de

dicha influencia. En cuanto a qué hacer después, eso es asunto de los propios humanos.

Entra en todo desde un aspecto positivo y nunca esperes pasivamente. Solo así es como

Dios te podrá ganar.

Extracto de ‘Escapa de la influencia de las tinieblas y Dios te ganará’ en “La Palabra manifestada en carne”

497. Todo lo que Dios hace es necesario, y posee un sentido extraordinario, porque

todo  lo  que  lleva  a  cabo  en  el  hombre  concierne  a  Su  gestión  y  la  salvación  de  la

humanidad. Naturalmente, la obra que Dios realizó en Job no es distinta, aunque Job

fuera perfecto y recto a los ojos de Dios. En otras palabras, independientemente de lo



que Él hace o de los medios por los que lo hace, del coste o de Su objetivo, el propósito

de Sus acciones no cambia. Su objetivo consiste en introducir en el hombre las palabras,

los requisitos y la voluntad de Dios para él; dicho de otro modo, esto es producir en el

ser humano todo lo que Él cree positivo según Sus pasos, permitiéndole comprender Su

corazón y entender Su esencia, así  como obedecer Su soberanía y Sus disposiciones,

para que él pueda alcanzar el temor de Dios y apartarse del mal; todo esto es un aspecto

del propósito de Dios en todo lo que Él hace. El otro aspecto es que, siendo Satanás el

contraste y el objeto de servicio en la obra de Dios, el hombre queda a menudo en sus

manos; este es el medio que Él usa para permitirles a las personas ver en las tentaciones

y ataques de Satanás la maldad, la fealdad y lo despreciable de Satanás, provocando así

que las personas lo aborrezcan y sean capaces de conocer y reconocer aquello que es

negativo. Este proceso les permite liberarse gradualmente del control de Satanás, de sus

acusaciones,  interferencias  y  ataques  hasta  que,  gracias  a  las  palabras  de  Dios,  su

conocimiento de Él y su obediencia a Él, así como su fe en Él y su temor de Él, triunfen

sobre los ataques y las acusaciones de Satanás. Solo entonces se habrán liberado por

completo del campo de acción de Satanás. La liberación de las personas significa que ha

sido  derrotado,  que  ellas  han  dejado  de  ser  comida  en  su  boca  y  que,  en  lugar  de

tragárselos, Satanás ha renunciado a ellos. Esto se debe a que esas personas son rectas,

tienen  fe,  obediencia,  y  le  temen  a  Dios,  y  porque  rompen  del  todo  con  Satanás.

Acarrean vergüenza sobre este, lo convierten en un cobarde, y lo derrotan por completo.

Su convicción al seguir a Dios, su obediencia a Él y su temor de Él derrotan a Satanás, y

hacen que este las abandone completamente. Sólo las  personas como estas han sido

verdaderamente ganadas por Dios, y este es Su objetivo supremo al salvar al hombre. Si

desean ser salvados y totalmente ganados por Dios, entonces todos los que le siguen

deben afrontar tentaciones y ataques, tanto grandes como pequeños, de Satanás. Los

que emergen de estas tentaciones y ataques, y son capaces de derrotar por completo a

Satanás son aquellos a los que Dios ha salvado. Es decir, los salvos en Él son los que han

pasado por Sus pruebas, y han sido tentados y atacados por Satanás innumerables veces.

Estos entenderán Su voluntad y Sus requisitos, pueden someterse a Su soberanía y a Sus

disposiciones, y no abandonan el camino de temer a Dios y apartarse del mal en medio

de las tentaciones de Satanás. Los salvados en Él son honestos, bondadosos, diferencian

entre  el  amor  y  el  odio,  tienen  sentido  de  la  justicia,  son  racionales,  capaces  de

preocuparse por Dios y valorar todo lo  que es de Él.  Satanás no puede atar,  espiar,

acusar a estas personas ni maltratarlas; son completamente libres, han sido liberadas y

puestas por completo en libertad. Job era exactamente ese hombre de libertad, y esta es

justo la relevancia de que Dios lo ha entregado a Satanás.



Extracto de ‘La obra de Dios, el carácter de Dios y Dios mismo II’ en “La Palabra manifestada en carne”

498. La fe, la obediencia y el testimonio de Job de su victoria sobre Satanás han

sido  una  fuente  de  inmensa  ayuda  y  aliento  para  los  seres  humanos.  En  Job  ven

esperanza para su propia salvación, y perciben que a través de la fe, la obediencia y el

temor de Dios es totalmente posible derrotar a Satanás, y prevalecer sobre él. Ven que

mientras se sometan a la soberanía y las disposiciones de Dios, y siempre que posean la

determinación y la fe para no abandonarle después de haberlo perdido todo, pueden

acarrear  vergüenza  y  derrotar  sobre  Satanás,  y  que  sólo  necesitan  poseer  la

determinación y la perseverancia de mantenerse firmes en su testimonio —aunque esto

signifique perder su vida— para que este se acobarde y se retire apresuradamente. El

testimonio de Job es una advertencia para las generaciones posteriores, y les indica que

si no derrotan a Satanás, nunca podrán librarse de sus acusaciones e interferencias ni

podrán escapar jamás de sus abusos y ataques. El testimonio de Job ha esclarecido a las

generaciones posteriores. Este esclarecimiento enseña a las personas que solo siendo

perfectas y rectas serán capaces de temer a Dios y apartarse del mal; les enseña que sólo

temiendo a Dios y apartándose del mal pueden dar un testimonio fuerte y resonante de

Dios;  sólo  si  dan  un  testimonio  fuerte  y  resonante  de  Dios,  nunca  más  podrán ser

controladas por Satanás y vivir bajo la dirección y protección de Dios, y sólo entonces

serán verdaderamente salvas. Todos los que procuran la salvación deberían emular la

personalidad de Job y la búsqueda de su vida. Lo que él vivió durante toda su vida y su

conducta en medio de sus pruebas es un preciado tesoro para todos los que buscan el

camino de temer a Dios y apartarse del mal.

Extracto de ‘La obra de Dios, el carácter de Dios y Dios mismo II’ en “La Palabra manifestada en carne”

499. Cuando las personas tienen que ser salvas aún, Satanás interfiere a menudo en

sus  vidas  y  hasta  las  controla.  En  otras  palabras,  los  que  no  son  salvos  son  sus

prisioneros,  no tienen libertad;  él  no  ha  renunciado a  ellos,  no  son aptos  ni  tienen

derecho de adorar a Dios, y Satanás los persigue de cerca y los ataca despiadadamente.

Esas personas no tienen felicidad ni derecho a una existencia normal, ni dignidad de los

que hablar. Sólo serás salvo y libre si te levantas y luchas contra él, usando tu fe en Dios,

tu obediencia a Él y tu temor de Él como armas para librar una batalla a vida o muerte

contra  él,  y  lo  derrotas  por  completo,  haciéndole  huir  con  el  rabo  entre  las  patas,

acobardado  cada  vez  que  te  vea,  y  abandonando  completamente  sus  ataques  y  sus

acusaciones contra ti. Si estás decidido a romper totalmente con Satanás, pero no estás

equipado con las armas que te ayudarán a derrotarlo, seguirás estando en peligro; si el

tiempo pasa y él te ha torturado tanto que no te queda ni una pizca de fuerza, pero



sigues  siendo  incapaz  de  dar  testimonio,  sigues  sin  liberarte  por  completo  de  las

acusaciones y los ataques de Satanás contra ti, tendrás poca esperanza de salvación. Al

final,  cuando se proclame la conclusión de la obra de Dios, seguirás estando en sus

garras, incapaz de liberarte, y por tanto no tendrás nunca oportunidad ni esperanza. La

implicación es, pues, que esas personas serán totalmente cautivas de Satanás.

Extracto de ‘La obra de Dios, el carácter de Dios y Dios mismo II’ en “La Palabra manifestada en carne”

500. Durante la obra de la provisión y sustento de Dios continuos para el hombre,

Él le comunica a este Su voluntad y todos Sus requisitos, y le muestra Sus hechos, Su

carácter, y lo que Él tiene y es. El objetivo es equipar al hombre con una estatura, y

permitirle obtener diversas verdades suyas mientras este le sigue, verdades que son las

armas que Él proporciona para luchar contra Satanás. Equipado así, el hombre debe

afrontar las pruebas de Dios. Él tiene muchos medios y vías para ponerle a prueba, pero

cada uno de ellos requiere la “cooperación” del enemigo de Dios:  Satanás.  Es decir,

habiéndole dado las armas con las que luchar contra Satanás, Dios le entrega el hombre

a este y le permite “probar” su estatura. Si el hombre puede romper las formaciones de

batalla de Satanás, escapar de su cerco y seguir viviendo, habrá superado la prueba. Pero

si es incapaz de hacerlo, y se somete a Satanás, no lo habrá conseguido. Cualquiera que

sea el aspecto del hombre que Dios examine, el criterio de Su examen consiste en ver si

se mantiene o no firme en su testimonio cuando Satanás le ataque, o si abandona o no a

Dios, rindiéndose y sometiéndose a él cuando este lo tiene atrapado. Puede decirse que,

que el hombre pueda ser o no salvado, depende de que él pueda superar y derrotar a

Satanás; y que él pueda ganar o no la libertad, depende de que sea capaz de levantar, por

sí mismo, las armas que Dios le ha dado para superar la esclavitud de Satanás, haciendo

que este abandone por completo la esperanza y lo deje en paz.  Si  Satanás pierde la

esperanza  y  renuncia  a  alguien,  quiere  decir  que  nunca  más  intentará  quitarle  esa

persona a Dios, nunca más la acusará ni interferirá en ella, no la torturará ni atacará

más  gratuitamente;  Dios  sólo  ganará  verdaderamente  a  alguien  así.  Este  es  todo  el

proceso por el cual Dios gana a las personas.

Extracto de ‘La obra de Dios, el carácter de Dios y Dios mismo II’ en “La Palabra manifestada en carne”

501.  Hoy  puedes  buscar  ser  perfeccionado  o  buscar  cambios  en  tu  humanidad

externa y mejoras en tu calibre; pero es de principal importancia que puedas entender

que todo lo que Dios hace hoy tiene significado y es beneficioso: te permite a ti,  que

naciste en una tierra de inmundicia, escapar de ella y sacudírtela, te permite superar la

influencia de Satanás y dejar atrás su oscura influencia. Centrándote en estas cosas estás



protegido en esta tierra de inmundicia. En última instancia, ¿qué testimonio se te pedirá

que des? Naciste en una tierra de inmundicia, pero eres capaz de volverte santo, para no

volver a ser manchado por la inmundicia, para vivir bajo el campo de acción de Satanás,

pero despojarte de su influencia; para que Satanás no te posea ni te hostigue y para que

vivas en las manos del Todopoderoso. Este es el testimonio y la prueba de la victoria en

la batalla con Satanás.  Eres capaz de abandonar a Satanás:  ya no revelas caracteres

satánicos en lo que manifiestas; por el contrario, vives lo que Dios exigió que el hombre

lograra  cuando  lo  creó:  humanidad  normal,  razón  normal,  entendimiento  normal,

determinación normal de amar a Dios y lealtad a Él. Tal es el testimonio dado por una

criatura  de  Dios.  Dices:  “Nacimos  en  una  tierra  de  inmundicia,  pero  gracias  a  la

protección de Dios, a Su liderazgo, a que nos ha conquistado, nos hemos librado de la

influencia  de  Satanás.  Que  podamos  obedecer  hoy  es  también  el  efecto  de  ser

conquistados  por  Dios,  y  no  porque  seamos  buenos  o  porque  lo  amamos  de  forma

natural. Porque Él nos escogió y nos predestinó, hemos sido conquistados hoy, somos

capaces de dar testimonio de Él y podemos servirle; así también, gracias a que Él nos

escogió y nos protegió, hemos sido salvados y librados del campo de acción de Satanás y

podemos dejar atrás la inmundicia y ser purificados en la nación del gran dragón rojo”.

Extracto de ‘La verdadera historia de la obra de conquista (2)’ en “La Palabra manifestada en carne”

502. Hoy, no crees las palabras que digo ni les prestas atención; cuando llegue el día

en que esta obra se esparza y veas la totalidad de ella, lo lamentarás y, en ese momento,

te quedarás boquiabierto. Existen bendiciones, pero no sabes cómo disfrutarlas; y existe

la  verdad,  pero  no  la  buscas.  ¿No  haces  que  los  demás  te  menosprecien?  En  la

actualidad, aunque el siguiente paso de la obra de Dios todavía está por comenzar, no

hay nada excepcional acerca de las cosas que se te piden y lo que se te pide vivir. Hay

tanta obra y tantas verdades; ¿no son dignas de que las conozcas? ¿Son el juicio y el

castigo de Dios incapaces de despertar tu espíritu? ¿Son el castigo y el juicio de Dios

incapaces de hacer que te odies? ¿Estás contento de vivir bajo la influencia de Satanás,

en paz y disfrutando y con un poco de comodidad carnal? ¿No eres la más vil de todas

las personas? Nadie es más insensato que los que han contemplado la salvación, pero no

buscan ganarla; estas son personas que se atiborran de la carne y disfrutan a Satanás.

Esperas  que  tu  fe  en  Dios  no  acarree  ningún  reto  o  tribulación  ni  la  más  mínima

dificultad. Siempre buscas aquellas cosas que no tienen valor y no le otorgas ningún

valor a la vida, poniendo en cambio tus propios pensamientos extravagantes antes que

la verdad. ¡Eres tan despreciable! Vives como un cerdo, ¿qué diferencia hay entre ti y los

cerdos y los perros? ¿No son bestias todos los que no buscan la verdad y, en cambio,



aman la carne? ¿No son cadáveres vivientes todos esos muertos sin espíritu? ¿Cuántas

palabras se han hablado entre vosotros? ¿Se ha hecho solo poco de obra entre vosotros?

¿Cuánto he provisto entre vosotros? ¿Y por qué no lo has obtenido? ¿De qué tienes que

quejarte? ¿No será que no has obtenido nada porque estás demasiado enamorado de la

carne? ¿Y no es porque tus pensamientos son muy extravagantes? ¿No es porque eres

muy estúpido? Si no puedes obtener estas bendiciones, ¿puedes culpar a Dios por no

salvarte?

Extracto de ‘Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio’ en “La Palabra manifestada en carne”

503.  Dios hace la obra de tal  magnitud y salva completamente a este  grupo de

personas; para que puedas escapar de la influencia de Satanás, vivir en la tierra santa,

vivir en la luz de Dios y tener el liderazgo y la guía de la luz. Entonces tu vida tiene

sentido. Lo que coméis y vestís es diferente a lo de los incrédulos, disfrutáis las palabras

de Dios y lleváis una vida significativa, y ¿qué disfrutan ellos? Disfrutan sólo el “legado

ancestral” y su “espíritu nacional”. ¡No tienen el menor vestigio de humanidad! Vuestros

vestidos,  palabras  y  acciones,  todo  es  diferente  de  lo  suyo.  En  última  instancia,

escaparéis por completo de lo vil, ya no seréis atrapados en la tentación de Satanás y

ganaréis la provisión diaria de Dios. Siempre debéis ser precavidos. Aunque vivís en un

lugar inmundo, no estáis manchados con la inmundicia y podéis vivir juntos a Dios,

recibiendo Su gran protección. Dios os ha escogido entre todos en esta tierra amarilla.

¿No sois las personas más bendecidas? Eres un ser creado, debes por supuesto adorar a

Dios y buscar una vida con significado. Si no adoras a Dios, sino que vives en tu carne

inmunda entonces, ¿no eres sólo una bestia con un vestido humano? Como eres un ser

humano, ¡te debes consumir a ti  mismo por Dios y soportar todo el sufrimiento! El

pequeño sufrimiento que estás experimentando ahora, lo debes aceptar con alegría y

con confianza y vivir una vida significativa como Job y Pedro. En este mundo, el hombre

usa la ropa del diablo, come la comida del diablo, trabaja y sirve bajo el dominio del

diablo, pisoteado completamente en su inmundicia. Si no captas el significado de la vida

o obtener el camino verdadero, entonces, ¿qué significado tiene vivir así? Vosotros sois

personas que buscáis la senda correcta, los que buscáis mejorar. Sois personas que os

levantáis en la nación del gran dragón rojo, aquellos a quienes Dios llama justos. ¿No es

eso la vida con más sentido?

Extracto de ‘Práctica (2)’ en “La Palabra manifestada en carne”

N. Acerca de cómo buscar el cambio en el carácter y



la perfección por Dios

504. El cambio en el carácter del hombre se logra a través de distintos tipos de la

obra de Dios; sin estos cambios en el carácter del hombre, este sería incapaz de dar

testimonio de Dios y no podría ser conforme a Su corazón. El cambio en el carácter del

hombre significa que se ha liberado de la atadura de Satanás y de la influencia de la

oscuridad, y que se ha convertido de verdad en un modelo y una muestra de la obra de

Dios, que ha llegado a ser un testigo suyo y alguien que es conforme a Su corazón. Hoy,

el Dios encarnado ha venido a hacer Su obra en la tierra, y exige que el hombre logre

conocerle, obedecerle, y dé testimonio de Él; que conozca Su obra práctica y normal, que

obedezca  todas  Sus  palabras  y  Su  obra  que  no  concuerdan  con  los  conceptos  del

hombre, y dé testimonio de toda Su obra de salvación del hombre, y todos los hechos

que Él hace para conquistar al  hombre.  Los que dan testimonio de Dios tienen que

poseer un conocimiento de Él; solo este tipo de testimonio es preciso, práctico y el único

que  puede  avergonzar  a  Satanás.  Dios  usa  a  aquellos  que  han  llegado  a  conocerle

pasando por Su juicio y Su castigo, por Su trato y Su poda, para que den testimonio de

Él; Él usa a los que han sido corrompidos por Satanás para que den testimonio de Él; así

también  usa  a  aquellos  cuyo  carácter  ha  cambiado  y  que  se  han  ganado,  así,  Sus

bendiciones,  para que den testimonio de Él.  No necesita  que el  hombre lo  alabe de

palabra, ni necesita la alabanza y el testimonio de quienes son de la clase de Satanás,

que no han sido salvados por Él. Solo aquellos que conocen a Dios son aptos para dar

testimonio de Él y aquellos cuyo carácter ha sido transformado también lo son. Dios no

permitirá que el hombre acarree vergüenza sobre Su nombre deliberadamente.

Extracto de ‘Solo aquellos que conocen a Dios pueden dar testimonio de Él’ en “La Palabra manifestada en carne”

505. Las personas no pueden cambiar su propio carácter; deben someterse al juicio

y  castigo,  y  al  sufrimiento  y  refinamiento  de  las  palabras  de  Dios,  o  ser  tratadas,

disciplinadas y podadas por Sus palabras. Solo entonces pueden lograr la obediencia y

lealtad a Dios y dejar de ser indiferentes hacia Él. Es bajo el refinamiento de las palabras

de Dios que el carácter de las personas cambia. Solo a través de la revelación, el juicio, la

disciplina y el trato de Sus palabras ya no se atreverán a actuar precipitadamente, sino

que  se  volverán  calmadas  y  compuestas.  El  punto  más  importante  es  que  puedan

someterse a las palabras actuales de Dios, obedecer Su obra, e incluso si esta no coincide

con las nociones humanas, que puedan hacer a un lado estas nociones y someterse por

su propia voluntad.  En el  pasado,  el  discurso sobre el  cambio de carácter se refería

principalmente  a  ser  capaz de  renunciar  a  uno mismo,  permitir  que la  carne sufra,



disciplinar el cuerpo y deshacerse de las preferencias carnales, que es un tipo de cambio

de carácter.  Hoy,  todo el  mundo sabe que la  verdadera  expresión de un cambio de

carácter es obedecer las palabras actuales de Dios y conocer de verdad Su nueva obra.

De  esta  manera,  el  conocimiento  anterior  de  Dios  por  parte  de  las  personas,

influenciado  por  sus  propias  nociones,  puede  ser  eliminado  y  pueden conseguir  un

verdadero entendimiento de Dios y obediencia a Él. Solo esta es una expresión genuina

de un cambio de carácter.

Extracto de ‘Aquellos cuyo carácter ha cambiado son los que han entrado a la realidad de las palabras de Dios’ en “La

Palabra manifestada en carne”

506. Cambiar el carácter del hombre comienza con el conocimiento de su esencia y

a través de  cambios en su pensamiento,  su naturaleza y su perspectiva mental:  por

medio  de  cambios  fundamentales.  Solo  así  se  lograrán  cambios  verdaderos  en  el

carácter  del  hombre.  El  carácter  corrupto  del  hombre  proviene  de  haber  sido

envenenado  y  pisoteado  por  Satanás,  del  daño  atroz  que  Satanás  ha  infligido  a  su

pensamiento, su moral, su percepción y su razonamiento. Es precisamente debido a que

las  cosas  fundamentales  del  hombre  han  sido  corrompidas  por  Satanás  y  son

diametralmente distintas a cómo Dios las creó originalmente, que el hombre se opone a

Dios y no entiende la verdad. Por ende, los cambios en el carácter del hombre deben

comenzar  con  cambios  en  su  pensamiento,  su  percepción  y  su  razonamiento  que

cambien su conocimiento de Dios y su conocimiento de la verdad.

Extracto de ‘Tener un carácter inalterado es estar enemistado con Dios’ en “La Palabra manifestada en carne”

507. En su vida, si el hombre quiere ser limpiado y lograr cambios en su carácter, si

quiere vivir una vida que tenga sentido y cumplir su deber como criatura, entonces debe

aceptar el castigo y el juicio de Dios, y no debe dejar que se aparten de él la disciplina de

Dios ni  Sus azotes,  para que se pueda liberar  de la manipulación y la influencia de

Satanás y pueda vivir en la luz de Dios. Sabe que el castigo y el juicio de Dios son la luz, y

la luz de la salvación del hombre, y que no hay mejor bendición, gracia o protección para

el hombre. El hombre vive bajo la influencia de Satanás y existe en la carne; si no es

limpiado y no recibe la protección de Dios, entonces el hombre se hará cada vez más

depravado. Si  quiere amar a Dios, entonces debe ser limpiado y salvado.  Pedro oró:

“Dios,  cuando  me  tratas  benignamente  me  deleito  y  siento  consuelo;  cuando  me

castigas, siento aún más consuelo y alegría. Aunque sea débil y soporte un sufrimiento

incalculable,  aunque  haya  lágrimas  y  tristeza,  sabes  que  esta  tristeza  se  debe  a  mi

desobediencia y a mi debilidad. Lloro porque no puedo satisfacer Tus deseos, siento

pena  y  arrepentimiento  porque  soy  insuficiente  para  Tus  exigencias,  pero  estoy



dispuesto  a  alcanzar  este  ámbito;  estoy  dispuesto  a  hacer  todo  lo  que  pueda  para

satisfacerte. Tu castigo me ha traído protección y me ha dado la mejor salvación; Tu

juicio eclipsa Tu tolerancia y paciencia. Sin Tu castigo y juicio, no disfrutaría de Tu

misericordia y piedad amorosa. Hoy veo más que nunca que Tu amor ha trascendido los

cielos y ha superado a todas las demás cosas. Tu amor no solo es misericordia y piedad

amorosa; es más que eso, es castigo y juicio. Tu castigo y juicio me han dado tanto. Sin

Tu castigo y juicio, ni una sola persona sería limpiada y ni una sola persona podría

experimentar el amor del Creador”. 

Extracto de ‘Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio’ en “La Palabra manifestada en carne”

508. Si deseas ser perfeccionado, entonces primero debes ser favorecido por Dios,

pues Él perfecciona a aquellos a quienes favorece y a los que son conforme a Su corazón.

Si  deseas  ser  conforme  al  corazón  de  Dios,  entonces  debes  tener  un  corazón  que

obedezca Su obra, debes esforzarte por buscar la verdad y aceptar el escrutinio de Dios

en todas las cosas. ¿Acaso todo lo que haces ha pasado por el escrutinio de Dios? ¿Es

correcta  tu  intención?  Si  tu  intención  es  correcta,  entonces  Dios  te  elogiará;  si  tu

intención es incorrecta, esto muestra que lo que tu corazón ama no es a Dios, sino a la

carne y a Satanás. Por lo tanto, debes utilizar la oración como una forma de aceptar el

escrutinio de Dios en todas las cosas. Cuando oras, aunque Yo no esté delante de ti en

persona, el Espíritu Santo está contigo y estás orando tanto a Mí como al Espíritu de

Dios. ¿Por qué crees en esta carne? Crees porque Él posee el Espíritu de Dios. ¿Creerías

en esta persona si no tuviera el Espíritu de Dios? Cuando crees en esta persona, crees en

el Espíritu de Dios. Cuando temes a esta persona, temes al Espíritu de Dios. La fe en el

Espíritu de Dios es la fe en esta persona, y la fe en esta persona es también la fe en el

Espíritu de Dios. Cuando oras, sientes que el Espíritu de Dios está contigo y que Dios

está frente a ti; por lo tanto, oras a Su Espíritu. Hoy en día, la mayoría de las personas

tienen  demasiado  temor  a  presentar  sus  acciones  delante  de  Dios;  aunque  puedes

engañar a Su carne, no puedes engañar a Su Espíritu. Cualquier asunto que no pueda

resistir el escrutinio de Dios está en conflicto con la verdad y debe hacerse a un lado; no

hacerlo así es cometer un pecado contra Dios. Así pues, debes poner tu corazón delante

de Dios en todo momento: cuando oras, cuando hablas y te comunicas con tus hermanos

y hermanas, y cuando llevas a cabo tu deber y te dedicas a tus asuntos. Cuando cumples

con tus funciones, Dios está contigo y, siempre que tu intención sea correcta y sea para

la obra de la casa de Dios, Él aceptará todo lo que hagas; debes dedicarte sinceramente a

cumplir con tus funciones. Si, cuando oras, tienes amor por Dios en tu corazón y buscas

el  cuidado,  la  protección  y  el  escrutinio  de  Dios,  si  todo  esto  es  tu  intención,  tus



oraciones serán eficaces. Por ejemplo, si, cuando oras en las reuniones, abres tu corazón

y oras a Dios, y le dices lo que hay en tu corazón sin falsedades, entonces con toda

seguridad tus oraciones serán eficaces. Si en verdad amas a Dios en tu corazón, entonces

hazle este juramento: “Dios, que estás en los cielos, en la tierra y entre todas las cosas,

yo te juro: que Tu Espíritu examine todo lo que hago, y me proteja y me cuide en todo

momento, y que haga posible que todo lo que hago permanezca en Tu presencia. Si mi

corazón  dejara  de  amarte  alguna  vez  o  si  alguna  vez  te  traicionara,  castígame  y

maldíceme con gran severidad. ¡No me perdones ni en este mundo ni en el próximo!”.

¿Te atreves a hacer semejante juramento? Si no te atreves, esto muestra que eres tímido

y que aún te amas a ti mismo. ¿Tenéis esta determinación? Si verdaderamente tenéis

esta determinación, debéis hacer este juramento. Si tienes la determinación de hacer

semejante juramento, Dios satisfará tu determinación. Cuando haces un juramento a

Dios, Él escucha. Dios determina si eres pecador o justo conforme a la medida de tu

oración y tu práctica. Este es, ahora, el proceso de perfeccionaros y, si verdaderamente

tienes fe en que serás perfeccionado, entonces llevarás delante de Dios todo lo que haces

y aceptarás Su escrutinio. Si haces algo excesivamente rebelde o si traicionas a Dios,

entonces Él hará que tu juramento se cumpla, y, así, sin importar lo que te suceda, ya

sea la perdición o el castigo, es cosa tuya. Hiciste el juramento, así que debes cumplirlo.

Si haces un juramento, pero no lo cumples, sufrirás la perdición. Como el juramento era

tuyo, Dios hará que tu juramento se cumpla. Algunos tienen miedo después de orar y se

lamentan: “¡Todo ha terminado! Mi oportunidad de entregarme al libertinaje se ha ido.

Mi oportunidad de hacer cosas malvadas se ha ido. ¡Mi oportunidad de entregarme a

mis antojos mundanos se ha ido!”. Estas personas siguen amando la mundanidad y el

pecado, y, ciertamente, sufrirán la perdición.

Extracto de ‘Dios perfecciona a quienes son conforme a Su corazón’ en “La Palabra manifestada en carne”

509. Existe una regla para el perfeccionamiento de las personas por parte de Dios, y

es que Él te esclarece usando una parte deseable de ti, de forma que tengas una senda

para  practicar,  y  puedas  apartarte  de  todos  los  estados  negativos,  para  ayudar  a  tu

espíritu  a  alcanzar  la  liberación,  y  hacerte  más capaz  de  amarlo.  Así,  eres  capaz  de

desechar  el  carácter  corrupto  de  Satanás.  Eres  sencillo  y  abierto,  estás  dispuesto  a

conocerte y a poner en práctica la verdad. Dios sin duda va a bendecirte, así que cuando

eres débil y negativo, Él te esclarece doblemente, te ayuda a conocerte más, a estar más

dispuesto a arrepentirte  por ti  mismo,  y  a ser más capaz de practicar las  cosas que

deberías practicar. Solo de esta forma puede estar tranquilo y en paz tu corazón. Aquel

que normalmente presta atención a conocer a Dios, a conocerse a sí mismo, que presta



atención a su propia práctica, será capaz de recibir con frecuencia la obra de Dios, así

como Su guía y Su esclarecimiento. Aunque una persona así pueda encontrarse en un

estado negativo, es capaz de cambiar las cosas de inmediato, ya sea debido a la acción de

la conciencia o al esclarecimiento de la palabra de Dios. El cambio de carácter de una

persona siempre se consigue cuando ella conoce su estado real, el carácter y la obra de

Dios. Una persona que esté dispuesta a conocerse y a abrirse será capaz de llevar a cabo

la verdad. Esta clase de persona es una persona leal a Dios; y la persona que es leal a

Dios tiene entendimiento de Él, ya sea este entendimiento profundo o superficial, escaso

o abundante. Esta es la justicia de Dios, y es algo que las personas alcanzan; es su propia

ganancia. Una persona que tiene conocimiento de Dios es alguien que tiene una base,

que tiene visión. Esta clase de persona está segura respecto a la carne de Dios, y está

segura respecto a la palabra de Dios y la obra de Dios. Independientemente de cómo

obre o hable Dios, o de cómo otras personas causen molestias, ella puede mantenerse

firme, y ser testigo de Dios. Cuanto más sea así la persona, más puede llevar a cabo la

verdad que entiende. Como ella siempre está practicando la palabra de Dios, obtiene

más entendimiento de Él, y posee la determinación para ser siempre un testigo para

Dios.

Extracto de ‘Sólo los que se enfocan en la práctica pueden ser perfeccionados’ en “La Palabra manifestada en carne”

510.  Al  creer  en  Dios,  si  las  personas  desean  la  transformación  de su carácter,

entonces no se deben separar de la vida real. En la vida real, debes conocerte, renunciar

a ti mismo, practicar la verdad, así como aprender los principios, el sentido común y las

reglas de conducta propia en todas las cosas antes para poder lograr la transformación

gradual.  Si  solo te  enfocas  en el  conocimiento teórico y solo vives entre ceremonias

religiosas  sin  profundizar  en  la  realidad,  sin  entrar  en  la  vida  real,  entonces  nunca

entrarás en la realidad, nunca conocerás a ti mismo, la verdad ni a Dios y siempre serás

ciego e ignorante. La obra de Dios de salvar a la gente no consiste en permitirles tener

vidas  humanas  normales  tras  un  breve  periodo  de  tiempo  ni  en  transformar  sus

nociones y doctrinas erróneas. Más bien, Su propósito es cambiar el antiguo carácter de

la gente, cambiar la totalidad de su antigua forma de vida y cambiar su pensamiento y

actitud mental. Enfocarse solo en la vida de la iglesia no cambiará los viejos hábitos de

vida de las personas ni cambiará las viejas maneras de las que han vivido por tanto

tiempo. Pase lo que pase, las personas no se deben desprender de la vida real. Dios pide

que las personas vivan una humanidad normal en la vida real, no sólo en la vida de la

iglesia; que vivan la verdad en la vida real, no sólo en la vida de la iglesia; y que cumplan

sus funciones en la vida real, no sólo en la vida de la iglesia. Para entrar en la realidad,



uno debe enfocar todo hacia la vida real. Si, al creer en Dios, las personas no pueden

llegar a conocerse a sí mismas mediante la entrada en la vida real, y si no pueden vivir la

humanidad normal en la vida real, entonces se convertirán en fracasos. Todos los que

desobedecen  a  Dios  son personas  que  no  pueden entrar  en  la  vida  real.  Todos  son

personas que hablan de la humanidad, pero viven la naturaleza de los demonios. Todos

son personas que hablan de la verdad, pero viven las doctrinas. Aquellos que no pueden

vivir la verdad en la vida real son los que creen en Dios,  pero Él  los aborrece y los

rechaza. Tienes que practicar tu entrada en la vida real, conocer tus propias deficiencias,

desobediencia e ignorancia y conocer tu humanidad anormal y tus debilidades. De esa

manera, tu conocimiento se integrará en tu condición y dificultades presentes. Sólo este

tipo de conocimiento es real y puede permitirte comprender verdaderamente tu propia

condición y lograr una transformación del carácter.

Extracto de ‘Discutiendo la vida de la iglesia y la vida real’ en “La Palabra manifestada en carne”

511. Comer y beber las palabras de Dios, practicar la oración, aceptar la carga de

Dios y las tareas que Él te confía, todo esto es para que pueda haber una senda delante

de ti. Cuanto más pese sobre ti la carga de lo que Dios te ha confiado, más fácil será que

seas perfeccionado por Él. Algunas personas no están dispuestas a coordinarse con otras

en  el  servicio  a  Dios,  aunque  hayan  sido  llamadas  a  hacerlo;  estas  son  personas

perezosas que solo desean deleitarse en las comodidades. Cuanto más se te pida que

sirvas en coordinación con otras personas, más experiencia adquirirás. Debido a que

tienes más cargas y experiencias, tendrás más oportunidades de ser perfeccionado. Por

tanto, si puedes servir a Dios con sinceridad, serás consciente de Su carga; así pues,

tendrás más oportunidades de que Él te perfeccione. Es justo ese grupo de personas el

que actualmente está siendo perfeccionado. Cuanto más te conmueva el Espíritu Santo,

más tiempo dedicarás a ser consciente de la carga de Dios, más serás perfeccionado por

Él y más te ganará Él, hasta que, al final, te convertirás en alguien a quien Dios utiliza.

En  la  actualidad,  hay  algunas  personas  que  no  llevan  cargas  por  la  iglesia.  Estas

personas  son  flojas  y  descuidadas,  y  solo  les  preocupa  su  propia  carne.  Son

extremadamente egoístas y, también, ciegas. Si no puedes ver este asunto con claridad,

no llevarás ninguna carga. Cuanto más consciente seas de la voluntad de Dios, mayor

será la carga que Él te confiará. Las personas egoístas no están dispuestas a sufrir tales

cosas ni a pagar el precio y, como resultado, perderán oportunidades para que Dios las

perfeccione. ¿Acaso no se están haciendo daño a sí mismas? Si eres alguien consciente

de la voluntad de Dios, desarrollarás una carga verdadera para la iglesia. De hecho, en

lugar de considerar que esto es una carga que llevas para la iglesia, sería mejor que la



consideraras como una carga que llevas para tu propia vida, porque el propósito de esta

carga que desarrollas para la iglesia es que utilices estas experiencias para que Dios te

perfeccione. Por tanto, quien lleve la mayor carga para la iglesia, quien lleve una carga

para entrar en la vida, será a quien Dios perfeccionará. ¿Has visto esto claramente? Si la

iglesia con la que estás se encuentra esparcida como la arena, pero tú no te sientes ni

preocupado ni inquieto e incluso haces la vista gorda cuando tus hermanos y hermanas

no comen ni beben normalmente las palabras de Dios, entonces no estás llevando carga

alguna. A Dios no le gustan tales personas. La clase de personas que a Él le agradan

tienen hambre y sed de justicia y son conscientes de Su voluntad. Por tanto, debes ser

consciente  de  la  carga  de  Dios,  aquí  y  ahora;  no  debes  esperar  que  Dios  revele  Su

carácter justo a toda la humanidad para ser consciente de Su carga. ¿No sería demasiado

tarde entonces? Esta es una buena oportunidad para que Dios te perfeccione. Si dejas

que esta oportunidad se te escape de las manos, lo lamentarás por el resto de tu vida, del

mismo modo que Moisés no pudo entrar en la buena tierra de Canaán y lo lamentó por

el resto de su vida y murió con remordimientos. Una vez que Dios haya revelado Su

carácter justo a todas las personas, te llenarás de remordimiento. Aunque Dios no te

castigue,  te  castigarás tú  mismo por  tu  propio remordimiento.  Algunas  personas no

están convencidas de esto, pero si tú no lo crees, simplemente espera y observa. Hay

algunas  personas  cuyo  único  propósito  es  que  se  cumplan  estas  palabras.  ¿Estás

dispuesto a sacrificarte por estas palabras?

Extracto de ‘Sé consciente de la voluntad de Dios para alcanzar la perfección’ en “La Palabra manifestada en carne”

512. El Espíritu Santo tiene una senda que recorrer en cada persona, y a cada una le

concede la  oportunidad de ser perfeccionada.  A través de tu  negatividad,  se te  hace

conocer tu corrupción y, después, al sacar de ti la negatividad, encontrarás una senda de

práctica; todas estas son maneras en las que eres perfeccionado. Además, por medio de

la  dirección  y  la  iluminación  continuas  de  algunas  cosas  positivas  en  tu  interior,

cumplirás proactivamente tu función, crecerás en percepción, y ganarás discernimiento.

Cuando tus condiciones son buenas, estás especialmente dispuesto a leer la palabra de

Dios, a orar a Él, y puedes relacionar los sermones que oyes con tus propios estados. En

ocasiones así, Dios te esclarece e ilumina en tu interior, y hace que te des cuenta de

algunas  cosas  del  aspecto  positivo.  Así  es  como  eres  perfeccionado  en  el  aspecto

positivo. En estados negativos, eres débil y pasivo; sientes que no tienes a Dios en tu

corazón, pero Él te ilumina, y te ayuda a encontrar una senda para practicar. Salir de

esto es alcanzar la perfección en el aspecto negativo. Dios puede perfeccionar al hombre

tanto  en  los  aspectos  positivos  como  en  los  negativos.  Depende  de  si  puedes



experimentar y de si buscas que Dios te perfeccione. Si verdaderamente buscas que Dios

te perfeccione, entonces lo negativo no te puede quitar nada, sino que te puede traer

cosas que son más reales y te puede hacer más capaz para saber qué es lo que falta

dentro de ti y más capaz de comprender tus estados reales y ver que el hombre no tiene

nada y no es nada; si no experimentas pruebas, no sabes esto, y siempre vas a sentir que

estás por encima de los demás y que eres mejor que todos los demás. A través de todo

esto vas a ver que todo lo que pasó antes, Dios lo hizo y Dios lo protegió. La entrada a las

pruebas te deja sin amor ni fe, te falta oración y no puedes cantar himnos; y, sin darte

cuenta,  en  medio  de  esto  llegas  a  conocerte.  Dios  tiene  muchos  medios  para

perfeccionar  al  hombre.  Emplea toda clase de ambientes  para tratar  con el  carácter

corrupto del hombre y usa varias cosas para poner al hombre al  descubierto;  en un

sentido trata con el hombre, en otro pone al hombre al descubierto y en otro revela al

hombre, escarbando y revelando los “misterios” en las profundidades del corazón del

hombre, y mostrándole al hombre su naturaleza revelando muchos de sus estados. Dios

perfecciona al hombre a través de muchos métodos —por medio de la revelación, por

medio del trato, por medio del refinamiento y el castigo— para que el hombre pueda

saber que Dios es práctico.

Extracto de ‘Sólo los que se enfocan en la práctica pueden ser perfeccionados’ en “La Palabra manifestada en carne”

513.  Por  ahora,  lo  que  vosotros  deberíais  buscar  principalmente  es  ser

perfeccionados por Dios en todas las cosas, a través de todas las personas, los asuntos y

las cosas a los que os enfrentáis, para que más de lo que es Dios sea forjado en vosotros.

Primero debéis recibir la herencia de Dios en la tierra, solo entonces os convertís en

elegibles para heredar más y mayores bendiciones de Dios. Todas estas son cosas que

deberíais  buscar  y  entender  antes  que  todo  lo  demás.  Cuanto  más  busquéis  ser

perfeccionados por Dios en todas las cosas, más podréis ver la mano de Dios en todas las

cosas,  con  el  resultado  de  que,  a  través  de  diferentes  perspectivas  y  en  diferentes

asuntos, buscaréis activamente entrar en el ser de la palabra de Dios y en la realidad de

Su palabra. No puedes estar conforme con estados pasivos tales como simplemente no

cometer  pecados,  o  no  tener  nociones,  filosofía  de  vida  ni  voluntad  humana.  Dios

perfecciona al hombre de múltiples maneras; en todos los asuntos yace la posibilidad de

ser perfeccionado, y Él puede perfeccionarte no solo en términos positivos, sino también

en  términos  negativos,  para  hacer  más  abundante  tu  ganancia.  Cada  día  hay

oportunidades para ser perfeccionado y ocasiones para ser ganado por Dios. Después de

experimentar  así  por  un  tiempo,  estarás  muy  cambiado  y  entenderás  naturalmente

muchas cosas que antes ignorabas. No habrá necesidad de instrucciones de otros, sin



que lo sepas, Dios te iluminará para que recibas esclarecimiento en todas las cosas y

entres en todas tus experiencias en detalle. Sin duda, Dios te guiará para que no vires a

derecha o izquierda y emprendas así el camino para ser perfeccionado por Él.

[…] Si deseáis ser perfeccionados por Dios, debéis aprender cómo experimentar en

todas las cosas y ser capaces de obtener esclarecimiento en todo lo que os ocurre. Sea

malo o bueno, debe proporcionarte beneficio y no debe volverte negativo. En cualquier

caso, deberías poder considerar las cosas desde la perspectiva de Dios y no analizarlas y

estudiarlas  desde  la  perspectiva  del  hombre  (esto  sería  una  desviación  en  tu

experiencia). Si experimentas así, entonces tu corazón se llenará de las cargas de tu vida,

vivirás constantemente en la luz del semblante de Dios, sin desviarte fácilmente en tu

práctica.  Las  personas  así  tienen  un  brillante  futuro  por  delante.  Existen  muchas

oportunidades  de  ser  perfeccionados  por  Dios.  Todo  depende  de  si  vosotros  sois

personas  que  realmente  amáis  a  Dios  y  de  si  poseéis  la  determinación  de  ser

perfeccionados por Dios, de ser ganados por Él y recibir Sus bendiciones y herencia. La

mera determinación no es suficiente; debéis tener mucho conocimiento, si no siempre

os estaréis desviando en vuestra práctica. Dios está deseando perfeccionaros a cada uno

de vosotros. En la actualidad, aunque la mayoría de personas ya ha aceptado la obra de

Dios por mucho tiempo, se han limitado a disfrutar al máximo de la gracia de Dios y sólo

están dispuestas a permitir que Dios les dé un poco delas comodidades de la carne, sin

embargo no están dispuestas a recibir más y mejores revelaciones. Esto muestra que el

corazón del hombre sigue siendo ajeno a esto. Aunque la obra del hombre, su servicio y

su  corazón  de  amor  hacia  Dios  tienen  menos  impurezas,  por  lo  que  respecta  a  la

sustancia  interna  y  su  pensamiento  retrógrado,  el  hombre  todavía  busca

constantemente la paz y el disfrute de la carne y no se preocupa nada por cuáles puedan

ser las condiciones y las intenciones de Dios al perfeccionar al hombre. Y así, las vidas

de la mayoría son todavía vulgares y decadentes. Sus vidas no han cambiado en lo más

mínimo, simplemente no contemplan la fe en Dios como algo de importancia, es como si

sólo tuvieran fe en aras de otros, actuando por inercia y sobreviviendo como pueden, a

la deriva, en una existencia sin propósito. Pocos son los que buscan entrar en la palabra

de Dios en todas las cosas, ganar más cosas y más ricas, convertirse en los poseedores de

mayores riquezas en la casa de Dios hoy, y recibir más bendiciones de Dios. Si buscas ser

perfeccionado  por  Dios  en  todas  las  cosas  y  eres  capaz  de  recibir  lo  que  Dios  ha

prometido en la tierra, si buscas ser esclarecido por Dios en todas las cosas y no dejar

que los años pasen inadvertidos ociosamente, esta es la senda ideal  para que entres

activamente.  Sólo así  serás merecedor de ser perfeccionado por Dios y elegible para



serlo.

Extracto de ‘Promesas a aquellos que han sido perfeccionados’ en “La Palabra manifestada en carne”

514. El Espíritu Santo no solo obra en ciertas personas a las que Dios usa, sino que,

además, lo hace en la iglesia. Podría estar obrando en cualquier persona. Él puede obrar

en ti en el presente y tú experimentarás esta obra. Durante el siguiente periodo, puede

obrar en otra persona, en cuyo caso, debes apresurarte a seguirlo; cuanto más de cerca

sigas la luz del presente, más podrá crecer tu vida. No importa qué clase de persona sea

alguien,  si  el  Espíritu  Santo  obra en ella,  debes seguirla.  Asimila  sus experiencias  a

través de las tuyas, y recibirás cosas incluso más elevadas. Al hacerlo, progresarás con

mayor rapidez. Esta es la senda de la perfección para el hombre y la manera mediante la

cual la vida crece. La senda para ser perfeccionado se alcanza mediante tu obediencia a

la obra del Espíritu Santo. No sabes a través de qué clase de persona Dios obrará para

perfeccionarte, ni a través de qué persona, situación o cosa te permitirá ganar o ver las

cosas. Si puedes transitar por este camino que es el correcto, eso muestra que hay gran

esperanza de que seas perfeccionado por Dios. Si no puedes hacerlo, esto muestra que tu

futuro es sombrío y carece de luz. Una vez que emprendas el camino correcto, te serán

reveladas  todas las  cosas.  No importa lo  que el  Espíritu  Santo les  revele  a  otros,  si

procedes según el  conocimiento que ellos tienen para experimentar las  cosas por tu

cuenta, entonces esta experiencia formará parte de tu vida y podrás proveer a otros a

partir de ella. Los que proveen a otros repitiendo palabras como loros son personas que

no  han  tenido  ninguna  experiencia;  debes  aprender  a  descubrir,  a  través  del

esclarecimiento y la iluminación de otros, una forma de práctica, antes de que puedas

empezar  a  hablar  de  tu  propia  experiencia  y  conocimiento  reales.  Esto  será  más

provechoso para tu propia vida. Debes experimentar de esta manera, obedeciendo todo

lo que viene de Dios. Debes buscar la voluntad de Dios en todas las cosas y aprender las

lecciones  en  todas  las  cosas,  para  que  tu  vida  pueda  crecer.  Esta  clase  de  práctica

permite el más rápido progreso.

Extracto de ‘Los que obedecen a Dios con un corazón sincero, con seguridad serán ganados por Él’ en “La Palabra

manifestada en carne”

515.  ¿Estás  verdaderamente  dispuesto  a  ser  perfeccionado?  Si  estás

verdaderamente dispuesto a ser perfeccionado por Dios, tendrás el valor de dejar de

lado tu carne, podrás poner en práctica las palabras de Dios y no serás ni pasivo ni débil.

Podrás obedecer todo lo que provenga de Dios, y todas tus acciones, ya sean públicas o

privadas,  serán  presentables  ante  Dios.  Si  eres  una  persona  honesta  y  practicas  la

verdad en todas las cosas, entonces serás perfeccionado. Esas personas deshonestas que



actúan de una manera frente a los demás y de otra a sus espaldas no están dispuestos a

ser perfeccionados. Son todos hijos de la perdición y la destrucción; no le pertenecen a

Dios, sino a Satanás. ¡No son la clase de personas escogidas por Dios! Si tus acciones y

tu conducta no pueden presentarse ante Dios o no son escudriñados por el Espíritu de

Dios, esto evidencia que algo está mal en ti. Solo si aceptas el juicio y el castigo de Dios y

te  preocupas  por  la  transformación  de  tu  carácter,  podrás  emprender  la  senda  que

conduce al perfeccionamiento. Si estás verdaderamente dispuesto a ser perfeccionado

por Dios y a hacer Su voluntad, entonces debes obedecer toda Su obra, sin una sola

queja, sin atreverse a evaluar o juzgar Su obra. Estos son los requisitos mínimos para ser

perfeccionado  por  Dios.  El  requisito  necesario  para  todo  aquel  que  busca  ser

perfeccionado por Él es el siguiente: actuar con un corazón que ame a Dios en todas las

cosas. ¿Qué significa actuar con un corazón que ame a Dios? Significa que todas tus

acciones y tu conducta puedan presentarse ante Dios. Y, como tienes las intenciones

correctas, ya sea que tus acciones estén bien o mal, no tienes temor de mostrárselas a

Dios o a tus hermanos y hermanas, y te atreves a hacer un juramento ante Dios. Debes

presentar todas tus intenciones, pensamientos e ideas ante Dios para Su escrutinio: si

practicas esto y entras de esta manera, entonces habrá un rápido progreso en tu vida.

Extracto de ‘Los que obedecen a Dios con un corazón sincero, con seguridad serán ganados por Él’ en “La Palabra

manifestada en carne”

516. Si quieres que Dios te use y te perfeccione, debes poseerlo todo: la voluntad de

sufrir, la fe, la paciencia, la obediencia, así como la capacidad de experimentar la obra de

Dios, obtener un entendimiento de Su voluntad, ser considerado con Su pesar, etcétera.

Perfeccionar a una persona no es fácil, y cada refinamiento que experimentas requiere

de tu fe y de tu amor. Si quieres ser perfeccionado por Dios, no basta con simplemente

apresurarse por el camino ni solamente erogarte por Dios únicamente tampoco lo es.

Debes poseer muchas cosas para ser capaz de convertirte en alguien perfeccionado por

Dios. Cuando te enfrentes a sufrimientos debes ser capaz de no considerar la carne ni

quejarte contra Dios. Cuando Él se esconde de ti, debes ser capaz de tener la fe para

seguirlo,  para  mantener  tu  amor  anterior  sin  permitir  que  flaquee  o  desaparezca.

Independientemente  de  lo  que  Dios  haga,  debes  respetar  Su  designio,  y  estar  más

dispuesto a maldecir tu propia carne que a quejarte contra Él. Cuando te enfrentas a

pruebas, debes satisfacer a Dios, a pesar de cualquier reticencia a deshacerte de algo que

amas o del llanto amargo. Sólo esto es amor y fe verdaderos. Independientemente de

cuál sea tu estatura real, debes poseer primero la voluntad de sufrir dificultades, una fe

verdadera  y  tener  la  voluntad  de  abandonar  la  carne.  Deberías  estar  dispuesto  a



soportar las dificultades personales y sufrir pérdidas en tus intereses personales con el

fin de satisfacer la voluntad de Dios. Debes ser capaz de sentir arrepentimiento en tu

corazón. En el pasado no fuiste capaz de satisfacer a Dios, y ahora, puedes arrepentirte.

Ni  una sola de estas cosas puede faltar y  Dios te  perfeccionará a  través de ellas.  Si

careces de estas condiciones, no puedes ser perfeccionado.

Extracto de ‘Los que serán hechos perfectos deben someterse al refinamiento’ en “La Palabra manifestada en carne”

517.  Una  transformación  en  el  carácter  se  refiere,  principalmente,  a  la

transformación en la naturaleza de una persona. Las cosas que una persona tiene en su

naturaleza  no  pueden  verse  mediante  las  conductas  externas;  están  directamente

relacionadas  con  el  valor  y  el  significado  de  su  existencia.  Es  decir,  involucran

directamente la actitud que tiene una persona sobre la vida y sus valores, las cosas que

se encuentran en lo profundo de su alma y su esencia. Si una persona es incapaz de

aceptar  la  verdad,  no  pasará  por  una  transformación  en  estos  aspectos.  Sólo  al

experimentar la obra de Dios, al entrar plenamente en la verdad, al cambiar sus valores

y su perspectiva sobre la existencia y la vida, al alinear su punto de vista con los de Dios

y al volverse capaz de someterse por completo a Él y serle leal, puede decirse que el

carácter de alguien ha transformado. Puede parecer que haces cierto esfuerzo, puedes

ser resiliente ante las dificultades, puedes ser capaz de llevar a cabo los arreglos de la

obra desde lo Alto o puedes ir dondequiera que se te pida que vayas, pero estos son

únicamente cambios menores de conducta y no son suficientes  para contar como la

transformación de tu carácter. Tal vez puedes recorrer muchos caminos, sufrir muchas

dificultades y soportar grandes humillaciones; tal vez te sientes muy cerca de Dios y tal

vez el Espíritu Santo lleve a cabo cierta obra en ti. Sin embargo, cuando Dios te pide que

hagas algo que no se ajusta a tus nociones, tal vez no te sometas; en su lugar, podrías

buscar excusas y así rebelarte contra Dios y resistirte a Él, incluso hasta el punto de

criticar y protestar en Su contra. ¡Esto sería un problema grave! Mostraría que todavía

tienes una naturaleza que se resiste a Dios y que no has pasado por ningún tipo de

transformación.

Extracto de ‘Lo que se debe saber sobre cómo transformar el propio carácter’ en “Registros de las pláticas de Cristo”

518.  No  es  sencillo  lograr  la  transformación  del  propio  carácter;  no  supone

simplemente algunos cambios de conducta, adquirir algo de conocimiento de la verdad,

saber hablar algo sobre la experiencia propia con cada aspecto de la verdad ni cambiar

algo o volverse un poco obedientes después de haber sido disciplinados. Estas cosas no

constituyen una transformación del carácter de vida. ¿Por qué digo esto? Aunque hayas



cambiado un poco, sigues sin poner en auténtica práctica la verdad. Tal vez te comportas

así  porque  estás  en  un  entorno  adecuado  durante  un  tiempo  y  en  una  situación

favorable, o porque tus circunstancias actuales te han apremiado. Además, cuando tu

estado de ánimo es estable y el Espíritu Santo está obrando, eres capaz de practicar. Si

estuvieras pasando por pruebas y sufrieras en ellas como Job o como Pedro, a quien

Dios pidió que muriera, ¿podrías decir: “Aunque muriera después de conocerte, estaría

bien”? La transformación del carácter no tiene lugar de la noche a la mañana, y una vez

que entiendes la verdad no sabes ponerla en práctica necesariamente en cada entorno.

Esto atañe a la naturaleza del hombre. A veces puede parecer que pones en práctica la

verdad, pero, en realidad, la naturaleza de tus actos no lo demuestra. Mucha gente tiene

determinadas  conductas  externas;  por  ejemplo,  es  capaz  de  abandonar  familia  y

profesión y  cumplir  con el  deber  y,  por tanto,  cree  estar  practicando la  verdad.  Sin

embargo,  Dios  no  reconoce  que  esté  practicándola.  Si  todo  lo  que  haces  tiene  una

motivación personal  y  está  adulterado,  no estás  practicando la verdad;  simplemente

exhibes una conducta superficial. En sentido estricto, es probable que Dios condene tu

conducta; no la elogiará ni recordará. Si se analiza esto con mayor profundidad, estás

haciendo  el  mal  y  tu  conducta  se  opone  a  Dios.  Visto  desde  fuera,  no  estás

interrumpiendo ni perturbando nada y no has hecho ningún daño real ni has violado

ninguna  verdad.  Parece  ser  lógico  y  razonable,  pero  la  esencia  de  tus  acciones

corresponde a hacer el mal y resistirse a Dios. Por lo tanto, deberías determinar si ha

habido un cambio en tu carácter y si estás poniendo en práctica la verdad al ver los

motivos que están detrás de tus acciones a la luz de las palabras de Dios. No depende de

una perspectiva humana sobre si tus actos se adecúan a la imaginación y las intenciones

humanas o se adaptan a tus gustos; esas cosas no son importantes. Más bien depende de

que Dios diga si te estás ajustando o no a Su voluntad, si tus acciones poseen o no la

realidad-verdad y si  cumplen o no con Sus requisitos y  estándares.  Medirse  con los

requisitos de Dios es lo único exacto. La transformación del carácter y la práctica de la

verdad  no  son  tan  fáciles  y  sencillas  como  las  personas  imaginan.  ¿Entendéis  esto

ahora?  ¿Tenéis  alguna  experiencia  con  esto?  Cuando  se  trata  de  la  esencia  de  un

problema, puede que no la entendáis; vuestra entrada ha sido excesivamente superficial.

Corréis de acá para allá todo el día del amanecer al ocaso, os levantáis temprano y os

acostáis tarde, pero ni habéis logrado la transformación de vuestro carácter de vida ni

podéis captar lo que implica dicha transformación. Esto significa que vuestra entrada es

demasiado  superficial,  ¿no  es  cierto?  Independientemente  de  cuánto  tiempo  llevéis

creyendo en Dios, puede que no percibáis la esencia y las cosas profundas que tengan

que ver con conseguir la transformación del carácter. ¿Puede decirse que tu carácter ha



cambiado?

Extracto de ‘Lo que se debe saber sobre cómo transformar el propio carácter’ en “Registros de las pláticas de Cristo”

519. Las personas pueden comportarse bien, pero eso no significa necesariamente

que posean la verdad. Tener fervor solo puede hacer que se ciñan a la doctrina y sigan

las normas; aquellos que carecen de la verdad no tienen forma de resolver los problemas

esenciales  ni  la  doctrina  puede  sustituir  a  la  verdad.  Las  personas  que  han

experimentado un cambio en su carácter son diferentes; han comprendido la verdad,

poseen  discernimiento  en  todos  los  asuntos,  saben  cómo  actuar  de  acuerdo  con  la

voluntad  de  Dios,  con  los  principios-verdad,  cómo  hacer  para  satisfacer  a  Dios,  y

entienden la naturaleza de la corrupción que demuestran. Cuando sus propias ideas y

nociones se manifiestan, son capaces de discernir y abandonar la carne. Así es como se

expresa un cambio en el carácter. Lo principal respecto a la gente que ha experimentado

un cambio en el carácter es que las personas han llegado a comprender claramente la

verdad,  y  cuando  llevan  a  cabo  las  cosas,  ponen  en  práctica  la  verdad  con  relativa

precisión y su corrupción no se demuestra tan a menudo. Generalmente, aquellos cuyo

carácter ha cambiado parecen ser particularmente razonables y tener discernimiento y,

debido  a  su  entendimiento  de  la  verdad,  no  manifiestan  tanta  santurronería  ni

arrogancia. Se dan cuenta y tienen discernimiento de gran parte de la corrupción que se

ha  revelado en ellos,  así  que no dan pie  a  la  arrogancia.  Son capaces  de  tener  una

comprensión exacta de cuál  es  el  lugar  del  hombre,  de cómo comportarse de forma

razonable, de cómo ser diligente, de qué decir y qué no decir, y de qué decir y qué hacer

a qué personas. Por eso se dice que este tipo de personas son relativamente razonables.

Los que han experimentado un cambio en su carácter manifiestan verdaderamente una

semejanza  humana  y  poseen  la  verdad.  Siempre  pueden  hablar  y  ver  las  cosas  de

acuerdo con la verdad, y se guían por principios en todo lo que hacen; no están sujetas a

la influencia de ninguna persona, asunto o cosa, y todas tienen su propio punto de vista

y  pueden  mantener  los  principios-verdad.  Su  carácter  es  relativamente  estable,  no

nadan  entre  dos  aguas,  e  independientemente  de  las  circunstancias  en  las  que  se

encuentren,  entienden  cómo  llevar  a  cabo  su  deber  de  manera  adecuada  y  cómo

comportarse para satisfacer a Dios. Aquellos cuyo carácter ha cambiado en realidad no

están centrados en qué hacer para parecer buenos en un nivel superficial; han obtenido

claridad interna respecto  a  qué hacer  para satisfacer  a  Dios.  Por  tanto,  desde fuera

puede parecer que no son entusiastas o que no han hecho nada importante, pero todo lo

que hacen tiene sentido, es valioso y da resultados prácticos. Aquellos cuyo carácter ha

cambiado poseen sin duda mucha verdad y esto puede confirmarse por sus perspectivas



sobre las cosas y sus acciones con principios. Los que no poseen la verdad no han tenido

absolutamente  ningún cambio en su carácter.  Un cambio en el  carácter  no significa

tener una humanidad madura y experimentada. Se refiere, principalmente, a casos en

los que algunos de los venenos satánicos en la naturaleza de una persona cambian como

resultado de alcanzar el conocimiento de Dios y de comprender la verdad. Es decir, esos

venenos  satánicos  se  limpian  y  la  verdad  expresada  por  Dios  echa  raíces  en  estas

personas, y se convierte en su vida y en el mismo fundamento de su existencia. Solo

entonces se convierten en personas nuevas y, así, experimentan una transformación en

el carácter. Una transformación en el carácter no significa que el carácter externo de las

personas  sea  más  dócil  que  antes;  que  solían  ser  arrogantes,  pero  que  ahora  se

comunican  razonablemente  o  que  no  solían  escuchar  a  nadie,  pero  ahora  pueden

escuchar  a  los  demás.  No  se  puede  decir  que  esos  cambios  externos  sean

transformaciones  en  el  carácter.  Por  supuesto,  las  transformaciones  en  el  carácter

incluyen  tales  estados  y  expresiones,  pero  el  ingrediente  clave  es  que  su  vida  ha

cambiado por dentro. La verdad expresada por Dios se convierte en su vida misma, los

venenos  satánicos  internos  se  han  eliminado,  y  sus  perspectivas  han  cambiado  por

completo y ninguna de ellas está alineada con la perspectiva del mundo. Estas personas

pueden ver claramente las argucias y los venenos del gran dragón rojo como son en

realidad; han comprendido la verdadera esencia de la vida. Por tanto, los valores de su

vida han cambiado y este es el tipo de transformación más fundamental y la esencia de

un cambio en el carácter.

Extracto de ‘La diferencia entre los cambios externos y los cambios en el carácter’ en “Registros de las pláticas de

Cristo”

520. Si deseas purificarte de la corrupción y someterte a una transformación de tu

carácter vital, debes tener amor por la verdad y la capacidad de aceptarla. ¿Qué significa

aceptar la verdad? Aceptar la verdad significa que sean cuales sean el tipo de carácter

corrupto que tengas o los venenos del gran dragón rojo presentes en tu naturaleza, lo

reconoces  cuando lo revelan las  palabras  de  Dios y te  sometes  a  estas  palabras;  las

aceptas incondicionalmente, sin excusas ni vacilación, y llegas a conocerte a partir de lo

que Él dice. Esto significa aceptar las palabras de Dios. Diga lo que diga, por mucho que

Sus palabras se te  claven en el corazón y sean cuales sean las palabras que emplee,

puedes aceptarlas siempre que lo que Él diga sea la verdad y reconocerlas siempre que

se  ajusten  a  la  realidad.  Puedes  someterte  a  las  palabras  de  Dios  sin  importar  la

profundidad con la que las entiendas, y aceptas y te sometes a la luz revelada por el

Espíritu Santo y compartida por tus hermanos y hermanas. Cuando una persona así ha



buscado la verdad hasta cierto punto, puede recibirla y alcanzar la transformación de su

carácter. Aunque los que no aman la verdad tengan una humanidad decorosa, cuando se

trata de la verdad están confundidos y no se la toman en serio. Aunque sean capaces de

realizar  algunas  buenas  acciones,  de  esforzarse  por  Dios  y  renunciar,  no  pueden

conseguir transformar su carácter.

Extracto de ‘Cómo conocer la naturaleza del hombre’ en “Registros de las pláticas de Cristo”

521. La clave para lograr un cambio de carácter es conocer la propia naturaleza, y

esto debe suceder de acuerdo con las revelaciones de Dios. Sólo en la palabra de Dios se

puede conocer la propia naturaleza espantosa, reconocer en esta los diferentes venenos

de Satanás, darse cuenta de que uno es necio e ignorante, y reconocer los elementos

débiles y negativos de la misma. Después de que estos se conozcan completamente, y

puedas verdaderamente odiarte y renunciar a la carne, cumplir con la palabra de Dios

de forma consistente y tener la voluntad de someterte de manera absoluta al Espíritu

Santo y a la palabra de Dios, entonces te habrás embarcado en la senda de Pedro. Sin la

gracia de Dios, si no hay esclarecimiento y dirección del Espíritu Santo, sería muy difícil

transitar por esta senda, porque las personas no tienen la verdad y son incapaces de

traicionarse a sí mismas. Andar por la senda de perfección de Pedro reside ante todo en

la determinación, en tener fe y depender de Dios. Además, uno debe someterse a la obra

del Espíritu Santo; en todas las cosas, uno no puede estar sin las palabras de Dios. Estos

son los aspectos clave, de los cuales ninguno puede ser violado. Llegar a conocerse a uno

mismo mediante la experiencia es muy difícil;  sin la obra del Espíritu Santo es muy

complicado  entrar.  Para  caminar  por  la  senda  de  Pedro  uno  debe  concentrarse  en

conocerse a sí mismo y en transformar el propio carácter. El camino de Pablo no era de

búsqueda de la vida o de concentrarse en conocerse a sí mismo, se centró especialmente

en hacer la obra y en su influencia e inercia. Su motivación era obtener las bendiciones

de Dios a cambio de su obra y su sufrimiento, además de recibir recompensas de Dios.

Su  motivación  era  incorrecta,  Pablo  no  se  centró  en  la  vida  ni  le  dio  ninguna

importancia  a  conseguir  un  cambio  de  carácter;  sólo  se  centró  en  las  recompensas.

Como tenía las metas incorrectas, el camino por el que anduvo fue también erróneo,

claro  está.  Esto salió  a  relucir  por  medio  de  su naturaleza arrogante  y engreída.  Es

evidente que Pablo no posee ninguna verdad ni tampoco conciencia o razón. Al salvar y

cambiar  a  las  personas,  Dios  altera principalmente  su carácter.  El  propósito  de  Sus

palabras  consiste  en  lograr  en  las  personas  el  resultado  de  poseer  un  carácter

transformado y la habilidad de conocer a Dios, de someterse a Él y de adorarlo de una

forma normal. Este es el objetivo de las palabras de Dios y de Su obra. El modo de



búsqueda de Pablo viola directamente la intención de Dios y está en conflicto con ella; se

produce en oposición total a ella. La manera de buscar de Pedro estaba, sin embargo,

totalmente de acuerdo con la voluntad de Dios, que es precisamente el resultado que

Dios desea alcanzar en los seres humanos. La senda de Pedro está, por tanto, bendecida

y recibe la alabanza de Dios. Al violar la senda de Pablo la voluntad de Dios, Él la detesta

y la maldice.

Extracto de ‘Conocerse a uno mismo es principalmente conocer la naturaleza humana’ en “Registros de las pláticas de

Cristo”

522.  Si  el  conocimiento  que  las  personas  tienen  de  sí  mismas  es  demasiado

superficial,  les  resultará  imposible  resolver  los  problemas  y  su  carácter  de  vida

simplemente no cambiará. Es necesario que alguien se conozca en un nivel profundo, lo

que significa conocer la propia naturaleza: qué elementos se incluyen en esa naturaleza,

cómo se originaron estas cosas y de dónde provinieron. Además, ¿eres realmente capaz

de odiar estas cosas? ¿Has visto tu propia alma fea y tu naturaleza malvada? Si eres

realmente capaz de ver la verdad sobre ti mismo, entonces comenzarás a aborrecerte.

Cuando te aborreces, y luego practicas la palabra de Dios, podrás abandonar la carne y

tener la fuerza para cumplir con la verdad sin dificultad. ¿Por qué muchas personas

siguen sus preferencias carnales? Porque se consideran bastante buenas, sienten que sus

acciones  son  correctas  y  justificadas,  que  no  tienen  fallas  e  incluso  que  están

completamente en lo correcto. Por lo tanto, son capaces de actuar con la suposición de

que la justicia está de su lado. Cuando alguien reconoce cuál es su verdadera naturaleza,

cuán  fea,  despreciable  y  detestable  es,  entonces  no  está  demasiado  orgulloso  de  sí

mismo ni es tan salvajemente arrogante ni está tan complacido consigo mismo como

antes. Tal persona siente: “Debo ser serio y centrado y practicar algunas de las palabras

de  Dios.  Si  no,  entonces  no  estaré  a  la  altura  del  estándar  de  ser  humano,  y  me

avergonzaré de vivir en la presencia de Dios”. Entonces alguien realmente se ve a sí

mismo  como  miserable,  como  verdaderamente  insignificante.  En  este  momento,  a

alguien se le hará fácil cumplir con la verdad y parecerá ser un poco como debería ser un

humano. Sólo cuando las personas realmente se aborrecen pueden abandonar la carne.

Si no se desprecian a sí mismas, serán incapaces de abandonar la carne. Odiarse a uno

mismo  verdaderamente  comprende  algunas  cosas:  primero,  conocer  la  propia

naturaleza;  y segundo, verse a uno mismo como una persona dependiente y mísera,

verse extremadamente pequeño e insignificante y ver la propia alma deplorable y sucia.

Cuando  alguien  ve  completamente  lo  que  realmente  es,  y  se  logra  este  resultado,

entonces  realmente  adquiere  conocimiento  de  sí  mismo y  se  puede decir  que se  ha



llegado a conocer completamente. Sólo entonces puede alguien mismo odiarse, hasta el

punto  de  maldecirse  y  sentir  verdaderamente  que  Satanás  lo  ha  corrompido

profundamente;  tanto que ni  siquiera se parece  a  un ser humano.  Entonces un día,

cuando aparezca la amenaza de la muerte, esa persona pensará: “Este es el justo castigo

de Dios. Dios es, ciertamente, justo; ¡en verdad yo debería morir!”. En este punto, él no

albergará  quejas  y,  mucho  menos,  culpará  a  Dios,  simplemente,  sentirá  que  es  tan

dependiente y despreciable, tan inmundo y tan corrupto, que debería ser eliminado por

Dios, y que un alma así no es apta para vivir en la tierra. En este punto, esta persona no

se resistirá a Dios y, mucho menos, lo traicionará. Si alguien no se conoce, y todavía se

considera bastante bueno, entonces cuando la muerte llame, esta persona pensará: “Lo

he hecho muy bien en mi fe. ¡Qué duro he buscado! He dado tanto, he sufrido tanto,

pero finalmente Dios ahora me está pidiendo que muera. No sé dónde está la justicia de

Dios. ¿Por qué me está pidiendo que muera? Si hasta una persona como yo tiene que

morir, entonces ¿quién se salvará? ¿No llegará a su fin la raza humana?”. En primer

lugar, esta persona tiene nociones acerca de Dios. En segundo lugar, esta persona se

queja  y no muestra ninguna sumisión en absoluto.  Esto es  igual  que Pablo:  cuando

estaba a punto de morir, no se conocía, y para cuando el castigo de Dios estaba cerca,

era demasiado tarde para arrepentirse.

Extracto de ‘Conocerse a uno mismo es principalmente conocer la naturaleza humana’ en “Registros de las pláticas de

Cristo”

523. Cuando las personas entran en la senda de la perfección, se hace posible que

cambie su viejo carácter. Además, sus vidas siguen creciendo y entran gradualmente

más a fondo en la verdad. Son capaces de aborrecer al mundo y a todos aquellos que no

persiguen la verdad.  Se aborrecen especialmente  a  sí  mismas,  pero más que eso,  se

conocen claramente a sí mismas. Están dispuestas a vivir por la verdad y hacen que su

objetivo sea perseguirla. No están dispuestas a vivir en los pensamientos generados por

sus propios cerebros, y sienten aborrecimiento por la propia santurronería, la soberbia,

y el engreimiento del hombre. Hablan con un fuerte sentido del decoro, manejan las

cosas con discernimiento y sabiduría, y son leales y obedientes a Dios. Si experimentan

un momento de castigo y juicio, no sólo no se vuelven pasivas o débiles, sino que están

agradecidas por este castigo y juicio de Dios. Creen que no pueden pasar sin el castigo y

el juicio de Dios, que los protege. No buscan una fe de paz y gozo ni de buscar pan para

satisfacer el hambre. Tampoco buscan disfrutes carnales fugaces. Esto es lo que ocurre

en aquellos que son perfeccionados.

Extracto de ‘La verdadera historia de la obra de conquista (4)’ en “La Palabra manifestada en carne”



524. Si una persona puede satisfacer a Dios al tiempo que lleva a cabo su deber, si

basa sus palabras y sus acciones en principios y  puede entrar  la  realidad-verdad en

todos los aspectos de la verdad, entonces es una persona perfeccionada por Dios. Puede

decirse que la obra y las palabras de Dios han sido completamente eficaces para esta

persona, que las palabras de Dios se convirtieron en su vida, que obtuvo la verdad y que

pudo vivir según las palabras de Dios. Después de esto, la naturaleza de su carne —es

decir, el  fundamento mismo de su existencia original— se sacudirá y se derrumbará.

Después de que uno tiene las palabras de Dios como su vida, se convierte en una nueva

persona. Si las palabras de Dios se vuelven su vida, si la visión de la obra de Dios, Sus

requisitos hacia la humanidad, Sus revelaciones a los humanos y los estándares para

una vida verdadera que Dios le exige al hombre cumplir se convierten en su vida, si vive

conforme a estas palabras y a estas verdades, entonces esta persona es perfeccionada

por las palabras de Dios. Tal persona ha renacido y se ha convertido en alguien nuevo a

través de Sus palabras. Esta es la senda por la cual Pedro buscó la verdad; fue la senda

de ser perfeccionado, perfeccionado por las palabras de Dios y de ganar la vida a partir

de ellas. La verdad expresada por Dios se convirtió en su vida, y solo entonces él pasó a

ser una persona que obtuvo la verdad. 

Extracto de ‘Cómo caminar por la senda de Pedro’ en “Registros de las pláticas de Cristo”

525.  Si  las  personas  tienen  una  comprensión  auténtica  del  carácter  de  Dios  y

pueden  alabar  sinceramente  Su  santidad  y  Su  justicia,  entonces  significa  que

verdaderamente conocen a Dios y poseen la verdad; solo entonces viven en la luz. Solo

una  vez  que  cambia  la  visión  que  tiene  una  persona  del  mundo  y  de  la  vida,  se

transforma de manera sustancial. Cuando uno tiene una meta en la vida y se comporta

de acuerdo con la verdad; cuando uno se somete absolutamente a Dios y vive según Sus

palabras; cuando uno se siente en paz e iluminado hasta las profundidades del alma,

cuando el corazón de uno está libre de oscuridad y cuando uno vive por completo y sin

ataduras en la presencia de Dios, solo entonces uno lleva una verdadera vida humana y

sólo entonces se convierte en alguien que posee la verdad. Además, todas las verdades

en tu poder proceden de las palabras de Dios y de Dios mismo. El Soberano de todo el

universo y de todas las cosas —el Dios Altísimo— te aprueba como una persona real que

vive una verdadera vida humana. ¿Qué podría ser más significativo que la aprobación de

Dios? Esto es lo que significa estar en posesión de la verdad.

Extracto de ‘Cómo conocer la naturaleza del hombre’ en “Registros de las pláticas de Cristo”

526. Si, en su creencia en Dios, el hombre no es serio acerca de los asuntos de la



vida, no busca la entrada a la verdad, no busca los cambios en su carácter y mucho

menos  busca  tener  un  conocimiento  de  la  obra  de  Dios,  entonces  no  puede  ser

perfeccionado.  Si  quieres  ser  perfeccionado,  debes  entender  la  obra  de  Dios.  En

particular, debes entender el significado de Su castigo y juicio, y por qué esta obra se

lleva a cabo en el hombre. ¿Los puedes aceptar? Durante el castigo de este tipo, ¿puedes

alcanzar  las  mismas  experiencias  y  conocimiento  que  Pedro?  Si  buscas  tener  un

conocimiento de Dios y de la obra del Espíritu Santo, y buscas cambios en tu carácter,

entonces tienes la oportunidad de ser perfeccionado.

Para los que van a ser perfeccionados, es indispensable este paso de la obra de ser

conquistados; solo cuando el hombre ha sido conquistado puede experimentar la obra

de ser perfeccionado. No hay gran valor en solo desempeñar el papel de ser conquistado,

ya que no te hará apto para que Dios te use. No tendrás los medios para cumplir tu rol

de esparcir el evangelio, porque no buscas la vida y no buscas el cambio y la renovación

de ti mismo, y por eso no tienes una experiencia real de vida. Durante esta obra paso a

paso, hubo una vez que actuaste como hacedor de servicio y como un contraste, pero si

últimamente no buscas ser Pedro, y tu búsqueda no es de acuerdo al camino por el cual

Pedro  fue  perfeccionado,  entonces,  naturalmente,  no  experimentarás  cambios  en  tu

carácter. Si eres alguien que busca ser perfeccionado, entonces habrás dado testimonio y

dirás: “En esta obra paso a paso de Dios, he aceptado Su obra del castigo y el juicio, y

aunque he soportado gran sufrimiento, he llegado a conocer cómo Dios perfecciona al

hombre, he obtenido la obra que Él hace, he adquirido el conocimiento de Su justicia y

Su  castigo  me  ha  salvado.  Su  carácter  justo  ha  venido  sobre  mí  y  me  ha  traído

bendiciones y gracia; es Su juicio y castigo lo que me ha protegido y purificado. Si Dios

no me hubiera castigado y juzgado, y si Sus palabras duras no hubieran venido sobre mí,

no hubiera llegado a conocer a Dios ni tampoco hubiera sido salvado.  Hoy veo que,

como criatura, no solo uno disfruta de todas las cosas que el Creador hizo, sino que, lo

más importante, todas las criaturas deben disfrutar el justo carácter de Dios y Su justo

juicio,  porque el  carácter  de Dios es  digno de que el  hombre lo  disfrute.  Como una

criatura a la que Satanás ha corrompido, uno debe disfrutar el justo carácter de Dios. En

Su justo carácter hay castigo y juicio y, lo que es más, hay mucho amor. Aunque hoy soy

incapaz de obtener completamente el amor de Dios, he tenido la buena fortuna de verlo

y en esto he sido bendecido”. Esta es la senda que caminan los que experimentan ser

perfeccionados, y este es el conocimiento del que hablan. Tales personas son las mismas

que Pedro; tienen las mismas experiencias que Pedro. Tales personas son también las

que han ganado la vida, y las que poseen la verdad. Cuando experimentan hasta el final,



durante el juicio de Dios, seguramente se liberarán por completo de la influencia de

Satanás, y Dios las ganará.

Extracto de ‘Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio’ en “La Palabra manifestada en carne”

527.  Lo  que  quiero  son  personas  como  Pedro,  personas  que  buscan  ser

perfeccionadas. La verdad hoy se les da a los que la anhelan y la buscan. Esta salvación

se les otorga a los que anhelan que Dios los salve, y no solo está destinada a que vosotros

la adquiráis. Su objetivo es también que Dios os pueda ganar. Ganáis a Dios con el fin de

que  Dios  os  pueda  ganar.  Hoy  os  he  hablado  estas  palabras  y  vosotros  las  habéis

escuchado y debéis practicar de acuerdo a estas palabras. Al final, el momento cuando

pongáis  en práctica estas  palabras,  será el  momento en que Yo os haya ganado por

medio  de  estas  palabras;  al  mismo  tiempo,  vosotros  también  habréis  ganado  estas

palabras,  es  decir,  habréis  ganado esta  salvación suprema.  Una vez  que  hayáis  sido

limpiados, os habréis convertido en verdaderos seres humanos. Si no eres capaz de vivir

la verdad, o de vivir a semejanza de uno que ha sido perfeccionado, entonces se puede

decir que no eres un humano, sino un cadáver viviente, una bestia, porque no tienes la

verdad,  ¡lo  que  quiere  decir  que  estás  sin  el  aliento  de  Jehová,  y  por  eso  eres  una

persona muerta que no tiene espíritu!  Aunque es posible dar testimonio después de

haber sido conquistado, lo que ganas es solo una pequeña salvación y no te has vuelto

un ser viviente que posee un espíritu. Aunque has experimentado el castigo y el juicio, tu

carácter no se ha renovado ni cambiado como resultado; sigues siendo tu antiguo yo,

todavía le perteneces a Satanás y no eres alguien que ha sido limpiado. Solo los que han

sido  perfeccionados  son  de  valor,  y  solo  las  personas  como  estas  han  ganado  una

verdadera vida.

Extracto de ‘Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio’ en “La Palabra manifestada en carne”

528. En tu futura senda de servicio, ¿cómo puedes satisfacer la voluntad de Dios?

Un punto crucial es buscar entrar a la vida, buscar un cambio de carácter y buscar una

entrada más profunda en la verdad; esta es la senda para lograr ser perfeccionado y ser

adquirido por Dios. Todos vosotros sois los que recibís la comisión de Dios, pero ¿qué

tipo de comisión es? Esto está relacionado con el siguiente paso de la obra, que va a ser

una obra mayor que se lleva a cabo en todo el universo, así que ahora debéis buscar

cambios  en  vuestro  carácter  de  vida  para  que  en  el  futuro  verdaderamente  podáis

convertiros en la prueba de que Dios ha alcanzado la gloria por medio de Su obra y os ha

convertido  en  ejemplos  para  Su  obra  futura.  La  búsqueda  de  hoy  se  orienta  por

completo a establecer las bases de la obra futura, para que puedas ser usado por Dios y



dar testimonio de Él. Si haces que este sea el objetivo de tu búsqueda, podrás ganar la

presencia  del  Espíritu  Santo.  Cuanto más alto  fijes  el  objetivo  de tu  búsqueda,  más

podrás ser perfeccionado. Cuanto más busques la verdad, más obrará el Espíritu Santo.

Cuanta  mayor  energía  emplees  para  la  búsqueda,  más  ganarás.  El  Espíritu  Santo

perfecciona a las personas de acuerdo con su estado interno. Algunas personas dicen

que no están dispuestas a ser usadas o perfeccionadas por Dios, que solo quieren que su

carne esté a salvo y no sufra ningún infortunio. Algunas personas no están dispuestas a

entrar al reino, pero están dispuestas a descender al abismo sin fondo. En ese caso, Dios

también te concederá tu deseo. Lo que sea que busques, Dios lo hará realidad. Así que,

¿qué  estás  buscando  ahora?  ¿Ser  perfeccionado?  ¿Se  orientan  tus  acciones  y

comportamientos  presentes  a  ser  perfeccionado  por  Dios  y  ser  adquirido  por  Él?

Constantemente te debes medir de esta manera en tu vida diaria. Si dedicas tu corazón

por completo a la búsqueda de una sola meta, definitivamente Dios te perfeccionará.

Esta es la senda del Espíritu Santo. La senda en la que el Espíritu Santo guía a la gente

se alcanza por medio de su búsqueda. Cuanto más anheles ser perfeccionado y adquirido

por Dios, más obrará el Espíritu Santo dentro de ti. Cuanto menos busques, y cuanto

más negativo y huidizo seas, más privas al Espíritu Santo de oportunidades para obrar;

con el paso del tiempo, el Espíritu Santo te abandonará. ¿Deseas ser perfeccionado por

Dios? ¿Deseas ser adquirido por Dios? ¿Deseas ser usado por Dios? Debéis buscar hacer

todo por el bien de ser perfeccionados, ganados y usados por Dios, para que todas las

cosas del universo puedan ver las acciones de Dios manifestadas en vosotros. Vosotros

sois los amos de todas las cosas, y entre todo lo que existe, le permitiréis a Dios gozar del

testimonio y la glorificación a través de vosotros; ¡esta es la prueba de que vosotros sois

la generación más bendecida de todas!

Extracto de ‘Aquellos cuyo carácter ha cambiado son los que han entrado a la realidad de las palabras de Dios’ en “La

Palabra manifestada en carne”

XI. Palabras sobre el conocimiento de Dios

A. Acerca de la autoridad de Dios

529. En la vastedad del cosmos y del firmamento, innumerables criaturas viven y se

reproducen, siguen la ley cíclica de la vida y se ciñen a una regla constante. Los que

mueren se  llevan consigo las  historias  de  los  vivos,  y  los que están vivos repiten la

misma trágica historia de los que han perecido. Y así, la humanidad no puede evitar



preguntarse: ¿por qué vivimos? ¿Y por qué tenemos que morir? ¿Quién está al mando

de este mundo? ¿Y quién creó a esta humanidad? ¿Fue la humanidad realmente creada

por la Madre Naturaleza? ¿De verdad controla la humanidad su propio destino?… Estas

son las preguntas que la humanidad se ha hecho incesantemente durante miles de años.

Por desgracia, cuanto más se ha obsesionado el hombre con ellas, más ha desarrollado

una sed por la ciencia. Esta ofrece una breve satisfacción y un disfrute temporal de la

carne,  pero  está  lejos  de  ser  suficiente  para  liberar  al  hombre  de  la  soledad,  del

aislamiento,  del  terror  que  no  puede  ocultarse  y  de  la  impotencia  que  existe  en  lo

profundo de su alma. La humanidad simplemente utiliza el conocimiento científico que

puede ver con sus propios ojos y que puede comprender con el cerebro para anestesiar

su corazón. No obstante, ese conocimiento científico no es suficiente para impedir que la

humanidad deje de explorar los misterios. La humanidad simplemente no sabe quién es

el Soberano del universo y de todas las cosas y, mucho menos, conoce el principio y el

futuro de la humanidad.  Simplemente  vive,  por fuerza,  en medio de esta ley.  Nadie

puede escapar a ella y nadie puede cambiarla, porque entre todas las cosas y en los cielos

solo hay Uno de eternidad a eternidad que tiene la soberanía sobre todas las cosas. Él es

Aquel al que el hombre nunca ha visto, a quien la humanidad nunca ha conocido, en

cuya existencia la humanidad nunca ha creído y, sin embargo, es Aquel que insufló el

aliento en los ancestros de la humanidad y le dio vida a esta. Él es Aquel que provee y

alimenta a la humanidad y le permite existir, y Él es Aquel que la ha guiado hasta el día

de hoy. Además, Él y solo Él es de quien depende la humanidad para su supervivencia.

Tiene la soberanía sobre todas las cosas y rige sobre todos los seres vivos en el universo.

Él tiene el  mando sobre las  cuatro estaciones,  y  es  Él  quien convoca al  viento,  a la

escarcha, a la nieve y a la lluvia. Él trae la luz del sol a la humanidad y abre paso a la

noche. Él fue quien ordenó los cielos y la tierra, y le brindó al hombre las montañas, los

lagos  y  los  ríos,  así  como todas  las  cosas  vivientes  que  hay en  ellos.  Sus  actos  son

omnipresentes, Su poder es omnipresente, Su sabiduría es omnipresente y Su autoridad

es omnipresente. Cada una de estas leyes y normas es la personificación de Sus actos, y

cada una de ellas  revela Su sabiduría  y  Su autoridad.  ¿Quién puede eximirse de Su

soberanía? ¿Y quién puede liberarse de Sus designios? Todas las cosas existen bajo Su

mirada; es más, todas viven bajo Su soberanía. Sus actos y Su poder no le dejan a la

humanidad otra opción más que reconocer el hecho de que Él existe realmente y tiene

soberanía sobre todas las cosas. Ninguna otra cosa aparte de Él puede dar órdenes al

universo,  y,  menos  aún,  proveer  incesantemente  a  esta  humanidad.

Independientemente de si eres capaz de reconocer los actos de Dios y de si crees en Su

existencia, no hay duda de que tu destino lo determina Dios, y no hay duda de que Él



siempre tendrá soberanía sobre  todas  las  cosas.  Su existencia  y  Su autoridad  no se

predican en función de si el hombre las reconoce y las comprende. Solo Dios conoce el

pasado, el presente y el futuro del hombre, y solo Él puede determinar el destino de la

humanidad.  Independientemente  de  que  seas  capaz  o  no de  aceptar  este  hecho,  no

pasará mucho tiempo antes de que la humanidad presencie todo esto con sus propios

ojos, y esta es la realidad que Dios pronto aplicará. La humanidad vive y muere ante los

ojos de Dios. El hombre vive para la gestión de Dios, y cuando sus ojos se cierran por

última vez, también se cierran para esta gestión. Una y otra vez, el hombre va y viene, de

un lado para otro. Sin excepción, todo forma parte de la soberanía y los designios de

Dios. Su gestión nunca ha cesado. Avanza perpetuamente. Él hará que la humanidad sea

consciente de Su existencia, que confíe en Su soberanía, que vea Sus actos y que vuelva a

Su reino. Este es Su plan y la obra que Él ha estado gestionando durante miles de años.

Extracto de ‘El hombre sólo puede salvarse en medio de la gestión de Dios’ en “La Palabra manifestada en carne”

530. Desde que comenzó la creación de todas las cosas, el poder de Dios empezó a

expresarse y a revelarse, porque Él usó las palabras para crearlas. Independientemente

de cómo y por qué las creó, todas las cosas nacieron, permanecieron y existieron gracias

a  Sus  palabras;  esta  es  la  autoridad  única  del  Creador.  En  el  tiempo  anterior  a  la

aparición de la humanidad en el mundo, Él utilizó Su poder y autoridad para crear todas

las cosas para ella, y empleó Sus métodos únicos para prepararle un entorno de vida

adecuado. Todo lo que hizo fue en preparación para la humanidad, que pronto recibiría

Su aliento. Es decir, en el tiempo anterior a la creación del hombre, la autoridad de Dios

se mostró en todas las criaturas diferentes de la humanidad, en cosas tan grandes como

los cielos, las luminarias, los mares y la tierra, y en aquellas tan pequeñas como los

animales y las aves, todas las clases de insectos y microorganismos, incluidas diversas

bacterias  invisibles  a  simple  vista.  Cada  uno  recibió  vida,  proliferó,  y  vivió  por  las

palabras del  Creador y bajo Su soberanía.  Aunque no recibieron Su aliento,  seguían

mostrando la vida y la vitalidad que Él les concedió a través de sus diferentes formas y

estructuras; aunque Él no les otorgó la capacidad de hablar que le dio a la humanidad,

cada  uno  recibió  de  Él  una  forma  de  expresar  su  vida  que  difería  del  lenguaje  del

hombre. La autoridad del Creador no solo proporciona la vitalidad de la vida a objetos

materiales aparentemente estáticos, para que nunca desaparezcan, sino que, además, le

da a todo ser  viviente el  instinto de reproducirse y  multiplicarse  para que nunca se

extinga  y  que,  generación  tras  generación,  transmita  las  leyes  y  los  principios  de

supervivencia que el Creador les ha otorgado. La forma en que el Creador ejerce Su

autoridad no se adhiere con rigidez a un macropunto o micropunto de vista ni se limita a



forma alguna; Él es capaz de ordenar las operaciones del universo y tener soberanía

sobre la vida y la muerte de todas las cosas; además, Él es capaz de manejar todas las

cosas para que le sirvan; puede gestionar todo el funcionamiento de las montañas, los

ríos, y los lagos, y gobernarlo todo dentro de ellos. Y, lo que es más, es capaz de proveer

lo necesario para todas las cosas. Esta es la manifestación de la autoridad única del

Creador entre todas las cosas aparte de la humanidad. Semejante manifestación no es

para una vida solamente; nunca cesará ni descansará; nadie ni nada puede alterarla ni

dañarla, añadirle ni deducirle, porque nadie puede reemplazar la identidad del Creador.

Por tanto, ningún ser creado puede reemplazar Su autoridad, que es inalcanzable para

todo ser no creado. Tomemos, por ejemplo, a los mensajeros y los ángeles de Dios. No

poseen Su poder, y mucho menos la autoridad del Creador, y la razón es que no tienen

Su esencia. Aunque los seres no creados, como los mensajeros y los ángeles de Dios,

pueden hacer algunas cosas en Su nombre, no pueden representarle. Aunque poseen

algún poder que el hombre no tiene, no ostentan la autoridad de Dios, no cuentan con

Su autoridad para crear todas las cosas, mandar y ser soberanos sobre ellas. Por tanto, la

unicidad de Dios  no puede ser  reemplazada por  ningún ser  no creado,  y,  de  forma

parecida, Su autoridad y Su poder no pueden ser sustituidos por ningún ser no creado.

¿Has leído en la Biblia sobre algún mensajero de Dios que creara todas las cosas? ¿Por

qué no envió Dios a cualquiera de Sus mensajeros o ángeles a crearlas? Porque ellos no

poseían Su autoridad y, por lo tanto, no tenían la capacidad de ejercerla. Como todas las

criaturas, ellos están bajo la soberanía y la autoridad del Creador; por tanto, y del mismo

modo, el Creador es también su Dios y su Soberano. Entre todos y cada uno de ellos —

nobles  o  modestos,  de  mayor  o  menor  poder—  no  hay  uno  que  pueda  superar  la

autoridad del Creador. Por consiguiente, entre ellos no hay ni uno que pueda reemplazar

Su identidad. Nunca se les llamará Dios ni serán capaces de ser el Creador. ¡Estas son

verdades y realidades inmutables!

Extracto de ‘Dios mismo, el único I’ en “La Palabra manifestada en carne”

531. Dios vio nacer y permanecer por Sus palabras todo aquello que había creado, y

vio cómo empezaba a cambiar gradualmente. En ese tiempo, ¿estaba Dios satisfecho con

las diversas cosas que había hecho mediante Sus palabras, y los diversos actos que había

logrado? La respuesta es “Vio Dios que era bueno”. ¿Qué veis aquí? ¿Qué representa que

“Vio  Dios  que  era  bueno”?  ¿Qué  simboliza?  Significa  que  Dios  tenía  el  poder  y  la

sabiduría para cumplir aquello que Él había planeado y prescrito, para conseguir los

objetivos que Él había establecido cumplir. Cuando Dios hubo completado cada tarea,

¿sintió arrepentimiento? La respuesta sigue siendo “Vio Dios que era bueno”. En otras



palabras,  no sólo  no sintió arrepentimiento,  sino que quedó satisfecho.  ¿Qué quiere

decir que no sintió arrepentimiento? Significa que el plan de Dios es perfecto, que Su

poder y Su sabiduría son perfectos, y que sólo por Su autoridad puede cumplirse tal

perfección. Cuando el hombre lleva a cabo una tarea, ¿puede él, como Dios, ver que es

bueno? ¿Puede todo lo  que el  hombre hace  lograr  la  perfección? ¿Puede el  hombre

completar algo de una vez por todas, para toda la eternidad? Del mismo modo que el

hombre dice:  “Nada es perfecto,  sólo mejor”,  nada de lo  que el  hombre hace  puede

alcanzar  la  perfección.  Cuando Dios  vio  que todo lo  que había hecho y  logrado  era

bueno, todo lo que Él hizo quedó establecido por Sus palabras, es decir, cuando “Vio

Dios que era bueno”, todo lo que Él había hecho adoptó una forma permanente, fue

clasificado de acuerdo a un tipo, y se le dio una posición, un propósito y una función

fijos, de una vez y por toda la eternidad. Más aún, su papel entre todas las cosas y el

viaje que estas deben emprender durante la gestión de todo por parte de Dios, ya habían

sido ordenados por Él, y eran inmutables. Esta fue la ley celestial que el Creador dio a

todas las cosas.

“Vio  Dios  que era  bueno”,  estas  palabras  simples,  subestimadas,  tan  a  menudo

ignoradas,  son las  palabras de la  ley  y  el  edicto celestiales  que Dios dio a todas  las

criaturas. Son otra materialización de la autoridad del Creador, una más práctica y más

profunda. A través de Sus palabras, el Creador no sólo fue capaz de obtener todo lo

establecido para ser obtenido, y de conseguir todo lo establecido para ser conseguido,

sino que también pudo controlar con Sus manos todo lo que Él había creado, y gobernar

todas las cosas que Él había hecho bajo Su autoridad; además, todo fue sistemático y

regular.  Todas  las  cosas  también  vivían  y  morían  por  Su palabra;  más  aún,  por  Su

autoridad existían en medio de la ley que Él había establecido, ¡y nadie estaba exento!

Esta  ley  comenzó  en  el  mismo  instante  que  “Vio  Dios  que  era  bueno”,  ¡y  existirá,

continuará,  y  funcionará por el  plan de gestión de Dios justo hasta el  día en que el

Creador la derogue! Su autoridad única no sólo se puso de manifiesto en Su capacidad

de crear todas las cosas y ordenar que todas vieran la luz, sino también en Su capacidad

de gobernar y tener soberanía sobre la totalidad de ellas; de conceder vida y vitalidad

sobre todas las cosas, y, además, en Su capacidad de hacer que, de una vez y por toda la

eternidad, todo lo que Él creara en Su plan apareciera y existiera en el mundo que Él

creó, de una forma perfecta, en una estructura de vida perfecta y con un papel perfecto.

Así también se manifestó en el modo en que los pensamientos del Creador no estaban

sujetos a ninguna restricción ni limitados por el tiempo, el espacio, o la geografía. Como

Su autoridad, la identidad única del Creador permanecerá inmutable desde la eternidad



hasta la eternidad. ¡Su autoridad será siempre una representación y un símbolo de Su

identidad única, y ambas existirán por siempre una al lado de la otra!

Extracto de ‘Dios mismo, el único I’ en “La Palabra manifestada en carne”

532. Dios creó todas las cosas y por ende hace que toda la creación venga bajo Su

dominio y se someta al mismo; Él ordenará todas las cosas para que todas estén en Sus

manos. Toda la creación de Dios, incluyendo los animales, las plantas, la humanidad, las

montañas, los ríos y los lagos, todo debe venir bajo Su dominio. Todas las cosas en los

cielos y sobre la tierra deben venir bajo Su dominio. No pueden tener ninguna elección y

deben  someterse  todas  a  Sus  orquestaciones.  Esto  fue  decretado  por  Dios  y  es  Su

autoridad. Dios lo gobierna todo y ordena y clasifica todas las cosas, cada una catalogada

según su clase, con su propia posición asignada de acuerdo con la voluntad de Dios. Por

muy grande que sea, ninguna cosa puede sobrepasar a Dios y todas las cosas sirven a la

humanidad  creada  por  Dios;  nada  se  atreve  a  desobedecer  a  Dios  o  a  imponerle

exigencias.

Extracto de ‘El éxito o el fracaso dependen de la senda que el hombre camine’ en “La Palabra manifestada en carne”

533. Antes de que esta humanidad naciese, el cosmos —todos los planetas y todas

las estrellas en los cielos— ya existía. A nivel macro, estos cuerpos celestiales han estado

orbitando  regularmente,  bajo  el  control  de  Dios,  durante  toda  su  existencia,  sin

importar  cuántos  años  hayan  sido.  Qué  planeta  va  a  qué  lugar,  en  qué  momento

particular; qué planeta realiza qué tarea, y cuándo; qué planeta gira por qué órbita, y

cuándo desaparece o es reemplazado; todas estas cosas tienen lugar sin el más mínimo

error.  Las  posiciones  de  los  planetas  y  las  distancias  entre  ellos  siguen  patrones

estrictos, que pueden describirse con datos precisos; las sendas por los que viajan, la

velocidad  y  los  patrones  de  sus  órbitas,  los  tiempos  en  que  están  en  las  diversas

posiciones; todo esto puede cuantificarse con precisión y describirse por medio de leyes

específicas.  Durante  eones,  los  planetas  han  seguido  estas  leyes  sin  la  más  mínima

desviación. Ningún poder puede cambiar, o interrumpir, sus órbitas o los patrones que

siguen.  Debido a  que  las  leyes  especiales  que gobiernan su  movimiento  y  los  datos

precisos  que  los  describen  están  predestinados  por  la  autoridad  del  Creador,  estos

obedecen estas leyes por su propia voluntad, bajo Su soberanía y Su control. A un nivel

macro,  no  le  resulta  difícil  al  hombre  descubrir  algunos  patrones,  algunos  datos  y

algunas leyes o fenómenos extraños e inexplicables. Aunque la humanidad no admite

que Dios existe ni acepta que el Creador hizo y domina todas las cosas, además de no

reconocer la existencia de Su autoridad, los científicos, astrónomos y físicos humanos



están viendo, aun así, cada vez más que la existencia de todas las cosas en el universo,

los principios y patrones que dictan sus movimientos, están gobernados y controlados

por una inmensa e invisible energía oscura. Esto obliga al hombre a afrontar y reconocer

que existe un Todopoderoso en medio de estos patrones de movimiento, que lo orquesta

todo. Su poder es extraordinario y, aunque nadie puede ver Su verdadero rostro, Él lo

gobierna y lo controla todo en todo momento. Ningún hombre o fuerza puede llegar más

allá de Su soberanía. Frente a esta realidad, el hombre debe reconocer que las leyes que

gobiernan la existencia de todas las cosas no pueden ser controladas por los humanos,

nadie puede cambiarlas;  él  también debe admitir  que los seres humanos no pueden

entender del todo estas leyes, que no ocurren de manera natural, sino que son dictadas

por un Soberano. Todas estas son expresiones de la autoridad de Dios que la humanidad

puede percibir a un nivel macro.

A un nivel micro, todas las montañas, lagos, mares y masas continentales que el

hombre puede observar sobre la tierra, todas las estaciones que experimenta, todas las

cosas  que  habitan  la  tierra,  plantas,  animales,  microorganismos  y  seres  humanos

incluidos, están sujetos a la soberanía y el control de Dios. Bajo la soberanía y el control

de Dios, todas las cosas nacen o desaparecen de acuerdo con Sus pensamientos; surgen

ciertas leyes que gobiernan su existencia, crecen y se multiplican según ellas. Ningún ser

humano o cosa está por encima de estas leyes. ¿Por qué ocurre esto? La única respuesta

es: por la autoridad de Dios. O, dicho de otro modo, por Sus pensamientos y palabras;

por las acciones personales de Dios mismo. Es decir, son la autoridad y la mente de Dios

las  que  dan lugar  a  estas  leyes;  que cambian y  se  transforman de acuerdo con Sus

pensamientos,  y  todos estos cambios y  transformaciones  ocurren o desaparecen por

causa de Su plan.

Extracto de ‘Dios mismo, el único III’ en “La Palabra manifestada en carne”

534. Una vez que las  palabras de Dios son pronunciadas,  Su autoridad toma el

mando  de  esta  obra,  y  el  hecho  prometido  por  Su  boca  comienza  gradualmente  a

convertirse en una realidad. Como consecuencia, empiezan a aparecer cambios entre

todas  las  cosas;  en  gran  medida  ocurre  así  como  al  llegar  la  primavera  la  hierba

reverdece, florecen las flores, germinan los capullos de los árboles, los pájaros empiezan

a cantar, regresan los gansos y los campos se llenan de personas… Con la llegada de la

primavera todas las cosas rejuvenecen, y es la maravillosa obra del Creador. Cuando

Dios  cumple  Sus  promesas,  en el  cielo  y  en la  tierra todas  las  cosas  se  renuevan y

cambian según los pensamientos de Dios; nada está exento. Cuando Dios pronuncia un

compromiso o una promesa, todas las cosas sirven y se manejan para su cumplimiento y



por el bien del mismo; todas las criaturas están dispuestas y organizadas bajo el dominio

del  Creador,  y  desempeñan  su  papel,  y  sirven  a  su  función  respectiva.  Esta  es  la

manifestación  de  la  autoridad  del  Creador.  ¿Qué  ves  tú  en  esto?  ¿Cómo conoces  la

autoridad  de  Dios?  ¿Existe  un  rango  para  ella?  ¿Hay  un  límite  de  tiempo?  ¿Puede

decirse que hay una cierta altura o longitud? ¿Que existe un cierto tamaño o fuerza?

¿Puede medirse por las dimensiones del hombre? La autoridad de Dios no parpadea, no

viene y va, y nadie puede medir cuán grande es Su autoridad. Independientemente del

tiempo que pase, cuando Dios bendice a una persona esa bendición sigue adelante, y esa

continuación dará testimonio de Su inestimable autoridad. Permitirá que la humanidad

observe la reaparición de la inextinguible fuerza vital del Creador una y otra vez. Cada

exhibición de Su autoridad es la demostración perfecta de las palabras de Su boca, que

se demuestra a todas las cosas y a la humanidad. Más aún, todo lo que se cumple por Su

autoridad es exquisito y supera toda comparación; es totalmente perfecto. Puede decirse

que Sus pensamientos, Sus palabras, Su autoridad, y toda la obra que Él realiza forman

una imagen incomparablemente bella. Para las criaturas, el lenguaje de la humanidad es

incapaz de articular su significado y su valor. Cuando Dios le hace una promesa a una

persona, todo acerca de ellos es tan conocido para Dios como la palma de Su mano, ya

sea respecto a donde vive, o a lo que hace, el trasfondo antes o después de recibir la

promesa,  o  lo  grandes  que  hayan  sido  las  conmociones  en  su  entorno  de  vida.  No

importa cuánto tiempo pase desde que Dios pronunciara Sus palabras, para Él es como

si acabase de proferirlas. Es decir, Dios tiene el poder y tal autoridad que puede vigilar,

controlar, y materializar cada promesa que le hace a la humanidad, independientemente

de la promesa que sea, del tiempo necesario para cumplirla por completo y hasta de lo

amplio que sea el alcance que abarque su cumplimiento, por ejemplo, tiempo, geografía,

raza,  etc.,  la  promesa se cumplirá,  se materializará,  y  no le  exigirán el  más mínimo

esfuerzo. ¿Qué demuestra esto? Que la magnitud de la autoridad y el poder de Dios es

suficiente para controlar todo el universo y a toda la humanidad.

Extracto de ‘Dios mismo, el único I’ en “La Palabra manifestada en carne”

535. En el desarrollo actual de la humanidad, se puede decir que la ciencia de la

humanidad está floreciendo, que los logros de la investigación científica del  hombre

pueden describirse como impresionantes.  Debe decirse que la capacidad del  hombre

está creciendo cada vez más, pero hay un avance científico que la humanidad ha sido

incapaz de hacer: la humanidad ha fabricado aviones, portaaviones y la bomba atómica;

ha viajado al espacio, caminado sobre la luna, inventado la Internet y llegado a vivir un

estilo de vida de la alta tecnología, pero aun así es incapaz de crear una cosa viviente,



que respire. Los instintos de toda criatura viviente, las leyes por las que viven y el ciclo

de la vida y la muerte de cada especie de cosa viviente están, todos ellos, por encima del

poder de la ciencia de la humanidad y no pueden ser controlados por ella. En este punto,

se debe afirmar que no importa cuán grandes alturas alcance la ciencia del hombre, pues

es incomparable a cualquiera de los pensamientos del Creador, e incapaz de discernir lo

milagroso de Su creación y el poder de Su autoridad. Existen muchos océanos sobre la

tierra, pero nunca han transgredido sus límites ni entrado en la tierra a su voluntad, y

eso se debe a que Dios estableció fronteras para cada uno de ellos; permanecieron allí

donde Él les ordenó, y sin Su permiso no pueden moverse libremente ni atentar contra

los demás. Sólo pueden moverse cuando Dios les dice que lo hagan, y la autoridad de

Dios es la que les indica hacia dónde dirigirse y dónde permanecer.

En palabras claras, “la autoridad de Dios” significa que depende de Dios. Él tiene el

derecho de decidir cómo hacer algo, y se hace de la forma que Él desea. La ley de todas

las cosas le corresponde a Dios y no al hombre; tampoco puede este alterarla ni moverla

por su voluntad, sino que son los pensamientos, la sabiduría y las órdenes de Dios los

que las cambian; esta es una realidad innegable para cualquier hombre. Los cielos y la

tierra, y todas las cosas, el universo, el cielo estrellado, las cuatro estaciones del año, lo

visible y lo invisible para el hombre, todo existe, funciona y cambia sin el más mínimo

error, bajo la autoridad de Dios, según Sus órdenes, Sus mandamientos, y de acuerdo

con las leyes del principio de la creación. Ni una sola persona u objeto puede cambiar

sus leyes, o el curso inherente por el que funcionan; nacieron y perecen por la autoridad

de Dios. Esta es Su autoridad misma.

Extracto de ‘Dios mismo, el único I’ en “La Palabra manifestada en carne”

536. La autoridad en sí misma puede explicarse como el poder de Dios. En primer

lugar, puede decirse con certeza que tanto la autoridad como el poder son positivos. No

guardan relación con nada negativo ni con ningún ser creado o no creado. El poder de

Dios es capaz de crear cosas a partir de cualquier forma que tenga vida y vitalidad, y esto

queda determinado por la vida de Dios. Él es vida y, por tanto, es la fuente de todos los

seres vivientes. Además, la autoridad de Dios puede hacer que todos los seres vivientes

obedezcan cada palabra suya, es decir, que nazcan de acuerdo a las palabras de la boca

de Dios, vivan y se reproduzcan por Su mandato, tras el cual Él gobierna y domina a

todos  los  seres  vivientes.  Nunca habrá una desviación,  por  siempre jamás.  Ninguna

persona u objeto tiene estas cosas; solo el Creador posee y sostiene semejante poder, y

así se le denomina autoridad. Es la unicidad del Creador. Como tal, independientemente

de que sea la palabra “autoridad” en sí o la esencia de la misma, sólo puede asociarse



con el Creador, porque es un símbolo de Su identidad y Su esencia únicas, y representa

Su identidad y Su estatus; aparte del Creador, ninguna persona u objeto puede asociarse

con la palabra “autoridad”. Es una interpretación de Su autoridad única.

Extracto de ‘Dios mismo, el único I’ en “La Palabra manifestada en carne”

537. “Pongo mi arco en las nubes y será por señal del pacto entre yo y la tierra”.

Estas son las palabras originales que dirigió el  Creador a la humanidad.  Cuando las

pronunció, un arco iris apareció ante los ojos de los hombres y, ha permanecido allí

hasta  hoy.  Todo  el  mundo  ha  visto  ese  arco  iris,  y  cuando  tú  lo  ves,  ¿sabes  cómo

aparece? La ciencia es incapaz de demostrarlo, de localizar su fuente o de identificar su

ubicación.  Eso se debe a que el  arco iris  es  una señal  del  pacto establecido entre el

Creador y el hombre; no requiere una base científica, no fue hecho por el hombre ni este

es capaz de alterarlo. Es una continuación de la autoridad del Creador después de que Él

profiriera Sus palabras. Él usó Su propio método particular para respetar Su pacto con

el hombre y Su promesa; por tanto, Su uso del arco iris como señal del acuerdo que Él

había establecido es un edicto celestial y una ley que debe permanecer inmutable por

siempre, ya sea respecto al Creador o a la humanidad creada. A pesar de ello hay que

reconocer que esta ley inalterable es otra manifestación verdadera de la autoridad del

Creador después de haber creado todas las cosas, y que Su autoridad y Su poder son

ilimitados; Su uso del arco iris como señal es una continuación y una extensión de Su

autoridad. Fue un acto más que Dios llevó a cabo usando Sus palabras, y un símbolo del

pacto establecido de palabra con el hombre. Le habló al hombre de lo que había decidido

lograr, y de qué forma se cumpliría y se realizaría. Así se llevó a cabo el asunto, según las

palabras emitidas por la boca de Dios. Sólo Él posee ese poder y hoy, varios miles de

años  después  de  que  Él  pronunciase  estas  palabras,  el  hombre  puede  seguir

contemplando el arco iris del que Dios habló. Por las palabras que Él profirió, esto ha

permanecido inalterable e inmutable hasta hoy. Nadie puede eliminar este arco iris ni

cambiar sus leyes; existe exclusivamente por las palabras de Dios. Esta es precisamente

Su autoridad. “Dios es tan bueno como Su palabra, y Su palabra se cumplirá, y lo que se

cumple dura para siempre”. Estas palabras son claramente manifiestas aquí, y son una

señal y una característica claras de la autoridad y el poder de Dios. Ninguno de los seres

creados posee semejante señal o característica, ni se la ve en ellos, como tampoco se la

ve en ninguno de los seres no creados. Le pertenece sólo al único Dios, y distingue la

identidad y la esencia que sólo posee el Creador de aquellas que poseen las criaturas. Al

mismo tiempo, es también una señal y una característica que, de no ser Dios mismo,

nunca podrá superar ningún ser creado o no creado.



Que Dios estableciera Su pacto con el hombre fue un acto de gran importancia, que

Él pretendía usar para comunicarle al ser humano una realidad y Su voluntad. Para este

fin utilizó un método único, una señal especial para instituir un pacto con el hombre,

una señal que era una promesa del pacto que Él había establecido con este. Por tanto,

¿fue el establecimiento de este pacto un gran acontecimiento? ¿Cómo de grande? Esto es

exactamente lo especial de este pacto: no es un pacto establecido entre un hombre y

otro,  entre un grupo y otro,  o  entre  un país  y  otro,  sino entre  el  Creador y toda la

humanidad, y permanecerá vigente hasta el día en que Él derogue todas las cosas. El

ejecutor  de  este  pacto  y  quien  lo  mantiene  es  también  el  Creador.  En  resumen,  la

totalidad del pacto del arco iris instituido con la humanidad se cumplió y se logró según

el diálogo entre el Creador y la humanidad, y se ha mantenido así hasta hoy. ¿Qué otra

cosa  pueden  hacer  las  criaturas  aparte  de  someterse  a  la  autoridad  del  Creador,

obedecerla, creerla, apreciarla, presenciarla y alabarla? Porque nadie sino el único Dios

posee el poder de establecer semejante pacto. La aparición del arco iris, una y otra vez,

es  un  anuncio  a  la  humanidad  y  atrae  su  atención  al  pacto  entre  el  Creador  y  la

humanidad. En las continuas apariciones del pacto entre el Creador y la humanidad, lo

que se le muestra a esta no es un arco iris o el pacto en sí, sino la autoridad inmutable

del  Creador.  La  aparición  repetida  del  arco  iris  muestra  Sus  hechos  tremendos  y

milagrosos en lugares escondidos y, al mismo tiempo, es un reflejo vital de Su autoridad

que  nunca  se  desvanecerá  ni  cambiará.  ¿Acaso  no  es  esto  la  manifestación  de  otro

aspecto de la autoridad única del Creador?

Extracto de ‘Dios mismo, el único I’ en “La Palabra manifestada en carne”

538. Después de leer que “Abraham por seguro se convertiría en una nación grande

y poderosa, y que todas las naciones de la tierra serán benditas en él”* en Génesis 18:18,

¿podéis  sentir  la  autoridad  de  Dios?  ¿Podéis  sentir  lo  extraordinario  del  Creador?

¿Podéis sentir Su supremacía? Las palabras de Dios son ciertas. Él no habla así por

confiar en Su éxito ni en representación de este, sino que Sus palabras son la prueba de

la autoridad de Sus declaraciones y un mandamiento que las cumple. Aquí, deberíais

prestar  atención  a  dos  expresiones.  Cuando  Dios  dice  “Abraham  por  seguro  se

convertiría en una nación grande y poderosa, y que todas las naciones de la tierra serán

benditas  en  él”,*  ¿existe  algún  elemento  de  ambigüedad  en  estas  palabras?  ¿Algún

elemento de preocupación? ¿De miedo? Debido a las palabras “ciertamente” y “serán”

en las afirmaciones de Dios,  estos elementos particulares en el  hombre y a menudo

exhibidos por él, nunca han tenido relación alguna con el Creador. Nadie se atrevería a

usar tales  palabras al  desear el  bien de otros ni  osaría bendecir  a alguien con tanta



seguridad como para darle una nación grande y poderosa, ni prometerle que todas las

naciones de la tierra serán benditas en él. Cuanto más ciertas son las palabras de Dios,

más demuestran algo; ¿y qué es ese algo? Demuestran que Dios posee esa autoridad,

que Su autoridad puede lograr estas cosas, y que su cumplimiento es inevitable. Dios

estaba  seguro en  Su corazón,  sin  la  más  mínima duda,  de  todo  aquello  con  lo  que

bendijo a Abraham. Además, todo aquello se cumpliría según Sus palabras; no habría

fuerza  capaz  de  alterar,  obstruir,  perjudicar  o  perturbar  su  cumplimiento.

Independientemente  de  lo  que  ocurriese,  nada  podría  revocar  ni  influenciar  el

cumplimiento y la realización de las palabras divinas. ¡Este es el verdadero poder de las

palabras que salen de la boca del Creador, y Su autoridad que no admite la negativa del

hombre!  Una  vez  leídas  estas  palabras,  ¿sigues  teniendo  dudas?  La  boca  de  Dios

pronunció estas palabras, y en ellas hay poder, majestad y autoridad. Este poder y esta

autoridad, así como la inevitabilidad del cumplimiento del hecho, son inalcanzables e

insuperables para cualquier ser creado o no creado. Solo el Creador puede conversar con

la humanidad usando semejante tono y entonación, y los hechos han demostrado que

Sus  promesas  no  son  palabras  vacías  ni  alardes  inútiles,  sino  la  expresión  de  la

autoridad única e insuperable por cualquier persona, cosa, u objeto.

Extracto de ‘Dios mismo, el único I’ en “La Palabra manifestada en carne”

539. Cuando Dios dijo “multiplicaré tu simiente”,* fue un pacto que estableció con

Abraham y, como el pacto del arco iris, se cumpliría por toda la eternidad; también era

una promesa que le hizo a Abraham. Sólo Dios está cualificado y es capaz de hacerla

realidad. Independientemente de que el hombre la crea o no, la acepte o no, de cómo la

vea y la considere, todo se cumplirá al pie de la letra, según las palabras pronunciadas

por Dios. Las Palabras de Dios no serán alteradas por los cambios de la voluntad ni las

nociones  del  hombre,  de  ninguna  persona,  cosa  o  evento.  Todas  las  cosas  pueden

desaparecer, pero las palabras de Dios permanecerán para siempre. De hecho, el día que

todas las cosas desaparezcan será exactamente el día en el que las palabras de Dios se

cumplan  por  completo,  porque  Él  es  el  Creador,  posee  la  autoridad  y  el  poder  del

Creador. Él controla todas las cosas y toda fuerza vital; Él es capaz de provocar que algo

salga de la nada o que algo se convierta en nada. Él controla la transformación de todas

las  cosas  vivas  a  muertas  y,  por  tanto,  nada  podría  ser  más  sencillo  para  Él  que

multiplicar  la  simiente  de  alguien.  Esto  suena  fantástico  para  el  hombre,  como  un

cuento de hadas, pero para Dios, lo que Él decide y promete hacer no es fantástico ni un

cuento de hadas. Es una realidad que Él ya ha visto y que se cumplirá con seguridad.

¿Apreciáis  esto?  ¿Demuestran  los  hechos  que  los  descendientes  de  Abraham fueron



numerosos? ¿Cómo de numerosos? ¿Tantos como “como las estrellas del cielo y como la

arena de la playa”* de las que Dios habló? ¿Se esparcieron por todas las naciones y

regiones, en cada lugar del mundo? ¿A través de qué se cumplió este hecho? ¿Se cumplió

por la autoridad de las palabras de Dios? Durante centenares o millares de años después

de  que  Dios  pronunciara  aquellas,  estas  siguieron  cumpliéndose  y  se  convirtieron

constantemente en hechos; este es el poder de las palabras de Dios, y la prueba de Su

autoridad. Cuando Él creó todas las cosas en el principio, dijo que fuese la luz, y fue la

luz. Esto ocurrió muy deprisa, se cumplió en un tiempo muy corto y su realización y

cumplimiento no se retrasaron; los efectos de las palabras de Dios fueron inmediatos.

Ambas cosas fueron una demostración de Su autoridad; sin embargo, cuando bendijo a

Abraham, permitió que el hombre viera otro lado de la esencia de Su autoridad,  así

como el hecho de que la autoridad del Creador es incalculable y además, le permitió ver

un lado más práctico, más exquisito de esta.

Extracto de ‘Dios mismo, el único I’ en “La Palabra manifestada en carne”

540. Después de que Dios bendijese a Abraham y Job, no se quedó donde estaba ni

puso a Sus mensajeros a trabajar mientras esperaba ver cuál sería el resultado. Por el

contrario,  tan  pronto  como  Dios  pronunció  Sus  palabras,  bajo  la  dirección  de  Su

autoridad, todas las cosas comenzaron a cumplir la obra que Dios pretendía hacer, y se

prepararon las personas, las cosas, y los objetos que Dios requirió. Es decir, en cuanto

las palabras salieron de la boca de Dios, Su autoridad comenzó a ejercerse por toda la

tierra, y Él fijó un curso para realizar y cumplir las promesas hechas a Abraham y a Job,

a la vez que hacía los planes y los preparativos apropiados para todo lo exigido en cada

paso y cada etapa clave que Él planeó llevar a cabo. Durante ese tiempo, Dios no sólo

manejó a sus mensajeros, sino también todas las cosas que Él había creado. Es decir que

el ámbito dentro del cual se ejerció la autoridad de Dios no solo incluía a los mensajeros,

sino, además, todas las cosas en la creación manejadas con el fin de cumplir la obra que

pretendía  realizar;  estas  fueron  las  formas  específicas  en  las  que  Dios  ejerció  Su

autoridad. En vuestras imaginaciones, algunos pueden tener el siguiente entendimiento

de  la  autoridad  de  Dios:  Dios  tiene  autoridad  y  poder,  y  por  tanto  solo  necesita

permanecer en el tercer cielo, o en un lugar fijo,  sin tener que hacer ningún trabajo

particular, y la totalidad de Su obra se completa dentro de Sus pensamientos. Algunos

también pueden creer que, aunque Dios bendijo a Abraham, no tuvo que hacer nada, y

que bastó con que pronunciara Sus palabras. ¿Es esto lo que realmente ocurrió? ¡Claro

que no! Aunque Dios posee autoridad y poder, Su autoridad es verdadera y práctica, no

está vacía. La autenticidad y la realidad de Su autoridad y Su poder se revelan y se



plasman gradualmente en Su creación y Su control de todas las cosas, y en el proceso

por el cual  dirige y gestiona a la humanidad.  Todo método, toda perspectiva y todo

detalle de la soberanía de Dios sobre la humanidad, sobre todas las cosas y sobre toda la

obra que Él ha cumplido, así como Su entendimiento de todas las cosas demuestran

literalmente que Su autoridad y Su poder no son palabras vacías. Estos se demuestran y

se revelan constantemente, y en todas las cosas. Estas manifestaciones y revelaciones

hablan de la existencia real de la autoridad de Dios, porque Él la está usando junto con

Su poder  para  continuar  Su obra,  para ordenar  y  gobernar  todas  las  cosas  en cada

momento;  los  ángeles  o  los  mensajeros  de  Dios  no pueden sustituir  Su  poder  y  Su

autoridad.  Dios  decidió  qué  bendiciones  concedería  a  Abraham  y  a  Job;  esa  era  la

decisión de Dios. Aunque los mensajeros de Dios visitaron personalmente a Abraham y

a Job, sus acciones se basaron en Sus mandamientos y sus acciones se llevaron a cabo

bajo  Su  autoridad  y  los  mensajeros  también  estaban  bajo  Su  soberanía.  Aunque  el

hombre vea a los mensajeros de Dios visitar a Abraham, y no sea testigo de que Jehová

Dios haga personalmente nada en los relatos de la Biblia, en realidad, el único que ejerce

verdaderamente el poder y la autoridad es Dios mismo, ¡y esto no admite la duda de

ningún hombre! Aunque tú hayas visto que los ángeles y los mensajeros poseen un gran

poder, y han llevado a cabo milagros o han realizado algunas cosas comisionados por

Dios, sus acciones son simplemente por el bien de la compleción de Su comisión, y no

son en absoluto una manifestación de Su autoridad, porque ningún hombre u objeto

tiene ni posee la autoridad del Creador para crear y gobernar todas las cosas. De este

modo, ningún hombre u objeto puede ejercer ni mostrar la autoridad del Creador.

Extracto de ‘Dios mismo, el único I’ en “La Palabra manifestada en carne”

541. ¿Podía Dios hacer algo para demostrar Su propia identidad? Para Él, esto era

muy  fácil,  un  juego  de  niños.  Podía  hacer  algo  en  cualquier  lugar  y  en  cualquier

momento para demostrar Su identidad y esencia, pero Dios hacía las cosas siguiendo un

plan  y  paso  a  paso.  No  hacía  las  cosas  indiscriminadamente;  sino  que  esperaba  el

momento y la oportunidad adecuados para hacer algo que permitiría que la humanidad

viera,  algo  realmente  significativo.  De este  modo,  Él  demostraba Su autoridad  y  Su

identidad. Así pues, ¿podía la resurrección de Lázaro demostrar la identidad del Señor

Jesús? Veamos el siguiente pasaje de las Escrituras: “Habiendo dicho esto, gritó con

fuerte voz: ¡Lázaro, ven fuera! Y el que había muerto salió, […]”. Cuando el Señor Jesús

hizo esto, dijo solo una cosa: “¡Lázaro, ven fuera!”. Lázaro salió entonces de su tumba;

esto  se  cumplió  con solo  unas  pocas  palabras  pronunciadas  por  el  Señor.  En  aquel

momento, el Señor Jesús no levantó un altar ni llevó a cabo otras acciones. Solo dijo esa



única  cosa.  ¿Se  denominaría  esto  un  milagro  o  un  mandato?  ¿O  era  algún  tipo  de

hechicería?  Superficialmente,  pareciera  que  podría  denominarse  un  milagro  y,

mirándolo desde una perspectiva moderna, por supuesto que podrías seguir llamándolo

milagro. Sin embargo, de ninguna manera podría considerárselo el tipo de magia que

supuestamente trae de vuelta el alma de los muertos ni fue en absoluto ningún tipo de

brujería. Es correcto decir que este milagro fue la demostración más normal y pequeña

de la autoridad del Creador. Esa es la autoridad y el poder de Dios. Él tiene la autoridad

de hacer morir a una persona, de hacer que su alma deje su cuerpo y vuelva al Hades, o

donde deba ir. La hora de la muerte y el lugar adónde va una personaestá determinado

por Dios. Él puede tomar estas decisiones en cualquier momento y lugar, sin limitación

alguna por parte de los seres humanos, los acontecimientos, los objetos, el espacio o la

geografía. Si quiere, puede hacerlo, porque todas las cosas y los seres vivientes están

bajo Su dominio, y todas las cosas nacen, viven y mueren por Su palabra y Su autoridad.

Él puede resucitar a un hombre muerto, y esto también es algo que puede hacer en

cualquier momento y lugar. Esta es la autoridad que solo el Creador posee.

Cuando el Señor Jesús hizo cosas como traer a Lázaro de entre los muertos, Su

objetivo  fue  brindar  una  prueba  para  que  los  humanos  y  Satanás  vieran,  para  que

supieran que todo lo relativo a la humanidad, a la vida y la muerte de la humanidad

están determinados por Dios, y que, aunque Él se había hecho carne, seguía dominando

el mundo físico visible así como el mundo espiritual, que los hombres no pueden ver.

Hizo esto para demostrarles a la humanidad y a Satanás que no todo lo relativo a la

humanidad está bajo el mando de Satanás. Esto fue una revelación y una demostración

de la autoridad de Dios, y también una forma de enviar un mensaje a todas las cosas de

que la vida y la muerte de la humanidad están en Sus manos. La resurrección de Lázaro

por parte del Señor Jesús fue una de las maneras en las que el Creador enseñó e instruyó

al hombre. Fue una acción concreta en la que Él usó Su poder y autoridad para instruir y

proveer a la humanidad. Fue una forma, sin el  uso de palabras,  de permitir  que los

hombres viesen la verdad de que Él comanda todas las cosas. Fue una forma de decir a

la humanidad por medio de acciones prácticas que no hay salvación si no es por medio

de  Él.  Este  medio  silencioso  que Él  utilizó  para  instruir  a  la  humanidad es  eterno,

indeleble y produce en los corazones humanos un impacto y un esclarecimiento que

nunca se desvanecerá. La resurrección de Lázaro glorificó a Dios: esto tiene un profundo

impacto en cada uno de Sus seguidores. Fija firmemente, en cada persona que entiende

profundamente este acontecimiento, el entendimiento, la visión de que solo Dios puede

controlar la vida y la muerte de la humanidad.



Extracto de ‘La obra de Dios, el carácter de Dios y Dios mismo III’ en “La Palabra manifestada en carne”

542.  Desde  el  momento  en  el  que  llegas  llorando  a  este  mundo,  comienzas  a

cumplir  tu  deber.  Al  desempeñar  tu  papel  en  el  plan  de  Dios  y  en  Su  ordenación,

comienzas tu viaje de vida. Sean cuales sean tus antecedentes y sea cual sea el viaje que

tengas por delante, nadie puede escapar de las orquestaciones y disposiciones del Cielo y

nadie tiene el control de su propio destino, pues solo Aquel que gobierna sobre todas las

cosas  es  capaz  de  llevar  a  cabo  semejante  obra.  Desde  el  día  en  el  que  el  hombre

comenzó a existir,  Dios siempre ha obrado de esta manera, gestionando el universo,

dirigiendo las reglas del cambio para todas las cosas y la trayectoria de su movimiento.

Como todas las cosas, el hombre, silenciosamente y sin saberlo, es alimentado por la

dulzura, la lluvia y el rocío de Dios. Como todas las cosas, y sin saberlo, el hombre vive

bajo la orquestación de la mano de Dios. El corazón y el espíritu del hombre están en la

mano  de  Dios;  todo  lo  que  hay  en  su  vida  es  contemplado  por  los  ojos  de  Dios.

Independientemente de si crees esto o no, todas las cosas, vivas o muertas, cambiarán,

se transformarán, se renovarán y desaparecerán, de acuerdo con los pensamientos de

Dios. Así es como Dios preside sobre todas las cosas.

Extracto de ‘Dios es la fuente de la vida del hombre’ en “La Palabra manifestada en carne”

543. Si el nacimiento de uno fue destinado por su vida anterior, entonces su muerte

señala el final de ese destino. Si el nacimiento de uno es el comienzo de su misión en

esta  vida,  entonces  la  muerte  señala  el  final  de  esa  misión.  Como  el  Creador  ha

determinado una serie fija de circunstancias para el nacimiento de una persona, no hace

falta decir que Él también ha organizado una serie fija de circunstancias para su muerte.

En  otras  palabras,  nadie  nace  por  azar,  ninguna  muerte  es  inesperada,  y  tanto  el

nacimiento como la muerte están necesariamente conectados con las vidas anterior y

presente  de  uno.  Las  circunstancias  del  nacimiento  y  la  muerte  de  uno  están

predeterminadas por el Creador; este es el destino de una persona, su sino. Como hay

muchas  explicaciones  para  el  nacimiento  de  una  persona,  también  es  cierto  que  la

muerte  de  una persona naturalmente  tendrá  lugar  bajo  una serie  especial  de  varias

circunstancias. Esta es la razón de la duración diferente de las vidas de cada persona y

las distintas  formas y momentos de  sus muertes.  Algunos son fuertes  y  sanos,  pero

mueren jóvenes;  otros son débiles  y  enfermizos,  pero viven hasta la  vejez  y  fallecen

apaciblemente. Algunos mueren por causas no naturales; otros, por causas naturales.

Algunos terminan su vida lejos de casa, otros cierran los ojos por última vez con sus

seres  queridos  a  su  lado.  Algunos  mueren  en  el  aire,  otros  bajo  tierra.  Algunos  se

hunden bajo el agua, otros se pierden en desastres. Algunos mueren por la mañana y



otros por la noche… Todo el mundo quiere un nacimiento ilustre, una vida brillante y

una muerte gloriosa, pero nadie puede llegar más allá de su propio destino, nadie puede

escapar de la soberanía del Creador. Este es el destino humano. El hombre puede hacer

todo tipo de planes para su futuro, pero nadie puede planear la forma y el momento de

su nacimiento y de su partida de este mundo. Aunque las personas hacen todo lo que

pueden para evitar y resistirse a la llegada de la muerte, aun así, sin que lo sepan, la

muerte se les acerca silenciosamente. Nadie sabe cuándo o cómo morirá, mucho menos

dónde ocurrirá. Obviamente, la humanidad no es la que tiene el poder de la vida y la

muerte ni ningún ser del mundo natural, sino el Creador, cuya autoridad es única. La

vida y la muerte de la humanidad no son el producto de alguna ley del mundo natural,

sino una consecuencia de la soberanía de la autoridad del Creador.

Extracto de ‘Dios mismo, el único III’ en “La Palabra manifestada en carne”

544.  Bajo  la  autoridad  de  Dios  toda  persona  acepta  activa  o  pasivamente  Su

soberanía y Sus disposiciones, y no importa cómo luche uno en el transcurso de su vida,

no importa cuántos caminos torcidos ande, al final uno volverá a la órbita del destino

que el Creador ha trazado para ellos. Esto es lo insuperable de la autoridad del Creador y

la manera en la  que Su autoridad controla y  gobierna el  universo.  Esta cualidad de

insuperable,  esta forma de control  y  gobierno,  son las  responsables de las  leyes que

dictan las vidas de todas las cosas, que permiten a los humanos reencarnarse una y otra

vez  sin  interferencia,  que  hacen  que  el  mundo gire  regularmente  y  se  mueva  hacia

delante, día tras día, año tras año. Vosotros habéis presenciado todos estos hechos y los

entendéis,  superficial  o  profundamente,  y  la  profundidad  de  vuestro  entendimiento

depende de vuestra experiencia y conocimiento de la verdad, y vuestro conocimiento de

Dios. Cuán bien conoces la realidad-verdad, cuánto has experimentado las palabras de

Dios,  cuán  bien  conoces  la  esencia  y  el  carácter  de  Dios,  todo  esto  representa  la

profundidad de tu entendimiento de la soberanía y las disposiciones de Dios. ¿Depende

la existencia de la soberanía y los arreglos de Dios de si los seres humanos se someten a

ellas? ¿Es determinada la realidad de que Dios posee esta autoridad por el sometimiento

o no de la humanidad a ella? La autoridad de Dios existe independientemente de las

circunstancias. En todas las situaciones, Dios dicta y organiza cada destino humano y

todas las cosas de acuerdo con Sus pensamientos y Sus deseos. Esto no cambiará como

el resultado del cambio de los humanos; es independiente de la voluntad humana, no

puede alterarse por ningún cambio en el tiempo, el espacio y la geografía, porque la

autoridad de Dios es Su propia esencia. Si el hombre es capaz o no de conocer y aceptar

la  soberanía  de  Dios,  y  si  es  capaz  o  no  de  someterse  a  ella,  ninguna  de  estas



consideraciones cambia lo  más mínimo la realidad de la soberanía de Dios sobre el

destino humano. Es decir, no importa qué actitud adopte el hombre hacia la soberanía

de Dios, simplemente no puede cambiar el hecho de que Dios tiene soberanía sobre el

destino humano y sobre todas las cosas. Incluso si no te sometes a la soberanía de Dios,

Él sigue dominando tu destino; aunque no conozcas Su soberanía, Su autoridad sigue

existiendo. La autoridad de Dios y la realidad de Su soberanía sobre el destino humano

son independientes de la voluntad humana, y no cambian de acuerdo a las preferencias

y elecciones del hombre. La autoridad de Dios está en todas partes, en cada hora, en

cada instante. El cielo y la tierra morirán, pero Su autoridad nunca lo hará, porque Él es

Dios mismo, Él posee la autoridad única, y Su autoridad no se ve restringida o limitada

por las personas, los acontecimientos o las cosas, por el espacio ni la geografía. A todas

horas Dios ejerce Su autoridad, muestra Su poder, continúa Su obra de gestión como

siempre; a todas horas gobierna todas las cosas, provee para todas las cosas, orquesta

todas  las  cosas,  justo  como siempre  lo  ha  hecho.  Nadie  puede cambiar  esto.  Es  un

hecho; ¡ha sido la verdad inmutable desde tiempo inmemorial!

Extracto de ‘Dios mismo, el único III’ en “La Palabra manifestada en carne”

545. Las verdades relativas a la autoridad de Dios son verdades que toda persona

debe  considerar  seriamente,  experimentar  y  entender  con  su  corazón;  porque  estas

verdades tienen influencia sobre la vida de cada persona, sobre su pasado, presente y

futuro,  sobre  las  coyunturas  cruciales  por  las  que  debe  pasar  en  la  vida,  sobre  el

conocimiento  de  la  soberanía de Dios  por parte  del  hombre y la  actitud con la  que

debería afrontar la autoridad de Dios y, naturalmente, sobre el destino final de cada

persona. Así pues, es necesaria toda una vida de energía para conocerlas y entenderlas.

Cuando te tomes en serio la autoridad de Dios, cuando aceptes Su soberanía, llegarás

gradualmente a darte cuenta y entender de la verdad de la existencia de la autoridad de

Dios.  Pero  si  nunca  reconoces  Su  autoridad  ni  aceptas  Su  soberanía,  entonces  no

importa cuántos años vivas, no adquirirás el más mínimo conocimiento de la misma. Si

no conoces ni entiendes realmente la autoridad de Dios, cuando alcances el final del

camino, aunque hayas creído en Dios durante décadas, no tendrás nada que mostrar de

tu vida y naturalmente no tendrás el más mínimo conocimiento de la soberanía de Dios

sobre el destino humano. ¿No es esto algo muy triste? Así pues, no importa cuán lejos

hayas caminado en la vida, qué edad tengas ahora, cuán largo sea el resto de tu viaje,

primero debes reconocer la autoridad de Dios y tomártela en serio, y aceptar el hecho de

que Dios  es  tu  único  Señor.  Alcanzar  un conocimiento  y un entendimiento  claros y

precisos de estas verdades relativas a la soberanía de Dios sobre el destino humano es



una lección obligatoria para todos, es la clave para conocer la vida humana y alcanzar la

verdad. Así es la vida de conocer a Dios, su curso de estudio básico, que todo el mundo

debe afrontar cada día, que nadie puede evadir. Si alguien desea tomar atajos para llegar

a esta  meta,  ¡entonces  te  digo  ahora que eso  es  imposible!  Si  quieres  escapar  de la

soberanía de Dios, ¡eso es aún más imposible! Dios es el único Señor del hombre, el

único Amo de su destino,  y  por tanto es imposible para el hombre dictar su propio

destino, darle la espalda. No importa lo grandes que sean las capacidades de uno, no se

puede influenciar, mucho menos orquestar, organizar, controlar ni cambiar los destinos

de los demás. Solo el único Dios mismo dicta todas las cosas para el hombre, porque

solo Él posee la autoridad única que tiene soberanía sobre el destino humano, y por

tanto,  solo  el  Creador  es  el  único  Señor  del  hombre.  La  autoridad  de  Dios  tiene

soberanía no solo sobre la humanidad creada, sino también sobre los seres no creados

que ninguna persona puede ver, sobre las estrellas, sobre el cosmos. Este es un hecho

indiscutible,  un  hecho  que  existe  realmente,  que  ningún  humano  ni  cosa  pueden

cambiar. Si alguno de vosotros sigue descontento con las cosas tal como están, y cree

que tiene alguna habilidad o capacidad especiales, y piensa que puede tener suerte y

cambiar sus circunstancias presentes o escapar de ellas; si intentas cambiar tu propio

destino por medio del esfuerzo humano, y de este modo destacas sobre tus compañeros

y consigues fama y fortuna; entonces te digo, estás dificultándote las cosas, solo estás

buscando  problemas,  ¡estás  cavando  tu  propia  tumba!  Un  día,  tarde  o  temprano,

descubrirás  que  has  tomado  la  decisión  equivocada  y  que  tus  esfuerzos  se  han

desperdiciado.  Tu  ambición,  tu  deseo  de  luchar  contra  el  destino  y  tu  conducta

indignante, te llevarán por un camino sin retorno, y pagarás por esto un precio amargo.

Aunque en este momento no veas la gravedad de las consecuencias, conforme continúes

experimentando y apreciando más profundamente la verdad de que Dios es el Señor del

destino humano, tomarás conciencia lentamente de lo que estoy hablando hoy y sus

implicaciones  reales.  Que  tengas  o  no un corazón y  un espíritu,  que seas  o no una

persona  que  ama  la  verdad,  depende  de  la  clase  de  actitud  que  adoptes  hacia  la

soberanía de Dios y la verdad.  Y, naturalmente,  esto determina si  puedes conocer y

entender  verdaderamente  la  autoridad  de  Dios.  Si  nunca  en  tu  vida  has  sentido  la

soberanía  de  Dios  y  Sus  disposiciones,  y  mucho  menos  reconociste  y  aceptaste  la

autoridad  de  Dios,  entonces  serás  totalmente  inútil  y  serás  sin  duda  objeto  del

aborrecimiento y el rechazo de Dios, gracias a la senda que has tomado y a la elección

que has hecho. Pero aquellos que, en la obra de Dios, puedan aceptar Su prueba y Su

soberanía, someterse a Su autoridad, y gradualmente obtener una experiencia real de

Sus  palabras,  habrán  alcanzado  un  conocimiento  real  de  la  autoridad  de  Dios,  un



entendimiento  real  de  Su  soberanía,  y  habrán  pasado  a  estar  realmente  sujetos  al

Creador. Solo tales personas se habrán salvado verdaderamente.

Extracto de ‘Dios mismo, el único III’ en “La Palabra manifestada en carne”

546. Dios creó este mundo, creó a esta humanidad y, además, fue el arquitecto de la

antigua cultura griega y la civilización humana. Solo Dios consuela a esta humanidad y

solo Él cuida de ella noche y día. El desarrollo y el progreso humanos son inseparables

de la soberanía de Dios, y la historia y el futuro de la humanidad son inextricables de los

designios de Dios. Si eres un cristiano verdadero, creerás sin duda que el auge y la caída

de cualquier país o nación ocurren de acuerdo con los designios de Dios. Solo Él conoce

el destino de un país o nación, y solo Él controla el curso de esta humanidad. Si esta

desea tener un buen destino, si un país desea un buen destino, entonces el hombre debe

postrarse ante Dios y adorarlo, arrepentirse y confesarse ante Él, si no, la suerte y el

destino del hombre serán una catástrofe inevitable.

Extracto de ‘Dios preside el destino de toda la humanidad’ en “La Palabra manifestada en carne”

547. Los destinos de la humanidad y del universo están íntimamente entretejidos

con  la  soberanía  de  Dios,  inseparablemente  vinculados  con  las  orquestaciones  del

Creador; al final, son inseparables de Su autoridad. En las leyes de todas las cosas el

hombre llega a comprender la orquestación del Creador y Su soberanía; en las normas

de supervivencia de todas las cosas, llega a percibir Su gobierno; en los destinos de todas

las cosas saca conclusiones sobre las  formas en las  que Él  ejerce Su soberanía y Su

control sobre ellas; y en los ciclos de vida de los seres humanos y de todas las cosas el

hombre realmente llega a experimentar las orquestaciones y disposiciones del Creador

para todas las cosas y seres vivos, a presenciar realmente cómo las mismas sobrepasan a

todas las leyes, reglas, e instituciones terrenales, y a todos los demás poderes y fuerzas.

A la luz de esto, la humanidad se ve empujada a reconocer que ningún ser creado puede

violar  la  soberanía  del  Creador,  que  ninguna  fuerza  puede  usurpar  ni  alterar  los

acontecimientos y las cosas predestinados por Él ni alterarlos. Bajo estas leyes y normas

divinas,  los  seres  humanos  y  todas  las  cosas  viven  y  se  propagan,  generación  tras

generación. ¿No es esta la verdadera materialización de la autoridad del Creador?

Extracto de ‘Dios mismo, el único III’ en “La Palabra manifestada en carne”

548. Aunque Dios posee autoridad y poder, es muy riguroso y con principios en Sus

acciones, y permanece fiel a Su palabra. Su rigurosidad y los principios de Sus acciones

muestran que no se puede ofender al Creador ni superar Su autoridad. Aunque posee

una autoridad suprema y todas las cosas están bajo Su dominio, y aunque tiene poder



para gobernar todas las cosas, Dios nunca ha dañado ni perturbado Su propio plan, y

cada vez  que ejerce  Su autoridad lo  hace  estrictamente  de acuerdo con Sus propios

principios; Él sigue con precisión lo que Su boca pronunció, así como los pasos y los

objetivos de Su plan. No es necesario decir que todas las cosas gobernadas por Dios

también obedecen los principios por los cuales se ejerce Su autoridad, y ningún hombre

o cosa están exentos de las disposiciones de esta ni pueden alterar los principios por los

cuales ella se ejerce. A los ojos de Dios, los que son bendecidos reciben la buena fortuna

producida por Su autoridad, y los que son maldecidos reciben su castigo también por

ella. Bajo la soberanía de Su autoridad, ningún hombre o cosa están exentos del ejercicio

de ella ni pueden alterar los principios por los cuales se ejerce. La autoridad del Creador

no se ve alterada por cambios en ningún factor y, de forma parecida, los principios por

los cuales se ejerce Su autoridad no se alteran por ninguna razón. El cielo y la tierra

pueden pasar  por grandes turbulencias,  pero la autoridad del  Creador no cambiará;

todas las cosas pueden desaparecer, pero la autoridad del Creador no pasará. Esta es la

esencia  de  la  autoridad  inmutable,  que  no  se  puede  ofender,  del  Creador,  ¡y  es

justamente la unicidad del Creador!

Extracto de ‘Dios mismo, el único I’ en “La Palabra manifestada en carne”

549. Satanás nunca se ha atrevido a transgredir la autoridad de Dios y, además,

siempre ha escuchado con cuidado y obedecido Sus órdenes y Sus mandatos específicos

sin osar nunca desafiarlos ni alterar libremente cualquiera de ellos. Estos son los límites

que Dios ha establecido para Satanás, y por ello este no se ha atrevido a cruzarlos. ¿No

es este el poder de la autoridad de Dios? ¿No es este el testimonio de Su autoridad?

Satanás  tiene  una  comprensión  mucho  más  clara  que  la  humanidad  de  cómo

comportarse delante de Dios, y de cómo considerar a Dios, y, así, en el mundo espiritual,

Satanás ve muy claramente Su estatus y Su autoridad, y tiene una profunda apreciación

del poder de esta y de los principios subyacentes al ejercicio de la misma. No se atreve

en absoluto  a  pasarlos por alto  ni  a  violarlos  de ninguna manera,  o  hacer  algo  que

transgreda la autoridad de Dios; tampoco osa desafiar la ira de Dios. Aunque es malo y

arrogante en su naturaleza, Satanás nunca se ha atrevido a cruzar las fronteras y los

límites que Dios estableció para él. Durante millones de años ha respetado estrictamente

estos  límites,  cada  mandato  y  orden  que  Dios  le  ha  dado,  sin  atreverse  jamás  a

sobrepasar  la  marca.  Aunque  es  malicioso,  Satanás  es  mucho  más  sabio  que  la

humanidad corrupta; conoce la identidad del Creador y sus propias fronteras. A partir

de las acciones “sumisas” de Satanás se puede ver que la autoridad y el poder de Dios

son  edictos  celestiales  que  él  no  puede  transgredir,  y  que  es  precisamente  por  la



unicidad y la autoridad de Dios que todas las cosas cambian y se propagan de una forma

ordenada, que la humanidad puede vivir y multiplicarse dentro del curso establecido por

Él, sin que nadie ni nada sean capaces de alterar este orden o cambiar esta ley, porque

todos vienen de las manos del Creador, de Su orden y de Su autoridad.

Extracto de ‘Dios mismo, el único I’ en “La Palabra manifestada en carne”

550. La identidad especial de Satanás ha causado que muchas personas demuestren

un gran interés en sus manifestaciones de diversos aspectos. Existen incluso muchas

personas  insensatas  que  creen  que,  como  Dios,  Satanás  también  posee  autoridad,

porque puede mostrar milagros y es capaz de hacer cosas imposibles para la humanidad.

Y así, además de adorar a Dios, la humanidad también reserva un lugar para Satanás en

su corazón, e incluso lo adora como a Dios. Estas personas son patéticas y detestables.

Son  patéticas  por  su  ignorancia,  y  detestables  por  su  herejía  y  su  sustancia

inherentemente malvada. En este punto, siento que es necesario informaros de lo que

es,  lo  que  simboliza  y  lo  que  representa  la  autoridad.  En  general,  Dios  mismo  es

autoridad, Su autoridad simboliza Su supremacía y Su esencia, y la autoridad de Dios

mismo representa Su estatus y Su identidad. En este caso, ¿se atreve Satanás a decir que

él mismo es Dios? ¿Osa afirmar que él creó todas las cosas, y que tiene la soberanía

sobre ellas? ¡Por supuesto que no lo hace! Porque es incapaz de crear todas las cosas;

hasta la fecha, nunca ha hecho nada creado por Dios ni nada que tenga vida. Debido a

que no tiene la autoridad de Dios, nunca podría poseer en absoluto Su estatus ni Su

identidad, y esto viene determinado por su esencia. ¿Tiene el mismo poder que Dios?

¡Por supuesto que no! ¿Cómo se denominan los actos de Satanás, y los milagros que

exhibe? ¿Es poder? ¿Podría llamarse autoridad? ¡Por supuesto que no! Satanás dirige la

marea del mal, altera, perjudica e interrumpe cada aspecto de la obra de Dios. Durante

los últimos millares de años, aparte de corromper a la humanidad y maltratarla, atraer y

engañar al hombre hasta la depravación y el rechazar a Dios, de forma que el hombre

camina hacia el valle de la sombra de muerte, ¿ha hecho Satanás algo que merezca la

más  mínima  conmemoración,  elogio,  o  aprecio  del  hombre?  Si  Satanás  poseyese

autoridad y poder, ¿habría corrompido a la humanidad? ¿Si Satanás poseyera autoridad

y  poder,  habría  sido  dañada  la  humanidad  por  él?  Si  Satanás  poseyera  poder  y

autoridad, ¿habría abandonado la humanidad a Dios y habría recurrido a la muerte?

Como  Satanás  no  tiene  autoridad  ni  poder,  ¿qué  deberíamos  concluir  acerca  de  la

esencia de todo lo que hace? Hay quienes definen todo lo que Satanás hace como simple

engaño, pero creo que esta definición no es tan adecuada. ¿Son los hechos malvados de

su corrupción de la humanidad un mero engaño? La fuerza malvada con la que Satanás



maltrató a Job, y su intenso deseo de maltratarlo y devorarlo, no podrían conseguirse en

absoluto  mediante  un  simple  engaño.  Mirando  en  retrospectiva,  en  un instante,  los

rebaños y el  ganado de Job,  dispersos a lo largo y ancho sobre colinas y montañas,

desaparecieron, la gran fortuna de Job se desvaneció. ¿Pudo haberse conseguido esto

por  medio  de  un  simple  engaño?  La  naturaleza  de  todo  lo  que  Satanás  hace  se

corresponde y encaja con términos negativos como perjudicar, interrumpir, destruir,

hacer daño, el mal, la malicia y las tinieblas; así, la aparición de todo lo que es impío y

malo  está  inextricablemente  vinculado  a  sus  actos  y  es  inseparable  de  su  malvada

esencia,  independientemente  de  lo  “poderoso”,  lo  audaz  y  ambicioso  que  sea,  de  lo

grande que sea su capacidad de infligir daño, del amplio espectro de las técnicas con las

que corrompe y atrae al hombre, lo ingeniosos que sean los trucos y las artimañas con

las que intimida al hombre y de lo cambiante que sea la forma en la que existe, nunca ha

sido  capaz  de  crear  una  simple  cosa  viva  ni  de  establecer  leyes  o  normas  para  la

existencia  de  todas  las  cosas,  ni  de  gobernar  y  controlar  ningún objeto,  animado o

inanimado. En el cosmos y el firmamento no existe una sola persona u objeto que hayan

nacido de él,  o  que existan por  él;  no  hay una sola  persona u objeto  gobernados o

controlados por él. Por el contrario, no sólo tiene que vivir bajo el dominio de Dios, sino

que, además, debe obedecer todas Sus órdenes y Sus mandatos. Sin el permiso divino, le

resulta difícil incluso tocar una gota de agua o un grano de arena sobre la tierra; ni

siquiera  es  libre  para  mover  a  las  hormigas  sobre  la  tierra,  y  mucho  menos  a  la

humanidad creada por  Dios.  A  los  ojos  de  Dios,  Satanás  es  inferior  a  los  lirios  del

campo, a las aves que vuelan en el aire, a los peces del mar y a los gusanos de la tierra.

Su papel, entre todas las cosas, es servirlas, trabajar para la humanidad, y servir a la

obra  de  Dios  y  Su  plan  de  gestión.  Independientemente  de  lo  maligna  que  es  su

naturaleza  y  lo  malvado  de  su  esencia,  lo  único  que  puede  hacer  es  respetar

sumisamente su función: estar al servicio de Dios, y proveer un contraste para Él. Tales

son la sustancia y la posición de Satanás. Su esencia está desconectada de la vida, del

poder,  de  la  autoridad;  ¡es  un  simple  juguete  en  las  manos  de  Dios,  tan  sólo  una

máquina a Su servicio!

Extracto de ‘Dios mismo, el único I’ en “La Palabra manifestada en carne”

551. Aunque Satanás miró a Job con ojos codiciosos, sin el permiso de Dios no se

atrevió a tocarle  un solo pelo.  Aun Satanás siendo inherentemente  malvado y cruel,

después de que Dios emitiese Su orden, no tuvo elección sino respetar Su mandato. Así,

aunque Satanás estaba tan enloquecido como un lobo entre ovejas cuando cayó sobre

Job, no se atrevió a olvidar los límites establecidos por Dios ni violar Sus órdenes. En



todo lo  que hizo,  Satanás  no osó  desviarse  de  los  principios  y  de  los  límites  de  las

palabras de Dios. ¿No es esto una realidad? De esto se puede ver que Satanás no se

atreve a contravenir ninguna de las palabras de Jehová Dios. Para él, cada palabra que

sale de la boca de Dios es una orden, una ley celestial y una expresión de Su autoridad,

porque detrás de cada palabra de Dios se insinúa Su castigo a aquellos que violan Sus

órdenes,  y  a  quienes  desobedecen  y  se  oponen  a  las  leyes  celestiales.  Satanás  sabe

claramente  que  si  viola  las  órdenes  de  Dios,  debe  aceptar  las  consecuencias  de

transgredir  Su  autoridad  y  de  oponerse  a  las  leyes  celestiales.  ¿Cuáles  son  estas

consecuencias?  No  es  necesario  decir,  que  son  el  castigo  de  Dios.  Las  acciones  de

Satanás hacia Job fueron simplemente un microcosmos de su corrupción del hombre, y

cuando las estaba llevando a cabo, los límites que Dios estableció y las órdenes que le

dio a Satanás fueron simplemente un microcosmos de los principios subyacentes a todo

lo que este hace. Además, su papel y su posición en este asunto eran simplemente un

microcosmos de su papel y de su posición en la obra de la gestión de Dios; la obediencia

total de Satanás a Dios en su tentación a Job no era más que un microcosmos de cómo

Satanás no se atrevió a ejercer la más mínima oposición a Dios en Su obra de gestión.

¿Qué advertencia os hacen estos microcosmos? Entre todas las cosas, incluido Satanás,

no existe persona o cosa que puedan transgredir ni que se atrevan a violar las leyes y los

edictos celestiales establecidos por el Creador, porque no pueden alterar ni escapar al

castigo  que  el  Creador  inflige  sobre  quienes  le  desobedecen.  Sólo  el  Creador  puede

establecer leyes y edictos celestiales, sólo Él tiene el poder de hacerlos efectivos, y Su

poder es el único que no puede ser transgredido por ninguna persona o cosa. Es Su

autoridad única, una autoridad suprema entre todas las cosas y, por tanto, es imposible

decir que “Dios es el más grande y Satanás es el segundo”. Fuera del Creador, que posee

la autoridad única, ¡no hay otro Dios!

Extracto de ‘Dios mismo, el único I’ en “La Palabra manifestada en carne”

552. Satanás ha estado corrompiendo a la humanidad durante miles de años. Ha

forjado cantidades incalculables de mal, ha engañado generación tras generación y ha

cometido crímenes atroces en el mundo. Ha abusado, engañado y seducido al hombre

para  que  se  oponga  a  Dios,  y  ha  cometido  actos  malvados  que  han  confundido  y

perjudicado Su plan de gestión una y otra vez. Sin embargo, bajo la autoridad de Dios,

todas  las  cosas  y  las  criaturas  vivientes  siguen  respetando  las  normas  y  leyes

establecidas por Él. Comparada con la autoridad de Dios, la naturaleza malvada y la

agresividad de Satanás son muy desagradables, muy repugnantes y despreciables, y muy

pequeñas y vulnerables. Aunque Satanás camina entre todas las cosas creadas por Dios,



no es capaz de llevar a cabo el más mínimo cambio en las personas, cosas y objetos

dominados por Él. Han pasado varios miles de años, y la humanidad sigue disfrutando

de la luz y el aire concedidos por Dios, sigue respirando el aliento exhalado por Dios

mismo, sigue disfrutando de las flores, las aves, los peces y los insectos creados por Él, y

disfruta de todas las cosas que Él ha proveído; el día y la noche siguen reemplazándose

mutuamente de continuo; las cuatro estaciones alternan como de costumbre; los gansos

vuelan en el cielo partiendo el invierno, y seguirán volviendo la próxima primavera; los

peces en el agua nunca dejan los lagos y los ríos, su hogar; las cigarras de la tierra cantan

con el corazón durante los días de verano; los grillos de la hierba tararean al compás del

viento  durante  el  otoño;  los  gansos  se  reúnen  en  bandadas,  mientras  las  águilas

permanecen en solitario;  las  manadas de leones se sustentan cazando;  el  alce no se

aparta de la hierba y de las flores… Cada especie de criatura viviente entre todas las

cosas  parte  y  regresa,  y  después  vuelve  a  partir,  con  un  millón  de  cambios  que  se

producen en un parpadeo. Pero lo que no cambia son los instintos y las leyes de la

supervivencia. Viven bajo la provisión y la alimentación de Dios, y nadie puede cambiar

sus instintos, como tampoco nadie puede alterar sus reglas de supervivencia. Aunque la

humanidad, que vive entre ellos, ha sido corrompida y engañada por Satanás, el hombre

sigue sin poder renunciar al agua, al aire y a todo lo creado por Dios. El hombre sigue

viviendo y proliferando en este espacio que Él ha creado. Los instintos de la humanidad

no han cambiado. El hombre sigue recurriendo a sus ojos para ver, a sus oídos para oír,

a su cerebro para pensar, a su corazón para entender, a sus piernas y pies para caminar,

a sus manos para trabajar, y así sucesivamente. Todos los instintos que Dios le concedió

al  hombre  para  que  pudiera  aceptar  Su  provisión,  permanecen  inalterados.  Las

facultades por medio de las cuales el hombre coopera con Dios no han cambiado, ni ha

cambiado la facultad del ser humano para llevar a cabo la tarea de un ser creado, ni las

necesidades espirituales de la humanidad, ni su deseo de encontrar sus orígenes, ni su

anhelo  de  ser  salvada  por  el  Creador.  Estas  son  las  circunstancias  actuales  de  la

humanidad,  que  vive  bajo  la  autoridad  de  Dios,  y  que  ha  resistido  a  la  sangrienta

destrucción forjada por Satanás. Aunque haya estado sujeta a su opresión y ya no sea el

Adán y la Eva del principio de la creación, en lugar de estar llena de cosas que son

antagonistas de Dios, como el conocimiento, la imaginación, las nociones, etc.,  y del

carácter satánico corrupto, a los ojos de Dios sigue siendo la misma humanidad que Él

creó. Sigue gobernada y organizada por Dios, y vive dentro del curso establecido por Él.

Por tanto, a los ojos de Dios, la humanidad, que ha sido corrompida por Satanás, está

simplemente cubierta de suciedad, con un estómago que ruge, con reacciones un tanto

lentas, una memoria no tan buena como solía ser, y ligeramente mayor. Sin embargo, las



funciones e instintos del hombre no han sufrido daño alguno. Esta es la humanidad que

Dios pretende salvar. Esta humanidad sólo tiene que oír la llamada del Creador, oír Su

voz, y se levantará y correrá a localizar la fuente de esta voz. Mientras esta humanidad

vea la figura del Creador, dejará de prestar atención a todo lo demás, lo dejará todo para

dedicarse a Dios, y hasta entregará su vida por Él. Cuando el corazón de la humanidad

entienda las  palabras sinceras del  Creador,  rechazará a Satanás y vendrá a Su lado;

cuando la humanidad haya limpiado completamente la suciedad de su cuerpo, y haya

recibido  una  vez  más  la  provisión  y  la  alimentación  del  Creador,  su  memoria  será

restaurada, y en ese momento habrá vuelto verdaderamente al dominio del Creador.

Extracto de ‘Dios mismo, el único I’ en “La Palabra manifestada en carne”

553. El hombre no puede imitar Su autoridad ni puede suplantar Su identidad y Su

estatus. Aunque seas capaz de imitar el tono con el que Dios habla, no puedes imitar Su

esencia. Aunque seas capaz de ponerte en el lugar de Dios y suplantarlo, jamás serás

capaz de hacer lo que Él pretende hacer y nunca serás capaz de gobernar y ordenar todas

las cosas. A los ojos de Dios, siempre serás una pequeña criatura, e independientemente

de lo grandes que sean tus habilidades y capacidades, de los dones que tengas, estás

totalmente  bajo  el  dominio  del  Creador.  Aunque  seas  capaz  de  pronunciar  palabras

atrevidas, con ello no demostrarás jamás tener la esencia del Creador ni esto supondrá

que poseas Su autoridad. La autoridad y el poder de Dios son la esencia de Dios mismo.

No fueron aprendidas ni añadidas externamente, sino que son la esencia inherente a Él

mismo. Por tanto, la relación entre el Creador y las criaturas nunca puede alterarse.

Como una de las criaturas, el hombre debe mantener su propia posición y comportarse

concienzudamente. Debes guardar con sumisión aquello que el Creador te ha confiado.

No debéis actuar de forma inaceptable ni hacer cosas más allá de vuestra capacidad, ni

las que son aborrecibles para Dios. No tratéis de ser grandioso, ni de convertirte en un

superhombre ni de estar por encima de los demás, ni de buscar volverte Dios. Así es

como las personas no deberían desear ser. Buscar ser grandioso o un superhombre es

absurdo.  Procurar  convertirse  en  Dios  es  incluso  más  vergonzoso;  es  repugnante  y

despreciable. Lo que es elogiable, y a lo que las criaturas deberían aferrarse más que a

cualquier otra cosa, es a convertirse en una verdadera criatura; este es el único objetivo

que todas las personas deberían perseguir.

Extracto de ‘Dios mismo, el único I’ en “La Palabra manifestada en carne”

Las citas bíblicas marcadas (*) han sido traducidas de AKJV.



B. Acerca del carácter justo de Dios

554. En Su obra final de dar por concluida la era, el carácter de Dios es de castigo y

juicio,  revela  todo  lo  que  es  injusto,  juzga  públicamente  a  todos  los  pueblos  y

perfecciona a aquellos que le aman con un corazón sincero. Solo un carácter así puede

concluir la era. Los últimos días ya han llegado. Todas las cosas se clasificarán según su

especie,  y  se  dividirán  en  diferentes  categorías  en  base  a  su  naturaleza.  Este  es  el

momento en el que Dios revela el final y el destino del hombre. Si este no pasa por el

castigo y el juicio, no habrá forma de revelar su desobediencia y su injusticia. Solo por

este medio se puede manifestar el final de todas las cosas. El hombre solo muestra lo

que realmente es cuando es castigado y juzgado. El mal se pondrá con el mal, el bien con

el bien, y toda la humanidad será clasificada según su especie. A través del castigo y del

juicio se revelará el final de todas las cosas, de forma que los malos serán castigados y

los buenos recompensados, y todas las personas se someterán al dominio de Dios. Toda

la obra  debe  lograrse  por  medio  del  castigo  y  juicio  justos.  Como la  corrupción  del

hombre ha alcanzado su punto culminante y su desobediencia ha sido demasiado grave,

solo el  carácter  justo  de Dios,  que es principalmente  de castigo y juicio,  y  se revela

durante los últimos días, puede transformar y completar totalmente al hombre. Solo

este carácter puede dejar el mal al descubierto y castigar así con severidad a todos los

injustos. Por tanto, un carácter como este está imbuido de la importancia de la era y la

revelación y exhibición de Su carácter se hacen manifiestas en aras de la obra de cada

nueva era. Dios no revela Su carácter de manera arbitraria y sin sentido. Si al revelar el

final  del  hombre  durante  los  últimos  días,  Dios  fuera  a  concederle  al  hombre  una

compasión y un amor inagotables y fuera amoroso hacia él, sin someterle a un juicio

justo, sino demostrándole tolerancia, paciencia y perdón, y perdonara al hombre por

muy graves que fueran los pecados que cometiera, sin un atisbo de juicio justo, ¿llegaría

entonces alguna vez a su conclusión toda la gestión de Dios? ¿Cuándo podría un carácter

así guiar a la humanidad al destino apropiado? Por ejemplo, un juez que siempre es

amoroso,  bondadoso  y  amable,  que  ama  a  las  personas  independientemente  de  los

crímenes que hayan cometido, y es amoroso y tolerante con las personas sean quienes

sean, ¿cuándo será capaz de alcanzar un veredicto justo? Durante los últimos días, solo

el juicio justo puede clasificar al hombre según cada especie y llevarlo a un nuevo reino.

De esta forma, se pone fin a toda la era por medio del carácter justo de Dios de juicio y

castigo.

Extracto de ‘La visión de la obra de Dios (3)’ en “La Palabra manifestada en carne”



555. Mi nombre se extenderá de casa en casa por todas las naciones y en todas las

direcciones, y lo gritará la boca de adultos y niños por igual por todo el mundo-universo;

esto es una verdad absoluta. Yo soy el único Dios mismo; y además, Yo soy la única y

exclusiva persona de Dios. Incluso más, Yo, la totalidad de la carne, soy la manifestación

completa de Dios. Cualquiera que se atreva a no venerarme, cualquiera que ose mostrar

desafío en sus ojos, cualquiera que ose exhibir resistencia en sus ojos y se atreva a decir

palabras desafiantes contra Mí, morirá ciertamente por Mis maldiciones y Mi ira (habrá

maldiciones debido a Mi ira). Además, cualquiera que se atreva a no ser leal o filial hacia

Mí, y cualquiera que ose intentar engañarme, morirá sin duda por Mi odio. Mi justicia,

Mi majestad y Mi juicio perdurarán eternamente y para siempre. Primero, fui amoroso y

misericordioso,  pero  este  no es  el  carácter  de  Mi  divinidad  completa;  la  justicia,  la

majestad,  y  el  juicio  se  limitan  a  comprender  Mi  carácter:  Dios  mismo  completo.

Durante la Era de la Gracia fui amoroso y misericordioso. Dada la obra que tenía que

terminar, poseía compasión y misericordia, después, sin embargo, ya no hubo necesidad

de tales cosas (y no ha habido ninguna desde entonces). Todo es justicia, majestad y

juicio,  y  este  es  el  carácter  completo  de  Mi  humanidad normal  emparejado  con  Mi

divinidad completa.

Extracto de ‘Capítulo 79’ de Declaraciones de Cristo en el principio en “La Palabra manifestada en carne”

556.  Para  entender  el  carácter  justo  de  Dios,  uno  debe  entender  primero  Sus

sentimientos: lo que Él odia, lo que aborrece, lo que ama, a quién tolera Él y con quién

es misericordioso, y a qué tipo de persona concede esa misericordia. Este es un punto

principal.  Además,  uno  debe  entender  que  no  importa  cuán  amoroso  sea  Dios,  no

importa cuánta misericordia y cuánto amor tenga por las personas, Él no tolera que

nadie ofenda Su estatus y Su posición, ni Su dignidad. Aunque Él ama a las personas, no

las  consiente.  Les  da  Su  amor,  Su  misericordia  y  Su  tolerancia,  pero  nunca  las  ha

mimado; Dios tiene Sus principios y Sus límites. Sin tomar en cuenta cuánto del amor

de Dios hayas sentido, de lo profundo que sea ese amor, no debes tratar nunca a Dios

como tratarías a otra persona. Aunque es cierto que Él trata a las personas con la mayor

intimidad,  si  una persona ve a  Dios simplemente  como otra persona,  como si  fuera

solamente otro ser creado, como un amigo o un objeto de adoración, Él ocultará Su

rostro de ella y la abandonará. Ese es Su carácter, y la gente no debe dejar de prestar

atención a este asunto. Así pues, a menudo vemos palabras como estas pronunciadas

por Dios acerca de Su carácter: no importa por cuántos caminos hayas viajado, cuánta

obra  hayas  hecho  ni  cuánto  sufrimiento  hayas  soportado,  una  vez  que  ofendes  el

carácter de Dios, Él te retribuirá en base a lo que hayas hecho. Esto significa que Dios



trata a las personas con la mayor intimidad, pero estas no deben tratarlo como un amigo

o un familiar. No consideres a Dios tu “colega”. No importa cuánto amor hayas recibido

de Él, cuánta tolerancia te haya ofrecido, nunca debes tratar a Dios como tu amigo. Este

es el carácter justo de Dios.

Extracto de ‘Dios mismo, el único VII’ en “La Palabra manifestada en carne”

557. La intolerancia a la ofensa por parte de Dios es Su esencia única; la ira de Dios

es Su carácter único; la majestad de Dios es Su esencia única. El principio detrás de la

ira de Dios es la demostración de Su identidad y el estatus que sólo Él posee. No hace

falta decir que este principio es también un símbolo de la esencia del único Dios mismo.

El carácter de Dios es Su propia esencia inherente, que no cambia en absoluto con el

paso del tiempo, ni se ve alterada por los cambios de localización geográfica. Su carácter

inherente es Su esencia intrínseca. Independientemente de sobre quién lleve a cabo Su

obra, Su esencia no cambia, y tampoco lo hace Su carácter justo. Cuando uno enoja a

Dios, lo que Dios envía es Su carácter inherente; en este momento el principio detrás de

Su ira no cambia, ni tampoco Su identidad y estatus únicos. Él no se enoja debido a un

cambio en Su esencia o porque diferentes elementos surgen de Su carácter, sino porque

la  oposición  del  hombre  contra  Él  ofende Su  carácter.  La  flagrante  provocación del

hombre hacia Dios es un desafío serio a la propia identidad y estatus de Dios. Bajo el

punto de vista de Dios, cuando el hombre lo desafía, está compitiendo con Él y poniendo

a prueba Su ira. Cuando el hombre se opone a Dios, cuando compite con Dios, cuando

pone a prueba continuamente la ira de Dios —y es en estos tiempos cuando el pecado

prolifera—  la  ira  de  Dios  se  revelará  y  presentará  de  forma  natural.  Por  tanto,  la

expresión de Su ira por parte de Dios es un símbolo de que todas las fuerzas malvadas

dejarán de existir y es un símbolo de que todas las fuerzas hostiles serán destruidas. Esta

es la singularidad del justo carácter de Dios y de Su ira. Cuando la dignidad y la santidad

de Dios son desafiadas, cuando las fuerzas de la justicia son obstruidas y no son vistas

por el hombre, entonces Dios enviará Su ira. Debido a la esencia de Dios, todas esas

fuerzas sobre la tierra que compiten con Dios, se oponen y enfrentan a Él, son malignas,

corruptas e injustas; proceden de Satanás y le pertenecen. Como Dios es justo y es de la

luz  y  perfectamente  santo,  así  todas  las  cosas  malas,  corruptas  y  pertenecientes  a

Satanás desaparecerán cuando se desate la ira de Dios.

Extracto de ‘Dios mismo, el único II’ en “La Palabra manifestada en carne”

558.  Cuando Dios  envía  Su ira,  las  fuerzas  del  mal  son controladas  y  las  cosas

malvadas destruidas, mientras las cosas justas y positivas llegan a disfrutar del cuidado



y la protección de Dios y se les permite continuar. Dios envía Su ira porque las cosas

impías,  negativas  y  malvadas  obstruyen,  perturban  o  destruyen  la  actividad  y  el

desarrollo normales de las cosas justas y positivas. El objetivo de la ira de Dios no es

salvaguardar  Su  propio  estatus  e  identidad,  sino  la  existencia  de  las  cosas  justas,

positivas,  bellas  y  buenas,  las  leyes  y  el  orden  de  la  supervivencia  normal  de  la

humanidad.  Esta  es  la  causa  principal  de  la  ira  de  Dios.  La  furia  de  Dios  es  una

revelación  muy  apropiada,  natural  y  verdadera  de  Su  carácter.  No  hay  intenciones

ocultas en Su furia, ni engaño ni conspiración, y mucho menos deseo, astucia, malicia,

violencia,  maldad  o  cualquier  otro  de  los  rasgos  compartidos  por  la  humanidad

corrupta. Antes de que Dios envíe Su furia, ya ha percibido la esencia de cada asunto de

forma bastante clara y completa, y ya ha formulado definiciones y conclusiones precisas

y claras. Así pues, el objetivo de Dios en todo lo que acomete es totalmente claro, como

lo es Su actitud. Él no está confundido ni ciego, no es impulsivo ni descuidado y, desde

luego, no carece de principios. Este es el aspecto práctico de la ira de Dios y, debido a

este aspecto práctico de la ira de Dios, la humanidad ha alcanzado su existencia normal.

Sin la ira de Dios, la humanidad descendería a condiciones de vida anormales y todas las

cosas justas, bellas y buenas serían destruidas y dejarían de existir. Sin la ira de Dios, las

leyes  y  reglas  de  existencia  para  los  seres  creados  serían  quebrantadas  o  incluso

totalmente trastocadas. Desde la creación del hombre, Dios ha utilizado continuamente

Su carácter justo para salvaguardar y sustentar la existencia normal de la humanidad.

Debido a  que Su carácter  justo  contiene ira  y  majestad,  todas las  personas,  cosas  y

objetos malvados, y todo lo que perturba y daña la existencia normal de la humanidad es

castigado, controlado y destruido como resultado de Su ira. A lo largo de los pasados

milenios,  Dios ha utilizado continuamente Su carácter justo para matar y  destruir  a

todos los tipos de espíritus inmundos y malvados que se oponen a Él y actúan como

cómplices de Satanás y como lacayos en la obra de Dios de gestionar a la humanidad.

Así pues, la obra de salvación del hombre por parte de Dios siempre ha avanzado de

acuerdo con Su plan. Es decir que, debido a la existencia de la ira de Dios, las causas

más justas de los hombres nunca han sido destruidas.

Extracto de ‘Dios mismo, el único II’ en “La Palabra manifestada en carne”

559. El trato de Dios hacia la totalidad de la humanidad, tan insensata e ignorante

como esta es, se basa principalmente en la misericordia y la tolerancia. Su ira, por el

contrario, se mantiene oculta la mayor parte del tiempo y en la mayor parte de sucesos;

es desconocida para el hombre. Como consecuencia, es difícil para el hombre ver a Dios

expresar Su ira, y también le es difícil entenderla. De ahí que el hombre se tome a la



ligera la ira de Dios. Cuando el hombre se enfrenta a la obra y el paso final de Dios de la

tolerancia y el perdón del hombre, esto es, cuando el ejemplo final de la misericordia de

Dios y  Su advertencia  final  alcanza a  la  humanidad,  si  la  gente  sigue utilizando los

mismos métodos para oponerse a Dios y no hace ningún esfuerzo para arrepentirse,

enmendar sus caminos y aceptar Su misericordia, entonces Dios ya no les concederá

más  Su  tolerancia  y  paciencia.  Al  contrario,  Dios  retirará  Su  misericordia  en  ese

momento. Después de esto, Él sólo enviará Su ira. Él puede expresar Su ira de formas

diferentes, del mismo modo que puede usar diferentes métodos para castigar y destruir

a las personas.

El uso del fuego por parte de Dios para destruir la ciudad de Sodoma es Su método

más rápido de aniquilar totalmente a la humanidad o a cualquier otra cosa. Quemar a

las personas de Sodoma destruyó más que sus cuerpos físicos; destruyó la totalidad de

sus  espíritus,  sus  almas  y  sus  cuerpos,  garantizando  que  las  personas  dentro  de  la

ciudad dejaran de existir tanto en el mundo material como en el mundo que es invisible

al hombre. Esta es una forma en la que Dios revela y expresa Su ira. Esta forma de

revelación y expresión es un aspecto de la esencia de la ira de Dios, del mismo modo que

naturalmente también es una revelación de la esencia del carácter justo de Dios. Cuando

Dios envía Su ira, deja de mostrar misericordia o benignidad; tampoco despliega más Su

tolerancia o paciencia; no hay persona, cosa o razón que pueda persuadirlo para que

continúe siendo paciente, dé otra vez Su misericordia y conceda Su tolerancia una vez

más. En lugar de estas cosas, sin un momento de duda, Dios envía Su ira y majestad,

hace lo que desea. Hará estas cosas de una manera rápida y limpia de acuerdo con Sus

propios deseos. Esta es la forma en la que Dios envía Su ira y majestad, que el hombre

no debe ofender, y también es una expresión de un aspecto de Su carácter justo. Cuando

las personas ven a Dios mostrando preocupación y amor por el hombre, son incapaces

de detectar Su ira, ver Su majestad o sentir Su intolerancia hacia la ofensa. Estas cosas

siempre han llevado a las personas a creer que el carácter justo de Dios es solamente

uno de misericordia, tolerancia y amor. Sin embargo, cuando uno ve a Dios destruir una

ciudad o detestar a una humanidad, Su ira en la destrucción del hombre y Su majestad

permiten a las personas ver el otro lado de Su carácter justo. Esta es la intolerancia de

Dios a la ofensa. El carácter de Dios que no tolera ofensa sobrepasa la imaginación de

cualquier ser creado y, entre los seres no creados, ninguno es capaz de interferir en él o

afectarlo, y mucho menos puede ser suplantado o imitado. Así pues, este aspecto del

carácter de Dios es uno que la humanidad debería conocer al máximo. Sólo Dios mismo

tiene este tipo de carácter y sólo Dios mismo posee este tipo de carácter. Dios posee este



tipo de carácter justo porque detesta la maldad,  las  tinieblas,  la  rebeldía y  los actos

malvados  de  Satanás,  que corrompen y  devoran a  la  humanidad,  porque Él  detesta

todos los actos de pecado en oposición a Él y debido a Su esencia santa y pura. Por esto

es por lo que Él no sufrirá a ninguno de los seres creados o no creados oponiéndose a Él

o disputando con Él. Incluso si un individuo hacia el que Él hubo mostrado alguna vez

misericordia o al que había escogido, solo necesita provocar Su carácter y transgredir Su

principio de paciencia y tolerancia, Él liberará y revelará Su carácter justo que no tolera

ofensa sin la más mínima misericordia o duda.

Extracto de ‘Dios mismo, el único II’ en “La Palabra manifestada en carne”

560. Aunque el derramamiento de la ira de Dios es un aspecto de la expresión de Su

carácter justo, la ira de Dios no es en absoluto indiscriminada en cuanto a su objetivo y

tampoco carece de principios. Al contrario, Dios no se enfurece rápido en absoluto, ni

revela  Su  ira  y  Su  majestad  a  la  ligera.  Además,  la  ira  de  Dios  se  controla  y  mide

bastante; no es en absoluto comparable a cómo acostumbra el hombre a estallar de furia

o dar rienda suelta a su ira. La Biblia registra muchas conversaciones entre el hombre y

Dios. Las palabras de algunos de estos individuos involucrados en la conversación eran

superficiales,  ignorantes  e  infantiles,  pero  Dios  no  los  mató  ni  los  condenó.  En

particular, durante la prueba de Job, ¿cómo trató Jehová Dios a los tres amigos de Job y

a  los  demás  después  de  oír  las  palabras  que  hablaron  a  Job?  ¿Los  condenó?  ¿Se

enfureció con ellos? ¡No hizo nada semejante! En su lugar, Él le dijo a Job que rogase y

orase por ellos, y Dios mismo no se tomó a pecho sus errores. Todos estos ejemplos

representan la actitud principal con la que Dios trata a la humanidad, a pesar de lo

corrupta e ignorante que esta es.  Por tanto,  la liberación de la ira de Dios no es en

absoluto  una  expresión  de  Su  ánimo  ni  es  una  forma  de  dar  rienda  suelta  a  Sus

sentimientos. Contrariamente a la mala interpretación del hombre, La ira de Dios no es

una erupción de furia completa. Dios no desata Su ira porque sea incapaz de controlar

Su propio estado de ánimo o porque Su enojo haya alcanzado su punto de ebullición y

deba ser descargado. Al contrario, Su ira es una muestra y una expresión genuina de Su

carácter justo y es una revelación simbólica de Su esencia santa. Dios es ira, y Él no

tolera que lo  ofendan. Esto no quiere decir  que el  enfado de Dios no distinga entre

causas  o  no  tenga  principios;  la  humanidad  corrupta  es  la  que  tiene  un  derecho

exclusivo de los estallidos de furia aleatorios y sin principios, una furia que no distingue

entre causas. Una vez que el hombre tiene estatus, encontrará frecuentemente difícil

controlar  su  estado  de  ánimo  y  disfrutará  aprovechándose  de  oportunidades  para

expresar su insatisfacción y dar rienda suelta a sus emociones; a menudo estallará de



furia sin razón aparente, como para revelar su capacidad y hacer que otros sepan que su

estatus e identidad son diferentes de los de las personas ordinarias. Por supuesto, las

personas corruptas, sin estatus alguno, también pierden a menudo el control. Su enojo

es a menudo provocado por un daño a sus intereses privados. Con el fin de proteger su

propio estatus y dignidad, la humanidad corrupta dará frecuentemente rienda suelta a

sus  emociones  y  revelará  su  naturaleza  arrogante.  El  hombre  estallará  de  ira  y

descargará sus emociones a fin de defender y hacer valer la existencia del pecado, y estas

acciones  son las  formas en las  que el  hombre expresa su insatisfacción;  rebosan de

impurezas; de conspiraciones e intrigas, de la corrupción y la maldad del hombre y, más

que otra cosa, rebosan de las ambiciones y los deseos salvajes del hombre. Cuando la

justicia choca con la maldad, la furia del hombre no estallará en defensa de la existencia

de la justicia o para hacerla valer;  al  contrario, cuando las fuerzas de la justicia son

amenazadas,  perseguidas  y  atacadas,  la  actitud  del  hombre  es  la  de  pasar  por  alto,

evadirse o encogerse. Sin embargo, cuando se enfrenta a las fuerzas del mal, la actitud

del hombre es la del acomodo, la reverencia y la sumisión. Por tanto, el desahogo del

hombre es un escape para las fuerzas malignas, una expresión de la conducta malvada

descontrolada e imparable del hombre carnal. Cuando Dios envíe Su ira, sin embargo,

todas  las  fuerzas  malvadas  serán  detenidas,  todos  los  pecados  que  hacen  daño  al

hombre serán refrenados, todas las fuerzas hostiles que obstruyen la obra de Dios serán

puestas  al  descubierto,  separadas  y  malditas,  mientras  que  todos  los  cómplices  de

Satanás que se oponen a Dios serán castigados y erradicados. En su lugar, la obra de

Dios  continuará  libre  de  cualquier  obstáculo,  el  plan  de  gestión  de  Dios  continuará

desarrollándose paso a paso según lo planeado, y el pueblo escogido de Dios estará libre

de las perturbaciones y los engaños de Satanás; aquellos que siguen a Dios disfrutarán

del liderazgo y la provisión de Dios en entornos tranquilos y apacibles. La ira de Dios es

una salvaguardia que evita que todas las fuerzas malignas se multipliquen y proliferen, y

es también una salvaguardia que protege la existencia y la propagación de todas las

cosas  que  son  justas  y  positivas,  y  las  guarda  eternamente  de  la  supresión  y  la

subversión.

Extracto de ‘Dios mismo, el único II’ en “La Palabra manifestada en carne”

561. Al tratar con cada uno de los actos de Dios, primero debes estar seguro de que

el  carácter  justo  de  Dios  está  libre  de  cualquier  otro  elemento,  de  que  es  santo  y

perfecto. Estos actos incluyen la caída, el castigo y la destrucción de la humanidad. Sin

excepción,  cada  uno  de  los  actos  de  Dios  se  hace  estrictamente  de  acuerdo  con  Su

carácter  inherente  y  Su  plan,  y  no  incluye  ningún  elemento  del  conocimiento,  la



tradición y la filosofía de la humanidad. Cada uno de los actos de Dios es una expresión

de Su carácter y esencia, sin relación con ninguna cosa que pertenezca a la humanidad

corrupta.  La  humanidad  tiene  la  noción  de  que  solo  el  amor,  la  misericordia  y  la

tolerancia de Dios hacia la humanidad son perfectos, no adulterados y santos, y nadie

sabe que la furia de Dios y Su ira están igualmente sin adulterar;  además, nadie ha

contemplado preguntas como por qué no tolera Dios la ofensa o por qué es tan grande

Su furia. Al contrario, algunos confunden la ira de Dios con un mal temperamento como

el de la humanidad corrupta y malinterpretan el enojo de Dios como si fuera lo mismo

que la furia de la humanidad corrupta. Incluso suponen erróneamente que la furia de

Dios es justo como la revelación natural del carácter humano corrupto y que la emisión

de la ira de Dios es justo como el enojo de la gente corrupta cuando se enfrentan una

situación infeliz y creen incluso que la emisión de la ira de Dios es una expresión de Su

estado de ánimo. Después de esta enseñanza, espero que ninguno de vosotros tenga más

ideas equivocadas, imaginaciones o especulaciones acerca del carácter justo de Dios.

Espero que, después de oír Mis palabras, tengáis tener un verdadero reconocimiento en

vuestro  corazón  de  la  ira  del  carácter  justo  de  Dios,  que  dejéis  de  lado  cualquier

entendimiento  erróneo  anterior  de  la  ira  de  Dios,  y  que  cambiéis  vuestros  propios

conocimientos y puntos de vista equivocados de la esencia de la ira de Dios. Además,

espero que tengáis una definición precisa del carácter de Dios en vuestros corazones,

que no tengáis ya ninguna duda en relación al carácter justo de Dios y que no impongáis

ningún razonamiento o imaginación humanos sobre el verdadero carácter de Dios. El

carácter  justo  de  Dios  es  la  propia  esencia  verdadera  de  Dios.  No  es  algo  escrito  o

moldeado por el hombre. Su carácter justo es Su carácter justo y no tiene relación o

conexión con nada de la creación. Dios mismo es Dios mismo. Él nunca pasará a ser una

parte de la creación, e incluso si se vuelve un miembro de los seres creados, Su carácter y

esencia inherentes no cambiarán. Por tanto, conocer a Dios no es lo mismo que conocer

un objeto; conocer a Dios no es diseccionar algo ni es lo mismo que entender a una

persona. Si el hombre usa el concepto o el método de conocer un objeto o entender a

una  persona  para  conocer  a  Dios,  entonces  nunca  será  capaz  de  alcanzar  el

conocimiento de Dios. Conocer a Dios no depende de la experiencia o la imaginación y,

por tanto no debes imponer nunca tu experiencia o imaginación sobre Dios; no importa

cuán rica puedan ser tu experiencia y tu imaginación, siguen siendo limitadas. Es más,

tu  imaginación  no  se  corresponde  con  hechos  y  mucho  menos  con  la  verdad,  y  es

incompatible con el verdadero carácter y esencia de Dios. Nunca tendrás éxito si confías

en tu imaginación para entender la esencia de Dios. El único camino es este: aceptar

todo lo que viene de Dios y después experimentarlo y entenderlo poco a poco. Habrá un



día en el que Dios te esclarezca para entenderlo y conocerlo verdaderamente debido a tu

cooperación y a tu hambre y sed de la verdad.

Extracto de ‘Dios mismo, el único II’ en “La Palabra manifestada en carne”

562.  Dios  nunca  está  indeciso  o  inseguro  en  Sus  acciones;  los  principios  y

propósitos detrás de Sus actos son todos claros y transparentes, puros y perfectos, sin

ninguna estratagema o artimaña entretejida dentro en absoluto. En otras palabras, la

esencia de Dios no contiene tinieblas o maldad. Dios se enojó con los ninivitas debido a

que sus actos malvados habían llamado Su atención; en ese momento Su ira derivaba de

Su esencia. Sin embargo, cuando la ira de Dios se disipó y Él concedió Su tolerancia

sobre el pueblo de Nínive una vez más, todo lo que Él reveló era aún Su propia esencia.

La totalidad de este cambio se debía a un cambio en la actitud del hombre hacia Dios.

Durante todo este período de tiempo, el carácter de Dios que no se puede ofender no

cambió, la esencia tolerante de Dios no cambió, y la esencia amorosa y misericordiosa

de Dios no cambió. Cuando las personas cometen actos malvados y ofenden a Dios, Él

trae Su ira sobre ellas. Cuando las personas se arrepienten verdaderamente, el corazón

de Dios cambia, y Su ira cesa. Cuando las personas continúan oponiéndose tozudamente

a Dios, Su furia no cesa y Su ira los presionará poco a poco hasta que sean destruidos.

Esta es la esencia del carácter de Dios. Independientemente de si Dios está expresando

ira o misericordia y benignidad, son la conducta, el comportamiento y la actitud que el

hombre tiene hacia Dios en el fondo de su corazón lo que dicta aquello que se expresa

por medio de la revelación del carácter de Dios. Si Dios somete continuamente a una

persona a Su ira, el corazón de esta persona se opone indudablemente a Dios. Como esta

persona nunca se ha arrepentido verdaderamente, no ha inclinado su cabeza delante de

Dios ni ha poseído una verdadera creencia en Dios, nunca ha obtenido la misericordia y

tolerancia de Dios. Si alguien recibe a menudo el cuidado de Dios y Su misericordia y

tolerancia, entonces sin duda esta persona tiene una verdadera creencia en Dios en su

corazón y este no se opone a Dios. Esta persona se arrepiente a menudo verdaderamente

delante de Dios; por tanto, aunque la disciplina de Dios desciende frecuentemente sobre

esta persona, Su ira no lo hará.

Extracto de ‘Dios mismo, el único II’ en “La Palabra manifestada en carne”

563. Independientemente de cuán airado había estado Dios con los ninivitas, en

cuanto  declararon  un  ayuno y  vistieron  de  cilicio  y  cenizas,  Su  corazón  comenzó  a

ablandarse y Su opinión a cambiar. Cuando Él les proclamó que destruiría su ciudad —el

momento anterior a su confesión y arrepentimiento de sus pecados— Dios seguía airado



con ellos. Una vez hubieron llevado a cabo una serie de actos de arrepentimiento, el

enojo de Dios por los habitantes de Nínive se transformó gradualmente en misericordia

y tolerancia hacia ellos. No hay nada contradictorio acerca de la revelación coincidente

de estos dos aspectos del carácter de Dios en el mismo acontecimiento. Entonces, ¿cómo

debería uno entender y conocer esta ausencia de contradicción? Dios expresó y reveló

por separado cada una de estas esencias de los dos polos opuestos cuando el pueblo de

Nínive se arrepintió, permitiendo a las personas ver la realidad de la esencia de Dios y

que esta no se puede ofender. Dios utilizó Su actitud para decirle a las personas: no es

que Dios no tolere a las personas o que no quiera mostrarles misericordia; más bien es

que las personas raramente se arrepienten verdaderamente a Dios, y es raro que las

personas se vuelvan verdaderamente de sus malos caminos y abandonen la violencia de

sus manos. En otras palabras, cuando Dios está airado con el hombre, espera que este

sea  capaz  de  arrepentirse  sinceramente  y,  en  efecto,  espera  ver  el  arrepentimiento

verdadero del hombre, en cuyo caso continuará concediendo entonces con liberalidad

Su  misericordia  y  tolerancia  al  hombre.  Es  decir,  la  conducta  malvada  del  hombre

provoca la ira de Dios, mientras que la misericordia y tolerancia de Dios se conceden a

aquellos que escuchan a Dios y se arrepienten sinceramente delante de Él, a aquellos

que pueden volverse de sus caminos malvados y abandonar la violencia de sus manos.

La  actitud  de  Dios  se  reveló  muy  claramente  en  Su  trato  con  los  ninivitas:  la

misericordia y la tolerancia de Dios no son en absoluto difíciles de conseguir, y lo que Él

exige es el arrepentimiento sincero de uno. Siempre y cuando las personas se vuelvan de

sus  caminos  malvados  y  abandonen  la  violencia  de  sus  manos,  Dios  cambiará  Su

opinión y Su actitud hacia ellas.

Extracto de ‘Dios mismo, el único II’ en “La Palabra manifestada en carne”

564. Cuando Dios cambió de opinión respecto a las personas de Nínive, ¿fueron Su

misericordia y tolerancia una fachada falsa? ¡Por supuesto que no! ¿Entonces qué se ha

mostrado desde la transición entre estos dos aspectos del carácter de Dios durante el

tratamiento que le dio Él a este asunto? El carácter de Dios es un todo completo; no está

en absoluto dividido. Independientemente de si Él está expresando enojo o misericordia

y tolerancia hacia  las  personas,  estas  son todas expresiones de Su carácter  justo.  El

carácter de Dios es vital y vívidamente visible. Él cambia Sus pensamientos y actitudes

según la manera en que se desarrollan las cosas. La transformación de Su actitud hacia

los ninivitas le dice a la humanidad que Él tiene Sus propios pensamientos e ideas; Él no

es un robot ni una figura de arcilla, sino el propio Dios vivo. Él podía estar airado con los

habitantes de Nínive, del mismo modo que podía perdonar sus pasados debido a sus



actitudes;  Él  podía  decidir  traer  desgracia  sobre  los  ninivitas,  y  podía  cambiar  Su

decisión debido a su arrepentimiento. A las personas les gusta aplicar rígidamente las

reglas y utilizarlas para delimitar y definir a Dios, del mismo modo que les gusta usar

fórmulas para tratar de entender el carácter de Dios. Así pues, en lo que respecta al

ámbito del pensamiento humano, Dios no piensa ni tiene ideas sustanciales. Pero en

realidad, los pensamientos de Dios están en un estado de transformación constante, de

acuerdo con los cambios en las cosas y los entornos. Mientras estos pensamientos se

están transformando, se revelan diferentes aspectos de la esencia de Dios. Durante este

proceso de transformación, en el preciso momento en que Dios cambia Su opinión, lo

que le muestra a la humanidad es la existencia real de Su vida, y que Su carácter justo

está lleno de dinámica vitalidad. Al mismo tiempo, Dios usa Sus propias revelaciones

verdaderas para demostrar  a  la  humanidad la certeza de la  existencia de Su ira,  Su

misericordia,  Su  benignidad  y  Su  tolerancia.  Su  esencia  se  revelará  en  cualquier

momento  y  lugar  según  se  desarrollen  las  cosas.  Él  posee  la  ira  de  un  león  y  la

misericordia y la tolerancia de una madre. Su carácter justo no permite que nadie lo

cuestione, viole, cambie o distorsione. Entre todos los asuntos y las cosas, el carácter

justo de Dios, es decir, la ira y la misericordia de Dios, pueden revelarse en cualquier

momento y lugar. Él le otorga una expresión vital a estos aspectos en cada rincón de la

creación, y los implementa con vitalidad a cada momento. El carácter justo de Dios no

está limitado por el tiempo o el espacio; en otras palabras, el carácter justo de Dios no se

expresa o revela mecánicamente según las limitaciones del espacio, sino más bien con

perfecta tranquilidad y en todo momento y lugar. Cuando ves a Dios cambiar de opinión

y dejar de expresar Su ira y refrenarse de destruir la ciudad de Nínive, ¿puedes decir que

Dios sólo es misericordioso y amoroso? ¿Puedes decir que la ira de Dios consiste en

palabras  vacías?  Cuando  Dios  se  enfurece  con  una  intensa  ira  y  se  retracta  de  Su

misericordia, ¿puedes decir que no siente un amor verdadero hacia la humanidad? Esta

ira intensa que expresa Dios es en respuesta a los actos malvados de las personas; Su ira

es sin defecto. El corazón de Dios se conmueve en respuesta al arrepentimiento de las

personas,  y  es este arrepentimiento el que causa que cambie de opinión.  Cuando se

siente  conmovido,  cuando  cambia  de  opinión,  y  cuando  muestra  Su  misericordia  y

tolerancia hacia el hombre, todo ello carece totalmente de defectos; todo ello es limpio,

puro,  inmaculado  y  no  está  adulterado.  La  tolerancia  de  Dios  es  exactamente  eso,

tolerancia; igual que Su misericordia no es otra cosa que misericordia. Su carácter revela

ira  o  misericordia  y  tolerancia  de  acuerdo  con  el  arrepentimiento  del  hombre  y  las

variaciones en la conducta del hombre. No importa lo que Él revele o exprese, todo es

puro y directo; Su esencia es distinta de la de cualquier cosa en la creación. Cuando Dios



expresa los principios subyacentes a Sus acciones, y están libres de cualquier defecto o

mancha, y también lo son Sus pensamientos, Sus ideas, y cada decisión que toma y cada

acción  que  realiza.  Puesto  que  así  ha  decidido  y  actuado  Dios,  así  completa  Sus

compromisos. Los resultados de Sus compromisos son correctos y perfectos porque su

fuente  es  perfecta  e  intachable.  La  ira  de  Dios  es  perfecta.  Del  mismo  modo,  la

misericordia y la tolerancia de Dios, que nadie más posee en toda la creación, son santas

y perfectas, y pueden soportar la deliberación reflexiva y la experiencia.

A partir de vuestra comprensión de la historia de Nínive, ¿veis ahora el otro lado de

la esencia del carácter justo de Dios? ¿Veis el otro lado del carácter justo único de Dios?

¿Posee alguien en la humanidad este tipo de carácter? ¿Posee alguien este tipo de ira, la

ira de Dios? ¿Posee alguien misericordia y tolerancia como las que posee Dios? ¿Quién

entre la creación puede presentar tanta ira y decidir destruir o traer el desastre sobre la

humanidad?  ¿Y  quién  está  capacitado  para  conceder  misericordia  al  hombre,  para

tolerar  y  perdonar  y,  por  tanto,  cambiar  la  anterior  decisión  de  uno  de  destruir  al

hombre? El  Creador expresa Su carácter  justo por medio de Sus propios métodos y

principios  únicos,  y  Él  no está  sujeto  al  control  o  a  las  restricciones  impuestas  por

cualquier  persona,  acontecimiento  o  cosa.  Con Su carácter  único,  nadie  es  capaz de

cambiar  Sus  pensamientos  e  ideas,  ni  de  persuadirlo  y  cambiar  cualquiera  de  Sus

decisiones. La totalidad del comportamiento y los pensamientos que existen en toda la

creación lo hacen bajo el juicio de Su carácter justo. Nadie puede controlar si ejerce la

ira o la misericordia; solo la esencia del Creador o, en otras palabras, el carácter justo

del  Creador,  puede  decidir  esto.  ¡Esta  es  la  naturaleza  única  del  carácter  justo  del

Creador!

Mediante el análisis y la comprensión de la transformación de la actitud de Dios

hacia las personas de Nínive, ¿sois capaces de usar la palabra “única” para describir la

misericordia encontrada en el carácter justo de Dios? Dijimos anteriormente que la ira

de  Dios  es  un aspecto  de  la  esencia  de  Su  carácter  justo  único.  Ahora  definiré  dos

aspectos —la ira de Dios y la misericordia de Dios— como Su carácter justo. El carácter

justo de Dios es santo; no tolera que se le ofenda o cuestione; es algo que ningún ser

creado o no creado posee. Es tanto único como exclusivo de Dios. Es decir, la ira de Dios

es santa y no se puede ofender. De la misma manera, el otro aspecto del carácter justo

de Dios —la misericordia de Dios— es santo y no puede ofenderse. Ninguno de los seres

creados o no creados puede reemplazar o representar a Dios en Sus acciones y nadie

podría haberlo reemplazado o representado en la destrucción de Sodoma o la salvación

de Nínive. Esta es la verdadera expresión del carácter justo único de Dios.



Extracto de ‘Dios mismo, el único II’ en “La Palabra manifestada en carne”

565. Aunque la ciudad de Nínive estaba llena de personas tan corruptas, malvadas y

violentas como las de Sodoma, su arrepentimiento causó que Dios cambiase de opinión

y  decidiese  no  destruirlas.  Debido  a  que  la  manera  en  que  trataron  las  palabras  e

instrucciones  de  Dios  demostró  una  actitud  en  marcado  contraste  con  la  de  los

ciudadanos  de  Sodoma,  y  debido  a  su  honesta  sumisión  a  Dios  y  honesto

arrepentimiento por sus pecados, así como su comportamiento verdadero y sincero en

todos  los  sentidos,  Dios  expresó  una  vez  más  Su  propia  compasión  sincera  al

concedérsela.  Lo  que  Dios  otorga  a  la  humanidad  y  Su  compasión  por  esta  son

imposibles de copiar, y es imposible para ninguna persona poseer la misericordia de

Dios, Su tolerancia y Sus sentimientos sinceros hacia la humanidad. ¿Hay alguien que tú

consideras una gran persona o incluso un superhumano que, desde un punto elevado,

hablando  como  una  gran  persona  o  sobre  el  punto  más  alto,  haría  esta  clase  de

declaración a la humanidad o a la creación? ¿Quién entre la humanidad puede conocer

el estado de la vida humana como la palma de su mano? ¿Quién puede llevar la carga y

la  responsabilidad  por  la  existencia  de  la  humanidad?  ¿Quién  está  calificado  para

proclamar la destrucción de una ciudad? Y ¿quién está calificado para perdonar a una

ciudad? ¿Quién puede decir que cuida de su propia creación? ¡Solo el Creador! Sólo el

Creador siente ternura hacia  esta humanidad.  Sólo el  Creador muestra compasión y

afecto a esta humanidad. Sólo el Creador tiene un afecto sincero, inquebrantable por

esta humanidad. De igual forma, sólo el Creador puede conceder misericordia a esta

humanidad y cuidar de toda Su creación. Su corazón da un vuelco y duele con cada una

de las acciones del hombre: Él se enoja, angustia y apena por el mal y la corrupción del

hombre; Él está encantado, feliz, es clemente y está exultante por el arrepentimiento y la

fe del hombre; cada uno de Sus pensamientos e ideas existe por la humanidad y gira

alrededor  de  esta;  lo  que  Él  es  y  tiene  se  expresa  totalmente  por  el  bien  de  la

humanidad; Su placer, Su ira, Su tristeza y Su felicidad, todo ello está entretejido con la

existencia de la humanidad. Por el bien de la humanidad, Él viaja y se mueve; da en

silencio cada pedazo de Su vida; dedica cada minuto y segundo de Su vida… Nunca ha

sabido  cómo  tener  compasión  de  Su  propia  vida,  pero  siempre  ha  cuidado  a  la

humanidad que Él mismo creó… Él da todo lo que tiene a esta humanidad… Otorga Su

misericordia y tolerancia incondicionalmente y sin esperar recompensa. Lo hace sólo

para que la humanidad pueda seguir sobreviviendo delante de Sus ojos, recibiendo Su

provisión de vida. Lo hace sólo para que la humanidad pueda someterse a Él un día y

reconocer que Él es Aquel que nutre la existencia del hombre y provee la vida de toda la



creación.

Extracto de ‘Dios mismo, el único II’ en “La Palabra manifestada en carne”

566. Su misericordia y Su tolerancia existen realmente; pero cuando libera Su ira,

Su santidad y Su justicia también le muestran al hombre ese lado de Dios que no tolera

la ofensa. Cuando el hombre es totalmente capaz de obedecer los mandatos de Dios y

actúa según Sus requisitos, Él es abundante en Su misericordia; cuando el hombre se ha

llenado de corrupción, odio y enemistad hacia Él, Dios se enoja profundamente. ¿Hasta

qué punto lo  hace? Su ira  durará hasta que Él  deje  de  ver  resistencia  y  los  hechos

malvados  del  hombre,  hasta  que  dejen  de  estar  ante  Sus  ojos.  Solo  entonces

desaparecerá la ira de Dios. En otras palabras, no importa quién sea la persona; si su

corazón se ha distanciado y apartado de Él para no volver jamás y aunque tenga en

apariencia  deseos  subjetivos  de  adorar,  seguir  y  obedecer  a  Dios  en  cuerpo  y

pensamiento, la ira de Dios se desatará sin cesar. Y será tal que cuando Dios la libere

con  intensidad,  habiéndole  dado  al  hombre  suficientes  oportunidades,  ya  no  habrá

forma  de  volver  atrás.  Él  no  volverá  a  ser  misericordioso  ni  tolerante  con  esa

humanidad. Este es un lado del carácter de Dios que no tolera ofensa. […] Él es tolerante

y  misericordioso  con  las  cosas  amables,  bellas  y  buenas;  con  las  que  son  malas,

pecaminosas y malvadas, es intensamente iracundo; tanto que Su ira no cesa. Estos son

dos aspectos principales y destacados del carácter de Dios, y además revelados por Él de

principio a fin: misericordia abundante e ira profunda.

Extracto de ‘La obra de Dios, el carácter de Dios y Dios mismo II’ en “La Palabra manifestada en carne”

567. Las personas dicen que Dios es un Dios justo, y en tanto que el hombre lo siga

hasta el final, seguramente será imparcial hacia el hombre porque Él es el más justo. Si

un hombre lo  sigue hasta el  final,  ¿lo  podría desechar? Soy imparcial  con todos los

hombres  y  juzgo  a  todos  los  hombres  con  Mi  carácter  justo,  sin  embargo,  hay

condiciones adecuadas para las exigencias que le hago al hombre, y lo que Yo exijo,

todos los hombres lo deben cumplir, sin importar quiénes sean. No me importa cómo

sean tus aptitudes ni cuánto tiempo las hayas tenido; solo me importa si vas por Mi

camino y si tienes o no amor y sed por la verdad. Si careces de la verdad y más bien traes

vergüenza sobre Mi nombre y no actúas de acuerdo a Mi camino y solo lo sigues sin

cuidado ni interés, entonces en ese momento te derribaré y te castigaré por tu maldad y

¿qué  tendrás  que  decir  entonces?  ¿Podrás  decir  que  Dios  no  es  justo?  Hoy,  si  has

cumplido  con  las  palabras  que  he  hablado,  entonces  eres  la  clase  de  persona  que

apruebo.  Dices  que siempre has  sufrido mientras  sigues  a  Dios,  que lo  has  seguido



contra viento y marea y que has compartido con Él los buenos y los malos momentos,

pero no has vivido las palabras pronunciadas por Dios; solo quieres ir de un lado a otro

por Dios y esforzarte por Él todos los días y nunca has pensado vivir una vida que tenga

sentido. También dices: “En cualquier caso, creo que Dios es justo. He sufrido por Él, he

ido de un lado a otro por Él y me he dedicado a Él y me he esforzado mucho a pesar de

no recibir ningún reconocimiento; seguro se debe acordar de mí”. Es verdad que Dios es

justo, pero Su justicia no está manchada con ninguna impureza: no contiene voluntad

humana alguna y  no está  manchada por  la  carne o  por  las  transacciones  humanas.

Todos  los  que  son  rebeldes  y  se  oponen y  no  actúan  conforme  a  Su  camino  serán

castigados; ¡ninguno será perdonado y ninguno será pasado por alto! Algunas personas

dicen:  “Hoy voy de aquí  para allá por Ti;  cuando llegue el  fin, ¿me puedes dar una

pequeña bendición?”. Así que te pregunto: “¿Has cumplido Mis palabras?”. La justicia

de la que hablas se basa en una transacción. Tú solo piensas que Yo soy justo e imparcial

con todos los hombres y que todos los que me siguen hasta el final están seguros de ser

salvos y ganar Mis bendiciones. Hay un significado interno en Mis palabras cuando digo

“todos los que me siguen hasta el final están seguros de ser salvos”: los que me siguen

hasta el final son a los que Yo ganaré íntegramente; son los que, después de que los haya

conquistado, buscan la verdad y son perfeccionados. ¿Qué condiciones has alcanzado?

Solo  has  conseguido  seguirme  hasta  el  final,  pero  ¿qué  más?  ¿Has  cumplido  Mis

palabras? Has alcanzado uno de Mis cinco requisitos, pero no tienes la intención de

cumplir los cuatro restantes. Sencillamente has encontrado el camino más sencillo y

fácil, y la has seguido con la esperanza de tener suerte. Con una persona como tú, Mi

justo carácter es solo castigo y juicio, es solo una retribución justa, y es el castigo justo

de  todos  los  hacedores  de  maldad;  todos  los  que  no  siguen  Mi  camino,  con  toda

seguridad van a ser castigados, incluso si siguen hasta el final. Esta es la justicia de Dios.

Cuando este carácter justo se exprese en el castigo del hombre, el hombre se quedará

boquiabierto y lamentará que, mientras siguió a Dios, no siguió Su camino. “En aquel

momento solo sufrí un poco mientras seguía a Dios, pero no seguí el camino de Dios.

¿Qué excusas hay? ¡No hay opción sino la de ser castigado!”.  Pero en su mente está

pensando: “De todos modos, he seguido hasta el final, por lo que incluso si me castigas,

no puede ser un castigo demasiado severo, y después de imponer este castigo todavía me

querrás. Sé que Tú eres justo y que no me vas a tratar de esa manera para siempre.

Después de todo, no soy como los que serán exterminados; los que serán exterminados

recibirán un fuerte castigo, mientras que mi castigo será más leve”. El justo carácter no

es como dices. No es que los que son buenos para confesar sus pecados son tratados con

indulgencia. La justicia es santidad y es un carácter que no tolera que el hombre ofenda,



y todo lo que es inmundicia y que no ha cambiado es blanco de la indignación de Dios.

El justo carácter de Dios no es una ley sino un decreto administrativo: es un decreto

administrativo dentro del reino, y este decreto administrativo es el castigo justo para

cualquiera que no posee la verdad y no ha cambiado, y no hay margen para la salvación.

Porque  cuando  cada  uno  sea  clasificado  de  acuerdo  a  su  especie,  los  buenos  serán

recompensados  y  los  malos  serán  castigados.  Es  cuando  el  destino  del  hombre  se

aclarará; es el momento en que la obra de salvación llegará a su fin, después de lo cual,

la obra de salvar al hombre ya no se hará y la retribución vendrá sobre todos los que

hagan el mal.

Extracto de ‘Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio’ en “La Palabra manifestada en carne”

568. Expreso Mi misericordia hacia los que me aman y se niegan a sí mismos. El

castigo  traído  sobre  los  malvados  es  una  prueba  de  Mi  justo  carácter  y,  más  aún,

testimonio de Mi ira. Cuando llegue el desastre, el hambre y la peste caerán sobre todos

aquellos que se oponen a Mí y llorarán. Quienes hayan cometido toda clase de maldades,

pero  que  me  hayan  seguido  durante  muchos  años  no  se  librarán  de  pagar  por  sus

pecados; ellos también caerán en la catástrofe, que apenas se ha visto durante millones

de años, y vivirán en un constante estado de pánico y miedo. Y todos Mis seguidores que

han sido leales a Mí se regocijarán y aplaudirán Mi grandeza. Ellos experimentarán una

alegría inefable y vivirán en un júbilo que Yo nunca antes he otorgado a la humanidad.

Porque Yo atesoro las buenas acciones del hombre y aborrezco sus acciones malvadas.

Desde que comencé a liderar a la humanidad, he estado esperando obtener un grupo de

personas que piense igual que Yo. Pero nunca olvido a los que no piensan igual; los

aborrezco siempre en Mi corazón, a la espera de la oportunidad de administrarles Mi

retribución y lo disfrutaré cuando lo vea. ¡Ahora, Mi día finalmente ha llegado y ya no

necesito esperar!

Extracto de ‘Prepara suficientes buenas obras para tu destino’ en “La Palabra manifestada en carne”

C. Acerca de la santidad de Dios

569. Dios se hizo carne en el lugar más atrasado y sucio de todos, y solo así puede

mostrar claramente la totalidad de Su santo y justo carácter. ¿Y cómo se muestra Su

justo  carácter?  Se  muestra  cuando  juzga  los  pecados  del  hombre,  cuando  juzga  a

Satanás,  cuando aborrece  el  pecado y desprecia  a  los  enemigos que se oponen y  se

rebelan contra Él. Las palabras que digo hoy son para juzgar los pecados del hombre,

para juzgar la injusticia del hombre, para maldecir su desobediencia. La tortuosidad y el



engaño del hombre, sus palabras y actos; todo lo que está en desacuerdo con la voluntad

de Dios debe ser sometido a juicio, y la desobediencia del hombre denunciada como

pecado. Sus palabras giran en torno a los principios del juicio; Él utiliza el juicio de la

injusticia del hombre, la maldición de su rebeldía y la exposición de los más feos rostros

del hombre para manifestar Su propio carácter justo. La santidad es una representación

de Su justo carácter, y de hecho esa santidad de Dios es en realidad Su justo carácter.

Sus actitudes corruptas son el contexto de las palabras actuales, las uso para hablar y

juzgar, y para llevar a cabo la obra de conquista. Solo esto es la verdadera obra y solo

esto  hace  que brille  por  completo la  santidad de Dios.  Si  no hay rastro  de  carácter

corrupto en ti, entonces Dios no te juzgará ni te mostrará Su justo carácter. Dado que

tienes  un  carácter  corrupto,  Dios  no  te  abandonará  y  es  así  cómo  demuestra  Su

santidad. Si Dios viera que la inmundicia y rebeldía del hombre es demasiado grande y

sin embargo no te hablara, juzgara ni castigara por tu injusticia, entonces eso probaría

que Él no es Dios, porque no odiaría el pecado; sería tan inmundo como el hombre. Hoy,

te juzgo por tu inmundicia y te castigo por tu corrupción y rebeldía. No estoy alardeando

de mi poder sobre vosotros ni oprimiéndoos deliberadamente; hago estas cosas porque

vosotros, que habéis nacido en esta tierra de inmundicia, habéis sido muy gravemente

contaminados por ella. Simplemente habéis perdido vuestra integridad y humanidad y

os habéis convertido en cerdos nacidos en los confines más sucios del mundo, y por ello

sois juzgados y desato mi ira sobre vosotros. Precisamente debido a este juicio, habéis

podido ver que Dios es el Dios justo, que Dios es el Dios santo. Precisamente por Su

santidad y justicia, os juzga y desata Su ira sobre vosotros. El hecho de poder revelar Su

justo carácter cuando ve la rebeldía del hombre, y de poder revelar Su santidad cuando

ve la inmundicia del hombre, basta para demostrar que es Dios mismo, que es santo y

prístino, y sin embargo vive en la tierra de la inmundicia. Si una persona se revuelca en

el fango con los demás y no tiene nada santo ni un carácter justo, entonces no está

cualificado para juzgar la iniquidad del hombre, ni es apto para llevar a cabo el juicio de

este. Si una persona juzgara a otra, ¿no sería como si esa persona se golpeara a sí misma

en la cara? ¿Cómo podrían personas igualmente sucias estar capacitadas para juzgar a

sus semejantes? Solo el mismo Dios santo puede juzgar a toda la humanidad inmunda.

¿Cómo podría el hombre juzgar los pecados del hombre? ¿Cómo podría el hombre ver

los  pecados  del  hombre  y  estar  cualificado  para  condenarlos?  Si  Dios  no  estuviera

cualificado para juzgar los pecados del hombre, entonces ¿cómo iba a ser Dios mismo

justo? Cuando se revelan las actitudes corruptas de la gente, Dios habla para juzgarla, y

solo entonces la gente ve que Él es santo. Cuando Él juzga y castiga al hombre por sus

pecados, de paso exponiéndolos, ninguna persona o cosa puede escapar a ese juicio; Él



juzga todo lo que es sucio, y solo así puede decirse que Su carácter es justo. Si fuera de

otro modo, ¿cómo podría decirse que sois un contraste tanto en nombre como en hecho?

[…] La santidad de Dios se muestra mediante la gente que viene de la tierra de la

inmundicia; hoy en día, Él usa la suciedad que se muestra en esa gente y Él juzga, y así

es lo que le es revelado en medio del juicio. ¿Por qué juzga? Él es capaz de decir las

palabras de juicio porque desprecia el pecado; ¿cómo podría Él estar tan enfadado si no

aborreciera la rebeldía de la humanidad? Si no hubiera dentro de Él asco o repugnancia,

si no prestara atención a la rebeldía de la gente, entonces eso le haría tan sucio como el

hombre. Que pueda juzgar y castigar al hombre se debe a que aborrece la inmundicia y

en él está ausente eso que aborrece. Si también hubiera oposición y rebeldía en Él, no

despreciaría  a  los que son antagónicos y  rebeldes.  Si  la  obra de  los  últimos días  se

estuviera llevando a cabo en Israel, no tendría sentido. ¿Por qué la obra de los últimos

días  se  hace  en  China,  el  lugar  más  oscuro  y  atrasado  de  todos?  Para  mostrar  Su

santidad y justicia. En resumen, cuanto más oscuro es el lugar, más claramente se puede

mostrar la santidad de Dios. De hecho, todo esto es por el bien de la obra de Dios.

Extracto de ‘Cómo se logran los efectos del segundo paso de la obra de conquista’ en “La Palabra manifestada en

carne”

570. Hace mucho que he visto claramente  las  diversas acciones de los espíritus

malignos. Incluso las personas usadas por los espíritus malignos (aquellas con malas

intenciones, aquellas que codician la carne o la riqueza, aquellas que se exaltan, aquellas

que  desestabilizan  la  iglesia,  etc.),  cada  una  también  ha  sido  calada  por  Mí.  No

supongáis  que  todo  habrá  acabado  una  vez  que  los  espíritus  malignos  hayan  sido

expulsados. ¡Déjame decirte! De ahora en adelante, desecharé a estas personas una por

una,  ¡para  nunca  usarlas!  Es  decir,  cualquier  persona  corrompida  por  los  espíritus

malignos  no  será  usada  por  Mí,  ¡y  será  expulsada!  ¡No  pienses  que  no  tengo

sentimientos! ¡Sabe esto! ¡Yo soy el Dios santo y no moraré en un templo inmundo! Solo

uso  personas  honestas  y  sabias  que  son  totalmente  leales  a  Mí  y  que  pueden  ser

consideradas con Mi carga. Esto es porque tales personas fueron predestinadas por Mí y

absolutamente ningún espíritu maligno está obrando en ellas en lo más mínimo. Déjame

aclarar una cosa: de ahora en adelante, todas aquellas personas sin la obra del Espíritu

Santo tienen la obra de los espíritus malignos. Permíteme reiterar: no quiero a una sola

persona en quien los espíritus malignos obren. ¡Todas serán arrojadas al Hades junto

con su carne!

Extracto de ‘Capítulo 76’ de Declaraciones de Cristo en el principio en “La Palabra manifestada en carne”



571. La carne vestida por el Espíritu de Dios es la propia carne de Dios. El Espíritu

de Dios es supremo; Él es todopoderoso, santo y justo. De igual forma, Su carne también

es suprema, todopoderosa, santa y justa. Carne como esa solo puede hacer lo que es

justo y beneficioso para la humanidad; lo que es santo, glorioso y poderoso. Es incapaz

de hacer cualquier cosa que viole la verdad, la moralidad y la justicia; mucho menos,

cualquier cosa que traicione al Espíritu de Dios. El Espíritu de Dios es santo y, por lo

tanto, Su carne no es susceptible de corrupción por Satanás; Su carne es de una esencia

diferente a la carne del hombre. Porque es el hombre, no Dios, el que es corrompido por

Satanás; Satanás no podría corromper la carne de Dios. Así pues, a pesar del hecho de

que el hombre y Cristo moran dentro del mismo espacio, es solo el hombre a quien

Satanás  posee,  usa  y  engaña.  Por  el  contrario,  Cristo  es  eternamente  inmune  a  la

corrupción de Satanás porque Satanás nunca será capaz de ascender al lugar más alto y

nunca será capaz de acercarse a Dios. Hoy, todos vosotros debéis entender que sólo la

humanidad, que ha sido corrompida por Satanás, es la que me traiciona. La traición

jamás será un asunto que involucre a Cristo en lo más mínimo.

Extracto de ‘Un problema muy serio: la traición (2)’ en “La Palabra manifestada en carne”

572. Dios mismo no tiene elementos de desobediencia; Su esencia es buena. Él es la

expresión de toda la belleza y bondad, así como de todo el amor. Incluso en la carne,

Dios no hace nada que desobedezca a Dios Padre. Incluso a costa de sacrificar Su vida,

estaría  dispuesto  de  todo  corazón  a  hacerlo  y  no  elegiría  otra  cosa.  Dios  no  posee

elementos de santurronería ni prepotencia, arrogancia o altivez; no posee elementos de

ruindad. Todo lo que desobedece a Dios proviene de Satanás; Satanás es el origen de

toda maldad y fealdad. La razón por la que el hombre tiene cualidades similares a las de

Satanás es porque Satanás ha corrompido al hombre y ha trabajado en él. Satanás no ha

corrompido a Cristo; por lo tanto, Él solo posee las características de Dios y ninguna de

las de Satanás.

Extracto de ‘La esencia de Cristo es la obediencia a la voluntad del Padre celestial’ en “La Palabra manifestada en

carne”

573. “La santidad de Dios” significa que la esencia de Dios no tiene mácula, que el

amor  de  Dios  es  desinteresado,  que  todo  lo  que  le  proporciona  al  hombre  es

desinteresado, y la santidad de Dios es intachable e irreprochable. Estos aspectos de la

esencia de Dios no son sólo palabras que Él usa para hacer alarde de Su estatus, sino que

Dios utiliza Su esencia para tratar a todos y cada uno de los individuos con una serena

sinceridad. En otras palabras, la esencia de Dios no es vacía ni es teórica o doctrinal, y

desde luego no es una especie de conocimiento. No es una especie de educación para el



hombre; en su lugar es la verdadera revelación de las  propias acciones de Dios y la

esencia revelada de lo que Dios tiene y es.

Extracto de ‘Dios mismo, el único VI’ en “La Palabra manifestada en carne”

574.  ¿A qué se  refiere  la  santidad de Dios  de  la  que  hablo?  Pensad  en ello  un

segundo. ¿Es la santidad de Dios Su autenticidad? ¿Es la santidad de Dios Su fidelidad?

¿Es la santidad de Dios Su abnegación? ¿Es Su humildad? ¿Su amor por el hombre?

Dios otorga libremente la verdad y la vida al hombre, ¿es esta Su santidad? (Sí). Todo

esto que Dios revela es único y no existe dentro de la humanidad corrupta y tampoco

puede ser visto en ella. Ni durante el proceso de la corrupción del hombre por parte de

Satanás ni en el carácter corrupto de Satanás, ni en su esencia o naturaleza se puede ver

el menor rastro de ello. Todo lo que Dios tiene y es, es único; sólo Dios mismo tiene y

posee este tipo de esencia. […] La esencia de la santidad es el verdadero amor, pero más

aún, es la esencia de la verdad, la justicia y la luz. La palabra “santo” solo es adecuada

cuando se aplica a Dios; nada en la creación merece ser llamado “santo”. El hombre

debe entender esto.

Extracto de ‘Dios mismo, el único VI’ en “La Palabra manifestada en carne”

575. Cuando Dios vino a la tierra, Él no era del mundo, ni se hizo carne con el fin de

disfrutar del mundo. El lugar en el que obrar revelaría Su carácter y el que más sentido

tendría  es  el  lugar  en  el  que  Él  nació.  Sea  una  tierra  santa  o  inmunda,  e

independientemente de dónde obre, Él es santo. Él creó todo lo que hay en el mundo,

aunque  todo  ha  sido  corrompido  por  Satanás.  Sin  embargo,  todas  las  cosas  siguen

perteneciéndole a Él; todas están en Sus manos. Llega a una tierra inmunda y obra ahí

para revelar Su santidad; Él hace esto solamente en aras de Su obra, lo cual significa que

soporta gran humillación para llevar a cabo dicha obra con el fin de salvar a las personas

de  esta  tierra  inmunda.  Esto  se  hace  para  dar  testimonio,  en  beneficio  de  toda  la

humanidad. Lo que tal obra muestra a las personas es la justicia de Dios y puede exhibir

de mejor manera la supremacía de Dios. Su grandeza y Su rectitud se manifiestan en la

salvación de un grupo de personas en situación precaria a quienes otros desprecian.

Nacer en una tierra inmunda no prueba, en absoluto, que Él sea inferior; simplemente

permite que toda la creación vea Su grandeza y Su amor sincero por la humanidad.

Cuanto más lo hace, más revela Su amor puro, Su amor perfecto por el hombre. Dios es

santo y justo. Aunque Él nació en una tierra inmunda y aunque vive con esas personas

llenas de inmundicia, del mismo modo que Jesús vivió con los pecadores en la Era de la

Gracia, ¿acaso cada parte de Su obra no se hace en aras de la supervivencia de toda la



humanidad?  ¿No  es  todo  esto  para  que  la  humanidad  pueda  obtener  una  gran

salvación? Hace dos mil años, Él vivió con pecadores durante unos años. Eso fue en aras

de la redención. Hoy, Él está viviendo con un grupo de personas inmundas, inferiores.

Esto es en aras de la salvación. ¿Acaso toda Su obra no es en beneficio de vosotros, los

humanos? Si no es para salvar a la humanidad, ¿por qué habría vivido y sufrido Él con

pecadores durante tantos años, después de nacer en un pesebre? Y si no es para salvar a

la humanidad, ¿por qué regresaría Él a la carne una segunda vez, a nacer en esta tierra

en  la  que  se  congregan  los  demonios,  y  a  vivir  con  estas  personas  que  Satanás  ha

corrompido profundamente? ¿No es fiel Dios? ¿Qué parte de Su obra no ha sido para la

humanidad?  ¿Qué  parte  no  ha  sido  para  vuestro  destino?  Dios  es  santo,  ¡esto  es

inmutable! Él no está contaminado por la inmundicia, aunque ha venido a una tierra

inmunda; ¡todo esto solo puede significar que el amor de Dios por la humanidad es

extremadamente abnegado, y que el sufrimiento y la humillación que Él soporta son

extremadamente grandes!

Extracto de ‘La relevancia de salvar a los descendientes de Moab’ en “La Palabra manifestada en carne”

576.  Tus  ideas,  tus  pensamientos,  tu  comportamiento,  tus  palabras  y  tus  actos,

¿acaso todas estas expresiones no cuentan como contraste para la justicia y la santidad

de  Dios?  ¿Acaso  no  son  vuestras  expresiones  manifestaciones  del  carácter  corrupto

revelado por las palabras de Dios? Tus pensamientos e ideas, tus motivaciones,  y la

corrupción  que  se  revela  en  ti  muestran  el  justo  carácter  de  Dios,  al  igual  que  Su

santidad. Dios también nació en la tierra de la inmundicia, sin embargo, Él se mantiene

inmaculado frente a esa suciedad. Vive en el mismo mundo sucio que tú, pero Él posee

la razón y la percepción, y desprecia la inmundicia. Puede que ni siquiera seas capaz de

detectar nada sucio en tus palabras y acciones, pero Él sí puede y te lo señala. Esas viejas

cosas tuyas —tu falta de refinamiento, percepción y sentido, y tus modos atrasados de

vivir— salen ahora a la luz a raíz de las revelaciones actuales; solo mediante la venida de

Dios a la tierra a obrar así la gente contempla Su santidad y Su justo carácter. Él te juzga

y  te  castiga,  hace  que  ganes  comprensión.  A  veces,  tu  naturaleza  demoníaca  se

manifiesta, y Él te la señala. Él conoce la esencia del hombre como la palma de Su mano.

Vive entre vosotros, come la misma comida que tú y habita en el mismo ambiente, pero

incluso  así,  Él  sabe  más.  Puede  exponerte  y  descubrir  la  corrupta  esencia  de  la

humanidad. No hay nada que desprecie más que las filosofías de vida del hombre y la

tortuosidad y el engaño. En particular, aborrece las interacciones carnales de la gente.

Puede que no esté familiarizado con las filosofías de vida del hombre, pero Él puede ver

claramente y exponer las actitudes corruptas que revela la gente. Obra para hablar y



enseñar  al  hombre  a  través  de  estas  cosas,  las  usa  para  juzgar  a  la  gente  y  para

manifestar Su propio carácter justo y santo. Así, la gente se convierte en un contraste

para Su obra.  Solo Dios encarnado puede poner en claro las  actitudes corruptas del

hombre y todos los feos rostros de Satanás. Aunque Él no te castiga, y simplemente te

usa como un contraste de Su justicia y santidad, te sientes avergonzado y no encuentras

lugar para esconderte, porque eres demasiado sucio. Él habla usando las cosas que están

expuestas en el hombre, y solo cuando estas salen a la luz, la gente se da cuenta de lo

santo que es Dios. Él no pasa por alto ni la más mínima impureza en la gente, ni siquiera

los sucios pensamientos en sus corazones; si las palabras y los actos de la gente están en

desacuerdo con Su voluntad, entonces Él no los disculpa. En Sus palabras, no hay lugar

para la inmundicia de los humanos o de cualquier otra cosa; todo debe ser expuesto a la

luz.

Extracto de ‘Cómo se logran los efectos del segundo paso de la obra de conquista’ en “La Palabra manifestada en

carne”

577. Nunca veréis que Dios tenga opiniones parecidas a las de los seres humanos

sobre  las  cosas,  ni  tampoco  le  veréis  usar  los  puntos  de  vista  de  la  humanidad,  su

conocimiento, su ciencia, su filosofía o la imaginación del hombre para encargarse de

algo. En su lugar, todo lo que Dios hace y todo lo que Él revela está relacionado con la

verdad. Es decir, cada palabra que Él ha dicho y cada acción que ha llevado a cabo están

atadas a la verdad. Esta verdad no es producto de una fantasía sin base; esta verdad y

estas palabras son expresadas por Dios por medio de Su esencia y Su vida. Como estas

palabras y la esencia de todo lo que Dios ha hecho son la verdad, podemos afirmar que

la esencia de Dios es  santa.  En otras  palabras,  todo lo  que Dios dice y  hace  aporta

vitalidad y luz a las personas; les permite ver cosas positivas y la realidad de las mismas,

y le señala el camino a la humanidad para que pueda andar por la senda correcta. Todas

estas cosas se determinan por la esencia de Dios y la de Su santidad.

Extracto de ‘Dios mismo, el único V’ en “La Palabra manifestada en carne”

578. Cuando llegas a entender la santidad de Dios, puedes creer realmente en Él,

cuando  llegas  a  entender  la  santidad  de  Dios,  puedes  comprender  de  verdad  el

verdadero  significado  de  las  palabras  “Dios  Mismo,  el  Único”.  Ya  no  fantasearás

pensando  que  existen  otras  sendas  diferentes  a  esta  por  las  que  podrías  escoger

caminar, ni estarás dispuesto a traicionar todo lo que Dios ha dispuesto para ti. Al ser

santa la esencia de Dios, esto significa que solo por medio de Dios puedes recorrer la

senda justa de la luz; solo por medio de Dios puedes conocer el significado de la vida,

solo por medio de Dios puedes vivir la humanidad real y tanto poseer como conocer la



verdad. Solo por medio de Dios puedes obtener vida de la verdad. Solo Dios mismo

puede ayudarte a apartarte del mal y librarte del daño y del control de Satanás. Aparte

de Dios, nada ni nadie puede salvarte del mar de sufrimiento para que dejes de sufrir.

Esto  queda  determinado  por  la  esencia  de  Dios.  Solo  Dios  mismo  te  salva  tan

desinteresadamente; solo Él es responsable en última instancia por tu futuro, tu destino

y tu vida, y Él lo dispone todo para ti. Esto es algo que nada creado o no creado puede

conseguir. Como nada creado o no creado posee una esencia igual a la esencia de Dios,

ninguna persona o cosa tiene la capacidad de salvarte o dirigirte. Esta es la importancia

de la esencia de Dios para el hombre.

Extracto de ‘Dios mismo, el único VI’ en “La Palabra manifestada en carne”

579.  He  impuesto  al  hombre  un  estándar  muy  estricto  todo  este  tiempo.  Si  tu

lealtad viene acompañada de intenciones y condiciones, entonces preferiría no tener tu

supuesta  lealtad,  porque  Yo  aborrezco  a  los  que  me  engañan  por  medio  de  sus

intenciones  y  me  chantajean  con  condiciones.  Solo  deseo  que  el  hombre  me  sea

absolutamente leal y que haga todas las cosas en aras de una sola palabra, la fe, y para

demostrar esa fe. Desprecio vuestro uso de halagos para alegrarme, porque Yo siempre

os he tratado con sinceridad, por lo que deseo que vosotros también actuéis con una fe

verdadera hacia Mí.

Extracto de ‘¿Eres un verdadero creyente en Dios?’ en “La Palabra manifestada en carne”

580.  Debes  saber  qué tipo de  personas  deseo;  los  impuros  no tienen permitido

entrar en el reino, ni mancillar el suelo santo. Aunque puedes haber realizado muchas

obras  y  obrado  durante  muchos  años,  si  al  final  sigues  siendo  deplorablemente

inmundo, entonces ¡será intolerable para la ley del Cielo que desees entrar en Mi reino!

Desde la fundación del mundo hasta hoy, nunca he ofrecido acceso fácil a Mi reino a

cualquiera  que  se  gana  mi  favor.  Esta  es  una  norma  celestial  ¡y  nadie  puede

quebrantarla! Debes buscar la vida. Hoy, las personas que serán perfeccionadas son del

mismo tipo que Pedro; son las que buscan cambios en su carácter y están dispuestas a

dar  testimonio  de  Dios  y  a  cumplir  con  su  deber  como  criaturas  de  Dios.  Solo  las

personas así serán perfeccionadas. Si solo esperas recompensas y no buscas cambiar tu

propio  carácter  vital,  entonces  todos tus  esfuerzos  serán en vano.  ¡Y  esta  verdad es

inalterable!

Extracto de ‘El éxito o el fracaso dependen de la senda que el hombre camine’ en “La Palabra manifestada en carne”

581. Dios es lo que Él es, y tiene lo que Él tiene. Todo lo que Él expresa y revela es

representación de Su esencia y de Su identidad. Lo que Él es y lo que Él tiene, así como



Su esencia e identidad, son cosas que ningún hombre puede reemplazar. Su carácter

abarca  Su  amor  por  la  humanidad,  Su  solaz  por  la  humanidad,  Su  odio  por  la

humanidad, y aún más, una comprensión profunda por la humanidad. Sin embargo, la

personalidad del hombre puede ser optimista, vivaz o insensible. El carácter de Dios es

uno que pertenece al Soberano de los seres vivos y todas las cosas, al Señor de toda la

creación.  Su  carácter  representa  honor,  poder,  nobleza,  grandeza  y,  sobre  todo,

supremacía.  Su  carácter  es  símbolo  de  autoridad,  símbolo  de  todo  lo  que  es  justo,

símbolo de todo lo que es hermoso y bueno. Más que esto, es un símbolo de Aquel que

no puede ser[a] vencido o invadido por la oscuridad ni por ninguna fuerza enemiga, así

como un símbolo  de  Aquel  que no puede ser  ofendido (y  que tampoco tolerará  ser

ofendido)[b] por ningún ser creado. Su carácter es símbolo de la mayor autoridad. No hay

persona o personas que trastornen o puedan trastornar Su obra o Su carácter. Pero la

personalidad del hombre no es más que un mero símbolo de su leve superioridad sobre

la bestia. El hombre en sí mismo y por sí mismo no tiene ninguna autoridad, ninguna

autonomía y ninguna destreza para trascender el yo, sino que en su esencia es alguien

que se acobarda a merced de todo tipo de personas, sucesos y cosas. La alegría de Dios

se  debe  a  la  existencia  y  surgimiento  de  la  justicia  y  la  luz,  a  la  destrucción  de  la

oscuridad y la maldad. Él se deleita en traer luz y buena vida a la humanidad; Su alegría

es una alegría justa, un símbolo de la existencia de todo lo que es positivo, y, aún más,

un símbolo de buenos auspicios. La ira de Dios se debe al daño que la existencia y la

interferencia de la injusticia ocasiona a Su humanidad; se debe a la existencia de la

maldad y la oscuridad, a la existencia de las cosas que ahuyentan la verdad, y aún más,

se debe a la existencia de cosas que se oponen a lo que es bueno y hermoso. Su ira es un

símbolo de que todas las cosas negativas ya no existen, y aún más, es un símbolo de Su

santidad. Su tristeza se debe a la humanidad, en la que Él tiene esperanzas, pero esta ha

caído  en  la  oscuridad,  porque  la  obra  que  Él  hace  en  el  hombre  no  alcanza  Sus

expectativas, y porque no toda la humanidad a la que Él ama tiene la capacidad de vivir

en la luz. Él se entristece de la humanidad inocente, del hombre honesto pero ignorante,

y del  hombre que es bueno pero tiene carencias en sus propios puntos de vista.  Su

tristeza  es  símbolo  de  Su  bondad  y  de  Su  misericordia,  símbolo  de  belleza  y

benevolencia.  Su  felicidad,  por  supuesto,  proviene  de  derrotar  a  Sus  enemigos  y  de

obtener la buena voluntad del hombre. Más que esto, surge a partir de la expulsión y

destrucción de todas las fuerzas enemigas, y debido a que la humanidad recibe una vida

buena y pacífica. La felicidad de Dios es diferente al gozo del hombre; más bien, es el

sentimiento  de  producir  buenos  frutos,  un  sentimiento  aún  mayor  que  el  gozo.  Su

felicidad es un símbolo de la liberación del  sufrimiento de la humanidad desde esta



hora,  y  un  símbolo  de  la  entrada  de  la  humanidad  a  un  mundo  de  luz.  Todas  las

emociones de la humanidad, por otro lado, surgen en aras de su propio interés, no por la

justicia, la luz o lo que es hermoso, y mucho menos por la gracia concedida por el Cielo.

Las emociones de la humanidad son egoístas y pertenecen al mundo de la oscuridad.

Estas no existen en aras de la voluntad de Dios, y mucho menos de Su plan, por lo que

nunca puede hablarse de Dios y del hombre en el mismo contexto. Dios es por siempre

supremo y para siempre honorable, mientras que el hombre es siempre bajo, siempre

despreciable. Esto es porque Dios siempre está haciendo sacrificios y se entrega a la

humanidad; sin embargo, el hombre siempre toma y se esfuerza sólo para sí mismo.

Dios siempre se está esforzando por la supervivencia de la humanidad; no obstante, el

hombre nunca contribuye en nada en aras de la luz o la justicia. Aun si el hombre se

esfuerza por un tiempo, es tan débil  que no puede resistir  ni un solo golpe,  pues el

esfuerzo  del  hombre  siempre  es  para  su  propio  beneficio  y  no  para  el  de  otros.  El

hombre siempre es egoísta, mientras que Dios es por siempre desprendido. Dios es la

fuente de todo lo justo, lo bueno y lo hermoso, mientras que el hombre es el que hereda

y manifiesta  toda  la  fealdad  y  maldad.  Dios  nunca alterará Su  esencia  de  justicia  y

belleza, y sin embargo, el hombre es perfectamente capaz, en cualquier momento y en

cualquier situación, de traicionar la justicia y alejarse de Dios.

Extracto de ‘Es muy importante comprender el carácter de Dios’ en “La Palabra manifestada en carne”

582. La intolerancia a la ofensa por parte de Dios es Su esencia única; la ira de Dios

es Su carácter único; la majestad de Dios es Su esencia única. El principio detrás de la

ira de Dios es la demostración de Su identidad y el estatus que sólo Él posee. No hace

falta decir que este principio es también un símbolo de la esencia del único Dios mismo.

El carácter de Dios es Su propia esencia inherente, que no cambia en absoluto con el

paso del tiempo, ni se ve alterada por los cambios de localización geográfica. Su carácter

inherente es Su esencia intrínseca. Independientemente de sobre quién lleve a cabo Su

obra, Su esencia no cambia, y tampoco lo hace Su carácter justo. Cuando uno enoja a

Dios, lo que Dios envía es Su carácter inherente; en este momento el principio detrás de

Su ira no cambia, ni tampoco Su identidad y estatus únicos. Él no se enoja debido a un

cambio en Su esencia o porque diferentes elementos surgen de Su carácter, sino porque

la  oposición  del  hombre  contra  Él  ofende Su  carácter.  La  flagrante  provocación del

hombre hacia Dios es un desafío serio a la propia identidad y estatus de Dios. Bajo el

punto de vista de Dios, cuando el hombre lo desafía, está compitiendo con Él y poniendo

a prueba Su ira. Cuando el hombre se opone a Dios, cuando compite con Dios, cuando

pone a prueba continuamente la ira de Dios —y es en estos tiempos cuando el pecado



prolifera—  la  ira  de  Dios  se  revelará  y  presentará  de  forma  natural.  Por  tanto,  la

expresión de Su ira por parte de Dios es un símbolo de que todas las fuerzas malvadas

dejarán de existir y es un símbolo de que todas las fuerzas hostiles serán destruidas. Esta

es la singularidad del justo carácter de Dios y de Su ira. Cuando la dignidad y la santidad

de Dios son desafiadas, cuando las fuerzas de la justicia son obstruidas y no son vistas

por el hombre, entonces Dios enviará Su ira. Debido a la esencia de Dios, todas esas

fuerzas sobre la tierra que compiten con Dios, se oponen y enfrentan a Él, son malignas,

corruptas e injustas; proceden de Satanás y le pertenecen. Como Dios es justo y es de la

luz  y  perfectamente  santo,  así  todas  las  cosas  malas,  corruptas  y  pertenecientes  a

Satanás desaparecerán cuando se desate la ira de Dios.

Extracto de ‘Dios mismo, el único II’ en “La Palabra manifestada en carne”

Notas al pie:

a. El texto original dice: “es un símbolo de no poder ser”.

b. El texto original dice: “así como un símbolo de no poder ser ofendido (y de no tolerar ser ofendido)”.

D. Acerca de Dios como la fuente de vida para todas
las cosas

583. El camino de la vida no es algo que cualquiera pueda poseer y tampoco es algo

que cualquiera pueda conseguir con facilidad. Esto se debe a que la vida solo puede

proceder de Dios, es decir,  solo Dios mismo posee la esencia de la vida y solo Dios

mismo tiene el camino de vida. Y, así, solo Dios es la fuente de la vida y el manantial del

agua viva de la vida que siempre fluye. Desde que creó el mundo, Dios ha hecho mucha

obra que implica la vitalidad de la vida, ha hecho mucha obra que le da vida al hombre y

ha pagado un gran precio para que el hombre pueda alcanzar la vida. Esto se debe a que

Dios mismo es la vida eterna y Dios mismo es el camino por el cual el hombre resucita.

Dios  nunca  está  ausente  del  corazón  del  hombre  y  vive  entre  los  hombres  todo  el

tiempo.  Ha  sido  la  fuerza  que  impulsa  la  vida  del  hombre,  la  raíz  de  la  existencia

humana, y un rico depósito para su existencia después del nacimiento. Él hace que el

hombre vuelva a nacer y le permite vivir con constancia en cada función de su vida.

Gracias a Su poder y Su fuerza de vida inextinguible, el hombre ha vivido generación

tras generación, a través de las cuales el poder de la vida de Dios ha sido el pilar de su

existencia, y por el cual Dios ha pagado un precio que ningún hombre común ha pagado

jamás.  La  fuerza  de  vida  de  Dios  puede  prevalecer  sobre  cualquier  poder;  además,

excede cualquier poder. Su vida es eterna, Su poder extraordinario, y Su fuerza de vida



no puede ser aplastada por ningún ser creado ni fuerza enemiga. La fuerza de vida de

Dios existe e irradia su reluciente resplandor, independientemente del tiempo o el lugar.

El cielo y la tierra pueden sufrir grandes cambios, pero la vida de Dios es la misma para

siempre.  Todas  las  cosas  pueden  pasar,  pero  la  vida  de  Dios  todavía  permanecerá

porque Él es la fuente de la existencia de todas las cosas y la raíz de su existencia. La

vida del hombre proviene de Dios, la existencia del cielo se debe a Dios, y la existencia

de la tierra procede del poder de la vida de Dios. Ningún objeto que tenga vitalidad

puede trascender la soberanía de Dios, y ninguna cosa que tenga vigor puede eludir el

ámbito de Su autoridad. De esta manera, independientemente de quiénes sean, todos se

deben someter al dominio de Dios, todos deben vivir bajo el mandato de Dios y nadie

puede escapar de Sus manos.

Extracto de ‘Solo el Cristo de los últimos días le puede dar al hombre el camino de la vida eterna’ en “La Palabra

manifestada en carne”

584.  Desde  que  Dios  creó  todas  las  cosas,  estas  han estado  funcionando y  han

seguido desarrollándose en forma ordenada y de acuerdo con las leyes que Él prescribió.

Bajo Su mirada, bajo Su gobierno, la humanidad ha sobrevivido y, mientras tanto, todas

las  cosas  han  venido  desarrollándose  en  forma  ordenada.  No  hay  nada  que  pueda

cambiar  ni  destruir  estas  leyes.  Gracias  al  gobierno de Dios  todas  las  cosas  pueden

multiplicarse, y es gracias a Su gobierno y gestión que todos los seres pueden sobrevivir.

Es  decir,  bajo  el  gobierno  de  Dios  todos  los  seres  llegan  a  existir,  desarrollarse,

desaparecer  y  reencarnarse  de  una  forma  ordenada.  Cuando  llega  la  primavera,  la

llovizna  produce  la  sensación  de  la  estación  fresca  y  humedece  la  tierra.  El  suelo

empieza  a  reblandecerse  y  la  hierba  se  abre  camino  a  través  de  este  y  comienza  a

germinar, mientras que los árboles van reverdeciendo. Todas estas cosas vivas aportan

nueva vitalidad a la tierra.  Esto es lo que sucede cuando todos los seres llegan a la

existencia y se desarrollan. Toda clase de animales salen de sus guaridas para sentir el

calor de la primavera y comenzar un nuevo año.  Todos los seres disfrutan del calor

durante el verano y de la calidez que trae esta estación. Crecen rápidamente. Árboles,

hierba y todo tipo de plantas van creciendo con mucha rapidez, hasta que finalmente

florecen y dan fruto. Todos los seres están ocupados durante el verano, incluidos los

humanos.  En  otoño,  la  lluvia  trae  el  frescor  otoñal,  y  todo  tipo  de  seres  vivientes

empiezan a presentir la llegada de la estación de la cosecha. Todos los seres dan frutos, y

los humanos empiezan a cosechar estos varios tipos de frutos con el fin de prepararse

para el  invierno.  En invierno,  todos los seres comienzan poco a poco a aquietarse y

descansar a medida que llega el clima más frío, y las personas también se toman un



respiro durante esta estación. De una estación a otra, pasando de la primavera al verano,

al  otoño  y  al  invierno  —estos  cambios  se  producen  todos  ellos  según  las  leyes

establecidas por Dios—. Él guía a todas las cosas y a la humanidad sirviéndose de estas

leyes y ha establecido una forma de vida rica y colorida para la humanidad, preparando

un entorno para la supervivencia que tiene diferentes temperaturas y estaciones. Por

eso,  dentro  de  esta  clase  de  entornos  ordenados  para  la  supervivencia,  los  seres

humanos pueden sobrevivir y multiplicarse de una forma ordenada. Los seres humanos

no pueden cambiar estas leyes y ninguna persona o ser puede quebrantarlas. Aunque

hayan tenido lugar innumerables cambios, los mares se hayan convertido en campos y

los campos en mares, estas leyes siguen existiendo. Existen porque Dios existe, y gracias

a Su gobierno y Su gestión. Con este tipo de entorno ordenado y de gran escala, las vidas

de las  personas avanzan dentro de estas leyes y normas.  Bajo estas leyes se criaron

sucesivas  generaciones  de  personas,  y  sucesivas  generaciones  han  sobrevivido.  Las

personas han disfrutado de este entorno ordenado para la supervivencia, así como de las

muchas  cosas creadas  por Dios  para una generación tras  otra.  Aunque las  personas

sienten  que  estos  tipos  de  leyes  son  innatos  y  dan  por  sentada  su  existencia  con

desinterés, y aunque no pueden sentir que Dios las está orquestando, que Él gobierna

sobre ellas, pase lo que pase, Dios siempre está ocupado en esta obra inmutable. Su

propósito en ella es la supervivencia de la humanidad, y que esta pueda seguir adelante.

Extracto de ‘Dios mismo, el único IX’ en “La Palabra manifestada en carne”

585. Dios dirige las normas que gobiernan el funcionamiento de todas las cosas; Él

dirige las normas que gobiernan la supervivencia de todas las cosas; Él controla todas

las cosas y las dispone para que se refuercen y dependan entre sí, para que no perezcan

ni desaparezcan. Solo así la humanidad puede continuar viviendo; solo así puede vivir

bajo  la  guía  de  Dios  en  ese  entorno.  Dios  es  quien  dirige  estas  normas  de

funcionamiento, y nadie puede interferir con ellas, ni cambiarlas. Solo Dios mismo las

conoce y solo Él las gestiona. Cuándo germinarán los árboles, cuándo lloverá, cuánta

agua y cuántos nutrientes dará la tierra a las plantas, en qué estación caerán las hojas,

en qué estación darán fruto los árboles,  cuántos nutrientes dará la luz del  sol  a los

árboles, qué exhalarán estos tras nutrirse de la luz del sol, todo esto fue dispuesto por

Dios cuando creó todas las cosas, como normas que nadie puede quebrantar. Las cosas

que Dios creó, ya sea vivientes o, a los ojos del hombre, no vivientes, están en Su mano,

donde Él  las  controla  y  reina sobre  ellas.  Nadie  puede cambiar  ni  quebrantar  estas

normas. Es decir, cuando Dios creó todas las cosas, predeterminó que sin la tierra, el

árbol no podría echar raíces, germinar y crecer; que si la tierra no tuviera árboles, se



secaría; que el árbol debía convertirse en el hogar de los pájaros y en un lugar en el que

podrían refugiarse del viento. ¿Puede un árbol vivir sin la luz del sol? (No). Tampoco

podría  vivir  solo  con  la  tierra.  Todas  estas  cosas  son  para  la  humanidad,  para  su

supervivencia. Del árbol,  el hombre recibe aire fresco, y vive sobre la tierra que está

protegida por el árbol. El hombre no puede vivir sin la luz ni sin diversos seres vivos.

Aunque estas relaciones son complejas,  debes recordar  que Dios creó las  reglas que

gobiernan todas las cosas de forma tal que puedan fortalecerse mutuamente, depender

entre sí y coexistir. En otras palabras, cada cosa creada por Él tiene valor y significado.

Si Dios creara algo sin significado, lo haría desaparecer. Este es uno de los métodos que

usa Dios para proveer para todas las cosas.

Extracto de ‘Dios mismo, el único VII’ en “La Palabra manifestada en carne”

586. Cuando Dios creó todas las cosas, usó toda clase de métodos y formas para

equilibrarlas, para equilibrar las condiciones de vida de las montañas y los lagos, de las

plantas y todo tipo de animales, pájaros e insectos. Su objetivo fue permitir que todas las

clases de seres vivos vivan y se multipliquen bajo las leyes que Él estableció. Ninguna de

las cosas de la creación puede salirse de estas leyes, y estas no se pueden quebrantar.

Sólo  dentro  de  este  tipo  de  entorno  básico  pueden  los  humanos  sobrevivir  y

multiplicarse de forma segura, generación tras generación. Si alguna criatura viviente

fuera más allá de la cantidad o del ámbito establecidos por Dios, o si excediera la tasa de

crecimiento, la frecuencia de reproducción o el número dispuesto por Él, el entorno para

la supervivencia de la  humanidad sufriría  diversos grados de destrucción.  Al  mismo

tiempo, la supervivencia de la humanidad se vería amenazada. Si un tipo de criatura

viviente es demasiado numeroso, les robará comida a las personas, destruirá sus fuentes

de  agua,  y  arruinará  sus  tierras.  De  esa  forma,  la  reproducción  o  el  estado  de

supervivencia de la humanidad sufrirían un impacto inmediato. […] Si sólo uno o varios

tipos  de  seres  vivientes  exceden  el  número  adecuado,  el  aire,  la  temperatura,  la

humedad e incluso la composición del aire dentro del espacio para la supervivencia de la

humanidad se envenenarán y destruirán en diversos grados. En estas circunstancias, la

supervivencia y el destino de los seres humanos también seguirán estando sujetos a las

amenazas que suponen estos factores ecológicos. Así pues, si las personas pierden estos

equilibrios, el aire que respiran se estropeará, el agua que beben se contaminará y las

temperaturas  que requieren también cambiarán y sufrirán un impacto en diferentes

grados. Si eso ocurre, los entornos para la supervivencia que pertenecen a la humanidad

se someterán a enormes impactos y desafíos. En una situación así, en la que los entornos

básicos para la supervivencia  de los humanos han sido destruidos,  ¿cuáles  serían el



destino y las perspectivas de la humanidad? ¡Es un problema muy serio! Como Dios

sabe por qué razón existen todas las cosas de la creación por el bien de la humanidad, la

función de cada tipo de cosa que Él creó, qué clase de impacto tiene cada cosa en la

humanidad y en qué medida beneficia a esta, porque en el corazón de Dios hay un plan

para todo esto y Él administra cada aspecto de todas las cosas que ha creado, es por ello

que cada cosa que Él hace es tan importante y necesaria para la humanidad. Así pues, a

partir  de  ahora,  cuando  observes  algún  fenómeno  ecológico  entre  las  cosas  de  la

creación de Dios, o alguna ley natural operando entre ellas, ya no dudarás más de la

necesidad de cada una de las cosas creadas por Dios. Ya no usarás palabras ignorantes

para emitir juicios arbitrarios sobre la organización de todas las cosas por parte de Dios

y Sus diversas formas de proveer para la humanidad. Tampoco sacarás conclusiones

arbitrarias sobre las leyes de Dios para todas las cosas de Su creación.

Extracto de ‘Dios mismo, el único IX’ en “La Palabra manifestada en carne”

587. Si todas las cosas de la creación perdieran sus propias leyes, dejarían de existir;

si  las  leyes de todas las  cosas se perdieran,  los seres vivos entre todas  las  cosas  no

podrían  seguir  adelante.  La  humanidad  también  perdería  los  entornos  de  los  que

depende para su supervivencia. Si la humanidad perdiera todo eso, no podría continuar

viviendo,  como  lo  venía  haciendo,  ni  desarrollarse  y  multiplicarse  generación  tras

generación. La razón por la que los seres humanos han sobrevivido hasta ahora es que

Dios les ha provisto de todas las cosas de la creación para nutrirlos, y para hacerlo de

diferentes formas. La humanidad ha sobrevivido hasta ahora, hasta el día de hoy, solo

porque Dios alimenta a los seres humanos de distintas maneras. Con un tipo de entorno

fijo para la supervivencia que sea favorable y en el cual  las leyes naturales estén en

orden, todas las diferentes clases de personas de la tierra, todas las razas diferentes,

pueden sobrevivir dentro de sus ámbitos prescritos. Nadie puede ir más allá de estos

ámbitos o límites, porque Dios es quien los ha delineado.

Extracto de ‘Dios mismo, el único IX’ en “La Palabra manifestada en carne”

588. El mundo espiritual es un lugar importante, diferente del mundo material.

¿Por qué digo que es importante? Vamos a hablar sobre esto en detalle. La existencia del

mundo espiritual está inextricablemente vinculada al mundo material de la humanidad.

Desempeña un papel importante en el ciclo humano de la vida y la muerte en el dominio

de Dios sobre  todas  las  cosas;  este  es  su papel,  y  una de  las  razones por  la  que su

existencia es importante. Como es un lugar indiscernible para los cinco sentidos, nadie

puede juzgar con exactitud si el mundo espiritual existe o no. Sus distintas dinámicas



están íntimamente relacionadas con la existencia humana y, como resultado de esto, el

orden de su vida también se ve inmensamente influenciado por el mundo espiritual.

¿Esto involucra a la soberanía de Dios o no? Sí. Cuando digo esto, entendéis por qué

estoy  exponiendo  este  tema:  porque  concierne  a  la  soberanía  de  Dios  y  Su

administración. En un mundo como este, invisible para las personas, todos sus edictos

celestiales, decretos y su sistema administrativo son mucho más elevados que las leyes y

los sistemas de cualquier nación del  mundo material,  y ningún ser que vive en este

mundo se atrevería a contravenirlos o violarlos. ¿Tiene esto relación con la soberanía y

la  administración  de  Dios?  En  el  mundo espiritual  existen  decretos  administrativos

claros, edictos celestiales claros y estatutos claros. En diferentes niveles y ámbitos, los

asistentes se rigen por su obligación y observan normas y regulaciones, porque saben

cuál es la consecuencia de violar un edicto celestial; son claramente conscientes de cómo

Dios castiga el mal y recompensa el bien, y de cómo administra y gobierna Él sobre

todas las cosas. Además, ven claramente cómo Él lleva a cabo Sus edictos celestiales y

estatutos.  ¿Son estos diferentes del mundo material  habitado por la humanidad? En

efecto, son inmensamente diferentes. El mundo espiritual es un mundo completamente

diferente al material. Como hay edictos celestiales y estatutos, concierne a la soberanía y

administración de Dios y, además, a Su carácter y a lo que Él tiene y es.

Extracto de ‘Dios mismo, el único X’ en “La Palabra manifestada en carne”

589. Dios ha establecido diversos edictos celestiales, decretos y sistemas en el reino

espiritual y, una vez declarados, estos se llevan a cabo en forma sumamente estricta, tal

como Dios los estableció, por seres que ocupan diversas posiciones oficiales en el mundo

espiritual, y nadie se atrevería a violarlos. Por lo tanto, en el ciclo de la vida y de la

muerte de la humanidad en el mundo del hombre, tanto si alguien se reencarna como

animal o como un ser humano, existen leyes para ambos casos. Y al proceder estas leyes

de Dios, nadie se atreve a quebrantarlas ni es capaz de hacerlo. El mundo material que

las personas ven es regular y está ordenado únicamente gracias a esa soberanía de Dios,

y gracias a que estas leyes existen. Sólo por esa soberanía de Dios los seres humanos

pueden coexistir pacíficamente con el otro mundo que es del todo invisible para ellos, y

pueden vivir en armonía con él. Todo esto es inextricable de la soberanía de Dios. Tras la

muerte de la vida carnal de una persona, el alma sigue viva. ¿Qué pasaría, pues, si no

estuviera  bajo  la  administración  de  Dios?  El  alma  vagaría  por  todos  lados,

entrometiéndose en todas  partes,  y  dañaría  incluso a  las  cosas  vivientes  del  mundo

humano.  Ese daño no sólo  se  produciría  contra la  humanidad,  sino también contra

plantas y animales; sin embargo, las primeras en sufrir daño serían las personas. Si esto



ocurriera,  si  dicha alma estuviera sin  administración y  realmente  hiciera daño a  las

personas y cometiera maldades, esta alma también sería tratada de forma adecuada en

el mundo espiritual: si las cosas fueran graves, el alma dejaría pronto de existir, y sería

destruida. De ser posible, se colocaría en algún lugar y después se reencarnaría. Es decir,

la administración de las diversas almas por parte del mundo espiritual se ordena y se

lleva  a  cabo  de  acuerdo  con  unos  pasos  y  unas  reglas.  Es  sólo  gracias  a  esa

administración que el mundo material del hombre no ha caído en el caos, que los seres

humanos del mundo material poseen una mentalidad normal, una racionalidad normal

y una vida carnal ordenada. Sólo después de que la humanidad tenga una vida normal

así  serán  capaces  los  que  viven  en  la  carne  de  continuar  desarrollándose  y

reproduciéndose a lo largo de las generaciones.

Extracto de ‘Dios mismo, el único X’ en “La Palabra manifestada en carne”

590. La muerte de un ser viviente, la terminación de una vida física, indica que el

ser viviente ha pasado del mundo material al espiritual, mientras que el nacimiento de

una nueva vida  física  indica  que un ser  viviente  ha pasado del  mundo espiritual  al

material y ha comenzado a acometer y desempeñar su papel. Tanto si es la partida como

la llegada de un ser, ambas son inseparables de la obra del mundo espiritual. Cuando

alguien  llega  al  mundo material,  Dios  ya  ha  formulado  disposiciones  y  definiciones

apropiadas en el mundo espiritual respecto de la familia a la que esa persona irá, la era

en la que llegará, la hora en que lo hará y el papel que desempeñará. Y, de esta forma,

toda la vida de esta persona, las cosas que hace y las sendas que toma, procederán de

acuerdo con las  disposiciones  realizadas en el  mundo espiritual,  sin la  más mínima

desviación. Asimismo, el momento en el que termina una vida física y la manera y el

lugar en que lo hace son claros y discernibles para el mundo espiritual. Dios gobierna el

mundo material y también el espiritual, y no pospondrá el ciclo normal de la vida y la

muerte del alma ni podrá jamás cometer errores en las disposiciones de ese ciclo. Cada

uno de los asistentes en los puestos oficiales del mundo espiritual lleva a cabo sus tareas

individuales, y hace lo que debería hacer, de acuerdo con las instrucciones y normas de

Dios. Y así, en el mundo de la humanidad, todo fenómeno material observado por el

hombre es ordenado, y no contiene caos. Todo esto se debe al gobierno ordenado sobre

todas las cosas por parte de Dios, así  como al hecho de que la autoridad de Dios lo

domina todo. Su dominio incluye el mundo material en el que vive el hombre y, además,

el mundo espiritual invisible detrás de la humanidad. Por tanto, si los seres humanos

desean  tener  una  buena  vida,  y  desean  vivir  en  un  buen  entorno,  además  de  ser

provistos con todo el mundo material visible, deben serlo también con el espiritual, el



que nadie puede ver, el que gobierna a todo ser viviente por causa de la humanidad, y

que es ordenado.

Extracto de ‘Dios mismo, el único X’ en “La Palabra manifestada en carne”

591. Desde el momento en el que llegas llorando a este mundo, comienzas a cumplir

tu deber. Al desempeñar tu papel en el plan de Dios y en Su ordenación, comienzas tu

viaje de vida. Sean cuales sean tus antecedentes y sea cual sea el viaje que tengas por

delante,  nadie puede escapar de las orquestaciones y disposiciones del Cielo y nadie

tiene el control de su propio destino, pues solo Aquel que gobierna sobre todas las cosas

es capaz de llevar a cabo semejante obra. Desde el día en el que el hombre comenzó a

existir, Dios siempre ha obrado de esta manera, gestionando el universo, dirigiendo las

reglas del cambio para todas las cosas y la trayectoria de su movimiento. Como todas las

cosas, el hombre, silenciosamente y sin saberlo, es alimentado por la dulzura, la lluvia y

el rocío de Dios. Como todas las cosas, y sin saberlo, el hombre vive bajo la orquestación

de la mano de Dios. El corazón y el espíritu del hombre están en la mano de Dios; todo

lo que hay en su vida es contemplado por los ojos de Dios. Independientemente de si

crees  esto  o  no,  todas  las  cosas,  vivas  o  muertas,  cambiarán,  se  transformarán,  se

renovarán y desaparecerán, de acuerdo con los pensamientos de Dios. Así es como Dios

preside sobre todas las cosas.

Extracto de ‘Dios es la fuente de la vida del hombre’ en “La Palabra manifestada en carne”

592. Dios creó este mundo y trajo a él al hombre, un ser vivo al que le otorgó la vida.

Después, el hombre tuvo padres y parientes y ya no estuvo solo. Desde que el hombre

puso los ojos por primera vez en este mundo material, estuvo destinado a existir dentro

de la predestinación de Dios. El aliento de vida proveniente de Dios sostiene a cada ser

vivo hasta llegar a la adultez. Durante este proceso, nadie siente que el hombre esté

creciendo bajo el cuidado de Dios. Más bien, la gente cree que lo hace bajo el amor y el

cuidado de sus padres y que es su propio instinto de vida el que dirige este crecimiento.

Esto se debe a que el hombre no sabe quién le otorgó la vida o de dónde viene esa vida,

y, mucho menos, la manera en la que el instinto de la vida crea milagros. El hombre solo

sabe que el alimento es la base para que su vida continúe, que la perseverancia es la

fuente de su existencia y que las creencias de su mente son el capital del que depende su

supervivencia. El hombre es totalmente ajeno a la gracia y la provisión de Dios y, así,

desperdicia la vida que Dios le otorgó… Ni uno solo de esta humanidad a quien Dios

cuida día y noche toma la iniciativa de adorarlo. Dios simplemente continúa obrando en

el hombre —sobre el cual no tiene expectativas— tal y como lo planeó. Lo hace así con la



esperanza de que, un día, el hombre despierte de su sueño y, de repente, comprenda el

valor y el significado de la vida, el precio que Dios pagó por todo lo que le ha dado y la

ansiedad con la que Dios espera que el hombre regrese a Él. […]

Todos los que vienen a este mundo deben experimentar la vida y la muerte, y la

mayoría de ellos han pasado por el ciclo de la muerte y el renacimiento. Los que viven

pronto  morirán  y  los  muertos  pronto  regresarán.  Todo  esto  es  el  curso  de  la  vida

dispuesto  por  Dios  para  cada  ser  vivo.  Sin  embargo,  este  curso  y  este  ciclo  son,

justamente, la verdad que Dios desea que el hombre contemple: que la vida que Dios le

otorga al  hombre es ilimitada,  sin restricciones por el  carácter físico,  el  tiempo o el

espacio. Este es el misterio de la vida otorgada por Dios al hombre y la prueba de que la

vida vino de Él. Aunque muchos puedan no creer que la vida vino de Dios, el hombre

inevitablemente goza de todo lo que viene de Dios, crea o niegue Su existencia. Si un día

Dios tuviera un cambio repentino en su forma de pensar y deseara reclamar todo lo que

existe en el mundo y recuperar la vida que ha dado, entonces todo desaparecerá. Dios

usa Su vida para proveer a todas las cosas, tanto vivas como inertes, y trae el orden en

virtud  de  Su  poder  y  autoridad.  Esta  es  una  verdad  que  nadie  puede  concebir  ni

comprender  y  estas  verdades  incomprensibles  son  la  manifestación  misma  y  el

testimonio  de  la  fuerza  vital  de  Dios.  Ahora  bien,  déjame  contarte  un  secreto:  la

grandeza y el poder de la vida de Dios son insondables para cualquier criatura. Es así

ahora, como lo fue en el pasado, y así será en el tiempo por venir. El segundo secreto que

impartiré es este: la fuente de la vida proviene de Dios para todos los seres creados, sin

importar lo diferentes que puedan ser en forma o estructura. Seas el tipo de ser vivo que

seas, no te puedes poner en contra de la trayectoria de vida que Dios ha establecido. En

cualquier caso, todo lo que deseo es que el hombre entienda esto: sin el cuidado, la

custodia y la provisión de Dios, el hombre no puede recibir todo lo que estaba destinado

a recibir, sin importar con cuánta diligencia lo intente o lo mucho que se esfuerce. Sin la

provisión de vida de Dios, el hombre pierde el sentido de valor del vivir y el sentido del

significado  de  la  vida.  ¿Cómo  podría  Dios  permitirle  al  hombre,  que  desperdicia

frívolamente  el  valor  de  Su  vida,  ser  tan  despreocupado?  Como he  dicho  antes:  no

olvides que Dios es la fuente de tu vida.

Extracto de ‘Dios es la fuente de la vida del hombre’ en “La Palabra manifestada en carne”

593. Dios es el que gobierna sobre todas las cosas y las administra. Él creó todo lo

que hay, lo administra, y gobierna sobre ello y provee para ello. Este es el estatus de

Dios,  y  es  Su  identidad.  Para  todas  las  cosas  y  para  todo  lo  que  hay,  la  verdadera

identidad de Dios es el Creador, y el Gobernador de toda la creación. Tal es la identidad



que posee Dios, y Él es único entre todas las cosas. Ninguna de las criaturas de Dios —

tanto si están en medio de la humanidad como en el mundo espiritual— puede usar

ningún medio ni excusa para suplantar o reemplazar la identidad y el estatus de Dios,

porque sólo hay Uno entre todas las cosas que posee esta identidad, poder, autoridad y

la capacidad de gobernar sobre toda la creación: nuestro único Dios mismo. Él vive y se

mueve entre todas las cosas; puede ascender al lugar más elevado, sobre todas ellas.

Puede humillarse haciéndose humano, siendo uno entre los que son de carne y hueso,

enfrentarse cara a cara con las personas y compartir penas y alegrías con ellas, mientras

al mismo tiempo, Él ordena todo lo que existe, y decide el destino de todo lo que hay, y

la dirección en la que se mueve. Además, guía el destino de toda la humanidad, y su

dirección. Todos los seres vivientes deben adorar, obedecer y conocer a un Dios como

este. Por tanto, independientemente del grupo o tipo al que pertenezcas dentro de la

humanidad,  creer  en  Dios,  seguir  a  Dios,  venerarlo,  aceptar  Su  dominio  y  Sus

disposiciones para tu destino es la única opción, y la necesaria para cualquier persona,

para  cualquier  ser  viviente.  En  la  singularidad  de  Dios,  las  personas  ven  que  Su

autoridad, Su carácter justo, Su esencia y los medios por los que Él provee para todas las

cosas  son  todos  completamente  únicos;  esta  singularidad  determina  la  verdadera

identidad de Dios mismo y Su estatus. Por tanto, entre todas las criaturas, si algún ser

viviente en el mundo espiritual o en medio de la humanidad deseara estar en el lugar de

Dios, sería imposible lograrlo, como también lo sería cualquier intento por suplantar a

Dios. Esto es una realidad.

Extracto de ‘Dios mismo, el único X’ en “La Palabra manifestada en carne”

594. Mi obra final es no solo para castigar al hombre, sino para ordenar el destino

del hombre. Adicionalmente, es para que todas las personas reconozcan Mis hechos y

acciones. Quiero que cada persona vea que todo lo que he hecho es lo correcto y que es

una expresión de Mi carácter. No es la obra del hombre, ni mucho menos la naturaleza,

lo que creó a la humanidad, sino que soy Yo el que nutre cada ser vivo de la creación. Sin

Mi existencia, la humanidad solo puede morir y sufrir la invasión de las calamidades.

Nadie podrá ver nunca más la belleza del sol y la luna o el mundo verde; la humanidad

solo se enfrentará a la noche frígida y al valle inexorable de la sombra de la muerte. Yo

soy la única salvación de la humanidad. Soy la única esperanza de la humanidad y, aún

más, Yo soy Aquel sobre quien descansa la existencia de toda la humanidad. Sin Mí, la

humanidad se detendrá de inmediato. Sin Mí, la humanidad sufrirá una catástrofe y

será  pisoteada  por  todo  tipo  de  fantasmas,  aunque  nadie  me  presta  atención.  He

realizado una obra que no puede ser realizada por nadie más, solo con la esperanza de



que  el  hombre  me  retribuya  con  buenas  acciones.  Aunque  pocos  puedan  haberme

retribuido, de todos modos concluiré Mi viaje en el mundo humano y comenzaré con la

obra que se desarrollará seguidamente, ya que Mi viaje entre los hombres durante todos

estos  años  ha sido fructífero,  y  estoy muy satisfecho.  No me importa  el  número de

personas, sino más bien sus buenas acciones. En cualquier caso, espero que preparéis

suficientes  buenas  obras  para  vuestro  propio  destino.  Entonces  Yo  me  sentiré

satisfecho;  de  lo  contrario,  ninguno  de  vosotros  puede  escapar  del  desastre  que  os

vendrá encima. El desastre se origina en Mí y, por supuesto, Yo lo orquesto. Si no podéis

parecer buenos a Mis ojos, entonces no escaparéis de sufrir el desastre.

Extracto de ‘Prepara suficientes buenas obras para tu destino’ en “La Palabra manifestada en carne”

XII. Palabras sobre la constitución, decretos
administrativos y mandamientos de la Era del Reino

595. La obra que he planeado continúa hacia adelante sin un momento de tregua. Al

haber entrado en la Era del  Reino,  y  al  haberos traído a Mi reino como Mi pueblo,

tendré otras demandas que haceros; es decir, voy a empezar a promulgar ante vosotros

la constitución con la que voy a gobernar esta era:

Puesto  que  vosotros  os  llamáis  Mi  pueblo,  debéis  ser  capaces  de  glorificar  Mi

nombre; es decir, de manteneros firmes en el testimonio en medio del juicio. Si alguien

intenta adularme y ocultarme la verdad, o involucrarse en negociaciones vergonzosas a

Mis espaldas, todas estas personas, sin excepción, serán expulsadas y se las echará de Mi

casa  a  la  espera  de  que  Yo  trate  con  ellas.  Los  que  me  han  sido  infieles  hijos

desobedientes  en  el  pasado,  y  hoy  en  día  se  levantan  de  nuevo  para  juzgarme

abiertamente, ellos también serán expulsados de Mi casa. Aquellos que son Mi pueblo

tienen que demostrar consideración constantemente por Mis cargas, así como buscar

conocer  Mis  palabras.  Yo  sólo  esclareceré  a  gente  como esta,  y  ellos  con  seguridad

vivirán bajo Mi guía y esclarecimiento, y nunca encontrarán castigo. Aquellos que fallen

en demostrar  consideración por  Mis cargas,  se  concentren en la  planificación de su

futuro, es decir, aquellos que no orienten sus acciones a satisfacer Mi corazón, sino que

más  bien  busquen  limosnas,  esas  criaturas  que  son  como  mendigos,  me  rehúso

rotundamente a utilizarlas, porque desde el día en que nacieron no saben nada de lo que

significa  demostrar  consideración  por  Mis  cargas.  Son  personas  que  carecen  de  un

sentido  normal;  gente  como  esta  sufre  de  “desnutrición”  del  cerebro,  y  necesitan

regresar a su casa para “alimentarse”. No tengo ningún uso para esa clase de gente.



Entre  Mi  pueblo,  se  requerirá  a  todos  que  consideren  conocerme  como  un  deber

obligatorio a ser cumplido hasta el final, como comer, vestirse y dormir, algo que nunca

se olvida por un instante, por lo que al final conocerme se convierta en algo tan habitual

como comer, algo que haces sin esfuerzo, con mano diestra. En cuanto a las palabras

que pronuncio, cada una debe ser tomada con la mayor fe y completamente asimilada;

no puede haber medias tintas de indiferencia. Cualquiera que no preste atención a Mis

palabras  se  considerará  directamente  Mi  opositor;  cualquiera  que  no  coma  de  Mis

palabras, o que no busque conocerlas, será considerado como alguien que no me presta

atención, y será directamente barrido fuera de la puerta de Mi casa. Eso se debe a que,

como ya he dicho en el pasado, lo que quiero no es una gran cantidad de personas, sino

la excelencia. Si de un centenar de personas, sólo uno es capaz de conocerme a través de

Mis palabras, entonces Yo estaré dispuesto a echar a todos los demás para centrarme en

esclarecer  e  iluminar  a  esta  única  persona.  De  aquí  se  puede  ver  que  no  es

necesariamente  cierto  que  sólo  mayores  números  puedan  manifestarme  y  puedan

vivirme. Lo que quiero es trigo (a pesar de que los granos puedan estar vacíos) y no

cizaña (aun cuando los  granos  estén  lo  suficientemente  llenos  como para  despertar

admiración). En cuanto a los que no dan ninguna importancia a buscar, sino que se

comportan como vagos, deben irse por su propia voluntad; no quiero verlos nunca más,

para que no sigan trayendo desgracia a Mi nombre.

Extracto de ‘Capítulo 5’ de Las palabras de Dios al universo entero en “La Palabra manifestada en carne”

596. Yo no me apresuro a castigar a nadie ni trato a nadie injustamente; Yo soy

justo  para  con  todos.  Ciertamente  amo  a  Mis  hijos  y  ciertamente  aborrezco  a  esos

malvados que me desafían; este es el principio detrás de Mis acciones. Cada uno de

vosotros debería tener una percepción de Mis decretos administrativos. De otro modo,

no tendréis la más mínima pizca de temor, y actuaréis de forma negligente ante Mí.

Tampoco sabréis qué quiero lograr, qué quiero llevar a cabo, qué quiero obtener o qué

clase de persona es la que Mi reino necesita.

Mis decretos administrativos son:

1)  Independientemente  de  quién  seas,  si  me  contradices  en  tu  corazón,  serás

juzgado.

2) Aquellos a quienes he escogido serán disciplinados de inmediato por cualquier

pensamiento incorrecto.

3)  Pondré  a  un  lado  a  quienes  no  creen  en  Mí.  Dejaré  que  hablen  y  actúen

negligentemente hasta el final, cuando los castigaré concienzudamente y los llamaré al



orden.

4) Cuidaré y protegeré en todo momento a quienes creen en Mí. En todo momento

les proveeré vida por medio de la salvación.  Estas personas tendrán Mi amor y,  sin

duda,  no  caerán  ni  perderán  su  camino.  Cualquier  debilidad  que  tengan  será  solo

temporal y, con toda certeza, no recordaré sus debilidades.

5) Aquellos que parecen creer, pero que no lo hacen realmente —que creen que

existe  un  Dios,  pero  no  buscan  a  Cristo,  aunque  tampoco  se  resisten— son  la  más

patética  clase  de  personas  y,  a  través  de  Mis  hechos,  haré  que  vean  con  claridad.

Mediante Mis acciones, Yo salvaré a estas personas y las traeré de vuelta.

6) ¡Los hijos primogénitos, los primeros en aceptar Mi nombre, serán bendecidos!

Sin duda os concederé las mejores bendiciones y os permitiré disfrutar tanto como os

plazca; nadie se atreverá a entorpecer esto. Todo esto está totalmente preparado para

vosotros, ya que este es Mi decreto administrativo.

Extracto de ‘Capítulo 56’ de Declaraciones de Cristo en el principio en “La Palabra manifestada en carne”

597. Yo pronuncio ahora los decretos administrativos de Mi reino: todas las cosas

están dentro de Mi juicio, dentro de Mi justicia, dentro de Mi majestad, y practico Mi

justicia para todos. Los que afirman creer en Mí pero, en el fondo, me contradicen, o

aquellos cuyos corazones me han abandonado, serán echados a patadas, pero todo en Mi

momento oportuno. Las personas que hablan sarcásticamente sobre Mí, pero de una

forma que los demás no notan, morirán de inmediato (perecerán en espíritu, cuerpo y

alma). Los que oprimen o tratan con frialdad a aquellos que Yo amo serán juzgados

inmediatamente por Mi ira. Esto significa que la gente que es celosa de los que yo amo, y

que piensen que Yo no soy justo, serán entregados para ser juzgados por aquellos a los

que amo. Todos los que se comportan bien, son simples y honestos (incluidos aquellos

que  carecen  de  sabiduría)  y  que  me  tratan  con  una  sinceridad  inquebrantable,

permanecerán en Mi reino. Quienes no hayan pasado por el entrenamiento, es decir,

esas personas honestas que carecen de sabiduría y perspectiva, tendrán poder en Mi

reino. Sin embargo, ellas también han pasado por el trato y el quebrantamiento. Que no

se hayan sometido al entrenamiento no es algo absoluto. Más bien, le mostraré a todo el

mundo Mi omnipotencia y Mi sabiduría por medio de estas cosas. Yo echaré a patadas a

todos los que sigan dudando de Mí; no quiero a ninguno de ellos (detesto a quienes

siguen dudando de Mí en un momento como este). Por medio de los actos que realizo a

lo largo y ancho del universo, le mostraré a las personas honestas la maravilla de Mis

acciones,  y  con eso aumentaré su sabiduría,  su conocimiento  y  su discernimiento,  y



provocaré también que las personas mentirosas sean destruidas en un instante debido a

Mis  hechos  maravillosos.  Todos  los  hijos  primogénitos  que  aceptaron  primero  Mi

nombre (es decir, las personas santas, sin mancha y honestas) serán los primeros en

lograr  la  entrada  al  reino  y  gobernar  sobre  todas  las  naciones  y  pueblos  conmigo;

reinarán como reyes en el reino y juzgarán a todas las naciones y pueblos (esto se refiere

a todos los hijos primogénitos en el  reino,  y  a  nadie  más).  Aquellos entre  todas las

naciones y pueblos que hayan sido juzgados y se hayan arrepentido entrarán en Mi reino

y se convertirán en Mi pueblo, mientras que los testarudos e impenitentes serán echados

en el abismo sin fondo (para perecer para siempre). El juicio en el reino será el último, y

será Mi purificación total del mundo. Ya no habrá más injusticia ni pesar, ni lágrimas ni

suspiros e, incluso más aún, ya no habrá mundo. Todo será una manifestación de Cristo,

y todo será el reino de Cristo. ¡Qué gloria! ¡Qué gloria!

Extracto de ‘Capítulo 79’ de Declaraciones de Cristo en el principio en “La Palabra manifestada en carne”

598. Ahora promulgo Mis decretos administrativos para vosotros (efectivos a partir

del día de su promulgación, asignan diferentes castigos a diferentes personas):

Yo cumplo Mis promesas, y todo está en Mis manos, cualquiera que dude recibirá la

muerte de seguro. No hay lugar para ninguna consideración; serán exterminados de

inmediato, y así se eliminará el odio de Mi corazón. (De ahora en adelante se confirma

que cualquiera que reciba la muerte no debe ser miembro de Mi reino, sino que debe ser

descendiente de Satanás).

Como hijos  primogénitos,  debéis  mantener  vuestras  propias  posiciones,  cumplir

bien con vuestros propios deberes y no ser entrometidos. Os debéis ofrecer para Mi plan

de gestión, y dondequiera que vayáis, debéis dar buen testimonio de Mí y glorificar Mi

nombre. No cometáis actos vergonzosos, sino sed ejemplos para todos Mis hijos y Mi

pueblo. No seáis libertinos ni siquiera por un momento: siempre debéis aparecer ante

todo el mundo llevando la identidad de hijos primogénitos, y no seáis serviles; debéis

caminar  hacia  delante  con  la  cabeza  en  alto.  Os  estoy  pidiendo  que  glorifiquéis  Mi

nombre, no que lo deshonréis. Aquellos que son hijos primogénitos, cada uno tiene su

propia función individual y no puede hacerlo todo. Esta es la responsabilidad que os he

dado,  y  no  debe  ser  eludida.  Debéis  dedicaros  con  todo  vuestro  corazón,  con  toda

vuestra mente y con toda vuestra fuerza a cumplir lo que os he confiado.

A partir de hoy, en todo el mundo-universo, la tarea de pastorear a todos Mis hijos y

a todo Mi pueblo se confiará a Mis hijos primogénitos para que la cumplan, y castigaré a

cualquiera  que  no  pueda  dedicar  todo  su  corazón y  mente  a  cumplirla.  Esta  es  Mi



justicia, no perdonaré ni seré indulgente, ni siquiera con Mis hijos primogénitos.

Si hay alguien entre Mis hijos o entre Mi pueblo que ridiculice e insulte a uno de

Mis hijos primogénitos,  lo castigaré severamente,  porque Mis hijos primogénitos me

representan; lo que alguien les haga a ellos, también me lo hace a Mí. Este es el más

severo  de  Mis  decretos  administrativos.  Permitiré  que  Mis  hijos  primogénitos

administren Mi justicia de acuerdo con sus deseos, en contra de cualquiera de Mis hijos

y Mi pueblo que viole este decreto.

Poco a poco, abandonaré a cualquiera que me considere de modo frívolo y que se

enfoque solo en Mi comida, vestido y sueño; que solo se ocupe de Mis asuntos externos y

que no tenga ninguna consideración por Mi carga, y que no preste atención a cumplir

sus propias funciones apropiadamente. Esto va dirigido a todos los que tienen oídos.

Cualquiera  que  termine  de  rendirme servicio  debe  retirarse  con obediencia,  sin

escándalo.  Ten  cuidado,  o  de  lo  contrario  me  encargaré  de  ti.  (Esto  es  un  decreto

suplementario).

Mis  hijos  primogénitos  levantarán  la  vara  de  hierro  de  ahora  en  adelante  y

comenzarán a ejecutar Mi autoridad para gobernar a todas las naciones y pueblos, para

caminar entre todas las naciones y pueblos y para llevar a cabo Mi juicio, justicia y

majestad entre todas las naciones y pueblos. Mis hijos y Mi pueblo me temerán, me

alabarán,  me  aclamarán  y  me  glorificarán  sin  cesar,  porque  Mi  plan  de  gestión  se

cumplió y Mis hijos primogénitos pueden reinar conmigo.

Esto es una parte de Mis decretos administrativos; después de esto, os los diré a

medida que progresa la obra. De los decretos administrativos anteriores, veréis el ritmo

al que hago Mi obra, así como qué paso ha alcanzado Mi obra. Esta será la confirmación.

Extracto de ‘Capítulo 88’ de Declaraciones de Cristo en el principio en “La Palabra manifestada en carne”

599. Los diez decretos administrativos que el pueblo escogido de
Dios debe obedecer en la Era del Reino

(Un capítulo selecto de la Palabra de Dios)

1) El hombre no debe magnificarse ni exaltarse a sí mismo. Debe adorar y exaltar a

Dios.

2)  Haz  todo  lo  que  sea  beneficioso  para  la  obra  de  Dios  y  nada  que  vaya  en

detrimento de los intereses de la misma. Defiende el nombre, el testimonio y la obra de

Dios.



3) El dinero, los objetos materiales y todas las propiedades en la casa de Dios son

las  ofrendas  que  los  hombres  deben  dar.  Nadie  puede  disfrutar  de  estas  ofrendas,

excepto el sacerdote y Dios, porque las ofrendas del hombre son para el goce de Dios y

Él sólo las comparte con el sacerdote; nadie más está calificado ni tiene derecho a gozar

parte alguna de ellas.  Todas las  ofrendas del  hombre (incluido el  dinero y las  cosas

materiales  que  pueden disfrutarse)  se  entregan a  Dios,  no al  hombre;  por  tanto,  el

hombre no debe disfrutar de ellas;  si  el  hombre disfrutara de ellas,  entonces estaría

robándolas. Cualquiera que haga esto es un Judas, porque, además de ser un traidor,

Judas también echó mano de lo que se ponía en la bolsa del dinero.

4) El hombre tiene un carácter corrupto y, además, posee emociones. Por tanto,

queda absolutamente prohibido que dos miembros del sexo opuesto trabajen juntos,

solos, en el servicio a Dios. Cualquiera que sea descubierto haciendo eso será expulsado,

sin excepción.

5) No juzgues a Dios ni discutas a la ligera asuntos relacionados con Él. Haz lo que

el hombre debe hacer y habla como el hombre debe hablar, y no sobrepases los límites

ni traspases fronteras. Refrena tu lengua y ten cuidado dónde pisas para evitar hacer

algo que ofenda el carácter de Dios.

6)  Haz lo  que el  hombre debe hacer,  lleva a  cabo tus  obligaciones,  cumple  tus

responsabilidades  y  cíñete  a  tu  deber.  Puesto  que  crees  en  Dios,  debes  hacer  tu

contribución a Su obra; si no lo haces, entonces no eres apto para comer y beber las

palabras de Dios ni para vivir en Su casa.

7) En el trabajo y en los asuntos de la iglesia, además de obedecer a Dios, debes

seguir las instrucciones del hombre usado por el Espíritu Santo en todas las cosas. Hasta

la más mínima infracción es inaceptable. Cumple de manera absoluta y no analices si

algo es correcto o incorrecto; lo correcto o incorrecto no tiene nada que ver contigo. Solo

preocúpate por la obediencia total.

8)  Las  personas  que  creen  en  Dios  deben obedecerle  y  adorarle.  No  exaltes  ni

admires a ninguna persona; no pongas a Dios en primer lugar, a las personas a las que

admiras en segundo y, en tercer lugar, a ti. Ninguna persona debe tener un lugar en tu

corazón y no debes considerar que las personas —particularmente a las que veneras—

están a la par de Dios o que son Sus iguales. Esto es intolerable para Él.

9) Mantén tus pensamientos en la obra de la iglesia. Deja de lado las perspectivas

de tu propia carne, sé decidido en los asuntos familiares, conságrate sin reservas a la

obra de Dios y ponla en primer lugar y, tu propia vida, en segundo. Esta es la decencia



de un santo.

10) Los familiares que no comparten tu misma fe (tus hijos, tu marido o tu esposa,

tus hermanas o tus padres, etcétera) no deben ser forzados a ir a la iglesia. La casa de

Dios  no  está  escasa  de  miembros  y  no  hay  necesidad  de  maquillar  sus  cifras  con

personas que no son de utilidad. No se debe llevar a la iglesia a todos aquellos que no

creen de buen grado. Este decreto va dirigido a todas las personas.  Debéis  verificar,

monitorear y haceros recordatorios los unos a los otros respecto a este asunto y nadie

puede violarlo. Incluso, cuando los parientes que no comparten la fe entran en la iglesia

con reticencia, no se les deben dar libros ni un nuevo nombre; tales personas no son de

la casa de Dios y se debe detener su entrada a la iglesia por todos los medios necesarios.

Si  se ocasionan problemas a la iglesia por la invasión de los demonios,  entonces  tú

mismo serás expulsado o se te pondrán restricciones. En resumen, todo el mundo tiene

responsabilidad en este asunto, aunque no debes ser imprudente ni usarla para saldar

cuentas personales.

de “La Palabra manifestada en carne”

600. Las personas deben apegarse a los muchos deberes que deben cumplir. Esto es

a lo que la gente debe ceñirse y lo que debe llevar a cabo. Dejad que el Espíritu Santo

haga lo que debe ser hecho por el Espíritu Santo; el hombre no puede participar en ello.

El hombre debe apegarse a lo que debe ser hecho por el hombre, lo cual no guarda

relación con el Espíritu Santo. Eso es lo que el hombre debería hacer y debe obedecerlo

como mandamiento, como la obediencia a la ley en el Antiguo Testamento. A pesar de

que no estamos en la Era de la Ley, sigue habiendo muchas palabras a las que hay que

apegarse  que  son  del  mismo  tipo  que  las  pronunciadas  en  la  Era  de  la  Ley.  Estas

palabras no se llevan a cabo simplemente por confiar en el toque del Espíritu Santo, sino

que son algo a lo que el hombre debe apegarse. Por ejemplo: no emitirás juicio sobre la

obra del Dios práctico. No te opondrás al hombre de quien Dios ha dado testimonio.

Delante de Dios, guardarás compostura y no serás disoluto. Debes ser moderado en tu

forma de hablar, y tus palabras y acciones deben seguir las disposiciones del hombre de

quien Dios ha dado testimonio. Debes venerar el testimonio de Dios. No ignorarás la

obra de Dios ni  las  palabras de Su boca.  No imitarás el  tono ni  los objetivos de las

declaraciones de Dios.  Externamente,  no harás nada que se oponga abiertamente al

hombre de quien Dios ha dado testimonio. Y así sucesivamente. Esto es a lo que cada

persona debe apegarse.

Extracto de ‘Los mandamientos de la nueva era’ en “La Palabra manifestada en carne”



601. Hoy, no hay nada más crucial para el hombre que apegarse a lo siguiente: no

debes  intentar  adular  al  Dios  que  está  frente  a  tus  ojos  ni  ocultarle  nada.  No

pronunciarás palabras inmundas ni arrogantes delante del Dios que está frente a ti. No

engañarás al Dios que está delante de tus ojos con palabras melosas y lisonjeras con el

fin de ganar Su confianza. No actuarás de forma irreverente delante de Dios. Obedecerás

todo lo que sea pronunciado por la boca de Dios, y no te resistirás ni te opondrás ni

cuestionarás  Sus  palabras.  No  interpretarás  como  mejor  te  parezca  las  palabras

pronunciadas por la boca de Dios. Debes refrenar tu lengua para evitar que te haga caer

presa  de  los  ardides  engañosos  del  malvado.  Debes  proteger  tus  pasos  para  evitar

transgredir  los límites que Dios estableció para ti.  Si  cometes una transgresión, esto

hará que te  pongas en el  lugar de Dios y digas palabras  pomposas  y engreídas y te

volverás  detestable  para  Él.  No  difundirás  irresponsablemente  las  palabras

pronunciadas por la boca de Dios, no sea que otros se burlen de ti y los demonios te

pongan en ridículo. Obedecerás la totalidad de la obra de Dios del presente. Incluso si

no la entendéis, no emitiréis juicio alguno sobre ella; todo lo que podéis hacer es buscar

y comunicar. Ninguna persona transgredirá el lugar original de Dios. No podéis hacer

nada más que servir al Dios de hoy desde la postura del hombre. No podéis enseñar al

Dios de hoy desde la postura del hombre; hacerlo es equivocado. Nadie puede colocarse

en el lugar del hombre de quien Dios ha dado testimonio; en vuestras palabras, acciones

y  pensamientos  más  íntimos,  os  encontráis  en  la  posición  del  hombre.  Esto  debe

cumplirse;  es  responsabilidad  del  hombre,  y  nadie  puede  alterarlo;  intentar  hacerlo

violaría los decretos administrativos. Todos deben recordar esto.

Extracto de ‘Los mandamientos de la nueva era’ en “La Palabra manifestada en carne”

602. Cada frase que pronuncio conlleva autoridad y juicio, y nadie puede cambiar

Mis palabras. Una vez que Mis palabras se pronuncien, las cosas se lograrán sin duda de

acuerdo con Mis palabras; este es Mi carácter. Mis palabras son autoridad, y cualquiera

que las cambie ofende Mi castigo, y lo debo fulminar. En casos graves acarrean ruina

sobre sus propias vidas y van al Hades o al pozo sin fondo. Esta es la única manera en la

que trato con la humanidad,  y el  hombre no tiene manera de cambiarla;  este es Mi

decreto administrativo. ¡Recuerda esto! A nadie se le permite ofender Mi decreto; ¡las

cosas deben hacerse de acuerdo a Mi voluntad! En el pasado, fui demasiado paciente

con vosotros y solo encontrasteis Mis palabras. Las palabras que Yo hablé sobre derribar

a  las  personas  aún  no  han sucedido.  Pero  a  partir  de  hoy,  todos  los  desastres  (los

relacionados  con  Mis  decretos  administrativos)  sobrevendrán  uno  tras  otro  para

castigar a todos los que no se conformen a Mi voluntad. Tiene que producirse la llegada



de los hechos o, de lo contrario, las personas no podrían ver Mi ira, sino que serían

disolutas una y otra vez. Este es un paso de Mi plan de gestión, y la forma en la cual llevo

a cabo el siguiente paso de Mi obra. Yo os digo esto de antemano para que podáis evitar

cometer ofensas y sufrir la perdición para siempre. Es decir, de ahora en adelante, haré

que  todas  las  personas,  a  excepción  de  Mis  hijos  primogénitos,  tomen  su  lugar

apropiado de acuerdo con Mi voluntad y las castigaré una por una. Yo no dejaré que

ninguna de ellas  se salga con la suya.  ¡Solo atreveos a ser disolutos de nuevo! ¡Solo

atreveos a ser rebeldes de nuevo! Yo he dicho anteriormente que soy justo con todos,

que no tengo ni una pizca de sentimiento, y esto sirve para mostrar que Mi carácter no

debe ser ofendido. Esta es Mi persona. Nadie puede cambiar esto. Todas las personas

oyen Mis palabras y ven Mi glorioso semblante. Todas las personas deben obedecerme

completa y absolutamente; este es Mi decreto administrativo. Todas las personas del

universo y en los confines de la tierra deben alabarme y glorificarme, porque Yo soy el

único Dios mismo, porque soy la persona de Dios. Nadie puede cambiar Mis palabras y

declaraciones, Mi discurso y comportamiento, ya que estos asuntos son solo míos, y son

las  cosas  que  Yo  he  poseído  desde  los  tiempos  más  remotos  y  que  existirán  para

siempre.

Extracto de ‘Capítulo 100’ de Declaraciones de Cristo en el principio en “La Palabra manifestada en carne”

603. Mi juicio llega a todo el mundo, Mis decretos administrativos tocan a todo el

mundo, y Mis palabras y Mi persona son reveladas a todo el mundo. Este es el tiempo

para la gran obra de Mi Espíritu (en este momento, los que serán bendecidos y los que

sufrirán infortunios son distinguidos unos de otros). Apenas Mis palabras se emiten, Yo

he distinguido a los que serán bendecidos y a los que sufrirán infortunios. Todo está

perfectamente  claro,  y  Yo puedo verlo  a  simpe vista.  (Digo esto en relación con Mi

humanidad,  así  que  estas  palabras  no  contradicen  Mi  predestinación  y  selección).

Deambulo por las montañas y los ríos y entre todas las cosas, a través de los espacios del

universo,  observando  y  purificando  todo  lugar,  de  forma  que  todos  esos  lugares

inmundos y esas tierras promiscuas dejen de existir y sean incinerados hasta quedar en

nada  a  causa  de  Mis  palabras.  Para  Mí,  todo  es  fácil.  Si  ahora  fuera  el  momento

predeterminado por Mí para la destrucción del  mundo, Yo podría tragármelo con la

declaración de una sola palabra. Sin embargo, ahora no es el momento. Todos deben

estar preparados antes de que Yo lleve a cabo esta obra, para no perturbar Mi plan ni

interrumpir Mi gestión. Yo sé cómo hacerlo razonablemente: Yo tengo Mi sabiduría y

tengo mis propios arreglos. Las personas no deben mover ni un dedo; ten cuidado de

que Mi mano no te aniquile. Esto ya toca Mis decretos administrativos. En esto se puede



ver la dureza de Mis decretos administrativos, así como los principios detrás de ellos,

que tienen dos aspectos: por un lado, Yo aniquilo a todos los que no están en sintonía

con Mi voluntad y que violan Mis decretos administrativos; por el otro, en Mi ira, Yo

maldigo a todos los que violen Mis decretos administrativos. Estos dos aspectos son

indispensables y son los principios ejecutivos detrás de Mis decretos administrativos.

Todo el mundo es manejado según estos dos principios, sin emoción, por muy leal que

pueda ser una persona. Esto es suficiente para mostrar Mi justicia, Mi majestad y Mi ira,

las cuales incinerarán todas las cosas terrenales, mundanas y todas las cosas que no

estén  en  sintonía  con Mi  voluntad.  En Mis  palabras  hay misterios  que permanecen

ocultos, y también en Mis palabras hay misterios que han sido revelados. Por lo tanto,

de acuerdo con las nociones humanas y en la mente humana, Mis palabras son por

siempre  incomprensibles,  y  Mi  corazón  es  por  siempre  insondable.  Es  decir,  debo

despojar  a  los  humanos  de  sus  nociones  y  pensamiento.  Este  es  el  elemento  más

importante de Mi plan de gestión. Debo hacerlo de esta forma para ganar a Mis hijos

primogénitos y cumplir las cosas que quiero hacer.

Extracto de ‘Capítulo 103’ de Declaraciones de Cristo en el principio en “La Palabra manifestada en carne”

604.  Mientras  el  viejo  mundo  continúe  existiendo,  lanzaré  Mi  furia  sobre  sus

naciones, promulgaré abiertamente Mis decretos administrativos por todo el universo, y

enviaré castigo a quienquiera que los viole:

Cuando vuelvo Mi rostro al universo para hablar, toda la humanidad oye Mi voz, y,

así, ve todas las obras que en todo el universo Yo he llevado a cabo. Los que van en

contra de Mi voluntad —es decir, los que se oponen a Mí con las acciones del hombre—

caerán bajo Mi castigo. Yo tomaré las innumerables estrellas de los cielos y las haré de

nuevo, y, gracias a Mí, el sol y la luna serán renovados; los cielos ya no serán más como

eran y las innumerables cosas que hay sobre la tierra serán renovadas. Todo será hecho

completo por medio de Mis palabras. Las muchas naciones que hay en el universo serán

divididas de nuevo y reemplazadas por Mi reino, de forma que las naciones sobre la

tierra  desaparecerán  para  siempre y  todas  ellas  se  convertirán  en  un reino  que  me

adore; todas las naciones de la tierra serán destruidas y dejarán de existir. De los seres

humanos del universo, todos los pertenecientes al diablo serán exterminados y Mi fuego

ardiente abatirá a todos los que adoran a Satanás; es decir que, excepto los que están

ahora dentro de la corriente, todos quedarán reducidos a cenizas. Cuando Yo castigue a

los  muchos pueblos,  los  del  mundo religioso  regresarán,  en grados  diferentes,  a  Mi

reino, conquistados por Mis obras, porque habrán visto la llegada del Santo cabalgando

sobre una nube blanca. Toda la humanidad será separada según su propia especie y



recibirá castigos proporcionales a sus acciones. Todos aquellos que se han opuesto a Mí,

perecerán; en cuanto a aquellos cuyos actos en la tierra no me han involucrado, seguirán

existiendo en la tierra bajo el gobierno de Mis hijos y de Mi pueblo debido a la forma

como se han comportado. Yo me revelaré a los innumerables pueblos y naciones, y, con

Mi propia voz, resonaré sobre la tierra, proclamando la terminación de Mi gran obra,

para que toda la humanidad la vea con sus propios ojos.

Extracto de ‘Capítulo 26’ de Las palabras de Dios al universo entero en “La Palabra manifestada en carne”

XIII. Palabras sobre los requerimientos, las
exhortaciones, las consolaciones y las advertencias

de Dios

A. Los requerimientos de Dios para el hombre

605.  Ahora bien,  vosotros  debéis  buscar  convertiros  en el  pueblo  de  Dios  y  así

comenzaréis toda la entrada en el camino correcto. Ser el pueblo de Dios quiere decir

entrar en la Era del Reino. En la actualidad comenzaréis a entrar de manera oficial en el

entrenamiento  del  reino  y  vuestras  vidas  futuras  dejarán  de  ser  tan  descuidadas  y

holgazanas  como  lo  eran  antes;  viviendo  de  esta  manera  es  imposible  alcanzar  los

estándares que Dios exige. Si no sientes ninguna urgencia, entonces esto muestra que no

tienes  ningún deseo de mejorar,  que tu  búsqueda es poco clara y  confusa y  que no

puedes cumplir con la voluntad de Dios. Entrar al entrenamiento del reino quiere decir

comenzar  la  vida  del  pueblo  de  Dios,  ¿estás  dispuesto  a  aceptar  tal  entrenamiento?

¿Estás dispuesto a sentir una sensación de urgencia? ¿Estás dispuesto a vivir bajo la

disciplina de Dios? ¿Estás dispuesto a vivir bajo el castigo de Dios? Cuando las palabras

de Dios vengan a ti y te prueben, ¿cómo actuarás? Y ¿qué harás cuando te enfrentes con

toda clase de hechos? En el pasado, tu enfoque no era en la vida; hoy, debes enfocarte en

entrar en la realidad-vida y buscar los cambios en tu carácter de vida. Esto es lo que

debe lograr el pueblo del reino. Todos los que son del pueblo de Dios deben tener vida,

deben aceptar el entrenamiento del reino y deben buscar los cambios en su carácter de

vida. Esto es lo que Dios exige del pueblo del reino.

Las exigencias que Dios le hace al pueblo del reino son las siguientes:

1) Deben aceptar las comisiones de Dios. Es decir, deben aceptar todas las palabras

que se hablan en la obra de Dios de los últimos días.



2) Deben entrar en el entrenamiento del reino.

3) Deben buscar que Dios haya tocado sus corazones. Cuando tu corazón se haya

vuelto por completo a Dios, y tengas una vida espiritual normal, vivirás en el reino de la

libertad, lo que quiere decir que vivirás bajo el cuidado y la protección del amor de Dios.

Solo cuando vivas bajo el cuidado y la protección de Dios le pertenecerás a Dios.

4) Deben ser ganados por Dios.

5) Se deben convertir en una manifestación de la gloria de Dios en la tierra.

Estos cinco puntos son Mis comisiones para vosotros. Mis palabras son dichas al

pueblo de Dios, y si no estás dispuesto a aceptar estas comisiones, Yo no te obligaré,

pero si verdaderamente las aceptas, entonces serás capaz de hacer la voluntad de Dios.

En la actualidad, comenzáis a aceptar las comisiones de Dios y a buscar convertiros el

pueblo del reino y a alcanzar los estándares que se exigen para ser el pueblo del reino.

Este  es  el  primer  paso  para  la  entrada.  Si  quieres  hacer  la  voluntad  de  Dios  por

completo, entonces debes aceptar estas cinco comisiones y, si las puedes lograr, vivirás

según al corazón de Dios y con toda seguridad Dios hará un gran uso de ti.

Extracto de ‘Conoce la nueva obra de Dios y sigue Sus huellas’ en “La Palabra manifestada en carne”

606.  Lo  que  habéis  heredado  en  el  presente  supera  lo  dado  a  los  apóstoles  y

profetas a lo largo de las eras, y es incluso más grande que lo dado a Moisés y Pedro. Las

bendiciones no se pueden obtener en un día o dos; deben ser ganadas por medio de gran

sacrificio.  Lo cual  quiere  decir  que debéis  poseer  un amor que ha sido sometido al

refinamiento, debéis poseer una gran fe y debéis tener las muchas verdades que Dios

requiere que alcancéis. Es más, debéis volveros hacia la justicia, sin sentirse intimidados

ni evasivos, y debéis tener un amor por Dios que sea constante hasta la muerte. Debéis

tener determinación, ha de haber cambios en vuestro carácter vital, vuestra corrupción

debe ser sanada y debéis aceptar todas las orquestaciones de Dios sin quejaros, e incluso

debéis ser obedientes hasta la muerte. Esto es lo que debéis alcanzar, este es el objetivo

final de Dios y lo que Dios solicita a este grupo de personas. Ya que Él os da, Él sin duda

va a pediros cosas a cambio y sin duda tendrá exigencias adecuadas. Por tanto, hay

razón para toda la obra que Dios hace, lo que demuestra por qué, una y otra vez, Dios

lleva a cabo una obra que establece altos estándares y requisitos exigentes. Es por esto

que debéis estar llenos de fe en Dios. En resumen, toda la obra de Dios se hace por

vuestro bien, para que podáis ser dignos de recibir Su herencia. Esto no es tanto por el

bien  de  la  propia  gloria  de  Dios,  sino  por  el  bien  de  vuestra  salvación  y  para  el

perfeccionamiento de este grupo de personas que han sufrido tan profundamente en la



tierra  impura.  Deberíais  comprender  la  voluntad  de  Dios.  Y  por  eso  exhorto  a  los

muchos ignorantes que no tienen ni visión ni sentido: no pongáis a Dios a prueba y no

os resistáis más. Dios ya ha soportado sufrimientos que el hombre jamás ha soportado, y

hace mucho soportó  por  el  hombre una humillación incluso mayor.  ¿A qué más no

podéis  renunciar?  ¿Qué  podría  ser  más  importante  que  la  voluntad  de  Dios?  ¿Qué

podría estar por encima del amor de Dios? Ya es bastante difícil para Dios llevar a cabo

Su obra en esta tierra impura. Si, además de esto, el hombre transgrede a sabiendas e

intencionadamente, la obra de Dios tendrá que ser extendida. En resumen, esto no es

conveniente ni beneficia a nadie.

Extracto de ‘¿Es la obra de Dios tan sencilla como el hombre imagina?’ en “La Palabra manifestada en carne”

607. Las palabras que pronuncio son verdades dirigidas a toda la humanidad, no

están dirigidas solo a una persona o tipo de persona específica.  Por lo tanto, debéis

concentraros en entender Mis palabras desde el punto de vista de la verdad, y debéis

tener una actitud de completa atención y sinceridad. No ignoréis una sola palabra o

verdad que hablo ni tratéis todas Mis palabras a la ligera. En vuestras vidas veo que

habéis hecho mucho que es irrelevante para la verdad; y por tanto, expresamente os

pido  que  os  convirtáis  en  servidores  de  la  verdad,  que  no  seáis  esclavizados  por  la

maldad y la fealdad, y que no piséis la verdad ni manchéis ningún rincón de la casa de

Dios. Esta es Mi advertencia para vosotros.

Extracto de ‘Tres advertencias’ en “La Palabra manifestada en carne”

608. Sólo espero que no permitáis que Mis esfuerzos se vayan a la basura y, más

que eso,  que podáis  comprender todas  las  atenciones y cuidados que he brindado y

tratéis Mis palabras como el fundamento de cómo os comportáis como seres humanos.

Sean o no el tipo de palabras que estéis dispuestos a escuchar o que disfrutéis aceptarlas

o que sólo las aceptéis con incomodidad, debéis tomarlas con seriedad. De lo contrario,

vuestro  carácter  y  comportamiento  despreocupados  e  indiferentes  realmente  me

molestarán y, de hecho, me repugnarán. En verdad, espero que todos vosotros podáis

leer Mis palabras una y otra vez —miles de veces— y que, incluso, lleguéis a sabéroslas

de memoria. Sólo de esa manera podréis cumplir Mis expectativas sobre vosotros. Sin

embargo,  ninguno de vosotros está viviendo así  ahora.  Por el  contrario,  todos estáis

inmersos en una vida depravada; una vida de comer y beber hasta reventar, y ninguno

de vosotros usáis Mis palabras para enriquecer vuestro corazón y vuestra alma. Por esta

razón,  he  llegado  a  una  conclusión  sobre  el  verdadero  rostro  de  la  humanidad:  el

hombre puede traicionarme en cualquier momento, y nadie puede ser absolutamente



fiel a Mis palabras.

Extracto de ‘Un problema muy serio: la traición (1)’ en “La Palabra manifestada en carne”

609. Lo que Dios exige es un amor singular del hombre; lo que requiere es que el

hombre esté ocupado por Sus palabras y por un corazón lleno de amor por Él. Vivir

dentro de las  palabras de Dios, buscar dentro de Sus palabras,  buscar lo que deben

buscar, amar a Dios por Sus palabras, correr por Sus palabras, vivir por Sus palabras,

estos son los objetivos que el hombre debería intentar alcanzar. Todo debe edificarse

sobre las palabras de Dios; solo entonces será capaz el hombre de cumplir las exigencias

de Dios. Si el hombre no está equipado con las palabras de Dios, entonces ¡no es más

que un gusano poseído por  Satanás!  Considera esto:  ¿cuánta palabra de  Dios  se  ha

arraigado en tu interior? ¿En qué cosas vives conforme a Sus palabras? ¿En qué cosas no

has estado viviendo de acuerdo a ellas? Si las palabras de Dios no se han adueñado de ti

del  todo,  ¿qué es lo  que ocupa tu  corazón,  entonces? En tu  vida cotidiana,  ¿te  está

controlando Satanás o estás ocupado por las palabras de Dios? ¿Son Sus palabras la

base de tus oraciones? ¿Saliste de tus estados negativos debido al esclarecimiento de las

palabras de Dios? Tomar las palabras de Dios como fundamento de tu existencia, es en

eso en lo que todos deberían entrar. Si las palabras de Dios no están presentes en tu

vida, entonces vives bajo la influencia de las tinieblas, te estás rebelando contra Dios, te

estás resistiendo a Él y deshonrando Su nombre. La creencia en Dios de estas personas

es pura maldad y perturbación. ¿Qué proporción de tu vida has vivido conforme a las

palabras  de  Dios?  ¿Qué  proporción  de  tu  vida  no  has  vivido  según  Sus  palabras?

¿Cuánto de lo que te ha exigido la palabra de Dios se ha cumplido en ti? ¿Cuánto se ha

perdido en ti? ¿Has mirado estas cosas con detenimiento?

Extracto de ‘Escapa de la influencia de las tinieblas y Dios te ganará’ en “La Palabra manifestada en carne”

610. ¿Estáis dispuestos a disfrutar de Mis bendiciones en la tierra, bendiciones que

son parecidas a las del cielo? ¿Estáis dispuestos a valorar el entendimiento de Mí, el

disfrute  de  Mis  palabras  y  el  conocimiento  de  Mí,  como  las  cosas  más  valiosas  y

significativas en vuestra vida? ¿Sois verdaderamente capaces de someteros totalmente a

Mí, sin pensar en vuestras propias perspectivas? ¿Sois realmente capaces de permitir

que Yo os dé muerte, y os guíe, como a ovejas? ¿Hay alguien entre vosotros capaz de

lograr estas cosas? ¿Podría ser que todos los que Yo acepto y reciben Mis promesas son

los  que  obtienen Mis  bendiciones?  ¿Habéis  entendido algo  de  estas  palabras?  Si  os

pongo a prueba, ¿podéis poneros verdaderamente a merced mía, y, en medio de estas

pruebas,  buscar  Mis  propósitos  y  percibir  Mi  corazón?  No deseo que seas  capaz de



hablar muchas palabras conmovedoras, ni de contar muchas historias fascinantes; más

bien, te pido que seas capaz de dar un buen testimonio de Mí, y que puedas entrar plena

y profundamente en la realidad. Si no hablara de manera directa, ¿podrías abandonar

todo lo que hay a tu alrededor y permitir que Yo te use? ¿No es esta la realidad que Yo

requiero? ¿Quién es capaz de comprender el significado de Mis palabras? Sin embargo,

pido que las dudas no os agobien, que seáis proactivos en vuestra entrada y captáis la

esencia de Mis palabras. Esto evitará que malinterpretéis Mis palabras, y que no tengáis

clara Mi intención, violando así Mis decretos administrativos. Espero que entendáis Mis

propósitos  para  vosotros  en  Mis  palabras.  No  penséis  más  en  vuestras  propias

perspectivas,  y  actuad tal  como habéis  decidido delante de Mí para someteros a las

orquestaciones de Dios en todas las cosas. Todos aquellos que permanecen dentro de Mi

casa deberían hacer tanto como puedan; deberías ofrecer lo mejor de ti a la última parte

de Mi obra sobre la tierra. ¿Estás realmente dispuesto a poner en práctica tales cosas?

Extracto de ‘Capítulo 4’ de Las palabras de Dios al universo entero en “La Palabra manifestada en carne”

611.  En  todo  momento,  Mi  pueblo  debe  estar  en  guardia  contra  las  astutas

maquinaciones de Satanás, protegiendo la puerta de Mi casa para Mí; deben ser capaces

de apoyarse unos a otros y de proveerse unos a otros para evitar caer en la trampa de

Satanás, momento en el que sería demasiado tarde para lamentarse. ¿Por qué os estoy

entrenando con tanta urgencia? ¿Por qué os cuento los hechos del mundo espiritual?

¿Por qué os recuerdo y exhorto una y otra vez? ¿Alguna vez habéis reflexionado sobre

esto? ¿Vuestra reflexión os ha traído claridad? Así pues, no solo debéis ser capaces de

ganar experiencia a partir del pasado sino, más que eso, de expulsar las impurezas que

hay dentro de vosotros bajo la guía de las palabras de hoy, permitiéndoles a cada una de

Mis palabras echar raíces y florecer dentro de tu espíritu y, lo más importante, dar más

fruto. Esto, porque lo que pido no es flores brillantes y frondosas sino fruto abundante

—un  fruto  que  no  se  eche  a  perder—.  ¿Entendéis  el  verdadero  significado  de  Mis

palabras? Aunque las flores en un invernadero son tan innumerables como las estrellas,

y atraen a toda la multitud que las admira, una vez que se han marchitado, se vuelven

tan andrajosas como las maquinaciones engañosas de Satanás y nadie muestra ningún

interés en ellas. Pero todos los que han sido abofeteados por los vientos y quemados por

el sol y dan testimonio de Mí, aunque sus flores no sean hermosas, darán fruto una vez

que las flores se hayan marchitado, pues Yo requiero que sean así. Cuando hablo estas

palabras, ¿cuánto entendéis? Una vez que las flores se han marchitado y han dado fruto,

y una vez que todo este fruto se pueda proveer para Mi disfrute, ¡concluiré toda Mi obra

en la tierra y comenzaré a disfrutar la cristalización de Mi sabiduría!



Extracto de ‘Capítulo 3’ de Las palabras de Dios al universo entero en “La Palabra manifestada en carne”

612. Durante mucho tiempo, las personas que creen en Dios han estado esperando

con sinceridad un destino hermoso, y todos los creyentes en Dios esperan que la buena

fortuna  les  llegue  de  repente,  que  antes  de  que  se  den  cuenta  se  encontrarán

apaciblemente sentados en un lugar u otro del cielo. Pero Yo digo que esas personas, con

sus agradables pensamientos, nunca han sabido si están cualificadas para recibir tan

buena fortuna caída del cielo o siquiera para ocupar un asiento allí. En estos momentos

tenéis un buen conocimiento de vosotros mismos, pero seguís esperando escapar de los

desastres  de  los  últimos  días  y  de  la  mano del  Todopoderoso  cuando castiga  a  los

malvados. Se diría que tener dulces sueños y querer las cosas a su antojo es un rasgo

común a todas las personas corrompidas por Satanás, y no una genial ocurrencia de

algún individuo solitario. Aun así, sigo deseando poner fin a estos deseos extravagantes

vuestros,  así  como  a  vuestro  afán  por  obtener  bendiciones.  Dado  que  vuestras

transgresiones y las realidades de vuestra rebeldía son numerosas y cada vez mayores,

¿cómo pueden encajar estas cosas con vuestros agradables planes para el  futuro? Si

quieres seguir adelante según te plazca, siguiendo equivocado, sin nada que te refrene,

pero a la vez sigues queriendo que tus sueños se hagan realidad, te insto a continuar en

tu estupor y a no despertar jamás, porque el tuyo es un sueño vacío, y en la presencia del

Dios justo, Él no hará una excepción por ti. Si quieres simplemente que tus sueños se

hagan realidad, nunca sueñes, sino haz siempre frente a la verdad y a los hechos. Esta es

la única forma en la que puedes salvarte. ¿Cuáles son, en términos concretos, los pasos

de este método?

Primero,  examina  todas  tus  transgresiones  y  analiza  cualquier  conducta  y

pensamientos que tengas que no se conformen a la verdad.

Es una cosa que puedes llevar a cabo con facilidad, y creo que todas las personas

inteligentes  son  capaces  de  hacerlo.  Sin  embargo,  esas  que  no  saben  nunca  qué  se

pretende decir por transgresión y verdad son la excepción, porque, en lo fundamental,

no son personas inteligentes. Me estoy dirigiendo a personas que Dios ha aprobado, que

son sinceras,  que  no  han  infringido  gravemente  los  decretos  administrativos,  y  que

pueden discernir  fácilmente  sus  propias  transgresiones.  Aunque es  una cosa que os

exijo, y que os resulta fácil cumplir, no es la única cosa que os exijo. Comoquiera que

sea,  espero que no os  burléis  en privado de esta  exigencia  y,  sobre  todo,  que no lo

contempléis con desdén ni lo toméis a la ligera. Debéis tratarlo con seriedad, y no hacer

caso omiso.



Segundo, para cada una de tus transgresiones y desobediencias debes buscar una

verdad  correspondiente  y  usar  entonces  estas  verdades  para  resolver  estos  asuntos.

Después  de  esto,  sustituye  tus  actos  transgresores,  tus  pensamientos  y  tus  actos

desobedientes por la práctica de la verdad.

Tercero, debes ser una persona sincera en vez de alguien siempre y constantemente

listo y astuto. (Aquí os pido de nuevo que seáis personas sinceras).

Si puedes lograr estas tres cosas, eres uno de los afortunados, eres una persona

cuyos sueños se hacen realidad y que recibe buena fortuna. Quizás tratéis seriamente

estas tres exigencias poco atrayentes, o tal vez las trataréis de un modo irresponsable.

Comoquiera que sea, Mi propósito consiste en cumplir vuestros sueños y en poner en

práctica vuestros ideales, y no en burlarme de vosotros ni poneros en evidencia.

Extracto de ‘Las transgresiones conducirán al hombre al infierno’ en “La Palabra manifestada en carne”

613. Tengo muchas esperanzas. Espero que os comportéis de una manera correcta y

bien  educada,  que  seáis  fieles  en  cumplir  vuestro  deber,  que  poseáis  la  verdad  y

humanidad, que seáis personas que pueden renunciar a todo lo que tienen por Dios,

incluso a sus vidas, y así sucesivamente. Todas estas esperanzas provienen de vuestras

insuficiencias y de vuestra corrupción y desobediencia. Si ninguna de las conversaciones

que he mantenido con vosotros han bastado para captar vuestra atención, entonces es

probable  que  lo  único  que  pueda  hacer  ahora  es  no  decir  nada  más.  Sin  embargo,

entendéis cuál sería el resultado de esto. Yo no descanso nunca, por lo que si no hablo,

haré algo para que las personas lo consideren. Podría hacer que se pudriera la lengua de

alguien, que alguien muriera desmembrado o provocarles anormalidades en los nervios

y hacer que tuvieran una apariencia horrible de múltiples maneras.  También podría

hacer que las personas soportasen tormentos que Yo he preparado específicamente para

ellos. De esta forma me sentiría contento, muy feliz y encantado. Siempre se ha dicho:

“Haz bien a quien te haga bien, y mal al que te haga mal”; ¿por qué ahora no? Si deseas

oponerte a Mí y emitir algún juicio sobre Mí, pudriré tu boca, y eso me producirá un

deleite sin fin. Esto se debe a que, al final, lo que has hecho no es la verdad y, mucho

menos, tiene algo que ver con la vida, mientras que todo lo que Yo hago es la verdad.

Todas Mis acciones son relevantes para los principios de Mi obra y para los decretos

administrativos que Yo establezco. Por tanto, insto a cada uno de vosotros a acumular

algo de virtud, a dejar de cometer tanta maldad, y a prestar atención a Mis exigencias en

vuestro tiempo libre. Entonces me sentiré gozoso. Si contribuyerais (o donarais) a la

verdad siquiera la milésima parte del esfuerzo que ponéis en la carne, te digo que no



cometerías transgresiones frecuentes ni tendrías la boca podrida. ¿Acaso no es obvio?

Extracto de ‘Las transgresiones conducirán al hombre al infierno’ en “La Palabra manifestada en carne”

614. Como una de las  criaturas,  el  hombre debe mantener su propia posición y

comportarse concienzudamente. Debes guardar con sumisión aquello que el Creador te

ha confiado. No debéis actuar de forma inaceptable ni hacer cosas más allá de vuestra

capacidad,  ni  las  que son aborrecibles para Dios.  No tratéis  de ser  grandioso,  ni  de

convertirte  en  un  superhombre  ni  de  estar  por  encima  de  los  demás,  ni  de  buscar

volverte Dios. Así es como las personas no deberían desear ser. Buscar ser grandioso o

un superhombre es absurdo. Procurar convertirse en Dios es incluso más vergonzoso; es

repugnante  y  despreciable.  Lo  que  es  elogiable,  y  a  lo  que  las  criaturas  deberían

aferrarse más que a cualquier otra cosa, es a convertirse en una verdadera criatura; este

es el único objetivo que todas las personas deberían perseguir.

Extracto de ‘Dios mismo, el único I’ en “La Palabra manifestada en carne”

615. Debéis cumplir cada uno con vuestro deber al máximo de vuestra capacidad,

con un corazón franco y honesto, y estar dispuestos a pagar el precio que sea necesario.

Como habéis dicho, cuando llegue el día, Dios no va a ser negligente con nadie que haya

sufrido o pagado un precio por Él. Merece la pena aferrarse a este tipo de convicción, y

lo adecuado es que no deberíais olvidaros nunca de ella. Solo así puedo dar tranquilidad

a Mi mente respecto a vosotros. De otro modo, seréis siempre personas con las que

nunca podré tener la mente calmada, y seréis para siempre objetos de Mi aversión. Si

todos vosotros podéis seguir vuestra conciencia y entregarlo todo por Mí, sin escatimar

esfuerzos  por  Mi  obra  y  dedicando  el  esfuerzo  de  una  vida  entera  a  la  obra  de  Mi

evangelio, ¿no saltará Mi corazón a menudo de gozo por vosotros? De este modo, seré

capaz de dar completa tranquilidad a Mi mente respecto a vosotros, ¿verdad?

Extracto de ‘Acerca del destino’ en “La Palabra manifestada en carne”

616. ¿Puedes comunicar el carácter expresado por Dios en cada era de una manera

concreta,  en un lenguaje  que trasmita  adecuadamente  la  importancia  de  dicha  era?

¿Puedes tú, que experimentas la obra de Dios de los últimos días, describir en detalle el

carácter justo de Dios? ¿Puedes dar testimonio del carácter de Dios de manera precisa y

clara? ¿Cómo transmitirás lo que has visto y experimentado a esos creyentes religiosos

lastimosos, pobres y devotos, hambrientos y sedientos de justicia, y que están esperando

a que tú los pastorees? ¿Qué tipo de personas están esperando a que tú las pastorees?

¿Puedes imaginarlo? ¿Eres consciente de la carga que llevas a cuestas, de tu comisión y

tu  responsabilidad?  ¿Dónde  está  tu  sentido  de  misión  histórica?  ¿Cómo  servirás



adecuadamente  como  autoridad  en  la  próxima  era?  ¿Tienes  un  fuerte  sentido  de

autoridad? ¿Cómo describirías a la autoridad de todas las cosas? ¿Es realmente el señor

de todas las criaturas vivientes y todas las cosas físicas del mundo? ¿Qué planes tienes

para el progreso de la siguiente fase de la obra? ¿Cuántas personas están esperando a

que  seas  su  pastor?  ¿Es  pesada  tu  tarea?  Son  pobres,  lastimosos,  ciegos,  están

confundidos, lamentándose en las tinieblas: ¿dónde está el camino? ¡Cómo anhelan que

la luz, como una estrella fugaz, descienda repentinamente y disperse a las fuerzas de la

oscuridad que han oprimido a los hombres durante tantos años! ¿Quién puede conocer

el alcance total de la ansiedad con la que esperan, y cómo anhelan día y noche esto?

Incluso cuando la luz les pase por delante, estas personas que sufren profundamente

permanecen  encarceladas  en  una  mazmorra  oscura,  sin  esperanza  de  liberación;

¿cuándo dejarán de llorar? Es terrible la desgracia de estos espíritus frágiles que nunca

han tenido reposo y han estado mucho tiempo atrapados en este estado por ataduras

despiadadas e historia congelada. Y ¿quién ha oído los sonidos de sus gemidos? ¿Quién

ha contemplado su estado miserable? ¿Has pensado alguna vez cuán afligido e inquieto

está el corazón de Dios? ¿Cómo puede soportar Él ver a la humanidad inocente, que creó

con Sus propias manos, sufriendo tal tormento? Después de todo, los seres humanos

son las víctimas que han sido envenenadas. Y, aunque el hombre ha sobrevivido hasta

hoy,  ¿quién  habría  sabido  que  el  maligno  envenenó  a  la  humanidad  hace  mucho

tiempo? ¿Has olvidado que eres una de las víctimas? ¿No estás dispuesto a esforzarte

por salvar a estos sobrevivientes por tu amor a Dios? ¿No estás dispuesto a dedicar toda

tu energía para retribuir a Dios, que ama a la humanidad como a Su propia carne y

sangre? A fin de cuentas, ¿cómo interpretarías el ser usado por Dios para vivir tu vida

extraordinaria? ¿Tienes  realmente  la determinación y la confianza para vivir  la  vida

llena de sentido de una persona piadosa y que sirve a Dios?

de ‘¿Cómo deberías ocuparte de tu misión futura?’ en “La Palabra manifestada en carne”

617. Eres un ser creado, debes por supuesto adorar a Dios y buscar una vida con

significado. Si no adoras a Dios, sino que vives en tu carne inmunda entonces, ¿no eres

sólo una bestia con un vestido humano? Como eres un ser humano, ¡te debes consumir a

ti  mismo por Dios y soportar todo el sufrimiento! El pequeño sufrimiento que estás

experimentando ahora, lo debes aceptar con alegría y con confianza y vivir una vida

significativa como Job y Pedro. En este mundo, el hombre usa la ropa del diablo, come

la  comida  del  diablo,  trabaja  y  sirve  bajo  el  dominio  del  diablo,  pisoteado

completamente en su inmundicia.  Si no captas el significado de la vida o obtener el

camino verdadero, entonces, ¿qué significado tiene vivir así? Vosotros sois personas que



buscáis la senda correcta, los que buscáis mejorar. Sois personas que os levantáis en la

nación del gran dragón rojo, aquellos a quienes Dios llama justos. ¿No es eso la vida con

más sentido?

Extracto de ‘Práctica (2)’ en “La Palabra manifestada en carne”

618.  Debéis  buscar  hacer  vuestro  máximo  esfuerzo  para  amar  a  Dios  en  este

ambiente tranquilo. En el futuro no tendréis más oportunidades de amar a Dios porque

las personas sólo tienen la oportunidad de amar a Dios en la carne; cuando vivan en otro

mundo, nadie hablará de amar a Dios. ¿No es esta la responsabilidad de un ser creado?

Y, entonces, ¿cómo debéis amar a Dios durante los días de vuestra vida? ¿Has pensado

alguna vez en esto? ¿Estás esperando hasta después de morir para amar a Dios? ¿No es

esto una charla hueca? ¿Por qué no buscas amar a Dios hoy? ¿Amar a Dios mientras

alguien está ocupado puede ser verdadero amor por Dios? La razón por la que se dice

que  este  paso  de  la  obra  de  Dios  pronto  llegará  a  su  fin  es  porque  Dios  ya  tiene

testimonio ante Satanás. Por tanto, no hay necesidad de que el hombre haga nada; al

hombre solamente se le pide que busque amar a Dios en los años que esté vivo; esta es la

clave. Debido a que los requisitos de Dios no son elevados y a que hay una ansiedad

ardiente en Su corazón, Él ha revelado un resumen del siguiente paso de la obra antes de

que este paso termine,  lo  que claramente  muestra cuánto tiempo queda;  si  Dios no

estuviera ansioso en Su corazón, ¿diría estas palabras de una manera tan anticipada? Es

porque el tiempo es corto que Dios obra de esta manera. Se espera que podáis amar a

Dios con todo vuestro corazón, con toda vuestra mente y con toda vuestra fuerza, al

igual  que  valoráis  vuestra  propia  vida.  ¿No  es  esta  una  vida  de  sumo  significado?

¿Dónde más podríais encontrar el significado de la vida? ¿No estáis siendo demasiado

ciegos? ¿Estás dispuesto a amar a Dios? ¿Es Dios digno del amor del hombre? ¿Son las

personas dignas de la adoración del hombre? Así pues, ¿qué debéis hacer? Amar a Dios

con valentía, sin reservas, y ver lo que Dios te hará. Ver si Él te matará. En suma, la

tarea de amar a Dios es más importante que copiar y escribir cosas para Dios. Le debes

dar el primer lugar a lo que es más importante para que tu vida pueda tener más valor y

esté  llena  de  felicidad,  y  después  debes  esperar  la  “sentencia”  de  Dios  para  ti.  Me

pregunto si tu plan incluye amar a Dios. Deseo que los planes de todos se conviertan en

lo que Dios completa y todos lleguen a ser realidad.

Extracto de ‘Capítulo 42’ de Interpretaciones de los misterios de las palabras de Dios al universo entero en “La

Palabra manifestada en carne”

619. El hombre debe buscar vivir una vida que tenga sentido y no debería estar

satisfecho con sus circunstancias actuales. Para vivir la imagen de Pedro, debe tener el



conocimiento y las experiencias de Pedro. El hombre debe buscar las cosas que son más

elevadas y más profundas. Debe buscar un amor más profundo y más puro por Dios, y

una vida que tenga valor y sentido. Solo esto es vida; solo entonces el hombre será igual

a Pedro. Te debes enfocar en ser proactivo rumbo hacia tu entrada en el lado positivo y

no debes permitirte ser sumiso y recaer en aras de la facilidad momentánea, ignorando

verdades más profundas, más específicas y más prácticas. Tu amor debe ser práctico y

debes encontrar maneras para liberarte de esta vida depravada y despreocupada que no

es diferente a la de un animal. Debes vivir una vida que tenga sentido, una vida que

tenga valor y no debes engañarte a ti mismo o tratar tu vida como un juguete con el que

se  juega.  Para cualquiera que aspire  a  amar a  Dios,  no hay verdades imposibles  de

conseguir y ninguna justicia por la que no puedan permanecer firmes. ¿Cómo deberías

vivir tu vida? ¿Cómo debes amar a Dios y usar ese amor para satisfacer Su deseo? No

hay  asunto  mayor  en  tu  vida.  Sobre  todo,  debes  tener  este  tipo  de  aspiraciones  y

perseverancia,  y  no debes ser como esos invertebrados,  esos que son débiles.  Debes

aprender cómo experimentar una vida que tenga sentido y cómo experimentar verdades

significativas, y de esa manera no deberías tratarte a ti mismo a la ligera. Sin que te des

cuenta, tu vida te pasará por alto; después de eso, ¿tendrás otra oportunidad para amar

a Dios? ¿Puede el hombre amar a Dios una vez haya muerto? Debes tener las mismas

aspiraciones y conciencia que Pedro; tu vida debe tener sentido y no debes jugar juegos

contigo mismo. Como ser humano y como una persona que busca a Dios, tienes que

considerar cuidadosamente cómo tratas tu vida, cómo te ofreces a Dios, cómo debes

tener una fe más significativa en Dios y cómo, ya que amas a Dios, lo debes amar de una

manera que sea más pura, más hermosa y mejor.

Extracto de ‘Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio’ en “La Palabra manifestada en carne”

620. Las exigencias correctas de Dios para la humanidad y para aquellos que lo

siguen son las siguientes. Él exige cinco cosas a aquellos que lo siguen: creencia sincera,

seguimiento leal, sumisión absoluta, conocimiento genuino y veneración sincera.

En estas cinco cosas, Dios exige que las personas no lo cuestionen más y que no lo

sigan usando su imaginación o puntos de vista confusos y abstractos; no deben seguir a

Dios basado en fantasías o nociones. Él exige que cada uno de los que lo siguen lo hagan

lealmente, no con poco entusiasmo o sin compromiso. Cuando Dios te pone exigencias,

te prueba, te juzga, te trata y te poda, o te disciplina y te golpea, deberías someterte de

forma absoluta. No deberías preguntar la causa ni poner condiciones, y mucho menos

hablar de razones. Tu obediencia debe ser absoluta. Conocer a Dios es el ámbito en el

que  las  personas  son  más  deficientes.  Con  frecuencia  imponen  sobre  Dios  dichos,



declaraciones y palabras que no tienen relación con Él, y creen que tales palabras son la

definición  más  precisa  del  conocimiento  de  Dios.  No  saben  que  estos  dichos,  que

proceden de la imaginación humana, de su propio razonamiento y conocimiento, no

tienen la más mínima relación con la esencia de Dios. Por tanto, quiero deciros que,

cuando se trata del conocimiento que Dios desea que tengan las personas, Él no pide

simplemente que lo reconozcas junto a Sus palabras, sino también que tu conocimiento

de Él sea correcto. Incluso si sólo puedes decir una frase, o sólo eres consciente de un

poco, este poco de conciencia es correcto y verdadero, y es compatible con la esencia de

Dios  mismo.  Esto  se  debe  a  que  Él  detesta  la  alabanza  y  los  elogios  hacia  Él  poco

realistas y apresurados. Además, Él aborrece que las personas le traten como al aire.

Odia que, durante el debate de temas sobre Dios, las personas hablen sin considerar los

hechos, a su antojo y sin dudarlo, según lo crean adecuado; además, odia a los que creen

conocer a Dios, y se jactan de ello, exponiendo temas relacionados con Él sin contención

ni  reservas.  La  última  de  las  cinco  exigencias  anteriormente  mencionadas  era  la

veneración sincera. Esta es la exigencia definitiva de Dios para todos los que lo siguen.

Cuando  alguien  posee  el  conocimiento  correcto  y  verdadero  de  Dios,  es  capaz  de

venerarlo realmente y apartarse del mal. Esta veneración procede de las profundidades

de su corazón y es  voluntaria  no por imposición de Dios.  Él  no pide que le  regales

ninguna buena actitud, conducta, o comportamiento externo, sino que te pide que lo

veneres y le temas desde lo profundo de tu corazón. Esta veneración se alcanza como

consecuencia de cambios en tu carácter vital,  de lograr el conocimiento de Dios y la

comprensión de Sus hechos, de llegar a entender Su esencia, y porque has reconocido el

hecho  que  eres  una  de  Sus  criaturas.  Por  tanto,  Mi  objetivo  al  emplear  la  palabra

“sincera” para definir la veneración aquí es que los seres humanos entiendan que su

veneración a Dios debería provenir desde el fondo de sus corazones.

Extracto de ‘Dios mismo, el único X’ en “La Palabra manifestada en carne”

621. Ahora todos vosotros os debéis examinar tan pronto como sea posible para ver

cuánta  de  vuestra  traición  a  Mí  permanece  en  vosotros.  Estoy  esperando  vuestra

respuesta impacientemente. No seáis superficiales en vuestro trato conmigo. Yo nunca

juego con las  personas.  Si  digo que haré algo,  entonces con toda seguridad lo  haré.

Espero que cada uno de vosotros sea alguien que toma Mis palabras en serio y no piense

que  son  ciencia  ficción.  Lo  que  quiero  es  una  acción  concreta  de  vuestra  parte,  no

vuestras imaginaciones. Después, debéis contestar las siguientes preguntas de Mi parte:

1.  Si  eres  verdaderamente  un hacedor  de  servicio,  ¿me puedes  servir  lealmente,  sin

ningún elemento de laxitud o negatividad? 2. Si descubres que nunca te he apreciado,



¿seguirás  siendo  capaz  de  quedarte  y  servirme  de  por  vida?  3.  Si  dedicaste  mucho

esfuerzo, pero todavía soy muy frío contigo, ¿serás capaz de seguir trabajando para Mí

en  la  oscuridad?  4.  Si,  después  de  que  invertiste  en  Mí,  Yo  no  satisfago  tus

insignificantes  demandas,  ¿estarás  desalentado  y  decepcionado  de  Mí  o,  incluso,  te

pondrás furioso y gritarás que es abuso? 5. Si siempre has sido muy leal y amoroso

conmigo, pero sufres el tormento de la enfermedad, la pobreza y el abandono de tus

amigos y parientes, o soportas cualquier otra desgracia en la vida, ¿aun así continuarán

tu lealtad y amor por Mí? 6. Si nada de lo que has imaginado en tu corazón concuerda

con lo que he hecho, ¿cómo caminarás tu senda futura? 7. Si no recibes nada de lo que

esperabas  recibir,  ¿puedes  seguir  siendo Mi seguidor? 8.  Si  nunca has  entendido el

propósito y significado de Mi obra,  ¿puedes ser una persona obediente que no hace

juicios ni saca conclusiones arbitrarias? 9. ¿Puedes atesorar todas las palabras que he

dicho y toda la obra que he hecho mientras he estado junto a la humanidad? 10. ¿Eres

capaz de ser Mi leal seguidor, dispuesto a sufrir por Mí de por vida, incluso si no recibes

nada? 11. ¿Eres capaz de no considerar, planear o prepararte para tu futura senda de

supervivencia por Mí? Estas preguntas representan Mis requisitos finales para vosotros

y espero que todos vosotros podáis responderme.

Extracto de ‘Un problema muy serio: la traición (2)’ en “La Palabra manifestada en carne”

622. Lo que deseo ahora es tu lealtad y obediencia, tu amor y tu testimonio. Incluso

si  en  este  momento  no  sabes  lo  que  es  el  testimonio  o  lo  que  es  el  amor,  debes

entregarme  tu  todo  y  entregarme  los  únicos  tesoros  que  tienes:  tu  lealtad  y  tu

obediencia. Debes saber que el testimonio de Mi derrota de Satanás se sitúa dentro de la

lealtad y la obediencia del hombre, del mismo modo que lo hace Mi testimonio de Mi

conquista completa del hombre. El deber de tu fe en Mí es dar testimonio de Mí, ser leal

a  Mí  y  a  ningún otro,  y  ser  obediente  hasta  el  final.  Antes  de  que  Yo  comience  el

siguiente paso de Mi obra, ¿cómo darás testimonio de Mí? ¿Cómo serás leal y obediente

a  Mí?  ¿Dedicas  toda  tu  lealtad  a  tu  oficio  o  simplemente  te  rendirás?  ¿Preferirías

someterte  a  cada arreglo  mío (aunque sea muerte  o destrucción) o huir  a  mitad de

camino para evitar Mi castigo? Te castigo para que des testimonio de Mí y seas leal y

obediente a Mí. Es más, el castigo presente es para dar inicio al siguiente paso de Mi

obra y permitir que esta progrese sin obstáculos. Por lo tanto, te exhorto a que seas

sabio y a que no trates tu vida o la importancia de tu existencia como arena sin ningún

valor. ¿Puedes saber exactamente cuál será Mi obra por venir? ¿Sabes cómo voy a obrar

en los días por venir y cómo Mi obra se desarrollará? Debes saber la relevancia de tu

experiencia de Mi obra y, además, la relevancia de tu fe en Mí. He hecho tanto; ¿cómo



podría rendirme a medio camino, como tú lo imaginas? He hecho una obra tan extensa;

¿cómo podría destruirla? En efecto, he venido para dar fin a esta era. Esto es cierto, pero

además debes saber que voy a comenzar una nueva era, a comenzar una nueva obra y,

sobre todo, a difundir el evangelio del reino. Así que debes saber que la obra presente es

solo para comenzar una era y sentar los cimientos para difundir el evangelio en el futuro

y poner fin a la era en el futuro. Mi obra no es tan sencilla como piensas, ni es tan inútil

y sin sentido como crees. Por lo tanto, todavía debo decirte: debes entregar tu vida a Mi

obra y, más aún, te tienes que dedicar a Mi gloria. Hace mucho que he anhelado que des

testimonio de Mí e incluso aún más que esparzas Mi evangelio. Debes entender lo que

hay en Mi corazón.

Extracto de ‘¿Qué sabes de la fe?’ en “La Palabra manifestada en carne”

B. Las exhortaciones y las consolaciones de Dios al
hombre

623. Hoy Dios os juzga, os castiga y os condena, pero debes saber que el propósito

de tu condena es que te conozcas a ti mismo. Él condena, maldice, juzga y castiga para

que te puedas conocer a ti mismo, para que tu carácter pueda cambiar y, sobre todo,

para que puedas conocer tu valía y ver que todas las acciones de Dios son justas y de

acuerdo con Su carácter y los requisitos de Su obra, que Él obra acorde a Su plan para la

salvación del hombre, y que Él es el Dios justo que ama, salva, juzga y castiga al hombre.

Si  sólo  sabes  que  eres  de  un  estatus  humilde,  que  estás  corrompido  y  que  eres

desobediente, pero no sabes que Dios quiere poner en claro Su salvación por medio del

juicio  y  el  castigo  que  Él  impone  en  ti  hoy,  entonces  no  tienes  manera  de  ganar

experiencia, ni mucho menos eres capaz de continuar hacia delante. Dios no ha venido

ni a matar ni a destruir sino a juzgar, maldecir, castigar y salvar. Hasta que Su plan de

gestión de 6000 años  llegue  a  su término —antes  de  que revele  el  destino  de  cada

categoría del hombre— la obra de Dios en la tierra será en aras de la salvación; el único

propósito es hacer totalmente completos a aquellos que lo aman y hacerlos someterse

bajo Su dominio. No importa cómo Dios salve a las personas, todo se logra haciéndolas

escapar de su antigua naturaleza satánica; es decir, Él las salva haciéndolas buscar la

vida. Si ellas no buscan la vida, entonces no tendrán manera de aceptar la salvación de

Dios. La salvación es la obra del mismo Dios y la búsqueda de vida es algo que el hombre

debe asumir con el fin de aceptar la salvación. A los ojos del hombre, la salvación es el

amor de Dios y el amor de Dios no puede ser castigo, juicio y maldiciones; la salvación



debe  contener  amor,  compasión  y,  además,  palabras  de  consuelo  y  bendiciones

ilimitadas otorgadas por Dios. Las personas creen que cuando Dios salva al hombre lo

hace conmoviéndolo con Sus bendiciones y Su gracia, de tal modo que puedan entregar

su corazón a Dios. Es decir, tocar al hombre es salvarlo. Esta clase de salvación se hace

mediante un trato. Solo cuando Dios le conceda cien, el hombre llegará a someterse ante

el nombre de Dios y luchará por hacer el bien por Él y darle gloria. Esto no es lo que

pretende Dios para la humanidad. Dios ha venido para obrar en la tierra con el fin de

salvar a la humanidad corrupta, no hay falsedad en esto. Si la hubiera, Él ciertamente no

habría venido a cumplir con Su obra en persona. En el pasado, Su medio de salvación

implicaba mostrar el máximo amor y compasión, tanto que le dio Su todo a Satanás a

cambio de toda la humanidad.  El  presente no tiene nada que ver con el pasado: La

salvación  que  hoy  se  os  otorga  ocurre  en  la  época  de  los  últimos  días,  durante  la

clasificación de cada uno de acuerdo a su especie; el medio de vuestra salvación no es el

amor ni la compasión, sino el castigo y el juicio para que el hombre pueda ser salvado

más plenamente. Así, todo lo que recibís es castigo, juicio y golpes despiadados, pero

sabed que en esta golpiza cruel no hay el más mínimo castigo. Independientemente de lo

severas que puedan ser Mis palabras, lo que cae sobre vosotros son solo unas cuantas

palabras que podrían pareceros totalmente crueles y, sin importar cuán enfadado pueda

Yo estar, lo que viene sobre vosotros siguen siendo palabras de enseñanza y no tengo la

intención de lastimaros o haceros morir. ¿No es todo esto un hecho? Sabed esto hoy, ya

sea un juicio justo o un refinamiento y castigo crueles, todo es en aras de la salvación.

Independientemente de si hoy cada uno es clasificado de acuerdo con su especie, o de

que las categorías del hombre se dejen al descubierto, el propósito de todas las palabras

y la obra de Dios es salvar a aquellos que verdaderamente aman a Dios. El juicio justo se

realiza con el fin de purificar al hombre, y el refinamiento cruel con el de limpiarlo; las

palabras severas o el castigo se hacen ambos para purificar y son en aras de la salvación.

Así,  el  método  de  salvación  en  la  actualidad  es  diferente  al  del  pasado.  Hoy,  se  te

concede  la  salvación  mediante  el  juicio  justo,  y  es  una  buena  herramienta  para

clasificaros a cada uno de acuerdo a la especie.  Además,  el  castigo despiadado sirve

como vuestra salvación suprema, y ¿qué tenéis que decir frente a tal castigo y juicio?

¿No habéis  gozado siempre de  la  salvación,  de  principio  a  fin?  Habéis  visto  a  Dios

encarnado  y  os  habéis  percatado  de  Su  omnipotencia  y  sabiduría;  además,  habéis

experimentado repetidos golpes y disciplina. Sin embargo, ¿no habéis recibido también

la gracia suprema? ¿No son vuestras bendiciones mayores que las de cualquier otro?

¡Vuestras gracias son incluso más abundantes que la gloria y las riquezas disfrutadas por

Salomón! Pensad en esto:  si  Mi intención al venir fuera condenaros y castigaros, en



lugar de salvaros, ¿podrían vuestros días haber durado tanto? ¿Podríais vosotros, seres

pecadores de carne y hueso, haber sobrevivido hasta el día de hoy? Si mi objetivo fuera

solo castigaros, entonces ¿por qué me habría hecho carne y embarcado en semejante

empresa?  ¿Acaso  castigaros  a  vosotros,  simples  mortales,  no  podría  concretarse

simplemente  con  una  sola  palabra?  ¿Todavía  necesitaría  destruiros  después  de

condenaros deliberadamente? ¿Seguís sin creer estas palabras mías? ¿Podría salvar al

hombre solo por medio del amor y la compasión? ¿O podría solo usar la crucifixión para

salvar  al  hombre?  ¿No  es  Mi  carácter  justo  más  favorable  para  hacer  al  hombre

completamente obediente? ¿No es más capaz de salvar completamente al hombre?

Extracto de ‘Debes dejar de lado las bendiciones del estatus y entender la voluntad de Dios para traer la salvación al

hombre’ en “La Palabra manifestada en carne”

624.  Todos  vosotros  vivís  en  una  tierra  de  pecado  y  libertinaje,  y  todos  sois

libertinos y pecadores. Hoy, no sólo podéis mirar a Dios, sino lo que es más importante,

habéis recibido castigo y juicio, habéis recibido la más profunda salvación, es decir, el

amor más grande de Dios. En todo lo que Él hace, Dios es realmente amoroso hacia

vosotros.  No tiene malas intenciones.  Él  os juzga por vuestros pecados, para que os

examinéis y recibáis esta tremenda salvación. Todo esto se hace con el fin de que el

hombre sea completo. De principio a fin, Dios, ha hecho todo lo posible para salvar al

hombre y no alberga deseos de destruir completamente al hombre que creó con Sus

propias manos. Hoy, Él ha venido entre vosotros para obrar; ¿no es esa salvación aún

más grande? Si Él os odiara, ¿seguiría haciendo una obra de tal magnitud para guiaros

personalmente? ¿Por qué iba a sufrir así? Dios no os odia ni tiene malas intenciones

hacia vosotros. Deberíais saber que el amor de Dios es el más verdadero de todos. Él

tiene que salvar a las personas por medio del juicio sólo porque estas son desobedientes;

si no fuera por eso, salvarlas sería imposible. Ya que no sabéis cómo vivir y ni siquiera

sois  conscientes  de  cómo vivir,  y  ya  que  vivís  en  esta  tierra  libertina  y  pecadora  y

vosotros mismos sois diablos libertinos e inmundos, Él no soporta dejar que os volváis

aún más depravados,  Él  no puede soportar veros vivir  en esta tierra inmunda como

hacéis ahora, pisoteados por Satanás a su antojo, y no soporta dejaros caer en el Hades.

Él sólo quiere ganar a este grupo de personas y salvaros totalmente. Este es el propósito

principal de hacer la obra de conquista en vosotros, es sólo para la salvación. Si no

puedes ver que todo lo hecho en ti es amor y salvación, si crees que es sólo un método,

una forma de atormentar al hombre y algo que no es digno de confianza, ¡entonces es

mejor que vuelvas a tu mundo para sufrir dolor y dificultad! Si estás dispuesto a estar en

esta corriente y disfrutar de este juicio y esta salvación inmensa, a disfrutar de todas



estas bendiciones que no pueden encontrarse en ninguna parte del mundo humano y de

este  amor,  entonces  sé  bueno;  mantente  en  esta  corriente  para  aceptar  la  obra  de

conquista de forma que puedas ser hecho perfecto. Hoy, puede que sufras un poco de

dolor y refinamiento debido al juicio de Dios, pero existe un valor y un significado al

sufrir este dolor. Aunque la gente es refinada y queda despiadadamente expuesta por el

castigo y el juicio de Dios, con el objetivo de castigarlos por sus pecados, de castigar su

carne, nada de esta obra tiene la intención de condenar su carne a la destrucción. Las

duras  revelaciones  de  la  palabra  tienen  todas  el  propósito  de  guiarte  por  la  senda

correcta. Habéis experimentado personalmente mucho de esta obra y, claramente, ¡no

os ha llevado a una senda mala! Todo es para hacerte vivir una humanidad normal y se

puede lograr con tu humanidad normal. Cada paso de la obra de Dios se realiza en base

a tus necesidades,  según tus  debilidades y  según tu estatura real,  y  no se os coloca

ninguna carga insoportable. Hoy no tienes esto claro y eres incapaz de verlo claramente

y sientes que estoy siendo duro contigo y, de hecho, siempre crees que la razón por la

que te castigo, juzgo y reprocho cada día es porque te detesto. Pero, aunque lo que sufres

es castigo y juicio, esto es en realidad amor por ti, y es también la mayor protección. Si

no puedes comprender el sentido más profundo de esta obra, será imposible para ti

continuar experimentando. Esta salvación te traerá comodidad. No te niegues a entrar

en  razón.  Habiendo  llegado  tan  lejos,  deberías  tener  claro  el  sentido  de  la  obra  de

conquista, ¡y no deberías tener opiniones sobre ello de una manera u otra!

Extracto de ‘La verdadera historia de la obra de conquista (4)’ en “La Palabra manifestada en carne”

625. Todas las personas han estado sujetas al refinamiento debido a las palabras de

Dios. De no haberse encarnado Dios, la humanidad no tendría la bendición de sufrir a

través de este refinamiento. Para decirlo de otra manera, todos los que son capaces de

aceptar las pruebas de las palabras de Dios son bendecidos. Según el calibre inherente

de las personas, su conducta y sus actitudes hacia Dios no son dignas de recibir esta

clase de refinamiento. Han disfrutado de esta bendición porque Dios las ha levantado.

Las personas solían decir  que no eran dignas de ver el  rostro de Dios ni de oír  Sus

palabras. Que las personas reciban el refinamiento de Sus palabras hoy, se debe por

completo  a  la  exaltación de Dios  y  a  Su  misericordia.  Esta  es  la  bendición de cada

persona que nace en los últimos días; ¿habéis experimentado esto? Dios predetermina

en qué aspectos deben las personas experimentar el sufrimiento y los contratiempos, no

se basa en los requerimientos propios de las personas. Esta es la verdad inequívoca.

Cada creyente debería poseer la capacidad de aceptar las pruebas de las palabras de

Dios, y sufrir en Sus palabras. ¿Tenéis esto claro? Así, a cambio de los sufrimientos que



has  experimentado,  has  recibido  las  bendiciones  de  hoy;  si  no  sufres  por  Dios,  no

puedes obtener Su elogio.

Extracto de ‘El amor genuino por Dios es espontáneo’ en “La Palabra manifestada en carne”

626. Dios predestinó desde tiempos inmemoriales que pudieras aceptar el juicio, el

castigo, los golpes y el refinamiento de Sus palabras y, además, que pudieras aceptar Sus

comisiones y por eso no te debes afligir  demasiado cuando eres castigado.  Nadie os

puede quitar  la  obra  que  se  ha  hecho en vosotros  y  las  bendiciones  que  se  os  han

otorgado y nadie os puede quitar todo lo que se os ha dado. Los religiosos no admiten

comparación con vosotros. No poseéis una gran experiencia de la Biblia, ni contáis con

teoría religiosa, pero como Dios ha obrado dentro de vosotros, habéis ganado más que

cualquiera a lo largo de las eras y, por lo tanto, esta es vuestra mayor bendición. Por

esto, os debéis dedicar aún más a Dios y ser todavía más leal a Él. Como Dios te alza,

debes redoblar tus esfuerzos y debes preparar tu estatura para aceptar las comisiones de

Dios. Debes permanecer firme en el lugar que Él te ha dado, buscar convertirte en uno

del pueblo de Dios, aceptar el entrenamiento del reino, aceptar que Él te gane y, en

última instancia, volverte testimonio glorioso de Dios. ¿Posees esta determinación? Si es

así, entonces al final puedes estar seguro de que serás ganado por Dios y te convertirás

en testimonio glorioso de Él. Debes entender que la comisión principal es que Dios te

gane y que te conviertas en glorioso testimonio de Dios. Esta es Su voluntad.

Extracto de ‘Conoce la nueva obra de Dios y sigue Sus huellas’ en “La Palabra manifestada en carne”

627. A todos los hermanos y hermanas que han oído Mi voz: habéis oído la voz de

Mi juicio severo y habéis soportado un sufrimiento extremo. Sin embargo, ¡deberíais

saber que detrás de Mi voz severa están escondidas Mis intenciones! Yo os disciplino

para que podáis ser salvos. Deberíais saber que, en lo que se refiere a Mis amados hijos,

sin duda alguna, Yo os disciplinaré, os podaré y pronto os haré completos. Mi corazón

está muy dispuesto, pero vosotros no lo entendéis ni actuáis conforme a Mi palabra.

Hoy, Mis palabras vienen sobre vosotros, hacen que reconozcáis verdaderamente que

Dios es un Dios amoroso y provocan que todos experimentéis el amor sincero de Dios.

Sin embargo, también existe un pequeño número de personas que fingen. Cuando ven el

sufrimiento de otras personas, las imitan, y también se les llenan los ojos de lágrimas.

Hay  otros  que  —por  fuera—  parecen  tener  una  deuda  con  Dios  y  parecen  tener

remordimientos, pero, en su interior, no comprenden verdaderamente a Dios ni están

seguros de Él; más bien, simplemente aparentan. ¡Estas son las personas a las que Yo

más aborrezco! Tarde o temprano, estas personas serán eliminadas de Mi ciudad. Mi



intención es esta:  quiero que aquellos que me quieren con fervor y solo los que me

buscan  con  un  corazón  sincero  puedan  complacerme.  Sin  duda,  apoyaré  a  estas

personas con Mis propias manos y me aseguraré de que no enfrenten calamidades. Las

personas que quieren realmente a Dios estarán dispuestas a ser consideradas con Su

corazón y a hacer Mi voluntad. Por tanto, debéis entrar pronto en la realidad y aceptar

Mi palabra como vuestra vida; esta es Mi mayor carga. Si todas las iglesias y todos los

santos entran en la realidad y son capaces de estar en comunión directa conmigo, de

estar cara a cara conmigo y de practicar la verdad y la justicia, solo entonces serán Mis

hijos amados, aquellos en los que me complazco. A ellos les concederé todas las grandes

bendiciones.

de ‘Capítulo 23’ de Declaraciones de Cristo en el principio en “La Palabra manifestada en carne”

628.  No  puedes  solo  estar  contento  hoy  con  cómo  eres  conquistado,  sino  que

también  debes  considerar  el  camino  que  vas  a  recorrer  en  el  futuro.  Debes  tener

aspiraciones y el valor para ser perfeccionado y no debes estar pensando siempre que no

eres capaz. ¿Tiene la verdad favoritos? ¿Puede la verdad oponerse de manera deliberada

a las personas? Si buscas la verdad, ¿te puede abrumar? Si permaneces firme por la

justicia,  ¿te  derribará?  Si  tu  aspiración  realmente  es  buscar  la  vida,  ¿puede  la  vida

eludirte? Si  no tienes la  verdad,  no es porque la  verdad no te preste  atención,  sino

porque te mantienes alejado de la verdad; si no puedes mantenerte firme por la justicia,

no es porque haya algo malo con la justicia, sino porque crees que no coincide con los

hechos; si no has obtenido la vida después de buscarla muchos años, no es porque la

vida no tenga conciencia de ti, sino porque tú no tienes conciencia de la vida y la has

ahuyentado; si vives en la luz y no has sido capaz de obtenerla, no es porque la luz sea

incapaz de iluminarte, sino porque no has puesto atención a la existencia de la luz, y por

eso la luz se ha apartado de ti en silencio. Si no buscas, entonces solo se puede decir que

eres una basura despreciable y que no tienes coraje en la vida y que no tienes el espíritu

para resistir las fuerzas de la oscuridad. ¡Eres demasiado débil! No eres capaz de escapar

de las fuerzas de Satanás que te asedian y solo estás dispuesto a llevar esta clase de vida

segura y protegida y morir en la ignorancia. Lo que debes lograr es tu búsqueda de ser

conquistado;  este  es  tu  obligación  ineludible.  Si  te  conformas  con  ser  conquistado,

entonces expulsarás la existencia de la luz.  Debes sufrir  adversidades por la verdad,

debes entregarte a la verdad, debes soportar humillación por la verdad y, para obtener

más de la verdad, debes padecer más sufrimiento. Esto es lo que debes hacer. No debes

desechar  la  verdad  en  beneficio  de  una  vida  familiar  pacífica  y  no  debes  perder  la

dignidad e integridad de tu vida por el bien de un disfrute momentáneo. Debes buscar



todo lo que es hermoso y bueno, y debes buscar un camino en la vida que sea de mayor

significado.  Si  llevas  una  vida  tan  vulgar  y  no  buscas  ningún  objetivo,  ¿no  estás

malgastando tu vida? ¿Qué puedes obtener de una vida así? Debes abandonar todos los

placeres de la carne en aras de una verdad y no debes desechar todas las verdades en

aras de un pequeño placer. Personas como estas no tienen integridad ni dignidad; ¡su

existencia no tiene sentido!

Extracto de ‘Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio’ en “La Palabra manifestada en carne”

629. No asumas que seguir a Dios es un asunto tan fácil.  La clave es que debes

conocerlo, conocer Su obra y tener la determinación de soportar el sufrimiento por Él,

de sacrificar tu vida por Él, y de que Él te perfeccione. Esta es la visión que deberías

tener. ¡No servirá que estés siempre pensando en disfrutar de la gracia! No supongas

que Dios está ahí simplemente para el disfrute de las personas y para concederles la

gracia. ¡Te estarías equivocando! Si uno no puede arriesgar su vida ni abandonar toda

posesión mundana para seguirlo, ¡desde luego no será capaz de seguir hasta el final!

Debes tener visiones como fundamento. Si un día te golpea la desgracia, ¿qué deberías

hacer? ¿Todavía serías capaz de seguirlo? No respondas a la ligera si serías capaz de

seguir hasta el final. Más vale que primero abras bien los ojos para ver cuál es ahora el

momento presente.  Aunque ahora podáis  ser  como columnas del  templo,  llegará un

tiempo en el que los gusanos las carcomerán todas y harán que el templo se derrumbe,

porque  en  la  actualidad  son  muchas  las  visiones  de  las  que  carecéis.  Solo  prestáis

atención a vuestros propios pequeños mundos y no conocéis la forma de búsqueda más

fiable y adecuada. No prestáis atención a la visión de la obra de hoy ni guardáis estas

cosas  en  vuestro  corazón.  ¿Habéis  acaso  considerado  que,  un  día,  vuestro  Dios  os

pondrá  en  un  lugar  muy  poco  familiar?  ¿Podéis  imaginar  lo  que  será  de  vosotros

cuando, un día, os lo arrebate todo? ¿Tendríais entonces la misma energía que ahora?

¿Reaparecería  vuestra fe?  Al  seguir  a  Dios  debéis  conocer  esta  mayor  visión que es

“Dios”: Este es el asunto más importante.

Extracto de ‘Debéis entender la obra, ¡no sigáis confundidos!’ en “La Palabra manifestada en carne”

630. Se puede llegar a conocer a Dios creyendo en Él: esta es la meta final y el

objetivo de la búsqueda del hombre. Debes dedicar esfuerzo a vivir las palabras de Dios,

para que puedan hacerse realidad en tu práctica. Si solo tienes conocimiento doctrinal,

entonces tu fe en Dios se quedará en nada. Solo si luego también practicas y vives Su

palabra tu fe puede considerarse completa y de acuerdo con la voluntad de Dios. En este

camino, muchas personas pueden hablar de mucho conocimiento, pero en el momento



de  su  muerte,  sus  ojos  se  llenan  de  lágrimas  y  se  odian  a  sí  mismas  por  haber

desperdiciado  toda  una  vida  y  haber  vivido  en  vano  hasta  la  vejez.  Solo  entienden

doctrinas, pero no pueden poner en práctica la verdad o dar testimonio de Dios;  en

cambio, simplemente corren de acá para allá y están sumamente ocupados; y solo al

borde de la muerte ven finalmente que carecen de un verdadero testimonio, que no

conocen a Dios en absoluto. ¿Y no es ya demasiado tarde? ¿Por qué no aprovechas el día

y persigues la verdad que amas? ¿Por qué esperar hasta mañana? Si en vida no sufres

por la verdad o buscas obtenerla, ¿es posible que desees sentir arrepentimiento en la

hora de tu muerte? Si es así, entonces, ¿por qué creer en Dios? En verdad, hay muchos

asuntos en los que las personas, si les dedican el más mínimo esfuerzo, pueden poner la

verdad en práctica y así agradar a Dios. Por el mero hecho de que los corazones de las

personas  están  poseídos  por  demonios,  no  pueden  actuar  por  el  bien  de  Dios  y  se

precipitan constantemente en beneficio de su carne, sin obtener nada al final. Por esta

razón, las personas están afligidas de continuo por problemas y dificultades. ¿No son

estos los tormentos de Satanás? ¿No es esta la corrupción de la carne? No debes tratar

de engañar a Dios hablando sin parar. Más bien, debes actuar de manera tangible. No te

engañes a ti mismo; ¿qué sentido tendría eso? ¿Qué puedes ganar por vivir por el bien

de tu carne y afanarte por el beneficio y la fama?

Extracto de ‘Ya que crees en Dios, deberías vivir para la verdad’ en “La Palabra manifestada en carne”

631. Aquellos que no buscan la vida no pueden ser transformados, y aquellos que no

tienen  sed  de  la  verdad  no  pueden  ganar  la  verdad.  No  te  centras  en  buscar  la

transformación personal ni en la entrada, sino que en su lugar te concentras en deseos

extravagantes y en las cosas que limitan tu amor por Dios y previenen que te acerques a

Él. ¿Pueden transformarte esas cosas? ¿Pueden introducirte en el reino? Si el objeto de

tu  búsqueda  no  es  buscar  la  verdad,  entonces  más  te  valdría  aprovechar  esta

oportunidad, regresar al mundo, y probar suerte. Perder el tiempo de esta forma no vale

realmente la pena; ¿por qué torturarte? ¿No es verdad que podrías disfrutar de todo tipo

de cosas en el hermoso mundo? Dinero, hermosas mujeres, estatus, vanidad, familia,

hijos,  etc.;  ¿no son estos productos del  mundo las mejores cosas de las  que podrías

disfrutar? ¿De qué vale vagar por aquí, y buscar un lugar donde poder ser feliz? El Hijo

del Hombre no tiene donde recostar Su cabeza; ¿cómo podrías tener tú, pues, un lugar

de comodidad? ¿Cómo podría Él  crearte  un hermoso lugar  de comodidad? ¿Es esto

posible? Al margen de Mi juicio, hoy sólo puedes recibir enseñanzas sobre la verdad. No

puedes obtener de Mí la comodidad ni tampoco el lecho de rosas que tanto anhelas día y

noche.  No  te  concederé  las  riquezas  del  mundo.  Si  buscas  de  una  forma  genuina,



entonces estoy dispuesto a darte la totalidad del camino de la vida, a que seas como un

pez  que  regresa  al  agua.  Si  tu  búsqueda  no  es  genuina,  lo  retiraré  todo.  ¡No  estoy

dispuesto a entregar las palabras de Mi boca a aquellos que están ávidos de comodidad,

que son como los perros y los cerdos!

Extracto de ‘¿Por qué no estás dispuesto a ser un contraste?’ en “La Palabra manifestada en carne”

632. Hoy, la fe es la que te permite ser conquistado, y es el que seas conquistado lo

que te permite creer en cada acto de Jehová. Es solo debido a la fe que recibes este tipo

de castigo y juicio. Por medio de ellos, eres conquistado y perfeccionado. Sin la clase de

castigo y de juicio que estás recibiendo hoy, tu fe sería en vano, porque no conocerías a

Dios; sin importar lo mucho que creyeras en Él, tu fe seguiría siendo solo una expresión

vacía  sin  fundamento  en  la  realidad.  Es  solo  después  de  que  recibes  esta  obra  de

conquista, una obra que te hace completamente obediente, que tu fe se vuelve verdadera

y confiable, y tu corazón se vuelve hacia Dios. Aunque sufras gran juicio y maldición

debido a esta palabra, “fe”, tienes una fe verdadera, y recibes la cosa más verdadera, real

y preciosa. Esto se debe a que solo en el transcurso del juicio ves el destino final de las

creaciones de Dios; es en este juicio que ves que el Creador ha de ser amado; es en esa

obra de conquista que contemplas el brazo del Creador; es en esta conquista que llegas a

comprender plenamente la vida humana; es en esta conquista que obtienes la senda

correcta de la vida humana y llegas a comprender el verdadero significado del término

“hombre”; es solo en esta conquista que ves el carácter justo del Todopoderoso y Su

hermoso y glorioso rostro; es en esta obra de conquista donde aprendes sobre el origen

del  hombre  y  entiendes  la  “historia  inmortal”  de  toda  la  humanidad;  es  en  esta

conquista donde llegas a comprender quiénes son los antepasados de la humanidad y

cuál es el origen de la corrupción de esta; es en esta conquista donde recibes gozo y

consuelo, así como castigo, disciplina y palabras de reprensión interminables por parte

del Creador hacia la humanidad que Él creó; es en esta obra de conquista que recibes

bendiciones, así como las calamidades que el hombre se merece… ¿No se debe todo esto

a ese poquito de fe que tienes? Y ¿acaso no creció tu fe después de obtener estas cosas?

¿No has ganado una cantidad enorme? No solo has escuchado la palabra de Dios y visto

Su sabiduría, sino que también has experimentado personalmente cada paso de Su obra.

Quizás  dirías  que,  si  no  tuvieras  fe,  no  sufrirías  este  tipo  de  castigo  o  juicio.  Pero

deberías saber que, sin fe, no solo serías incapaz de recibir esta clase de castigo o este

tipo de cuidado por parte del Todopoderoso, sino que también perderías para siempre la

oportunidad  de  encontrarte  con  el  Creador.  No  conocerías  nunca  el  origen  de  la

humanidad y  jamás comprenderías  la  importancia  de la  vida humana.  Incluso si  tu



cuerpo muriera y tu alma partiera, seguirías sin entender todos los actos del Creador, y,

mucho menos, sabrías que Él hizo tan grande obra en la tierra después de crear a la

humanidad. Como miembro de esta humanidad que Él creó, ¿estás dispuesto a caer de

esta forma en las tinieblas por ignorancia y a sufrir el castigo eterno? Si te separas del

castigo y el juicio de hoy, ¿con qué te encontrarás? ¿Piensas que una vez separado del

juicio presente serás capaz de escapar de esta vida difícil? ¿No es verdad que si dejas

“este lugar”, lo que encontrarás es un doloroso tormento o maltratos crueles infligidos

por el diablo? ¿Podrías encontrar días y noches insoportables? ¿Piensas que solo porque

escapas  a  este  juicio  hoy  puedes  evadir  para  siempre  esa  tortura  futura?  ¿Qué  te

encontrarás  en  el  camino?  ¿Puede  ser  verdaderamente  el  Shangri-La  que  esperas?

¿Piensas  que  puedes  escapar  al  castigo  eterno  futuro  simplemente  huyendo  de  la

realidad de la forma en que lo haces ahora? Después de hoy, ¿podrás encontrar alguna

vez este tipo de oportunidad y esta clase de bendición? ¿Podrás encontrarlas cuando te

sobrevenga el  desastre? ¿Podrás encontrarlas cuando toda la humanidad entre en el

reposo?  Tu  feliz  vida  actual  y  tu  pequeña  familia  armoniosa,  ¿pueden  sustituir  tu

destino  eterno  futuro?  Si  tienes  fe  verdadera  y  si  obtienes  mucho  debido  a  tu  fe,

entonces,  todo eso  es  lo  que  tú  —un ser  creado— deberías  ganar  y  también  lo  que

deberías haber tenido en primer lugar. Nada es más beneficioso para tu fe y para tu vida

que esa clase de conquista.

Extracto de ‘La verdadera historia de la obra de conquista (1)’ en “La Palabra manifestada en carne”

633. Cuando Moisés golpeó la roca y brotó de ella el agua conferida por Jehová, fue

gracias a su fe. Cuando David tocó la lira para alabarme, a Mí, Jehová —con el corazón

lleno de alegría— fue gracias a  su fe.  Cuando Job perdió su ganado que llenaba las

montañas y enormes cantidades de riqueza y su cuerpo se cubrió de dolorosas llagas, fue

debido a su fe. Cuando él pudo escuchar Mi voz, la voz de Jehová, y ver Mi gloria, la

gloria de Jehová, fue gracias a su fe. Que Pedro haya podido seguir a Jesucristo, fue

debido a su fe. Que pudiera ser clavado en la cruz por Mí y dar testimonio glorioso de

Mí, también fue debido a su fe. Cuando Juan vio la imagen gloriosa del Hijo del hombre,

fue debido a su fe. Cuando vio la visión de los últimos días, fue, aún más, a causa de su

fe.  La  razón  por  la  que  las  así  llamadas  “multitudes  de  las  naciones  gentiles”  han

obtenido Mi revelación y han llegado a tener conocimiento de que Yo he regresado en la

carne para llevar a cabo Mi obra entre los hombres, también es a causa de su fe. ¿Acaso

todos los que son golpeados por Mis severas palabras —y que, sin embargo, encuentran

en ellas consuelo y son salvados— no lo han hecho por causa de su fe? Los que creen en

Mí, pero aún sufren adversidades, ¿no han sido también rechazados por el mundo? Los



que viven al margen de Mi palabra, huyendo del sufrimiento de la prueba, ¿no están

todos a la deriva en el mundo? Parecen hojas de otoño, flotando por aquí y por allá, sin

tener un lugar donde descansar, ni mucho menos Mis palabras de consuelo. Aunque Mi

castigo y refinamiento no los siguen, ¿no son pordioseros que vagan de un lugar a otro,

recorriendo las calles fuera del reino de los cielos? ¿El mundo es realmente tu lugar de

descanso?  ¿Evitando  Mi  castigo  puedes  realmente  lograr  la  más  leve  sonrisa  de

satisfacción de parte del mundo? ¿De verdad puedes utilizar tu gozo fugaz para llenar

ese vacío en tu corazón que no puedes ocultar? Puedes engañar a cualquiera de tus

familiares, pero nunca podrás engañarme a Mí. Porque tu fe es demasiado exigua, aún

ahora sigues siendo incapaz de hallar ninguno de los deleites  que la vida tiene para

ofrecer. Te exhorto a que sinceramente pases la mitad de tu vida por Mi causa, en vez de

la  totalidad  de  tu  vida  en  la  mediocridad  y  el  trabajo  improductivo  de  la  carne,

sobrellevando todo el sufrimiento que el hombre apenas puede soportar. ¿De qué sirve

valorarte tanto y huir de Mi castigo? ¿De qué sirve ocultarte de Mi castigo momentáneo,

sólo para cosechar una eternidad de vergüenza, una eternidad de castigo? Yo, de hecho,

no obligo a nadie a cumplir Mi voluntad. Si alguien realmente desea someterse a todos

Mis planes, no lo trataré mal. Pero exijo que toda la gente crea en Mí, como Job creyó en

Mí,  Jehová.  Si  vuestra fe  excede la  fe  de  Tomás,  entonces  vuestra fe  conseguirá Mi

elogio; en vuestra lealtad hallaréis Mi gozo, y con seguridad encontraréis Mi gloria en

vuestros días.

Extracto de ‘Lo que significa ser una persona verdadera’ en “La Palabra manifestada en carne”

634.  Si  en estos momentos  colocase  dinero en frente  de  vosotros,  y  os diera la

libertad de escoger, y si no os condenara por vuestra elección, la mayoría escogería el

dinero y renunciaría a la verdad. Los mejores de entre vosotros renunciarían al dinero y

de mala gana elegirían la verdad, mientras que aquellos que se encuentran en medio

tomarían el dinero con una mano y la verdad con la otra. ¿No se haría evidente de esta

manera vuestra verdadera naturaleza? Al elegir entre la verdad y cualquier cosa a la que

sois leales, todos tomaríais esa decisión, y vuestra actitud seguiría siendo la misma. ¿No

es así? ¿Acaso no hay muchos entre vosotros que han fluctuado entre lo correcto y lo

incorrecto? En las competencias entre lo positivo y lo negativo, lo blanco y lo negro,

seguramente sois conscientes de las elecciones que habéis hecho entre la familia y Dios,

los hijos y Dios, la paz y la división, la riqueza y la pobreza, el estatus y lo ordinario, ser

apoyados y ser echados a un lado, y así sucesivamente. Entre una familia pacífica y una

fracturada, elegisteis la primera, y sin ninguna vacilación; entre la riqueza y el deber, de

nuevo elegisteis la primera, aun careciendo de la voluntad de regresar a la orilla; [a] entre



el lujo y la pobreza, elegisteis la primera; entre vuestros hijos e hijas, esposa, marido y

Yo,  elegisteis  lo  primero;  y  entre  la  noción  y  la  verdad,  una  vez  más,  elegisteis  la

primera. Al enfrentarme a toda forma de malas acciones de vuestra parte, simplemente

he perdido la fe en vosotros. Estoy absolutamente asombrado de que vuestro corazón se

resista tanto a ablandarse. Muchos años de dedicación y esfuerzo al parecer solo me han

traído vuestro abandono y desesperación, pero Mis esperanzas hacia vosotros crecen

con cada día que pasa, porque Mi día ha sido completamente expuesto ante todos. Sin

embargo,  continuáis  buscando  cosas  oscuras  y  malvadas,  y  os  negáis  a  dejarlas  ir.

Entonces, ¿cuál será vuestro resultado? ¿Habéis analizado detenidamente esto alguna

vez? Si  se os pidiera que eligierais de nuevo,  ¿cuál  sería,  entonces,  vuestra postura?

¿Seguiría siendo la primera? ¿Seguiríais dándome decepciones y una tristeza miserable?

¿Seguiría  vuestro  corazón  sin  tener  ni  un  ápice  de  calidez?  ¿Seguiríais  sin  ser

conscientes de qué hacer para consolar a Mi corazón? En este momento, ¿qué escogéis?

¿Os someteréis a Mis palabras o estaréis hastiados de ellas? Mi día ha sido expuesto

ante vuestros propios ojos, y lo que enfrentáis es una nueva vida y un nuevo punto de

partida. Sin embargo, debo deciros que este punto de partida no es el comienzo de una

nueva obra pasada, sino la conclusión de la antigua. Es decir, este es el acto final. Creo

que todos podéis comprender lo que tiene de inusual este punto de partida. Pero un día,

muy pronto, comprenderéis el verdadero significado de este punto de partida, ¡así que

dejémoslo atrás juntos y recibamos el final que está por llegar! Sin embargo, lo que me

sigue preocupando sobre vosotros es que, cuando tenéis frente a vosotros la injusticia y

la justicia, siempre elegís la primera. Pero todo eso está en vuestro pasado. También

espero olvidar todo vuestro pasado, aunque esto es muy difícil de hacer. Sin embargo,

tengo una manera muy buena de lograrlo: que el futuro reemplace al pasado y permita

que las sombras de vuestro pasado se disipen a cambio de vuestro verdadero ser actual.

Así pues, tendré que molestaros para que toméis la decisión una vez más: ¿a quién le

sois leales exactamente?

Extracto de ‘¿A quién eres leal?’ en “La Palabra manifestada en carne”

635. Las personas jóvenes no deberían carecer de ideales, de aspiraciones ni de un

deseo  entusiasta  por  superarse;  no  deberían  desanimarse  respecto  a  sus  planes  ni

perder  la  esperanza  en  la  vida  ni  la  confianza  en  el  futuro;  deberían  tener  la

perseverancia  de  seguir  el  camino de  la  verdad  que  han escogido  ahora  para  hacer

realidad su deseo de dedicar toda su vida a Mí. No deberían carecer de la verdad ni

albergar hipocresía e  injusticia,  sino mantenerse firmes en la postura apropiada.  No

deberían  simplemente  dejarse  llevar,  sino  tener  el  espíritu  de  atreverse  a  hacer



sacrificios y luchar por la justicia y la verdad. Las personas jóvenes deberían tener la

valentía de no sucumbir ante la opresión de las fuerzas de la oscuridad y de transformar

el sentido de su existencia. Las personas jóvenes no deberían resignarse a la adversidad,

sino ser abiertas y francas, con un espíritu de perdón hacia sus hermanos y hermanas.

Por supuesto, estas son Mis exigencias para todos y Mi consejo para todos. Más aún, son

Mis  palabras  tranquilizadoras  para  todas  las  personas  jóvenes.  Deberíais  practicar

conforme a Mis palabras. Las personas jóvenes, en particular, no deberían carecer de la

determinación para ejercer el discernimiento en los asuntos ni para buscar la justicia y

la verdad. Deberíais ir tras todas las cosas bellas y buenas, y obtener la realidad de todas

las cosas positivas. Deberíais ser responsables de vuestra vida y no tomárosla a la ligera.

Las personas vienen a la tierra y es raro que Me encuentren; también es raro tener la

oportunidad  de  buscar  y  obtener  la  verdad.  ¿Por  qué  no  habríais  de  valorar  este

hermoso tiempo como la  senda correcta  de búsqueda en esta vida? ¿Y por qué sois

siempre  tan  despectivos  hacia  la  verdad  y  la  justicia?  ¿Por  qué  estáis  siempre

pisoteándoos  y  destruyéndoos  por  la  injusticia  y  la  inmundicia  que  juega  con  las

personas? ¿Y por qué actuáis como las personas viejas que hacen lo que los impíos? ¿Por

qué imitáis las viejas formas de las viejas cosas? Vuestra vida debería estar llena de

justicia, verdad y santidad; vuestra vida no debería ser tan depravada a tan corta edad,

lo cual os lleva a caer al Hades. ¿No sentís que esto sería un terrible infortunio? ¿No

sentís que esto sería terriblemente injusto?

Todos  vosotros  deberíais  hacer  vuestra  obra  totalmente  perfecta,  y  sacrificarla

sobre  Mi  altar,  haciendo  de  ella  el  sacrificio  máximo  y  único  que  me  dais.  Todos

deberíais manteneros firmes en vuestra postura, sin que ninguna brisa os mueva como a

las nubes en el  cielo.  Trabajáis  duro durante la mitad de vuestra vida;  ¿por qué no

buscaríais, pues, el destino que deberíais tener? Os esforzáis durante la mitad de vuestra

vida, pero dejáis que vuestros padres, que son como el cerdo y el perro, arrastren a la

tumba la verdad y la relevancia de vuestra existencia personal. ¿No crees que es una

gran  injusticia  contra  ti?  ¿No  sientes  que  vivir  de  esta  forma  carece  totalmente  de

sentido?  Buscar  la  verdad  y  la  senda  correcta  de  esta  forma  acabará  causando

problemas, pues los vecinos estarán incómodos y toda la familia estará descontenta, y

esto provocará desastres fatales. Si tú vives así, ¿no equivale a una vida completamente

carente de sentido? ¿Quién podría tener una vida más afortunada que la tuya, y quién

podría tener una más ridícula? ¿Acaso no me buscas para obtener Mi gozo y palabras de

consuelo para ti? Pero después de haber ido de aquí para allá durante media vida, me

provocas hasta llenarme de ira y hacer que no te preste atención alguna ni te elogie;



¿acaso esto  no  significa  que  toda  tu  vida  ha  sido en vano?  ¿Cómo podrías  tener  el

descaro de ir a ver a las almas de esos santos que han sido liberados del purgatorio a lo

largo de las eras? Eres indiferente hacia Mí y, al final, provocas un desastre fatal; sería

mejor aprovechar esta oportunidad, tener un viaje gozoso a través del inmenso océano y,

después, obedecer Mi “encargo”. Hace mucho os dije que hoy —tan indiferente como

eres y, a la vez, tan poco dispuesto a partir— serías, al final, absorbido y tragado por las

olas provocadas por Mí. ¿De verdad podéis protegeros? ¿Confías realmente en que tu

método actual de búsqueda garantizará que seas perfeccionado? ¿No es muy duro tu

corazón? Esta forma de seguir, este tipo de búsqueda, este modo de vida y esta clase de

personalidad, ¿cómo podrían obtener Mi elogio?

Extracto de ‘Palabras para los jóvenes y los viejos’ en “La Palabra manifestada en carne”

636.  Dios no quiere conquistar a  las  personas  por medio del  castigo;  no quiere

conducir  siempre  a  las  personas  jalándolas  de  la  nariz.  Él  quiere  que  las  personas

obedezcan Sus palabras y Su obra de un modo disciplinado y, a través de esto, satisfacer

Su  voluntad.  Sin  embargo,  las  personas  no  tienen  vergüenza  y  constantemente  se

rebelan contra Él.  Yo creo que es  mejor  que encontremos la  forma más sencilla  de

satisfacerle; esto es, obedecer todas Sus disposiciones. Si en verdad puedes lograr esto,

serás perfeccionado. ¿Acaso no es esto algo fácil y gozoso? Toma la senda que debes

tomar;  no prestes  atención a  lo  que otros  dicen y  no pienses  demasiado.  ¿Acaso tu

futuro y tu destino están en tus propias manos? Siempre tratas de escapar, deseando

tomar la senda mundana; pero ¿por qué no puedes salir? ¿Por qué te tambaleas cuando

estás en una encrucijada durante muchos años y luego terminas escogiendo esta senda

una vez más? Después de vagar durante varios años, ¿por qué has regresado ahora a esta

casa a pesar de ti mismo? ¿Decides tú esto? En lo que se refiere a aquellos de ustedes

que están en esta corriente, si no creéis en Mí, entonces escuchad esto: si planeas irte, ve

si  Dios  te  lo  permite,  ve  cómo el  Espíritu  Santo  te  conmueve:  experiméntalo  por  ti

mismo. Para ser franco, aún si sufres infortunios, debes sufrirlos en esta corriente, y si

hay sufrimiento, debes sufrir aquí, hoy; no puedes ir a otra parte. ¿Te queda claro? ¿A

dónde irías? Este es el decreto administrativo de Dios. ¿Piensas que el que Dios haya

seleccionado a este grupo de personas no significa nada? En Su obra de hoy, Dios no se

enoja fácilmente, pero si las personas tratan de perturbar Su plan, Su rostro cambia de

inmediato y pasa de luminoso a ensombrecido. Así pues, te aconsejo que te tranquilices

y te sometas a los designios de Dios y le permitas hacerte completo. Solo las personas

que hacen estos son inteligentes.

Extracto de ‘La senda… (7)’ en “La Palabra manifestada en carne”



637. Vuestro destino y vuestro sino son muy importantes para vosotros: son motivo

de gran preocupación. Creéis que si no hacéis las cosas con gran cuidado, significará que

dejáis de tener un destino, que habéis destruido vuestro propio sino. Pero ¿se os ha

ocurrido alguna vez que los que dedican esfuerzos solo por el bien de su destino están

haciendo una labor en vano? Semejantes  esfuerzos no son genuinos;  son falsedad y

engaño. Si este es el caso, entonces, los que trabajan solo en beneficio de su destino

están en el umbral de su derrota definitiva, pues el fracaso en la propia creencia en Dios

lo causa el engaño. Ya he dicho con anterioridad que no quiero ser adulado, lisonjeado

ni tratado con entusiasmo. Me gusta que las personas honestas se enfrenten a Mi verdad

y a Mis expectativas. Más aún, me gusta que las personas sean capaces de mostrar el

máximo cuidado y la máxima consideración hacia Mi corazón y que puedan ser capaces

de abandonarlo todo por Mí.  Solo así puede Mi corazón ser consolado.  Justo ahora,

¿cuántas cosas hay en vosotros que me desagradan? ¿Cuántas cosas hay en vosotros que

me  gustan?  ¿Puede  ser  que  ninguno  de  vosotros  se  haya  percatado  de  todas  las

diferentes  manifestaciones  de  fealdad  que  habéis  mostrado  en  beneficio  de  vuestro

destino?

En Mi corazón, no deseo ser hiriente con ningún corazón que sea positivo y aspire a

subir, y menos aún deseo amortiguar la energía de nadie que sea fiel en la realización de

su deber. No obstante, debo recordaros a cada uno vuestras deficiencias y el alma sucia

que yace en lo más profundo de vuestros corazones. Lo hago así con la esperanza de que

seáis  capaces  de  ofrecer  vuestro  verdadero  corazón  al  enfrentaros  a  Mis  palabras,

porque lo que más odio es el engaño de las personas hacia Mí. Solo espero que, en la

última etapa de Mi obra, podréis ofrecer vuestro más destacado desempeño, y que os

dedicaréis de todo corazón, ya no a medias. Por supuesto, también espero que todos

vosotros podáis tener un buen destino. No obstante, sigo teniendo Mi exigencia, que es

que toméis la mejor decisión al ofrecerme vuestra única y final devoción. Si alguien no

tiene esa devoción única, entonces esa persona es una preciada posesión de Satanás, y

no me la quedaré para usarla, sino que la enviaré a casa para que la cuiden sus padres.

Extracto de ‘Acerca del destino’ en “La Palabra manifestada en carne”

638.  En  el  futuro,  que  seáis  benditos  o  malditos  se  decidirá  sobre  la  base  de

vuestras acciones y comportamiento de hoy. Si tienes que ser perfeccionado por Dios

debe ser ahora mismo, en esta era; no habrá otra oportunidad en el futuro. Ahora Dios

quiere  perfeccionaros  realmente,  y  esto  no  es  una  forma  de  hablar.  En  el  futuro,

independientemente de las pruebas que sufráis, de los desastres con los que os topéis o

de los acontecimientos que sucedan, Dios quiere perfeccionaros; es un hecho definido e



indiscutible. ¿Dónde puede verse esto? Puede verse en el hecho de que, a lo largo de las

eras y de las generaciones, la palabra de Dios no ha alcanzado nunca tanta altura como

la que tiene hoy. Ha entrado en su ámbito más elevado y la obra del Espíritu Santo en

toda la humanidad no tiene hoy precedentes. Prácticamente nadie, en las generaciones

pasadas,  ha tenido una experiencia así;  ni  siquiera en la  era de Jesús existieron las

revelaciones  de  hoy.  Las  palabras  que  se  os  han  dicho,  lo  que  entendéis  y  lo  que

experimentáis ha llegado a un nivel más alto. No os marcháis en medio de las pruebas y

de los castigos,  y  esto es  prueba suficiente  de que la  obra de Dios ha alcanzado un

esplendor sin precedentes.  Esto no es algo que el  hombre sea capaz de hacer  ni  de

mantener, sino que es más bien la obra de Dios mismo. Así, a partir de muchas de las

realidades de la obra de Dios, se puede ver que Él quiere perfeccionar al hombre y que,

sin duda, Él es capaz de haceros completos. Si tenéis esta percepción y hacéis este nuevo

descubrimiento, no esperaréis a la segunda venida de Jesús, sino que permitiréis que

Dios os haga completos en la era presente. Por tanto, cada uno de vosotros debe hacer

todo lo que pueda, y no escatimar esfuerzo alguno, para que podáis ser perfeccionados

por Dios.

Extracto de ‘Acerca de que todos cumplan su función’ en “La Palabra manifestada en carne”

639. El deseo de Dios es que todas las personas sean hechas perfectas, en última

instancia  ganadas  por  Él,  que  sean  completamente  purificadas  por  Dios  y  que  se

conviertan en personas que Él ama. No importa si Yo digo que sois atrasados o de un

bajo calibre, es un hecho. Esto que afirmo no demuestra que Yo pretenda abandonaros,

que haya perdido la esperanza en vosotros, y mucho menos que no esté dispuesto a

salvaros. Hoy he venido a hacer la obra de vuestra salvación, y esto quiere decir que la

obra  que  hago  es  la  continuación  de  la  obra  de  salvación.  Cada  persona  tiene  la

oportunidad de ser hecha perfecta: siempre y cuando estés dispuesto y busques, al final

podrás alcanzar este resultado, y ninguno de vosotros será abandonado. Si eres de bajo

calibre, Mis requisitos respecto a ti serán acordes con ese bajo calibre; si eres de alto

calibre, Mis requisitos respecto a ti serán acordes a tu alto calibre; si eres ignorante y

analfabeto,  Mis  requisitos  estarán  a  la  altura  de  tu  nivel  de  analfabetismo;  si  eres

letrado,  Mis  requisitos  para  ti  serán  acordes  al  hecho  de  que  seas  letrado;  si  eres

anciano,  Mis  requisitos  para  ti  serán  según  tu  edad;  si  eres  capaz  de  proveer

hospitalidad, Mis requisitos para ti serán conforme a esta capacidad; si afirmas no poder

ofrecer hospitalidad, y sólo puedes realizar cierta función, ya sea difundir el evangelio,

cuidar de la iglesia o atender a los demás asuntos generales, te perfeccionaré de acuerdo

con la función que lleves a cabo. Ser leal, obedecer hasta el final mismo y buscar tener



un amor supremo a Dios, esto es lo que debes lograr y no hay mejores prácticas que

estas tres cosas. En última instancia, se le requiere al hombre que las realice y, si puede

lograrlas, entonces será hecho perfecto. Sin embargo, por encima de todo, debes buscar

de verdad, seguir adelante, y no ser pasivo en ese sentido. He dicho que cada persona

tiene la oportunidad de ser hecha perfecta y es capaz de serlo, y esto es cierto, pero tú no

intentas ser mejor en tu búsqueda.  Si  no logras cumplir  estos tres  criterios,  al  final

deberás ser eliminado. Quiero que todos se pongan al día, que todos tengan la obra y el

esclarecimiento del Espíritu Santo y sean capaces de obedecer hasta el final de todo,

porque este es el deber que cada uno de vosotros debería llevar a cabo. Cuando todos

hayáis  realizado vuestro  deber,  habréis  sido hechos  perfectos  y  también tendréis  un

resonante testimonio. Todos los que tienen testimonio son aquellos que han resultado

victoriosos sobre Satanás y han ganado la promesa de Dios, y son los que permanecerán

para vivir en el maravilloso destino.

Extracto de ‘Restaurar la vida normal del hombre y llevarlo a un destino maravilloso’ en “La Palabra manifestada en

carne”

640. La humanidad, desviada de la provisión de vida del Todopoderoso, no conoce

el propósito de la existencia, pero teme a la muerte, a pesar de ello. La humanidad no

cuenta ni con ayuda ni con apoyo, pero las personas siguen renuentes a cerrar los ojos; y

se arman de valor para alargar una existencia innoble en este mundo, sacos de carne sin

tener ni idea de sus propias almas. Tú vives de esta manera, sin esperanza, como hacen

otros, sin ningún objetivo. Solo el Santo de la leyenda vendrá a salvar a las personas que,

gimiendo en su sufrimiento, anhelan desesperadamente Su llegada. Hasta ahora, esta

creencia  no  se  ha  realizado  en  aquellos  que  no  tienen conciencia.  No  obstante,  las

personas siguen anhelando que así sea. El Todopoderoso tiene misericordia de estas

personas  que  han  sufrido  profundamente.  Al  mismo  tiempo,  está  harto  de  estas

personas que carecen de conciencia, porque tuvo que esperar demasiado para obtener

una  respuesta  por  parte  de  los  humanos.  Él  desea  buscar,  buscar  tu  corazón  y  tu

espíritu,  traerte alimento y agua para despertarte, de modo que ya no tengas sed ni

hambre.  Cuando  estés  cansado  y  cuando  comiences  a  sentir  algo  de  la  lúgubre

desolación de este mundo, no estés perdido, no llores. Dios Todopoderoso, el Vigilante,

acogerá tu llegada en cualquier momento. Está vigilando junto a ti, esperando que des

marcha atrás. Está esperando el día en el que recuperes la memoria de repente: cuando

sean conscientes del hecho de que viniste de Dios, que, en un momento desconocido, te

perdiste, en un momento desconocido, perdiste el conocimiento a un lado del camino y

en un momento desconocido, adquiriste un “padre”. Además, te diste cuenta de que el



Todopoderoso  ha  estado  siempre  vigilando  en  ese  lugar,  esperando  durante  mucho

tiempo tu regreso. Él ha estado vigilando con un anhelo desesperado, esperando una

respuesta sin tener una. Su vigilancia y espera no tiene precio y son por el corazón y el

espíritu de los seres humanos. Tal vez esta vigilancia y espera sean indefinidas y, quizá,

ya estén llegando a su fin. Pero tú debes saber exactamente dónde se encuentran tu

corazón y tu espíritu ahora mismo.

Extracto de ‘El suspiro del Todopoderoso’ en “La Palabra manifestada en carne”

641. El amor y la compasión de Dios impregnan cada detalle de Su obra de gestión,

e  independientemente  de  si  las  personas  son  o  no  capaces  de  entender  las  buenas

intenciones  de  Dios,  Él  sigue  llevando a  cabo  sin  descanso  la  obra  que  se  propuso

cumplir.  Sin importar cuánto entienden las personas sobre la gestión de Dios, todos

pueden apreciar los beneficios y la ayuda que ha traído dicha obra al hombre. Quizás

hoy no hayas sentido nada del amor o la vida suministrada por Dios, pero mientras no lo

abandones ni renuncies a tu determinación de buscar la verdad, vendrá un día en el que

la sonrisa de Dios se te revelará. Porque la meta de la obra de gestión de Dios consiste en

recuperar a las personas que se encuentran bajo el campo de acción de Satanás, y no

abandonar a las que han sido corrompidas por este y se oponen a Dios.

Extracto de ‘El hombre sólo puede salvarse en medio de la gestión de Dios’ en “La Palabra manifestada en carne”

642. Mientras la obra de salvación de Dios se lleva a cabo, todos los que puedan ser

salvados serán salvados, en todo lo posible, sin descartar a ninguno de ellos, ya que el

propósito de la obra de Dios es salvar al hombre. Todos aquellos que durante el tiempo

de la  salvación del  hombre por parte  de  Dios no puedan alcanzar  un cambio en su

carácter, además de todos aquellos que no puedan someterse completamente a Dios, se

convertirán en objetos  de  castigo.  Esta  etapa de  la  obra —la  obra de  las  palabras—

desbloqueará para las personas todos los caminos y misterios que no entienden para que

puedan entender la voluntad y los requisitos de Dios hacia el hombre, para que puedan

tener los requisitos previos para poner en práctica las palabras de Dios y lograr cambios

en su carácter. Dios solo usa palabras para hacer Su obra y no castiga a las personas por

ser un poco rebeldes.  Esto es  porque ahora es el  tiempo de la obra de salvación.  Si

cualquiera  que  actúa  con  rebeldía  fuera  castigado,  entonces  nadie  tendría  la

oportunidad de ser salvado; todos serían castigados y caerían en el Hades. El propósito

de las palabras que juzgan al hombre es permitirle conocerse y someterse a Dios, no es

para castigar por medio de ese juicio. Durante el tiempo de la obra de las palabras,

muchas personas expondrán su rebeldía y resistencia, además de su desobediencia hacia



el Dios encarnado. Sin embargo, Él no castigará a todas estas personas a consecuencia

de ello; en lugar de eso, solo descartará a los que son corruptos hasta la médula y que no

pueden ser salvados. Él le dará su carne a Satanás y, en unos pocos casos, pondrá fin a

su carne. Los que hayan quedado continuarán siguiendo y experimentando el trato y la

poda. Si, mientras siguen, esas personas todavía no son capaces de aceptar ser tratados

y  podados  y  se  vuelven  cada  vez  más  degenerados,  entonces  habrán  perdido  su

oportunidad de salvación. Todas las personas que se hayan sometido a la conquista de

las palabras tendrán una amplia oportunidad de salvación. La salvación de Dios de cada

una de estas personas les mostrará Su máxima indulgencia. En otras palabras, se les

mostrará  la  máxima  tolerancia.  Siempre  que  las  personas  regresen  de  la  senda

equivocada y siempre que se puedan arrepentir, Dios les dará oportunidades de obtener

Su salvación. Cuando los humanos se rebelan contra Dios por primera vez, Él no tiene

deseos  de  hacerles  morir,  sino  que  hará  todo  lo  posible  por  salvarlos.  Si  alguien

realmente no tiene cabida en la salvación, entonces Dios lo descartará. La razón por la

cual  Dios  es  lento  para  castigar  a  ciertas  personas  es  que  quiere  salvar  a  todas  las

personas que pueden ser salvadas. Él las juzga, ilumina y guía solo con palabras y no usa

una  vara  para  hacerlas  morir.  Emplear  palabras  para  traer  salvación  a  los  seres

humanos es el propósito y el significado de la etapa final de la obra.

Extracto de ‘Debes dejar de lado las bendiciones del estatus y entender la voluntad de Dios para traer la salvación al

hombre’ en “La Palabra manifestada en carne”

643.  En  el  vasto  mundo  han  ocurrido  innumerables  cambios:  océanos  que  se

desbordan en los campos, campos que se desbordan en los océanos, una y otra vez.

Excepto por Él, que gobierna sobre todas las cosas en el universo, nadie es capaz de

guiar y dirigir a esta raza humana. No hay poderoso que trabaje o haga los preparativos

para  esta  raza  humana,  y,  mucho  menos,  hay  alguien  que  pueda llevar  a  esta  raza

humana al  destino de la luz y  liberarla de las  injusticias terrenales.  Dios lamenta el

futuro de la humanidad y le duele que la humanidad se esté dirigiendo, paso a paso,

hacia la decadencia y el camino sin regreso. Una humanidad que ha roto el corazón de

Dios y ha renunciado a Él para ir en busca del maligno: ¿alguien se ha puesto a pensar

en qué dirección podría ir una humanidad como esa? Es precisamente por esta razón

que nadie siente la ira de Dios, que nadie busca una forma de complacerlo ni trata de

acercarse  a  Él  y,  lo  que es  más,  es  la  razón por  la  que nadie  busca  comprender  el

sufrimiento y el dolor de Dios. Incluso después de escuchar la voz de Dios, el hombre

continúa en su propia senda, sigue apartándose de Dios, sigue evadiendo la gracia y el

cuidado de Dios, y rehuyendo a Su verdad, y prefiere venderse a sí mismo a Satanás, el



enemigo de Dios. Y ¿quién ha pensado —si el hombre persiste en su obstinación— en

cómo Dios actuará hacia esta humanidad que lo ha rechazado sin mirar atrás? Nadie

sabe que la razón de los repetidos recordatorios y exhortaciones de Dios se debe a que Él

ha preparado en sus manos una calamidad como jamás se ha visto, una calamidad que

será insoportable para la carne y el alma del hombre. Esta calamidad no es solamente un

castigo de la carne, sino también, del alma. Necesitas saber esto: cuando el plan de Dios

fracase  y  cuando Sus  recordatorios  y  exhortaciones  no  produzcan respuesta  alguna,

¿qué clase de ira desatará? No se parecerá en nada a lo  que algún ser creado haya

experimentado o escuchado. Así pues, Yo digo que esta calamidad no tiene precedentes

y jamás se repetirá, pues el plan de Dios es crear a la humanidad una sola vez y salvarla

una sola vez. Es la primera vez y, también, la última. Por tanto, nadie puede comprender

las  meticulosas  intenciones  y  la  ferviente  expectativa  con  las  que  Dios  salva  a  la

humanidad esta vez.

Extracto de ‘Dios es la fuente de la vida del hombre’ en “La Palabra manifestada en carne”

Nota al pie:

a. Regresar a la orilla: un dicho chino, que significa “regresar de los malos caminos por los que se ha caminado”.

C. Las advertencias de Dios para el hombre

644. Los que quieren obtener la vida sin confiar en la verdad de la que Cristo habló

son las personas más absurdas de la tierra, y los que no aceptan el camino de la vida que

Cristo trajo están perdidos en la fantasía. Y así digo que aquellos que no aceptan al

Cristo de los últimos días Dios los detestará para siempre. Cristo es la puerta para que el

hombre entre al reino durante los últimos días, y no hay nadie que pueda evitarle. Nadie

puede ser perfeccionado por Dios excepto por medio de Cristo. Tú crees en Dios y por

tanto debes aceptar Sus palabras y obedecer Su camino. No puedes simplemente pensar

en obtener bendiciones sin ser capaz de recibir la verdad o de aceptar la provisión de la

vida. Cristo viene en los últimos días para que a todos los que verdaderamente creen en

Él les pueda proveer la vida. Su obra es en aras de concluir la era antigua y entrar en la

nueva, y Su obra es el camino que deben tomar todos los que entrarán en la nueva era.

Si no eres capaz de reconocerlo y en cambio lo condenas, blasfemas y hasta lo persigues,

entonces estás destinado a arder por toda la eternidad y nunca entrarás en el reino de

Dios. Porque este Cristo es Él mismo la expresión del Espíritu Santo, la expresión de

Dios, Aquel a quien Dios le ha confiado hacer Su obra en la tierra. Y por eso digo que si

no puedes aceptar todo lo que el Cristo de los últimos días hace, entonces blasfemas



contra el Espíritu Santo. La retribución que deben sufrir los que blasfeman contra el

Espíritu Santo es obvia para todos. También te digo que si te resistes al Cristo de los

últimos  días  y  si  reniegas  de  Él,  entonces  no  habrá  nadie  que  pueda  soportar  las

consecuencias en tu lugar. Además, a partir de este día no tendrás otra oportunidad

para obtener la aprobación de Dios; incluso si tratas de redimirte tú mismo, nunca más

volverás a contemplar el rostro de Dios. Porque al que tú te resistes no es un hombre, lo

que niegas no es algún ser diminuto, sino a Cristo. ¿Sabes cuáles serán las consecuencias

de esto? No habrás cometido un pequeño error, sino que habrás cometido un crimen

atroz. Y así les aconsejo a todos que no tengan una reacción violenta contra la verdad, o

hagan críticas descuidadas, porque solo la verdad te puede dar la vida y nada excepto la

verdad te puede permitir volver a nacer y contemplar el rostro de Dios.

Extracto de ‘Solo el Cristo de los últimos días le puede dar al hombre el camino de la vida eterna’ en “La Palabra

manifestada en carne”

645.  Confiamos  en  que  ningún  país  ni  ningún  poder  pueda  interponerse  en  el

camino de lo que Dios quiere lograr. Aquellos que obstruyen Su obra, se resisten a Su

palabra e interrumpen y perjudican Su plan terminarán castigados por Él. El que resista

la  obra de  Dios será enviado al  infierno;  cualquier  país  que lo  haga será destruido;

cualquier nación que se levante para oponerse a la obra de Dios será barrida de esta

tierra y dejará de existir. Insto a las personas de todas las naciones, de todos los países e

incluso de todas las industrias a escuchar la voz de Dios, contemplar Su obra y prestar

atención al  destino de la  humanidad,  para hacer  que Dios sea el  más santo,  el  más

honorable, el superior y el único objeto de adoración entre la humanidad, y permitir así

a toda la humanidad vivir bajo la bendición de Dios, así  como los descendientes de

Abraham vivieron bajo la promesa de Jehová, y como Adán y Eva, a quienes Dios creó

primero, vivieron en el jardín del Edén.

La obra de Dios avanza como una poderosa ola. Nadie puede demorarlo ni detener

Su marcha. Solo aquellos que escuchan Sus palabras con atención y lo buscan y tienen

sed de Él pueden seguir Sus huellas y recibir Su promesa. Aquellos que no, sufrirán un

desastre abrumador y un castigo bien merecido.

Extracto de ‘Dios preside el destino de toda la humanidad’ en “La Palabra manifestada en carne”

646. Dios busca a aquellos que anhelan que Él aparezca. Busca a aquellos que son

capaces de oír Sus palabras, los que no han olvidado Su comisión y le ofrecen su corazón

y su cuerpo. Él busca a aquellos que son obedientes como bebés ante Él y que no se le

resisten. Si te dedicas a Dios, sin impedimento de ningún poder o fuerza, entonces Dios



te mirará con buenos ojos y te concederá Sus bendiciones. Si tienes una posición alta,

una  reputación  honorable,  si  posees  un  conocimiento  abundante,  si  tienes  muchas

propiedades y muchas personas te apoyan, pero estas cosas no te impiden venir ante

Dios  para  aceptar  Su  llamamiento  y  Su  comisión,  que  hagas  lo  que  Él  pide  de  ti,

entonces todo lo que haces será la causa más significativa de la tierra y el proyecto más

justo de la humanidad. Si rechazas la llamada de Dios por causa de tu estatus o tus

propios objetivos, todo lo que hagas será maldito y será incluso detestado por Dios.

Quizá seas presidente, científico, pastor o un anciano, no importa cuán elevado sea tu

oficio, si te apoyas en tu conocimiento y capacidad en relación a tus proyectos, siempre

serás un fracaso y serás alguien sin las bendiciones de Dios, porque Él no acepta nada de

lo que haces, ni admite que tus proyectos sean justos, ni acepta que estés trabajando

para  el  beneficio  de  la  humanidad.  Él  dirá  que  lo  único  que  haces  es  usar  el

conocimiento y la fuerza de la humanidad para despojar al hombre de la protección de

Dios y para negar Sus bendiciones. Él dirá que estás llevando a la humanidad hacia las

tinieblas, hacia la muerte y hacia el comienzo de una existencia ilimitada en la que el

hombre ha perdido a Dios y Su bendición.

Extracto de ‘Dios preside el destino de toda la humanidad’ en “La Palabra manifestada en carne”

647.  ¿Deseáis  conocer  la  raíz  de  la  oposición  de  los  fariseos  a  Jesús?  ¿Deseáis

conocer la esencia de los fariseos? Estaban llenos de fantasías sobre el Mesías. Aún más,

sólo creían que Él vendría,  pero no buscaban la verdad-vida.  Por tanto,  incluso hoy

siguen esperándole, porque no tienen conocimiento del camino de la vida ni saben cuál

es la senda de la verdad. Decidme, ¿cómo podrían obtener la bendición de Dios tales

personas insensatas, tozudas e ignorantes? ¿Cómo podrían contemplar al Mesías? Se

opusieron a Jesús porque no conocían la dirección de la obra del Espíritu Santo ni el

camino de la verdad mencionado por Jesús y, además, porque no entendían al Mesías. Y

como nunca le habían visto ni habían estado en Su compañía, cometieron el error de

aferrarse en vano al nombre del Mesías mientras se oponían a Su esencia por todos los

medios posibles. Estos fariseos eran tozudos y arrogantes en esencia, y no obedecían la

verdad.  El  principio  de  su  creencia  en  Dios  era:  por  muy  profunda  que  sea  Tu

predicación, por muy alta que sea Tu autoridad, no eres Cristo a no ser que te llames el

Mesías. ¿No son estas opiniones absurdas y ridículas? Os pregunto de nuevo: ¿No es

extremadamente fácil para vosotros cometer los errores de los antiguos fariseos, dado

que  no  tenéis  el  más  mínimo  entendimiento  de  Jesús?  ¿Eres  capaz  de  discernir  el

camino de la verdad? ¿Puedes garantizar realmente que no te opondrás a Cristo? ¿Eres

capaz de seguir la obra del Espíritu Santo? Si no sabes si te opondrás o no a Cristo,



entonces Yo digo que ya estás viviendo al filo  de la muerte.  Los que no conocían al

Mesías  fueron todos  capaces  de  oponerse  a  Jesús,  de  rechazarlo,  de  difamarlo.  Las

personas que no entienden a Jesús son capaces de rechazarlo y vilipendiarlo. Además,

son capaces de ver  el  regreso de Jesús como el  engaño de Satanás,  y  más personas

condenarán el retorno de Jesús a la carne. ¿No os asusta todo esto? Lo que afrontáis

será  blasfemia  contra  el  Espíritu  Santo,  la  ruina  de  Sus  palabras  a  las  iglesias  y  el

rechazo  de  todo  lo  expresado  por  Jesús.  ¿Qué  podéis  obtener  de  Él  si  estáis  tan

confundidos? ¿Cómo podéis entender la obra de Jesús cuando Él vuelva a la carne sobre

una nube blanca, si os negáis obstinadamente a ser conscientes de vuestros errores? Os

digo esto: las personas que no reciben la verdad, pero que esperan ciegamente la llegada

de  Jesús  sobre  nubes  blancas,  blasfemarán  sin  duda  contra  el  Espíritu  Santo  y

pertenecen a la categoría que será destruida. Deseáis simplemente la gracia de Jesús, y

sólo  queréis  disfrutar  el  gozoso  reino  del  cielo,  pero  nunca  habéis  obedecido  Sus

palabras ni habéis recibido la verdad expresada por Él cuando vuelva a la carne. ¿Qué

ofreceréis  a cambio de la realidad del regreso de Jesús sobre una nube blanca? ¿La

sinceridad con la que cometéis repetidamente pecados, y después los hacéis vuestras

confesiones una y otra vez? ¿Qué ofreceréis en sacrificio a Jesús, quien vuelve sobre una

nube blanca? ¿Los años de trabajo con los que os exaltáis a vosotros mismos? ¿Qué

ofreceréis para hacer que el Jesús retornado confíe en vosotros? ¿Vuestra naturaleza

arrogante, que no obedece ninguna verdad?

Extracto de ‘En el momento que contemples el cuerpo espiritual de Jesús, Dios ya habrá vuelto a crear el cielo y la

tierra’ en “La Palabra manifestada en carne”

648. Os digo, aquellos que creen en Dios por las señales son sin duda la categoría

que será destruida. Los que son incapaces de recibir las palabras de Jesús, que ha vuelto

a  la  carne,  son sin  duda la  progenie  del  infierno,  los  descendientes  del  arcángel,  la

categoría  que  será  sometida  a  la  destrucción  eterna.  Muchas  personas  pueden  no

preocuparse por lo que digo, pero aun así quiero decirle a cada uno de estos llamados

santos que siguen a Jesús que, cuando lo veáis descendiendo del cielo sobre una nube

blanca  con  vuestros  propios  ojos,  esta  será  la  aparición  pública  del  Sol  de  justicia.

Quizás  será  un  momento  de  gran  entusiasmo  para  ti,  pero  deberías  saber  que  el

momento en el que veas a Jesús descender del cielo será también el momento en el que

irás al infierno a ser castigado. Ese será el momento del final del plan de gestión de Dios,

y será cuando Él recompense a los buenos y castigue a los malos. Porque Su juicio habrá

terminado antes de que el hombre vea señales, cuando sólo exista la expresión de la

verdad. Aquellos que acepten la verdad y no busquen señales, y por tanto hayan sido



purificados, habrán regresado ante el trono de Dios y entrado en el abrazo del Creador.

Sólo aquellos que persisten en la creencia de que “El Jesús que no cabalgue sobre una

nube blanca es un falso Cristo” se verán sometidos al castigo eterno, porque sólo creen

en el  Jesús  que exhibe señales,  pero  no reconocen al  Jesús  que proclama un juicio

severo y manifiesta el camino verdadero de la vida. Y por tanto, sólo puede ser que Jesús

trate con ellos cuando Él vuelva abiertamente sobre una nube blanca. Son demasiado

tozudos,  confían demasiado en sí  mismos,  son demasiado arrogantes.  ¿Cómo puede

recompensar Jesús a semejantes degenerados? El regreso de Jesús es una gran salvación

para aquellos que son capaces de aceptar la verdad, pero para los que son incapaces de

hacerlo  es  una  señal  de  condenación.  Debéis  elegir  vuestro  propio  camino  y  no

blasfemar  contra  el  Espíritu  Santo  ni  rechazar  la  verdad.  No  debéis  ser  personas

ignorantes y arrogantes, sino alguien que obedece la dirección del Espíritu Santo, que

anhela y busca la verdad; sólo así os beneficiaréis. Os aconsejo que andéis con cuidado

por el camino de la creencia en Dios. No saquéis conclusiones apresuradas; más aún, no

seáis despreocupados y descuidados en vuestra creencia en Dios. Deberíais saber que,

como mínimo, los que creen en Dios deben ser humildes y reverenciales. Los que han

oído la verdad pero la miran con desdén son insensatos e ignorantes. Los que han oído

la  verdad,  pero  sacan  conclusiones  precipitadas  o  la  condenan  a  la  ligera,  están

asediados por la arrogancia. Nadie que crea en Jesús es apto para maldecir o condenar a

otros. Deberíais ser todos personas con razón y que aceptan la verdad. Quizás, habiendo

oído el camino de la verdad y leído la palabra de vida, creas que solo una de cada 10.000

de  estas  palabras  está  en  sintonía  con  tus  convicciones  y  con  la  Biblia,  y  entonces

deberías  seguir  buscando  en  esa  diezmilésima  parte  de  esas  palabras.  Sigo

aconsejándote que seas humilde, no te confíes demasiado y no te exaltes mucho. Con

esta  exigua  reverencia  por  Dios  en  tu  corazón,  obtendrás  mayor  luz.  Si  examinas

detenidamente y contemplas repetidamente estas palabras, entenderás si son o no la

verdad, y si son o no la vida. Quizás, habiendo leído sólo unas pocas frases, algunas

personas condenarán ciegamente estas palabras, diciendo: “Esto no es nada más que

algún esclarecimiento del Espíritu Santo”, o “Este es un falso Cristo que ha venido a

engañar  a  la  gente”.  ¡Los  que  dicen  tales  cosas  están  cegados  por  la  ignorancia!

¡Entiendes  demasiado poco de  la  obra y  de  la  sabiduría  de  Dios,  y  te  aconsejo  que

empieces de nuevo desde cero! No debéis condenar ciegamente las palabras expresadas

por Dios debido a la aparición de falsos Cristos durante los últimos días ni ser personas

que blasfeman contra el Espíritu Santo, porque teméis al engaño. ¿No sería esto una

gran lástima? Si, después de mucho examen, sigues creyendo que estas palabras no son

la verdad, no son el camino ni la expresión de Dios, entonces serás castigado en última



instancia y te quedarás sin bendiciones. Si no puedes aceptar esa verdad hablada de

forma tan llana y clara, ¿no eres indigno entonces de la salvación de Dios? ¿No eres

alguien que no está  suficientemente  bendecido como para regresar  ante  el  trono de

Dios? ¡Piensa en ello! No seas imprudente e impetuoso, y no trates la creencia en Dios

como un juego. Piensa en el bien de tu destino, en el bien de tus perspectivas, en el bien

de tu vida, y no juegues contigo mismo. ¿Puedes aceptar estas palabras?

Extracto de ‘En el momento que contemples el cuerpo espiritual de Jesús, Dios ya habrá vuelto a crear el cielo y la

tierra’ en “La Palabra manifestada en carne”

649.  En  los  últimos  días  Cristo  usará  la  verdad  para  enseñar  a  los  hombres

alrededor del mundo y hacer que todas las verdades sean conocidas por ellos. Esta es la

obra  del  juicio  de  Dios.  Muchos  tienen  una  mala  sensación  acerca  de  la  segunda

encarnación de Dios, ya que a las personas les resulta difícil creer que Dios se haría

carne para hacer la obra del juicio. Sin embargo, debo decirte que la obra de Dios a

menudo excede en gran medida las expectativas del hombre y es difícil que las mentes

de los humanos la acepten. Pues las personas son simplemente gusanos sobre la tierra,

mientras que Dios es el Supremo que llena el universo; la mente del hombre es como un

foso de agua fétida que solo cría gusanos, mientras que cada etapa de la obra dirigida

por los pensamientos de Dios es la síntesis de la sabiduría de Dios. Las personas desean

constantemente contender con Dios, a lo que Yo digo que resulta evidente quién es el

que saldrá perdiendo al final. Os exhorto a que no os creáis más valiosos que el oro. Si

otros pueden aceptar el juicio de Dios, ¿por qué tú no? ¿Cómo de alto estás respecto a

los demás? Si otros pueden inclinar sus cabezas ante la verdad, ¿por qué no puedes

hacerlo tú también? La obra de Dios tiene un impulso incontenible. Él no repetirá la

obra de juicio de nuevo por la “contribución” que has hecho, y te sentirás abrumado por

el arrepentimiento al dejar escapar tan buena oportunidad. ¡Si no crees Mis palabras,

entonces solo espera a que el gran trono blanco en el cielo te juzgue! Debes saber que

todos  los  israelitas  rechazaron  y  negaron  a  Jesús  y,  sin  embargo,  el  hecho  de  la

redención de Jesús del hombre aún se extendió por el universo y hasta los confines de la

tierra. ¿No es esto una realidad que Dios forjó hace mucho tiempo? Si todavía estás

esperando a que Jesús te lleve al cielo, entonces digo que eres un obstinado pedazo de

madera seca[a].  Jesús no reconocerá a  un creyente  falso como tú que es  desleal  a  la

verdad y que solo busca bendiciones. Por el contrario, no mostrará piedad al arrojarte al

lago de fuego para que ardas durante decenas de miles de años.

Extracto de ‘Cristo hace la obra del juicio con la verdad’ en “La Palabra manifestada en carne”

650. Dios creó este mundo, creó a esta humanidad y, además, fue el arquitecto de la



antigua cultura griega y la civilización humana. Solo Dios consuela a esta humanidad y

solo Él cuida de ella noche y día. El desarrollo y el progreso humanos son inseparables

de la soberanía de Dios, y la historia y el futuro de la humanidad son inextricables de los

designios de Dios. Si eres un cristiano verdadero, creerás sin duda que el auge y la caída

de cualquier país o nación ocurren de acuerdo con los designios de Dios. Solo Él conoce

el destino de un país o nación, y solo Él controla el curso de esta humanidad. Si esta

desea tener un buen destino, si un país desea un buen destino, entonces el hombre debe

postrarse ante Dios y adorarlo, arrepentirse y confesarse ante Él, si no, la suerte y el

destino del hombre serán una catástrofe inevitable.

Extracto de ‘Dios preside el destino de toda la humanidad’ en “La Palabra manifestada en carne”

651. Por el bien de vuestro destino, debéis buscar la aprobación de Dios. Es decir, ya

que reconocéis que sois miembros de la casa de Dios, entonces debéis traer tranquilidad

mental y satisfacer a Dios en todas las cosas. Debéis, en otras palabras, ser personas de

principios  en  vuestras  acciones  y  que  estas  se  ajusten  a  la  verdad.  Si  eres  incapaz,

entonces serás detestado y rechazado por Dios y despreciado por todos. Una vez que te

encuentres en una situación como esta, no podrás ser contado entre los que pertenecen

a la casa de Dios, que es precisamente lo que significa no ser aprobado por Dios.

Extracto de ‘Tres advertencias’ en “La Palabra manifestada en carne”

652. Mis exigencias pueden ser simples, pero lo que os estoy diciendo no es tan

sencillo como dos y dos son cuatro. Si no hacéis más que hablar de manera casual sobre

esto, o divagar sobre declaraciones vacías y altisonantes, vuestros proyectos y deseos no

serán más que una página en blanco. No sentiré lástima por aquellos de vosotros que

sufren durante muchos años y trabajan tan duro sin obtener  nada a cambio.  Por el

contrario, trataré a aquellos que no han cumplido Mis exigencias con castigo, no con

recompensas, mucho menos aún con conmiseración. Podríais imaginar que, habiendo

sido un seguidor durante tantos años, habéis dedicado vuestro trabajo duro pasara lo

que pasara, y se os debe conceder un plato de arroz en la casa de Dios solo por ser un

hacedor de servicio. Yo diría que la mayoría de vosotros piensa de esta forma, pues

siempre habéis buscado el principio de cómo sacar provecho de las cosas y que no se

aprovechen  de  vosotros.  Por  tanto,  os  digo  con  toda  seriedad:  no  me  importa  lo

meritorio que sea tu trabajo duro, lo impresionantes que sean tus cualificaciones, lo

cerca  que  me  sigas,  lo  renombrado  que  seas  ni  cuánto  hayas  mejorado  tu  actitud;

mientras  no  hayas  cumplido  Mis  exigencias,  nunca  podrás  conseguir  Mi  elogio.

Desechad todas esas ideas y cálculos vuestros tan pronto como sea posible, y empezad a



tomaros en serio Mis requisitos.  De lo  contrario,  convertiré a  todas las  personas en

cenizas con el fin de terminar Mi obra; y, en el mejor de los casos, convertiré en nada

Mis años de obra y sufrimiento, porque no puedo llevar a Mi reino o a la era siguiente a

Mis  enemigos  ni  a  esas  personas  que  apestan  a  maldad  y  tienen  la  apariencia  de

Satanás.

Extracto de ‘Las transgresiones conducirán al hombre al infierno’ en “La Palabra manifestada en carne”

653. Este es el momento en el que Mi Espíritu lleva a cabo una gran obra y es el

momento  en  el  que  comienzo  Mi  obra  entre  las  naciones  gentiles.  Más  aún,  es  el

momento  en el  que clasifico  a  todos  los  seres  creados,  poniendo a  cada  uno en  su

categoría respectiva, para que Mi obra pueda proceder con mayor rapidez y efectividad.

Y, así, lo que os pido sigue siendo que cada uno ofrezca todo su ser a toda Mi obra y,

además,  que  discernáis  claramente  y  tengáis  la  certeza  de  toda  la  obra  que  Yo  he

realizado en ti, y que pongas todas tus fuerzas en Mi obra para que esta pueda ser más

efectiva.  Esto es lo que debes entender. Desistid de pelear entre vosotros, de buscar

buna senda de retorno o las comodidades de la carne, las cuales retrasarían Mi obra y tu

maravilloso futuro. Lejos de protegerte, hacer eso traería destrucción sobre ti. ¿No sería

esto una necedad de tu parte? Aquello que hoy disfrutas con avidez es, precisamente, lo

que está arruinando tu futuro, mientras que el dolor que hoy sufres es justamente lo que

te protege. Debes ser claramente consciente de estas cosas a fin de evitar caer preso de

las tentaciones de las que te será difícil liberarte y evitar tropezar en la densa niebla y ser

incapaz de encontrar el sol. Cuando la densa niebla se disipe, te encontrarás en medio

del juicio del gran día. Para entonces, Mi día se habrá acercado a la humanidad. ¿Cómo

escaparás  a  Mi  juicio?  ¿Cómo  podrás  soportar  el  calor  abrasador  del  sol?  Cuando

concedo Mi abundancia sobre el hombre, él no la atesora en su seno, sino que la echa a

un lado a un lugar donde nadie la notará. Cuando Mi día descienda sobre el hombre, él

ya no podrá descubrir Mi abundancia ni encontrar las amargas palabras de la verdad

que le pronuncié hace mucho tiempo. Gemirá y llorará, porque ha perdido la claridad de

la luz y ha caído en la oscuridad. Lo que hoy veis es meramente la afilada espada de Mi

boca. No habéis visto la vara en Mi mano ni la llama con la que quemo al hombre, y por

ello seguís siento altivos y desmedidos en Mi presencia. Es por eso que todavía peleáis

conmigo en Mi casa, negando con vuestra lengua humana lo que Yo he pronunciado con

Mi boca. El hombre no me teme y, aunque sigue enemistándose conmigo hasta el día de

hoy, sigue sin sentir ningún temor.  Tenéis  la lengua y los dientes de los injustos en

vuestra boca. Vuestras palabras y vuestras acciones son como las de la serpiente que

incitó a Eva a pecar. Os exigís unos a otros ojo por ojo y diente por diente, y lucháis en



Mi presencia  para arrebatar  estatus,  fama y  fortuna para vosotros mismos,  pero  no

sabéis que Yo observo en secreto vuestras palabras y acciones. Antes siquiera de que

vengáis ante Mí, Yo ya habré explorado el fondo mismo de vuestro corazón. El hombre

siempre quiere escapar del agarre de Mi mano y eludir la observación de Mis ojos, pero

Yo nunca he esquivado sus palabras o sus acciones. En lugar de eso, deliberadamente

permito que esas palabras y acciones entren en Mis ojos para poder castigar la injusticia

del hombre y ejecutar el juicio sobre su rebeldía. Así, las palabras y acciones secretas del

hombre permanecen siempre ante Mi trono de juicio y Mi juicio no ha abandonado

nunca al hombre, porque su rebeldía es excesiva. Mi obra consiste en quemar y purificar

todas las palabras pronunciadas y las acciones realizadas por el hombre en presencia de

Mi Espíritu. De este modo,[b] cuando Yo abandone la tierra, las personas seguirán siendo

leales  a  Mí  y  continuarán  sirviéndome como hacen  Mis  siervos  santos  en  Mi  obra,

permitiendo que Mi obra prosiga en la tierra hasta el día en que quede completada.

Extracto de ‘La obra de difundir el evangelio es también la obra de salvar al hombre’ en “La Palabra manifestada en

carne”

654. En la tierra, toda clase de espíritus malvados están incesantemente al acecho

de un lugar donde descansar e incesantemente buscan cadáveres humanos que puedan

ser consumidos. ¡Pueblo mío! Debéis permanecer bajo Mi cuidado y protección. ¡Nunca

seáis disolutos! ¡Nunca os comportéis de modo imprudente! Debes ofrecer tu lealtad en

Mi  casa,  y  solo  con lealtad  puedes  contraatacar  el  engaño del  diablo.  Bajo  ninguna

circunstancia  debes  comportarte  como  lo  hiciste  en  el  pasado,  haciendo  una  cosa

delante  de  Mí  y  otra  a  Mis  espaldas;  si  actúas  de  esta  forma,  estás  más  allá  de  la

redención.  ¿Acaso no he pronunciado suficientes palabras como estas? Precisamente

porque  la  vieja  naturaleza  del  hombre  es  incorregible,  he  tenido  que  recordárselo

repetidamente  a  las  personas.  ¡No  os  aburráis!  ¡Todo  lo  que  digo  es  para  asegurar

vuestro destino! Lo que Satanás necesita es precisamente un lugar sucio e inmundo;

cuanto  más  desesperanzadoramente  incorregibles  y  disolutos  seáis,  negándoos  a

someteros  a  la  moderación,  más  aprovecharán  esos  espíritus  inmundos  cualquier

oportunidad de infiltrarse en vosotros. Si habéis llegado a este punto, vuestra lealtad no

será sino un parloteo ocioso, sin ninguna realidad, y los espíritus inmundos devorarán

vuestra determinación y la transformarán en desobediencia y en estrategias satánicas

que utilizará para perturbar Mi obra. A partir de entonces, Yo podría aniquilaros en

cualquier  momento.  Nadie  comprende  la  gravedad  de  esta  situación;  las  personas

simplemente hacen oídos sordos a lo que oyen y no son cautas en lo más mínimo. No

recuerdo lo que se hizo en el pasado. ¿Sigues esperando que Yo sea indulgente contigo y



“olvide” una vez más?

Extracto de ‘Capítulo 10’ de Las palabras de Dios al universo entero en “La Palabra manifestada en carne”

655.  Mucha gente  preferiría  ser  condenada al  infierno  que hablar  y  actuar  con

honestidad. No es de extrañar que Yo tenga otro trato reservado para aquellos que son

deshonestos.  Por supuesto, sé muy bien lo difícil  que es para vosotros ser honestos.

Como  todos  sois  tan  inteligentes,  tan  buenos  para  juzgar  a  la  gente  con  vuestra

mezquina vara de medir, esto hace Mi obra mucho más simple. Y puesto que cada uno

de vosotros alberga secretos en su corazón, entonces os enviaré uno por uno al desastre

para ser “instruidos” por el fuego, para que a partir de ese momento creáis a muerte en

Mis palabras. Por último, arrancaré de vuestra boca las palabras “Dios es un Dios fiel”,

tras lo cual os golpearéis el pecho y os lamentaréis, diciendo: “¡Tortuoso es el corazón

del hombre!”. ¿Cuál será vuestro estado de ánimo en ese momento? Me imagino que no

seréis tan triunfantes como sois ahora y que, mucho menos, seréis tan “profundos y

abstrusos”.  En  presencia  de  Dios,  algunas  personas  son  mojigatas  y  decentes,  se

esfuerzan por ser “bien educados”,  pero sacan los colmillos y  blanden sus garras en

presencia del Espíritu. ¿Contaríais a esas personas en las filas de los honestos? Si eres

un hipócrita, alguien con habilidad para las “relaciones interpersonales”, entonces Yo te

digo que definitivamente eres alguien que intenta jugar con Dios. Si tus palabras están

llenas de excusas y justificaciones que nada valen, entonces Yo te digo que eres alguien

muy poco dispuesto a practicar la verdad. Si tienes muchas confidencias que eres reacio

a compartir, si eres tan reticente a dejar al descubierto tus secretos, tus dificultades,

ante los demás para buscar el camino de la luz, entonces digo que eres alguien que no

logrará la salvación fácilmente ni saldrá de las tinieblas. […] Cómo resulte el destino de

uno al final depende de si tiene un corazón honesto y rojo como la sangre, y de si tiene

un alma pura. Si eres alguien muy deshonesto, alguien con un corazón malicioso y un

alma sucia, entonces seguramente terminarás en el lugar donde el hombre es castigado,

como está escrito en el registro de tu destino. Si afirmas que eres muy honesto y, no

obstante, nunca consigues actuar de acuerdo con la verdad o pronunciar una palabra de

verdad,  entonces,  ¿sigues  esperando que Dios te  recompense? ¿Todavía esperas  que

Dios te considere como la niña de Sus ojos? ¿Acaso no es absurdo este pensamiento?

Engañas a Dios en todas las cosas, así que, ¿cómo podría la casa de Dios dar cabida a

alguien como tú, cuyas manos no están limpias?

Extracto de ‘Tres advertencias’ en “La Palabra manifestada en carne”

656. En este momento, la eficacia de vuestra búsqueda se mide por lo que poseéis



actualmente. Esto es lo que determina vuestro resultado; es decir, vuestro resultado se

revela  por  los  sacrificios  y  cosas  que  hayáis  hecho.  Vuestra  búsqueda,  vuestra  fe  y

vuestros actos indicarán vuestro resultado. Muchos ya sois imposibles de salvar, pues

hoy es el día en que se revelan los resultados de las personas y no me despistaré en Mi

obra; no llevaré a la próxima era a aquellos totalmente imposibles de salvar. Llegará un

momento en que Mi obra esté terminada. No obraré en esos cadáveres malolientes y

exánimes que no se pueden salvar en absoluto; estos son los últimos días de la salvación

del hombre y no obraré en balde. No claméis contra el cielo y la tierra: está llegando el

fin del mundo. Es inevitable. Las cosas han llegado hasta este punto y no hay nada que

tú, como ser humano, puedas hacer para detenerlas; no puedes cambiar las cosas como

desees. Ayer no pagaste la consecuencia de buscar la verdad y no fuiste leal. Hoy ha

llegado la hora, no te puedes salvar, y mañana serás descartado y no habrá margen para

que te salves. Aunque Mi corazón es manso y hago todo lo posible por salvarte, si no te

esfuerzas por tu parte ni piensas por ti mismo, ¿qué tengo que ver Yo en esto? Aquellos

que solo piensan en la carne y disfrutan de la comodidad; aquellos que parecen creer,

pero realmente no creen; aquellos que se dedican a la medicina maligna y la brujería; los

promiscuos  y harapientos;  aquellos que roban sacrificios y  posesiones  a  Jehová;  los

amantes de los sobornos; aquellos que sueñan ociosamente con ascender al cielo; los

arrogantes  y  vanidosos,  que  únicamente  persiguen  su  fama  y  fortuna;  aquellos  que

difunden impertinencias; aquellos que blasfeman contra el propio Dios; aquellos que no

hacen  sino  juzgarlo  y  difamarlo;  aquellos  que  forman  corrillos  y  buscan  la

independencia; aquellos que se enaltecen por encima de Dios; los hombres y mujeres

frívolos jóvenes, de mediana edad y ancianos atrapados en el libertinaje; los hombres y

mujeres que disfrutan de su fama y fortuna y persiguen su estatus personal en medio de

los demás; los impenitentes atrapados en el pecado… ¿No son todos ellos imposibles de

salvar? El libertinaje, la pecaminosidad, la medicina maligna, la brujería, la blasfemia y

las  impertinencias  se  desbocan  entre  vosotros,  entre  quienes  quedan  pisoteadas  la

verdad y las palabras de vida y adulterado el lenguaje sacro. ¡Vosotros, gentiles, repletos

de inmundicia y desobediencia! ¿Cuál será vuestro resultado final? ¡Cómo pueden tener

la osadía de seguir viviendo aquellos que aman la carne, los hechizados por ella y los que

están atrapados en pecados libertinos! ¿No sabes que las personas como tú son unos

gusanos imposibles de salvar? ¿Qué te da derecho a exigir esto y aquello? Hasta la fecha

no se ha producido la menor transformación en aquellos que no aman la verdad y solo

aman la carne; ¿cómo van a poder salvarse esas personas? Aquellos que no aman el

camino de la vida, que no enaltecen a Dios ni dan testimonio de Él, que maquinan por

su estatus, que se ensalzan, ¿no siguen siendo los mismos, incluso hoy en día? ¿Qué



valor tiene salvarlos? Que puedas salvarte no depende de tu antigüedad ni de cuántos

años lleves trabajando, y ni mucho menos de cuántas referencias hayas acumulado. Más

bien depende de si tu búsqueda ha dado fruto. Debes saber que quienes se salvan son los

“árboles” que dan fruto, no los árboles con follaje exuberante y abundantes flores que

aún  no  dan fruto.  Aunque  hayas  pasado  muchos  años  vagando por  las  calles,  ¿qué

importa eso? ¿Dónde está tu testimonio? Tu veneración por Dios es mucho menor que

tu amor propio y tus deseos lujuriosos; ¿esto no es ser una persona degenerada? ¿Cómo

va a ser ejemplo y modelo de salvación? Tu naturaleza es incorregible, eres demasiado

rebelde, ¡imposible de salvar! ¿No serán esas personas las descartadas? ¿Acaso cuando

termine Mi obra no será el momento en que llegará tu último día? He llevado a cabo una

gran obra y pronunciado muchísimas palabras entre vosotros; ¿cuánto de esto os ha

entrado de veras en los oídos? ¿Cuánto habéis obedecido? Cuando termine Mi obra será

el momento en que dejarás de oponerte a Mí, de estar en contra de Mí. A medida que

obro, actuáis constantemente contra Mí; jamás acatáis Mis palabras. Yo llevo a cabo Mi

obra y tú realizas tu propia “obra” de crear tu pequeño reino. ¡No sois más que una

manada de zorros y perros que todo lo hacen para oponerse a Mí! Siempre procuráis

atraer a aquellos que os ofrecen su amor sin reservas; ¿dónde está vuestra veneración?

¡Todo lo que hacéis  es  engañoso!  ¡No tenéis obediencia ni veneración y todo lo que

hacéis  es  engañoso  y  blasfemo!  ¿Se  pueden salvar  unas  personas  así?  Los  hombres

sexualmente inmorales y lascivos siempre quieren atraer a rameras coquetas para su

disfrute.  De ningún modo salvaré  a esos demonios sexualmente inmorales.  Os odio,

inmundos demonios,  y  vuestra lascivia y  coquetería os sumirán en el  infierno.  ¿Qué

tenéis que decir? ¡Vosotros, inmundos demonios y malos espíritus, sois repulsivos! ¡Sois

repugnantes!  ¿Cómo  podría  salvarse  semejante  basura?  ¿Todavía  pueden  salvarse

aquellos que están atrapados en el pecado? Hoy en día, esta verdad, este camino y esta

vida no os atraen; por el contrario, os atraen la pecaminosidad, el dinero, la posición, la

fama, la ganancia, el disfrute de la carne, el atractivo de los hombres y los encantos de

las mujeres. ¿Qué os hace aptos para entrar en Mi reino? Vuestra imagen es aún más

grande que la de Dios y vuestro estatus es incluso superior al suyo, por no hablar de

vuestro prestigio entre los hombres: os habéis convertido en ídolos de la gente. ¿Tú no te

has convertido en arcángel? Cuando revele los resultados de las personas, que también

será  cuando  la  obra  de  salvación  se  acerque  a  su  fin,  muchos  de  vosotros  seréis

cadáveres imposibles de salvar y deberéis ser descartados. Durante la obra de salvación

soy  amable  y  bueno  con  todas  las  personas.  Cuando  la  obra  concluya,  revelaré  los

resultados de los distintos tipos de personas y en ese momento ya no seré amable y

bueno, pues habré revelado los resultados de las personas, habré clasificado a cada una



según su tipo y no servirá de nada que continúe Mi obra de salvación, ya que se habrá

pasado la época de la salvación y, siendo esto así, no volverá.

Extracto de ‘Práctica (7)’ en “La Palabra manifestada en carne”

657.  Os  he  hecho  muchas  advertencias  y  concedido  muchas  verdades  con  la

intención  de  conquistaros.  A  estas  alturas,  os  sentís  considerablemente  más

enriquecidos que en el pasado, habéis llegado a entender muchos principios respecto a

cómo debería ser una persona, y a poseer mucho del sentido común que las personas

fieles deberían tener. Todo esto es la cosecha que habéis sembrado a lo largo de muchos

años.  No niego vuestros logros, pero además debo decir con bastante franqueza que

tampoco niego vuestras numerosas desobediencias y las rebeliones que habéis cometido

contra Mí todos estos años, pues no hay santo alguno entre vosotros. Sois todos, sin

excepción, personas que han sido corrompidas por Satanás; sois enemigos de Cristo.

Hasta  la  fecha,  vuestras  transgresiones  y  desobediencias  han  sido  demasiado

numerosas,  por  lo  que  apenas  se  puede  considerar  extraño  que  me esté  repitiendo

constantemente con vosotros. No deseo coexistir con vosotros de esta manera, pero, por

el bien de vuestro futuro, de vuestro destino, volveré a repetir, aquí y ahora, lo que ya he

dicho. Espero que me lo permitáis y,  más aún, que seáis capaces de creer todas Mis

declaraciones y de deducir las implicaciones profundas de Mis palabras. No dudéis lo

que digo, menos aún, no escojáis entre Mis palabras a vuestro antojo y las apartéis a un

lado como os parezca, esto lo considero intolerable. No juzguéis Mis palabras, y menos

aún debéis tomarlas a la ligera ni decir que siempre os estoy tentando o, lo que sería

peor, que lo que os he dicho no es certero. También considero intolerables estas cosas.

Como me tratáis a Mí y a lo que digo con suspicacia y nunca aceptáis Mis palabras y me

ignoráis, os digo a cada uno de vosotros con total seriedad: no vinculéis lo que digo con

la filosofía; no relacionéis Mis palabras con las mentiras de los charlatanes. Menos aún

debéis responder a Mis palabras con desprecio. Quizás nadie sea capaz de deciros en el

futuro lo que Yo os estoy diciendo ni de hablaros con tanta benevolencia, o aún menos

de guiaros a  través  de  estos puntos  con tanta paciencia.  Pasaréis  los días  venideros

recordando los buenos tiempos, sollozando en voz alta o gimiendo de dolor,  viviréis

noches  oscuras  sin  la  provisión  de  una  pizca  de  verdad,  de  vida;  simplemente

aguardando sin esperanza o viviendo en un arrepentimiento tan amargo que perderéis

toda razón… Prácticamente ninguno de vosotros puede escapar de estas posibilidades. Y

es que ninguno de vosotros ocupa un asiento desde el cual  adora verdaderamente a

Dios,  sino que os sumergís en el mundo del  libertinaje y de la maldad; mezcláis en

vuestras creencias, en vuestro espíritu, en vuestra alma y en vuestro cuerpo muchas



cosas que no tienen nada que ver con la vida y la verdad, y que en realidad se oponen a

ellas. Lo que espero para vosotros, por tanto, es que se os pueda traer a la senda de la

luz. Mi única esperanza es que podáis ser capaces de preocuparos de vosotros mismos,

de  cuidaros  a  vosotros  mismos  y  que  no  pongáis  tanto  énfasis  en  vuestro  destino

mientras contempláis vuestra conducta y vuestras transgresiones con indiferencia.

Extracto de ‘Las transgresiones conducirán al hombre al infierno’ en “La Palabra manifestada en carne”

658.  Cuantas  más transgresiones  cometas,  menores  serán tus  oportunidades  de

obtener  un  buen  destino.  Por  el  contrario,  cuantas  menos  sean  tus  transgresiones,

mayores las posibilidades de que Dios te elogie. Si tus transgresiones se incrementan

hasta el punto de que me sea imposible perdonarte, habrás malgastado por completo tus

oportunidades de ser perdonado. Como tal, tu destino no estará arriba, sino abajo. Si no

me crees,  atrévete  y  haz  lo  incorrecto,  y  mira lo  que eso  te  ocasionará.  Si  eres una

persona seria  que  practica  la  verdad,  sin  duda tendrás  una oportunidad  de que tus

transgresiones sean perdonadas, y desobedecerás con cada vez menor frecuencia. Si eres

una persona que no está dispuesta a practicar la verdad, tus transgresiones delante de

Dios sin duda aumentarán en número y desobedecerás cada vez con mayor frecuencia,

hasta que llegues al límite, que será la hora de tu destrucción completa. Será cuando tu

placentero  sueño  de  recibir  bendiciones  se  arruinará.  No  consideres  que  tus

transgresiones son meros errores de una persona inmadura o insensata. No recurras a la

excusa  de  que  no  practicaste  la  verdad  porque  tu  pobre  calibre  imposibilitó  que  la

practicaras. Además, no consideres simplemente que las transgresiones cometidas eran

los actos de alguien que no era sensato. Si sabes perdonarte y tratarte con generosidad,

te  digo que eres un cobarde que nunca obtendrá la  verdad,  y  tus transgresiones no

cesarán nunca de atormentarte. Evitarán que cumplas nunca las exigencias de la verdad

y causarán que sigas siendo para siempre un compañero leal de Satanás. Mi consejo

para ti sigue siendo este: no prestes atención tan solo a tu destino, pasando por alto tus

transgresiones escondidas; tómatelas en serio, y no las descuides por estar preocupado

por tu destino.

Extracto de ‘Las transgresiones conducirán al hombre al infierno’ en “La Palabra manifestada en carne”

659.  Aunque  la  esencia  de  Dios  contiene  un  elemento  de  amor  y  Él  es

misericordioso con todas y cada una de las personas, estas han pasado por alto y han

olvidado el hecho de que Su esencia también es de dignidad. Que Él tenga amor no

quiere  decir  que  las  personas  puedan  ofenderle  libremente,  sin  incitar  en  Él

sentimientos o reacciones, ni el hecho de que tenga misericordia significa que no tenga



principios en Su forma de tratar a las personas. Dios está vivo; existe de verdad. No es

un títere imaginario ni ningún otro objeto. Dado que Él existe, deberíamos escuchar

atentamente  la  voz  de  Su  corazón en  todo  momento,  prestar  mucha  atención  a  Su

actitud y  llegar  a  entender  Sus  sentimientos.  No deberíamos usar  las  imaginaciones

humanas  para  definir  a  Dios  ni  imponer  en  Él  pensamientos  o  deseos  humanos,

obligando  a  Dios  a  tratar  a  las  personas  de  una  manera  humana  basada  en

imaginaciones humanas. Si lo haces, ¡estás haciendo enojar a Dios, tentando Su ira y

desafiando Su dignidad! Por tanto, una vez hayáis llegado a comprender la gravedad de

este asunto, insto a todos y cada uno de vosotros a que seáis cautos y prudentes en

vuestras acciones. Sed cautos y prudentes en vuestro discurso también. En lo que se

refiere a cómo tratáis a Dios, ¡cuanto más cautos y prudentes seáis, mejor! Cuando no

entiendas cuál es la actitud de Dios, evita hablar con descuido, no seas negligente en tus

acciones ni apliques etiquetas a la ligera. Todavía más importante, no llegues a ninguna

conclusión  arbitraria.  En  lugar  de  ello,  debes  esperar  y  buscar;  estas  acciones  son

también una expresión del temor a Dios y de apartarse del mal. Por encima de todo, si

puedes lograr esto y, además, posees esta actitud, entonces Dios no te culpará por tu

estupidez, por tu ignorancia y por tu falta de entendimiento de las razones que están

detrás de las cosas. En vez de ello, debido a tu actitud de temor a ofender a Dios, tu

respeto hacia Sus intenciones y tu disposición a  obedecerlo,  Él  se acordará de ti,  te

guiará  y  te  esclarecerá  o  tolerará tu  inmadurez  e  ignorancia.  Por  el  contrario,  si  tu

actitud  hacia  Él  fuese  irreverente  —y  lo  juzgas  a  tu  antojo  o  supones  y  defines

arbitrariamente Sus ideas— Dios te condenará, te disciplinará e, incluso, te castigará, o

puede que ofrezca un comentario sobre ti. Este quizás implique tu desenlace. Por tanto,

deseo enfatizar esto una vez más: todos debéis ser cautos y prudentes con todo lo que

viene de Dios. No hables con descuido ni seas irresponsable en tus actos. Antes de decir

nada, deberías detenerte a pensar: ¿se enojará Dios si hago esto? Si hago esto, ¿estoy

venerando  a  Dios?  Hasta  en  los  asuntos  sencillos  deberías  intentar  contestar  estas

preguntas y dedicar más tiempo a pensar en ellas. Si de verdad puedes practicar según

estos principios en todos los aspectos, en todas las cosas y en todo momento, y adoptar

esa  actitud  especialmente  cuando  no  entiendes  algo,  Dios  te  guiará  siempre,  y  te

proporcionará la senda que debes seguir. No importa qué clase de espectáculo monte la

gente, Dios los ve con total nitidez y claridad, y Su evaluación de estas demostraciones

será  precisa  y  adecuada.  Después  de  que  te  hayas  sometido  a  la  prueba final,  Dios

tomará todo tu comportamiento y lo recapitulará para determinar tu desenlace. Este

resultado convencerá a todos, sin la menor sombra de duda. Lo que me gustaría deciros

es  que  todos  vuestros  hechos,  todos  vuestros  actos  y  todos  vuestros  pensamientos



deciden vuestro destino.

Extracto de ‘Cómo conocer el carácter de Dios y los resultados que logrará Su obra’ en “La Palabra manifestada en

carne”

660. Con respecto a la manera en que las personas buscan y se acercan a Dios, sus

actitudes son de primordial importancia. No descuides a Dios como si fuese un soplo de

aire flotando detrás de tu cabeza; piensa siempre en el Dios en el que crees como en un

Dios vivo y real. Él no está ahí arriba en el tercer cielo, sin nada que hacer. Más bien, Él

mira constantemente el  interior del corazón de cada persona y observa lo  que estás

tramando, cada pequeña palabra y acción, cómo te comportas y cuál es tu actitud hacia

Él. Ya sea que estés dispuesto a entregarte a Él o no, todo tu comportamiento y tus

pensamientos  e  ideas  más  profundos están  al  descubierto  delante  de  Dios,  y  Él  los

observa.  Su  opinión  y  Su  actitud  hacia  ti  cambian  constantemente  según  tu

comportamiento,  tus  acciones  y  tu  actitud.  Me  gustaría  dar  un  consejo  a  algunas

personas:  no os  pongáis  como niños  en las  manos de  Dios,  como si  Él  tuviera que

mimaros, como si nunca pudiera dejaros, como si Su actitud hacia vosotros fuera fija y

no pudiera cambiar nunca, ¡y Yo os aconsejo que dejéis de soñar! Dios es justo en Su

trato hacia todas y cada una de las personas, y Él es sincero al abordar la obra de la

conquista y la salvación de las personas. Esta es Su gestión. Él trata a cada persona con

seriedad, no como a una mascota con la que se juega. El amor de Dios hacia los seres

humanos no es de la clase que mima o consiente; tampoco Su misericordia y tolerancia

hacia la humanidad son indulgentes ni desconsideradas. Por el contrario, el amor de

Dios  hacia  la  humanidad  consiste  en  apreciar,  compadecer  y  respetar  la  vida;  Su

misericordia y tolerancia transmiten las expectativas que Él tiene de ella, y son lo que la

humanidad necesita para sobrevivir. Dios está vivo, y en verdad existe; Su actitud hacia

la  humanidad  se  basa  en  principios;  no  es,  en  absoluto,  un  montón  de  reglas

dogmáticas,  y  puede  cambiar.  Sus  intenciones  hacia  la  humanidad  cambian  y  se

transforman gradualmente con el tiempo, dependiendo de las circunstancias que surjan,

y acorde a la actitud de todas y cada una de las personas. Así pues, debes saber en tu

corazón con toda claridad que la esencia de Dios es inmutable y que Su carácter surgirá

en diferentes momentos y en distintos contextos. Podrías pensar que este asunto no es

serio, y usar tus propias nociones personales para imaginar cómo debería hacer Dios las

cosas. Sin embargo, hay ocasiones en las que la verdad es exactamente lo opuesto a lo

que opinas, y, al usar tus propias nociones para tratar de medir a Dios, lo has hecho

enojar. Esto se debe a que Él no opera como tú crees que lo hace y Dios no tratará este

asunto como tú dices que lo hará. Por tanto, te recuerdo que seas cuidadoso y prudente



en tu enfoque hacia todo lo que te rodea, y que aprendas a seguir el principio de andar

por el camino de Dios en todas las cosas, que consiste en temer a Dios y apartarte del

mal. Debes desarrollar un entendimiento firme respecto a los asuntos de la voluntad de

Dios y Su actitud; debes buscar personas ilustradas que te las comuniquen, y buscar con

seriedad. No veas al Dios de tu creencia como una marioneta, ni lo juzguéis a voluntad

ni lleguéis a conclusiones arbitrarias sobre Él y tratadlo con el respeto que se merece.

Mientras  Dios  te  trae  la  salvación  y  determina  tu  desenlace,  puede  concederte

misericordia o tolerancia, juicio y castigo, pero, en cualquier caso, Su actitud hacia ti no

es fija. Depende de tu propia actitud hacia Él, así como del entendimiento que tengas de

Él. No permitas que un aspecto pasajero de tu conocimiento o de tu entendimiento de

Dios lo defina para siempre. No creas en un Dios muerto, sino en el Único vivo.

Extracto de ‘Cómo conocer el carácter de Dios y los resultados que logrará Su obra’ en “La Palabra manifestada en

carne”

661. Anheláis que Dios se deleite en vosotros, pero estáis lejos de Él. ¿Qué sucede

aquí? Aceptáis solo Sus palabras, pero no Su trato ni Su poda; mucho menos podéis

aceptar cada uno de Sus arreglos ni tener una fe cabal en Él. Entonces, ¿qué sucede

aquí? En el análisis final, vuestra fe es una cáscara de huevo vacía que nunca podrá

generar un polluelo. Porque vuestra fe no os ha traído la verdad ni os ha dado vida, sino

que os ha dado una sensación ficticia de sustento y esperanza. Vuestro propósito al creer

en Dios es en aras de esta esperanza y sensación de sustento, en lugar de la verdad y la

vida. Por lo tanto, Yo digo que el transcurso de vuestra fe en Dios no ha sido más que un

intento de ganaros el favor de Dios mediante el servilismo y el descaro, y de ninguna

manera puede considerarse una fe verdadera. ¿Cómo puede nacer un polluelo de una fe

semejante? En otras palabras, ¿qué fruto puede dar esta clase de fe? El propósito de

vuestra fe en Dios es usar a Dios para satisfacer vuestros objetivos. ¿Acaso no es esta

otra evidencia más de vuestra ofensa contra el carácter de Dios? Creéis en la existencia

del Dios en el cielo, pero negáis la del Dios en la tierra. Sin embargo, Yo no apruebo

vuestras opiniones. Elogio solo a aquellos que mantienen los pies sobre la tierra y sirven

al Dios en la tierra, pero nunca a aquellos que jamás reconocen al Cristo que está en la

tierra.  No  importa  cuán  leales  sean  estas  personas  al  Dios  en  el  cielo;  al  final,  no

escaparán de Mi mano que castiga a los malvados. Estos hombres son malvados; son los

perversos  que  se  oponen a  Dios  y  que  nunca  obedecieron  a  Cristo  con  alegría.  Por

supuesto, entre ellos se encuentran todos los que no conocen a Cristo ni mucho menos

lo reconocen. ¿Crees que puedes actuar como te parezca hacia Cristo, siempre y cuando

seas leal al Dios del cielo? ¡Estás equivocado! Tu ignorancia de Cristo es la ignorancia



del  Dios del  cielo.  No importa cuán leal  seas al  Dios del  cielo,  esto  son meramente

palabras vacías y fingimiento, porque el Dios de la tierra no solo es fundamental para

que el hombre reciba la verdad y un conocimiento más profundo, sino incluso aún más

fundamental para la condenación del hombre y, luego, para echar mano de los hechos

para castigar a los malvados. ¿Has comprendido los resultados beneficiosos y dañinos

aquí? ¿Los has experimentado? Deseo que algún día,  pronto,  entendáis  esta verdad:

para conocer a Dios, no solo debéis conocer al Dios del cielo, sino que, más importante

aún, al Dios en la tierra. No confundas tus prioridades ni permitas que lo secundario

reemplace lo principal. Es la única manera en que puedes cultivar verdaderamente una

buena relación con Dios, acercarte más a Él y llevar tu corazón más cerca de Él. Si hace

muchos años que estás en la fe y hace mucho tiempo que te relacionas conmigo, pero

permaneces a cierta distancia de Mí, entonces Yo afirmo que debe ser que a menudo

ofendes el carácter de Dios y que tu final será difícil de estimar. Si los muchos años de

relacionarte  conmigo  no  solo  no  han  podido  transformarte  en  una  persona  con

humanidad y con la verdad, sino que además han arraigado tus costumbres malvadas en

tu naturaleza, y no solo tienes el doble de arrogancia que antes, sino que también se han

multiplicado tus malentendidos sobre Mí, de manera que has llegado a considerarme tu

insignificante secuaz; entonces Yo digo que tu aflicción ya no es superficial, sino que ha

calado  hasta  los  huesos.  Lo  único  que  te  queda  es  esperar  tus  arreglos  funerarios.

Entonces, no debes suplicarme que sea tu Dios, porque has cometido un pecado digno

de muerte, un pecado imperdonable. Aun si pudiera tener misericordia de ti, el Dios del

cielo insistirá en quitarte la vida, porque tu ofensa contra el carácter de Dios no es un

problema ordinario, sino uno de suma gravedad. Cuando llegue el momento,  no me

culpes por no habértelo informado de antemano. Todo se reduce a lo siguiente: cuando

te relacionas con Cristo —el Dios en la tierra— como con un hombre común y corriente;

es decir, cuando crees que este Dios no es más que una persona, entonces ahí es cuando

perecerás. Esta es Mi única amonestación para todos vosotros.

Extracto de ‘Cómo conocer al Dios en la tierra’ en “La Palabra manifestada en carne”

662. Todas las personas, en el curso de su vida de fe en Dios, han hecho cosas que

se resisten y engañan a Dios. Algunas acciones indebidas no necesitan ser registradas

como  una  ofensa,  pero  otras  son  imperdonables,  pues  hay  muchas  acciones  que

infringen los decretos administrativos, que ofenden el  carácter de Dios. Muchos que

están preocupados por su propio destino pueden preguntar cuáles son estas acciones.

Debéis saber que sois arrogantes y altivos por naturaleza, y que no estáis dispuestos a

someteros a los hechos. Por esta razón, voy a explicároslo poco a poco después de que



hayáis  reflexionado  sobre  vosotros  mismos.  Os  exhorto  a  que  obtengáis  un  mejor

entendimiento del contenido de los decretos administrativos y hagáis un esfuerzo por

conocer el carácter de Dios. Si no, vais a tener dificultades en mantener vuestros labios

sellados, vuestra lengua se moverá con demasiada libertad con palabras altisonantes y,

sin daros cuenta, ofenderéis el carácter de Dios y caeréis en las tinieblas, perdiendo la

presencia del Espíritu Santo y la luz. Ya que no tenéis principios cuando actuáis, ya que

haces y dices lo que no debes, entonces recibirás una retribución apropiada. Debes saber

que, aun cuando careces de principios en las palabras y las acciones, Dios posee altos

principios en ambas. La razón por la que recibes retribución es porque has ofendido a

Dios, no a una persona. Si en tu vida cometes muchas ofensas contra el carácter de Dios,

entonces estás destinado a ser un hijo del infierno. Al hombre le puede parecer que sólo

has cometido unos pocos actos que están en conflicto con la verdad, y nada más. Pero

¿eres  consciente de que,  a los ojos de Dios,  ya  eres alguien para quien no hay más

ofrenda por el pecado? Debido a que has infringido los decretos administrativos de Dios

más de una vez y, además, no muestras ninguna señal de arrepentimiento, no te queda

más remedio que precipitarte en el infierno donde Dios castiga al hombre. Mientras

siguen  a  Dios,  un  pequeño  número  de  personas  ha  cometido  algunos  hechos  que

infringen  los  principios,  pero,  después  de  ser  tratados  y  guiados,  gradualmente

descubrieron su propia corrupción y, acto seguido, regresaron al camino correcto de la

realidad,  y  hoy siguen con  los  pies  en la  tierra.  Tales  son  las  personas  que  han de

permanecer  al  final.  Sin  embargo,  es  al  honesto a  quien busco;  si  eres una persona

honesta y actúas de acuerdo con principios, entonces puedes ser un confidente de Dios.

Si  en tus acciones no ofendes el  carácter  de  Dios y buscas  Su voluntad y  tienes  un

corazón que reverencia a Dios, entonces tu fe está a la altura. Quien no venera a Dios y

no posee un corazón que tiembla de temor, es muy probable que infrinja los decretos

administrativos de Dios. Muchos sirven a Dios con base en la fuerza de su pasión, pero

no entienden los decretos administrativos de Dios y, mucho menos, tienen idea de las

implicaciones de Sus palabras. Así que, con sus buenas intenciones, a menudo terminan

haciendo cosas que interrumpen la gestión de Dios. En casos graves, son expulsados,

privados de cualquier otra oportunidad de seguirlo, y son arrojados al infierno y finaliza

toda relación con la casa de Dios. Estas personas trabajan en la casa de Dios con base en

la fuerza de sus buenas intenciones ignorantes y terminan enfureciendo el carácter de

Dios. La gente trae a la casa de Dios sus formas de servir a funcionarios y a señores e

intentan  ponerlas  en  práctica,  pensando inútilmente  que  pueden aplicarlas  aquí  sin

esfuerzo. Nunca imaginan que Dios no tiene el carácter de un cordero, sino el de un

león.  Por  tanto,  aquellos  que  se  relacionan  con  Dios  por  primera  vez,  no  pueden



comunicarse con Él, ya que el corazón de Dios es diferente al del hombre. Sólo después

de que entiendas muchas verdades puedes llegar a conocer continuamente a Dios. Este

conocimiento  no está  compuesto  por  palabras  o  doctrinas,  pero  puede ser  utilizado

como un tesoro por medio del cual entras en una relación cercana de confianza con

Dios, y como prueba de que Él se deleita en ti. Si careces de la realidad del conocimiento

y no estás equipado con la verdad, entonces tu servicio apasionado sólo puede traerte la

aversión y el aborrecimiento de Dios.

Extracto de ‘Tres advertencias’ en “La Palabra manifestada en carne”

663.  Cada  frase  que  he  pronunciado  contiene  dentro  de  sí  el  carácter  de  Dios.

Vosotros haríais bien en reflexionar cuidadosamente en Mis palabras, y seguramente

obtendréis  gran provecho de ellas.  La esencia de Dios es muy difícil  de captar, pero

confío  en que todos  vosotros  tengáis  por  lo  menos cierta  idea del  carácter  de Dios.

Espero, entonces, que me mostréis y hagáis más de aquello que no ofende el carácter de

Dios.  Entonces  estaré  tranquilo.  Por ejemplo,  mantén a Dios en tu corazón en todo

momento. Cuando actúes, hazlo de acuerdo con Sus Palabras. Busca las intenciones de

Dios en todas las cosas, y abstente de hacer aquello que le falte al respeto y lo deshonre.

Mucho menos deberías colocar a Dios al fondo de tu mente para llenar el vacío futuro de

tu corazón. Si haces esto, habrás ofendido el carácter de Dios. Una vez más, suponiendo

que nunca haces observaciones blasfemas contra Dios ni te quejas de Él durante toda tu

vida, y una vez más, suponiendo que eres capaz de cumplir apropiadamente con todo lo

que Él te ha encomendado, y que también eres capaz de someterte a todas Sus palabras

durante toda tu vida, entonces habrás evitado transgredir los decretos administrativos.

Por ejemplo, si alguna vez has dicho: “¿Por qué no creo que Él es Dios?”, “Creo que estas

palabras no son sino cierta iluminación del Espíritu Santo”, “En mi opinión, no todo lo

que Dios hace es necesariamente correcto”, “La humanidad de Dios no es superior a la

mía”,  “Sencillamente,  las  palabras  de  Dios  no  son  creíbles”,  u  otras  observaciones

sentenciosas de este tipo, entonces te exhorto a confesar tus pecados y a arrepentirte de

ellos más a menudo. De lo contrario, nunca tendrás la oportunidad de recibir perdón, ya

que no ofendes a un hombre sino a Dios mismo. Podrías creer que estás juzgando a un

hombre, pero el Espíritu de Dios no lo considera así. Tu falta de respeto hacia Su carne

es lo  mismo que faltarle  al  respeto  a Él.  Siendo esto así,  ¿acaso no has ofendido el

carácter de Dios? Debes recordar que todo lo hecho por el Espíritu de Dios se hace para

salvaguardar  Su  obra  en  la  carne  y  tiene  el  fin  de  que  esta  obra  se  haga  bien.  Si

descuidas esto, entonces Yo digo que eres alguien que nunca serás capaz de lograr creer

en Dios. Debido a que has provocado la ira de Dios, y Él recurrirá a un castigo adecuado



para enseñarte una lección.

Extracto de ‘Es muy importante comprender el carácter de Dios’ en “La Palabra manifestada en carne”

664. Tras comprender el carácter de Dios y lo que Él tiene y es, ¿habéis sacado

algunas conclusiones respecto a cómo deberíais  tratarle? Finalmente,  en respuesta a

esta pregunta, me gustaría daros tres consejos: primero, no pongáis a Dios a prueba.

Independientemente  de  cuánto  comprendáis  sobre  Él,  de  cuánto  sepáis  sobre  Su

carácter,  nunca  jamás  lo  pongáis  a  prueba.  Segundo,  no  compitáis  con  Dios  por  el

estatus.  No  importa  el  tipo  de  estatus  que  Dios  te  dé  o  el  tipo  de  trabajo  que  te

encomiende, no importa el deber que te lleve a realizar y no importa lo mucho que te

hayas  esforzado  y  sacrificado  por  Dios,  no  compitas  en modo alguno con  Él  por  el

estatus. Tercero, no compitas con Dios. Independientemente de que entiendas y puedas

someterte a lo que Dios hace contigo, lo que Él dispone para ti y las cosas que traiga a tu

vida, no compitas de ninguna manera con Dios. Si puedes seguir estos tres consejos,

entonces estarás bastante a salvo y no tenderás a enfadar a Dios.

Extracto de ‘La obra de Dios, el carácter de Dios y Dios mismo III’ en “La Palabra manifestada en carne”

665. Quizás has sufrido mucho en su momento,  pero sigues sin entender nada;

ignoras todo acerca de la vida. Aunque has sido castigado y juzgado, no has cambiado en

absoluto y, muy en el fondo, no has obtenido la vida. Cuando llegue el momento de

poner  a  prueba tu  obra,  experimentarás  una prueba tan feroz  como el  fuego y  una

tribulación aún mayor. Este fuego convertirá en cenizas todo tu ser. Como alguien que

no posee vida,  alguien sin una onza de oro puro en su interior,  atrapado aún en el

antiguo carácter  corrupto  y  que ni  siquiera  puede hacer  un buen trabajo  siendo un

contraste, ¿cómo podrías no ser eliminado? ¿Puede una persona que vale menos que un

penique, y que no posee vida, tener alguna utilidad para la obra de conquista? Cuando

llegue ese momento,  ¡vuestros días serán más duros que los de Noé y Sodoma! Tus

oraciones no te servirán de nada entonces. ¿Cómo puedes regresar después y empezar

de nuevo a arrepentirte cuando la obra de salvación ya haya terminado? Una vez que se

haya llevado a cabo toda la obra de salvación, no habrá más; lo que habrá será el inicio

de la obra de castigo de los malvados. Tú te resistes, te rebelas, y haces cosas que sabes

que son malas. ¿No eres el objetivo del duro castigo? Yo te estoy explicando esto con

todo detalle hoy. Si eliges no escuchar, cuando el desastre te sobrevenga más adelante,

¿no será demasiado tarde si recién en ese momento empiezas a sentir remordimiento y

comienzas a creer? Te estoy dando una oportunidad de arrepentirte hoy, pero no estás

dispuesto a hacerlo. ¿Cuánto quieres esperar? ¿Hasta el día del castigo? Yo no recuerdo



hoy tus transgresiones del pasado; te perdono una y otra vez y me aparto de tu lado

negativo y miro únicamente al positivo, porque todas Mis palabras y Mi obra presentes

tienen el propósito de salvarte y Yo no tengo malas intenciones hacia ti. Sin embargo, tú

te niegas a entrar; no puedes distinguir el bien del mal y no sabes apreciar la bondad.

¿Acaso  esas  personas  no  esperan  simplemente  la  llegada  del  castigo  y  la  justa

retribución?

Extracto de ‘La verdadera historia de la obra de conquista (1)’ en “La Palabra manifestada en carne”

666. Mi obra entre vosotros no es, en modo alguno, como la de Jehová en Israel, y,

en particular, no es como la obra que Jesús llevó a cabo en Judea. Yo hablo y obro con

gran tolerancia, y conquisto a esos degenerados con enojo y también con juicio. En nada

se parece a cómo dirigió Jehová a Su pueblo en Israel. Su obra en Israel fue para otorgar

alimento y agua viva, y estaba lleno de compasión y amor por Su pueblo mientras les

proveía. La obra de hoy se realiza en medio de una nación maldita de personas que no

son escogidas. No hay abundancia de comida ni el alimento de agua viva que calma la

sed, y, mucho menos, un suministro de amplios bienes materiales; solo hay un amplio

suministro de juicio,  maldición y castigo.  Estos gusanos que viven en el  montón de

estiércol son absolutamente indignos de obtener las montañas llenas de ganado y ovejas,

la gran riqueza y los hijos más hermosos de toda la tierra, como Yo le he concedido a

Israel. El Israel contemporáneo ofrece sobre el altar el ganado, las ovejas y los artículos

de oro y plata con los que Yo alimento a su pueblo, y superan el diezmo exigido por

Jehová según la ley, así que les he dado incluso más; más de cien veces lo que obtuvo

Israel de acuerdo con la ley. Aquello con lo que alimento a Israel sobrepasa todo lo que

obtuvieron  Abraham  e  Isaac.  Yo  haré  que  la  familia  de  Israel  sea  fructífera  y  se

multiplique, y haré que Mi pueblo de Israel se extienda por toda la tierra. Aquellos a los

que Yo bendigo y cuido siguen siendo el pueblo escogido de Israel; es decir, el pueblo

que me lo dedica todo a Mí y que lo ha obtenido todo de Mí. Porque me tienen en

cuenta, sacrifican a sus terneros recién nacidos y sus corderos sobre Mi santo altar, y

ofrecen todo lo que tienen delante de Mí, al punto de ofrecer a sus hijos primogénitos

recién nacidos, en anticipación de Mi regreso. Y vosotros ¿qué? Provocáis Mi enojo, me

hacéis exigencias y robáis los sacrificios de quienes me ofrecen cosas y no sabéis que me

estáis  ofendiendo;  por ello,  todo lo que obtenéis  es llanto y castigo en la oscuridad.

Habéis  provocado Mi ira muchas veces y  Yo he hecho caer Mis fuegos ardientes,  al

punto en que ha habido bastantes personas que han tenido un trágico fin, y hogares

felices se han convertido en tumbas desoladas. Lo único que tengo para esos gusanos es

una ira sin fin, y no tengo intención de bendecirles. Solo por causa de Mi obra he hecho



una excepción y os he levantado, he soportado gran humillación y obrado en medio de

vosotros. De no ser por la voluntad de Mi Padre, ¿cómo podría Yo vivir en la misma casa

que los gusanos que se revuelcan en el montón de estiércol? Siento un odio extremo por

todas vuestras acciones y palabras y, de todos modos, como tengo cierto “interés” en

vuestra  inmundicia  y  rebeldía,  esto  se  ha  convertido  en  una  gran  colección  de  Mis

palabras.  De otro modo,  no habría  permanecido en absoluto  entre  vosotros  durante

tanto tiempo. Por tanto, deberíais saber que Mi actitud hacia vosotros es tan solo de

empatía y piedad; no tengo ni una pizca de amor hacia vosotros. Lo que sí tengo por

vosotros es mera tolerancia, porque solo hago esto por el bien de Mi obra. Y habéis visto

Mis obras solo porque Yo he seleccionado la inmundicia y la rebeldía como “materia

prima”; si  no fuera así,  no revelaría en absoluto Mis obras a esos gusanos.  Obro en

vosotros con renuencia, y, de ninguna manera, con la voluntad y el deseo con los que

llevé a cabo Mi obra en Israel. Estoy soportando Mi ira mientras me obligo a hablar

entre  vosotros.  De  no  ser  por  Mi  obra  mayor,  ¿cómo  podría  Yo  tolerar  ver

constantemente a tales gusanos? De no ser por causa de Mi nombre, ¡hace mucho que

habría  ascendido  a  las  alturas  supremas  y  habría  incinerado  por  completo  a  esos

gusanos junto con su montón de estiércol!  De no ser por causa de Mi gloria, ¿cómo

podría  permitir  que  esos  demonios  malignos  se  resistieran  a  Mí  abiertamente,

meneando sus cabezas delante de Mis ojos? Si no fuera para llevar a cabo Mi obra sin

problemas, sin la más mínima obstrucción, ¿cómo podría permitir que esas personas,

que son como gusanos, abusaran de Mí impúdicamente? Si un centenar de personas en

un pueblo de Israel se alzara para resistirse a Mí de esta forma, aunque me ofrecieran

sacrificios, Yo las destruiría y las arrojaría a las grietas de la tierra, para evitar que los

habitantes de otras ciudades se rebelaran nuevamente.  Yo soy un fuego que todo lo

consume y no tolero la ofensa. Porque los seres humanos fueron, todos, creados por Mí,

tienen que obedecer lo que Yo digo y hago, y no pueden rebelarse. Las personas no

tienen  derecho  de  entrometerse  en  Mi  obra  y,  más  aún,  no  están  calificadas  para

analizar lo que está bien o mal en Mi obra o en Mis palabras. Yo soy el Señor de la

creación, y los seres creados deberían lograr todo lo que Yo exijo, con un corazón de

reverencia hacia Mí; no deberían intentar razonar conmigo y, en especial, no deberían

resistirse. Con Mi autoridad gobierno a Mi pueblo, y todos los que forman parte de Mi

creación deben someterse a Mi autoridad. Aunque hoy seáis osados y presuntuosos ante

Mí, aunque desobedezcáis las palabras con las que os enseño y no tengáis ningún temor,

Yo sólo respondo a vuestra rebeldía con tolerancia. No perderé los estribos ni afectaré

Mi obra porque diminutos e insignificantes gusanos hayan removido la suciedad en el

montón de estiércol. Yo tolero la existencia continua de todo lo que odio y todas las



cosas que aborrezco en aras de la voluntad de Mi Padre, y lo haré hasta completar Mis

declaraciones, hasta Mi último momento. ¡No os preocupéis!  No puedo rebajarme al

mismo nivel de un gusano sin nombre ni compararé Mi nivel de habilidades contigo. Te

detesto, pero soy capaz de soportar. Me desobedeces, pero no puedes escapar al día en

que  te  castigaré,  momento  que  Mi  Padre  me  prometió.  ¿Puede  un  gusano  creado

compararse al Señor de la creación? En otoño, las hojas caídas regresan a sus raíces; tú

regresarás al hogar de tu “padre” y Yo volveré al lado de Mi Padre. Su tierno afecto me

acompañará, y a ti te seguirá el pisoteo de tu padre. Yo tendré la gloria de Mi Padre, y tú

tendrás la vergüenza del tuyo. Yo usaré el castigo que he retenido durante mucho tiempo

para que te acompañe, y tú te encontrarás con Mi castigo con tu carne rancia que ha sido

corrompida durante decenas de miles de años. Yo habré concluido Mi obra de palabras

en  ti,  acompañada  de  tolerancia,  y  tú  empezarás  a  cumplir  la  función  de  sufrir  el

desastre a partir  de Mis palabras.  Me regocijaré grandemente y obraré en Israel;  tú

llorarás y crujirás los dientes; existirás y morirás en el lodo. Yo recuperaré Mi forma

original y no permaneceré más en la inmundicia contigo, mientras que tú recuperarás tu

fealdad original y seguirás hurgando en el montón de estiércol. Cuando acaben Mi obra

y Mis palabras, será un día de gozo para Mí. Cuando acaben tu resistencia y tu rebeldía,

será un día de llanto para ti. Yo no me compadeceré de ti, y tú no me volverás a ver

nunca.  No dialogaré más contigo  y tú no volverás a  encontrarte conmigo jamás.  Yo

odiaré tu rebeldía y tú echarás de menos Mi encanto. Yo te golpearé, y tú me extrañarás.

Yo me apartaré de buena gana de ti, y tú serás consciente de tu deuda conmigo. Yo no

volveré a verte, pero tú siempre me esperarás. Yo te odiaré, porque ahora te resistes a

Mí, y tú me echarás de menos, porque Yo ahora te castigo. Yo no estaré dispuesto a vivir

junto a ti, pero tú lo anhelarás profundamente y llorarás hasta la eternidad, porque te

pesará todo lo que me has hecho. Lamentarás tu rebeldía y  tu resistencia,  e incluso

postrarás tu rostro en tierra con arrepentimiento, y caerás delante de Mí y jurarás no

volver a desobedecerme. Sin embargo, en tu corazón solo me amarás, pero nunca serás

capaz de escuchar Mi voz. Haré que te avergüences de ti mismo.

Extracto de ‘Cuando las hojas caídas regresen a sus raíces, lamentarás todo el mal que has hecho’ en “La Palabra

manifestada en carne”

667.  Ahora,  veo  tu  carne  indulgente  que  querría  adularme,  y  sólo  tengo  una

pequeña  advertencia  para  ti,  aunque  no  te  “administraré”  ningún  castigo.  Deberías

saber qué papel desempeñas en Mi obra, y entonces estaré satisfecho. En otros asuntos,

si te resistes a Mí, gastas Mi dinero, te comes los sacrificios que son para Mí, Jehová, o si

os  mordéis  entre  vosotros,  gusanos,  o  si  hay  conflicto  o  violación  entre  vosotros,



criaturas que sois como perros, a Mí no me preocupa nada de eso. Solo necesitáis saber

qué clase de cosas sois, y Yo estaré satisfecho. Aparte de todo esto, está bien si deseáis

sacar vuestras armas unos contra otros o pelear entre vosotros con palabras. No tengo

deseo alguno de entrometerme en esas cosas, ni estoy involucrado en lo más mínimo en

asuntos humanos. No es que no me importen los conflictos que haya entre vosotros, sino

que  no  soy  uno  de  vosotros,  y  por  eso  no  participo  en  los  asuntos  que  haya  entre

vosotros. Yo no soy un ser creado ni soy del mundo, así que detesto la vida ajetreada de

las  personas  y  las  relaciones  desordenadas  e  inadecuadas  entre  ellas.  Sobre  todo,

aborrezco a las multitudes clamorosas. Sin embargo, tengo un conocimiento profundo

de las impurezas que existen en el corazón de cada ser creado y, antes de crearos, ya

sabía la injusticia que existía en lo hondo del corazón humano; conocía todo el engaño y

la  deshonestidad  del  corazón  humano.  Por  tanto,  aunque  no  hubiera  rastro  alguno

cuando las personas hacen cosas injustas, Yo sigo sabiendo que la injusticia que alberga

vuestro  corazón  sobrepasa  la  riqueza  de  todas  las  cosas  que  Yo  creé.  Cada  uno  de

vosotros  ha  subido  a  la  cumbre  de  las  multitudes;  habéis  ascendido  a  ser  los

antepasados de las masas. Sois extremadamente arbitrarios, y corréis frenéticamente

entre todos los gusanos en busca de un lugar tranquilo y tratáis de devorar a los gusanos

más pequeños que vosotros. Sois maliciosos y siniestros en vuestro corazón, e incluso

superáis a los fantasmas que se han hundido en el fondo del mar. Vivís en lo hondo del

estiércol, molestáis a los gusanos de arriba abajo hasta que no tienen paz, y estos luchan

entre sí durante un tiempo y después se calman. No conocéis vuestro propio estatus, y

aun así peleáis entre vosotros en el estiércol. ¿Qué podéis conseguir de esa lucha? Si de

verdad tuvierais reverencia hacia Mí en vuestro corazón, ¿cómo podríais pelear unos

con otros a Mis espaldas? Independientemente de lo elevado que sea tu estatus, ¿acaso

no sigues siendo un apestoso gusanito en el estiércol? ¿Serás capaz de hacer que te

crezcan alas y  convertirte en una paloma en el  cielo? Vosotros,  apestosos gusanitos,

robáis  las  ofrendas  de  Mi  altar,  el  altar  de  Jehová;  ¿podéis,  así,  rescatar  vuestra

reputación desacreditada y fracasada y convertiros en el pueblo escogido de Israel? ¡Sois

unos desdichados sin vergüenza! Esos sacrificios sobre el altar me fueron ofrecidos por

las personas como una expresión de sentimientos benevolentes de parte de los que me

veneran. Son para Mi control y para Mi uso; ¿cómo puedes, pues, robarme las pequeñas

tórtolas que me han dado? ¿No temes convertirte en un Judas? ¿No tienes miedo de que

tu tierra se convierta en un campo de sangre? ¡Eres un sinvergüenza! ¿Crees que las

tórtolas ofrecidas por las personas son para alimentar tu vientre, gusano? Lo que Yo te

he dado es lo que me ha placido y lo que he estado dispuesto a darte; lo que no te he

dado está a Mi disposición. No puedes simplemente robar Mis ofrendas. Yo, Jehová, soy



Aquel que obra, el Señor de la creación, y las personas ofrecen sacrificios por Mí. ¿Crees

que esta es la recompensa por tanto que corres de un lado a otro? ¡Eres verdaderamente

un sinvergüenza! ¿Por quién corres tanto? ¿No es por ti mismo? ¿Por qué robas Mis

sacrificios?  ¿Por  qué  robas  dinero  de  Mi  bolsa  de  dinero?  ¿No  eres  hijo  de  Judas

Iscariote? Son los sacerdotes quienes deben disfrutar de los sacrificios hechos a Mí,

Jehová. ¿Eres sacerdote? Te atreves a comer Mis sacrificios con aire de suficiencia y

hasta los pones en la mesa. ¡No vales nada! ¡Eres un desdichado inútil! ¡Mi fuego, el

fuego de Jehová, te calcinará!

Extracto de ‘Cuando las hojas caídas regresen a sus raíces, lamentarás todo el mal que has hecho’ en “La Palabra

manifestada en carne”

668. He obrado y hablado de esta manera entre vosotros, he gastado tanta energía y

esfuerzo; sin embargo, ¿cuándo habéis escuchado lo que os digo claramente? ¿Dónde os

habéis inclinado ante Mí, el Todopoderoso? ¿Por qué me tratáis así? ¿Por qué todo lo

que decís y hacéis provoca Mi ira? ¿Por qué son tan duros vuestros corazones? ¿Acaso

alguna vez os he derribado? ¿Por qué no hacéis nada más que ponerme triste y ansioso?

¿Estáis esperando que venga sobre vosotros el día de la ira de Mí, Jehová? ¿Me estáis

esperando a que Yo envíe la ira provocada por vuestra desobediencia? ¿Acaso todo lo

que hago no es por vosotros? Sin embargo, siempre me habéis tratado a Mí, Jehová, de

esta manera: robando Mis sacrificios, llevándoos las ofrendas de Mi altar a la guarida

del lobo para alimentar a los cachorros y a los hijos de los cachorros; la gente se pelea

entre  sí,  enfrentándose con miradas llenas de rabia y  espadas  y lanzas,  echando las

palabras de Mí, el Todopoderoso, a la letrina para que se vuelvan tan asquerosas como

excrementos. ¿Dónde está vuestra personalidad? ¡Vuestra humanidad se ha vuelto como

la de las bestias! Vuestros corazones hace ya tiempo que se han convertido en piedra.

¿Acaso no sabéis que cuando llegue Mi día de ira, será cuando el momento en que Yo

juzgue  la  maldad  que  hoy  cometéis  contra  Mí,  el  Todopoderoso?  ¿Creéis  que,

engañándome de esta manera, echando Mis palabras en el fango y no escuchándolas,

creéis  que al  actuar  así  a  Mis espaldas podéis  escapar de Mi mirada iracunda? ¿No

sabéis acaso que ya Mis ojos, los de Jehová, os vieron cuando robasteis Mis sacrificios y

codiciasteis Mis posesiones? ¿No sabéis que cuando robasteis Mis sacrificios, lo hicisteis

delante  del  altar  en  el  que  se  ofrecen  sacrificios?  ¿Cómo  os  podéis  considerar  lo

suficientemente inteligentes como para engañarme de esta manera? ¿Cómo podría Mi

ira apartarse de vuestros pecados atroces? ¿Cómo podría Mi furia rabiosa pasar por alto

vuestras malvadas acciones? El mal que habéis cometido hoy no os abre ninguna salida,

sino que más bien acumula castigo para el mañana; ello provoca el castigo de Mí, el



Todopoderoso, hacia vosotros. ¿Cómo podrían vuestras malvadas acciones y vuestras

malvadas palabras escapar de Mi castigo? ¿Cómo podrían vuestras oraciones llegar a

Mis oídos? ¿Cómo podría Yo abrir una salida para vuestra injusticia? ¿Cómo podría

dejar de lado vuestras acciones malvadas que me desafían? ¿Cómo no podría Yo cortar

vuestras lenguas tan venenosas como la de una serpiente? Vosotros no me invocáis por

el  bien  de  vuestra  justicia,  sino  que  más  bien  acumuláis  Mi  ira  como  resultado  de

vuestra injusticia.  ¿Cómo podría perdonaros? Ante los ojos de Mí,  el  Todopoderoso,

vuestras  palabras  y  acciones  son  asquerosas.  Los  ojos  de  Mí,  el  Todopoderoso,  ven

vuestra  injusticia  como castigo  implacable.  ¿Cómo podrían  Mi  justo  castigo  y  juicio

apartarse  de  vosotros? Debido a  que me hacéis  esto,  poniéndome triste  e  iracundo,

¿cómo podría dejaros escapar de Mis manos y alejaros del día en que Yo, Jehová, os

castigue  y  maldiga?  ¿Acaso  no  sabéis  que  todas  vuestras  palabras  y  declaraciones

malvadas ya han llegado a Mis oídos? ¿Acaso no sabéis que vuestra injusticia ya ha

mancillado Mi santo manto de justicia? ¿Acaso no sabéis que vuestra desobediencia ya

ha provocado Mi ira  vehemente? ¿Acaso no sabéis  que hace  mucho tiempo que me

habéis dejado enfurecido, y que desde hace mucho tiempo habéis probado Mi paciencia?

¿Acaso no sabéis que ya habéis maltratado Mi carne hasta hacerla jirones? He soportado

hasta ahora, de tal manera que libero Mi ira, ya no seré más tolerante con vosotros.

¿Acaso no sabéis que vuestras malvadas acciones ya han llegado a Mis ojos y que Mis

clamores ya han llegado a los oídos de Mi Padre? ¿Cómo puede Él permitir que me

tratéis  así?  ¿Acaso  toda  la  obra  que  hago  en  vosotros  no  es  por  vuestro  bien?  Sin

embargo, ¿quién de vosotros se ha vuelto más amoroso hacia la obra de Mí, Jehová?

¿Podría Yo ser infiel a la voluntad de Mi Padre porque soy débil y por la angustia que he

sufrido? ¿Acaso no entendéis Mi corazón? Yo os hablo a vosotros como lo hizo Jehová;

¿acaso no he renunciado a tantas cosas por vosotros? A pesar de que estoy dispuesto a

soportar todo este sufrimiento por el bien de la obra de Mi Padre, ¿cómo podríais ser

liberados del castigo que Yo traigo sobre vosotros como resultado de Mi sufrimiento?

¿Acaso no habéis  disfrutado tanto de Mí? Hoy,  he  sido otorgado a  vosotros por  Mi

Padre; ¿acaso no sabéis que disfrutáis mucho más que Mis palabras generosas? ¿Acaso

no sabéis que Mi vida fue intercambiada por vuestra vida y por las cosas que disfrutáis?

¿Acaso  no  sabéis  que  Mi  Padre  utilizó  Mi  vida  para  batallar  contra  Satanás  y  que

también os otorgó Mi vida, haciendo que recibierais cien veces más y permitiéndoos

evitar tantas tentaciones? ¿No sabéis acaso que es sólo a través de Mi obra que habéis

sido eximidos de muchas tentaciones y de muchos castigos ardientes? ¿Acaso no sabéis

que es sólo por Mi causa que Mi Padre os ha permitido disfrutar hasta ahora? ¿Cómo

podríais permanecer tan duros e inflexibles hoy, como si os hubieran salido callos en



vuestros corazones? ¿Cómo podrían las maldades que cometéis hoy escapar del día de la

ira que seguirá a Mi partida de la tierra? ¿Cómo podría Yo permitir que aquellos que son

tan duros e inflexibles escapen de la ira de Jehová?

Extracto de ‘Nadie que sea de la carne puede escapar del día de la ira’ en “La Palabra manifestada en carne”

669. Recordad el pasado: ¿Cuándo Mi mirada ha sido airada y Mi voz severa hacia

vosotros? ¿Cuándo he discutido nimiedades con vosotros? ¿Cuándo os he reprendido sin

razón? ¿Cuándo os he reprendido en vuestra cara? ¿Acaso no ha sido por el bien de Mi

obra que he instado a Mi Padre a que os guarde de toda tentación? ¿Por qué me tratáis

así?  ¿Alguna vez  he  utilizado Mi  autoridad para abatir  vuestra  carne?  ¿Por  qué me

retribuís de esta manera? Después de expresaros con incongruencia hacia Mí, no sois ni

fríos ni calientes, y entonces intentáis adularme, coaccionarme y me ocultáis cosas, y

vuestra boca está llena de la saliva de los injustos. ¿Pensáis que vuestras lenguas pueden

engañar a Mi Espíritu? ¿Creéis que vuestras lenguas pueden escapar de Mi ira? ¿Creéis

que vuestras lenguas pueden emitir juicio sobre las acciones de Mí, Jehová, a su antojo?

¿Soy Yo el Dios a quien el hombre juzga? ¿Podría Yo permitir que un pequeño gusano

blasfeme contra Mí de esta manera? ¿Cómo podría situar a tales hijos de desobediencia

entre Mis bendiciones eternas? Hace mucho tiempo que vuestras palabras y acciones os

han expuesto  y  condenado.  Cuando Yo extendí  los  cielos  y  creé  todas  las  cosas,  no

permití que ninguna criatura participara a su antojo, y mucho menos que ninguna cosa

perturbara Mi obra y Mi gestión como les viniera en gana. No toleré a ningún hombre u

objeto; ¿cómo podría perdonar a los que han sido crueles e inhumanos hacia Mí? ¿Cómo

podría Yo perdonar a los que se rebelan contra Mis palabras? ¿Cómo podría perdonar a

los que me desobedecen? ¿Acaso no está el destino del hombre en las manos de Mí, el

Todopoderoso? ¿Cómo podría Yo considerar santas tu injusticia y  tu desobediencia?

¿Cómo  podrían  tus  pecados  profanar  Mi  santidad?  Yo  no  soy  contaminado  por  la

impureza de los injustos ni tampoco disfruto las ofrendas de los injustos. Si fueras leal a

Mí, Jehová, ¿podrías tomar para ti mismo los sacrificios en Mi altar? ¿Podrías utilizar tu

lengua venenosa para blasfemar contra Mi santo nombre? ¿Podrías rebelarte contra Mis

palabras  de  esta  manera?  ¿Podrías  tratar  Mi  gloria  y  santo  nombre  como  una

herramienta con la cual servir a Satanás, el maligno? Mi vida es suministrada para el

disfrute de los santos. ¿Cómo podría permitirte jugar con Mi vida como te parezca y

utilizarla como una herramienta para el conflicto entre vosotros? ¿Cómo podéis ser tan

insensibles  y  tan  carentes  en  el  camino  del  bien,  en  vuestra  forma  de  comportaros

conmigo?  ¿Acaso  no  sabéis  que  ya  he  escrito  vuestras  acciones  malvadas  en  estas

palabras de vida? ¿Cómo podéis escapar del día de la ira cuando Yo castigue a Egipto?



¿Cómo podría permitiros que os opongáis a Mí y me desafiéis de esta manera una y otra

vez? ¡Yo os digo con toda claridad que cuando llegue el día, vuestro castigo será más

insoportable que el de Egipto! ¿Cómo podéis escapar de Mi día de ira? En verdad os

digo:  Mi  paciencia  estaba  preparada  para  vuestras  acciones  malvadas  y  existe  para

vuestro castigo en ese día. ¿Acaso no sois vosotros los que sufriréis el juicio de la ira una

vez que Yo haya llegado al final de Mi paciencia? ¿No están todas las cosas en las manos

de Mí, el Todopoderoso? ¿Cómo podría permitir que me desobedecierais de esa manera

bajo  los  cielos? Vuestra vida será muy difícil,  porque habéis  conocido al  Mesías,  de

quien se dijo que vendría, pero que nunca llegó. ¿Acaso no sois vosotros Sus enemigos?

Jesús ha sido vuestro amigo, sin embargo, vosotros sois enemigos del Mesías. ¿Acaso no

sabéis  que,  aunque  vosotros  sois  amigos  de  Jesús,  vuestras  malvadas  acciones  han

llenado los recipientes de los que son detestables? A pesar de que estáis muy cerca de

Jehová, ¿acaso no sabéis que vuestras palabras malvadas han llegado a oídos de Jehová

y provocado Su ira? ¿Cómo podría Él estar cerca de ti y cómo podría no quemar esas

vasijas  tuyas  que  están  llenas  de  acciones  malvadas?  ¿Cómo  podría  Él  no  ser  tu

enemigo?

Extracto de ‘Nadie que sea de la carne puede escapar del día de la ira’ en “La Palabra manifestada en carne”

670.  Estáis  todos  sentados  en  asientos  elegantes,  enseñando  a  las  jóvenes

generaciones que son de vuestra clase, y haciendo que se sienten con vosotros. Tenéis

poca  idea  de  que  vuestros  “descendientes”  hace  mucho  se  quedaron  sin  aliento  y

perdieron Mi obra, que resplandece desde la tierra de Oriente hasta la de Occidente,

pero cuando se esparza por los confines de la tierra y comience a levantarse y brillar, me

llevaré  la  gloria  de  Oriente  y  la  traeré  a  Occidente  para  que  estas  personas  de  las

tinieblas de Oriente, que me han abandonado, se queden sin el resplandor de la luz

desde ese momento. Cuando esto ocurra, viviréis en el valle de la sombra. Aunque las

personas son cien veces mejores hoy que antes, siguen sin satisfacer Mis exigencias, y

siguen sin ser un testimonio de Mi gloria. Que podáis ser cien veces mejores que antes es

totalmente consecuencia de Mi obra: es el fruto producido por Mi obra en la tierra. Sin

embargo, sigo sintiendo repugnancia hacia vuestras palabras, vuestros hechos y vuestra

personalidad,  y  siento  un  resentimiento  increíble  hacia  vuestras  acciones  ante  Mí,

porque no tenéis entendimiento alguno de Mí. ¿Cómo podéis convertiros en el vivir de

Mi gloria,  y cómo podéis  ser totalmente leales a Mi obra futura? Vuestra fe es muy

hermosa;  decís  que estáis  dispuestos a  dedicar  vuestra vida a  Mi  obra,  y  que estáis

dispuestos a sacrificar vuestras vidas por ella,  pero vuestro carácter no ha cambiado

mucho. Solo ha habido palabras arrogantes, a pesar de que vuestras acciones reales son



muy miserables. Parece que la lengua y los labios están en el cielo, pero las piernas lejos

en la tierra, por lo que las palabras, los hechos y la reputación siguen estando hechos

jirones. Vuestra reputación ha sido destruida, vuestro comportamiento es degradante,

vuestra  forma de hablar  es  pobre,  vuestra  vida  despreciable,  e  incluso toda  vuestra

humanidad es inferior. Sois estrechos de miras con los demás y regateáis por toda cosa

pequeña.  Discutís  por vuestra propia reputación y estatus,  incluso hasta el  punto de

estar dispuestos a descender al infierno, al lago de fuego. Vuestras palabras y hechos

actuales son suficientes para Yo poder determinar que sois pecadores. Vuestra actitud

hacia Mi obra es suficiente para que Yo determine que sois injustos, y todas vuestras

actitudes  son  suficientes  para  señalar  que  sois  almas  inmundas  llenas  de

abominaciones. Vuestras manifestaciones, y lo que reveláis,  son suficiente para decir

que sois personas que os habéis llenado de la sangre de los espíritus inmundos. Cuando

se habla de entrar en el reino no dejáis ver vuestros sentimientos. ¿Creéis que la forma

en que sois ahora es adecuada para que entréis por la puerta de Mi reino de los cielos?

¿Creéis que podéis obtener la entrada en la tierra santa de Mi obra y palabras, sin que

vuestras palabras y hechos pasen por Mi prueba? ¿Quién es capaz de engañar Mis ojos?

¿Cómo  podrían  escapar  de  Mi  vista  vuestras  conductas  y  vuestras  conversaciones

despreciables y miserables? Yo he determinado vuestra vida sea una en la que se bebe la

sangre de esos espíritus inmundos, y se come su carne, porque los imitáis ante Mí cada

día. Vuestra conducta ha sido particularmente mala delante de Mí,  ¿cómo no ibas a

sentir  repugnancia por ti?  Las impurezas de los espíritus inmundos están en lo  que

decís: sonsacáis, ocultáis y aduláis, igual que lo hacen quienes participan en brujería y

como quienes son traidores y beben la sangre de los injustos. Todas las manifestaciones

del hombre son extremadamente injustas; ¿cómo se puede colocar a todas las personas

en la tierra santa donde están los justos? ¿Piensas que esa conducta despreciable tuya

puede distinguirte como santo de esos injustos? Esa lengua de serpiente tuya arruinará

finalmente tu carne que causa destrucción y lleva a cabo abominaciones; y esas manos

tuyas  que  están  cubiertas  con  la  sangre  de  espíritus  inmundos  también  empujarán

finalmente a tu alma al infierno. ¿Por qué no aprovechas esta oportunidad de purificar

tus  manos cubiertas  de inmundicia? ¿Y por qué no aprovechas esta  oportunidad de

cortar esa lengua tuya que habla palabras injustas? ¿Podría ser que estés dispuesto a

sufrir bajo las llamas del infierno por tus dos manos, tu lengua y tus labios? Yo vigilo el

corazón de todas las personas con Mis dos ojos, porque mucho antes de crear la raza

humana, había agarrado su corazón con Mis manos. Hace mucho comprendí el corazón

del  hombre,  ¿cómo  podrían  escapar  a  Mis  ojos  los  pensamientos  del  corazón  del

hombre? ¿Y cómo podrían estar a tiempo de escapar del fuego de Mi Espíritu?



Extracto de ‘¡Sois todos muy básicos en vuestro carácter!’ en “La Palabra manifestada en carne”

671.  Yo  he  estado  entre  vosotros,  asociándome  con  vosotros  durante  varias

primaveras y otoños, he vivido entre vosotros durante mucho tiempo, he vivido con

vosotros; ¿cuánta de vuestra conducta despreciable se ha escapado justo delante de Mis

ojos? Esas palabras sinceras vuestras resuenan constantemente en Mis oídos; millones y

millones  de  vuestras  aspiraciones  se  han  colocado  en  Mi  altar;  ni  siquiera  pueden

contarse. Pero en cuanto a vuestra dedicación y lo que erogáis, no hay ni siquiera un

poco. Ni siquiera hay una pequeña gota de vuestra sinceridad en Mi altar. ¿Dónde están

los  frutos  de  vuestra  creencia  en  Mí?  Habéis  recibido gracia  infinita  de  Mí,  y  visto

infinitos misterios del cielo, e incluso os he enseñado las llamas del cielo, pero no podría

soportar quemaros, ¿y cuánto me habéis dado a cambio? ¿Cuánto estáis dispuestos a

darme? Con la comida que Yo te di en la mano, te giras y me la ofreces, e incluso dices

que fue algo que conseguiste a cambio del sudor de tu frente, que me estás ofreciendo

todo lo que tienes. ¿Cómo es posible que no sepas que todas tus “contribuciones” a Mí

no son más que cosas robadas de Mi altar? Y ahora me estás ofreciendo esto; ¿no me

estás  haciendo  trampa?  ¿Cómo  es  posible  que  no  sepas  que  todo  lo  que  Yo  estoy

disfrutando hoy son las ofrendas de Mi altar, y no lo que tú has ganado a cambio de tu

duro trabajo, y que me ofreces después? Os atrevéis realmente a engañarme de esta

forma, ¿cómo puedo perdonaros entonces? ¿Cómo puedo soportar esto más tiempo? Yo

os  lo  he  dado  todo.  Yo  lo  he  abierto  todo  para  vosotros,  he  provisto  para  vuestras

necesidades,  y  he abierto vuestros  ojos,  pero  me engañáis  de  esta  forma,  e  ignoráis

vuestra conciencia. Yo os lo he concedido todo con abnegación, de forma que, aunque

sufrís, habéis obtenido de Mí todo lo que he traído del cielo. Pero no tenéis en absoluto

dedicación,  y  aunque  hagáis  una  pequeña  contribución,  tratáis  de  “ajustar  cuentas”

conmigo después de eso. ¿No equivaldrá a nada tu contribución? Lo que tú me has dado

no es sino un único grano de arena, pero me has pedido una tonelada de oro. ¿No estás

siendo simplemente  poco razonable? Yo obro entre  vosotros.  No hay absolutamente

ningún rastro del diez por ciento que Yo debería recibir, y menos aún algún sacrificio

adicional. Aún más, los malvados se quedan con el diez por ciento contribuido por los

piadosos. ¿No estáis todos alejados de Mí? ¿No sois todos adversarios míos? ¿No estáis

todos destruyendo Mi altar? ¿Cómo podrían Mis ojos ver como un tesoro a este tipo de

persona? ¿No son cerdos, perros que aborrezco? ¿Cómo podría hacer Yo referencia a

vuestras maldades como un tesoro? ¿Para quién es realmente Mi obra? ¿Será que se

trata  simplemente  de heriros a  todos para revelar  Mi  autoridad? ¿No penden todas

vuestras  vidas  de  una  sola  palabra  mía?  ¿Por  qué  razón  estoy  usando  únicamente



palabras para instruiros, y no he convertido las palabras en hechos para heriros tan

pronto como sea posible? ¿Son Mis palabras y Mi obra simplemente para herir a los

hombres?  ¿Soy  un  Dios  que  mata  indiscriminadamente  al  inocente?  Justo  ahora,

¿cuántos de vosotros estáis  aquí  ante  Mí  con todo vuestro ser para buscar la  senda

correcta de la vida humana? Solo vuestro cuerpo está ante Mí, pero vuestro corazón ha

huido, y está lejos, muy lejos de Mí. Como no sabéis cuál es realmente Mi obra, muchos

de vosotros que queréis apartaros de Mí, os distanciáis de Mí, y queréis vivir en ese

paraíso en el que no hay castigo, no hay juicio. ¿No es esto lo que las personas desean en

su corazón? No hay duda de que Yo no te estoy obligando. La senda que tomes es tu

propia elección, y la senda de hoy va junto al juicio y la maldición, pero deberíais saber

todos que lo que os he concedido, sea juicio o castigo; son los mejores regalos que os

puedo dar, y cosas que necesitáis con urgencia.

Extracto de ‘¡Sois todos muy básicos en vuestro carácter!’ en “La Palabra manifestada en carne”

672. Todas las almas corrompidas por Satanás están bajo el control del campo de

acción de este. Solo aquellos que creen en Cristo han sido separados, salvados del campo

de Satanás y traídos al reino de hoy. Estas personas ya no viven bajo la influencia de

Satanás.  Aun así,  la naturaleza del hombre sigue enraizada en su carne. Esto quiere

decir que, aunque vuestras almas hayan sido salvadas, vuestra naturaleza sigue siendo

como antes, y la probabilidad de que me traicionéis sigue siendo del cien por ciento. Es

por eso que Mi obra es tan duradera, porque vuestra naturaleza es irresoluble. Ahora,

todos  vosotros  estáis  sufriendo  tanto  como  podéis  al  cumplir  vuestros  deberes,  sin

embargo, cada uno de vosotros es capaz de traicionarme y regresar al campo de acción

de Satanás, a su campo, y regresar a vuestras antiguas vidas. Este hecho es innegable.

En ese momento no será posible que mostréis una pizca de humanidad o semejanza

humana,  como  hacéis  ahora.  En  casos  graves,  seréis  destruidos  y,  peor  aun,  seréis

condenados eternamente, castigados severamente, para nunca más reencarnar. Este es

el problema planteado ante vosotros. Os lo estoy recordando de esta manera, primero,

para que Mi obra no haya sido en vano, y, segundo, para que todos vosotros podáis vivir

en  días  de  luz.  En  realidad,  si  Mi  obra  es  en  vano  no  es  el  problema  crucial.  Lo

importante es que vosotros podáis tener vidas felices y un futuro maravilloso. Mi obra es

la  obra de  salvar  el  alma de las  personas.  Si  tu  alma cae  en las  manos de Satanás,

entonces tu cuerpo no tendrá paz. Si Yo estoy protegiendo tu cuerpo, entonces tu alma

seguramente estará bajo Mi cuidado. Si realmente te aborrezco, entonces tu cuerpo y

alma de inmediato caerán en las manos de Satanás. ¿Te puedes imaginar cómo será tu

situación entonces? Si un día Mis palabras se pierden en vosotros, entonces o bien os



entregaré a Satanás, quien os someterá a una tortura insoportable hasta que Mi ira se

haya  disipado  por  completo,  o  Yo  os  castigaré  personalmente  a  vosotros,  humanos

irredimibles, porque vuestro corazón que me traiciona no habrá cambiado.

Extracto de ‘Un problema muy serio: la traición (2)’ en “La Palabra manifestada en carne”

673. Solo espero que, en la última etapa de Mi obra, podréis ofrecer vuestro más

destacado  desempeño,  y  que  os  dedicaréis  de  todo  corazón,  ya  no  a  medias.  Por

supuesto, también espero que todos vosotros podáis tener un buen destino. No obstante,

sigo teniendo Mi exigencia, que es que toméis la mejor decisión al ofrecerme vuestra

única y final devoción. Si alguien no tiene esa devoción única, entonces esa persona es

una preciada posesión de Satanás, y no me la quedaré para usarla, sino que la enviaré a

casa para que la cuiden sus padres. Mi obra es de gran ayuda para vosotros;  lo que

espero conseguir de vosotros es un corazón sincero que aspira a subir; pero, hasta ahora,

Mis manos siguen vacías. Pensad en ello: si un día estoy tan agraviado, tanto que no

alcanzan las palabras para describirlo, ¿cuál será entonces Mi actitud hacia vosotros?

¿Seré así de amable con vosotros como ahora? ¿Estará Mi corazón tan sereno como lo

está  ahora?  ¿Entendéis  los  sentimientos  de  una  persona  que,  habiendo  labrado

laboriosamente el campo, no ha cosechado un solo grano? ¿Entendéis cuánto ha sido

herido el corazón de una persona que ha recibido un gran golpe? ¿Podéis saborear la

amargura de una persona una vez tan llena de esperanza, que ha tenido que separarse

de alguien en malos términos? ¿Habéis visto la ira que emana de una persona que ha

sido provocada?  ¿Podéis  conocer  el  ansia  de  venganza  de  una persona que  ha  sido

tratada con hostilidad y engaño? Si entendéis la mentalidad de esas personas, entonces,

¡creo  que  no  os  debería  resultar  difícil  imaginar  la  actitud  que  Dios  tendrá  en  el

momento de  Su retribución!  Finalmente,  espero que todos  vosotros  hagáis  un serio

esfuerzo  por  el  bien  de  vuestro  propio  destino;  aunque  más  os  valdría  no  emplear

medios engañosos en vuestros esfuerzos, o seguiré decepcionado con vosotros en Mi

corazón. ¿Y adónde conduce semejante decepción? ¿No os estáis engañando a vosotros

mismos?  Los  que  reflexionan  sobre  su  destino  pero  acaban  destruyéndolo,  son  las

personas menos capaces de ser salvadas. Aunque se exasperara y enfureciera, ¿quién

sentiría  empatía  por  una  persona  así?  En  resumen,  sigo  deseando  que  tengáis  un

destino tan adecuado como bueno, y más aún, espero que ninguno de vosotros caiga en

desastre.

Extracto de ‘Acerca del destino’ en “La Palabra manifestada en carne”

674. Mi obra final es no solo para castigar al hombre, sino para ordenar el destino



del hombre. Adicionalmente, es para que todas las personas reconozcan Mis hechos y

acciones. Quiero que cada persona vea que todo lo que he hecho es lo correcto y que es

una expresión de Mi carácter. No es la obra del hombre, ni mucho menos la naturaleza,

lo que creó a la humanidad, sino que soy Yo el que nutre cada ser vivo de la creación. Sin

Mi existencia, la humanidad solo puede morir y sufrir la invasión de las calamidades.

Nadie podrá ver nunca más la belleza del sol y la luna o el mundo verde; la humanidad

solo se enfrentará a la noche frígida y al valle inexorable de la sombra de la muerte. Yo

soy la única salvación de la humanidad. Soy la única esperanza de la humanidad y, aún

más, Yo soy Aquel sobre quien descansa la existencia de toda la humanidad. Sin Mí, la

humanidad se detendrá de inmediato. Sin Mí, la humanidad sufrirá una catástrofe y

será  pisoteada  por  todo  tipo  de  fantasmas,  aunque  nadie  me  presta  atención.  He

realizado una obra que no puede ser realizada por nadie más, solo con la esperanza de

que  el  hombre  me  retribuya  con  buenas  acciones.  Aunque  pocos  puedan  haberme

retribuido, de todos modos concluiré Mi viaje en el mundo humano y comenzaré con la

obra que se desarrollará seguidamente, ya que Mi viaje entre los hombres durante todos

estos  años  ha sido fructífero,  y  estoy muy satisfecho.  No me importa  el  número de

personas, sino más bien sus buenas acciones. En cualquier caso, espero que preparéis

suficientes  buenas  obras  para  vuestro  propio  destino.  Entonces  Yo  me  sentiré

satisfecho;  de  lo  contrario,  ninguno  de  vosotros  puede  escapar  del  desastre  que  os

vendrá encima. El desastre se origina en Mí y, por supuesto, Yo lo orquesto. Si no podéis

parecer buenos a Mis ojos, entonces no escaparéis de sufrir el desastre. En tiempos de

tribulación, vuestras acciones y hechos no fueron del todo apropiados, ya que vuestra fe

y  vuestro  amor  eran  huecos,  y  vosotros  solo  os  mostrasteis  tímidos  o  fuertes.  Con

respecto  a  esto,  solo  haré  un  juicio  de  lo  bueno  o  lo  malo.  Toda  Mi  preocupación

continúa siendo por vuestras acciones y formas de expresarse, y es sobre ello que se

fundamenta Mi determinación de vuestro fin. Sin embargo, debo dejar claro que ya no

seré misericordioso con los que no me mostraron la más mínima lealtad durante los

tiempos de tribulación,  ya que Mi misericordia llega solo hasta allí.  Además,  no me

siento  complacido  hacia  aquellos  quienes  alguna  vez  me  han  traicionado,  y  mucho

menos deseo relacionarme con los que venden los intereses de los amigos. Este es Mi

carácter, independientemente de quién sea la persona. Debo deciros esto:  cualquiera

que quebrante Mi corazón no volverá a recibir clemencia, y cualquiera que me haya sido

fiel permanecerá por siempre en Mi corazón.

Extracto de ‘Prepara suficientes buenas obras para tu destino’ en “La Palabra manifestada en carne”

Nota al pie:



a. Un pedazo de madera seca: un modismo chino que significa “sin remedio”.

b. El texto original no contiene la frase “De este modo”.

XIV. Palabras sobre los estándares de Dios para
definir el resultado del hombre y sobre el fin de cada

tipo de persona

675.  Antes de que la humanidad entre en el  reposo,  cada clase de persona será

castigada o recompensada según si han buscado la verdad, si conocen a Dios y si pueden

someterse al Dios visible. Aquellos quienes han prestado servicio al Dios visible pero no

lo conocen ni se someten a Él, carecen de la verdad. Estas personas son malhechoras y

los malhechores,  sin duda,  serán objeto de castigo;  además,  van a ser castigados de

acuerdo con su conducta malvada.  Dios existe para que los humanos crean en Él,  y

también Él  es  digno de su obediencia.  Los que solo tienen fe en el  Dios ambiguo e

invisible son personas que no creen en Dios y son incapaces de someterse a Él. Si estas

personas todavía no pueden creer en el Dios visible en el momento en que Su obra de

conquista  se  termine,  y  siguen siendo  desobedientes  y  resistiéndose  al  Dios  que  es

visible en la carne, estos “ambigüistas”, sin duda, serán objetos de la destrucción. Es

como algunos entre vosotros, cualquiera que verbalmente reconoce al Dios encarnado

pero no puede practicar la verdad de la sumisión al Dios encarnado, finalmente será

objeto de la eliminación y destrucción. Además, cualquiera que verbalmente reconoce al

Dios visible y come y bebe de la verdad que expresa Él, mientras busca al Dios ambiguo

e invisible, tendrá aún más posibilidades de ser destruido en el futuro. Ninguna de estas

personas podrá permanecer hasta el tiempo del reposo, que vendrá después de que haya

terminado la obra de Dios, ni podrá haber ni un solo individuo parecido a estas personas

que permanezca en ese  tiempo de reposo.  Las  personas  demoniacas  son las  que no

practican la verdad; su esencia es la de resistir y ser desobedientes a Dios y no tienen la

más mínima intención de someterse a Él. Tales personas van a ser destruidas. Si tienes

la verdad o si resistes a Dios depende de tu esencia, no de tu apariencia o de cómo

hables o te comportes ocasionalmente. Que un individuo vaya a ser destruido o no se

determina por su esencia; se decide de acuerdo con la esencia revelada por su conducta

y su búsqueda de la verdad. Entre las personas que son iguales por hacer obra y hacen

cantidades  similares  de  obras,  aquellas  cuyas  esencias  humanas  sean  buenas  y  que

posean la verdad son las personas a las que se les permitirá permanecer, pero aquellas

cuya esencia humana sea mala y desobedezcan al Dios visible son las que serán objeto



de la destrucción. Todas las palabras o la obra de Dios relacionadas con el destino de la

humanidad tratarán adecuadamente con las personas, según la esencia de cada una; no

se cometerá el menor error y no habrá ni una sola falla. Solo cuando las personas llevan

a cabo una obra, la emoción o el significado humanos entran en juego. La obra que Dios

hace es la más adecuada; Él definitivamente no presenta reclamos falsos contra ninguna

criatura.

Extracto de ‘Dios y el hombre entrarán juntos en el reposo’ en “La Palabra manifestada en carne”

676. Ya sean los espíritus de los muertos o personas que viven en la carne, todos los

malhechores y todos los que no han sido salvados serán destruidos cuando los santos

entre  la  humanidad  entren  en  el  reposo.  En  cuanto  a  estos  espíritus  y  humanos

malhechores y los espíritus de las personas justas y los que hagan justicia, sin importar

en qué era estén, todos los que hacen el mal serán destruidos al final y todos los que son

justos  sobrevivirán.  Que una persona o  un espíritu  reciba la  salvación no se  decide

únicamente basándose en la obra de la era final, sino que se determina basándose en si

ha resistido a Dios o le ha sido desobediente. Las personas de épocas anteriores, que

hicieron mal y no pudieron conseguir la salvación, sin duda serán blanco del castigo, y

los de la era actual que hagan el mal y no puedan ser salvados, seguramente también

serán blanco del castigo. Se categoriza a los humanos basándose en el bien y el mal, no

en qué era vivan. Una vez así categorizados, no serán castigados ni recompensados de

inmediato; más bien, Dios solo llevará a cabo Su obra de castigar el mal y recompensar

el bien después de haber finalizado Su obra de conquista en los últimos días. De hecho,

Él ha estado separando a los humanos entre el bien y el mal desde que empezó a llevar a

cabo Su obra entre ellos. Es simplemente que Él recompensará a los justos y castigará a

los malvados solo después de que Su obra se haya completado; no es que los separará en

categorías una vez se haya completado Su obra y después llevará a cabo Su tarea de

castigar el mal y recompensar el bien inmediatamente. Su obra última de castigar el mal

y recompensar el bien es para purificar por completo a todos los humanos para que Él

pueda llevar a una humanidad completamente santa al reposo eterno. Esta etapa de Su

obra es la más crucial. Es la etapa final de toda Su obra de gestión.

Extracto de ‘Dios y el hombre entrarán juntos en el reposo’ en “La Palabra manifestada en carne”

677. El estándar por el que los humanos juzgan a otros humanos se basa en su

comportamiento; uno cuya conducta es buena es una persona justa y uno cuya conducta

es abominable es malvado. El estándar por el que Dios juzga a los humanos se basa en si

la esencia de alguien se somete a Él; uno que se somete a Dios es una persona justa y



uno  que  no,  es  un  enemigo  y  una  persona  malvada,  independientemente  de  si  el

comportamiento  de  esta  persona  es  bueno  o  malo,  o  si  su  discurso  es  correcto  o

incorrecto.  Algunas  personas  desean  usar  las  buenas  obras  para  obtener  un  buen

destino en el futuro y algunas personas desean usar palabras delicadas para adquirir un

buen destino. Todo el mundo falsamente cree que Dios determina el resultado de las

personas después de observar su comportamiento o después de escuchar su discurso;

muchas personas desearán entonces aprovecharse de esto para engañar a Dios y así les

conceda un favor temporal. En el futuro, las personas que sobrevivirán en un estado de

reposo,  todas  habrán  soportado  el  día  de  la  tribulación  y  también  habrán  dado

testimonio  de  Dios;  todas  serán  personas  que hayan cumplido su deber  y  se  hayan

sometido intencionadamente a Dios. A los que simplemente desean usar la oportunidad

de servir con la intención de evitar practicar la verdad no se les permitirá permanecer.

Dios tiene estándares apropiados para disponer el resultado de todos los individuos; Él

simplemente no toma estas decisiones de acuerdo a palabras y conductas, ni tampoco

las toma de acuerdo con su comportamiento durante un solo periodo de tiempo. De

ninguna manera será indulgente con toda la conducta malvada de alguien debido al

servicio pasado que haya hecho para Él, ni tampoco va a perdonar de la muerte a alguien

por haberse gastado una vez para Dios. Nadie puede evadir el castigo por haber sido

malvados y nadie puede cubrir su comportamiento malvado y, por lo tanto, evadir los

tormentos de la destrucción. Si las personas pueden cumplir con su propio deber, esto

quiere  decir  que  son  eternamente  fieles  a  Dios  y  no  buscan  recompensas,

independientemente de si reciben bendiciones o sufren desgracias. Si las personas son

fieles a Dios cuando ven bendiciones, pero pierden su fidelidad cuando no pueden ver

bendiciones, y si al final todavía son incapaces de dar testimonio de Dios y cumplir los

deberes que les corresponden, entonces serán objeto de la destrucción, a pesar de haber

prestado servicio fiel a Dios. En resumen, las personas malvadas no pueden sobrevivir a

la eternidad ni tampoco pueden entrar en el reposo; solo los justos son los maestros del

reposo.

Extracto de ‘Dios y el hombre entrarán juntos en el reposo’ en “La Palabra manifestada en carne”

678. Que se reciban bendiciones o se sufran desgracias estará determinado según la

esencia de uno, no según la esencia común que uno pueda compartir con otros. Este tipo

de dicho o de regla simplemente no tiene lugar en el reino. Si alguien es al final capaz de

sobrevivir es porque ha cumplido los requisitos de Dios, y si alguien es al final incapaz

de permanecer hasta el tiempo de reposo, es porque esta persona ha sido desobediente a

Dios y no ha satisfecho Sus requisitos. Todos tienen un destino adecuado. Estos destinos



se determinan según la esencia de cada individuo y no tienen nada que ver con otras

personas. La conducta malvada de un hijo o una hija no puede ser transferida a sus

padres, y la justicia de un hijo o una hija no puede ser compartida con sus padres. La

conducta malvada de los padres no puede ser transferida a los hijos, y la justicia de los

padres no puede compartirse con los hijos. Cada cual carga con sus respectivos pecados

y cada cual  disfruta de su respectiva fortuna.  Nadie puede sustituir  a nadie;  esto es

justicia. Desde la perspectiva del hombre, si los padres tienen buena fortuna, también

sus hijos deberían poder tenerla, y si los hijos hacen el mal, sus padres deben expiar por

esos pecados. Esta es una perspectiva humana y la forma en la que el hombre hace las

cosas. No es la perspectiva de Dios. El resultado de cada uno se determina de acuerdo a

la esencia que surge de su propia conducta y siempre se determina apropiadamente.

Nadie puede cargar con los pecados de otro; más aún, nadie puede recibir castigo en

lugar de otro. Esto es incuestionable. El cuidado cariñoso de los padres por sus hijos no

indica que pueden hacer obras justas en lugar de sus hijos, ni el afecto obediente de un

hijo o hija por sus padres quiere decir que puede realizar obras justas en lugar de sus

padres. Este es el verdadero significado detrás de las palabras: “Entonces estarán dos en

el campo; uno será llevado y el otro será dejado. Dos mujeres estarán moliendo en el

molino; una será llevada y la otra será dejada”. La gente no puede llevar a sus hijos

malhechores al  reposo sobre la base de su profundo amor por ellos,  ni nadie puede

llevar a su esposa (o esposo) al reposo sobre la base de su propia conducta justa. Esta es

una  norma  administrativa;  no  puede  haber  excepciones  para  nadie.  Al  final,  los

hacedores de justicia son hacedores de justicia y los malhechores son malhechores. A los

justos  se  les  permitirá  sobrevivir  al  final,  mientras  que  los  malhechores  serán

destruidos. Los santos son santos; no son inmundos. Los inmundos son inmundos y ni

una parte de ellos es santa. Las personas que serán destruidas son todas malvadas y las

que sobrevivirán son todas justas, incluso si los hijos de las malvados hacen obras justas

e incluso si los padres de los justos hacen obras malvadas. No existe relación entre un

esposo creyente y una esposa incrédula y no existe relación entre los hijos creyentes y

los padres incrédulos; son dos tipos de personas completamente incompatibles. Antes

de entrar al reposo, se tienen parientes físicos, pero una vez que se ha entrado en el

reposo, ya no se tendrán parientes físicos de los cuales hablar. Los que cumplen su deber

son enemigos de los que no; los que aman a Dios y los que lo odian se oponen entre sí.

Los  que  entrarán  en  el  reposo  y  los  que  habrán  sido  destruidos  son  dos  clases

incompatibles de criaturas. Las criaturas que cumplen su deber podrán sobrevivir y las

que no cumplen su deber serán objeto de destrucción; lo que es más, esto durará toda la

eternidad.



Extracto de ‘Dios y el hombre entrarán juntos en el reposo’ en “La Palabra manifestada en carne”

679. Todos los malhechores y todos los justos son, después de todo, criaturas. Las

criaturas que hacen el mal al final serán destruidas y las criaturas que hacen obras justas

sobrevivirán. Esta es la disposición más apropiada para estas dos clases de criaturas.

Los malhechores no pueden, por su desobediencia, negar que, aunque son creaciones de

Dios, Satanás los ha secuestrado y que, por lo tanto, no pueden ser salvos. Las criaturas

con una conducta justa no pueden, basándose en el hecho de que sobrevivirán, negar

que han sido creadas por Dios pero que igual han recibido la salvación después de que

Satanás las corrompiese. Los malhechores son criaturas que son desobedientes a Dios;

son criaturas que no pueden ser salvadas y que Satanás ha capturado completamente.

Las  personas  que  hacen  el  mal  también  son  personas;  son  humanos  que  se  han

corrompido al extremo y que no pueden ser salvados. Como también son criaturas, las

personas de una conducta justa también han sido corrompidas, pero son humanos que

están dispuestos  a  liberarse  de  su carácter  corrupto  y  han llegado a  ser  capaces  de

someterse a Dios. Las personas de conducta justa no rebosan de justicia; más bien, han

recibido la salvación y han sido liberadas de su carácter corrupto; se pueden someter a

Dios. Al final se mantendrán firmes, pero esto no quiere decir que Satanás no las ha

corrompido nunca. Después de que termine la obra de Dios, entre todas Sus criaturas,

habrá aquellos quienes serán destruidos y aquellos quienes sobrevivirán. Esta es una

tendencia inevitable de Su obra de gestión. Nadie puede negar esto. No se les permitirá

sobrevivir a los malhechores; los que se someten a Dios y le siguen hasta el final sin

duda  van  a  sobrevivir.  Como esta  obra  es  la  de  la  gestión  de  la  humanidad,  habrá

quienes permanecerán y quienes serán descartados. Estos son resultados diferentes para

diferentes  clases  de  personas  y  estas  son las  disposiciones  más apropiadas  para  las

criaturas de Dios.

Extracto de ‘Dios y el hombre entrarán juntos en el reposo’ en “La Palabra manifestada en carne”

680. He buscado a muchos en este mundo para que sean Mis seguidores. Entre

todos estos seguidores hay quienes sirven como sacerdotes, quienes guían, quienes son

los hijos de Dios, quienes constituyen Su pueblo y quienes prestan servicio. Los clasifico

según su lealtad hacia Mí. Cuando todos hayan sido clasificados según su tipo, es decir,

cuando la naturaleza de cada tipo de persona haya sido revelada, entonces enumeraré a

cada uno según su merecida categoría y pondré a cada clase en su lugar correspondiente

para cumplir el propósito de Mi salvación de la humanidad. En grupos, llamo a Mi casa

a aquellos que deseo salvar y entonces hago que todos acepten Mi obra de los últimos

días. Al mismo tiempo, los clasifico según su naturaleza y luego recompenso o castigo a



cada uno de acuerdo con sus acciones. Estos son los pasos de los que consta Mi obra.

Extracto de ‘Muchos son llamados, pero pocos son escogidos’ en “La Palabra manifestada en carne”

681. Ahora, ¿realmente sabes por qué crees en Mí? ¿Sabes realmente el propósito y

la  relevancia  de  Mi  obra?  ¿Realmente  conoces  tu  deber?  ¿Conoces  realmente  Mi

testimonio? Si solamente crees en Mí, pero no hay señales de Mi gloria o testimonio en

ti, entonces hace mucho que te he eliminado. En cuanto a los que lo saben todo, aún más

son aguijones en Mis ojos, y en Mi casa solamente son obstáculos en Mi camino, son

cizaña que ha de ser completamente aventada en Mi obra, sin el menor uso, no valen

nada y hace mucho los he aborrecido. A menudo mi ira cae sobre todos los que están

privados de testimonio, y Mi vara nunca se aparta de ellos. Hace mucho los he dejado en

manos del maligno, están privados de Mis bendiciones. Cuando llegue el día, su castigo

va a ser mucho más doloroso que el de las mujeres necias. Hoy solo hago la obra que es

Mi deber hacer; voy a atar todo el trigo en manojos, a la par que lo hago con esa cizaña.

Esta es Mi obra hoy. Esa cizaña toda será aventada afuera en el tiempo en que Yo la

aviente, después los granos de trigo serán recogidos en el granero y esas cizañas que han

sido aventadas serán puestas en el fuego para ser quemadas hasta que sean polvo. Mi

obra  ahora  es  solamente  unir  a  todos  los  hombres  en  manojos,  es  decir,  para

conquistarlos completamente. Después comenzaré a aventar para revelar el fin de todos

los hombres.

Extracto de ‘¿Qué sabes de la fe?’ en “La Palabra manifestada en carne”

682. Hoy en día, los que buscan y los que no buscan son dos clases completamente

diferentes de personas cuyos destinos son también muy diferentes. Los que buscan el

conocimiento de la verdad y practican la verdad son aquellos a los que Dios traerá la

salvación. Los que no conocen el camino verdadero son demonios y enemigos; son los

descendientes del arcángel  y van a ser objeto de la destrucción.  Incluso los que son

creyentes piadosos de un Dios ambiguo ¿no son también demonios? Las personas que

tienen una buena conciencia, pero no aceptan el camino verdadero, son demonios; su

esencia es de resistencia hacia Dios. Los que no aceptan el camino verdadero son los que

se resisten a Dios; incluso si estas personas sufren muchas dificultades, aun así, van a

ser destruidas. Todos los que no están dispuestos a abandonar el mundo, que no pueden

soportar separarse de sus padres y que no pueden soportar deshacerse de sus propios

deleites de la carne, son desobedientes a Dios y todos van a ser objeto de la destrucción.

Cualquiera que no crea en Dios encarnado es demoniaco y, es más, va a ser destruido.

Los que tienen fe, pero no practican la verdad, los que no creen en el Dios encarnado y



los que de ningún modo creen en la existencia de Dios, también van a ser objeto de la

destrucción. A todos los que se les permitirá permanecer son personas que han pasado

por el sufrimiento del refinamiento y han permanecido firmes; estas son personas que

verdaderamente  han  padecido  pruebas.  Cualquiera  que  no  reconozca  a  Dios  es  un

enemigo; es decir,  cualquiera que no reconoce a Dios encarnado, tanto dentro como

fuera de esta corriente, ¡es un anticristo! ¿Quién es Satanás, quiénes son los demonios y

quiénes son los enemigos de Dios, sino los opositores que no creen en Dios? ¿No son

esas  las  personas  que son desobedientes  a  Dios? ¿No son esos los  que verbalmente

afirman tener fe, pero carecen de la verdad? ¿No son esos los que solo buscan el obtener

las  bendiciones,  mientras  que  no  pueden  dar  testimonio  de  Dios?  Todavía  hoy  te

mezclas con esos demonios y tienes conciencia de ellos y los amas, pero, en este caso,

¿no estás  teniendo buenas  intenciones  con Satanás? ¿No te  estás  asociando con los

demonios? Si hoy en día las personas siguen sin ser capaces de distinguir entre lo bueno

y  lo  malo,  y  continúan  siendo  ciegamente  amorosas  y  misericordiosas  sin  ninguna

intención de buscar la voluntad de Dios y siguen sin ser capaces de ninguna manera de

albergar  las  intenciones  de  Dios  como  propias,  entonces  su  final  será  mucho  más

desdichado.

Extracto de ‘Dios y el hombre entrarán juntos en el reposo’ en “La Palabra manifestada en carne”

683. Dios no hace la vista gorda ni hace oídos sordos a la blasfemia y la resistencia

de  las  personas,  ni  a  la  difamación  —cuando  lo  atacan,  difaman  y  maldicen

intencionalmente—, sino que tiene una actitud clara. Él desprecia a las personas que

hacen esto y en Su corazón las condena. Incluso manifiesta abiertamente su desenlace

para que sepan que Él tiene una actitud clara hacia aquellos que lo blasfeman, y para

que sepan cómo Él determinará su desenlace. Sin embargo, después de que Dios dijese

estas cosas, las personas raramente podían ver la verdad sobre cómo Dios lidiaría con

esas personas y no podían entender los principios detrás del desenlace y el veredicto

dictado  por  Dios  para  ellas.  Es  decir,  las  personas  no  pueden  ver  el  enfoque  y  los

métodos particulares que Dios tiene para lidiar con ellas. Esto tiene que ver con los

principios en los que Dios se basa para hacer cosas. Dios usa el acontecer de los hechos

para ocuparse  de  la  conducta malvada de algunas  personas.  Esto  es,  no  anuncia  su

pecado ni determina su desenlace, sino que usa directamente el acontecer de los hechos

para aplicar el castigo y la justa retribución. Cuando estos hechos ocurren, es la carne de

las personas la que sufre el castigo, lo que significa que el castigo es algo que puede verse

con  ojos  humanos.  Al  lidiar  con  la  conducta  malvada  de  algunas  personas,  Dios

simplemente las maldice con palabras y también Su enojo recae sobre ellas,  pero el



castigo que reciben puede que sea algo que las personas no pueden ver. Y este tipo de

desenlace puede ser incluso más grave que los desenlaces que sí se pueden ver, como ser

castigado o matado.  Esto  se  debe a  que,  bajo  las  circunstancias en las  que Dios ha

determinado  no  salvar  a  este  tipo  de  personas,  no  mostrarles  más  misericordia  ni

tolerancia ni darles más oportunidades, la actitud que adopta con ellas es dejarlas de

lado. ¿Cuál es el significado de “dejar de lado”? El significado básico de este término es

“poner  algo  a  un  lado,  no  prestarle  más  atención”.  Pero  aquí,  cuando Dios  “deja  a

alguien de lado”, hay dos explicaciones diferentes de su significado: la primera es que Él

ha entregado la vida y todo lo relativo a esa persona a Satanás, para que se ocupe de ella.

Dios deja de ser responsable y no lidia más con esa persona. Si la persona estuviera loca,

fuera estúpida, si estuviera viva o muerta o si hubiera descendido al infierno para su

castigo,  nada de eso le  incumbiría  aDios.  Lo cual  significa  que tal  criatura no tiene

relación con el  Creador.  La segunda explicación es que Dios ha determinado que Él

mismo quiere hacer algo con esta persona, con Sus propias manos. Es posible que utilice

el servicio de la persona o que la utilice como contraste. Es posible que tenga una forma

especial  de  ocuparse  de  ella,  una  forma  especial  de  tratarla,  como  con  Pablo,  por

ejemplo.  Este  es  el  principio y la actitud en el  corazón de Dios según los cuales ha

decidido  ocuparse  de  este  tipo  de  persona.  Entonces,  cuando los  seres  humanos  se

resisten a Dios y lo difaman y lo blasfeman, si exasperan Su carácter o si lo empujan más

allá de los límites de Su tolerancia, las consecuencias son impensadas. La más grave es

que Dios entrega a Satanás, de una vez y para siempre, la vida de esta persona y todo lo

relativo a ella. Esta persona no será perdonada en toda la eternidad. Esto significa que

ha pasado a ser comida en la boca de Satanás, un juguete en su mano y, de ahí en más,

Dios no tiene nada más que ver con ella.

Extracto de ‘La obra de Dios, el carácter de Dios y Dios mismo III’ en “La Palabra manifestada en carne”

684. Ahora es el momento en el que determino el final para cada persona, no la

etapa en la que comencé a obrar en el hombre. Una a una, escribo en Mi libro de registro

las palabras y acciones de cada persona, la trayectoria por la que Me ha seguido, sus

características  inherentes  y  cómo  se  ha  comportado  en  última  instancia.  De  esta

manera,  no  importa  qué  clase  de  persona sea,  nadie  escapará  de  Mi  mano y  todos

estarán con los de su propia clase según Yo lo designe. Yo decido el destino de cada

persona, no en base a su edad, antigüedad, cantidad de sufrimiento ni, mucho menos,

según el grado de compasión que provoca, sino en base a si posee la verdad. No hay otra

decisión que esta. Debéis daros cuenta de que todos aquellos que no hacen la voluntad

de  Dios  serán  también  castigados.  Este  es  un  hecho  inmutable.  Por  lo  tanto,  todos



aquellos  quienes  son  castigados,  reciben  castigo  por  la  justicia  de  Dios  y  como

retribución por sus numerosas acciones malvadas.

Extracto de ‘Prepara suficientes buenas obras para tu destino’ en “La Palabra manifestada en carne”

685. ¿Entiendes ahora lo que es el juicio y lo que es la verdad? Si es así, te exhorto a

someterte obedientemente a ser juzgado, de lo contrario nunca tendrás la oportunidad

de ser elogiado por Dios o de ser llevado por Él a Su reino. Aquellos que solo acepten el

juicio, pero que nunca puedan ser purificados, es decir, los que huyan en medio de la

obra del juicio, serán detestados y rechazados para siempre por Dios. Sus pecados son

más numerosos y más graves que los de los fariseos, ya que han traicionado a Dios y son

rebeldes contra Él. Tales personas que no son dignas de realizar servicio recibirán un

castigo más severo, un castigo que es, además, eterno. Dios no eximirá a ningún traidor

que alguna vez evidenció lealtad con palabras, pero que luego lo traicionó.  Personas

como estas  recibirán  retribución  por  medio  del  castigo  del  espíritu,  del  alma  y  del

cuerpo.  ¿Acaso  no  es  esta  precisamente  una  revelación  del  carácter  justo  de  Dios?

¿Acaso no es este el propósito de Dios al juzgar y exponer al hombre? Dios consigna a

todos los que realizan todo tipo de acciones perversas durante el tiempo del juicio a un

lugar infestado de espíritus malignos, y deja que estos espíritus malignos destruyan sus

cuerpos  carnales  como  deseen,  y  los  cuerpos  de  estas  personas  despiden  hedor  de

cadáver. Tal es su apropiada retribución. Dios escribe en sus libros de registro todos y

cada uno de los pecados de aquellos falsos creyentes desleales, falsos apóstoles y falsos

colaboradores; entonces, cuando llegue el momento apropiado, Él los arrojará en medio

de  los  espíritus  inmundos,  dejando  que  estos  espíritus  inmundos  contaminen  sus

cuerpos enteros a voluntad para que nunca puedan ser reencarnados y nunca más vean

la luz. Aquellos hipócritas que realizan servicio durante un tiempo, pero son incapaces

de permanecer leales hasta el final, son contados por Dios entre los malvados a fin de

que caminen en el consejo de los malvados y se conviertan en parte de su desordenada

chusma; al final, Dios los aniquilará. Dios echa a un lado y no presta atención a aquellos

que nunca han sido leales a Cristo ni han contribuido nada de su fuerza, y en el cambio

de era Él los aniquilará a todos. Ya no existirán en la tierra ni mucho menos obtendrán

paso al reino de Dios. Aquellos que nunca han sido sinceros con Dios, pero que han sido

obligados por las circunstancias a lidiar indiferentes con Él, serán contados entre los que

realizan  servicio  para  Su  pueblo.  Solamente  un  pequeño  número  de  tales  personas

podrán sobrevivir, mientras que la mayoría perecerá junto con los que ni siquiera son

aptos para realizar servicio. En última instancia, Dios llevará a Su reino a todos aquellos

que  son de la  misma mente  que  Él,  al  pueblo  y  los  hijos  de  Dios,  y  también  a  los



predestinados por Él para ser sacerdotes. Serán la síntesis de la obra de Dios. En cuanto

a los que no puedan ser clasificados en ninguna de las categorías establecidas por Dios,

serán  contados  entre  los  incrédulos,  y  con  toda  seguridad  os  imaginaréis  cómo

terminarán. Ya os he dicho todo lo que debo decir; el camino que elijáis queda solo a

vuestra elección. Lo que debéis entender es esto: la obra de Dios nunca espera a nadie

que no pueda seguir Su ritmo y el carácter justo de Dios no le muestra misericordia a

ningún hombre.

Extracto de ‘Cristo hace la obra del juicio con la verdad’ en “La Palabra manifestada en carne”

XV. Palabras sobre profetizar la belleza del reino, el
destino de la humanidad y las promesas y

bendiciones de Dios

686. Mi obra tiene una duración de apenas seis mil años y prometí que, de igual

manera, el  control del maligno sobre toda la humanidad no duraría más de seis mil

años. Así que ya no queda tiempo. No voy a seguir ni voy a retrasarme por más tiempo:

durante los últimos días, venceré a Satanás, recobraré toda Mi gloria y recuperaré todas

las almas que me pertenecen en la tierra, de manera que estas almas afligidas puedan

escapar del mar de sufrimiento y, así, se concluirá toda Mi obra en la tierra. A partir de

este día, nunca más me haré carne en la tierra y nunca más Mi Espíritu, que lo controla

todo, obrará sobre la tierra. Sólo haré una cosa en la tierra: voy a rehacer la humanidad,

una humanidad que sea santa y que sea Mi ciudad fiel en la tierra. Pero debéis saber que

Yo no voy a aniquilar al mundo entero ni a toda la humanidad. Mantendré ese tercio

restante, el tercio que me ama y que ha sido conquistado completamente por Mí, y haré

que este  tercio  sea fructífero  y  se  multiplique  en la  tierra,  al  igual  que hicieron los

israelitas bajo la ley, alimentándolos con abundancia de ovejas y ganado y todas las

riquezas de la tierra. Esta humanidad permanecerá conmigo para siempre; sin embargo,

no será la raza humana deplorablemente sucia de hoy, sino una raza humana que es una

asamblea de todos los que han sido ganados por Mí. Una humanidad como esta no será

dañada,  perturbada ni asediada por Satanás y será la única raza humana que exista

sobre la tierra después de que Yo haya triunfado sobre Satanás. Es la humanidad que

hoy ha sido conquistada por  Mí  y que ha obtenido Mi  promesa.  Por lo  que la  raza

humana que ha sido conquistada en los últimos días será también la humanidad que

permanecerá y obtendrá Mis bendiciones eternas. Será la única evidencia de Mi triunfo

sobre Satanás y el único botín de la batalla contra Satanás. Yo salvo este botín de guerra



del campo de acción de Satanás y es la única cristalización y fruto de Mi plan de gestión

de seis mil años. Ellos provienen de todas las naciones y denominaciones, y de cada

lugar  y  país  en  todo  el  universo.  Ellos  son  de  diferentes  razas  y  tienen  diferentes

idiomas, costumbres y colores de piel, y están extendidos a lo largo de todas las naciones

y denominaciones del globo e incluso de cada rincón del mundo. Finalmente, ellos se

reunirán  para  formar  una  raza  humana  completa,  una  asamblea  de  hombres

inalcanzable por las fuerzas de Satanás.

Extracto de ‘Nadie que sea de la carne puede escapar del día de la ira’ en “La Palabra manifestada en carne”

687. A medida que Mis palabras quedan consumadas, el reino se forma poco a poco

en la tierra y el hombre regresa gradualmente a la normalidad, y, así, se establece en la

tierra el reino que yace en Mi corazón. En el reino, todo el pueblo de Dios recupera la

vida del hombre normal. Se ha ido el invierno helado, reemplazado por un mundo de

ciudades primaverales, donde la primavera perdura todo el año. Ya las personas no se

enfrentan al mundo sombrío y miserable del hombre y ya no sufren el frío gélido del

mundo del hombre. Las personas ya no pelean entre sí, los países ya no se enfrentan en

guerras, ya no hay más matanzas ni la sangre que fluye de la matanza; todas las tierras

están llenas de felicidad, y en todas partes rebosa el calor entre los hombres. Me muevo

por todo el mundo, disfruto desde lo alto de Mi trono y vivo entre las estrellas. Los

ángeles me ofrecen nuevas canciones y nuevos bailes. Ya su propia fragilidad no causa

que lágrimas corran por su rostro. Ya no escucho en Mi presencia el sonido del llanto de

los ángeles, y ya nadie se queja conmigo de las adversidades. Hoy, todos vosotros vivís

en Mi presencia; mañana, todos vosotros existiréis en Mi reino. ¿No es esta la mayor

bendición que le confiero al hombre?

Extracto de ‘Capítulo 20’ de Las palabras de Dios al universo entero en “La Palabra manifestada en carne”

688.  Cuando  el  reino  descienda  por  completo  a  la  tierra,  todas  las  personas

recuperarán su semejanza original. Así pues, Dios dice: “Disfruto desde lo alto de Mi

trono y vivo entre las estrellas. Los ángeles me ofrecen nuevas canciones y nuevos bailes.

Ya su propia fragilidad no causa que lágrimas corran por su rostro. Ya no escucho en Mi

presencia  el  sonido  del  llanto  de  los  ángeles,  y  ya  nadie  se  queja  conmigo  de  las

adversidades”. Esto muestra que el día en el que Dios obtiene la gloria completa es el día

en  el  que  el  hombre  disfruta  su  reposo;  las  personas  ya  no  se  apresuran  como

consecuencia de la perturbación de Satanás, el mundo deja de progresar y las personas

viven en el reposo, porque la infinidad de estrellas del firmamento se renueva, y el sol, la

luna, las estrellas, etcétera, y todas las montañas y los ríos en el cielo y en la tierra,



cambian. Y como el hombre ha cambiado y Dios, también, así también cambiarán todas

las cosas. Este es el objetivo último del plan de gestión de Dios, y esto es lo que se

logrará finalmente.

Extracto de ‘Capítulo 20’ de Las palabras de Dios al universo entero en “La Palabra manifestada en carne”

689. Bajo la luz del relámpago, cada animal es revelado en su verdadera forma. Así,

también,  iluminado  por  Mi  luz,  el  hombre  ha  recuperado  la  santidad  que  una  vez

poseyó. ¡Oh, mundo corrupto del pasado! ¡Finalmente ha caído en el agua asquerosa, y,

hundiéndose bajo la superficie, se ha disuelto en el lodo! ¡Oh, toda la humanidad de Mi

propia creación! ¡Al fin ha vuelto a la vida una vez más en la luz, ha encontrado la base

de la existencia y ha dejado de luchar en el lodo! ¡Oh, la infinidad de cosas de la creación

que sostengo en Mi mano! ¿Cómo no van a ser renovados a través de Mis palabras?

¿Cómo no van a desarrollar sus funciones en la luz? La tierra ya no es mortalmente

tranquila y silente; el cielo ya no está desolado y triste. El cielo y la tierra, que ya no

están  separados  por  un  vacío,  están  unidos  como  uno  solo,  para  nunca  más  ser

separados. En esta ocasión jubilosa, en este momento de exultación, Mi justicia y Mi

santidad se han extendido por todo el universo y toda la humanidad las alaba sin cesar.

Las ciudades de los cielos están riendo de alegría y el reino de la tierra baila de contento.

¿Quién en este momento no se está regocijando y quién no está llorando también? La

tierra, en su estado primordial, pertenece al cielo, y el cielo está unido a la tierra. El

hombre es el cordón que une el cielo y la tierra, y gracias a la santidad del hombre, a su

renovación, el cielo ya no está oculto de la tierra y la tierra ya no guarda silencio con el

cielo. El rostro de los seres humanos está envuelto en sonrisas de complacencia y, oculta

en  su  corazón,  hay  una  dulzura  que  no  conoce  límites.  El  hombre  no  pelea  con  el

hombre ni los hombres se van a los golpes unos contra otros. ¿Hay alguien que, en Mi

luz, no viva en paz con los demás? ¿Hay quien, en Mi día, deshonre Mi nombre? Todos

los hombres dirigen su mirada reverencial hacia Mí y, en su corazón, en secreto, claman

por Mí. He observado cada acción de la humanidad: entre los hombres que han sido

purificados, no hay uno que sea desobediente a Mí, ninguno que emita un juicio sobre

Mí.  Toda la  humanidad está  impregnada con Mi carácter.  Todos los hombres  están

llegando a conocerme, se están acercando a Mí y me están adorando. Permanezco firme

en el espíritu del hombre, soy exaltado a la cima más alta a los ojos del hombre y fluyo

en la sangre que corre por sus venas. La exaltación gozosa en el corazón del hombre

llena cada lugar sobre la faz de la tierra, el aire es ligero y fresco, las densas neblinas ya

no cubren el suelo y el sol brilla resplandeciente.

Extracto de ‘Capítulo 18’ de Las palabras de Dios al universo entero en “La Palabra manifestada en carne”



690. En Mi luz, la gente ve la luz de nuevo. En Mi palabra, la gente encuentra las

cosas que disfruta. He venido de oriente, de oriente provengo. Cuando Mi gloria brilla,

todas las naciones se iluminan, todo se lleva a la luz, nada permanece en la oscuridad.

En el reino, la vida que el pueblo de Dios vive con Él es infinitamente feliz. Las aguas

danzan  gozosas  en  las  vidas  bendecidas  de  la  gente,  las  montañas  disfrutan  con  el

pueblo Mi abundancia.  Todos los hombres se esfuerzan,  trabajan duro,  muestran su

lealtad en Mi reino. En el reino ya no hay rebelión, ya no hay resistencia; los cielos y la

tierra  dependen  unos  de  otros,  el  hombre  y  Yo  nos  acercamos  con  profundo

sentimiento, a través de las dulces felicidades de la vida, apoyándonos unos en otros…

En este momento, comienzo formalmente Mi vida en el cielo. La alteración de Satanás

ya no existe, y el pueblo entra en el reposo. A lo largo del universo, Mi pueblo escogido

vive dentro de Mi gloria, bendecido más allá de toda comparación, no como gente que

vive entre personas, sino como un pueblo que vive con Dios. Toda la humanidad se ha

sometido a la corrupción de Satanás, y ha bebido hasta la saciedad lo amargo y lo dulce

de la vida. Ahora, viviendo en Mi luz, ¿cómo puede uno no regocijarse? ¿Cómo puede

uno renunciar a la ligera a este hermoso momento y dejarlo escapar? ¡Eh, vosotros!

¡Cantad la  canción en vuestros  corazones y bailad gozosos  para Mí!  ¡Alzad vuestros

corazones sinceros y ofrecedlos a Mí! ¡Aporread vuestros tambores y tocad alegremente

para Mí! ¡Yo irradio Mi deleite a través de todo el universo! ¡A la gente le revelo Mi

glorioso rostro! ¡Llamaré en voz alta! ¡Trascenderé al universo! ¡Ya reino entre la gente!

¡Soy exaltado por el pueblo! Deambulo por los cielos azules de lo alto y el pueblo va

caminando junto a Mí. ¡Camino entre la gente y Mi pueblo me rodea! ¡Los corazones de

la  gente  están  gozosos,  sus  cánticos  sacuden  el  universo,  agrietan  el  empíreo!  El

universo ya no está cubierto de niebla; no hay más barro, no se acumulan las aguas

inmundas.  ¡Gente santa del  universo! Bajo Mi escrutinio mostráis  vuestro verdadero

rostro. No sois hombres cubiertos de inmundicia, sino santos puros como el jade, sois

todos Mis amados, ¡sois todos Mi deleite! ¡Todas las cosas vuelven a la vida! ¡Los santos

han vuelto todos a servirme en el cielo, entran en Mi cálido abrazo, ya no lloran, ya no se

inquietan,  se ofrecen a Mí,  vuelven a  Mi casa,  y  en su patria me amarán sin cesar!

¡Nunca  cambiarán  en  toda  la  eternidad!  ¿Dónde  está  la  pena?  ¿Dónde  están  las

lágrimas?  ¿Dónde  está  la  carne?  La  tierra  muere,  pero  los  cielos  son  eternos.  Me

aparezco ante todos los pueblos, y todos los pueblos me alaban. Esta vida, esta belleza,

desde tiempos inmemoriales hasta el fin de las eras, no cambiará. Esta es la vida del

reino.

de ‘¡Regocijaos pueblos todos!’ de Las palabras de Dios al universo entero en “La Palabra manifestada en carne”



691. El reino se está expandiendo entre la humanidad, se está formando entre la

humanidad y se está erigiendo entre la humanidad; no hay fuerza alguna que pueda

destruir Mi reino. De Mi pueblo que está en el reino de hoy, ¿quién de vosotros no es un

ser humano entre los seres humanos? ¿Quién de vosotros no se ajusta a la condición

humana?  Cuando  Mi  nuevo  punto  de  partida  sea  anunciado  a  la  multitud,  ¿cómo

reaccionará la humanidad? Vosotros habéis visto con vuestros propios ojos el estado de

la humanidad. ¿De verdad no seguís albergando esperanzas de perdurar para siempre

en este mundo? Ahora estoy caminando entre Mi pueblo y vivo entre ellos. Hoy en día,

quienes alberguen un amor genuino hacia Mí, son bendecidos. Bienaventurados quienes

se someten a Mí, pues ellos con seguridad permanecerán en Mi reino. Bienaventurados

quienes  me  conocen,  pues  ellos  con  seguridad  ejercerán  poder  en  Mi  reino.

Bienaventurados quienes me buscan, pues ellos con seguridad escaparán de las ataduras

de Satanás y disfrutarán de Mis bendiciones. Bienaventurados quienes son capaces de

renunciar  a  sí  mismos,  pues  con  seguridad  serán  posesión  Mía  y  heredarán  la

abundancia  de  Mi  reino.  Recordaré  a  los  que  corren  de  un  lado  para  otro  por  Mí;

abrazaré con alegría a los que se esfuerzan por Mí y daré gozo a los que me presenten

ofrendas. Bendeciré a los que encuentren disfrute en Mis palabras; ellos, con seguridad,

serán los pilares que sostienen la viga maestra de Mi reino; con seguridad gozarán de

abundancia incomparable en Mi casa, y nadie se puede comparar con ellos. ¿Alguna vez

habéis aceptado las bendiciones que os han sido dadas? ¿Alguna vez habéis buscado las

promesas que se hicieron por vosotros? Con toda seguridad, bajo la guía de Mi luz, os

abriréis paso entre el dominio de las fuerzas de la oscuridad. En medio de la oscuridad,

ciertamente no perderéis la luz que os guía.  Con seguridad seréis el  amo de toda la

creación. Con seguridad seréis un vencedor delante de Satanás. Con seguridad, cuando

caiga el reino del gran dragón rojo, os erguiréis entre las grandes multitudes para ser

testigos de Mi victoria.  Con seguridad permaneceréis  firmes e inquebrantables en la

tierra de Sinim. A través de los sufrimientos que soportéis, heredaréis Mis bendiciones,

y, con seguridad, irradiaréis Mi gloria por todo el universo.

Extracto de ‘Capítulo 19’ de Las palabras de Dios al universo entero en “La Palabra manifestada en carne”

692. Mi sabiduría está en todas partes de la tierra y en todo el universo. Entre todas

las cosas están los frutos de Mi sabiduría; entre todas las personas pululan las obras

maestras de Mi sabiduría; todo es como todas las cosas en Mi reino y todas las personas

habitan en reposo bajo Mis cielos como las ovejas sobre Mis pastos.  Me muevo por

arriba  de  todos  los  hombres  y  observo  por  todas  partes.  Nada  se  ve  viejo  jamás  y

ninguna persona es como solía ser. Yo descanso sobre el trono; me reclino sobre todo el



universo  y  estoy  totalmente  satisfecho,  porque  todas  las  cosas  han  recuperado  su

santidad y puedo vivir en paz dentro de Sion una vez más, y las personas en la tierra

pueden llevar  vidas  contentas  y  serenas  bajo  Mi  dirección.  Todos  los  pueblos  están

manejando todo en Mi mano; todas las personas han recuperado su antigua inteligencia

y apariencia original; ya no están cubiertos de polvo, sino que, en Mi reino, son tan

santos como el jade, cada uno con un rostro como el del santo dentro del corazón del

hombre, porque Mi reino ha sido establecido entre los hombres.

Extracto de ‘Capítulo 16’ de Las palabras de Dios al universo entero en “La Palabra manifestada en carne”

693. “Me muevo por arriba de todos los hombres y observo por todas partes. Nada

se ve viejo jamás y ninguna persona es como solía ser. Yo descanso sobre el trono; me

reclino sobre todo el universo […]”. Esto es resultado de la obra actual de Dios. Todo el

pueblo escogido de Dios regresa a su forma original, por lo cual los ángeles, que han

sufrido por tantos años, son liberados; tal como Dios dice: “su rostro es como el del

santo dentro del corazón del hombre”. Debido a que los ángeles trabajan en la tierra y

sirven a Dios en ella, y la gloria de Dios se esparce por todo el mundo, el cielo es traído a

la tierra y la tierra es elevada al cielo. Por lo tanto, el hombre es el vínculo que conecta el

cielo y la tierra; el cielo y la tierra ya no están apartados, ya no están separados, sino

conectados como uno. En todo el mundo solo existen Dios y el hombre. No hay polvo ni

suciedad y todas las cosas son renovadas, como un pequeño cordero que descansa en

una pradera verde bajo el cielo, disfrutando de toda la gracia de Dios. Y es por la llegada

del verdor que el aliento de vida brilla,  porque Dios viene al mundo a vivir junto al

hombre por toda la eternidad, tal como lo dijo la boca de Dios:  “puedo vivir en paz

dentro de Sion una vez más”. Este es el símbolo de la derrota de Satanás; es el día del

reposo  de  Dios  y  este  día  será  ensalzado  y  proclamado  por  todas  las  personas  y

conmemorado por todas ellas. Cuando Dios está descansando en el trono, es también el

momento en el que Dios concluye Su obra en la tierra y es el momento preciso en el que

todos los misterios de Dios son mostrados al hombre; Dios y el hombre estarán para

siempre en armonía, nunca separados; ¡esas son las hermosas escenas del reino!

Extracto de ‘Capítulo 16’ de Interpretaciones de los misterios de las palabras de Dios al universo entero en “La Palabra

manifestada en carne”

694. En función de sus diferentes funciones y testimonios, los vencedores dentro

del reino servirán como sacerdotes o seguidores, y todos los que sean victoriosos en

medio de la tribulación se convertirán en el cuerpo de sacerdotes dentro del reino. El

cuerpo de sacerdotes  se formará cuando la  obra del  evangelio  a  través del  universo

llegue  a  su  fin.  Cuando  ese  tiempo  llegue,  eso  que  el  hombre  debe  hacer  será  el



desempeño de su deber dentro del reino de Dios y su vida junto con Dios dentro del

reino. En el cuerpo de sacerdotes habrá sumos sacerdotes y sacerdotes y los demás serán

los  hijos  y  el  pueblo  de  Dios.  Todo esto  lo  determinarán  sus  testimonios  para Dios

durante  la  tribulación;  no  son  títulos  que  se  den  a  capricho.  Una  vez  que  se  haya

establecido  el  estatus  del  hombre,  la  obra  de  Dios  cesará  porque  cada  uno  será

clasificado según su especie y regresará a su posición original, y esto es la marca de la

consecución de la obra de Dios, este es el resultado final de la obra de Dios y la práctica

del hombre, y es la cristalización de las visiones de la obra de Dios y la cooperación del

hombre.  Al  final,  el  hombre  encontrará  reposo  en el  reino de  Dios  y  Dios  también

regresará  a  Su  morada  para  reposar.  Este  será  el  resultado  final  de  6000  años  de

cooperación entre Dios y el hombre.

Extracto de ‘La obra de Dios y la práctica del hombre’ en “La Palabra manifestada en carne”

695. Una vez acabada la obra de conquista, el hombre será llevado a un mundo

hermoso. Esta vida será, por supuesto, todavía en la tierra, pero será totalmente distinta

a la vida actual del hombre. Es la vida que la humanidad tendrá después de que toda ella

haya sido conquistada, será un nuevo comienzo para el hombre en la tierra; tener este

tipo de vida será la prueba para la humanidad de que ha entrado en un ámbito nuevo y

hermoso. Será el principio de la vida del hombre con Dios sobre la tierra. La premisa de

una  vida  tan  bella  debe  ser  que,  después  de  que  el  hombre  haya  sido  purificado  y

conquistado, se somete delante del Creador. Así, la obra de conquista es la última etapa

de la obra de Dios antes de que la humanidad entre en el maravilloso destino. Semejante

vida es la vida futura del hombre en la tierra, la vida más hermosa sobre la tierra, el tipo

de vida que el hombre anhela, la que nunca antes alcanzó en la historia del mundo. Es el

resultado final de la obra de gestión de los 6000 años; es aquello que más anhela la

humanidad,  y  también  es  Su  promesa  al  hombre.  Pero  esta  no puede cumplirse  de

inmediato: el hombre entrará en el destino futuro sólo cuando la obra de los últimos

días se haya completado y él haya sido totalmente conquistado; es decir, una vez que

Satanás haya sido derrotado por completo. Después de haber sido refinado, el hombre

no tendrá una naturaleza pecaminosa, porque Dios habrá derrotado a Satanás, lo que

significa que no habrá usurpación por parte de fuerzas hostiles, y que ninguna de estas

puede atacar la carne del hombre. Por tanto, este será libre y santo; habrá entrado en la

eternidad.

Extracto de ‘Restaurar la vida normal del hombre y llevarlo a un destino maravilloso’ en “La Palabra manifestada en

carne”

696. Sólo cuando el hombre alcance la verdadera vida del hombre en la tierra y



todas las fuerzas de Satanás estén encadenadas, vivirá fácilmente sobre la tierra. Las

cosas no serán tan complejas como lo son hoy: las relaciones humanas, las relaciones

sociales, las complejas relaciones familiares, ¡causan tantos problemas y tanto dolor! ¡La

vida del hombre aquí es tan desgraciada! Una vez el hombre haya sido conquistado, su

corazón y su mente cambiarán: tendrá un corazón que reverencia a Dios y que le ama.

Una vez conquistados todos los que están en el universo y que buscan amar a Dios, es

decir, una vez derrotado Satanás y una vez este —como todas las fuerzas de la oscuridad

— haya sido encadenado, la vida del hombre en la tierra será tranquila y podrá vivir

libremente sobre la tierra. Si la vida del hombre estuviera libre de relaciones carnales y

de las complejidades de la carne, sería mucho más fácil. Las relaciones de la carne del

hombre son demasiado complejas; para este, tales cosas son la prueba de que aún tiene

que liberarse de la influencia de Satanás. Si tuvieras la misma relación con cada uno de

tus hermanos y hermanas, si tuvieras la misma relación con cada miembro de tu familia,

no  tendrías  preocupaciones  ni  necesidad  de  inquietarte  por  nadie.  Nada  podría  ser

mejor y, de esta forma, el hombre se aliviaría de la mitad de su sufrimiento. Viviendo

una vida humana normal en la tierra, el hombre será similar a los ángeles; aunque sigue

estando todavía en la carne, será muy parecido a un ángel. Esta es la promesa final, la

última que se le concede al hombre.

Extracto de ‘Restaurar la vida normal del hombre y llevarlo a un destino maravilloso’ en “La Palabra manifestada en

carne”

697. Aquellos a los que Dios pretende perfeccionar recibirán todas Sus bendiciones

y Su herencia. Es decir, ellos asimilan lo que Dios es y posee para que se convierta en lo

que ellos llevan dentro. Tienen todas las palabras de Dios forjadas dentro de ellos; sea

Dios lo que sea, vosotros tenéis la capacidad de asimilarlo todo tal y como es, y así vivir

la verdad. Este es el tipo de persona que es perfeccionada y obtenida por Dios. Sólo

alguien así es elegible para recibir las siguientes bendiciones otorgadas por Dios:

1) Obtener todo el amor de Dios.

2) Actuar de acuerdo con la voluntad de Dios en todas las cosas.

3) Obtener la guía de Dios, vivir en la luz de Dios y obtener Su esclarecimiento.

4) Vivir en la tierra la imagen que ama Dios; amar a Dios de verdad, como hizo

Pedro,  crucificado por Dios  y  digno de morir  en recompensa por Su amor;  tener  la

misma gloria que Pedro.

5) Ser amado, respetado y admirado por todos en la tierra.



6)  Vencer  todos  los  aspectos  de  las  cadenas  de  la  muerte  y  el  infierno,  sin dar

oportunidad alguna a Satanás para hacer su obra, siendo poseído por Dios, viviendo

dentro de un espíritu fresco y vivaz, sin desgastarse.

7) Poseer un inefable sentido de júbilo y emoción en todos los momentos a lo largo

de la vida, como si uno hubiera presenciado la llegada del día de la gloria de Dios.

8) Ganar gloria junto a Dios y tener un semblante que se parezca al de los amados

santos de Dios. 

9) Convertirse en lo que Dios ama en la tierra, esto es, un amado hijo de Dios.

10) Cambiar de forma, ascender con Dios al tercer cielo y trascender la carne.

Extracto de ‘Promesas a aquellos que han sido perfeccionados’ en “La Palabra manifestada en carne”

698. Cuando el hombre entre en el destino eterno, adorará al Creador y, por haber

ganado la salvación y entrado en la eternidad, no perseguirá objetivo alguno y, además,

tampoco necesitará preocuparse por que Satanás lo asedie. Esta vez, el hombre conocerá

su lugar y llevará a cabo su deber, e incluso aunque no sean castigados o juzgados, cada

persona realizará su deber. Entonces, el hombre será una criatura tanto en identidad

como  en  estatus.  Ya  no  existirá  la  distinción  de  alto  y  bajo;  cada  persona  llevará

sencillamente a cabo una función diferente. Con todo, el hombre seguirá viviendo en un

destino que es  ordenado y  adecuado para la  humanidad;  realizará su deber  para  la

adoración del Creador, y está humanidad se convertirá en la humanidad de la eternidad.

En ese tiempo, el hombre habrá ganado una vida iluminada por Dios, una vida bajo el

cuidado y la protección de Dios, una vida junto con Dios. La humanidad llevará una vida

normal sobre la tierra, y todas las personas entrarán en la senda correcta. El plan de

gestión de 6000 años habrá derrotado por completo a Satanás, lo cual significa que Dios

habrá recuperado la imagen original del hombre tras ser creado y, como tal, se habrá

cumplido Su intención primera.

Extracto de ‘Restaurar la vida normal del hombre y llevarlo a un destino maravilloso’ en “La Palabra manifestada en

carne”

699. Vivir en el reposo significa vivir una vida sin guerra, sin inmundicia y sin una

persistente injusticia. Es decir, es una vida que carece de la perturbación de Satanás

(aquí “Satanás” se refiere a las fuerzas enemigas) y que no tiende a ser invadida por

cualquier fuerza que se oponga a Dios; es una vida en la que todo sigue su propia especie

y  puede  adorar  al  Señor  de  la  creación,  y  en  la  que  los  cielos  y  la  tierra  están

completamente tranquilos. Esto es lo que significan las palabras “reposo apacible de los



humanos”. Cuando Dios repose, ya no habrá más injusticia sobre la tierra y ya no habrá

más invasión de ninguna fuerza enemiga, y la humanidad también entrará en un nuevo

ámbito; no será más una humanidad corrompida por Satanás, sino una humanidad que

ha sido salvada después de haber sido corrompida por Satanás. El día de reposo de la

humanidad también será el día de reposo de Dios. Dios perdió Su reposo debido a la

incapacidad  de  la  humanidad  de  entrar  en  el  reposo;  no  porque  al  principio  Dios

hubiese sido incapaz de reposar. Entrar en el reposo no quiere decir que todo deje de

moverse o de desarrollarse, tampoco significa que Dios deje de obrar o que el hombre

deje de vivir. La señal de entrar en el reposo será cuando Satanás haya sido destruido,

cuando esa gente malvada que se unió a Satanás en su maldad haya sido castigada y

eliminada, y cuando todas las fuerzas hostiles con Dios dejen de existir. Que Dios entre

en el reposo quiere decir que ya no llevará a cabo Su obra de salvación de la humanidad.

Que la humanidad entre en el reposo quiere decir que toda la humanidad va a vivir

dentro de la luz de Dios y bajo Sus bendiciones; sin la corrupción de Satanás ya no

ocurrirá más injusticia. La humanidad vivirá normalmente sobre la tierra y vivirá bajo el

cuidado de Dios. Cuando Dios y la humanidad entren juntos en el reposo, significará

que la humanidad ha sido salvada y que Satanás ha sido destruido, que la obra de Dios

entre los humanos se ha terminado por completo. Dios ya no continuará obrando en los

humanos y ellos ya no vivirán bajo el campo de acción de Satanás. Por lo tanto, Dios ya

no estará ocupado y los humanos ya no correrán de aquí para allá constantemente; Dios

y  la  humanidad entrarán  al  mismo tiempo en  el  reposo.  Dios  regresará  a  Su  lugar

original y cada persona regresará a su lugar correspondiente. Estos son los destinos en

los que Dios y los humanos residirán cuando toda la gestión de Dios se haya terminado.

Dios tiene el destino de Dios y la humanidad tiene el destino de la humanidad. Mientras

reposa,  Dios  seguirá  guiando  a  todos  los  humanos  en  sus  vidas  sobre  la  tierra,  y

mientras están en Su luz, adorarán al único Dios verdadero que está en el cielo. Dios ya

no vivirá  entre  la  humanidad y  tampoco  los  humanos  podrán vivir  con Dios  en  Su

destino. Dios y los humanos no pueden vivir dentro del mismo reino; en vez de esto,

ambos tienen sus respectivas maneras de vivir. Dios es el que guía a toda la humanidad

y  toda  la  humanidad  es  la  cristalización  de  la  obra  de  gestión  de  Dios.  Los  seres

humanos son los que son guiados y no son de la misma sustancia que Dios. “Reposar”

quiere decir regresar a su lugar original. Por lo tanto, cuando Dios entra en el reposo,

esto quiere decir que ha regresado a Su lugar original. Él ya no vivirá sobre la tierra ni

entre la humanidad para compartir su júbilo y sufrimiento. Cuando los humanos entren

en  el  reposo,  esto  querrá  decir  que  se  han  convertido  en  verdaderos  objetos  de  la

creación; adorarán a Dios desde la tierra y vivirán vidas humanas normales. La gente ya



no será desobediente a Dios ni se resistirá a Él y regresará a la vida original de Adán y

Eva. Estas serán las respectivas vidas y destinos de Dios los humanos después de que

entren en el reposo. La derrota de Satanás es una tendencia inevitable en la guerra con

Dios. De esta manera, la entrada de Dios en el reposo después de que se complete Su

obra de gestión y la salvación completa de la humanidad y su entrada en el reposo se

han  convertido  igualmente  en  tendencias  inevitables.  El  lugar  de  reposo  de  la

humanidad está en la tierra y el lugar de reposo de Dios está en el cielo. Mientras los

humanos adoran a Dios en reposo vivirán sobre la tierra, y mientras Dios guía al resto

de la humanidad al reposo, los guiará desde el cielo, no desde la tierra. Dios todavía será

el Espíritu mientras que los humanos todavía serán carne. Dios y los humanos, ambos,

reposan de una manera diferente. Mientras Dios reposa, Él vendrá y aparecerá entre los

humanos; mientras los humanos reposan, Dios los guiará a visitar el cielo y a disfrutar

también la vida allí.

Extracto de ‘Dios y el hombre entrarán juntos en el reposo’ en “La Palabra manifestada en carne”

700. Cuando los humanos hayan sido restaurados a su semejanza original y cuando

puedan cumplir sus deberes respectivos, permanecer en su sitio adecuado y someterse a

todos los planes de Dios, Dios habrá ganado un grupo de personas sobre la tierra que lo

adoran y también habrá establecido un reino sobre la tierra que lo adora. Tendrá una

victoria eterna sobre la tierra y todos aquellos que se le oponen perecerán por toda la

eternidad. Esto restaurará Su intención original al crear la humanidad; restaurará Su

intención en crear todas las cosas y también restaurará Su autoridad sobre la tierra,

entre todas las cosas y entre Sus enemigos. Estos serán los símbolos de Su victoria total.

En adelante, la humanidad entrará en el reposo y empezará una vida que está en el

camino  correcto.  Dios  también  entrará  en  el  reposo  eterno  con  la  humanidad  y

comenzará una vida eterna que compartirán Dios y los humanos. La inmundicia y la

desobediencia sobre la tierra habrán desaparecido, así como los lamentos sobre la tierra

y todo lo que en este mundo se opone a Dios no existirá. Solo Dios y esas personas a las

que Él ha llevado a la salvación permanecerán; solo Su creación permanecerá.

Extracto de ‘Dios y el hombre entrarán juntos en el reposo’ en “La Palabra manifestada en carne”
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